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De  la  Ai.tukidad  Eclesiástica. 


Santiago,  de  Diciembre  de  igo6. 

V'isto,  concédese  la  licencia  necesaria  para  la  impresión  y |)ubli 
cación  de  la  oljra  intitulada  «Historia  <le  las  Misiones  .\postólica»‘ 
de  Monseñor  Juan  Muzi  en  el  Estado  de  Chile»,  por  José  Sallusti 
y traducida  por  [irimera  vez  ilel  original  italiano  al  español. 

T(jiuese  raz(in. 

lloMÁN,  V.  C.  Silva  C.,  > 

Secret. 
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por  vía  (le  ]jról<^g(j  de  la  traducciííii  (‘spañola  de  ewta  obra,  |miiic- 
mos  el  siguiente  artí(ailo  bihllográlleo  de  La  Revista  Católica  , de 
Santiago  de  Chile. 

Por  primera  vez,  después  de  ochenta  años,  se  tradu(;e  al  castella- 
no y se  publica  en  Iddlc  ("sta  obi-a,  para  nosotros  por  niucbos  títu- 
los interesante. 

Consta  en  su  origimd  de  cuatro  volúmenes,  y debió  constar  de 
cinco,  según  el  pensamiento  de  su  autor,  el  )>r(*sbítero  don  José 
Sallusti,  aconipañant(' del  lllmo.  Señor  Delegado  Apostólico  Don 
Juan  Muzi. 

L1  (.plinto  volunien,  aipiél  }>reeisamenle  (jue  debía  tratar  sobre 
la  Misión  Muzi,  sus  antecedentes  y resultados,  estaba  ya  listo  ))ara 
publicarse  en  1S27,  según  claramente  se  deduce  de  una  nota  del 
autor  al  tiiud  del  tomo  1\L  Sin  embargo,  sea  por  falta  de  aproba- 
ción de  la  Autoridad  Kclesiásti(’a,  sea  por  diticultades  pc(  uniarias, 
ó de  otro  orden,  el  tomo  \’  no  jjasó  nunca  de  manuscrito,  privan- 
do así  á la  posteridad  de  una  opinión  autorizada  y casi  oficial  sobre 
este  punto  de  la  hi.storia  eclesiástica  y civil  de  Chile,  nunca  bien 
esclarecido  y generalmente  tratado  con  prcconcebidí;  esjuritu. 

En  efecto,  ni  (¡ay,  ni  Vicuña  .Mackenna,  ni  much(j  menos  Barros 
Arana, — el  primero  por  falta  de  dat(js,  y hjs  otros  dos  por  sobra 
de  ligereza  ó de  sectarismo, — pudieron  dejarnos  un  estudio  com- 
pleto é imparcial  sobre  la  misión  misma  y las  verdaderas  causas 
de  su  relativo  fracaso.  Y el  señor  Luis  Barros  Borgoño,  (juc  ('on 
mayor  trabajo  escribió  sobre  ello  una  obra  especial,  no  abandonan- 
do tampoco  sus  prejuicios  de  avanzado  liberalismo,  pareció  concre- 
tarse <á  arrojar  sombras,  cuando  nó  crímenes  de  lesa  jaitria,  sobre  el 
clero  de  Chile,  sobre  el  Obispo  Rodríguez,  sobre  el  \dcario  A[)ostó- 
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lico,  sobre  el  Papa  y sobre  toda  la  iglesia  Católica,  por  la  que  él 
juzga  antipatriótica  actitud  durante  la  época  de  nuestra  Indepen- 
dencia. 

La  obra  del  Señor  Sallusti  es  esencialmente  descriptiva. 

En  el  libro  I nos  cuenta,  con  maravillosa  ])rolijidad  de  detalles, 
el  viaje  del  personal  de  la  Legaci<’)n  desde  Roma,  })asando  por  Cé- 
nova  y las  Baleares,  Ciln-altar,  Canarias  y (-abo  Verde,  hasta  tocar 
tierra  americana  cerca  de  Montevideo.  Las  personas  qne  compo- 
nían la  carabana;  las  postas  en  que  se  detenían,  con  la  hora  respec- 
tiva de  llegada  y de  salida;  la  cantidad  y calidad  de  los  alimentos 
y bebidas  que  iban  encontrando  á su  j)aso,  en  las  jornadas  de  tie- 
rra; y después,  durante  la  larguísima  navegación,  las  alegrías  y las 
tristezas;  el  mareo  \'  las  tempestades;  las  calmas  y los  vientos;  los 
terrores  de  varios  inminentes  naufragios;  las  condiciones  de  clima, 
salubridad,  población,  ilefectos  y bellezas  de  cuantos  [)Ueblos,  co- 
marcas y mares  se  iban  atravesando;  todo,  absolutamente  todo,  día 
á día  y casi  hora  por  hora,  encuentra  su  correspondiente  lugar  en 
la  minuciosa  narración,  salpicada  aquí  y allá,  con  más  frecuencia 
de  lo  que  fuera  de  esperar,  por  numerosas  reñexiones  morales,  con- 
firmadas indiferentemente  ora  por  textos  de  la  Escritura,  ora  jjor 
citas  de  Metastasio,  Ovidio,  Horacio  y Virgilio,  ora  jior  testimo- 
nios de  los  Santos  Padres. 

Estas  moralejas,  siempre  verdaderas,  si  bien  á veces  demasiado 
obvias,  suelen  convertirse  en  largas  disertaciones  de  varias  pági- 
nas, con  pruebas  de  razón  y de  fe,  auxiliadas  por  la  poesía  clásica  y 
hasta  por  las  divinidades  mitológicas. 

Hombre  de  fe  tan  profunda  como  sencilla,  Sallusti  ve  la  inter- 
vención directa  y especialísima  de  la  Providencia  hasta  en  las  más 
jnínimas  circunstancias  de  todo  su  viaje,  y casi  diríamos  que  su 
vida  y la  de  sus  compañeros  se  han  salvado  merced  solamente  á 
un  continuado  . milagro.  Su  narración  aparece,  así,  como  un  pro- 
longado cántico  de  acción  de  gracias  á la  bondad  divina,  interrum- 
pido sólo  por  los  temores  que  le  producían  á cada  paso  los  acci- 
dentes de  la  navegación  y la  travesía  por  países  desconocidos,  ó 
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por  los  disgustos  que  solían  causarle  los  inak)S  alojamientos,  las 
escasas  comidas  y los  peores  vinos  de  las  «postas». 

I>o  que  decimos  del  primer  libro,  respecto  á la  escrupulosidad 
y lujo  de  detalles,  y á la  abundancia  de  citas  v reflexiones  morabas, 
se  aplica  también  ii  todos  los  demñs  de  la  obra,  excc|)to  el  libro 
lll  y los  dos  primeros  capítulos  del  libro  l\',  en  (pie  se  descri- 
ben las  Misiones  de  Araueo,  \'aldivia  y (’hiloé,  jiorcpie  la  escasez 
de  datos  históricos  y la  uniforme  aridez  de  la  materia  no  daban 
para  más. 

Al  final  del  capítulo  II  del  primer  libro  se  queja  amarga 
mente  el  Heñor  Hallusti  de  la  conducta  de  los  jóvenes  chilenos 
Don  Santiago  y Don  Manuel  Salas  y Don  Manuel  Donoso,  compa- 
ñeros del  Señor  (’ienfuegos,  poiapie  en  (iénova,  después  de  un  lar- 
guisimo  retardo  para  embarcarse,  .se  burlaron  de  Monseñor  Muzi  y 
comitiva,  haciéndolos  abandonar  su  alojamiento  con  todo  su  equi- 
paje y dirigirse  al  buque  y,  una  vez  embarcados,  obligándoles  á 
desembarcar,  jionpie  todavía  no  era  tienqio  de  jiartir;  y esto  se  re- 
]iitió  dos  ó tres  veces,  poniendo  en  ridículo  á las  respetables  vícti- 
timas  de  tan  torpe  broma. 

No  encontramos  otra  explicaci(’in  á tan  i'xtraña  conducta  de 
esos  jóvenes  chilenos,  doblemente  obligados  á ser  corteses  y respe- 
tuosos, sino  el  hecho  de  que,  como  dice  el  Sr.  Barros  Borgoño  en 
la  obra  mencionada,  el  Ministro  chileno  ante  la  Santa  Sede,  Bbro. 
don  .losé  Ignacio  (fienfuegos,  (pie  acompañaba  al  Delegado  Apos- 
tólico, no  podía  partir  de  (Iénova  antes  de  dar  la  última  mano  á 
las  negociaciones  con  la  Secretaría  ch*  Kstado  de  Su  Santidad,  cu- 
yas comunicaciones  h*  exigían  desde  Roma  la  declaración  explícita 
de  que  en  ningún  caso  el  (Tobierno  de  t'bile  estimaría  el  envío  de 
aquel  Vicario  Apostólico  como  reconocimiento  de  derechos  políti- 
cos que  pudieran  perjudmar  otros  derechos  de  las  naciones  euro- 
peas. Lo  (!ual  tenia  por  olqeto  evitar  un  eomjiroiniso  con  España. 
El  Sr.  (’ienfuegos  dió  d(-sde  (Iénova  una  repuesta  (pie  no  satisfizo 
al  Cardenal  Consalvi,  Secretario  de  Estado,  y hubo  de  pedírsíde 
nuevamente  una  contestación  más  categórica. 
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Ahora  )jien,  como  todo  esto  era  por  sri  naturaleza  reservado,  el 
Sr.  Cient'uegos,  para  no  entorpecer  esta  negociación,  ni  (juebran- 
tar  la  reserva,  haría  probablemente  decir  á los  jóvenes  chilenos 
Salas  y Donoso  que  todo  estaba  listo  para  la  partida;  y después,  (*n 
vista  de  las  nuevas  comunicaciones,  daría  contraorden,  sin  mani- 
festar, por  cierto,  las  razones  de  ella;  de  donde  ])udo  resultar  que, 
ignorantes  déla  verdadera  causa  del  retardo,  tanto  los  jóvenes  co- 
mo Monseñor  Muzi  y Sallusti,  aparecieran  aquéllos  como  burlado- 
res y éstos  como  víctimas,  sin  que  hubiera  culpa  en  nadie. 

En  la  página  231  del  libro  ii  dice  Sallusti;  «Esta  instancia  (la 
fiel  Senado  Conservador  que  pretendía  del  (lobierno  la  supre- 
sión de  los  poderes  de  Cienfuegos)  no  se  llevó  ;í  ejecución  por- 
(jue  el  Señor  Don  «G'ííís/o  Fletas,  como  Diputado,  se  opuso  ;i  ello 
virilmente».  Y cita  después,  en  confirmación,  el  «Ob.servador 
Eclesiástico»  de  Santiago  de  Chile,  N."  ó,  del  11)  de  Enero  de 
1823. 

Ha  incuri’ido  aquí  el  Señor  Sallusti  en  un  pe<pieño  (j;uid pro  (¡vo. 

En  el  «Observador  Eclesiástico  de  Chile»,  reimpreso  en  Córdoba, 
en  el  número  del  19  de  -lidio  (nó  de  Enero!  de  1823,  se  lee  lo  si- 
guiente: 

«Discurso  que  debió  decir  y no  dijo  el  Señor  Don  Justo  Fletas, 
Diputado  por  Santa  Fe,  en  el  Exmo.  Senado  Conservador,  esto  es,  y 
no  más,  guardador  de  las  leyes,  mantenedor  de  las  costumbres.» 

No  se  fijó,  pues,  el  Señor  Sallusti  en  que  en  aquel  tiempo  no 
había  en  Chile  diputados,  y muchf)  menos  por  Santa  Fe;  ni  en  ({ue 
el  tal  discurso  debió  decirse,  pero  no  se  dijo-,  ni  en  que  «.lusto  Pie- 
tas»  era  un  simjile  ]>seudónimo,  y no  diputado  por  ninguna  parte; 
ni,  en  fin,  en  que  todo  el  discurso  no  fué  otra  cosa  que  lucubra- 
ción del  redactor  ó de  algún  colaborador  del  citado  periódico. 

Por  lo  demás,  el  error  es  muy  explicable:  recién  llegado  á Amé- 
rica, sin  conocer  aljsolutamente  la  política  de  Chile,  y tal  vez  muy 
poco  de  la  lengua,  apuntó  en  su  cartera  de  viaje  que  aquel  buen 
Señor  Don  -Insto  Pietas,  Diputado  por  Santa  Fe,  defendía  á Mon- 
señor Muzzi  en  el  Senado  de  Chile  con  un  magnífico  y valiente  dis- 
curso; no  se  preocupó  de  averiguar  en  Chile  este  detalle  y,  des- 
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trast‘urri<I()s  algtmos  años,  no  hizo  mas  (|ii<‘  Irascrihir  de  sus 
))rimfiros  apuntes  esta  ern'mea  inipresicm  y estamparla  en  su  olira. 

Afortunaflamentí',  es  un  error  sin  conseeueneias,  lo  mismo  (pie 
al<i'unns  otros  (jue  jnnslen  notarse  á la  sim])le  vista  en  otros  pasa 
jes,  y (jue  solo  delxm  atrihuirse  al  injíonno  cainlor  y l)uetia  le  (h'l 
laborioso  Señor  Sallusti. 

K1  estilo  wpneral  de  la  obra  es  eomunmente  elaro  y sencillo;  su 
leufíuaje  se  resiente,  de  cierta  pobreza  de  }>iros  y di-  voeal)los,  que 
hace,  en  partes,  pesada  la  lectura,  j)or  las  muchas  repeticiones,  casi 
inevitables  en  tantas  ilescripciones  de  escenas  y pasajes  tan  sem«‘- 
jantes  entre,  sí. 

La  traducción,  por  causas  ajenas  á la  volunta»!  de  los  Editores, 
por  premtiras  de  tiempo  y por  otros  motivos  «pie  no  es  del  caso 
»;numerar,  no  ))udo  ser  beelia  »‘on  a»quel  cuidadoso  esmero  (pie  la 
ol)ra  y su  importancia  pedían;  pero  estamos  seguros  de  su  tidelidad 
.sustaneial  con  el  original  italiano,  y esperajuos  que  será  suficiente 
para  satisfacer  á los  lectores,  que,  aparte  td  sano  fondo  moral  »le 
toda  la  obra,  (meontrarán  en  ella  jtreeiosos  y variados  conocimien- 
tos solire  aquellos  ya  lejanos  tiemj)os  de  nuestra  casi  primitiva 
civil iz.íiciini;  sobiv  los  usos  y eostuml»res  de  aquella  época,  v,  prin- 
cipalmente, sobre  el  carácter,  religiosidad,  valor,  hidalguía  y de. 
mas  buenas  y inalas  cuali'lades  de  nuestra  bcToica  y legemlaria 
raza  araucana,  que  tan  rá|iidamente  camina  á su  total  desapari- 
eiitn. 
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PLAN  DE  LA  OBRA 


AT;  HONORABLE  SEÑOR 


D.  Héctoí^  PappalettePe 

.3.  .J.  -s* 


Las  repetidas  instancias,  qne  Ud.  y otros  amigos  me 
han  hecho,  despnós  de  mi  regreso  de  América,  para  tener 
nn  detallado  relato  de  las  cosas  por  mí  anotadas  durante 
mi  largo  viaje  del  Viejo  al  Nuevo  Mnndo,  han  vencido 
finalmente  mi  resistencia  y me  han  determinado  á escri- 
bir en  este  tiempo,  como  mejor  he  [)odido,  la  presente 
Historia  de  las  Misiones  Apostólicas  del  antiguo  reino  de 
Cdiile.  lie  curnenzado  por  la  hltima,  para  poder  en  seguida 
hablar  del  indicado  viaje  y describir  los  lugares  (pie  he 
recorrido,  la  variedad  de  cosas,  las  costumbres  de  los  pue- 
blos y varias  otras  particularidades  qne  puedan  secundar 
sus  laudables  deseos  y llamarles  la  atencii'm.  Por  consi- 
guiente, la  obra  está  dividida  en  cuatro  libros;  el  1 con- 
tiene  el  viaje  desde  Poma  hasta  las  costas  de  América; 
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el  II,  el  viaje  que  sigue  hasta  Sautiago  de  Chile;  el  III, 
la  descripción  del  Estado  Chileno  y de  muchas  casas  de 
Misiones  qne  allí  han  existido,  y el  IV,  la  descripción  de 
otras  casas  de  Misiones  y nuestra  vuelta  á liorna. 

En  cuanto  á mi  trabajo,  tengo  la  satisfacción  de  preve- 
nirle qne  no  he  faltado  en  la  oportunidad  de  las  circunstan- 
cias de  hacer  aquellas  breves  reñexiones  que  pueden  ser  de 
provecho  á muchos,  ya  que  üd.  sabe  muy  bien  que  el  fin 
principal  de  la  Historia  es  precisamente  el  de  instruir  con 
los  hechos  y con  el  ejemplo  de  los  demás.  «La  Historia, 
dice  Cicerón,  es  el  testimonio  de  los  tiempos,  la  luz  de  la 
verdad,  la  vida  de  la  memoria,  la  maestra  de  la  vida,  la 
anunciadora  de  la  antigüedad.»  (1)  Así,  pnes,  aplicando 
al  historiador  lo  que  Horacio  dice  del  poeta,  podemos  con- 
cluir con  él,  que  será  para  todos  útil  y agradable  el  histo- 
riador que  en  la  narración  de  los  hechos  no  deje  de  seña- 
lar á sus  lectores  las  oportunas  reflexiones  que  puedan 
facilitar  la  instrucción  de  éstos.  Pues  que  dice  Horacio  en 
su  Poética: 

Quien,  juntando  el  recreo  á la  enseñanza, 

Instruye  al  mismo  tiempo  que  deleita. 

El  unánime  aplauso  él  solo  alcanza. 

Sus  obras  son  las  que  ganancias  dejan 
A los  Sosios  y el  ancho  mar  trasponen, 

Y dan  nombre  al  autor,  y fama  entera.  (2) 

(Ret.  y Poét.  de  Raim.  Miguel). 

(1)  “Historia  est  testis  temporum,  lux  veritatis,  vita  memoriíe. 
Magistra  vite,  nuntia  vetustatis.”  Cicero,  de  Oratore,  lib.  2. 

(2)  “Omne  tulit  punctum  qui  miscuit  utile  dulci. 

Lectorum  delectando,  pariterque  monendo. 

Hic  meret  mra  liber  Sosiis,  hic  et  mare  transit, 

Et  longum  noto  scriptori  prorogat  aevum.” 

(Q.  Hor.  Fl.  in  Arte  Poética) 


apostólicas  oí:  chilk 
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Debo  además  advertir  (|ue  las  reflexiones  ó instrucciones 
que  se  esperan  de  los  eruditos  y do  las  personas  inteligen- 
tes en  la  Historia,  deben  ti-atarse  con  bastante  maestría  y 
ser  apenas  indicadas  en  la  narración  de  los  hechos,  expo- 
niéndolos con  aquella  dicción  y giros  de  períodos  y (U* 
frases,  que  nos  hagan  entrar  en  la  advertencia  sin  (pie  en 
nada  se  interrumpa  la  narración  histórica.  1’ácito,  por 
ejemplo,  que  entre  los  aiitiguos  puede  mirarse  como  uno 
de  los  mejores  modelos  en  la  historia,  hablando  de  los  ce- 
los que  Tiberio  y Livia  tenían  en  contra  de  Germánico, 
dice  de  ellos  así:  «Inquieto  por  el  odio  oculto  que  le  tenían 
el  tío  y la  abuela,  cuyas  causas  eran  tanto  más  crueles 
porque  injustas.»  (1)  (Ion  lo  cual  nos  presenta,  como  ob- 
serva el  sapientísimo  Dlair,  una  profunda  observación 
moral,  hecha  sin  parecerlo,  porque  está  introducida  ó in- 
corporada con  tal  artificio  en  la  narración,  que  parece  ser 
una  misma  cosa  con  ella.  Es  también  clara  y evidente 
para  las  personas  que  entienden,  produciéndoles  mejor 
efecto  que  si  hubiese  sido  pronunciada  como  una  sentencia 
formal,  como  es  aípiélla  del  mismo  Tácito  en  la  vida  (hí 
Agrícola,  donde,  hablando  del  trato  que  tuvo  éste  de  J)o- 
miciano,  dice:  «Propio  es  de  la  índole  humana  odiar  á la 
persona  ofendida.  (2) 

Sin  embargo,  estoy  convencido  de  que  tales  observacio- 
nes hechas  con  la  misma  perspicacia  no  son  entendidas 
igualmente  de  todos:  ya  que  las  personas  de  mediano  en- 
tendimiento las  comprenderán  con  una  idea  menos  clara 


(1 ) Anxius  occultis  in  se  patriii,  aviíeque  odiis,  quorum  causa' 
acriores,  quia  iniqua'. 

(2)  Proprium  humani  iugenii  est,  odisse  qucni  lascris. 
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y distinta  de  la  que  se  forman  las  más  inteligentes;  y las 
personas  de  una  esfera  más  baja,  que  entienden  también 
menos  que  aquéllas,  no  llegarán  á comprenderlas. 

Habiéndome,  pues,  resuelto,  acerca  de  esta  propiedad  de 
la  Historia,  ser  á todos  indistintamente  más  útil  que  pre- 
ciso, he  preferido  en  muchos  lugares  presentar  mis  re- 
flexiones con  cierta  distinción  y ornato,  con  el  fin  de  ha- 
cerlas más  provechosas  y más  claras;  ya  que  puede  darse 
que  no  sólo  mis  amigos  ú otra  persona  distinguida  y eru- 
dita tengan  ocasión  de  leer  mi  Historia,  sino  que  también 
pase  á manos  de  aquellas  personas  que  talvez  no  serían 
del  todo  capaces  de  sacar  de  una  simple  indicación  y de  lo 
más  exquisito  del  arte,  las  reflexiones  que  deben  servirles 
de  instrucción  y de  norma  en  el  curso  de  la  vida. 

No  he  querido  poner  mis  reflexiones  según  las  reglas 
comunes,  como  separados  de  la  Historia,  en  numerosas 
notas,  porque  éstas  generalmente  ó no  se  leen  ó no  se  les 
da  la  atención  que  merecen,  y por  otra  parte  mi  Historia 
no  es  tal,  que  interese  mucho  para  ella  la  continuada  suce- 
sión de  los  hechos.  He  puesto  sin  embargo  en  las  notas 
los  textos  de  mi  versión,  para  que  el  que  entiende  el  latín, 
los  lea  en  su  lengua,  con  la  cnal  tienen  una  belleza  singu- 
lar, que  es  absolutamente  intraducibie,  cuando  no  se  quie- 
re desistir  de  la  precisión  de  la  expresión  original,  ya  que 
toda  lengua  tiene  sus  frases  y encantos  particulares,  que 
no  son  de  ninguna  manera  comunes  con  las  otras  lenguas, 
y sólo  puede  mostrar  sus  galas  el  idioma  del  traductor 
cuando  no  atiende  á la  versión  sino  á la  sustancia  de  la 


cosa. 
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Agnulezco  pues  ú lid.  y ¡i  mis  amibos  v\  encargo  ([ue 
me  lian  dado  do  secundar  de  este  modo  sus  laudables  de- 
seos (le  conocer  mi  viaje  á Chile;  y si  mis  circunstancias, 
mi  insnñciencia  y la  escasez  del  tiem[)o  no  me  han  permi- 
tido ser  siempre  conciso  en  todas  las  nan'aciones,  y expo- 
nerlas con  aquella  pureza  y elegancia  de  estilo  que  son 
las  primeras  dotes  de  la  Historia  desjuiés  de  la  verdad  de 
los  hechos,  Ud.  en  [¡articular  está  en  el  [¡reciso  deber  de 
compadecerme  por  la  [¡risa  que  me  he  dado  [¡ara  acelerar 
este  modesto  trabajo,  y porque  sabe  bien  ([iio  m¡  á todos 
es  dado  escribir  C(¡u  las  bellezas  y gracias  de  la  hermosa 
lengua  en  que  tuvo  Ud.  la  felicidad  de  ser  educado  eii 
Siena,  en  el  gran  colegio  Tolomei,  en  donde  se  la  estudia 
con  perfección.  Deseando  que  Dios  de¡’rame  sobre  Ud. 
sus  gracias,  y cou  particular  estima,  tengo  el  honor  de 
suscribirme 

Su  verdadero  amigo. 


Roma,  ^ de  Febrero  de 


El  Autor. 


LIBRO  PRIMERO 


COSAS  NOTABLES  EN  LA  MISION  DE  MONSEÑOR  MUZI 
EN  TODO  EL  VIAJE  DEL  VIEJO  AL  NUEVO  MUNDO. 

C A TÍTULO  I. 

Elección  de  Monseñor  Muzi  y viaje 
hasta  Génova. 

La  Misión  Apostólica  maiulada  ;i  Saiitiaj^o  de  Ldiile  por 
el  Sumo  Tontífice  Tío  Vil  fue  hecha  á instancias  del  Sr. 
Arcediano  I).  José  Ignacio  Cdenfnegos,  como  publico  re- 
presentante de  aquella  nación.  Este  llegó  á Roma  el  2 de 
Agosto  de  1822,  aconi[»añado  de  su  secretaiáo  el  Sr.  J). 
Tedro  Talazuelos,  de  los  dos  hermanos  Srs.  J).  Santiago  y 
1).  Manuel  Salas,  del  Sr.  I).  Manuel  Donoso,  y de  nu  oñeial, 
venidos  todos  de  Santiago  de  Chile,  para  solicitar  del  re- 
ferido Sumo  Tontíñee  un  nuncio  ó Delegado  (pie,  resi- 
diendo en  dicha  Metrópoli,  pudiese  atender  á las  necesi- 
dades es{)iritnales  de  los  chilenos.  El  Tapa,  visto  (jne  las 
autorizaciones  del  Sr.  (henfnegos  estaban  en  debida  forma, 
y conocida  la  verdadera  necesidad  (pie  (Hiile  tenía  de  un 
Vicario  Apostólico,  nombró  con  este  objeto  una  Congrega. 


8 


HISTOKIA  DE  LAS  MISIONES 


eión  especial,  compuesta  de  seis  respetabilísimos  Cardena- 
les, que  fueron  Aníbal  della  Genga,  en  aquel  tiempo 
Vicario  de  Eoma  y hoy  Vicario  inmediato  de  Jesucristo 
mismo  y nuestro  Sumo  Pontífice  felizmente  reinante;  Julio 
María  della  Somaglia,  decano  entonces  del  Sacro  Colegio 
y al  presente  Decano  y Secretario  del  Estado;  Pacca,  Ca- 
marlengo; Castiglioni,  Penitenciario  Mayor;  De  Gregorio; 
y el  ya  finado  Hércules  Gonsalvi,  que  era  Secretario  de 
Estado. 

Esta  Congregación,  después  de  largas  discusiones  y de 
un  maduro  examen  de  los  asuntos,  aprobó  la  petición  del 
Sr.  Cienfuegos  y nombró  Vicario  Apostólico  de  Chile  á 
Monseñor  Ostini,  hombre  de  gran  mérito,  que  era  lector 
actual  de  ciencias  sagradas  en  el  Colegio  Eomano.  Este 
aceptó  al  principio  el  nombramiento;  pero,  oponiéndose 
después  á él  su  hermano  y algunos  parientes,  renunció 
con  desagrado  de  la  citada  Congregación,  la  que  nombró 
entonces  al  Sr.  D.  Juan  Muzi,  que  á la  sazón  se  hallaba  en 
Viena  como  Auditor  del  Nuncio  Apostólico. 

Muzi  aceptó  inmediatamente  el  cargo,  y,  vuelto  á 
Eoma,  fué  consagrado  Arzobispo  de  Filipos  in  partibus 
infidelium  y declarado  Vicario  Apostólico  de  Chile, 
dándole  como  compañero  al  Sr.  Canónigo  D.  Juan  María 
de  los  Condes  de  Mastai,  y como  Secretario,  al  autor 
de  esta  Historia,  el  sacerdote  José  Sallusti.  Pero,  como  al 
mismo  tiempo  que  el  Sr.  Cienfuegos  había  llegado  á 
Eoma  el  Eev.  P.  Luis  Pacheco,  de  la  Orden  de  los  Meno- 
res Observantes  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y había 
hecho  conocer  que  todas  las  provincias  del  antiguo  reino 
tenían  necesidad  también,  y aún  mayor  que  la  de  Chile, 
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de  uii  Vicario  Apostólico,  de  u(|uí  es  cpie  la  susodicha 
C'Oiigregaciüu  confirió  al  Vicario  Apostólico  d(!  (¡hile  las 
oportunas  facultades  para  las  necesidades  espirituales  de 
las  indicadas  provincias,  como  también  ]>ara  las  ncímsida- 
des  del  Perú,  Méjico,  Cíolombia  y de  las  otras  partes  de 
las  indias  Occidentales  de  la  Ooroiui  de  España;  y así 
Monseñor  Muzi  fué  autorizado  para  la  mayor  parte  de  la 
América  Católica,  comprendiendo  bajo  su  jnrisdicción  casi 
todas  las  regiones  más  conocidas  y más  respetables  de  ella. 

Subscritos  los  Preves  de  las  facultades  necesarias  y con- 
cluidas las  negociaciones,  partió  de  Poma  en  la  mañana  del 
3 de  Julio  de  1823.  Venía  con  nosotros  en  la  misma  ca- 
rroza el  Rev.  P.  Raimundo  Arce,  de  los  dominicanos  Re- 
formados de  Santiago  de  CJiile,  joven  de  extraordinario 
talento,  de  sólida  piedad  y de  erudición  no  común.  Como 
al  mediodía  tomamos  algunos  alimentos  en  Storta  y de 
aquí,  pasando  por  Paccano  y Monterosi,  fuimos  á pasar  la 
noche  en  Ronciglione,  en  donde  también  alojamos  en  una 
decente  posada.  Aquí  Monseñor  fué  visitado  del  Sr.  Caba- 
llero Celaui,  el  que  usó  muchas  atenciones  con  nosotros  y 
nos  hizo  pasar  una  agradable  velada. 

El  pueblo  de  Storta  nada  tiene  de  notable.  Más  agrada- 
ble es  Paccano;  sin  embargo,  no  es  del  todo  atrayente, 
pues  por  su  posición  es  de  un  aire  malsano.  Está  situado 
á las  inmediaciones  de  un  lago,  y es  el  primer  punto  don- 
de, yendo  á Roma  desde  aquella  parte,  comienza  á descu- 
brirse esta  augusta  ciudad,  que  se  levanta  majestuosa- 
mente en  una  vasta  extensión  de  sus  antiguas  ruinas.  Lo 
primero  que  se  divisa,  es  la  gran  esfera  de  la  cruz  del 
Vaticano,  que  este  milagro  del  arte  presenta  al  espectador 
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como  la  punta  esférica  de  un  majestuoso  monte  que  levan- 
ta orgullosamente  su  frente  impertérrita.  Monterosi  es  un 
pequeño  castillo  situado  en  la  altura  de  amenas  colinas, 
en  cuyo  centro  se  han  encontrado  cámaras  subterráneas 
y antiguos  monumentos  etruscos.  En  las  inmediaciones 
de  Monterosi  se  encuentra  también  una  especie  de  capa  ó 
torrente  de  lava,  una  continuación  de  colinas  de  toba  vol- 
cánica, y otros  objetos  interesantes  y de  mucbo  estima 
para  un  viajero  naturalista. 

Eonciglione  es  una  tierra  rica  y suficientemente  pobla- 
da en  una  situación  agradable  cerca  del  lago  de  Vico.  Sos 
casas  son  frabricadas  de  toba,  pero  son  fuertes  y limpias, 
pasando  por  medio  una  gran  calle  que  comienza  con  un 
arco  triunfal.  El  castillo  derribado  era  imponente,  y á la 
idea  de  terror  que  al  presente  despierta  con  sus  ruinas, 
corresponden  las  tétricas  cavernas,  cavadas  en  la  roca  to- 
bácea de  sus  contornos,  donde  se  abrigan  de  noche  los 
animales  y de  donde  muchas  veces 

Sale  el  ladrón  armado 
Y asalta  y mata  gente  sin  cuidado  (1) 

Por  lo  demás,  los  hermosos  y útiles  edificios  donde  se 
fabrican  el  papel  y el  hierro,  y las  pintorescas  vistas  que 
presenta  un  profundo  valle  cerca  de  la  ciudad,  mitigan 
un  tanto  la  melancolía  y alegran  á los  pasajeros. 

De  Eonciglione,  pasando  por  Yiterbo,  Montefiascone  y 
Eolsena,  llegamos  en  la  tarde  del  4 á San  Lorenzo  Nuevo, 
después  de  habernos  refrescado  en  Montefiascone,  donde 
se  bebe  el  verdadero  moscatel  del  nimimn  est. 

(1)  Ut  jugulent  honiines,  surgunt  de  nocte  latrones.  Hor.  Ep. 
2.  libr.  1. 
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Viterbo  es  uua  hermosa  ciudad  de  pequeña  extensión  y 
cuenta  como  12,000  habitantes.  Está  construida  con  buen 
gusto  al  pie  del  monte  (Jimino,  y sus  murallas  y las  to- 
rres que  la  rodean  la  hacen  á la  distancia  de  un  aspecto 
agradable.  Se  ven  en  ella  hermosos  jardines,  fuentes  de 
diversas  estructuras,  casas  y palacios  de  elegante  cons- 
trucción. Las  iglesias  son  de  buena  arquitectura,  y su  pla- 
za regular,  adornada  de  hermosos  edifícios,  presenta  un 
aspecto  de  cierta  magniñcencia.  Los  principales  son  la 
catedral,  rica  en  pinturas;  Santa  llosa,  famosa  por  el  cuer- 
po de  esta  Santa,  que  se  conserva  intacto;  el  convento  de 
los  Dominicanos  fuera  de  la  puerta  Romana;  el  Palacio 
Público,  pintado  ])or  Ral  da  ss  arre  Croce,  y San  Francisco, 
donde  se  admira  un  hermoso  Chásto  muerto,  obra  do  Se- 
bastián del  Piombo  según  un  diseño  del  divino  Miguel 
Angel. 

El  monte  Cimino,  junto  al  cual  está  situado  Viterbo,  es 
uua  alta  montaña  compuesta  de  diversas  substancias  vol- 
cánicas, amontonadas  en  desorden,  y tiene  un  fecundo 
suelo,  como  lo  muestran  sus  grandes  castaños  y ])lantas 
silvestres  que  lo  cubren.  También  es  agradable  para  un 
viagero  naturalista  el  Rulicame,  que  es  un  lago  de  agua 
caliente  cerca  de  la  ciudad,  que  despide  uu  olor  á azufre, 
y el  lago  de  Vico,  llamado  antiguamente  el  lago  Cimino, 
que  está  á la  bajada  de  la  montaña  y que  consiste  en  una 
porción  de  agua  como  de  unas  tres  millas  de  circuito, 
rodeado  de  hermosas  colinas  cubiertas  graciosamente  de 
plantas  selváticas. 

Monteñascone,  famoso  por  su  rico  vino  moscatel  y ¡)or 
el  saludable  clima  que  goza  en  la  altura  de  una  elevada 
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montaña,  donde  está  situado,  es  nua  ciudad  de  pocos  habi- 
tantes y poco  cómoda  por  su  declive.  Domina  tantos  luga- 
res con  su  poblado,  que,  vista  desde  lejos,  parece  que  fue- 
se una  gran  capital,  como  lo  fue  en  tiempos  pasados.  El 
camino  que  viene  de  Viterbo  es  abundante  en  tierra  vol- 
cánica. Notables  son  de  esta  ciudad  la  cúpula  de  la  Cate- 
dral y la  Iglesia  de  Sau  Flaviauo,  donde  se  encuentra  la 
tumba  de  un  famoso  bebedor,  del  cual  se  cuenta  que,  em- 
pinándose grandes  frascos  de  generoso  moscatel  y repitien- 
do cada  vez  est,  est,  est,  quedóse  con  sn  est  en  la  boca,  opri- 
mido por  el  exceso  del  vino;  y su  mozo,  para  inmortal  i zal- 
la memoria  y para  instrucción  de  otros,  hizo  poner  una 
lápida  en  su  sepulcro  con  esta  inscripción:  (1) 


“Es  bueno,  bueno,  muy  bueno; 

Pero  tan  buena  bebida 
Cortó  en  esa  dulee  nota 
A mi  buen  señor  la  vida.” 

Bolsena  es  una  pequeña  aldea  levantada  sobre  las  rui- 
nas del  famoso  Vulsinium,  antigua  capital  de  los  Volscos, 
y una  de  las  principales  ciudades  de  la  Etruria.  El  centro 
de  esta  aldea  nada  tiene  de  particular,  á no  ser  un  antiguo 
sepulcro  que  está  en  el  patio  de  la  iglesia;  pero  el  exterior 
tiene  puntos  de  vista  deliciosísimos.  El  Lago,  por  ejemplo, 
que  tiene  una  circunferencia  de  cerca  de  treinta  millas  y se 
costea  por  un  largo  trecho,  presenta  al  espectador  dos  her- 
mosos islotes,  uno  de  los  cuales  es  habitado  y se  cultiva. 
En  el  camino  y no  muy  lejos  del  lugar  se  encuentra  una  co- 

(1)  Est,  est,  est:  et  propter  nimium  est  dominus  meus...mortuus 
est. 
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lina  llamada  de  Kircher,  (|uo  es  tin  montón  natural  de  co- 
lumnas de  prismas  regulares  de  basalto,  de  tignra  general- 
mente hexagonal  y planas  en  las  extremidades;  tienen 
casi  todas  una  posición  inclinada  y una  buena  parte  fuera 
de  la  tierra,  cosa  verdaderamente  digna  de  verse  y admi- 
rarse. Agrable  es  todavía  hasta  cierto  puiito  la  vista  de 
Orvieto,  país  bastante  célebre  por  la  suavidad  de  sus 
vinos,  y por  la  (íatedral,  cuya  espaciosa  fachada,  rica  en 
escultura  y mármoles  en  mosaico,  fue  construida  en  gran 
parte  por  el  Pisano.  Signorelli  pintó  una  de  las  dos  capi- 
llas, en  la  cual  el  gran  Miguel  Angel  acostumbraba  hacer 
su  ordinario  estudio  y decía  que  ella  era  su  escuda.  Paro 
es  también  en  Orvieto  un  pozo  cavado  en  la  toba  á la 
profundidad  de  15U  gradas,  á donde  se  baja  por  una  escala 
de  caracol,  que  recibe  luz  de  cien  ventanillas  laterales,  y 
se  sube  por  otra  semejante  del  lado  opuesto.  Polsena  no 
carece  de  productos  volcánicos  y su  mismo  lago  se  cree 
que  ha  sido  el  cráter  de  algún  volcán  apagado  en  tiempos 
muy  anteriores. 

San  Lorenzo  Nuevo  es  un  pequeño  país  que  se  levanta 
en  la  cima  de  un  monte,  en  donde  se  encuentra  una  vasta 
llanura,  que  presenta  en  el  fondo  y en  su  más  hermoso 
aspecto  el  pintoresco  Lago  y las  amenas  campiñas  del  Bol- 
sena.  Al  subir  sus  collados  se  encuentran  los  escombros  y 
ruinas  de  la  antigua  ciudad  llamada  hoy  San  Lorenzo 
Arruinado,  la  que  mandada  derribar  á causa  de  su  aire 
malsano,  fué  reconstruida  en  la  cima  del  monte,  donde 
la  hemos  descrito. 

De  San  Lorenzo  Nuevo  fuimos  á dormir  en  la  tarde  del 
cinco  á San  (Quirico,  pasando  por  Acquapendente,  la  No- 
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vella  y Eadicofani.  Acqiiapendente  es  una  pequeña  ciudad 
no  del  todo  despreciable;  sus  casas  no  carecen  de  hermo- 
sura y gusto;  sus  habitantes  son  bastante  educados  y tra- 
bajadores. Fuera  de  lo  construido  al  lado  de  la  Toscana,  el 
naturalista  encuentra  en  que  recrearse  en  las  cascadas  de 
agua  que  dan  nombre  á la  ciudad.  Vése  un  abundante 
torrente  precipitarse  desde  una  grande  altura  entre  escar- 
pados escollos  que  se  suceden  unos  á otros  en  grata  varie- 
dad. 

La  Novella  es  una  simple  posada,  agrandada  reciente- 
mente y construida  casi  de  nuevo  á las  orillas  del  Eadico- 
fani  para  comodidad  de  los  pasajeros.  Es  hermosa  y ofrece 
bastantes  comodidades  para  dormir;  pero  desgraciadamen- 
te su  aire  en  verano  es  muy  malo  y dañoso  para  per- 
noctar. 

Eadicofani  es  un  pequeño  castillo  sobre  una  elevada 
montaña,  pendiente  y enriscada,  que  la  domina  con  sus 
escarpadas  puntas,  que  le  dan  una  subida  bastante  difícil. 
Este  es  el  primer  lugar  que  existe  en  los  confines  de  Pon- 
tecentino  cerca  de  Novella,  en  donde  terminan  los  Estados 
Pontificios  y se  entra  en  la  Toscana.  Sus  casas  son  tristes 
y forman  un  pequeño  poblado  que  nada  tiene  de  admirable 
para  el  viajero;  pero  en  sus  contornos  hay  mucho  que 
notar.  Sus  aguas  son  muy  limpias  y saludables,  muy  fres- 
cas aún  en  el  rigor  del  verano.  En  las  fortificaciones  se 
encuentra  una  capa  de  piedras;  por  lo  que  se  cree  que  ha 
existido  algún  volcán.  En  sus  arroyos  que  corren  hacia  la 
Toscana  se  encuentran  piedras  de  todos  tamaños  y de  va- 
riado color,  que  se  emplean  en  los  mosaicos.  De  la  parte 
de  Eoma  causan  miedo  tantos  despeñaderos  de  la  enris- 
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cada  montaña  liasta  Poutccentino,  en  donde  se  encuentra 
la  línea  divisoria  entre  los  Estados  rontiticios  y la  Toscana 
qne  vamos  recoi  riendo,  l’arece  que  la  naturaleza  misma 
haya  querido  dividir  ahí  los  dos  Estados  y haya  puesto 
los  despeñaderos  y las  asperezas  de  acpiella  montaña  para 
defensa  de  ambos. 

San  (iuirico  no  es  más  que  una  simple  aldea,  pero  muy 
grande  y poblada,  colocada  en  la  cima  de  nn-collado  don- 
de se  goza  de  un  buen  aire  y de  la  hermosa  vista  de  Mon- 
talcino,  pequeña  ciudad  también  sobre  una  colina  arti- 
ficiosamente cultivada,  y abundante  en  moscatel  clarifica- 
do. De  la  otra  parte  están  lal’ienzay  Montepulciano,  dos 
pequeñas  ciudades,  famosas  en  la  historia,  la  primera  por 
haber  sido  patria  de  Ifio  IT,  que  le  cambió  el  nombre  de 
Eortignano  en  el  de  T’iensa,  y la  segunda  por  ser  rica  en 
delicados  vinos,  de  los  cuales  dice  Ttedi  en  su  Ditirambo: 

'‘Moiitcf>¡ilciíw<>  (7'o”7?7  viiin  ó il  Ke." 

Montepulciano  es  rey  de  todo  vino. 

hhi  San  (Quirico  encontramos  un  clero  muy  educado. 
Presentóse  muy  pronto  á hacernos  visita,  encabezado  por 
el  Sr.  Arcediano  T)on  José  Licciuoli,  quien  invitó  al  Vi- 
cario Apostólico  á su  casa  y le  dió  alojamiento  con  toda 
comodidad.  Al  día  siguiente,  qne  era  festivo,  se  tomó  la 
molestia  de  hacernos  celebrar  la  Misa  en  su  iglesia  por  la 
madrugada,  y después  de  ella  nos  brindó  con  chocolate  y 
café  á nuestro  gusto.  Este  trato  afable  de  cumplida  urba- 
nidad, de  sincera  cordialidad  y obsequio  es  digno  de  gra- 
titud y alabanza;  pues  que  á San  Quirico  llegamos  como 
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incógnitos  y nos  bajábamos  apenas  del  coche  cuando  el 
Sr.  Licciuoli  vino  con  otros  sacerdotes  á ofrecer  sus  servi- 
cios al  Vicario  Apostólico,  y,  no  sabiendo  quien  fuese,  no 
podía  concebir  alguna  esperanza. 

En  la  mañana  del  6,  recorriendo  á Torrinieri  y Buen- 
convento,  fuimos  á comer  á Siena.  Torrinieri  es  un  lugar 
pobre,  que  presenta  poquísima  comodidad.  Buenconvento 
es  una  poblada  aldea  en  la  falda  de  la  montaña  y distante 
15  millas  de  Siena.  Está  sobre  el  río  Ombrone  en  una  si- 
tuación amena,  pero  malsana.  Sus  casas  son  limpias  y la 
posada,  que  está  cerca  de  la  salida,  es  cómoda  y bien  ser- 
vida. 

Siena,  donde  estuvimos  buena  parte  del  día,  es  ciudad 
célebre  de  la  Toscana;  aquí,  como  en  Florencia  y Pistoya, 
se  habla  con  dulzura  y gracia  el  más  elegante  dialecto  de 
la  lengua  italiana.  En  los  tiempos  pasados  tenía  una  po- 
blación de  más  de  100,000  habitantes;  pero  hoy  apenas 
llega  á 20,000.  Esta  hermosa  ciudad  está  construida  en 
forma  de  una  estrella  de  seis  puntas  en  la  cima  de  un  co- 
llado tobáceo,  en  medio  de  otras  agradables  colinas  de  as- 
pecto pintoresco.  Su  radio  es  de  cerca  de  cinco  millas  y 
parece  que  está  todo  sobre  el  cráter  de  un  volcán  apagado, 
donde  los  terremotos  han  dado  muchas  veces  terribles  sa- 
cudidas. Su  construcción  no  carece  de  grandiosos  edifi- 
cios, palacios  y hermosas  casas.  Sus  calles  son  curvas  y 
de  piso  disparejo.  La  catedral  es  el  mejor  edificio  que  se 
admira  en  Siena  como  obra  perfecta  en  su  género.  Es  de 
arquitectura  gótica;  sus  variados  mármoles,  de  los  que  ri- 
camente está  incrustada,  tanto  dentro  como  fuera;  sus  dos 
columnas  de  pórfido  que  están  en  la  fachada;  la  pila  de 
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agua  bendita,  de  estilo  griego;  el  hermoso  pulpito  de  már- 
mol africano,  labrado  con  bajos  relieves  de  esmerada  deli- 
cadeza; el  pavimento  formado  en  mosaico  y en  parte  en- 
tallado; los  bustos  de  los  Papas  en  la  nave  del  medio;  y 
tantas  pinturas  y estatuas  de  los  primeros  maestros  del 
arte,  que  se  ostentan  en  la  capilla  Chigi  y en  todo  el  tem- 
plo: hé  aquí  lo  que  sorprende  al  espectador  que  la  examina. 
Bellísima  es  también  entre  las  iglesias  de  segundo  orden 
la  de  los  Agustinos,  donde  están  los  magníñcos  cuadros 
de  Romanelli,  de  Carlos  Maratta  y del  Perugiuo.  La  libre- 
ría anexa  á la  Catedral,  llamada  Sala  de  Rafael,  en  la  que 
se  encuentran  las  pinturas  al  fresco  de  este  sublime  genio,  y 
de  Pinturicchio,  su  discípulo,  un  antiguo  grupo  de  las  tres 
Gracias  y un  mausoleo  moderno  de  muy  buena  escultura; 
la  torre  del  Mangia,  en  cuya  altura  se  descubre  la  extensa 
campaña  hasta  Radicofani;  el  Teatro;  el  colegio  Tolomei; 
el  Palacio  Comunal,  rico  en  pinturas  de  célebres  autores  y 
adornado  con  una  hermosa  plaza,  que  representa  la  con- 
cha de  un  caracol,  son  los  otros  edifícios  que  fíguran  en 
Siena  después  de  sus  principales  iglesias. 

Sus  habitantes  se  distinguen  por  la  vivacidad  de  su  es- 
píritu y por  su  carácter  franco  y alegre.  Hablan,  como 
hemos  dicho,  con  la  dulzura  de  una  delicada  pronuncia- 
ción y con  los  más  suaves  encantos  del  arte,  el  más  elegante 
y más  puro  dialecto  de  la  lengua  italiana:  y las  memorias 
que  los  conocedores  de  ellos  han  publicado,  les  han  dado 
mucha  celebridad  en  la  República  de  las  letras.  Son  in- 
dustriosos y activos  en  la  agricultura;  pero  tienen  la  des- 
gracia de  poseer  un  territorio,  si  bien  abundante  en  minas, 
2 


18 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES 


canteras  de  mármol  y aguas  termales,  estéril  á causa  de 
la  creta,  exceptuando  la  llanura  de  Arbía,  que  es  suelo 
bueno  y fértil.  El  carácter  descrito  de  los  senenses  no  es 
muy  superior  al  de  sus  mujeres,  las  cuales,  además  del 
mérito  de  sus  encantos,  son,  como  los  hombres,  de  mucha 
vivacidad  y brío;  acostumbradas  á la  fatiga,  industriosas  y 
de  un  perspicaz  ingenio,  unido  á los  atractivos  que  poseen 
y á las  naturales  dotes  de  la  urbanidad  y trato,  propias  de 
su  sexo.  Son  ademas  un  poco  curiosas. 

Durante  nuestra  corta  permanencia  en  Siena,  Monseñor 
Brignola  y el  Superior  de  los  Padres  Escolapios  nos  brin- 
daron muchas  atenciones.  Nos  llevaron  á ver  las  princi- 
pales iglesias,  las  plazas  y el  gran  Colegio  de  nobles,  los 
palacios  y los  lugares  más  notables  de  la  ciudad.  Además, 
al  partir,  se  dignaron  acompañarnos  á la  distancia  de  seis 
millas  de  la  ciudad,  donde  nos  dejaron  con  desagrado  co- 
mún; pasamos  por  Castiglioncello  y dormimos  en  Poggi- 
bonzi  deliciosamente,  más  por  cansancio  y fatiga  del  cuerpo 
que  por  la  comodidad  de  la  posada;  ya  que  Castiglioncello, 
Poggibonzi,  Tavernelle  y San  Casiano  son  cuatro  peque- 
ñas poblaciones  entre  Siena  y Florencia,  que  no  ofrecen 
comodidad  alguna  al  pasajero  que  ahí  pernocta.  Sin  em- 
bargo, están  en  una  situación  agradable  y amena,  espe- 
cialmente San  Casiano  y Poggibonzi.  El  primero  es  un 
pueblo  considerable  en  la  cima  de  una  fértil  y bien  culti- 
vada colina,  y el  segundo  una  aldea  más  poblada  y sita 
á la  falda  de  otra  colina  un  poco  menos  agradable  que  la 
primera. 

En  la  tarde  del  7 llegamos  á Florencia,  donde  estuvi- 
mos todo  el  día  8 con  el  mayor  placer  que  puede  desearse. 
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por  las  muchas  cosas  que  alegran  al  viajante  en  aquella 
amenísima  residencia;  porque  Florencia,  capital  de  la 
Toscana,  situada  á poca  distancia  del  Apenino,  en  una 
fértil  y agradable  llanura,  bañada  por  el  Arno,  que  la  di- 
vide en  dos  partes  desiguales,  es  una  ciudad  de  fígura  ca- 
si oval,  de  clima  templado  y saludable  y reúne  en  una 
circunferencia  como  de  seis  millas  más  de  70,000  habitan- 
tes. La  construcción  de  esta  ciudad  es  grandiosa,  y el  sin- 
número de  jardines,  de  plazas  adornadas  con  fuentes,  de 
columnas  y de  estatuas  aumentan  su  maguiñcencia  y esti- 
mación. Hus  calles  son  bien  distribuidas,  grandes,  venti- 
ladas, y adoquinadas  á la  moderna,  y las  antiguas  con 
grandes  trozos  de  piedras  cuadradas,  las  que  desde  el  si- 
glo XIII,  en  que  fueron  hechas,  han  tenido  necesidad  de 
poquísimas  reparaciones.  Juntando  á la  grandiosidad  de 
las  calles  la  regularidad  de  sus  majestuosos  edificios  que 
las  adornan  de  uno  y otro  lado,  encontramos  que  Floren- 
cia es  una  de  las  más  hermosas  y agradables  ciudades  de 
Italia,  en  donde  se  encuentra  la  comodidad  de  la  vida  en 
todo  género,  la  belleza  de  las  casas  y mucha  honradez  por 
el  carácter  pacífico  de  sus  habitantes.  Tiene  dos  castillos 
y una  gran  muralla  que  defienden  la  población  de  cual- 
quiera invasión  ó asalto  exterior  del  enemigo. 

La  Iglesia  Metropolitana,  que  tiene  por  título  Santa 
María  de  la  Flor,  de  arquitectura  gótica  con  diseños  de 
Arnolfo  de  Lapo,  es  el  primer  edificio  sagrado  en  toda 
Florencia;  tiene  426  pies  de  largo  y 363  de  ancho.  Su  so- 
berbia cúpula  octógona,  de  140  pies  de  un  ángulo  á otro, 
terminada  por  Lrunelleschi;  la  meridiana,  una  de  las  más 
célebres  del  mundo;  el  hermoso  dibujo  del  pavimento  en 
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mármol  de  varios  colores;  las  pinturas,  las  estatuas,  los 
ba-jos  relieves,  los  grupos  de  Miguel  Angel  y de  otros  in- 
signes maestros  del  arte  que  se  admiran  en  este  vasto  edi- 
ficio, y su  interior  todo  incrustado  de  mármoles  de  exce- 
lente obra,  unidas  al  Campanario  de  280  pies  de  alto  con 
admirable  estructura,  dan  á esta  iglesia  un  valor  y mérito 
singular. 

El  detecto,  sin  embargo,  que  se  hace  notar  en  esta  igle- 
sia, es  que  todas  las  bellezas  del  interior  ya  enumeradas 
son  muy  inferiores  al  ornato  del  exterior,  el  que  parece  un 
verdadero  bordado  en  mármol:  y después  que  se  ha  admi- 
rado la  magnificencia  de  éste,  la  vista  se  siente  desagra- 
dada al  ver  el  interior.  La  sola  cúpula,  tanto  por  su  cons- 
trucción y grandeza,  como  por  las  pinturas  exquisitas  del 
Zuccheri  y de  Jorge  Vasari,  es  la  parte  que  satisface  to- 
talmente al  espectador.  Por  eso  cuentan  los  florentinos 
que  cuando  Miguel  Angel  Buonarrotti  debía  levantar  la 
cúpula  de  San  Pedro  en  Poma,  quiso  primero  ver  la  de 
Florencia  y después  de  haberla  considerado  atentamente, 
exclamó: 

Voy  á Roma  y haréte  allá  una  hermana, 

Mayor,  más  no  tan  bella  ni  galana. 

Pero  el  hecho  es  que  la  inmensa  cúpula  de  San  Pedro, 
elevada  á 616  palmos  de  la  tierra  hasta  la  punta  de  la  cruz, 
no  sólo  es  más  grande,  sino  infinitamente  más  hermosa  y 
perfecta  en  toda  sus  partes;  lo  que  no  puede  decirse  de  la 
cúpula  de  Florencia,  la  que  en  el  exterior  debe  todavía 
concluirse.  Defecto  es  éste,  que  se  nota  en  otras  iglesias 
también  de  aquella  Metrópoli,  en  las  cuales  falta  á casi  to- 
das la  fachada. 
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Las  otras  iglesias  que  merecen  verse  en  Florencia  son 
el  Bautisterio  de  la  ciudad,  que  es  el  antiguo  templo  de 
San  Juan  Bautista,  construido  en  figura  octogonal,  en- 
frente de  la  misma  Iglesia  Metropolitana,  y está  incrusta- 
do de  mármol  por  el  lado  de  afuera  de  diseño  gótico. 
Tres  grandes  puertas  de  bronce  con  bajos  relieves  de  mu- 
cho valor  constituyen  el  ingreso;  la  piierta  principal  tie- 
ne también  dos  columnas  de  pórfido  que  acrecientan  su 
suntuosidad  y belleza.  Dentro  de  la  iglesia  se  encuentran 
otras  16  columnas  de  granito,  que  están  colocadas  al  rede- 
dor del  templo  formando  elegante  figura.  Los  adornos  de 
bronce,  las  estatuas,  la  bóveda  de  mosaico,  los  túmulos 
de  hombres  ilustres  que  hermosean  el  templo,  despiertan 
el  buen  gusto  y la  atención  del  espectador. 

La  iglesia  de  San  Ijorenzo,  arquitectura  de  Hrunelles- 
chi,  es  admirable  en  todo.  El  altar  mayor  es  de  [>iedras  y 
mármoles  preciosos,  y dos  pulpitos  con  bajos  relieves  en 
bronce,  del  Donatello.  La  sacristía  nueva  es  dibujo  y ar- 
quitectura de  Miguel  Angel,  y se  encuentran  en  ella  ad- 
mirables cuadros  de  los  <pie  produjo  este  genio  singular, 
Entrando  en  la  ('apilla  Beal,  que  está  detrás  del  coro,  el 
espectador  queda  sorprendido.  Está  incrustada  de  már 
moles  finísimos,  de  madera  petrificada,  de  jaspes,  ágatas, 
calcedonias,  lapislázulis  y otras  piedras  ]>reciosas:  es  rica 
en  majestuosos  sepulcros  y estatuas  de  bronce  de  tamafu» 
mayor  que  el  natural,  hechas  con  muclia  delicadeza  y buen 
gusto.  El  único  defecto  de  esta  capilla  es  no  estar  con 
cluída,  y el  deseo,  principalmente  de  los  amantes  de  las 
cosas  perfectas,  es  que  la  munificencia  del  Augustísimo 
Príncipe,  tan  benemérito  de  las  artes  y que  busca  siempre 
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cómo  animarlas  y promoverlas  y la  cooperación  de  la  Na- 
ción Florentina,  que  es  también  benemérita  en  cierto  mo- 
do y las  ha  cultivado  con  ventajoso  provecho,  perfeccio- 
nen tan  precioso  monumento,  que  por  la  maestría  de  su 
fábrica  no  tiene  otro  que  le  sobrepuje  en  magniñcencia  ni 
estimación. 

La  iglesia  de  San  Marcos  y el  convento  anexo  de  los 
Dominicanos,  son  famosos  por  la  capilla  donde  está  el 
cuerpo  de  San  Antonio  con  una  hermosa  estatua  del  mis- 
mo santo,  de  Juan  Bologna.  Son  notables  también  los  cua- 
dros de  Fr.  Bartolomé  della  Porta  y otros  célebres  pinto- 
res; los  regios  sepulcros  de  Pico  de  la  Mirándola  y del 
Poliziano;  la  gran  Librería,  la  Farmacia  y muchas  otras 
obras  preciosas  que  adornan  aquel  local  con  agradable 
magnificencia. 

El  majestuoso  templo  de  la  Cruz  es  admirable  por  las 
obras  maestras  del  Donatello,  del  GKotto,  Salviati,  Yasori, 
Allori  y otros  autores.  Hermosísimos  son  para  los  aman- 
tes de  las  artes  los  sepulcros  de  varios  hombres  ilustres 
como  Miguel  Angel  Buonarrotti,  Leonardo  Bruni,  Aretino, 
Nicolás  Machiavello,  Micheli,  el  célebre  naturalista,  Ga- 
lileo  y Victorio  Alfieri,  obra  del  inmortal  Canova,  arreba- 
tado improvisadamente  á la  Escultura  con  pérdida  irrepa- 
rable. En  el  coro,  en  la  sacristía  y en  todo  el  convento  se 
ven  varios  hermosos  cuadros  de  la  pintura  que  renace  en 
las  obras  de  Giotto,  de  Cimabue  y Margaritone.  La  capi- 
lla Pazzi  del  Brunelleschi,  situada  en  el  claustro,  es  tam- 
bién estimada  por  los  entendidos  en  arte. 

El  templo  de  San  Esteban  llama  la  atención  por  su  no- 
ble arquitectura  del  Brunelleschi  y por  el  altar  mayor  de 
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Michelozzi.  Todos  Santos  es  vina  iglesia  que  tiene  rnnelios 
buenos  cuadros.  La  iglesia  del  Larmen,  nada  ajireciable 
en  sí  misma  por  su  pobre  arquitectura,  tiene  la  gloria  de 
conservar  las  pinturas  del  Mosaccio  en  la  Capilla  de  la 
Virgen,  la  cúpula  pintada  por  Lucas  Giordano,  y los 
bajos  relieves  de  Faggini.  Una  de  las  más  hermosas  igle- 
sias de  Italia  es  la  de  Santa  María  Novella  que  el  Huo- 
narrotti  solía  llamar  La  Esposa.  Ln  ésta  cada  capilla  jire- 
senta  un  cuadro  de  excelente  pintura.  La  Farmacia  y 
todo  el  vastísimo  convento,  jireseutan  también  objidos  de- 
sumo  precio  á los  amantes  de  las  artes. 

Entre  los  muchos  palacios  (pie  en  Florencia  llaman  vi- 
vamente la  atención,  sin  duda  alguna  el  más  admirable  es 
el  de  los  Pitti,  construido  según  planos  del  Lrunellesclii. 
En  su  patio  trazado  por  Ammanato,  se  encuentra  un  Hér- 
cules, obra  griega  bastante  maravillosa,  atribuida  á Lisi- 
po.  Las  habitaciones  están  ricamente  adornadas  con  esta- 
tuas de  óptimo  cincel,  y pinturas  al  fresco  de  eximios 
maestros  embellecen  los  cielos  y cornisas  de  las  mismas. 
El  frente  de  la  otra  parte  de  la  entrada,  hacia  el  contiguo 
jardín  de  los  Loboli,  y este  mismo  jardín  (el  más  hermo- 
so de  Florencia)  acrecientan  la  magnificencia  y belleza  de 
este  grandioso  edificio. 

De  no  menos  valor  es  también  el  Palacio  Viejo,  que 
tiene  al  lado  una  alta  torre  que  se  considera  como  un 
prodigio  del  arte.  Apenas  se  entra  en  el  recinto  de  este 
palacio,  se  encuentra  una  majestuosa  plaza  adornada  de 
hermosas  estatuas,  que  parecen  cortejar  la  grande  estatua 
ecuestre  de  Cosme  I,  hecha  por  el  Bologua  con  toda  la  finu- 
ra del  arte.  Hay  también  en  la  plaza  una  fuente  muy  es- 
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timada  por  un  grupo  que  representa  un  Neptuno  colosal 
en  el  medio  de  ella,  con  caballos  marinos,  tritones  y nin- 
fas de  bronce  al  rededor  de  la  gran  taza.  A la  entrada  del 
palacio  se  admiran  David  vencedor  de  Goliat,  de  Miguel 
Angel;  el  Hércules  y el  Caco  de  BandineDi.  En  el  inte- 
rior es  digna  de  notarse  la  gran  sala  del  Consejo  con  pin- 
turas al  fresco  de  Vasari,  las  estatuas  de  Eossi  y Bandi- 
nelli,  y la  Victoria  de  Miguel  Angel. 

La  Sala  de  los  Lanzi  y la  de  Jorge  Vasari,  la  plaza  de 
la  Anunciación,  la  Columna  que  sostiene  el  simulacro  de  la 
Justicia  en  la  plaza  de  la  Trinidad  y los  palacios  Eiccar- 
di,  Strozzi,  Capponi,  Corsini.  Salviati,  Buonarrotti,  Eucel- 
lai,  Brunaccini,  Altoviti,  Orlandini,  Mozzi  y muchos  otros 
presentan  á los  amantes  de  las  artes  y de  las  ciencias 
magníficos  monumentos. 

La  Galería  de  Florencia,  célebre  en  toda  Europa,  es  el 
edificio  que  contiene  la  más  rica  colección  de  estatuas,  ba- 
jos relieves,  cuadros,  piedras  preciosas,  medallas,  y otros 
extraños  y ricos  monumentos  de  la  antigüedad.  Las  obras 
maestras  de  escultura  antigua  son  la  Venus  de  los  Médi- 
cis,  la  Venus  casta,  Apolo,  el  Fauno  danzante,  los  Lucha- 
dores, el  Amolador,  el  Hermafrodita,  la  Niobe,  Diana, 
Venus  en  el  baño,  Venus  generadora.  Venus  vencedora, 
el  Atleta,  Cupido  y Psiqué,  el  Atleta  y Ganimedes,  Baco 
y un  Fauno,  Venus  y Marte,  Endimión,  Pomona,  Mercu- 
rio, Leda,  Hércules  luchando  con  el  Centauro,  la  Bacante, 
las  dos  Agripinas,  el  ídolo  Etrusco,  y Lucumone,  hechas 
por  los  primeros  maestros  del  arte.  En  el  género  de  es- 
cultura moderua  las  obras  maestras  son:  el  Baco  de  Mi- 
guel Angel  y la  hermosa  copia  del  Laocoonte  de  Bandi- 
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nelli.  En  materia  de  cuadros,  que  están  dispuestos  según 
el  orden  de  las  escuelas,  está  la  célebre  Venus  del  Tiziano, 
San  Juan  en  el  desierto  de  Rafael,  la  Virgen  arrodillada 
del  Correggio,  el  Descendimiento  de  Andrés  del  Sarto, 
varios  cuadros  de  Ilubens  y obras  maestras  de  célebres 
autores.  Aumenta  también  el  mérito  de  esta  riquísima  Ga- 
lería la  extraordinaria  colección  de  medallas  griegas  y la- 
tinas, medallones,  piedras  preciosas  y camafeos,  que  se  en- 
cuentran en  el  brazo  ó Galería  contigua. 

Lo  más  estimado  por  los  naturalistas  en  Florencia  es  el 
Gabinete  Físico  y el  Real  Museo  de  Historia  Natural, 
donde  se  encuentra  lo  perteneciente  á los  tres  reinos  de  la 
naturaleza:  animal,  vegetal  y mineral.  En  toda  Europa  no 
existe  un  establecimiento  igual  á éste,  principalmente  por 
los  preciosísimos  trabajos  anatómicos  hechos  en  cera  por 
mano  prodigiosa  que  ha  sabido  vencer  á la  misma  natu- 
raleza. Yo  habría  deseado  muchas  obras  menos  ó que  es- 
tuviesen con  más  celo  guardadas  para  la  vista  de  pocos; 
pues  que  la  entrada,  que  se  da  también  á los  jóvenes  en 
este  Gabinete,  principalmente  con  el  pretexto  de  instruir- 
se en  las  respectivas  clases  de  anatomía,  no  me  parece 
del  todo  laudable.  A la  verdad,  los  objetos  más  impresio- 
nantes, que  superan  la  realidad  de  la  misma  naturaleza, 
de  quien  han  sabido  corregir  los  más  pequeños  defectos, 
presentados  sin  la  defensa  de  algún  velo  á la  ardiente  ju- 
ventud, no  pueden  menos  de  encender  la  fantasía,  y en 
lugar  de  instruir  á los  jóvenes  en  el  estudio  de  la  natura- 
leza y de  las  artes,  corren  riesgo  de  sacrificarlos  al  vicio 
y perderlos  desgraciadamente  para  siempre.  El  delicadí- 
simo y cuidadoso  estudio  de  ciertos  objetos  ó no  se  permi- 
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te  enteramente  á los  jóvenes  ó se  les  concede  con  snma 
cautela,  ya  que  las  cosas  que  se  ven,  hieren  con  más  fuer- 
za y dejan  mayor  impresión  en  los  órganos  de  nuestros 
sentidos  que  la  que  dejan  las  cosas  que  se  leen  ó se  oyen 
simplemente.  No  todos  los  objetos,  decía  Horacio  en  la 
instrucción  á los  Pisones,  son  permitidos  á las  miradas  de 
cualquier  público  y es  necesario  suplirlo  con  el  arte  pru- 
dente de  un  avisado  lector,  para  proveer  á la  decencia  y 
delicadeza  de  las  cosas.  He  aquí  la  valiosísima  adver- 
tencia; 

Nunca  huella 

Tan  profunda  en  el  alma  deja  un  lance 
Que  el  oído  trasmite,  cual  de  cerca 
Si  los  ojos  lo  ven,  fieles  testigos, 

Y el  concurso  á sí  propio  se  lo  cuenta. 

Pero  no  cuanto  adentro  ocurrir  debe 
A los  ojos  del  público  aparezca; 

Mil  cosas  no  han  de  verse,  que  á su  tiempo 
Hábil  actor  referirá  en  la  escena.  (1) 

(Trad.  de  R.  de  Miguel) 

Pero  dejemos  estas  digresiones  y volvamos  á nuestra 
hermosa  Florencia.  Sus  particularidades  son  indescripti- 
bles. La  Bibloteca  de  los  Médicis,  la  Marucelliana  y la 
Magliabeccbina  abundan  en  manuscritos;  libros  del  siglo 


(1)  Segnius  irritant  ánimos  demissa  per  aurem, 
Quam  quse  sunt  oculis  subjecta  fidelibus,  et  qu£e 
Ipsi  sibi  tradit  spectator:  non  tamen  intus 
Digna  geri  promes  in  scenam,  multaque  folies 
E-k  oculis,  quae  mox  narret  facundia  praeceps. 


(Art.  Poef.) 
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XV,  códices  y otros  raros  manuscritos  antiguos.  La  Aca- 
demia de  la  Crusca,  que  se  reúne  en  la  sala  de  esta  últi- 
ma Librería,  la  Academia  de  las  Artes,  la  Sociedad  Real 
Económica  y tantos  otros  estudios  de  Ciencias  y Artes 
que  se  encuentran  en  Florencia,  producen  grandes  alum- 
nos en  todos  los  ramos.  Las  tipografías,  las  manufacturas 
y los  trabajos  en  todo  género,  recomiendan  mucho  el  buen 
gusto,  el  ingenio  y la  refinada  industria  de  la  Xación 
Florentina,  haciéndola  pasar  por  una  de  las  más  cultas  y 
activas  de  Europa. 

Por  los  indicados  méritos  de  la  hermosa  Florencia,  que 
son  verdaderamente  singulares,  muchos  viajeros  ilustra- 
dos y de  buen  gusto  prefieren  la  residencia  de  dicha  ciudad 
á la  de  Roma,  pues  que  en  Florencia  se  encuentra  siempre 
á mano  y en  grande  abundancia  todo  cuanto  puede  de- 
searse para  los  placeres  y comodidades  de  una  vida  feliz. 
El  sinnúmero  de  iglesias  y la  atenta  vigilancia  de  los  sa- 
grados ministros  cultivan  las  buenas  inclinaciones  de  los 
fieles  y santifican  el  espíritu,  mientras  éstos  alegran  sus 
sentidos  y cultivan  las  facultades  intelectuales  con  la  vista 
de  tantos  monumentos  que  por  todas  partes  se  admiran. 
Se  goza  además  en  Florencia  de  una  libertad  honesta,  de 
buenas  costumbres,  de  un  trato  sin  afectación;  gracia  y 
política  en  la  sociedad,  afabilidad  sin  altiveza  en  los  gran- 
des, y una  respetuosa  sumisión  en  el  pueblo,  el  que  es 
también  alegre  y chistoso  á su  tiempo.  Las  mujeres  no 
carecen  de  encantos  naturales,  amabilidad  y gracia  en  el 
trato.  Parece,  en  suma,  que  el  decantado  carácter  de  los 
antiguos  atenienses,  tan  estimado  en  toda  la  Grecia,  vuel- 
ve á revivir  en  la  hermosa  Florencia.  Dejo  de  hablar. 
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porque  me  faltaría  el  tiempo  si  quisiera  enumerar  todas 
sus  dotes.  Sólo  advierto  que  es  una  alabanza  especialísima 
de  los  florentinos  el  mantenerse  en  buenas  costumbres  y 
trabajadores  en  medio  de  tanta  multiplicidad  de  objetos 
mórbidos  y de  lujo,  como  puede  exhibir  una  Metrópoli  tan 
ricamente  adornada  en  todo  género  de  cosas.  Además  de 
las  artes  internas  de  la  ciudad  que  se  cultivan  sin  cesar, 
se  ve  toda  la  campiña  labrada  con  la  mayor  industria  por 
el  entusiasmo  que  recibe  del  muy  amado  Príncipe,  y por 
sus  muchos  jardines  y casas-quintas  con  sus  respectivas 
construcciones,  que  por  un  largo  trecho  parecen  una  con- 
tinuación de  la  misma  ciudad;  lo  cual  hizo  decir  al  Arios- 
to:  «Al  ver  tus  colinas  llenas  de  tantas  quintas,  parece 
que  el  suelo  mismo  las  hace  germinar,  como  suelen  ha- 
cerlo los  vóstagos  y retoños.  Si  dentro  de  unos  mismos 
muros  y bajo  un  solo  nombre  pudieran  reunirse  todos  tus 
palacios,  no  te  podrían  igualar  dos  Pomas  juntas. » 

Incomodan  en  ciertas  horas  el  canto  continuo  y las  la- 
mentaciones de  muchos  ciegos  que  se  reúnen  todo  el  año 
en  Florencia;  pero  aun  esto  es  en  conjunto  alegre,  y for- 
ma parte  de  la  pública  alegría  en  una  ciudad  que  no  quie- 
re aflicciones  ni  tristeza  de  ánimo.  Aosotros,  el  día  que 
estuvimos,  lo  pasamos  sobremanera  alegre  y contento; 
pues  en  la  mañana  dijimos  la  misa  en  la  iglesia  de  Santa 
Teresa,  donde  tomamos  también  el  chocolate  y visitamos 
el  cuerpo  de  S.  María  Magdalena  de  Pazzi  y el  interior 
del  Monasterio  con  permiso  especial  del  Ordinario.  Des- 
pués ñiimos  á las  otras  igle.sias  y á las  partes  más  nota- 
bles de  la  ciudad,  y de  este  modo  se  pasó  un  día  verdade- 
ramente agradable  y digno  en  todo  de  grato  recuerdo. 
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En  la  mañana  del  9 partimos  de  Florencia  y fuimos  á 
almorzar  á las  Máscaras,  albergue  bastante  hermoso  y 
que  está  abierto  para  comodidad  de  los  pasajeros  cerca  de 
la  quinta  Gerini  en  la  cima  de  un  collado,  donde  se  goza 
de  una  agradable  vista.  En  seguida  pasamos  la  cumbre 
de  la  montaña  más  alta  del  Apeuino,  el  Giogo  ó la  Trave- 
sía, llamada  el  tormente»  de  los  cocheros,  porque  en  su  al- 
tura brama  casi  siempre  un  fuerte  viento  que  aumenta  de 
manera  tal,  que  pára  muchas  veces  los  coches,  y otras  los 
arroja  fuera  del  camino,  obligándolos  á quedarse  á cierta 
distancia  de  la  salida  en  alguna  de  las  dos  posadas  cons- 
truidas con  tal  ñn. 

En  el  camino  hacia  Bolonia  entre  Pietramala  y iScari- 
calasiuo  se  ve  un  montón  de  piedras,  que  puede  ser  efec- 
to de  explosiones  volcánicas  de  otro  tiempo.  A media 
milla  de  Pietramala,  en  un  terreno  estéril  y pedregoso 
llamado  Monte  de  Fo,  se  encuentra  realmente  un  pequeño 
volcán,  llamado  comunmente  Fuego  de  leña,  porque  de 
continuo  se  ve  arder,  y da  una  llama  más  grande  y más 
viva  cuando  llueve  o el  tiempo  se  prepara  para  tempestad. 
Todas  las  montañas  del  rededor  son  estériles  y no  presen- 
tan sino  arbustos  pobres  y plantas  de  muy  poca  vida. 
También  á la  orilla  del  camino  se  encuentran  piedras  vol- 
cánicas, algunas  semejantes  á las  que  arroja  el  Vesuvio  en 
Ñápeles;  otras  tienen  además  hierro.  Las  partes  más  ele- 
vadas de  esta  montaña  que  quedan  á la  izquierda  cami- 
nando hacia  Bolonia,  parece  que  hubieran  ardido  en  algún 
tiempo  y dan  alguna  idea  de  las  altísimas  montañas  de  Amé- 
rica, porque  aparecen  también  como  montes  quemados; 
lo  que  demuestra  cierta  analogía  entre  ellas  y parece 
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por  esto  que  también  nuestras  montañas  puedan  contener 
algunas  de  las  minas  metálicas,  de  que  abundan  todas  las 
cordilleras  de  América.  Un  naturalista  encuentra  mucho 
en  que  divertirse  en  dicha  montaña  y puede  mitigar  el 
fastidio  y aburrimiento  del  camino  con  la  contemplación 
de  la  prodigiosa  naturaleza;  agregando  á las  cosas  indica- 
das que  á una  media  legua  de  Pietramala  se  encuentra 
una  vertiente  de  agua  fría,  llamada  vulgarmente  Agua 
negra^  á la  cual  acercando  una  pequeña  luz,  inmediata- 
mente se  calienta  y se  inflama;  lo  que  muestra  además  la 
analogía  de  esta  montaña  con  las  Cordilleras,  que  tienen 
también  aguas  minerales  abundantes  en  calor,  el  que  se 
desarrolla  y maniflesta  con  mucha  facilidad. 

Pasamos  la  noche  en  Covigliajo,  otro  albergue  para 
los  pasajeros,  que  queda  á la  mitad  del  declive  de  la  mon- 
taña. En  efecto,  apenas  pasada  la  cima  de  ella,  el  camino 
es  mucho  más  plano  y cómodo  por  un  largo  trecho.  Se  co- 
mienza á descender  poco  á poco  y como  á la  mitad  de  la 
bajada  queda  Covigliajo,  posada  bastante  cómoda  y asea- 
da, servida  por  algunas  jóvenes;  lo  que  poco  me  agradó, 
porque  las  mujeres,  en  general,  no  deberían  meterse  en 
los  negocios  de  las  posadas  públicas;  mujeres  jóvenes, 
además  hermosas  y bastante  vivas,  ocupadas  en  los  oficios 
de  una  posada  pública  en  medio  de  la  soledad  de  una 
montaña  alpestre,  donde  acostumbra  llegar  toda  clase  de 
personas,  no  están  bien  que  digamos.  Pero,  como  quiera 
que  sea,  el  hecho  fué  que  tuvimos  que  acomodarnos  á las 
circunstancias  y pasar  ahí  la  noche,  la  que  transcurrió 
tranquila  para  todos. 

En  la  mañana  del  10  salimos  de  Covigliajo  bastante 
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temprano  y llegamos  en  la  tarde  á Holonia,  habiendo  pa- 
sado por  Pianoro,  pequeña  aldea  que  no  ofrece  comodidad 
alguna.  Aquí  nos  detuvimos  para  comer  de  puro  cansan- 
cio y por  la  necesidad  que  teníamos  de  reponernos,  pues 
se  nos  presentó  en  todas  las  cosas  el  verdadero  retrato  de 
la  miseria:  una  comida  que  se  nos  hizo,  fue  más  para  la 
vista  que  para  otra  cosa,  por  la  poca  limpieza  de  las  vian- 
das que  nos  sirvieron. 

En  Bolonia  nos  alojamos  en  casa  del  señor  don  Carlos 
Vizzardelli,  profesor  de  Derecho  Canónico  en  esta  Uni- 
versidad, joven  de  mucho  porvenir  en  materia  de  Litera- 
tura, y muy  cumplido  en  las  reglas  de  urbanidad  y gen- 
tileza. Nos  trató  espléndidamente  y nos  presentó  dos  li- 
teratos que  con  nosotros  estuvieron  á comer.  Uno  de  ellos 
era  el  ex-jesuíta  Dn.  Juan  Ignacio  Molina,  chileno,  que  ha 
dado  á luz  pública  entre  otras  cosas  las  dos  Ilistorias,  Na- 
tural y Civil  de  su  patria.  El  otro  fué  el  Sr.  Abate  Mez- 
zofante,  hombre  de  extraordinario  mérito,  pues  que  tiene 
la  felicidad  de  poseer  cuarenta  lenguas  diversas,  y casi  to- 
das lenguas  madres  de  otras  tantas  diversas  naciones,  ha- 
blándolas todas  con  mucha  propiedad  y gracia,  y así  mis- 
mo sus  dialectos  más  comunes  y usados. 

Bolonia,  ciudad  antigua  y una  de  las  más  ricas  y respe- 
tables de  los  Estados  Pontificios  que  aquí  volvimos  á ver, 
está  al  pie  de  los  Apeninos,  sobre  el  pequeño  Reno  en  un 
clima  agradable  y sano,  donde  en  un  poblado  que  tiene 
cinco  millas  de  circuito,  dos  de  largo  y una  de  ancho,  en- 
cierra una  culta  población  como  de  70,000  individuos.  Su 
construcción  es  casi  toda  grandiosa  y magnífica,  tanto  en 
punto  á arquitectura,  cuanto  por  sus  muchos  adornos. 
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Los  pórticos  que  flanquean  las  calles  de  ambos  lados  dis- 
minuyen la  magnificencia  de  sus  buenos  edificios.  La  so- 
la comodidad  que  de  esto  se  saca,  de  resguardarse  de  la 
lluvia  en  el  invierno  y de  los  ardores  del  sol  en  el  verano, 
sin  interrumpir  el  camino  emprendido,  fue  sin  dnda  la 
que  hizo  adoptar  el  uso  general  de  los  portales  en  la  ma- 
yor parte  de  las  casas.  Las  calles  son  casi  todas  planas, 
espaciosas  y empedradas  con  solidez  y gusto.  Los  edificios 
públicos  son  grandiosos,  como  lo  son  también  muchos  pa- 
lacios de  los  primeros  señores  boloñeses,  en  los  cuales  se 
encuentran  reunidas  con  variedad  de  arquitectura,  como- 
didad y solidez  de  construcción  y adornos,  pinturas  que 
son  fruto  de  los  principales  pinceles,  y colecciones  de  cua- 
dros raros  de  los  primeros  maestros  del  arte.  Osar  descri- 
birlos sería  obra  de  mucha  fatiga  y demasiado  larga  para 
este  ensayo  de  Historia,  el  cual  incurriría  en  las  censuras 
de  la  crítica,  sobre  todo  después  de  las  descripciones  que 
nos  han  dado  Zanotti  y otros  escritores  de  las  curiosida- 
des de  Bolonia.  Uno  de  los  más  hermosos  y magníficos 
entre  los  edificios  públicos  es  el  Palacio  Comunal,  que  es- 
tá en  la  gran  plaza;  y entre  los  primeros  palacios  de  los 
Señores  y particulares  de  Bolonia,  muy  estimados  son:  el 
Palacio  Caprara,  por  su  grandiosa  arquitectnra,  y el  de  los 
Eanazzi,  por  la  esplendidez  de  su  escalera.  Además,  el 
Teatro  público,  uno  de  los  más  bellos  y grandes  de  Italia; 
la  gran  Torre  Asinelli,  de  prodigiosa  elevación;  la  otra 
Torre  Garizanda,  ó sea  la  torre  inclinada,  que  se  desplo- 
ma artificiosamente  de  8 á 9 pies  como  el  Campanario  de 
Pisa;  la  fuente  de  mármol  en  la  plaza  del  Gigante,  traba- 
jo del  Bologna,  y su  obra  maestra,,  que  es  el  Neptuno  de 
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bronce  que  está  en  la  misma  fuente:  son  otras  tantas  obras 
singulares  que  sorprenden  en  dicha  ciudad  la  mirada  del 
espectador. 

De  mérito  singular  son  también  casi  todos  los  edificios 
sagrados  de  Bolonia,  abundantes  en  mármohís,  estatuas, 
pinturas  al  fresco  y rarísimos  cuadros  de  los  célebres  au- 
tores descritos  por  Zauotti  en  su  obra  titulada  «Pinturas 
de  Bolonia».  El  más  estimado  de  estos  edificios  es  la  C'a- 
tedral  dedicada  á San  Pedro,  la  que,  además  de  su  noble 
arquitectura  y la  grandiosidad  de  su  construcción  y ador- 
nos, contiene,  entre  otras  pinturas  y cuadros  de  suma  es- 
tima, tres  grandes  obras  de  Ludovico  Caracci,  y son:  la 
Virgen  Dolorosa,  San  Pedro,  y la  Anunciación,  que  fué 
su  última  obra.  Después  de  la  Catedral  llaman  la  aten- 
ción: la  Iglesia  de  San  Petronio,  célebre  por  su  meridia- 
na trazada  por  Casini;  Santo  Domingo,  en  donde  se  venera 
el  cuerpo  de  este  gran  Patriarca;  la  Iglesia  de  los  Celesti- 
nos, construcción  antigua  y muy  suntuosa;  San  Salvador 
y San  Próculo,  en  donde  se  dice  que  está  sepultado  un  tal 
Próculo  que  quedó  muerto  debajo  de  la  campana,  que  le 
cayó  en  la  cabeza  mientras  la  tocaba  acostado,  y un  poeta 
le  compuso  un  dístico  que  en  su  género  forma  un  gracio- 
so juego  de  palabras.  lie  aquí  la  traducción: 

Distante  de  San  Prócul,  animados 
De  Próeul  quedarían  aun  los  restos, 

Si  de  San  Prócid  la  campana  ingrata 
No  le  cayera  encima  con  gran  peso.  ( 1 ) 

El  antiguo  monasterio  de  la  Certosa,  hoy  Cementerio 

(1)  Si  procul  á Proculo  Proculi  campana  fuisset, 

A Proculo  Proculus  nunc  procul  ip.se  íbret. 
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común,  es  otro  lugar  sagrado  que  llama  la  atención  de  los 
viajeros  por  el  sinnúmero  y bien  ideada  disposición  de  los 
hermosos  sepulcros  que  encierra.  Obras  también  sagradas 
de  mucho  precio  se  encuentran  en  la  famosa  colección  de 
cuadros  y pinturas  antiguas  de  excelente  trabajo  que  se 
conservan  en  las  regias  Galerías  Aldrovandi,  Magnani, 
Marescalchi  y Zambeccaria  en  San  Pablo. 

Bolonia  es  llamada  por  antonomasia  la  Docta  por  su  no 
interrumpida  celebridad  en  las  artes  y ciencias,  cuyos  lo- 
cales están  provistos  de  todo  lo  necesario.  La  Universidad, 
la  Casa  de  Estudios,  el  Museo  del  Instituto,  el  Observato- 
rio, el  Teatro  Anatómico,  la  Sala  de  Obstetricia,  el  Gabi- 
nete Botánico,  la  Biblioteca  Lambertiniana,  creada  por  el 
Papa  Lambertini  de  Bolonia,  abundante  en  muchos  miles 
de  preciosos  volúmenes  y de  manuscritos  muy  estimados, 
son  como  otras  tantas  escuelas  ó públicos  Ateneos  para  el 
progreso  de  las  ciencias  y de  las  artes.  Los  boloñeses  en 
medio  de  la  seria  cultura  de  las  artes  y ciencias  saben 
ser  alegres  y joviales,  de  un  carácter  franco  y emprende- 
dor, amantes  de  los  espectáculos  y diversiones  públicas, 
como  lo  son  también  todos  los  italianos  por  la  vivacidad 
de  sus  ideas  y su  natural  siempre  animado  y alegre.  Del 
mismo  temple  son  también  las  mujeres  boloñesas,  las  que 
no  carecen  tampoco  de  belleza  y elegancia.  Tanto  los  unos 
como  las  otras,  además  de  los  trabajos  domésticos  de  la 
ciudad,  son  muy  dados  á los  trabajos  del  campo,  á cuya 
fertilidad  natural  saben  agregar  la  de  la  industria  y arte, 
lo  que  hace  aparecer  como  otros  tantos  jardines  de  ame- 
nísimos lugares  los  campos  que  rodean  la  ciudad.  Los 
trabajos  de  seda,  de  gasa,  de  todo  género  de  flores  y de 
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otras  manufacturas  constituyen  un  ramo  de  comercio  en 
Bolonia;  donde  se  trabajan  además  exquisitas  confituras, 
rosoli  y otros  finísimos  licores.  Y sus  estimadas  mortade- 
las (1)  son  alabadas  en  toda  Italia  por  los  gastrónomos  y 
otros  inapelables  jueces  del  paladar,  quienes  saben  procu- 
rarse de  todas  partes  las  mejores  cosas  para  contentarlo  á 
sus  anchas.  (2) 

Estuvimos  en  Bolonia  todo  el  día  11,  porque,  habiendo 
enfermado  en  Pianoro  el  Padre  Kaimundo  Arce,  tuvi- 
mos que  ponerlo  en  cama  para  hacerlo  curar.  Pero  la  ma- 
ñana del  12  partimos  á la  madrugada  y llegamos  como  al 
mediodía  á Módena,  donde  estuvimos  hasta  la  noche,  po- 
diendo así  el  Padre  Arce,  aunque  todavía  enfermo  y debi- 
litado por  los  purgantes,  reposar  y restablecerse  con  el 
sueño. 

Módena  es  una  graciosa  ciudad  como  de  26,000  al- 
mas, situada  en  una  fértilísima  llanura,  y es  capital  del 
ducado  del  mismo  nombre.  Tiene  hermosas  calles  em- 
pedradas con  guijarros  de  ríos,  á las  que  no  corresponden 
sin  embargo  los  pórticos  colaterales,  que  son  bastante  in- 
feriores; también  los  antiguos  edificios  no  son  de  muy  buen 
gusto,  ni  es  tampoco  muy  estimable  la  construcción  de 
las  casas  antiguas  que  los  separan.  Por  eso,  de  algún  tiem- 
po acá  se  han  venido  reformando  todos  los  edificios  de  los 
ricos  y al  presente  se  divide  dicha  capital  en  ciudad  Nue- 
va y Vieja.  El  edificio  más  respetable  es  el  Palacio  Ducal, 

(1)  Especie  de  salchichón  muy  fino. 

(2)  Omnia  conductis  cocmeno  opsonia  nnnimis, 

Ne  gallina  nialum  rcsponset  sola  palato. 

Hor.  Fl.  Sat.  2,  lih.  T.  rt  Sat.  4,  lih.  2. 
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construido  en  la  parte  más  hermosa  de  la  población  con 
cuatro  órdenes  de  arquitectura:  Dórico,  Jónico,  Corintio 
y Compuesto,  complicación  que,  no  habiendo  sido  exacta- 
mente ejecutada,  lo  ha  dejado  más  magnífico  que  perfecto. 
En  el  poco  tiempo  que  aquí  estuvimos,  antes  que  llegase 
la  hora  de  comer,  habiendo  salido  el  Vicario  Apostólico 
con  el  Sr.  Canónigo  Mastai  por  asuntos  particulares,  fui 
yo  solo  á ver  dicho  palacio,  y mientras  consideraba  la 
grandiosidad  de  la  escalera,  visto  por  acaso  del  Mayordo- 
mo ó Decano,  quien  quiera  que  fuese,  con  toda  cortesía 
me  invitó  para  observar  también  el  interior,  el  que  encon- 
tré del  todo  correspondiente  á la  grandiosidad  de  la  esca- 
lera, especialmeute  la  habitación  de  la  señora  Duquesa. 
Como  ésta  se  hallaba  en  el  campo,  pude  verlo  en  todos 
sus  pormenores,  comprendiendo  también  su  pequeño  to- 
cador, adornado  con  cuadritos  de-  las  más  hermosas  vistas 
de  Eoma  y de  otras  capitales,  lo  que  indicaba  su  buen 
gusto.  Encontré  todos  los  departamentos  construidos  co- 
mo otros  tantos  palacios,  con  grandiosos  salones  y salas 
magníficas,  dispuestas  una  después  de  otra  con  la  entrada 
en  la  misma  dirección;  pero  no  encontré  la  rica  colección 
de  cuadros  y hermosísimos  muebles  que  en  otro  tiempo 
los  adornaban;  porque  es  sabido  que  Augusto,  rey  de  Polo- 
nia, compró,  hace  muchos  años,  ciento  de  los  mejores  cuadros 
por  50.000  y las  otras  riquezas  y muebles  preciosos 
fueron  llevados  para  otras  partes,  en  las  pasadas  calami- 
dades y funestas  vicisitudes  de  Italia.  Lo  que  todavía  se  ve 
en  los  monumentos  antiguos  es  la  Eneida  pintada  por  Ni- 
colás deir  Abbate.  Pero  la  constancia  de  estos  serenísi- 
mos Príncipes,  tan  amantes  de  las  artes  y ciencias,  hace 
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que  este  vasto  edificio  vaya  recuperando  otros  monumen- 
tos preciosos,  y se  espera  que  después  de  algún  tiempo 
pueda  restablecerse  con  objetos  de  igual  mérito  y valor 
que  los  primeros.  Otros  edificios  importantes  son:  la  Bi- 
blioteca, rica  en  manuscritos  y ediciones  rarísimas;  la  Uni- 
versidad, antes  Liceo  de  gran  fama;  el  Colegio  de  educa- 
ción, muy  bien  organizado;  el  Teatro  público,  bien  decora- 
do y hecho  á imitación  de  los  antiguos  anfiteatros,  y las 
Iglesias  de  SanVicente  y de  San  Agustín.  Antes  de  éstas 
está  la  Catedral  que,  si  bien  es  un  edificio  antiguo  y os- 
curo y de  arquitectura  gótica  no  del  todo  pura,  es  sin  em- 
bargo un  gran  edificio,  donde  entre  otras  pinturas  se  con- 
serva el  famoso  cuadro  de  la  Presentación  de  (íristo  al 
Templo  de  Guido  Eeni. 

Módeua  es  célebre  en  la  Historia  por  haber  dado  asilo 
á Decio  lU’uto  después  de  la  muerte  de  César;  pero  aún 
más  por  haber  sido  la  patria  de  Sadoleto,  Sigonio,  Castel- 
vetro  y Muratori.  Los  modenenses  se  han  distinguido  mu- 
cho en  las  armas  y como  en  la  mitad  del  siglo  X obtuvie- 
ron una  completa  victoria  sobre  los  boloñeses,  que  fueron 
deshechos  en  el  centro  mismo  de  su  ciudad,  como  sabemos 
por  el  poema  de  Taconi,  otro  célebre  modeneuse.  Tiene 
esta  ciudad  fértilísimos  campos,  cultivados  con  actividad  é 
industria.  Su  agua  potable  es  de  óptima  calidad,  y á poca 
distancia  se  encuentran  también  aguas  termales;  y un  ca- 
nal navegable  que  conduce  al  Pó,  el  río  más  grande  de 
Italia,  forma  una  de  las  más  valiosas  riquezas  de  Módena. 
Se  estima  también  mucho  el  petróleo  de  su  campiña,  bas- 
tante conocido  en  el  extranjero. 

La  noche  del  12  la  pasamos  en  camino  y con  bastante 
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incomodidad.  Quisimos  restablecernos  en  cierta  hostería; 
pero  el  dignísimo  hostelero,  por  no  hacer  injusticia  á su 
nombre,  que  en  latín  significa  enemigo  (1),  no  quiso  dar- 
nos ni  un  trago  de  agua  que  le  pedimos.  De  aquí  prose- 
guimos el  camino  y llegamos  en  la  mañana  á Parma. 

Esta  capital  del  ducado  del  mismo  nombre,  edificada  á 
la  orilla  de  un  río  que  la  divide  en  dos  partes,  rodeada  de 
murallas  y flanqueada  por  fuertes  baluartes  con  una  for- 
taleza incapaz  de  una  seria  resistencia,  es  una  hermosa 
ciudad,  situada  en  un  fecundo  suelo  como  de  cuatro  millas 
de  circuito,  con  30,000  habitantes.  Sus  principales  calles 
son  hermosas,  principalmente  las  que  atraviesan  de  un 
extremo  á otro  la  ciudad,  pasando  por  las  plazas  y el 
puente.  Sólo  falta  á estas  calles  el  ornato  correspondiente 
de  los  edificios,  de  lo  que  carecen  también  las  plazas,  aun- 
que no  de  grandeza,  que  es  bastante  proporcionada.  Los 
edificios  importantes  son:  la  Catedral,  el  Baptisterio,  San 
Juan  Evangelista  y la  hermosa  iglesia  de  la  Estacada,  en 
la  que  entre  otros  insignes  cuadros  se  encuentran  las 
obras  maestras  de  Correggio,  que  representan  el  Descendi- 
miento de  Jesucristo  de  la  Cruz  y el  martirio  de  varios 
Santos,  recuperadas  no  ha  mucho  de  la  Francia  que  las 
había  robado  en  tiempo  de  Napoleón.  También  en  la  Ca- 
tedral, templo  vasto  y magnífico,  construido  al  gusto  gó- 
tico, entre  otras  pinturas  del  Correggio,  se  conservan  los 
admirables  frescos  de  este  genio  creador  y singular.  Las 
otras  pinturas  son  del  Parmegianino  y de  otros  célebres 
autores. 


(1)  El  italiano  oste  (hostelero)  es  muy  parecido  al  latín  hostis 
(enemigo). 
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Después  de  las  iglesias,  uno  de  los  edificios  más  singu- 
lares es  el  gran  Teatro,  hecho  según  dibujo  de  Magnani, 
de  300  pies  de  largo  y capaz  de  contener  9,000  especta- 
dores, y de  tal  manera,  que  cada  uno  de  ellos  goce  de  toda 
la  vista  del  escenario.  Del  fondo  del  Teatro  á la  extremi- 
dad opuesta  se  oye  todo,  aunque  se  hable  en  voz  baja,  y si 
ésta  se  levanta,  no  hay  eco  ni  confusión.  Merecen  verse  la 
Biblioteca,  que  conserva  un  buen  fresco  del  Correggio,  y 
la  Academia,  donde,  además  de  las  soberbias  pinturas  do 
Schidone,  se  admiran  las  estatuas  antiguas,  encontradas 
en  las  excavaciones  de  Veleja  en  el  Placentino,  los  fres- 
cos quitados  de  las  paredes  de  las  Corporaciones  suprimi- 
das, y la  insigne  obra  maestra  del  Correggio  que  repre- 
senta á la  Virgen  con  su  divino  Hijo,  Santa  María  Magda- 
lena que  le  besa  los  pies  con  respetuoso  afecto,  San 
Jerónimo  y dos  ángeles.  También  este  cuadro  había  sido 
robado  por  los  franceses  en  la  colección  que  fué  hecha 
por  Bonaparte  en  París.  Llaman  también  la  atención  de 
los  viajeros  de  buen  gusto  la  ¡Tipografía  Bodoni,  que  ha 
dado  gran  impulso  á la  imprenta;  la  Universidad,  madre 
fecunda  de  los  más  ilustres  literatos;  el  Palacio  Ducal, 
aunque  no  esté  concluido;  y,  saliendo  de  la  ciudad,  el  Pa- 
lacio-Jardín, así  llamado  por  los  jardines  que  lo  rodean. 
Es  de  noble  y regular  arquitectura  y abundan  en  sus  de- 
partamentos excelentes  pinturas  de  Caracci,  Cignani  y 
otros  buenos  pintores,  y subiendo  á la  azotea,  se  descubren 
hermosos  paisajes  que  sorprenden  totalmente  la  vista.  To- 
do esto  manifiesta  la  actividad  é industria  de  los  Parme- 
sanos,  que,  además  de  ser  trabajadores  en  la  ciudad  y en 
el  campo,  cultivan  también  la  literatura  y las  artes;  son 


40 


HISTOlilA  DE  LAS  MISIONES 


afables  y corteses,  y ofrecen  á los  extranjeros  nna  urbana 
y culta  sociedad.  También  las  mujeres  son  del  mismo  ca- 
rácter, al  cual  saben  unir  los  encantos  de  una  modesta 
vivacidad  y dulce  atractivo  de  espíritu.  Pero,  más  que 
todas  estas  cosas,  que  son  ciertamente  agradables,  se  sabo- 
rea en  Parma  el  delicado  Parmesano  que  se  trabaja  en  los 
campos,  de  cuyo  sabrosos  pastos  alimentado  el  ganado 
produce  la  rica  leche;  et  pressí  copia  lactis. 

Salidos  de  Parma  después  de  haber  almorzado,  fuimos 
á pasar  la  noche  del  13  á San  Doniuo,  en  donde  encontra- 
mos una  regular  población  y una  iglesia  gótica  no  despre- 
ciable. Es  ésta  una  pequeña  ciudad  sobre  el  río  Stirone, 
en  la  que  nada  de  notable  se  encuentra,  fuera  de  ciertos 
monumentos  ó ruinas  que  se  ven  á pocas  millas,  que  se 
creen  ser  de  la  antigua  Julia  Crisópolis.  La  iglesia  de  San 
Donino  y el  antiguo  Colegio  de  los  Padres  Jesuítas  me- 
recen la  atención  de  los  viajeros  eruditos. 

En  la  mañana  del  14  pasamos  por  Firenzuola,  donde  to- 
mamos el  café;  de  aquí  por  Placencia,  en  donde  almorzamos, 
y fuimos  á dormir  al  Castillo  de  San  Juan,  pequeña  aldea 
en  donde  encontramos  una  población  bastante  deseosa  de 
ver  y de  informarse  de  los  forasteros.  Nos  rodearon  apenas 
nos  bajamos  del  coche  para  ir  á la  iglesia,  y muchos  co- 
rrían adelante  para  observar  de  cerca  el  rostro  y la  per- 
sona del  Vicario  Apostólico,  estorbándonos  así  el  camino. 
Pero  lo  que  más  nos  disgustó  en  esta  parada,  fué  la 
mala  posada  donde  dormimos,  más  por  cansancio  y nece- 
sidad del  cuerpo,  que  por  la  comodidad  del  alojamiento 
en  aquellas  camas  do  hierro  que  despedían  olor  á hospital. 
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Sólo  el  Padre  Arce  despertó  en  la  misma  postura  en  que 
se  había  acostado. 

Firenzuola  es  una  aldea  de  la  provincia  de  Basseto,  colo- 
cada en  una  hermosa  situación,  como  á doce  millas  de  Pla- 
ceucia  y cerca  del  lugar  donde  Sila  destruyó  el  ejército  de 
Carbón.  A poca  distancia  de  Firenzuola  se  ve  el  gran  mo- 
nasterio de  una  antigua  abadía  cerca  de  la  vía  Flamiuia. 

Placencia,  rica,  hermosa  y agradable  ciudad,  c.omo  lo 
indica  su  nombre,  cuenta  como  25,000  habitantes,  indus- 
triosos y activos,  como  lo  muestran  las  riquezas  y fertili- 
dad del  lugar.  Puede  decirse  que  esta  ciudad  está  toda 
construida  sobre  el  Pó  en  una  deliciosa  llanura,  donde  la 
risueña  situación  y el  aspecto  alegre  del  campo,  el  orden, 
la  variedad  y magnificencia  de  los  edificios,  correspon- 
dientes á la  belleza  de  sus  calles,  se  reúnen  con  admira- 
ble armonía  para  engrandecer  la  construcción  y hacerla 
verdaderamente  agradable  y propia  de  su  nombre.  La 
antigüedad  de  esta  ciudad  se  remonta  á los  primitivos 
tiempos  de  la  población  de  Italia;  pero  tiene  la  desgracia 
de  no  conservar  ningún  monumento  por  las  guerras  á que 
ha  estado  sujeta  desde  los  tiempos  d(3  los  cartagineses 
hasta  las  últimas  revueltas  de  Italia,  en  las  cuales  algu- 
nas de  sus  iglesias,  aún  las  más  insigues  y antiguas,  han 
sido  convertidas  en  usos  profanos.  Pero  las  que  han  que- 
dado no  carecen  de  verdaderos  tesoros  en  materia  de  cua- 
dros y de  pinturas  de  los  principales  maestros  del  arte. 
En  la  C'atedral  se  admiran  los  valiosísimos  frescos  do 
Ludovico  Caracci,  de  Franceschini,  de  (íamilo  Procaccini, 
de  Guercino  da  Ceuto,  de  Cignani,  Laudi,  Marazzoue  y 
Pordeuoue.  En  San  Juan  del  Canal  se  observa  el  Camino 
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del  Calvario  de  Landi  y la  Presentación  al  Templo  de  Ca- 
mnccini.  Hermosas  pinturas  se  conservan  también  en  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Campaña,  en  la  de  los 
Canónigos  Eegulares  de  San  Agustín,  construida  según 
dibujo  de  Vignola.  Con  planos  de  este  nuestro  primer 
maestro  de  arquitectura  fué  construido  el  Palacio  Público, 
cuyo  interior  está  muy  bien  distribuido.  También  las  dos 
estatuas  ecuestres  de  Eanuccio  y Alejandro  Farnese,  fun- 
didas en  bronce  por  Francisco  Mocclii  y puestas  como 
ornamento  en  la  plaza  principal,  merecen  ser  vistas  por 
todo  viajero  ilustrado. 

La  antigua  vía  Flaminia,  hecha  bajo  el  consulado  de 
Lépido  y Flaminio,  comienza  desde  Placencia,  y pasando 
por  Parma,  Módena  y Bolonia,  va  hasta  la  Emilia  de  la 
Eomaña  con  un  camino  de  lo  más  risueño  y alegre  y sem- 
brado de  amenas  vistas  de  todas  partes. 

En  la  mañana  del  15  entramos  al  Piamonte,  encontrán- 
dolo de  esta  parte  fértil  y bien  cultivado.  No  se  ven  allí 
personas  petulantes  y en  las  aduanas  se  encuentran  em- 
pleados de  buena  fe.  Nosotros,  por  ejemplo,  que  tuvimos 
que  extender  la  mano  en  casi  todas  las  aduanas  preceden- 
tes, por  no  ser  retardados  en  nuestro  camino,  pasamos  la 
primera  aduana  del  Piamonte,  que  suele  ser  siempre  la 
más  rigurosa  en  todos  los  Estados,  sin  ser  registrados, 
conformándose  con  lo  que  les  decíamos  que  nada  teníamos 
de  lo  que  pertenece  á las  aduanas,  y por  más  que  yo  me 
empeñase,  después  de  este  acto  de  benevolencia  no  pude 
obtener  que  alguno  de  los  guardias  de  la  aduana  aceptase 
algunas  monedas;  cosa  rarísima,  que  no  me  había  aconte- 
cido nunca  en  todos  mis  viajes  en  las  oficinas  de  aduanas. 
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donde  generalmente  se  estudia  la  manera  de  arrancar  á 
los  pasajeros  lo  más  que  se  pueda  con  los  excesos  de  re- 
gistros rigurosos  con  que  se  les  amenaza,  aunque  nada  ten- 
gan de  contrabando;  cometiendo  así  una  verdadera  super- 
chería con  los  honrados  pasajeros  y facilitándose  los  más 
notables  fraudes  á los  que  están  prontos  á presentar  mone- 
das, según  la  codicia  que  muestran  los  registradores  adua- 
neros. 

El  primer  país  que  se  encuentra  por  esto  camino  hacia 
los  confines  del  Piamonte,  es  Stradella,  donde  había  en- 
tonces una  pequeña  feria  bien  reglamentada.  Aquí  to- 
mamos el  café  en  una  venta  pública,  encontramos  un  bi- 
llar de  buenas  troneras,  y una  hermosa  vista  al  Norte.  De 
Stradella  fuimos  á almorzar  á Voghera,  ciudad  de  un  as- 
pecto hermoso  y agradable,  construida  en  una  risueña  si- 
tuación, y última  plaza  del  Piamonte  en  los  confines 
del  territorio  de  Placencia  y de  Pavía.  En  esta  ciudad 
merece  verse  la  Catedral,  que  es  una  iglesia  de  modei’na 
arquitectura  y buen  gusto. 

De  Voghera  proseguimos  á Tortona,  donde  pasamos  la 
noche.  Tortona,  ciudad  grande,  pero  no  muy  habitada  hoy 
sino  como  de  8,000  individuos,  ha  sido  célebre  en  los 
tiempos  pasados  por  sus  fortificaciones  y por  su  castillo 
sobre  la  Scrivia,  demolido  por  los  franceses.  Su  construc- 
ción en  general  no  es  muy  feliz;  pero  se  encuentran  casas 
bien  hechas  y agradables.  Entre  Tortona  y Voghera  pasa 
el  río  Carón,  y la  vista  del  viajero  se  espacia  por  una  her- 
mosa campiña  sembrada  de  una  cantidad  de  moreras,  que 
muestran  el  cultivo  de  la  seda  que  se  hace  en  aquellos 
amenísimos  lugares.  En  este  país  encontramos  la  misma 
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costumbre  de  América,  de  refrescar  el  vino  metiendo  en 
el  vaso  pedazos  de  hielo  ó nieve  que  se  confunden  con  el 
licor. 

En  la  mañana  del  16  pasamos  por  Pozzolo,  pequeño  lu- 
gar que  nada  tiene  de  notable.  Aquí  tomamos  el  café,  y, 
saliendo  en  segnida,  fuimos  á almorzar  á Serravalle.  Es  és- 
ta una  pequeña  población,  que  presenta  al  rededor  fértiles 
llanuras  bien  cultivadas  y encerradas  por  montes,  como  lo 
indica  su  nombre.  En  los  tiempos  pasados  tenía  un  respe- 
table fuerte  que  defendía  el  paso  en  la  frontera  de  Ligu- 
ria; pero  hoy  no  presenta  sino  los  míseros  restos  de  sus  de- 
plorables ruinas.  En  Serravalle  comienza  propiamente  la 
espantosa  estrechez  de  aquel  horrible  paso  del  Piamonte 
para  ir  ó venir  de  Génova.  Pero  los  pasajeros  procuran 
mitigar  las  tristes  ideas  y la  escabrosidad  del  camino  con 
frascos  del  buen  vino  de  Asti,  que,  á decir  verdad,  me  pa- 
recían en  aquel  día  de  furioso  calor,  más  gustosos  todavía 
que  las  bellas  tragedias  de  su  grande  Alfieri. 

La  noche  la  pasamos  en  el  pequeñísimo  barrio  llamado 
Eonco,  donde  encontramos  una  posada  muy  limpia.  Aquí, 
para  hacer  un  ejercicio  á pie,  y habiendo  llegado  oportuna- 
mente, retrocedimos  como  media  milla  para  visitar  á Nues- 
tra Señora  del  Carmen  en  una  iglesia  de  campo  donde  se 
celebraba  su  fiesta.  Procuramos  así  concluir  aquella  fas- 
tidiosa jornada  con  el  verdadero  placer  que  experimenta- 
mos en  aquella  visita  más  que  si  nos  hubiésemos  sentado 
á una  espléndida  cena;  puesto  que 

Tal  vez  es  enemiga 

Del  placer  la  virtud;  pero  sin  ella 
¿En  qué  parte  se  encuentra 
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Un  sincero  placer  que  sea  constante, 

No  transitorio  y que  no  robe  al  alma 
La  dulce  paz  que  goza,  y no  produzca 
Ni  afanes  ni  inquietudes, 

Oue  dé  cuanto  promete  y fjue  no  engañe? 

Pero  ¡ay!  que  lo  que  viene  de  otra  parte 
Es  dolor  con  disfraz  y quien  se  fía 
De  ese  mentido  rostro. 

Corre  al  deleite  y la  miseria  abraza. 

(Metastasio,  Astrea  Placata) 


CAPITULO  II. 

Llegada  á Génova  y permanencia  en  ella. 

En  la  mañana  del  17  llegamos  á Génova  y fuimos  obli- 
gados á detenernos  aquí  hasta  el  5 de  Octubre  del  mismo 
ano,  por  el  inesperado  retardo  de  nuestra  navegación. 
Nuestra  llegada  á esta  ciudad  fué  entristecida  por  una 
lluvia  que  nos  acompañó  hasta  la  posada  Santa  Marta, 
donde  nos  alojamos.  Pero  mucho  más  que  la  lluvia  nos 
obligó  la  infausta  noticia  comunicada  por  el  señor  Cien- 
fuegos  y por  el  Cónsul  Pontifício  señor  Juan  Pisoni,  que  el 
Sumo  Pontífice  Pío  VII,  tres  días  después  de  nuestra  par- 
tida de  Poma,  había  caído  en  su  cámara,  mientras  que  de 
su  escritorio  iba  á buscar  no  sé  qué  cosa  en  otro  lugar  de 
ella,  y se  había  fracturado  el  fémur  de  un  muslo,  con  con- 
tusiones que  lo  ponían  próximo  á la  muerte.  En  efecto,  el 
22  del  siguiente  mes  de  Agosto  se  supo,  por  medio  de  un 
correo  extraordinario  de  Turín,  que  Pío  VII,  después  del 
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martirio  de  una  larga  cura  y de  la  enfermedad  sobreveni- 
da, había  pasado  al  eterno  descanso  á gozar  del  premio  de 
sus  virtudes  en  la  noche  del  19  del  mencionado  mes. 

Su  muerte,  que  después  nos  fué  confirmada  con  carta 
ministerial  del  25  del  mismo  mes,  fué  lamentada  de  noso- 
tros y de  toda  Génova,  en  donde  cada  iglesia  se  esforzó 
en  celebrar  las  exequias  con  toda  la  pompa  fúnebre  que 
permitían  los  respectivos  recursos  y la  piedad  de  los  fie- 
les, quienes  ayudaban  á los  gastos  con  oblaciones  espon- 
táneas. 

Génova,  ciudad  antiquísima  en  las  playas  del  Medite- 
rráneo, donde  se  la  ve  levantarse,  grande,  hermosa,  deli- 
ciosa y amena,  comprende  como  80,000  individuos,  no 
contando  los  extranjeros  y los  habitantes  de  los  arrabales 
y aldeas,  con  los  que  forma  más  de  100,000  personas,  di- 
vididas en  36  parroquias  de  á 5,000  y 6,000  fieles.  La 
construcción  es  un  semicírculo  á modo  de  anfiteatro  en  un 
plano  inclinado  al  pie  de  una  montaña  que  por  naturaleza 
la  hace  inexpugnable,  pues  que  esta  montaña  no  tieue  más 
que  dos  aberturas  muy  peligrosas  y angostas  que  dan 
entrada  á la  población.  Una  está  al  oriente  de  parte  de 
Lucca,  que  se  llama  el  Bisagno;  y la  otra  al  poniente  del 
lado  del  Piamonte,  llamada  Polcevera.  Tanto  la  una  como 
la  otra  dan  miedo  al  sólo  verlas  de  lejos,  y están  fortifica- 
das con  baterías  y fuertes  castillos  por  todas  partes.  De  la 
parte  del  mar  se  presenta  la  misma  montaña  con  terrible 
aspecto,  que  puede  hacer  frente  á cualquiera  flota  enemiga, 
con  tal  que  se  batan  con  fidelidad  la  guarnición  del  castillo 
que  está  en  la  cima  del  monte  y las  guarniciones  de  los 
otros  castillos  y fortificaciones  que  custodian  la  entrada 


APOSTÓLICAS  DE  CHILE 


47 

del  puerto  y del  adyacente  litoral.  Esta  interna  seguridad 
de  Génova  hace  gustar  á los  individuos  con  tranquilidad 
y paz  las  delicias  de  aquella  metrópoli  que  goza  toda  la  si- 
tuación amenísima  del  mediodía,  gran  parte  del  levante 
y aún  del  poniente.  Está  rodeada  de  dos  muros:  uno  in- 
mediato á la  ciudad,  y el  otro  á una  notable  distancia  del 
primero,  y entre  un  muro  y el  otro  se  ve  una  campiña 
bien  cultivada  y sembrada  de  hermosos  palacios  y casas 
de  campo  con  sus  respectivos  huertos  y jardines  del  todo 
deliciosísimos  y agradables. 

Sobre  la  primera  muralla  puede  andarse  al  rededor  to- 
da la  ciudad  caminando  de  Vía  Nuova  y de  la  calle  Balbi 
al  nuevo  paseo  de  Acquasola,  y de  aquí  siguiendo  por  el 
puente  Carignano,  donde  se  encuentran  los  más  bellos 
puntos  de  vista  que  sorprenden  al  espectador,  ó se  mira  la 
vecina  campiña,  ó bien  el  mar  con  su  risueño  litoral  de 
oriente  á poniente.  La  Vía  Nuova  es  una  calle  hermosa 
y magnífica  que  atraviesa  toda  la  ciudad  desde  la  puerta 
de  entrada  hasta  el  nuevo  paseo  de  Acquasola  por  cerca 
de  dos  millas;  se  admira  en  ella  una  continuación  de  gran- 
diosos palacios,  á cual  más  bello,  con  negocios  y tiendas  la 
mayor  parte.  Son  dignos  de  especial  mención  los  palacios 
])orio,  Balbi,  Durazzo,  Brignola,  Pallavicini,  Spinola  y 
muchos  otros,  tanto  por  la  noble  arquitectura,  cuanto  por 
sus  riquezas  en  mármoles  y dignidad  y lo  delicado  del  or- 
nato, pero  mucho  más  por  las  colecciones  de  cuadros  de 
los  principales  pintores,  que  hermosean  el  interior  de  las 
magníficas  habitaciones.  Por  ejemplo,  en  la  gran  casa 
Durazzo  se  conservan,  entre  muchos  cuadros  y pinturas, 
un  busto  antiguo  de  Vitelio  y una  Madona  á los  pies  de 
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Cristo,  del  Yeronese,  que  son  dos  obras  maestras,  tanto  el 
uno  como  el  otro. 

El  Nuevo  paseo,  llamado  Acquasola,  es  un  lugar  bas- 
tante elevado  al  oriente  de  Génova,  fortificado  de  altas 
murallas  que  lo  rodean.  Tiene  en  el  medio  una  fuente  que 
sale  de  la  tierra  á una  notable  altura,  y á su  alrededor  se 
encuentran  largas  callejuelas  provistas  de  cómodos  asien- 
tos á uno  y á otro  lado  y árboles  que  dan  mucha  sombra, 
entre  los  cuales  gusta  pasearse  por  la  amenidad  y lo  fresco 
del  lugar.  Su  posición  es  verdaderamente  hermosa  y se 
respira  un  aire  puro  y balsámico  por  la  moderada  elevación 
y lo  despejado  del  sitio.  Hay  allí  gran  concurrencia  todas 
las  tardes;  pero  en  las  fiestas  hay  gran  gentío  y aglomera- 
ción, llamados  por  la  música  y otros  pasatiempos  musica- 
les que  ahí  se  encuentran.  He  aquí  es  que,  para  evitar  con- 
fusión y dar  lugar  á los  más  curiosos  que  son  amantes  del 
bullicio  y reuniones,  acostumbran  muchos  irse  al  Puente 
Carignano  ó al  camino  deliciosísimo  que  circunda  los  mu- 
ros de  la  parte  del  mar  antes  de  volver  por  Carignano. 

Después  de  la  calle  Nueva  merece  ser  vista  la  que  con- 
duce á la  Bolsa,  donde  se  encuentran  reunidas  casi  todas 
las  tiendas  de  Génova  y es  la  principal  entre  los  lugares 
interesantes  de  la  ciudad  en  cuanto  á negocios  y otras  co- 
sas. De  aquí  nace  que  siempre  hay  aglomeración  de  gen- 
te; lo  que  es  tanto  más  embarazoso  y fastidioso,  porque  es 
calle  no  muy  larga  y ocupada  de  los  fruteros  y otros  ven- 
dedores, lo  que  no  debería  permitirse  absolutamente  en 
calles  de  esta  clase. 

Son  también  en  parte  agradables  y de  mucha  utilidad  en 
tiempo  de  lluvia  y en  los  calores  del  estío  los  portales,  ó 
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sea  la  extensa  calle  de  Arcos  que  costean  el  Puerto.  Pero 
tiene  el  defecto  de  ser  oscura  y despedir  mal  olor  por  las 
inmundicias  qne  hay  y por  el  vecino  puerto  donde  se  pre- 
para el  alquitrán  para  los  buques.  De  aquí  es  que  más  \ 

agradable  es  la  calle  que  de  la  pequeña  puerta  de  Santa 
Fe  va  á la  puerta  de  la  ciudad  hacia  el  Ponientí!,  y más 
agradables  y hermosas  que  éstas  son  todas  las  calles  que 
de  la  Catedral  y de  la  plaza  de  Santo  Domingo  conducen 
á los  Padres  de  San  Camilo  y á la  otra  puerta  de  la  ciu- 
dad hacia  el  Oriente.  Las  otras  calles  son  casi  todas  trans- 
versales y por  lo  general  muy  angostas  y oscuras;  pues  en 
(fénova  las  casas  son  todas  altas  hasta  diez  y once  pisos,  y 
la  mayor  parte  de  las  calles  transversales  son  estrechas  en 
tal  manera  que,  enconti’ándose  dos  personas  con  el  para- 
guas abierto,  en  opuesta  dirección,  se  ven  obligadas  á cerrar 
nno  para  poder  pasar,  y en  ciertas  calles  el  paraguas  no 
puede  abrirse  y de  una  á otra  casa  se  pasan  con  la  mano 
las  cosas  desde  las  respectivas  ventanas.  Tanta  altura  de 
las  casas  y estrechez  de  las  calles  hacen  que  el  sol  no 
penetre;  y como  hay  poca  ventilación,  se  siente  siempre  un 
mal  olor  y cierta  pesadez  de  aire  que  verdaderamente  hace 
mal  á la  cabeza. 

líxisten  en  Génova  muchas  Ordenes  de  Pegulares  y 
son;  los  Jesnítas,  los  ])ominicanos,  los  Franciscanos  de  to- 
das clases,  los  Agustinianos,  los  Somascos,  los  Servitas, 
los  Padres  de  la  Misión,  los  Padres  de  San  Camilo  y otros. 

Hay  también  muchos  monasterios  de  Keligiosas,  como  las  ' 

Salesas,  las  Dominicanas,  las  monjas  de  S.  (^atalina  de  (ié- 
nova  y muchas  otras.  Todos  estos  monasterios  y conven- 
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tos  están  conservados  con  mucha  limpieza  y se  ven  her- 
mosas iglesias,  como  la  de  los  Misioneros,  Jesuítas,  Fran- 
ciscanos y Filipenses,  pequeña  iglesia,  pero  decentísima, 
donde  íbamos  frecuentemente  á visitar  el  Sacramento. 

Pero  las  más  hermosas  Iglesias  son  las  del  clero  secu- 
lar; y las  primeras  son:  la  Catedral,  Las  Viñas,  la  Asun- 
ción en  el  Puente  Caricnano,  y San  Siró,  antigua  iglesia 
de  los  Padres  Teatinos^  tan  estimada  de  los  genoveses  pol- 
las estatuas  de  mármol,  por  los  soberbios  túmulos  y otros 
trabajos  y adornos  que  encierra.  Sin  embargo,  á mí  más 
me  gustaba  la  Iglesia  de  la  Asunción  del  Puente  Cari- 
cnano, pues  es  muy  grande  y construida  con  excelente 
dibujo  en  forma  de  cruz  con  una  gran  cúpula  en  el  me- 
dio, al  rededor  de  la  cual  hay  una  escalera  por  la  cual  se 
va  hasta  el  último  cupulino.  En  éste  se  encuentra  el  más 
hermoso  punto  de  vista  de  todo  Génova,  pues  se  ve  el 
mar  de  una  parte  y la  montaña  de  la  otra,  y en  el  medio 
la  ciudad  con  todas  sus  quintas,  lo  que  forma  un  golpe  de 
vista  admirable,  que  puede  gozarse,  pero  • no  describirse 
como  lo  merece.  En  los  cuatro  ángulos  formados  en  el  me- 
dio de  la  iglesia  por  las  cuatro  pilastras  que  sostienen  la 
cúpula,  se  ven  cuatro  grandes  estatuas  de  mármol  blanco 
muy  estimadas,  en  particular  las  dos  trabajadas  por  Puget. 
Al  frente  se  levanta  un  magnífico  altar  con  ul  majestuoso 
cuadro  de  la  Asunción,  á los  cuales  sirve  de  adorno,  au- 
mentando la  magnificencia,  la  sillería  del  coro  de  los  ca- 
nónigos. Y volviéndose  atrás,  se  ve  á los  pies  del  templo, 
en  un  hermoso  conjunto,  la  puerta  principal  en  frente  del 
susodicho  altar,  con  una  grandiosa  mampara  que  sostiene 
un  órgano,  el  más  bello  y más  estimado  de  todo  Génova. 
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Al  fondo,  empero,  de  los  otros  dos  brazos  de  la  cruz,  (pie 
constituye  el  gran  templo,  se  hallan  dos  bellos  altares  con 
cuadros  de  mucha  estimación;  como  también  muy  estiina- 
dos  son  los  cuadros  de  todos  los  otros  altares. 

Es  común  tradición  en  (lénova,  (pie  esta  iglesia  fue 
mandada  construir  por  una  señora  de  la  casa  Sauli,  cedien- 
do más  á un  caprichoso  desquite  mujeril,  que  dominada 
por  el  espontáneo  impulso  de  una  verdadera  piedad. 
C!omo  quiera  que  se  cuenta  entre  los  Genoveses  que 
la  dicha  eñora,  habiendo  pedido  á otra  señora,  vecina  suya, 
de  la  noble  casa  Fieschi,  que  hiciese  retardar  por  pocos 
instantes  la  Misa  de  un  capellán,  con  lo  cual  pudiera  escu- 
charla; respondió  la  Fieschi  arrogantemente  á la  Sauli, 
que  si  quería  la  Misa  según  su  comodidad,  pusiera  capilla 
en  su  propia  casa.  Y dicen  los  Genoveses  que  fué  entonces 
cuando  la  Sauli  determinó  erigir,  en  el  recinto  de  su  ¡)ro- 
piedad,  frente  á la  casa  Fieschi,  la  magnífíca  colegiata  de 
la  Asunción,  y que  la  erigió  de  hecho,  en  la  descrita  forma, 
con  un  gasto  de  muchos  millones  de  liras.  Esta  es  la  tra- 
dición común  que  se  conserva  en  Genova  acerca  de  la 
dicha  iglesia.  Pero  yo,  que  no  podía  persuadirme  á que 
por  puro  capricho  pudieran  gastarse  tantos  millones  por 
una  persona  particular,  me  di  á investigar  más  diligente- 
mente el  origen  de  dicha  iglesia,  y hallé  que  fué  ella  eri- 
gida por  un  tal  Domingo  Sauli,  después  de  haber  acumu- 
lado una  cantidad  de  dinero  con  empleos  públicos  por  él 
satisfactoriamente  desempeñados,  y con  negocios;  y que 
la  hizo  erigir  por  puro  afecto  de  verdadera  piedad  y de- 
voción hacia  la  gran  Madre  de  Dios,  en  acción  di'  gracias 
por  tantos  bienes  que  ella  le  bahía  compartido.  Este  es  el 
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verdadero  origen  de  la  predicha  iglesia.  Y fué  sobrema- 
nera laudable  la  determinación  de  Sanli;  porque  es  suma 
mente  justo  que  reconozcamos  en  Dios  la  verdadera  fuente 
de  todo  nuestro  haber ; supuesto  que  El  es  el  verdadero  y 
solo  Autor,  que  da  ó niega  á su  talante,  según  lo  que  me- 
jor estima  para  nuestro  bien ; y cada  uno  debe  por  tanto 
mostrarle  de  ello  la  debida  gratitud,  ya  con  afectos  del 
alma,  ya  con  las  obras  de  una  piedad  difusiva.  Es,  con 
efecto,  la  gratitud  una  de  las  virtudes  que  más  exige  Dios 
de  nosotros;  como  quiera  que  se  lee  en  el  santo  Evangelio, 
qiie,  habiendo  Jesucristo  limpiado  de  su  lepra  á diez  le- 
prosos, se  mostró  ofendido  de  que  uno  solo  hubiera  ido  á 
darle  las  gracias,  é inmediatamente  preguntó  nuevas  de 
los  demás.  Yo,  dijo  el  divino  Eedeutor,  he  sanado  á diez 
leprosos;  los  otros  nueve  dónde  están V (1).  La  ingrati- 
tud es  uno  de  los  mayores  pecados,  que  revelan  en  los 
hombres  malvados  una  pésima  disposición  de  su  ánimo, 
por  la  cual  se  hacen  absolutamente  incapaces  de  acciones 
laudables  aún  para  la  humana  sociedad,  que  está  fundada 
en  el  recíproco  amor,  siendo  éste  quien  la  alimenta  y sos- 
tiene. 

El  Duomo,  dedicado  á San  Lorenzo  mártir,  es  un  gran 
templo  gótico,  inscrustado  de  mármoles  blancos  y negros, 
semejante  al  de  Siena,  pero  con  una  fachada  que  me 
parece  más  majestuosa  é imponente.  Carece  de  una  plaza 
que  lo  haga  parecer  desde  su  verdadero  punto  de  vista, 
con  lo  que  haría  un  efecto  infinitamente  mayor  alojo  del 
observador.  Tiene  tres  naves,  que  son  hermosísimas  y pro- 


(1)  Decem  munclati  sunt,  et  novem  ubi  sunt?  (Luc.  c.  17,  v.  17)' 
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porcioucidas  entre  sí  en  altura  y ancho  y en  la  abundan- 
cia de  luz,  una  do  las  priuci|)ales  cosas  en  este  género  de 
construcciones.  El  altar  mayor  es  del  todo  majestuoso, 
adornado  de  grandes  cuadros  muy  estimados,  y tiene  un 
coro  y asientos  de  CJauónigos  de  estilo  gótico,  hecho  con 
gran  trabajo.  También  los  otros  altares  no  carecen  de 
belleza;  pero  el  más  estimado  es  el  que  existo  en  la  capilla 
donde  se  veneran  las  sagradas  cenizas  de  San  Juan  Hau- 
tista. 

Tja  iglesia  delle  Vigue  es  una  colegiata  que  se  intitula 
S.  María  delle  Vigne;  porque  bajo  este  título  se  venera 
ahí  á la  Virgen  Santísima  á la  cual  está  dedicada  la  Iglesia. 
Su  íabricacióii  es  también  al  gusto  gótico  con  tres  naves, 
á semejanza  del  Euomo;  pero  es  mucho  más  chica.  Se 
admiran  en  ella  muchas  hermosas  pinturas  y en  los  res- 
pectivos altares  cuadros  muy  estimados,  entre  los  que 
resalta  el  de  Nuestra  Señora  delle  Vigne.  Pues,  además  de 
su  noble  arquitectura  se  ve  todo  cubierto  de  corazones  y 
otros  ex-votos  de  plata  y oro,  colgados  allí  por  los  heles 
en  reconocimiento  de  los  favores  y gracias  recibidos  de  la 
gran  Madre  de  Dios.  También  se  admira  en  derredor  un 
bajo  relieve  de  vides  con  sus  sarmientos,  hojas  y racimos 
dorados,  que  hacen  resaltar  tanto  el  ornato  como  el  emble- 
ma. En  el  medio,  además,  una  devota  estatua  de  Nuestra 
Señora  que  inspira  veneración  y amor. 

Ea  otra  iglesia  del  clero  secular  que  merece  especial 
mención  y ser  vista  del  erudito  viajero,  es  la  de  San  Este- 
ban Mártir,  pues  en  ella  se  ve  el  martirio  del  Santo 
Levita  pintado  por  Julio  Romano  en  un  cuadro  de  tal 
estima,  que,  cuando  el  Emperador  Napoleón  Donaparte  lo 
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hizo  llevar  á París,  fiié  reconocido  á juicio  de  los  peritos, 
el  más  estimable  después  del  de  la  Trausñguracion,  y le 
filé  dado  el  segundo  lugar  entre  miles  de  soberbios  cuadros 
coleccionados  y escogidos  de  todas  las  partes  del  dominio 
francés.  Se  ven  también  en  la  misma  Iglesia  otros  cuadros 
respetables;  pero  á los  que  no  corresponde  el  infeliz  lugar, 
que  nada  tiene  digno  de  atención.  La  detallada  descrip- 
ción de  tales  cuadros  y de  otros  que  se  admiran  en  abun- 
dancia en  los  demás  edificios  sagrados,  y colecciones  que 
hay  en  muchos  palacios  de  los  nobles  genoveses,  puede 
consultarse  en  la  obra  de  Eatti  titulada:  «Descripción  de 
las  bellezas  de  Génova  y sus  contornos.»  En  tanto  nos- 
otros pasemos  á describir  las  otras  cosas  que  más  que  todo 
llaman  en  Génova  la  atención  del  viajero.  Estas  son:  el 
Puerto,  los  Hospicios,  los  Conservatorios,  las  públicas 
Instituciones,  las  villas  y las  casas  de  retiro  que  tienen 
los  Begulares  de  uno  y otro  sexo,  en  los  alrededores  de 
la  ciudad,  en  otras  tantas  posiciones,  las  más  agradables  y 
amenas  que  puedan  jamás  desearse. 

El  puerto  de  Génova  es  uno  de  los  más  respetables  del 
Mediterráneo.  En  él  hay  comercio  con  todos  los  lugares 
del  globo  y llegarán  más  de  dos  mil  buques  al  año.  Estos 
se  disponen  siempre  en  buen  orden,  haciendo  quedar  al 
medio,  enfrente  al  muelle,  un  ancho  camino,  cuyas  prime- 
ras filas  son  formadas  por  los  mejores  buques,  lo  que 
presenta  un  hermoso  punto  de  vista  al  espectador.  Por 
tres  partes  diversas  se  va  al  puerto,  que  tiene  á lo  largo 
de  la  ciudad  un  alto  muro  sobre  el  que  se  encuentra  un 
hermoso  paseo,  frecuentado  en  el  verano  para  gozar  el 
fresco  del  aire  marino.  Otros  toman  barcas  y pasean  en 
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el  mismo  ])uerto,  donde  en  los  mayores  calores  se  divi(ír- 
teii  los  marineros  y también  los  demás,  locando  música  mi 
variedad  de  instrumentos.  (Juando  estábamos  en  (iénova, 
el  señor  iNlarqnós  Carlos  del  Negro,  caballero  de  mucho 
respeto,  tenía  en  el  puerto  nna  hermosísima  barca,  llamada 
el  Baño  In/jlés.  Esta  servía  sólo  para  bañarse  y pasar 
tardes  alegres  en  compañía  de  otros,  pues  que  era  hecha 
en  forma  de  una  pequeña  galería,  tan  caprichosa  cuanto 
bella  y agradable.  Aquí  acostumbraba  venir  el  señor 
iUarqués,  juntándose  en  las  tardes  de  más  calor  con  sus 
amigos  para  divertirlos  con  ricas  cenas  y escogida  música 
instrnmental,  acudiendo  gran  número  de  gente,  que  se 
disponía  con  sus  barquitas  al  rededor,  y algunas  veces 
gozamos  también  nosotros  á cierta  distancia,  cuando  vol- 
víamos muy  de  noche  de  nuestro  frecuentado  ¡laseo  por 
mar.  l’ero  los  principales  méritos  del  puerto  de  (iénova 
son  sus  sabias  leyes  y óptimos  reglamentos  con  que  es 
invariablemente  gobernado  del  que  allí  preside. 

Entre  los  Hospicios  de  Génova  uno  de  los  más  bellos 
es  el  hospital  de  Santa  (Jatalina,  que  es  magníñco.  Ade- 
más del  piso  bajo  tiene  otros  dos  encima,  el  segundo  de 
los  cuales  tiene  dos  largos  brazos  con  un  tabique  que  los 
une,  y sirve  éste  para  comodidad  y solo  uso  de  los  hom- 
bres. De  igual  modo  está  el  tercer  piso,  destinado  sólo 
para  las  mujeres  y á ñn  de  que  (pieden  separadas  de  los 
hombres.  Todos  los  pisos  están  adornados  con  estatuas  de 
mármol,  que  representan  á los  benefactores  que  han  deja 
do  rentas  á este  pío  lugar,  y quedan  situadas  la  mayor 
parte  en  los  corredores  mismos  donde  están  los  enfermos, 
para  que  conozcan  á sns  bienhechores  y nieguen  á Dios  [lor 
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ellos.  Tiene  además  este  grande  Hospital  espaciosos  pa- 
tios con  columnas  de  fino  mármol  que  lo  sostienen;  nna 
magnífica  escalera  con  estatuas  colosales  del  mismo  már- 
mol en  cada  descanso  de  ella;  una  rica  droguería  con  su 
Jardín  Botánico  y una  Iglesia  bastante  grande  y hermosa. 
Goza  además  del  aire  más  sáno  de  la  ciudad,  porque  que- 
da en  el  lugar  más  alto  y abierto  de  ella;  y tiene  la  entra- 
da en  el  gran  camino  délos  Padres  de  San  Camilo,  llamados 
en  Géuova  los  Padres  de  la  Cruz.  El  frente  de  la  fachada 
donde  está  esta  puerta  de  entrada,  que  da  al  Poniente  y 
acaba,  por  la  parte  opuesta  á la  Nueva  Passeggiata,  en  nna 
pnertecita,  por  donde  puede  salir  algún  enfermo  á tomar 
aire  en  caso  de  necesidad.  Pero  parece  que  esta  necesidad 
está  muy  lejos,  porque  los  enfermos  son  tenidos  con  mu- 
cha limpieza  y tienen  bastante  aire  y lugar  para  moverse 
dentro  del  mismo  Hospital.  Cuando  fuimos  nosotros,  que 
fué  el  27  de  Julio,  en  ocasión  que  se  celebra  con  extraordi- 
naria pompa  la  fiesta  del  centenario  de  Santa  Catalina  de 
Génova,  había  cerca  de  quinientos  enfermos.  El  local, 
empero,  está  hecho  para  tres  mil  enfermos,  que  pueden  es- 
tar todos  á un  tiempo  con  bastante  comodidad,  y hay  ren- 
tas bastantes  para  que  sean  tratados  y servidos  como  se 
debe.  Mas,  antes  de  los  últimos  trastornos  de  Italia,  las 
rentas  eran  muchas  mayores,  pues  las  principales  casas  de 
Génova  han  dejado  siempre  cuantiosas  limosnas  á este  pú- 
blico Hospital  de  su  ciudad;  cosa  muy  deseable  en  todos 
los  principales  lugares  de  cualquiera  otra  nación,  porque 
en  las  graves  necesidades  todos  los  necesitados  tienen  de- 
recho de  ser  ayudados  por  los  ricos;  y estas  graves  nece- 
sidades se  manifiestan  sobre  todo  en  las  enfermedádes  de 
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los  miserables  que  iio  tienen  con  (|né  ayudarse  sin  el  so- 
corro de  los  ricos  que  son  obligados  á darles  y aún  preve- 
nir los  casos,  como  se  ve  ])racticado  por  los  magnánimos 
genoveses  que  han  provisto  de  muchas  rentas  su  [lúblico 
Hospital. 

El  otro  Hospicio  que  merece  ser  visto  en  (lónova  es  el 
Albergue  de  los  pobres,  que  queda  fuera  de  la  población, 
á las  faldas  de  la  montaña.  En  su  respectiva  capilla  se  ad- 
mira una  Madona  que  tiene  á Nuestro  Señor  Jesucristo 
muerto,  en  su  seno,  bajo  relieve  de  mucha  estima  del 
Huonarroti,  y la  Asunción  en  mármol  blanco,  de  Puget, 
estimada  como  obra  maestra  de  escultura.  El  Albergue 
consiste  en  nn  grande  edifício  dispuesto  con  todas  las  re- 
glas del  arte.  Allí  se  recogen  todos  los  pobres  de  la  ciu- 
dad y se  les  tiene  noche  y día  educándolos,  aplicándolos 
para  sus  instrucciones  y economía  del  lugar,  á todo  genero  de 
maunfacturas  y artes.  El  alimento  diario  de  cada  uno  con- 
siste en  tres  panes  y una  buena  escudilla  de  sopa.  Son 
también  vestidos  en  todo  con  vestiduras  uniformes,  y se 
les  da  la  mitad  de  lo  que  ganan  con  sus  trabajos  diarios, 
para  que  se  esfuercen  en  trabajar  y ganen  mucho  para 
poderse  comprar  el  companage  y hacerse  nn  capital  jiara 
cuando  quieran  salir  y abandonar  el  Hospital,  (hiando 
nosotros  fuimos  había  1,510  pobres,  entre  hombres  y mu- 
jeres, bien  separados  los  unos  de  los  otros,  y encontramos 
que  se  trabajaban  buenos  paños,  cartoncillos  Porgorio,  cu- 
biertas, alfombras,  medias  y muchas  otras  cosas  que  se 
vendían  en  el  mismo  Hospicio  á precios  módicos.  Las 
mujeres  trabajaban  dibujos  y bordados  de  mucha  estima- 
ción. Hay  además  buenas  prácticas  de  virtud,  y buena 
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educación  de  espíritu,  y muchos  pobres  que  allí  se  distin- 
guen y son  dignos  de  alabanzas. 

¡Fingiese  al  cielo  que  en  todas  las  principales  ciudades 
y lugares  más  poblados,  donde  no  faltan  personas  indigen- 
tes y abandonadas  desde  sus  más  tiernos  anos,  se  tomasen 
el  cuidado  los  ricos  de  juntarles  y educarles  en  semejan- 
tes Hospicios!  Se  impedirían  de  este  modo  muchas  ofensas 
á Dios,  se  cerraría  el  camino  á tantos  escándalos,  no  se 
verían  tantos  facinerosos,  ni  tantos  padecimientos  entris- 
tecerían la  vista  de  las  personas  sensibles,  y el  sobrado 
dinero  dado  por  Dios  á los  ricos  obtendría  su  destino  de 
ser  empleado  en  benefício  de  los  necesitados,  con  provecho 
de  la  patria,  con  mérito  de  los  mismos  benefactores  y sobre 
todo  para  la  mayor  gloria  de  Dios.  El  oro  escondido  no  es 
de  ningún  provecho,  decía  sabiamente  Horacio.  He  aquí 
su  discreta  advertencia: 

¿Es  de  provecho  á la  conuin  miseria 
Gran  copia  de  oro  y plata, 
r>e  la  tierra  en  el  seno  sepultar, 

Mientras  que  con  recelo 

De  los  rayos  del  sol,  vanlo  á ocultar?  (1 ) 

El  Instituto  de  los  Sordo-mudos  que  existe  en  Génova 
merece  no  menor  atención  que  las  otras  casas  que  están 
abiertas  al  público  provecho  en  aquella  ciudad.  Este  local 
queda  situado  entre  los  Capuchinos  y la  Huova  Passeg- 
giata  en  una  magníñca  posición  para  tales  enfermedades  de 
la  naturaleza.  Ahí,  cuando  nosotros  fuimos,  estaban  mu- 


(1)  Quid  juvat  iinmensum  te  argenti  pondus  et  auri 
Furtim  de  fossa  tiniiduni  deponere  térra? 

Hok.  Fla.  lib.  I.  Sat.  1. 


AT’OSTÓLICAS  DK  CIIILK 


59 


dios  jóvenes  que  eran  muy  instruidos  en  las  letras  y artes. 
Escribían  eorrcctainente  con  los  más  variados  caracteres  y 
respondían  con  prontitud  en  escrito  á cualquiera  i)refjfunta 
histórica  (|ue  se  les  hiciese  en  italiano,  español,  inglés  y 
alemán.  Hacían  largas  cuentas  con  mucha  facilidad,  bue- 
nos diseños  y hermosas  pinturas.  Sn  número  no  es  deter- 
minado, y sólo  es  ñjoqne  20  de  ellos  entre  hombres  y mu- 
jeres sean  mantenidos  por  el  Uey  y los  demás  paguen  por 
ser  educados. 

Además  de  las  casas  de  pública  instrucción  descritas, 
existe  en  Genova  un  Conservatorio  llamado  de  las  Eics- 
cliiiie,  porque  fue  fundado  y mantenido  todavía  por  la 
noble  casa  Fieschi,  uno  de  los  marqueses  de  la  ciudad. 
Este  f’onservatorio  es  uno  de  los  más  hermosos  que  hay 
en  Genova.  Su  construcción  es  de  una  notable  extensión, 
á las  faldas  de  la  montaña,  en  una  posición  amenísima  y 
ventilada  de  todas  partes.  Su  elegante  aspecto  i)or  de  fuera 
presenta  la  idea  de  nn  grandioso  ediñeio,  y sn  interior 
está  dispuesto  de  modo  que  puede  contener  miles  de  per- 
sonas con  mucha  comodidad,  y está  mantenido  con  mucha 
limpieza,  oldigándose  á cada  una  á acomodar  sn  propia 
cama  y barrer  sn  propia  celda.  A nadie  se  permite  entrar 
si  no  va  acompañado  de  alguno  de  los  registradores  de  la 
casa  Fieschi.  Fin  efecto,  nosotros  fuimos  acompañados  del 
mismo  marqués  Fieschi  y encontramos  como  200  perso- 
nas de  500  que  antes  había.  Estaban  ocupadas  en  ejerci- 
cios de  piedad  y en  trabajos  manuales,  entre  los  cuales 
ocupa  el  primer  lugar  el  de  las  ñores,  que  es  en  nn  todo 
propio  de  las  FÚeschinas.  Se  hacen  cosas  admirables, 
que  engañan  la  vista,  y es  necesario  tocarlas  con  el  dedo 
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para  asegurarse  que  son  trabajos  artificiales.  (Hiaudo  es- 
tuvo Pío  VII  en  tiempo  de  sus  desastres,  le  presentaron 
algunas  frutas  hechas  en  seda  con  tanta  naturalidad,  que 
se  puso  una  en  la  boca  creyéndola  natnral,  y dijo  después 
que  se  alegraba  de  la  burla,  porque  veía  que  la  naturaleza 
había  sido  imitada  é igualada  por  el  arte. 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  Géuova  no  carece  de  lo  nece- 
sario para  la  pública  instrncción  de  la  clase  indigente. 
Para  la  instrncción  y buen  reglamento  de  los  jóvenes  de 
las  otras  clases  hay  Colegios  y otros  lugares  donde  se  en- 
sena durante  el  curso  del  año  todo  género  de  ciencias  y 
artes,  haciéndose  al  fin  de  cada  año  los  exámenes  y distri- 
bución pública  de  los  premios  que  los  respectivos  jóvenes 
han  merecido.  Nosotros  asistimos  á una  de  tales  fiestas, 
qne  se  hizo  en  ese  año,  y tuvimos  el  gusto  de  encontrar 
á los  estndiantes  muy  bien  instruidos  en  sus  clases. 

Pasando  de  los  lugares  de  instrucción  á los  de  diver- 
siones, diremos  algo  de  las  principales  villas  de  Génova, 
entre  las  cuales  resalta  la  del  señor  marqués  Durazzo,  que 
queda  al  lado  de  las  Fieschinas.  No  es  muy  grande,  pero 
bien  ordenada,  y abunda  en  límpidas  aguas,  que  son  repar- 
tidas unas  dentro  del  palacio  en  varias  fuentes  con  pinto- 
rescas grutas  y otras  fuera  en  varios  lugares  de  la  quinta. 
Sn  jardín  botánico  con  plantas  de  diversas  especies,  un 
hermoso  bosquecito  al  gusto  moderno,  nn  rico  inverna- 
dero de  ananaes  y otras  frutas  americanas,  estanques  de 
agua,  agradables  grutas  con  fuentes  alrededor,  y lagunitas 
con  peces  muy  bien  custodiados,  son  otros  tantos  objetos 
verdaderamente  hermosos  que  se  admiran  en  la  quinta. 
En  su  entrada,  después  de  una  plazoleta,  se  encuentra  un 
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pequeño  palacio  bastante  gracioso,  pintado  por  célebres 
pintores.  En  él  conocimos  al  señor  marqués  Dura/zo,  que 
se  mostró  erudito  en  varios  ramos  de  literatura. 

La  misma  casa  Durazzo  tiene  otra  quinta  que  está  des- 
pués del  Palacio  Doria,  hacia  el  faro  del  puerto.  Por  su  na 
turaleza  ésta  es  más  hermosa  que  la  primera,  porque, 
estando  en  la  pendiente  de  un  monte,  tiene  una  bonita 
cascada  de  agua  en  el  medio  de  un  bosque,  donde  se  ven 
diversos  kioskos  para  la  caza,  una  buena  galería  con  baños, 
y una  pequeña  torre  en  forma  de  observatorio  en  la  cima 
de  la  colina,  desde  la  cual  se  descubre  todo  Génova  con  sus 
contornos  y vago  aspecto  del  mar,  que  queda  en  frente. 
En  el  palacio  de  entrada  vivía  entonces  el  cónsul  inglés, 
por  lo  que  no  pudimos  observarlo;  pero,  si  á lo  externo 
corresponde  lo  interno,  podemos  concluir  que  es  verdade- 
ramente agradable. 

Tia  villa  Doria  nada  tiene  que  envidiar  á las  dos  villas 
Durazzo;  pues  tiene  un  gran  edificio  donde  residió  el  em- 
perador Donaparte  por  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  (lé- 
nova.  Más  arriba  del  palacio  hay  una  viña,  que  costea 
por  un  pequeño  monte,  dispuesta  simétricamente;  y se  va  á 
ella  por  medio  de  un  puente  levadizo  que  pasa  sobre  la 
(■((Ue  píibUm.  Abajo  del  palacio  se  ve  un  jardín  bastante 
grande,  de  gusto  moderno,  con  doble  fila  de  árboles  cola- 
terales y una  grandiosa  fuente  en  el  medio,  de  mármol, 
con  varias  estatuas  al  rededor.  Eu  seguida,  la  diversidad 
de  mirtos  y el  magnífico  balcón  que  mira  al  mar,  dando  el 
último  complemento  á dicha  villa,  donde  Napoleón  solía 
dar  comidas  diplomáticas,  para  juntar  todas  las  autoridades 
y los  principales  amigos  de  su  sistema. 
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Otra  quinta  que  me  gustó  en  Génova  fué  la  quintita  del 
Caballero  señor  Marqués  J.  Ciarlos  del  Negro.  Esta  es  to- 
da obra  de  la  industria,  pues  está  construida  sobre  un 
antiguo  fuerte  de  la  ciudad,  entre  los  Capuchinos  y la  Nuo- 
va  Passeggiata.  Su  entrada  es  un  poco  fea;  pero,  cuando 
el  espectador  está  dentro,  encuentra  muchas  cosas  dignas 
de  su  atención.  Huertos  ingleses,  huertos  botánicos,  bos- 
ques, grutas,  diversas  alturas  con  mesetas  y alamedas  en- 
cima, dispuestascon  mucha  elegancia,  un  hermoso  pabellón 
con  su  gabinete  de  Mineralogía  á la  m oda  y otros  estudios  cam  - 
postres,  y en  la  cima  un  gracioso  juego,  un  pequeño  labe- 
rinto en  una  plantación  de  vides,  y un  invernadero  de  ani- 
males ultramontanos  embellecen  este  hermoso  jardín,  don- 
de se  descubre  Génova  de  todas  partes,  sus  amenísimos 
contornos  y el  delicioso  aspecto  del  mar  que  rodea  el  lito- 
ral. Cuando  fué  el  Papa  Pío  Vil  quedó  muy  contento  j 
también  nosotros  quedamos  contentísimos;  pues  que,  ade- 
más de  las  dichas  cosas,  conocimos  al  señor  Marqués  del 
Negro,  caballero  sumamente  estimable  por  su  erudición 
no  común  y por  tantas  otras  dotes  que  ennoblecen  su  alma. 
Estaba  ocupado  en  componer  un  cuadragesimal  en  terce- 
tos, cosa  muy  escabrosa  para  un  poeta  todo  ardor,  más 
amante  de  lo  profano  que  de  lo  sagrado,  pues  que  para 
conseguir  laudablemente  la  sagrada  elocuencia  es  preciso 
alcanzar  el  espíritu  del  Señor.  De  otra  manera  ó no  se 
dirán  jamás  cosas  verdaderamente  de  espíritu,  ó se  cono- 
cerá siempre  lo  forzado  y la  tensión  del  ánim.o,  y no 
harán  la  impresión  que  suelen  producir  las  cosas  que  es- 
pontáneamente salen  del  corazón.  No  obstante  esto,  yo 
auguro  ver  dicho  cuadragesimal  y leerlo  con  placer;  por- 


APOSTÓLICAS  DE  CHILE 


63 


que,  como  dije,  el  señor  J.  ('arlos  del  Negro  es  un  caba- 
llero lleno  de  erudición  é ingenio,  y si  faltare  á su  fuego 
poético  la  verdadera  unción  del  espíritu,  no  le  fallará 
ciertamente  elegancia  y arte  en  sus  sermones  rimados. 

fja  ViUefta  VaUaviciiü^  llamada  Le  Leschiere,  es  otro 
lugar  digno  de  verse  en  (íóuova.  Fuera  de  la  entrada,  que 
hace  venir  la  idea  de  la  muerte,  con  sus  dos  ñlas  de  cipre- 
ses,  que  hay  allí,  todo  el  resto  de  la  quinta  hasta  el  pala 
cío  es  sumamente  delicioso  y agradable.  La  risueña  situa- 
ción, la  comodidad  del  palacio,  la  amenidad  del  jardín  y de 
las  {)lantas,  la  diversidad  de  alamedas,  las  pequeñas  grutas 
y la  infinita  multitud  de  peces  dorados,  ó de  un  color  mez- 
clado que  se  ven  escabullir  en  las  muchas  pesqueras,  las 
que  dan  el  nombre  á la  villa,  divierten  agradablemente  al 
espectador.  Pero,  como  el  Palacio  termina  en  otra  planta- 
ción de  cipreses,  que  están  en  la  altura  de  la  villa,  de 
aquí  es  que  todo  comienza  y acaba  con  las  tristes  ideas  de 
la  muerte;  lo  que  no  me  pareció  del  todo  despreciable,  [)ues 
está  bien  que  entre  tantas  quintas  de  diversión  y de  puro 
placer  que  se  admiran  en  los  alrededores  de  (lénova,  haya 
alguna  que  traiga  al  espectador  la  idea  de  la  muerte  y de 
su  último  fin.  Por  esto  me  he  determinado  á describirla 
en  último  lugar  y hacerla  servir  como  de  pasaje  y escalera  á 
los  Ketiros  de  Peligiosos  que  describiremos. 

Uno  de  los  mejores  Eetiros  que  más  que  todos  se  fre- 
cuenta y es  grato  enCTÓnova  es  el  que  se  llama  La  Madon- 
netta.  Es  éste  un  santuario  de  los  Padres  Agustiuiauos, 
fundado  por  uno  de  sus  laicos  de  santa  vida,  en  un  sitio 
barrancoso  y quebrado  ])or  naturaleza,  pero  al  presente 
muv  ameno  y agradable,  (pieda  como  á la  mitad  de  la 
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montaña  y consiste  en  un  convento  muy  bien  construido 
para  uso  de  los  Eeligiosos;  poco  más  arriba  del  Convento 
se  encuentra  una  hermosa  y devota  capilla,  donde  se  ve- 
nera como  en  una  especie  de  gruta  una  estatua  de  Nuestra 
Señora,  llamada  La  Madonnetta  por  su  pequeñez.  Subien- 
do unas  pocas  gradas  de  una  magnífíca  escalera  resguar- 
dada de  elegantes  reparos  de  una  y otra  parte  y embelle- 
cida con  bóvedas  bien  iluminadas  y pintadas,  se  pasa  á 
venerar  una  colección  de  más  de  20,000  Eeliquias  de  San- 
tos. Allí  queda  también  el  coro  de  los  Eeligiosos  y se  ve 
de  un  lado  la  pequeñísima  celda  del  fundador  de  este  sacro 
Eetiro. 

El  otro  Eetiro  de  los  alrededores  de  Génova,  es  el  de 
los  Padres  Menores  ( )bservantes  de  San  Francisco  de  Asís, 
donde  se  educan  los  Novicios,  llamado  O Regina.  Es  un 
convento  con  una  iglesia  sufícientemente  grande,  que  tie- 
ne en  el  medio  una  pequeña  capilla  toda  cerrada  y aisla- 
da, con  una  estatuita  dentro,  de  Nuestra  Señora,  que  da 
una  idea  de  la  Santa  Casa  de  Loreto.  Para  llegar  á este 
retiro  es  necesario  subir  más  de  una  milla  por  grande  as- 
pereza. Pero,  cuando  se  ha  llegado,  allí  se  siente  uno  me- 
jorado por  el  aire  suavísimo  y balsámico  que  se  respira,  prin- 
cipalmente en  el  verano,  encontrándose  además  un  punto 
de  vista  que  sorprende  totalmente,  pues  se  observa,  abajo 
la  ciudad  con  todas  sus  amenas  colinas  esparcidas  de  her- 
mosos palacios  y quintas;  de  frente  una  buena  parte  de 
mar  que  circunda  por  un  lado  y otro  aquel  deliciosísimo 
litoral  del  Genovesado  desde  Monte  Tino  de  la  parte  del 
Levante  hasta  el  cabo  Noli  y al  de  las  Mela  hacia  el  Po- 
niente; vista  sorprendente,  que  no  tiene  igual  en  toda 
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aquella  graciosa  ribera.  Es  verdaderamente  un  lugar  de 
recogimiento  del  ánimo  y de  tranquila  soledad,  poríjue 
pocos  lo  frecuentan,  siendo  el  camino  muy  fastidioso  tan- 
to en  el  verano  por  la  vehemencia  del  calor,  cuanto  en 
el  invierno  por  los  rigores  del  frío.  Los  Keligiosos,  sin  em- 
bargo, encuentran  una  compensación  en  los  verdaderos 
placeres  de  la  vida,  pues  en  aquel  agradable  retiro  está 
bien  el  cuerpo  por  la  amena  posición  y se  alegra  el  espíritu, 
porque  el  Señor  ahí  habla  al  corazón,  lo  consuela  y santi- 
fíca.  Las  diversiones  del  siglo  (dije  yo  á uno  de  aquellos 
Keligiosos  que  estaba  descontento  y afligido)  en  medio 
del  bullicio  de  una  ciudad  poblada  y alegre,  como  es  (ló- 
nova,  son  todas  aparentes  y dejan  siempre  cierto  afán  en 
el  ánimo  de  quien  se  abandona  á ellas.  Dejad,  le  dije,  que 
gocen  los  mundanos  de  su  gran  mundo,  y creeos  muy  afor- 
tunado y favorecido  de  Dios,  mientras  os  tenga  en  este 
lugar  de  paz,  de  tranquilidad  y de  un  anticipado  Paraíso. 
Pues  que: 

“Es  el  dolor  asiduo  compañero, 

“Siempre  la  dicha,  huésped  pasajero. 

“Entra  el  hombre,  cuando  nace, 

“En  un  mar  de  tantas  penas, 

“Que  sus  fajas  lo  acostumbran 
“Todo  afán  á sostener. 

“Mas  el  bien  esle  tan  raro, 

“Mas  tan  rara  la  alegría, 

“Qué  á sufrir  jamás  aprende 
“Las  sorpresas  del  placer.” 

Metastasio.  Isaac.  Parte  2. 

El  tercer  asilo  es  el  de  San  Francisco  de  Paula,  llamado 
r/cí  ]*fí()lofti.  Es  un  convento  bastante  grande  con  una 
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proporcionada  iglesia,  donde  se  venera  una  milagrosa 
imagen  de  Nuestra  Señora.  Se  llega  á él  por  una  subida 
muy  suave  como  á media  milla  del  plano  de  la  ciudad, 
teniendo  el  santo  asilo  una  hermosa  y agradable  vista  del 
horizonte,  donde  se  goza  de  un  aire  templado  y delicioso. 
Este  lugar  es  continuamente  frecuentado,  por  ser  el  más 
próximo  á la  ciudad,  y porque  vive  mucha  gente  en  las 
casitas  de  campo  que  lo  rodean. 

Hay  también  en  Génova  un  cuarto  asilo  que  es  el  más 
bello  y majestuoso,  quedando  elevado  en  la  montaña  del 
Levante,  donde  se  educan  algunos  novicios  de  los  Meno- 
res Observantes.  Pero  no  puedo  describirlo,  porque  el 
mucho  calor  y escabrosidad  del  camino  que  no  puede  an- 
darse á caballo  sin  algún  peligro,  no  me  permitieron 
visitarlo.  Sin  embargo,  en  lugar  de  este  asilo  hablaré  de 
uno  precioso  de  las  monjas  Salesas,  que  es  ponderado 
de  todos  los  viajeros  y al  cual  iba  yo  con  mucho  gusto 
todas  las  veces  que  podía.  Este  asilo  al  principio  fué  con- 
vento de  Eeligiosos,  y suprimido  éste  fué  comprado  por 
un  noble  genovés,  y donado  por  medio  de  Monseñor  Lam- 
bruschiui  á las  monjas  Salesas,  que  estaban  dispersas 
fuera  de  su  propio  claustro.  Monseñor  Lambruschiui,  Ar- 
zobispo de  gran  mérito,  amantísirao  de  su  Metrópoli  y de 
la  vida  cenobítica  presto  le  transformó  y convirtió  en  Mo- 
nasterio y asilo  para  sus  predilectas  y buenas  Salesas. 
Queda  al  Levante  sobre  el  Convento  de  los  Capuchi- 
nos en  una  deliciosa  colina  bastante  elevada  y abierta, 
donde  se  respira  un  aire  verdaderamente  balsámico,  go- 
zando de  todo  el  aspecto  del  mar,  y la  agradable  vista  de 
la  campiña  de  toda  la  ciudad  con  sus  villajes.  Tiene  una 
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iglesia  redonda  con  ventanas  alrededor  qne  le  dan  mucha 
Inz  y la  alegran.  Siete  altares  embellecen  las  risuei'ías  pa- 
redes, y en  el  mayor,  al  frente  de  la  puerta  de  (Mitrada,  se 
ve  im  gracioso  templete  de  mármol  bien  trabajado.  El  in- 
terior del  monasterio  consiste  en  nna  peipieña  c;asa,  ¡km-o 
mny  limpia  y bien  instalada.  A la  mitad  de  la  subida  del 
asilo  es  preciso  dejar  el  coche  y andar  á pie  el  resto  del 
camino,  que  es  muy  espacioso  y bien  empedrado,  lo  cual 
lo  hace  más  suave.  La  única  [larte  escabrosa  es  la  (jiu*  se 
anda  en  coche. 

Antes  de  concluir  el  presente  Capítulo  no  será  desa- 
gradable ni  fuera  de  propcjsito  dar  una  idea  de  las  cuali- 
dades morales  y costumbres  do  los  genoveses.  Este  pueblo 
es  muy  religioso  y dan  de  ello  una  prueba  luminosa  y 
segura  los  muchos  templos  y otras  magnííicas  iglesias 
que  ahí  se  admiran,  bien  mantenidas,  provistas  de  rentas 
y de  ministros  que  en  ellas  viven  con  mucha  decencia  y 
decoro.  Lo  demnestrau  tantas  cofradías  y otras  pías 
asociaciones  de  numerosos  Hermanos;  tantos  ejercicios  de 
piedad  que  se  practican  en  todas  las  iglesias  de  Génova 
con  gran  concurso  diario  del  pueblo;  la  unión  do  los  geno- 
veses á la  Iglesia  C^atólica  y las  muchas  pruebas  de  respe- 
tuoso afecto  que  manifestaron  al  gran  Pontíñee  Pío  VII, 
en  tiempo  de  sus  más  grandes  humillaciones,  cuando  se 
vió  obligado  el  Santo  Pontítice  á decir  desde  el  balcón, 
después  de  haber  bendecido  al  pueblo,  á su  regreso  á 
Roma:  «Dio  proteggerá  i Genovesi:»  Dios  protegerá  á los 
genoveses.  Lo  demuestran,  en  fin,  tantos  Santos  (jne  ha 
dado  á la  Iglesia  en  diversos  tiempos,  con  un  largo  catá- 
logo de  otros  respetables  personajes  de  (qemplarísima 
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piedad.  Génova  es  alegre,  pero  religiosa:  Génova  es  de 
un  libre  trato  lleno  de  vivacidad  y brío,  pero  contenido 
siempre  en  los  debidos  límites  de  lo  honesto  y delo  jnsto; 
Génova  es  amante  del  genio  de  las  modas,  pero  sabe 
contenerse  en  las  debidas  reglas  de  una  laudable  modera- 
ción. Sus  mujeres  son  sin  duda  de  mucho  espíritu  y 
alegres;  pero  tienen  siempre  un  corazón  religioso  y bien 
formado,  inclinado  al  bien;  será  siempre  una  gran  alaban- 
za para  ellas  el  que  por  unas  pocas  pláticas,  ó mejor  dicho, 
enfáticas  declamaciones  hechas  sin  orden  por  el  Padre  Pache- 
co, americano,  citado  al  principio  de  esta  mi  histórica  na- 
rración, se  vió  en  seguida  una  especie  de  revolución  en  las 
señoras  y en  las  demás  mujeres  de  Génova.  Algunas, 
deponiendo  sus  propios  adornos,  comparecieron  al  público 
con  vestidos  penitentes  y humildes,  otras  dejaron  de 
arreglarse  la  cabellera,  y otras  se  la  cortaron  del  todo;  ya 
no  se  veían  en  sus  cabezas  aquellos  complicados  ricitos  y 
encrespamientos  del  pelo  que  en  mil  maneras  les  pendían 
sobre  el  rostro.  Pué  tanta,  en  fin,  la  conmoción  y orgasmo 
de  las  mujeres  de  Génova  por  las  pláticas  declamatorias 
del  Padre  Pacheco,  que  se  vieron  obligados  los  propios 
maridos  y los  respectivos  padres  de  las  consternadas  hijas 
á recnrrir  mnchas  veces  al  propio  Pastor,  el  Arzobispo 
Lambruschini,  para  que  hiciese  callar  al  Padre  Pacheco, 
porque  no  encontraban  ya  paz  en  sns  familias;  y el  próvido 
Prelado  separó  de  Génova  á tal  religioso  con  la  máxima 
prudencia  que  le  es  propia  en  todo  género  de  cosas. 

Este  solo  hecho  es  para  mí  una  prueba  segura  del  cora- 
zón religioso  de  las  mujeres  de  Génova:  y si  hay  alguna 
que  no  sea  buena,  es  un  defecto  común  á todas  las  grandes 
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ciudades  comerciales,  y á las  del  mar  priiicii)al mente,  don- 
de la  reimióu  de  tantos  forasteros  de  reinos  y naciones 
produce  casi  siempre  la  corrupción  de  las  patrias  usan/as 
y sanas  costumbres.  De  aquí  es  que  los  chinos,  á imitación 
de  los  antiguos  espartanos,  han  excluido  de  sus  estados  el 
libre  tráíico  de  los  extranjeros,  á fin  de  mantener  intactas 
las  usanzas  patrias  y antiguas  costumbres  de  la  nación. 
También  en  el  Paraguay  al  presente  se  hace  lo  mismo; 
pues  los  extranjeros  no  son  admitidos  sino  con  muclia 
dificultad,  y,  entrados  que  son,  no  se  les  permite  ya  salir 
por  invariable  ley  del  actual  Presidente  doctor  PTancia, 
qnien  tambiéu  tieue  la  máxima  constante  de  no  responder 
nada  á ningún  gobierno  de  América  que  procure  ponerse 
en  comunicación  y correspondencia  con  él.  Esto,  sin  em- 
bargo, es  un  extremo  que  no  puede  sostenerse  en  los  países 
no  muy  grandes,  quienes  tienen  necesidad  de  comercio 
para  subsistir.  Por  lo  que  el  mejor  sistema  en  tales  cir- 
cunstancias es  el  de  vigilar  con  la  más  grande  severidad  la 
conducta  de  los  propios  comerciantes  y la  de  los  extranje- 
ros y castigar  irremisiblemente  tanto  los  unos  como  los 
otros  cuando  abusen  de  sus  tráficos  con  daño  de  las  cos- 
tumbres y de  otras  buenas  usanzas  de  la  nación  con  que 
tratan.  Pues  el  comercio  y tráfico  entre  las  naciones  son 
absolutamente  necesarios  para  mantener  en  ellas  la  opu- 
lencia y promover  el  adelanto  de  las  Artes  y Chencias, 
como  solía  repetir  el  gran  Mentor  á su  Telémaco:  y la 
riquísima  (féuova  sin  el  comercio  sería  la  más  pobre 
nación  de  la  tierra,  porque  no  posee  sino  desnudos  escollos 
y una  larga  cadena  de  estériles  montañas. 

( )tra  prueba  de  piedad  de  los  genoveses,  no  menos  lumi- 
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nosa  que  la  indicada,  son  los  magníficos  funerales  hechos 
á la  feliz-  memoria  de  Pío  YII  en  todas  las ' iglesias  de  la 
ciudad  con  la  mayor  pompa  que  les  fué  posible.  Nosotros 
asistimos  á la  mayor  parte  de  ellas  y en  todas  veíamos 
grandiosidad  y esplendor,  y había  un  positivo  empeño 
para  hacerlos  con  suma  decencia.  Ni  las  solas  canónicas  y 
otras  iglesias  inferiores  procuraron  rendir  estos  líltimos 
oficios  de  gratitud  y afecto  á las  sagradas  cenizas  de  su 
Supremo  Pastor  y Vicario  de  Jesucristo;  aún  más,  el  Ma- 
gistrado y todo  el  pueblo  quisieron  distinguirse  con  nn 
suntuoso  funeral  de  muchos  miles  de  liras  para  honrar  la 
gloriosa  memoria  del  difunto  Monarca.  Y ¿no  es  indicio 
cierto  de  una  religión  verdadera  y de  una  piedad  incon- 
trastable, el  honrar  espontáneamente  y con  santa  grandio- 
sidad á la  Cabeza  Suprema  de  ella?  Ama  ciertamente  á la 
Católica  Iglesia  qnien  respeta  por  sn  elección  á quien  es 
la  cabeza  de  ella  y snpremo  rector,  y rige  y gobierna,  por 
disposición  divina,  sus  instituciones  y leyes. 

Lo  único  que  absolutamente  no  me  gustó  en  Génova, 
durante  nuestra  larga  estadía  en  esta  hermosa  ciudad,  fué 
una  cierta  competencia  ruinosa  que  noté  en  algunas  pú- 
blicas procesiones  llamadas  Le  Casacce,  las  que  se  hacen 
en  el  curso  del  año  por  diferentes  corporaciones  de  Her- 
manos píos  adscritos  á ellas;  y délas  que  quiero  hacer  aquí 
una  especial  narración  para  divertimiento  é instrucción 
del  curioso  lector. 

Casaccia  en  el  idioma  Genovés  es  lo  mismo  que  confra- 
ternidad ó compañía  en  nuestro  lenguaje  de  Poma;  y 
quiere  decir  la  pía  unión  de  muchos  hombres  que  se  reú- 
nen para  hacer  el  bien  bajo  la  escrupulosa  observancia  de 
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algim  iustituto  canónico.  De  estas  (Jamcce  liay  mnclias 
en  Genova;  pero  dos  son  las  principales;  la  (Jumccla  dd 
Moroy  la  Casaccia  del  Blanco.  Se  dice  del  Moro  la  {jriincra, 
porque  tiene  nn  crnciñjo  negro.,  <pie  es  el  distintivo  de  la 
compañía,  y tígura  en  las  respectivas  procesiones  como 
escudo  de  la  misma.  Y se  llama  Casaccia  ded  Blanco  la  se- 
gunda, porque  tiene  por  distintivo  nn  crucifijo  blanco  y es 
el  que  tigura  en  sus  procesiones.  La  primera  tiene  por 
patrono  á Santiago  el  Mayor,  y la  segunda  á Santiago  el 
iNteuor.  Tienen  también  otros  nombres:  por  ejemplo,  la  C!a- 
saccia  del  Moro  se  llama  también  Casaccia  delle  Focine  o 
di  Pré\  porque  Focine  y Via  di  Fre  se  llama  la  calle  donde 
se  reúnen  sus  respectivos  miembros.  Sin  embargo,  sus 
nombres  comunes  son  Casaccia  del  Moro  y Casaccia  del 
Diauco,  como  todos  las  llaman. 

Los  miembros  de  estas  dos  Casaccia  están  en  continua 
rivalidad,  y como  en  una  y otra  se  encuentran  grandes  ne- 
gociantes y aún  de  los  principales  señores  de  Genova,  de 
aquí  es  que  en  cada  salida  o procesión  que  hacen  por  la 
ciudad,  los  unos  procuran  superar  á los  otros  en  la  gran- 
diosidad de  los  vestidos,  de  las  capas,  insignias  y en  lo 
demás  de  las  procesiones.  Por  lo  cual  los  pobres  venden  los 
adornos  necesarios  de  sus  mujeres  y cuanto  tienen  en  ca- 
sa para  hacer  su  salida  y comparecer  iguales  á los  otros 
en  la  resiiectiva  procesión.  Y se  lleva  á tal  punto  la  cosa, 
que  me  aseguró  el  Arzobisj>o  Lambruschini  que  en  aípiel 
año  de  nuestra  permanencia  en  Genova,  nn  C’asaccianle 
para  hacer  él  también  su  salida,  había  vendido  su  casita, 
(pie  formaba  todo  su  patrimonio,  único  asilo  y refugio  de 
su  desgraciada  familia  Xo  ha  dejado  el  próvido  rey  de  to- 
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mar  laudables  medidas  para  remediar  tales  desconciertos; 
pero  para  remover  del  todo  la  causa  se  requiere  tiempo  y 
prudencia,  tratándose  de  una  inveterada  costumbre  de  un 
pueblo  que  ha  llegado  á ser  excesivamente  devoto. 

Dos  salidas  hicieron  cuando  estuvimos  en  Génova.  La 
primera  fué  el  15  de  Agosto,  en  que  salieron  en  procesión 
los  Hermanos  de  Santiago  el  Menor,  ó sea  la  Casaccia  del 
Blanco,  y duró  todo  el  giro  de  la  procesión  desde  las  cinco 
del  día  hasta  después  de  la  media  noche.  En  este  giro 
los  que  llevaban  las  cruces  se  volvían  ya  á una  ventana, 
ya  á otra,  donde  estaban  asomados  los  dueños  de  esas  cru- 
ces, y se  daban  inclinaciones  y saludos  recíprocos,  siguiendo 
á menudo  un  palmoteo  de  manos  de  todas  partes,  como 
suele  hacerse  en  los  públicos  teatros  cuando  se  aplaude  á 
los  actores. 

La  segunda  salida  fué  hecha  por  los  Hermanos  de 
Santiago  el  Mayor,  llamados  también  los  Hermanos  de 
Santiago,  y Leonardo  delle  Focine  y di  Pré,  los  que  forman 
la  Casaccia  del  Moro.  Salió  la  procesión  el  4 de  Octubre 
con  pompa  y lujo  extraordinarios,  porque,  empeñados  estos 
Casacciantes  en  hacer  una  salida  mucho  más  estrepitosa 
que  la  ya  indicada,  encargaron  á Lyon  de  Francia  los  ves- 
tidos y las  capas  en  forma  prelaticia,  y ordenaron  que  se 
hicieran  sin  economías,  de  un  paño  de  primera  calidad  y 
que  se  adornasen  con  plata  y oro  y exquisito  gusto.  Lle- 
gados éstos  y encontrándolos  de  buen  gusto,  publicaron  el 
siguiente 
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rilOGKAMA 

« J)e  la  fícsta  secular  que  se  celebrará  eii  los  días  2,  3 
» y 4 del  corriente  Octubre  de  1823  por  los  ('oí'rades  del 
» Oratorio  de  Santiago  el  Mayor  en  las  Focine. 

« Hace  ya  más  de  cuatro  siglos  que  se  erigió  el  Ora- 
» torio  de  Santiago  el  Mayor  en  las  Focine,  donde  nues- 
» tros  antiguos  Padres  se  reunían  movidos  por  el  espíritu 
» de  piedad  y celo  de  promover  la  Keligión.  El  buen  ejem- 
» pío  aumentó  el  número  de  los  Cofrades,  los  que  después, 
» dividiéndose  en  porciones  separadas  y bajo  diferentes 
» denominaciones,  pero  cada  nno  animado  de  la  piedad, 
» dieron  origen  á las  llamadas  Casacce,  que  no  son  otra 
» cosa  que  la  reunión  de  estos  Cuerpos  diversos  ó Socie- 
» dades  en  un  mismo  Oratorio.  Los  actuales  cofrades,  cono- 
» ciendo  las  ventajas  de  esta  fundación  y juntamente  de- 
» seando  renovar  y celebrar  su  memoria,  lian  ideado  una 
» extraordinaria  festividad  bajo  el  nombre  de  Aunó  Seco- 
» lare,  la  que  será  llevada  á cabo  en  el  siguiente  orden : 

« El  día  2,  cuando  la  Metropolitana  hubiere  dado  la 
» señal  del  Ave  María,  al  medio  día,  una  salva  de  101  ca- 
» ñonazos  anunciará  el  principio  de  la  festividad  en  el 
» Oratorio,  donde  á las  5 P.  M.  se  hará  la  bendición  de  los 
» nuevos  arreos  que  se  usarán  en  la  Procesión.  Terminada 
» esta  santa  ceremonia,  se  entonará  el  Te  Deum,  y al  ver- 
» sículo  Sah'mnfdc  populumtuuni,  Domine,  tendrá  lugar  una 
» segunda  salva,  y una  tercera  al  momento  en  que  se  dará 
» al  pueblo  la  Bendición  con  el  Augustísimo  Sacramento. 
» La  aurora  del  día  3 será  saludada  con  el  disparo  de  10 1 
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» morteros.  Á las  10  se  cantará  en  el  Oratorio  nna  misa 

solemne  con  escogida  música  instrumental  y vocal:  y 
» después  del  almuerzo  tendrán  lugar  las  Vísperas  solem- 
» nes,  que  terminarán  con  la  Bendición.  Hacia  las  8 de  la 
» noche  se  encenderá  en  la  explanada  del  Bisagno  una 
» gran  máquina  de  fuegos  artificiales. 

« El  disparo  de  101  morteros  anunciará  también  la  an- 
» rora  del  día  4,  y á las  2 P.  M.  se  pondrá  en  movimiento 
» la  gran  Procesión,  cuyo  giro  está  determinado  de  este 
» modo: 

« La  procesión  sale  del  Oratorio  y se  dirige  hacia  la 
» Orosa  del  Diavolo,  donde  se  desplegará  en  el  orden  esta- 
» blecido,  y prosigue  su  camino  hacia  Portoria.  Ilesde  los 
» Quattro  Canti  alVArco,  de  aquí  á Ponticello,  Quattro 
y>  Canti,  la  calle  Julia,  Plaza  de  Santo  Domingo,  calle  de 
» San  Sebastián,  plaza  de  \2l^  Fontane  Amor  ose,  calle 
» va  y Novissima,  plaza  de  la  Anunciación,  Porte  di  Vacca, 
» Foscatello,  S.  Siró,  S.  Laca,  Banclii,  calle  de  los  Orejici, 
» Soriglia,  Campetto,  Scurreria,  plaza  Nuova,  callejuela  de 
» los  Notari,  vico  Dritto,  Ponticello,  puerta  delV  Arco,  San 
» Esteban,  Ponticello,  vico  Dritto,  portería  de  S.  Ambrosio, 
» Sto.  Domingo,  calle  Julia,  Portoria  y finalmente  al  Ora- 
» torio.  » 

De  donde,  según  el  último  párrafo  de  este  Programa,  la 
gran  procesión  de  dicha  Casaccia  se  dirigió  primero  á la 
Crosa,  es  decir,  al  Botteglúno  dd  Diavolo.  Pues  que  Crosa 
viene  de  Crosazzo,  y como  Crosazzo  es  una  especie  de  mo- 
neda de  varios  países  como  dice  Autonini  en  su  Dicciona- 
rio Italiano-Francés,  de  aquí  es  que  Orosa  se  llama  la  ofi- 
cina de  tales  monedas,  que  los  antiguos  genoveses  decían 
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ser  propiedad  del  diablo.  Así  es  que  en  la  oñoina  del  dia- 
blo comenzaron  propiamente  á ordenarse  los  miembros  y 
ahí  cada  uno  recibió  las  debidas  instrucciones  para  mar- 
char en  buen  orden.  Toda  la  procesión  consistía  en  seis 
compañías,  cada  una  de  las  cuales  tenía  once  pares  de  cofra- 
des con  largos  vestidos  talares,  con  antorchas  encendidas 
de  treinta  libras  cada  una  y con  la  respectiva  cruz  al  fín, 
mu}^  grande  y excesivamente  rica  en  plata  y oro  tallado; 
las  demás  cruces  eran,  unas  de  madera  rarísima,  otras  de 
ébano,  y otras  de  madera  comiiu  forradas  en  ftnísima  con- 
cha. Iba  adelante  un  cuerpo  de  soldados  noblemente  ves- 
tidos, después  dos  numerosos  coros,  uno  con  escogida  llan- 
da y el  otro  de  Filarmónicos  y Músicos  cantores.  Después 
de  éstos  venían  tres  de  las  indicadas  compañías,  que  eran 
seguidas  por  doce  cargadores  escogidos  que  representaban 
doce  individuos  de  la  cofradía,  todos  con  uniforme  majes- 
tuoso, vmstidos  á manera  de  nuestros  Frelados  con  capa  y 
sotana  larga,  cuya  cola  era  sostenida  por  un  elegante  paje. 
Alarchabaii  todos  con  j)aso  grave  y con  la  cabeza  levanta- 
da, avanzando  de  dos  en  dos  con  gravedad  y solidez  sena- 
torial. La  dignidad  de  todo  el  personal,,  el  paso  ma- 
jestuoso, acompañado  de  la  seriedad  y ñrmeza  de  los 
rígidos  soldados  (pie  les  rodeaban  entre  el  es[)leiidor  de  la 
plata  y oro,  (pie  despedían  los  recamos  de  los  vestidos  á la 
luz  reílejada  de  los  hachones  en  aquella  oscurísima  nocliei 
los  hacía  aparecer  como  otros  tantos  augustos  monarcas  (pie 
hicieran  ponqia  de  su  magiiiñceucia.  Después  de  estas  tres 
compañías  venían  treinta  niños,  todos  ricamente  vestidos 
á lo  peregrino,  con  botines  y sombrero  bordado  que  les 
colgaba  del  cuello  á las  espaldas,  y marchando  de  dos  en 
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dos  cantaban  al  unísono  con  suave  voz  las  siguientes  es- 
trofas; 


Después  de  tales  peregrinos  venían  otras  tres  compa- 
ñías como  las  anteriores  y en  seguida  doce  corpulentos 
Hermanos  con  sotana  prelaticia,  como  los  primeros.  Seguía 
á éstos  un  hermoso  jovencito  de  doce  años,  vestido  á lo 
húsar,  en  un  espumante  caballo,  todo  viveza  y bríos,  pin- 
toresco. Eepresentaba  á Santiago  el  Mayor  en  su  menor 
edad;  y soltando  con  dulce  melodía  su  suavísima  voz,  ha- 
ciendo breves  y frecuentes  pausas,  cantaba  de  trecho  en 
trecho  con  gracia  y especial  cadencia  una  estrofa  análoga, 
de  la  siguiente 


Canción 

A Nuestra  Señora  del  Carmen. 


Dt;  la  iglesia  del  Carmen 
Toma  la  vía, 

Del  Apóstol  amante 
La  Compañía: 

Del  noble  eaballero 
Jacobo  santo, 

Peregrino  y guerrero, 

Que  es  doble  eneanto. 
Vestido  de  esplendor, 

Rey  soberano. 

Es  Santiago  el  Mayor 
Gloria  de  Jano. 

De  Cristo  predicar 
Doctrina  y mente 
Fue  visto  y bautizar 
Bárbara  gente. 

Donde  la  cruz  plantó, 
Paganos  lares 


Cayeron,  y aterró 
Templos  y altares. 

De  la  cristiana  Fe, 

Oh  Mártir  pío, 

Dejas  la  testa  al  pie 
De  Herode  impio. 

El  mundo  lo  admiró 
De  gloria  ejemplo, 
Compostela  le  alzó 
Augusto  templo. 

Baja,  el  arma  estrechando, 
Al  campo  Hispano, 

Las  filas  aterrando 
Del  Africano. 

¡Viva  el  Héroe  noble. 

Rayo  en  la  guerra! 
Humilde  á ti  se  doble 
Toda  la  tierra. — Amén. 
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Canción 

A la  Asunción  de  Nuestra  Señora. 


Tu  enti'ada  al  cielo  al  ver, 
Himnos  divinos 
A Ti  canten  de  Pré 
Los  peregrinos: 

Nacida  arcana  flor 
De  rama  pura, 

Para  ser  tu  candor 
Pompa  en  la  Altura. 

El  sol  por  ti  su  velo 
Rasga  de  oro. 

Siendo  á tu  pie  escabelo 
.'\lado  coro. 

Tu  belleza  al  mirar. 

El  ángel  quiso 


Reina  á ti  proclamar 
Del  Paraíso. 

Tú,  madre  del  Señor 
Eres  gloriosa. 

Del  Carmelo  esplendor, 
Tú,  lirio  y rosa. 

Grande  eres,  celebrada 
Del  cielo  y tierra. 

Más  fuerte  que  la  armada 
En  són  de  guerra. 

Escudo  á la  ciudad 
Sea,  y regazo. 

Madre,  tu  gran  piedad. 
Del  Hijo  el  brazo. — Amén. 


E.ste  noble  joveucito  era  seguido  de  una  numerosa  Ban- 
da y de  un  grupo  de  Hermanos  que  llevaban  una  alta  Cruz 
de  ébano  cargada  de  plata  y oro  grabado,  de  im  trabajo 
ñnísimo,  con  un  crucifijo  negro  coronado  de  rica  corona 
toda  sembrada  de  diamantes  y joyas  de  notable  grueso. 
Después  de  algunos  soldados  venía  la  gran  máquina  que 
representaba  en  una  estatua  de  relieve  á Santiago  el  Ma- 
yor, á caballo,  en  actitud  de  expulsar  á los  Moros  de  Es- 
paña, viéndose  los  infelices  en  diversas  posturas  alrededor 
del  humeante  corcel;  unos,  espantados  y íitónitos,  que  pa- 
raban con  su  temblorosa  diestra  los  fulminantes  golpes  de 
la  espada  del  Santo;  otros  en  precipitada  fuga;  otros  caí- 
dos y medio  muertos  á los  pies  del  caballo,  sobre  el  plano 
del  gran  momunonto  que,  iluminado  de  infinidad  de  antor- 
chas y candelas  que  parecían  tocarse  las  unas  con  las  otras. 
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formabá  un  hermoso  grupo  y presentaba  en  lontananza  el 
agradable  espectáculo  de  una  máquina  de  fuegos  quema- 
dos con  estudiado  artificio. 

Fué  en  verdad  un  hermoso  espectáculo  ver  entre  las  tinie- 
blas de  la  noche  una  procesión  tan  grandiosa,  á la  cual  la 
oscuridad  misma  de  la  noche,  entre  tanta  cantidad  de  lu- 
ces, daba  mayor  magnificencia  y esplendor.  Pero  esto  no 
compensaba  al  sensible  desagrado  que  defiía  poner  en  un 
corazón  tranquilo  el  presentimiento  de  los  graves  desórde- 
nes y daños  que  podían  provocar  los  ánimos  excesivamente 
alegres,  en  una  fiesta  popular  de  tanto  estrépito,  de  noche, 
en  las  estrechísimas  calles  de  Genova;  y,  prescindiendo  de 
los  males  morales  que  podía  haber,  fué  un  milagro  del 
Santo  que  la  cosa  no  terminase  en  tragedia;  porque,  al  con- 
cluir la  procesión,  cuando  estaba  ésta  en  un  lugar  angos- 
to y escabroso,  los  cargadores  que  llevaban  la  gran  máqui- 
na, alterados  tal  vez  con  el  vino  que  iban  bebiendo  bajo 
de  ella  y extenuados  por  el  cansancio  y fatiga,  siendo  ya 
avanzada  la  noche,  hicieron  caer  sobre  una  grande  aglo- 
meración de  pueblo  dicha  máquina,  que  se  hizo  pedazos  sin 
ofender  á los  circunstantes,  contrariando  así  al  demonio 
que  no  pudo  alegrarse  de  daño  alguno  y no  vió  volver  á 
su  tabernita  ó Crosa  las  compañías  de  los  Hermanos,  que 
se  dispersaron  al  momento. 

Además  de  las  Casacce  hay  en  Génova  otra  curiosa  cos- 
tumbre, y es  que  el  1°  de  Agosto  todos  los  cargadores  del 
puerto,  que  los  hay  por  miles,  hacen  un  suntuoso  banque- 
te en  varios  sitios  de  las  calles  públicas.  Desde  la  maña- 
na se  preparan  las  mesas  con  mucha  limpieza,  poniendo  en 
ellas  botellas,  platos,  soperas,  platillos  de  salsa  y otras 
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cosas  para  despertar  el  apetito  á aquellos  hambrientos  lo- 
bos, desplegando  desde  la  mañana  las  banderas  de  todas 
las  Naciones  comerciales  en  las  respectivas  calles  del  puer- 
to. A la  señal  del  medio  día,  reunidos  los  numerosos  car- 
gadores y divididos  en  pequeñas  bandas  en  las  respectivas 
mesas,  consumen  el  opíparo  banquete  y entre  los  vapores 
de  exquisitos  licores,  olvidándose  de  los  pasados  trabajos, 
cantan  beben  basta  muy  entrada  la  noche,  brindando  á 
la  salud  do  quien  mejor  los  ha  tratado  mi  todo  aquel  tiempo, 
y de  este  modo  se  avivan  y entusiasman  para  trabajar  con 
unión  en  el  siguiente  año. 

El  mismo  amor  á la  fatiga  y al  trabajo  se  descubre  en 
los  demás  genoveses  porque  la  ciudad  de  Cténova,  como 
lo  hemos  indicado,  no  tiene  otro  terreno  de  cultivo  sino  dos 
pequeñísimos  valles,  ó mejor  dicho,  dos  quebradas  de  mon- 
taña, una  llamada  Folcevera  al  Poniente,  hacia  el  Piamon- 
te,  y la  otra  Ftsagno  al  Levante  hacia  el  Estado  de  Lucca. 
En  estas  quebradas  pedregosas,  que  solo  por  la  aspereza 
de  las  inaccesibles  montañas  que  las  rodean  pueden  lla- 
marse valles,  se  encuentra  tierra  de  cultivo  y fructífera. 
Los  demás  lugares,  como  huertos,  olivares,  quintas,  viñas 
y jardines  que  embellecen  la  ciudad,  son  generalmente  la- 
boriosos productos  del  arte,  que  ha  sabido  trabajar  con 
industria  en  la  desnuda  ])iedra  y sacar  de  allí  lugares 
amenos  y deliciosos,  hasta  un  tercio  de  la  áspera  montaña, 
suministrando  frutas,  las  más  exquisitas  y suaves,  ¡¡ara 
todo  el  curso  del  año. 

líesplandece  aún  más  la  industria  y actividad  de  los  ge- 
noveses en  el  comercio  interno  y externo  que  diariamente 
ejercitan  en  su  ciudad,  que  en  los  tiemjios  pasados  era  la 
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más  rica,  siendo  millonarios  muclios  de  su  más  hábiles 
ciudadanos;  por  lo  que  en  el  famoso  Banco  de  Génova, 
llamado  «Banco  de  San  Jorge»  existían  inmensos  tesoros, 
y de  varias  naciones  eran  puestos  muchos  millones  de  es- 
cudos al  año,  por  solo  lucro,  ó sea  frutos  del  dinero  tomado 
por  usura  en  el  Banco.  Para  negociar,  los  genovesesson  de 
tal  modo  vivos  y listos,  que  no  tienen  iguales.  Sus  ofici- 
nas, almacenes  y centros  de  negocios  son  regentados  con 
la  mayor  exactitud  y asistidos  infatigablemente,  de  la  ma- 
ñana á la  noche,  con  suma  actividad  y perspicacia  de  todos 
sus  empleados,  y suele  decirse  comunmente  por  los  que 
con  ellos  comercian  «que  para  burlar  á un  judío  en  tema 
de  negocios  se  necesitan  siete  cristianos;  pero  que  siete 
judíos  no  llegan  á burlar  á un  genovés».  Este  hecho  ver- 
dadero que  expresa  á lo  vivo  el  carácter  perspicaz  de  los 
genoveses  en  las  negociaciones  y comercio,  es  para  ellos 
al  mismo  tiempo  el  más  precioso  elogio. 

jN^o  concluiría  jamás  si  presumiese  formar  aquí  el  exacto 
catálogo  de  las  alabanzas  debidas  á los  genoveses  por  infi- 
nitas causas;  y,  obligado  á callar,  por  no  rebasar  los 
estrechos  límites  de  este  compendiado  relato,  tengo  el 
placer  de  agregar  que  á los  indicados  elogios  de  los  geno- 
veses seglares,  en  nada  son  inferiores  los  múltiples  enco- 
mios que  merecen  las  personas  sagradas  del  uno  y otro 
clero  por  la  suma  exactitud  en  cada  uno  de  sus  deberes  y 
por  el  gran  respeto  que  en  la  persona  del  Vicario  Apos- 
tólico mostraron  á la  Santa  Sede,  durante  nuestra  perma- 
nencia en  Génova.  Pues  que,  á una  simple  indicación  que 
hizo  el  señor  Cónsul  Picoui  á los  Cabildos,  Conventos,  Mo- 
nasterios y á las  principales  parroquias  de  que  no  desagra- 
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daría  al  Vicario  Apostólico  una  invitación  á las  iglesias, 
pronto  se  vió  gran  entusiasmo  para  estoenln;  los  directores 
y primeras  dignidades  de  las  respectivas  iglesias.  De  este 
modo  tuvimos  el  consuelo  y honor  de  celebrar  la  santa 
misa  con  suntuosidad  y magnífteo  aparato  en  las  igl(>sias 
principales  de  Gónova,  conociendo  á los  respetables  direc- 
tores de  ellas  y otros  dignísimos  personajes.  Por  ejemplo, 
dijimos  la  misa  en  el  Dnomo  en  el  día  de  San  Ijorenzo 
Mártir,  á quien  está  dedicada  la  Catedral;  en  la  colegiata 
«delle  Yigue»,  en  San  Jorge,  en  la  Magdalena,  en  el  Car- 
men, en  las  Salesas  y en  Santa  Catalina  de  ÍTÓnova,  en 
el  mismo  altar  donde  reposa  el  sagrado  cuerpo  de  la  Santa, 
puesto  encima  con  gran  decencia  y majestad,  en  medio  de 
cuatro  grandes  estatuas  de  mármol  muy  bien  cinceladas. 
Además  de  esto,  el  respetable  Capíhdo  de  dicha  Metropo- 
litana de  San  TiOrenzo  Mártir,  por  indicación  del  señor  Cón- 
sul Pisoui,  rogó  al  Arzobispo  Lambrusebini,  que  entonces 
bacía  la  visita  de  la  Diócesis,  que  permitiese  al  Vicario 
Apostólico  andar  por  la  ciudad  con  la  cruz  descubierta;  y 
obtuvo  tan  ampliamente  su  deseo,  que  iUonseuor  Lambrus- 
ebini mandó  pronto  su  Secretario  á saludar  al  Vicario  Apos- 
tólico y rogarle  que  saliese  con  todo  gusto  por  la  ciudad  con 
la  cruz  descubierta  y aún  por  otras  partes.  Desde  entonces, 
que  filé  inmediatamente  después  de  nuestra  llegada  á (té- 
nova,  gozándose  el  señor  (¡ónsul  Pisoni  en  asistir  al  V^icario 
Apostólico,  estuvo  siempre  á su  lado  y nada  omitió  para 
corresponder  del  todo  á la  petición  que  le  había  hecho  la 
corte  de  Loma  con  carta  de  recomendación. 

El  Cónsul  I’outitício  don  Juan  Písotií,  caballero  y capi- 
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tán  de  Marina,  es  im  señor  muy  honorable  que,  con  más  de 
80  años  de  edad,  goza  sin  embargo  de  una  admirable  me- 
moria y agilidad.  Su  conversación  no  carece  de  gravedad, 
circunspección  y prudencia  senil,  unida  á aquella  ingenui- 
dad y sencillez  que  caracterizan  al  hombre  honrado  y de 
bien.  Tiene  la  gloria  de  haber  servido  á la  Santa  Sede  por 
más  de  40  años  en  el  consulado  y de  haber  siempre  mere- 
cido elogios  y estima.  Otra  alabanza  no  poco  honorífíca  es 
también  para  él  la  frugalidad  suma  de  su  vida;  pues  que, 
lejos  de  usar  el  café  á la  moda,  del  que  dijo  Eedi,  célebre 
profesor  de  medicina; 

Bebería  antes  veneno 
Que  un  vaso  que  fuera  lleno 
Del  amargo  y ruin  café: 

lejos  aún  de  usar  limonadas,  ponche  y otras  deliciosas  be- 
bidas, le  gusta  más  tomar  cada  día  nueve  tazas  de  simple 
agua  caliente;  tres  en  la  mañana  después  del  chocolate, 
tres  después  del  almuerzo  y tres  después  del  chocolate 
que  acostumbra  tomar  todas  las  tardes  en  lugar  de  la  ce- 
na; y con  este  sistema,  practicado  constantemente  por  él 
desde  la  juventud,  ha  mantenido  siempre  el  estómago  lim- 
pio y ligero,  no  ha  enfermado  jamás  gravemente,  y en  sus 
80  y más  años  se  conserva  sano,  fresco  y activo  en  todas 
las  cosas.  ¡Qué  gran  ventaja  es  el  saberse  regular  recta- 
mente en  todo  el  curso  de  la  vida!  Esta  ciencia,  que  forma 
la  verdadera  felicidad  temporal  de  cada  cual,  debería  ser 
uno  de  los  primeros  estudios  del  hombre,  como  quiera  que 
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(le  una  frugal  y metódica  vida  dependen  en  gran  manera 
aún  las  cualidades  del  espíritu  ( 1 ). 

Por  tanto,  con  empeños  del  laudable  señor  (¡óusul  Pi- 
són!, recibimos  en  Genova  las  indicadas  demostraciones 
de  honor,  las  que  nos  fueron  ciertamente  agradables  y de 
mucha  consolación.  Pero  no  nos  faltaron  al  mismo  tiempo 
adicciones,  con  las  cuales  se  complacía  nuestro  buen  Dios 
visitarnos,  pues,  como  dijimos  al  principio,  nosotros  sali- 
mos de  liorna  el  3 de  Julio  de  1823  con  el  aviso,  comuni- 
cado por  el  P.  Arce  en  nombre  del  señor  (deufuegos,  de  que 
el  20  del  mismo  mes  nos  embarcaríamos  para  América,  y 
por  esto,  de  Poloña  pasamos  directamente  á Génova,  aún 
cuando  el  Yicario  Apostólico  deseaba  pasar  algún  tiempo 
en  Milán  y después  en  Turín. 

En  Genova  se  retardó  nuestra  salida,  fijándola  de  una 
época  para  otra  sin  que  se  verificase,  pues  que  se  nos  dijo, 
cuando  apenas  llegábamos,  que  se  partía  el  30  de  Julio. 
De  aquí  se  pasó  al  15  de  Agosto,  al  25,  al  30,  al  0 de 
Septiembre  y al  9 como  cosa  segura;  pero  ni  aún  entonces 
salimos  y aquí  fué  cuando  Monseñor  se  resintió  bastante 
por  tantos  contratiempos.  Por  eso  se  fijó  que  el  15  se 
mandarían  nuestros  equipajes  al  buque  para  embarcarnos 
en  la  mañana  del  10  y hacernos  á la  vela  inmediata- 
mente. Así  fué  que  el  15  de  Septiembre  se  mandó  todo  á 
bordo  y al  otro  día,  despidiéndonos  de  los  amigos  y de  la 

(1)  Ríen  decía  Horacio,  aunque  con  otro  propósito: 

At  mihi  cura 

Xon  mediocris  inest,  fontes  ut  adire  remotos 
Atque  haurirc  qucam  vita*  pracepta  beata*. 

Hor.  Sat.  4-  lib.  2. 
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posada,  con  nuestro  pequeño  lío  del  Breviario  y otras  oo- 
sillas  brazo,  fuimos  á embarcarnos.  Pero  luego 

que  tuvimos  en  el  buque  álos  compañeros  del  señor  Cden- 
fuegos,  quienes  dirigían  los  actos  de  esta  extraña  comedia, 
mientras  el  buque  parecía  estar  listo  para  partir,  nos  hi- 
cieron saber  que  la  partida  sería  uno  ó dos  días  después. 
Por  lo  cual  Monseñor  Mastai  y yo,  con  nuestros  atados 
bajo  el  brazo  y con  santa  paciencia,  nos  presentamos  al 
Arzobispo  Lambruschiui  para  que  nos  hospedase  aquella 
noche,  y el  egregio  Prelado  nos  recibió  cortesiuente  y nos 
colocó  en  tres  hermosas  habitaciones  en  su  Palacio  Arzo- 
bispal, con  la  mayor  decencia.  En  tanto,  el  señor  Cienfue- 
gos  y el  Eeverendo  Padre  Arce,  no  queriendo  volver  á la 
posada,  quedaron  á bordo  del  buque,  llevando  una  vida 
penosísima  por  15  días,  desde  la  mañana  del  16  de  Sep- 
tiembre hasta  la  tarde  del  30,  en  que,  vencidos  de  las  mo- 
lestias é incomodidades,  salieron  de  á bordo,  ocupando  de 
nuevo  otra  posada  en  la  ciudad. 

Nosotros  en  tanto  éramos  tratados  con  mucha  atención 
por  Monseñor  Arzobispo  Lambruschiui,  prelado  de  mu- 
cha estimación  por  su  piedad  y saber  y otros  méritos  perso- 
nales. Se  mostró  siempre  cordial  durante  todo  aquel  tiem- 
po hasta  el  5 de  Octubre,  esforzándose  por  tenernos 
divertidos  y alegres.  Invitaba  á menudo  á otros  al  almuer- 
zo para  aumentar  la  alegría;  sus  conversaciones  en  la  me- 
sa eran  de  consuelo  y alivio;  concluyendo  el  almuerzo,  or- 
denaba á los  sirvientes  que  nada  faltase  en  cada  una  de 
nuestras  habitaciones. 

En  la  larga  estadía  hecha  con  tanto  placer  al  lado  de 
Monseñor  Lambriischini,  Dios,  por  cuya  gloria  habíamo  s 


APOSTOLICAS  I)K  CJllLK 


Ho 


emprendido  aquella  misióu,  (juiso  o[)oiier  á nuestro  atraso 
las  dulces  numeras  y generosa  cordialidad  de  aqiK;!  digní- 
simo Prelado,  jaira  que,  cansados  por  la  extraordinaria 
demora,  no  abandonásemos  la  empresa.  De  este  modo,  la 
larga  chanza  que  otros  nos  daban,  era  pronto  reparada, 
y en  los  liltimos  días  echábamos  todos  á la  risa  la  rej)re- 
sentacióu  de  una  comedia  que  parecía  increíble;  jines  (jue 
después  de  la  última  solemnísima  burla  del  1(5  de  Sej)- 
tiembre,  parecía  que  los  chilenos  no  abusarían  más  de 
nuestra  paciencia,  y que,  si  fuera  dada  una  nueva  señal  de 
partir,  se  llevaría  á efecto  sin  un  mínimo  retardo.  Esto  no 
obstante,  el  2<S  de  Septiembre  nos  hicieron  mandar  de 
nuevo  al  buque  acjuellas  pocas  cosas  que  la  sola  necesidad 
nos  había  obligado  á tomar,  después  de  nuestro  primer 
embarijue;  nos  hicieron  despedirnos  de  ^Monseñor  Lam- 
bruschini  y de  otros  amigos  y salir  de  casa  á las  11  de  la 
noche  con  nuestros  paquetes  para  embarcarnos  y hacernos 
á la  vela  á las  12  en  punto.  El  buque  había  levado  anclas, 
se  habían  desplegado  las  velas,  y comenzaba  á moverse  y 
retirarse  del  j)uerto  como  suele  hacerse  en  semejantes  ca- 
sos para  ponerse-  pronto  en  camino.  A velas  llenas,  con 
viento  en  popa,  se  despedía  del  puerto  y parecía  que  ya 
no  juidiese  ponerse  en  duda  nuestra  jiartida.  Pero  faltaba 
el  último  acto  y la  clausura  de  la  comenzada  comedia,  cpie 
deln'a  ser  seguramente  más  singular  y más  bella,  que  las 
otras  partes.  En  efecto,  dcsj)iiés  (jue  el  buque  hubo  forma- 
do un  medio  giro  al  rededor  del  puerto,  á semejanza  de 
los  niños  (pie  juegan  con  sus  banjuichuelos,  fué  conducido 
al  mismo  sitio  de  antes,  y nosotros,  á las  1 I y media  reci- 
bimos la  noticia,  en  la  calle,  de  ipie  no  se  jiartía  ya  aijue- 
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lia  noche,  porque  no  nos  habíamos  encontrado  á bordo 
del  buque  cuando  éste  se  hizo  á la  vela.  Por  lo  cual  con 
nuestros  líos  debajo  del  brazo,  siguiendo  á lento  paso  á 
Monseñor,  que  nos  precedía  con  la  cabeza  agachada,  pen- 
sativo y triste,  nos  volvimos  á presentar,  más  solemne- 
mente burlados  que  la  otra  vez,  al  pacientísimo  Monseñor 
Lambruschini,  quien  con  su  acostumbrada  dulzura  nos 
acogió  benignamente,  y nos  consoló  con  afables  maneras 
y con  su  cortés  trato,  para  no  faltar  á la  constancia.  ¿Hay 
comedia  más  rara  y singular  que  ésta?  Obligarnos  á em- 
barcar por  segunda  vez  todas  nuestras  cosas,  hacernos 
despedirnos  dos  veces  de  Monseñor  Lambruschini,  soltar 
las  velas,  poner  el  buque  en  camino,  y ser  todo  ello  por 
divertimiento  y en  burla,  era  cosa  verdaderamente  into- 
lerable; pues  se  supo  poco  después  que  los  cuatro  jóvenes 
chilenos,  compañeros  del  señor  Cienfuegos,  tenían  todavía 
sus  baúles  en  casa  del  dueño  del  buque  con  quien  vivían, 
y confesaron  después  cándidamente  en  Buenos  Aires,  en- 
tre la  alegría  de  un  opíparo  almuerzo,  que  todo  fué  por 
chanza,  y que  se  puso  en  movimiento  el  buque  para  hacer 
una  prueba  de  él  y reírse  de  nuestra  credulidad  y buena 
fe.  Lo  peor  fué  que  mandaron  después  al  Eeverendo  Pa- 
dre Arce  á hacernos  un  agrio  reproche,  diciendo  que  por 
nuestra  tardanza  no  se  había  podido  partir. 

Sin  embargo,  los  jóvenes  chilenos,  arrepentidos  del  error 
cometido,  mandaron  sus  excusas  por  medio  del  señor  don 
Santiago  Salas,  que  era  el  mayor  de  todos  y tenía  la  cabeza 
menos  ligera  que  los  otros.  Este  habló  al  Vicario  Apostó- 
lico con  tanto  sentimiento,  que  supo  aplacarlo  del  todo  y 
se  íijó  nuestra  partida  como  cosa  segurísima  para  el  día  in- 
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mediato  después  de  la  gran  salida  de  la  Casaccia,  ó sea 
después  de  la  procesiéu  de  los  Casacciaiiti  del  Moro,  (pie, 
como  hemos  dicho,  se  anunciaba  en  toda  (téiiova  con  cla- 
morosos manitíestos. 

Este  último  retardo  de  nuestra  partida  no  fué  todo  obra 
del  mundo.  Así  lo  dispuso  la  divina  Providencia  i>ara 
nuestro  consuelo  y para  librarnos  de  los  peligros  del  mar. 
Filé  para  nuestro  consuelo,  porque  cuatro  días  diíspués,  en 
la  mañana  del  1.*^  de  Octubre,  corno  á las  nueve,  llegó  un 
correo  extraordinario  de  Turín  con  la  fausta  noticia  de  la 
elección  del  Emmo.  Señor  Cardenal  Aníbal  de  la  (ienga 
y de  su  asunción  al  Pontiñcado  el  28  de  Septiembre,  día 
preciso  en  que  los  chilenos  jugaban  tanto  con  nosotros,  y 
por  el  correóse  supo  también  que  la  promoción  había  sido 
aprobada  con  la  uniformidad  de  34  votos  y que  tomaba  el 
augustísimo  nombre  de  León  XII. 

Este  nuestro  consuelo  por  la  elección  de  León  XII  fué 
verdaderamente  grande  y no  habríamos  podido  gozar  de 
él  sino  después  de  largo  tiempo,  si  hubiéramos  partido  cu 
la  noche  del  28.  He  aquí  cómo  Dios  modei’a  aiiii  el  sinies- 
tro ñn  de  las  cosas  y lo  dispone  im  bien  de  los  que  con- 
fían en  El.  El  retardo  de  nuestra  partida  dirigido  para 
añigirnos,  fué  convertido  por  el  Señor  en  nuestra  verda- 
dera consolación;  y se  completó  la  alegría  de  nuestro  co- 
razón, cuando  dos  días  después  Monseñor  Capaccini,  en- 
tonces simple  copista  de  la  Secretaría  de  Estado,  anunció 
al  \4cario  Apostólico  la  elección  de  León  XI 1 con  carta 
ottcial  de  la  misma  Secretaría  y le  aseguró  que  uno  de 
los  primeros  cuidados  del  nuevo  Pontíñco  sería  el  de  con- 
ñrrnar  nuestra  misión  y todos  los  Preves  de  las  respecti- 
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vas  facultades  concedidas  para  tal  objeto  al  Vicario  Apos- 
tólico. 

También  anteriormente  á esta  carta  oñcial  de  la  Secre- 
taría de  Estado,  tuvimos  otro  motivo  para  estar  contentos 
de  no  habernos  hecho  á la  vela  en  la  noche  del  28  de 
Septiembre,  porque  en  la  noche  del  l.°  de  Octubre  se 
desató  en  el  Mediterráneo  una  horrible  tempestad,  por  la 
cual  los  buques  más  vecinos  á Génova  tuvieron  que  retro- 
ceder y salvarse  en  el  puerto,  donde  fué  necesaria  toda  la 
actividad  de  los  marineros  para  que  no  pereciesen  los  que 
más  directamente  eran  embestidos  de  las  olas,  que  entra- 
ban furiosamente  á la  embocadura  del  puerto.  Nuestro 
bergantín,  por  ejemplo,  encontrándose  en  el  medio  de  él, 
donde  acostumbran  ponerse  todos  los  vapores  que  salen, 
era  tomado  de  frente  por  la  tempestad  con  tanto  furor, 
que  á duras  penas  fué  salvado  de  ella.  Una  de  sus  gú- 
menas ó sea  un  cable  de  medio  palmo  de  diámetro  que 
sostenía  una  gran  ancla,  se  rompió  á los  golpes  y violencias 
de  las  olas,  y si  no  hubiese  estado  pronto  otro  cable  con 
otra  ancla,  el  buque  se  habría  perdido  en  el  mismo  puerto 
antes  de  emprender  el  viaje.  De  los  otros  buques  que  se 
habían  alejado  mucho  de  Génova  y á los  cuales  no  les  era 
fácil  entrar  en  el  puerto,  como  le  habría  sucedido  al  nues- 
tro si  hubiera  partido  en  la  noche  del  28  de  Septiembre, 
¿qué  habrá  sido?  No  podemos  decir  que  se  hayan  perdido, 
porque  nada  se  supo  de  esto.  Sin  embargo,  es  cierto  que 
sufrirían  bastante,  porque  fué  grande  la  tempestad,  y en 
el  Mediterráneo  todas  las  tempestades  son  molestísimas  y 
peligrosas  por  la  estrechez  del  lugar.  Nosotros  pues  ha- 
bríamos sufrido  mucho,  y he  aquí  el  otro  motivo  para 
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considaiTios  contentos  por  el  nltiino  retardo  de  nuestra 
partida;  porque  el  Señor  nos  libró  con  ello,  si  no  del  nau- 
fragio, al  menos  de  un  gran  temor  de  naufragio  en  tal 
tempestad.  El  Señor  es  verdaderamente  bueno  y nosotros 
somos  los  malos,  que  tomamos  casi  siempre  como  mal  todo 
lo  que  de  tal  tiene  apariencia.  El,  como  ya  dije,  dispone 
siempre  para  el  bien,  con  próvida  sabiduría,  todas  las 
cosas,  y es  culpa  nuestra  si  no  sabemos  aprovecharlas: 
«llega  de  un  extremo  al  otro  con  su  poder,  y con  sua- 
vidad dispone  todas  las  cosas»  (l). 

;Oh  Providencia  eterna! 

Es  la  prudencia  luiman¿i 

Locura  en  tu  presencia. 

Metastasio,  José  i'eeonoeitlo.  P.  li. 


CAPÍTULO  Til 

De  la  navegación  de  Génova  á Gibraltar 

Superadas  las  dificultades  y vista  la  (Jasaccia  en  la  noche 
del  4 de  Octubre,  como  hemos  dicho,  renovamos  en  la 
mañana  del  5 nuestras  más  fervientes  plegarias  al  Señor, 
presentándole  nuestros  más  sinceros  votos  en  el  sacriticio 
de  la  misa,  para  obtener  una  buena  navegación  y la  com- 
pañía y custodia  de  nuestro  Angel  tutelar  en  el  largo  via- 
je que  íbamos  á emprender.  Y con  tales  disposiciones,  ha 


1 .Vtt¡n,»it  a lino  usque  ad  lincm  l'ortiter,  et  dis])onit  omnia  sna- 
vitcr. 


Sap.  e.  8,  V.  1. 
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biéndonos  despedido  por  tercera  vez  de  nuestros  amigos, 
estuvimos  á bordo  de  nuestro  buque  dos  horas  antes  del 
mediodía,  ocupando  como  uua  hora  en  atender  á los  que 
nos  habían  acompañado;  á las  11  en  punto  de  la  mañana 
el  bergantín  se  hizo  á la  vela  con  viento  propicio  hacia 
Gibraltar,  acompañado  de  mil  bendiciones  y de  los  suspi- 
ros de  los  buenos  genoveses. 

Xnestro  buque  era  un  bergantín  que  tenía  el  nombre 
de  Eloísa,  construido  en  Francia  con  dos  árboles,  y muy 
fuerte:  era  nuevo  y todo  forrado  de  cobre  en  el  fondo.  La 
compañía  consistía  en  84  individuos  y dos  perros  que  nos 
servían  de  diversión  en  algunas  horas  del  día.  El  tras- 
porte estaba  á [cargo  de  la  Xación  chilena,  quien  por 
once  personas,  comprendido  el  equipaje,  gastó  de  Génova 
á Buenos  Aires,  como  8,000  escudos  romanos.  Los  otros 
pasajeros  pagaron  menos;  pero  estaban  separados  de  nos- 
otros. Nosotros  teníamos  dos  comidas  al  día,  es  decir,  el 
almuerzo  á las  nueve  de  la  mañana  y la  comida  á las  cua- 
tro. Los  demás  tenían  tres  comidas,  como  los  marineros, 
es  decir,  almuerzo,  comida  y cena;  pero  eran  comidas  de 
marineros,  de  cosas  pobres  y pocas.  He  aquí  el  elenco  de 
nuestra  comitiva: 

LOS  ENCARGADOS  DE  ROMA: 

Monseñor  Juan  Muzi  Arzobispo  de  Filipos  y Vicario 
Apostólico  de  Chile. 

El  señor  Canónigo  don  Juan  María  dei  CGnti  Mastai, 
su  compañero. 

El  señor  don  José  Sallusti,  secretario 

Lorenzo  Cuneo,  camarero. 
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El  señor  Arcediano  don  J.  Ignacio  Cieníiiegos,  Pnb. 
Rep. 

El  señor  don  Pedro  Palaznelos,  secretario. 


El  señor  don  Santiago  Salas 
„ „ „ Manuel  Salas 

,,  ,,  „ Manuel  Donoso 

El  ordenanza  y nn  sirviente. 


compañeros 


DUEÑOS  DEL  BUQUE: 


El  señor  don  Pedro  Plomer 


,,  José  Plomer  | 


alemanes 


pasajeros; 

El  Padre  Raimundo  Arce,  Dominicano. 

El  señor  (¡ayo  Marques,  Contador. 

.,  ,,  Lilis  Fontana,  Boticario. 

,,  „ Jerónimo  Passadore,  Cocinero. 

,,  ,,  Marcos,  I’olini,  Flautista. 

,,  ,,  Joaquín  Pérez,  (¡ristalero. 

,,  ,,  Pedro  Barabiui,  Armero. 

marineros: 

El  señor  J.  Antonio  Copello,  Capitán. 

,,  ,,  Jerónimo  Campodonico,  Piloto. 

,,  ,,  Nicolás  Antonio  (lasoppi,  Vice-Piloto. 

,,  „ l’ablo  ('auassa,  Contramaestre. 
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El  señor  Bernardo  Barone,  Maestro  Carpintero. 

,,  ,,  Lorenzo  Castillo,  dispensero. 

,,  ,,  Antonio  Pradi 

,,  ,,  Jerónimo  Corvetto 

,,  ,,  J.  Baptista  Dasso 

,,  „ Cristóbal  Porcivale 

,,  ,,  Cristóbal  Passano 

,,  ,,  Manuel  Gamba 

,,  ,,  Jerónimo  Verone 

,,  ,,  Carlos  Eighito. 

IjOS  individuos  nombrados  formaban  la  pequeña  socie- 
dad de  nuestro  buque;  eran  personas  educadas  y alegres,  con 
las  que  viajamos  sin  tropiezo  alguno.  La  navegación  fué 
buena  durante  el  día  5 y parte  de  la  siguiente  noche.  La 
primera  noche  que  se  pasa  en  el  mar,  por  lo  general  poco 
se  duerme.  La  novedad  de  las  cosas,  la  variación  de  ideas, 
el  movimiento  del  buque,  suelen  hacer  cierta  impresión 
que  disipa  el  sueño;  y si  el  buque  se  balancea,  es  decir, 
cuando  se  pone  como  en  equilibrio  yen  seguida  á manera 
de  una  cuna  va  bamboleándose  por  el  viento  en  popa,  de 
proa  á popa  y de  popa  á proa,  ó bien  se  mueve  de  un  lado 
á otro,  como  acontece  en  las  calmas,  es  cosa  mucho  más 
difícil  dormir  tranquilamente  las  primeras  noches  que  se 
está  en  el  mar;  porque  en  tal  caso  al  rápido  cambio  de 
ideas  se  agrega  el  mareo,  ó sea  cierta  náusea,  cierto  dis- 
turbio interno  y revolvimiento  tal  en  el  estómago  de 
quien  lo  sufre,  que  lo  obliga  al  vómito;  y si  por  desgracia, 
cuando  el  disturbio  es  violento,  no  es  óste  seguido  de 
vómito,  se  sufre  aún  más,  porque  el  vómito  es  el  verdadero 


simples  marineros 
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remedio  y único  alivio  del  estómago  en  el  mareo.  Hay 
algunos  que  no  sufren  en  el  mar,  pero  son  rarísimos;  pues 
cuando  se  comienza  á navegar,  quién  más,  quién  menos, 
pagan  todos  este  tributo  á la  naturaleza,  hasta  que  se  haya 
quitado  todo  embarazo  al  estómago  y se  acostumbre  al 
olor  y movimiento  del  buque.  Entonces  no  se  sufre  más, 
se  come  con  apetito,  y se  goza  de  buena  salud  mientras 
sepa  cada  uno  moderarse  tanto  en  la  comida  como  en  las 
otrascosas;  pues  el  mucho  alimento  oprime  el  estómago,  y 
la  falta  de  él  lo  debilita,  y el  estómago,  oprimido  y debili- 
tado, fácilmente  se  vence  al  mareo;  también  es  causa  del 
mareo  la  seria  aplicación  de  la  mente  á algún  asunto,  pol- 
la gran  relación  que  tiene  ella  con  el  estómago.  Los  desa- 
rreglos en  otras  cosas  suelen  ser  del  todo  fatales  en  la 
navegación. 

Las  molestias  del  mareo  fueron  las  que  comenzaron  á 
molestarnos  en  la  mañana  del  6,  pues  la  noche  del  5 el 
mar  estaba  en  una  ligera  calma,  que  fué  aumentando  has- 
ta el  día  siguiente;  y como  el  poco  viento  que  soplaba  era 
en  popa,  de  aquí  es  que  el  buque  comenzó  á bambolear  de 
popa  á proa,  á semejanza  de  una  cuna,  que  es  el  más 
peligroso  movimiento  y el  más  fácil  de  producir  mareo, 
pues  perturba  fuertemente  el  estómago;  y agitando  las 
aguas  piitridas  y corrompidas  de  la  sentina,  sube  de  ella 
un  olor  malsano  que  da  náuseas  y concluye  por  descon- 
certar el  estómago;  y produciendo  una  debilidad  á la  ca- 
beza y á las  piernas,  con  nn  decaimiento  de  fuerzas  en 
todo  el  cuerpo,  deja  al  hombre  sin  obrar,  adormecido  é 
incapaz  de  cualquiera  acción.  Casi  todos  fuimos  atacados 
de  este  ii.cómodo  mal  la  mañana  del  G;  pero  no  todos 
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con  igual  fuerza  ni  una  misma  duración.  Yo,  por  ejemplo, 
sufrí  por  sólo  dos  días;  otros  lo  tuvieron  más  violento  y 
más  largo. 

El  día  7 entramos  en  el  golfo  de  León,  que  suele  ser 
muy  peligroso,  porque  ahí  las  aguas  suelen  revolverse  y 
acumularse  al  rededor  del  buque  de  manera  que,  descar- 
gándose en  grandes  olas  en  los  lados  y en  la  cubierta,  le 
hacen  gran  daño  y algunas  veces  lo  sumergen  y lo  ane- 
gan. Nosotros,  sin  embargo,  por  gracia  de  Dios,  nada  de 
siniestro  sufrimos,  porque  estábamos  con  el  mar  en  calma 
cuando  entramos  al  golfo.  La  incomodidad  se  reducía  á 
avanzar  poco,  pero  esto  era  bastantemente  compensado 
con  el  alejamiento  de  los  peligros  y con  ver  restablecidk 
la  superficie  del  mar  y con  ella  el  estado  de  nuestro  estó- 
mago, de  modo  que  en  la  tarde  comenzamos  á comer  con 
apetito  y con  gusto. 

En  los  primeros  días  de  nuestra  navegación  era  para 
mí  una  cosa  verdaderamente  admirable  considerar  cómo 
la  industria  del  hombre  había  podido  llegar  á construir 
con  tanto  arte  los  buques  y regular  tan  bien  el  camino 
con  la  maniobra  de  pocas  velas,  que,  superada  con  ellas  la 
resistencia  de  las  aguas  y de  los  vientos,  los  hacían  obe- 
dientes y sujetos.  No  me  olvidaba  de  pensar  que  fué  el 
mismo  Dios  quien  presentó  al  mundo  la  primera  barca. 
Él  ordenó  á Noé  que  hiciese  un  arca  de  madera  que 
debía  flotar  sobre  las  aguas  del  diluvio:  y Él  también  ideó 
la  estructura  y forma  de  ella.  Pero  esa  arca  no  tenía  otro 
oficio  que  el  de  mantenerse  sobre  las  aguas,  vagando  con- 
fusamente aquí  y allí,  sin  otra  dirección  que  la  que  la 
voluntad  de  Dios  le  daba,  y el  caprichoso  impulso  de  los 
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vientos.  Buques,  sin  embargo,  capaces  de  ser  regidos  con 
pocas  velas  y ser  dirigidos  á cualquier  punto  de  la  tierra, 
al  arbitrio  de  un  piloto,  cuando  el  viento  no  sea  total- 
mente contrario,  muestran  en  verdad  el  grande  esfuerzo 
de  la  humana  inteligencia,  que  con  las  primeras  ideas 
tomadas  del  arca  de  Noé  y con  las  luces  naturales  sumi- 
nistradas por  Dios,  autor  de  la  misma  naturaleza,  ha  sabido 
llegar  á esta  tan  admirable  y sorprendente  perfección. 
Cuando  considero  el  intrépido  coraje,  la  temeridad  y 
audacia  del  hombre,  me  parece  que  se  tornó  superior  á sí 
mismo  al  confiarse  por  vez  primera  á una  pequeña  nave 
para  sujetar  con  ella  el  furor  de  las  olas  y de  aquel  terri- 
ble elemento  que  no  conoce  absolutamente  firmeza  ni  fe; 
por  lo  que  dice  Horacio  con  toda  razón: 

Macizo  roble  y triplicado  bronce 
El  pecho  circundaban 
Del  que  primero  frágil  navecilla 
.\1  piélago  iracundo 
Confió,  ni  las  furias  le  arredraron 
Del  rápido  Africano  cuando  lucha 
Con  Aquilón,  ni  las  dolientes  Híadas, 

Ni  la  rabia  del  Noto  que  las  olas 
Al  Adriático  bate 
O calma,  único  dueño. 

¿Cuál  muerte  temerá  quien  visto  hubiere, 

Secos  sus  ojos,  nadadores  monstruos. 

La  mar  hinchada  y las  infames  rocas 
Acroceraunias?  Dios  prudente  en  vaiif) 

Las  tierras  separó  del  insociable 
Océano,  si  empero 
Los  intangibles  vados 
Impías  naves  cruzan. 


Ilor.  I'lac.  Od.  .U,  lib.  1. 
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El  8 creció  más  la  calma  y apenas  se  caminaba  una  mi- 
lla por  hora;  el  mar  parecía  un  lecho  de  aguas  inmobles, 
que  se  extendía  al  rededor,  inmensamente,  sin  avistarse 
tierra  en  parte  alguna;  y sobre  él  se  veían  cinco  hermosos 
buques  que  se  movían  á paso  lento  como  el  nuestro,  como 
si  por  sólo  divertimieuto  pasearan  majestuosamente  en 
aquella  vaga  superficie  de  las  aguas.  Esta  alegre  vista  del 
plácido  mar  y de  los  cinco  buques,  que  con  toda  la  pompa 
de  sus  velas  desplegadas  paseaban,  distraía  grandemente 
la  mirada;  pero  al  mismo  tiempo  nos  afligía  la  calma,  por- 
que se  sentían  las  molestias  del  calor.  Einalmente  al  ve- 
nir de  la  noche  comenzó  á soplar  un  viento  agradable  que 
nos  sacó  de  la  calma,  y con  la  certidumbre  de  que  cami- 
nábamos bien  en  la  noche,  todos  dormimos  tranquilamente. 

En  la  mañana  del  9 el  viento  fué  creciendo  de  manera 
que  al  mediodía  era  bastante  fuerte  y constante.  El  bu- 
que empujado  con  fuerza  recorría  de  nueve  á diez  millas 
por  horá.  Parecía  un  rayo  que  no  sentía  obstáculos.  Las 
aguas  que  en  la  veloz  carrera  iba  cortando  con  la  férrea 
proa  se  cubrían  de  espumas  y,  dividiéndose  á cada  golpe 
como  dos  montañas,  huían  de  una  y otra  parte  del  imper- 
térrito bergantín.  Eompiendo  también  el  timón  otras 
aguas  al  extremo  opuesto  de  la  proa,  y empujándolas  con 
fuerza  irresistible  de  uno  y otro  lado  de  la  popa,  se  encon- 
traban éstas  con  las  primeras  en  opuesta  dirección  y cho- 
cándo  así  las  unas  con  las  otras,  se  levantaban  á manera 
de  espumosas  montañas,  las  que  después,  rompiéndose  y 
cayendo  de  golpe  desde  la  altura,  cubrían  de  gruesá  espu- 
ma el  rededor  del  buque,  que  señoreaba  encima  con  orgullo- 
sa  altivez.  El  espectáculo  era  verdaderamente  agradable;  pe- 
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ro  no  podíamos  gozarlo  sin  las  molestias  que  van  siempre 
unidas  á los  grandes  placeres,  pues  que  todo  aquel  rápido 
camino  se  hacía  siempre  con  viento  en  popa,  estando  por 
esto  el  buque  en  un  violento  balanceo,  que  lo  levantaba 
de  proa  á popa  y de  popa  á proa,  con  continuo  bamboleo, 
y,  quién  más,  quién  menos,  tuvimos  todos  que  sufrir  las  mo- 
lestias del  estomago.  De  este  modo  con  la  rapidez  del  ca- 
mino pasamos  sin  peligro  el  temido  golfo  de  León  y al  caer 
de  la  tarde  tuvimos  el  placer  de  vernos  al  frente  de  la  isla 
de  Menorca. 

La  noche  se  pasó  no  muy  bien,  con  el  balanceo  del  bu- 
que; pero  filé  ello  compensado,  pues  la  mañana  del  10,  con 
un  poco  de  sueno,  el  mareo  dejó  libres  á todos.  Siguiendo 
favorable  el  viento,  al  mediodía  estuvimos  al  frente  de 
]\Ionserrat,  en  la  costa  de  C^ataluna.  Este  monte  es  muy 
hermoso.  C-omo  en  la  mitad  de  él  se  baila  el  célebre  San- 
tuario dedicado  á la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  con 
pequeñas  ermitas,  terminando  en  varias  puntas  muy  ele- 
vadas. Yo  me  divertí  mirando  con  los  anteojos  ora  una, 
ora  otra  de  aquellas  casuebas  de  ermitaños.  Habiendo  re- 
suelto desde  Génova  con  el  señor  José  Antonio  CVijiello, 
C'apitán  del  buque,  que  me  instruiría  en  la  Náutica,  y yo 
le  explicaría  las  respectivas  teorías  de  la  Geometría  y Tri- 
gonometría, que  decía  haberlas  olvidado,  mucho  me  gustó 
oír  la  primera  lección  de  un  arte,  como  es  la  Náutica,  tan 
interesante  para  el  comercio  entre  lejanas  naciones  dividi- 
das por  el  mar  y tuve  el  placer  de  encontrar  al  señor  C!o- 
pello  bien  instruido  en  la  difícil  ciencia  de  su  profesión, 
conociendo  que  estáliamos  bien  seguros  su  bajo  diriuición. 
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En  el  mismo  día  continuamos  las  lecciones  académicas 
de  Derecho  Canónico  que  habíamos  principiado  en  Gé- 
nova  con  la  lectura  de  Berardi  y otros  autores.  Monseñor 
se  dedicaba  á Berardi,  porque  estimaba  mucho  sus  Insti- 
tuciones. Ellas  tienen  realmente  algún  mérito;  pero  en  el 
conjunto  no  las  encontraba  de  mi  satisfacción,  pues  no  me 
parece  que  tengan  la  precisión  y claridad  que  requiere  la 
naturaleza  de  las  Instituciones,  donde  todo  debe  ser  uni- 
dad, precisión  y evidencia,  como  dice  Horacio  en  su  poé- 
tica; 

Y finalmente  el  astinto 

Siempre  sea  simple  y uno  (1). 

En  la  tarde  del  10,  al  sobrevenir  la  noche  comenzó  á 
soplar  el  Abrego.  El  capitán  Copello  y el  señor  Don  Pe- 
dro Ploraer,  dueño  del  buque,  reparando,  por  las  circuns- 
tancias de  aquel  viento,  que  habría  podido  hacer  daño, 
tuvieron  en  un  lugar  apartado,  pero  cerca  de  mí,  una  lar- 
ga conversación  sobre  lo  que  podría  acontecer  en  la  noche, 
consultándose  si  sería  mejor  tomar  tierra  en  algún  punto 
de  Cataluña  ó volverse  al  puerto  de  Mahón  en  la  isla  de 
Menorca.  Concluida  la  conversación,  yo,  sobresaltado  por 
esto,  fui  á dormir.  A medianoche,  en  lo  más  tranquilo  del 
sueño,  habiendo  crecido  excesivamente  el  viento,  se  levan- 
tó una  furiosa  tempestad  que  llevó  al  buque  con  violencia 
por  las  aguas  de  Cataluña  hasta  las  costas  de  Tarrago 
na,  cerca  de  la  cual  nos  encontramos  la  mañana  del  11. 
Consideramos  el  peligro  de  aquella  noche,  pero  ninguno 


(1)  Denique  sit  quodvis  simplex  dumtaxat,  et  nnum.- 
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como  yo  por  el  funesto  discurso  que  había  oído,  eii  la  tar- 
de, de  aquella  tempestad  y de  lo  que  podía  venir  en  se- 
guida. Mastai  uo  se  movió  de  su  cama  por  estar  malo  del 
estómago;  pero  Monseñor  y yo  nos  levantamos  pronto  y, 
arrodillados  delante  de  una  imagen  de  nuestra  Señora, 
rezamos  las  Letanías  y otras  oraciones,  después  de  las 
cuales  prometimos  cada  uno  celebrar  una  misa  á San  Ni- 
colás de  Tolentino  y á San  Nicolás  de  Lari,  para  que  nos 
librasen  de  naufragar,  lo  que  no  estaba  muy  lejos.  Des- 
pués salí  á cubierta,  desde  donde  tiré  al  mar  un  pan  ben- 
dito de  San  Nicolás,  y fué  allí  también  donde  vi  el  mar  por 
primera  vez  en  deshecha  tempestad.  Las  olas  se  levanta- 
ban de  todas  partes  con  excesivo  furor.  Unas  se  descarga- 
ban contra  la  cubierta  del  buque,  otras  lo  empujaban  de 
todas  partes,  y otras,  amontonándose  espantosamente  al 
rededor  de  él,  parecía  que  al  caer  quisieran  sepultarlo  en 
el  seno  cóncavo  del  mar.  Por  lo  que,  atemorizado  de  aque- 
lla vista  horrible,  corrí  á esconderme  al  común  salón,  re- 
doblando cuanto  pude  mis  pobres  preces,  y supliqué  á la 
bondad  de  Dios  que  quisiera  librarnos  de  todo  castigo. 

En  tanto,  llegado  el  día  y siguiendo  aún  los  peligros  de 
la  tempestad,  aunque  menos  furiosa  que  antes,  pensamos 
seriamente  en  la  crítica  situación  en  que  estábamos  ó de 
caer  en  manos  de  los  Españoles,  por  salvarnos  del  naufra- 
gio, ó correr  peligro  de  perecer  en  él,  si  seguíamos  el  ca- 
mino contra  el  ímpetu  del  viento.  Por  lo  cual,  para  evitar- 
ambos  peligros,  resolvimos  hacer  una  bordada,  y se  pasó 
en  ella  todo  el  día,  en  el  cual  sufrimos  todos,  porque  son 
inevitables  los  disturbios  del  estómago  y otras  molestias 
en  las  grandes  borrascas,  cuando  se  navega  por  primera 
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vez.  Sin  embargo,  aun  en  medio  de  todos  estos  padeci- 
mientos era  cosa  agradable  contemplar  el  sorprendente 
espectáculo  que  nos  presentaba  el  aspecto  del  mar  muer- 
to, pues  que  muerto  se  llama  el  mar  apenas  cesa  la  tem- 
pestad. 

Notábase,  por  cuanto  la  perspicacia  del  ojo  alcanzaba 
á divisar,  un  revolver  de  olas  que,  encontrándose  unas 
con  otras,  formaban  como  otros  tantos  montes  de  agitadí- 
simas  aguas  que,  rompiéndose  en  la  altura,  caían  como  de 
un  despeñadero  y se  disolvían  en  un  lecho  de  espumas. 
Todo  el  mar  presentaba  el  mismo  espectáculo  y al  romper- 
se las  olas  más  vecinas  á la  nave,  inmensas  moles  pasaban 
por  debajo  de  ella  y la  levantaban  á una  altura  considera- 
ble, de  la  que,  volviendo  á caer  á una  distancia,  empujaba 
con  su  enorme  peso  de  una  y otra  parte  montañas  enteras 
de  agua  que,  encontrándose  con  las  olas  contrarias,  se  unían 
unas  con  otras  como  si  combatiesen  entre  sí,  y volviendo 
éstas  á levantarse,  á su  nueva  caída  presentaban  otro  le- 
cho más  espacioso  y bello  de  saliente  espuma,  perpetuán- 
dose de  este  modo  el  delicioso  espectáculo,  pero  con  algún 
peligro. 

En  la  mañana  del  12,  habiéndose  reforzado  en  la  no- 
che la  terrible  tempestad,  nos  encontramos  arrojados  cerca 
de  Valencia,  á donde  no  nos  acercamos  por  temor  de  los 
Españoles;  pero  tomamos  la  resolución  de  hacer  bordadas 
como  en  el  día  anterior,  pasándose  en  esto  todo  el  día  sin 
poder  avanzar  por  la  oposición  del  viento.  Con  el  trascur- 
so de  la  noche  creció  también  la  vehemencia  del  viento.  El 
capitán  no  encontraba  otro  remedio  que  tomar  tierra  en 
alguna  parte  de  la  costa;  mientras  se  deliberaba  sobre  esto 
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levantóse  una  especie  de  huracán  que  parecía  tragarse  el 
bergantín.  Todos  nos  dimos  ¡)or  muertos.  Monseñor  y yo 
fuimos  los  primeros  en  levantarnos  de  la  cama  y rezadas 
algunas  oraciones,  con  todo  el  fervor  posible,  prometimos 
celebrar  otra  misa  á San  Xicolás  de  Tolentino  y á San 
Xicolás  de  Bari,  como  lo  habíamos  hecho  antes,  y crecien- 
do desmesuradamente  la  funestísima  tempestad,  nos  dis- 
pusimos á morir.  Poco  después  salieron  llenos  de  terror  y 
espanto  los  otros  compañeros,  excepto  Mastai,  que  estaba 
enfermo,  y el  Edo.  Padre  Arce,  que,  como  religioso,  espera- 
ba la  muerte  eu  su  cama  para  morir  así  religiosamente 
con  toda  la  paz  y comodidad  que  podía  tenerse  en  aquel 
punto. 

Es  del  todo  imposible  poder  describir  el  terror  de  aque- 
lla funestísima  noche.  Parecía  en  verdad  que  hubiese  lle- 
gado el  último  tín  para  nosotros  y para  lo  creado.  El  vien- 
to silbaba  con  horribles  mugidos  y gemían  las  velas.  Las 
olas,  sublevadas  y arrojadas  con  excesiva  vehemencia  á 
los  costados  del  bergantín,  lo  hacían  vacilar  á cada  gol- 
pe, y un  ruido  ronco  so  sentía  en  el  interior  de  su  cavidad, 
mientras  ácada  sacudida  violenta,  como  dijo  en  otra  seme- 
jante circunstancia  el  sublimo  y elegante  Virgilio, 

Las  cavidades  retumbar  se  oyeron 
Y gemidos  mandaron  las  cavernas  (1 ). 

En  tanto,  el  timón,  que  vacilaba  á los  golpes  do  las 
olas;  los  árboles  que  se  desviaban  á los  impulsos  y 


(1)  utcroíjue  rccusso, 

Insonucre  cava-,  gcmitunujuc  ilcdcrc  cíivcnuc. 

Virg.  .Lucid,  lib.  2. 
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vehemencia  del  viento;  las  improvisas  quejas  de  los  afa- 
nados marineros,  en  la  fatigosa  maniobra  de  las  velas; 
la  pausada  señal  de  la  campana  para  tenerlos  más  ágiles 
y atentos  en  tal  trabajo,  del  que  dependía  la  vida  de  todos; 
los  gritos  del  piloto;  los  mandatos  del  capitán,  el  estrépi- 
to de  más  de  200  ánades  y todo  el  ruido  de  á bordo  en  el 
bamboleo  del  buque:  eran  cosas  de  mortal  susto.  Xo  se 
puede  imaginar  una  situación  más  terrible  y más  triste. 
Todo  era  terror,  angustia  y perturbación  de  espíritu.  El 
pálido  rostro  de  cada  uno,  las  temblorosas  voces,  las  inmo- 
bles y petriñcadas  pupilas,  nos  atemorizaban  recíproca- 
mente, y todo  en  aquellos  fatales  extremos  nos  presentaba 
el  truculento  aspecto  de  la  muerte  (1). 

Mastai,  que  á este  alboroto  de  cosas  se  había  levantado, 
se  sentó  en  el  suelo  por  debilidad  de  sus  miembros  y,  al 
repercutir  de  una  oleada,  saltó  medio  desnudo  como  esta- 
ba á la  cámara  opuesta.  Todos  nos  aferramos  en  el  propio 
puesto  para  no  ser  empujados  y derribados  al  suelo 
por  los  repetidos  golpes  de  las  olas.  Y en  tanto  se  oían 
volcarse  en  la  despensa  los  platos  y botellas  y cuanto  ha- 
bía, con  miedo  de  todos,  y parecía  que  el  mismo  buque 
en  el  excesivo  bamboleo  quisiera  darse  vuelta  y ceder  fi- 
nalmente á la  violencia  de  las  olas.  Pero  la  bondad  infini- 
ta de  Dios,  que  no  abandona  jamás  á quien  en  ella  confía, 
no  dejó  de  socorrernos  en  aquellos  extremos  de  la  vida. 
Amenazó  El,  como  ba  hecho  otra  vez,  á los  pertinaces  vien- 


(1)  Príesentenique  viris  intentant  orania  mortem. 

Virg.  ^-Eneid.  lib.  1. 
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tos  Y á las  furias  del  mar,  y al  instante  todo  varió  (1);  [)ues 
que,  mejorado  el  viento  y cesada,  tres  horas  después  de 
la  media  noche,  la  furiosa  borrasca,  nos  despertamos  al  ñn 
de  ella  como  de  un  profundo  letargo,  y volviéndosenos  el 
espíritu,  comenzamos  á respirar  mejores  auras  de  vida. 
El  buque,  siguiendo  el  rumbo,  caminó  toda  la  noche  por 
opuesta  dirección,  para  alejarnos  siempre  del  centro  y de 
la  reunión  de  las  olas,  cesando  así  todo  temor. 

La  mañana  del  13,  nos  encontramos  en  el  golfo  de  Va- 
lencia, del  que  salimos  con  el  favor  del  viento.  Sin  em- 
bargo, el  bergantín  avanzaba  poco  por  no  poder  superar  la 
resistencia  del  mar,  porque  las  aguas  perturbadas  se  acu- 
mulaban como  montanas,  ora  pasando  debajo  del  buque, 
ora  interponiéndose  á la  proa,  en  modo  ({ue  lo  embaraza- 
ban, obligándolo  á un  esfuerzo  continuo  para  superar  la 
resistencia,  lo  que  causaba  retardo  y desviación  del  recto 
camino. 

Como  nuestro  buen  Dios,  por  cuya  misericordia  nos  li- 
bramos de  las  fauces  de  la  muerte  eu  la  tempestad,  que- 
ría probarnos  aún,  tuvimos  siempre  en  todo  el  día  13  un 
poco  de  Abrego,  que  eu  la  tarde  aumentó,  en  forma  (pie 
al  venir  la  noche  renovó  con  más  furor  que  antes  la  pasa- 
da tempestad.  Se  dió  comienzo  á las  maniobras  de  las  vo- 
las; pero  fué  eu  vano.  La  fuerza  del  viento  crecía  á cada 
momento  y la  sublevada  borrasca  á cada  instante  era  peor. 
Encontrándonos  eu  gran  peligro  de  perdernos,  se  resol- 


(1)  Coniminattis  est  vento  et  dixit  inari:  tace,  obinutcsce,  et 
cessavit  ventus,  et  faeta  est  tranquillitas  magna. 

Maro.  cap.  4-,  v.  3‘J. 
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vió  desviar  el  camino,  para  evitar  el  viento  contrario,  diri- 
giéndonos á la  isla  de  Ibiza,  la  menor  de  las  Baleares,  y sal- 
varnos en  el  puerto.  Estábamos  próximos  á entrar,  cuan- 
do levantóse  un  furiosísimo  torbellino,  que,  llenando  el 
aire  con  sus  mugidos,  nos  ensordecía  y espantaba,  y to- 
mando de  frente  nuestro  bergantín,  lo  habría  anegado  si 
el  atento  capitán  no  hubiese  ordenado  la  maniobra  de  las 
velas,  á las  primeras  señales  que  tuvo,  y volviendo  para 
atrás  la  proa,  fué  el  buque  abandonado  á la  discreción 
del  viento,  caminando  siempre  á merced  de  él,  pues  no 
había  otro  medio  que  la  fuga  para  salvarnos  del  naufra- 
gio. Se  caminó  toda  aquella  noche  con  velocidad  por  opues- 
ta dirección;  nuestra  EJ/oísa  parecía  un  rayo  que,  lanzado  por 
enemiga  mano,  no  tenía  oposición.  Todos  estábamos  cons- 
ternados y afligidos  de  nuestra  propia  suerte  y,  entre  las 
palpitaciones  del  corazón,  dirigíamos  al  cielo  nuestros  más 
fervienhís  votos  por  nuestra  común  salvación;  pues  que, 
continuando  la  furia  del  viento  y la  precipitada  fuga  del 
buque,  desesperábamos  casi  de  la  propia  vida  en  tales 
circunstancias.  Pero  el  Dios  omnipotente,  que  cuando  está 
airado  mira  de  través  la  tierra  haciéndola  temblar  á su 
mirada  (1);  toca  los  montes  haciéndolos  ceniza  y humo 
sobre  los  trémulos  valles  (2);  domina  la  furia  de  los  vien- 
tos y calma  el  tempestuoso  mar  á una  señal  suprema  (3); 
este  Dios  potentísimo,  dije,  oyó  benigno  las  aflicciones 


(1)  Qui  respicit  terram  et  facit  eam  tremere. 

(2)  Qui  tangit  montes  et  fumigant.  Psalm.  103,  v.  32. 

(3)  Tu  dominaris  potestati  maris:  motum  autem  flutuum  ejus 
tu  mitigas.  Psalm.  88,  v.  10. 
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y las  voces  de  nuestro  lánguido  corazón  y,  volviéndose  in- 
dignado á la  furiosa  tempestad,  todo  lo  domino  con  su  mi- 
rada divina. 

C!esü  así  la  borrasca  y con  el  furor  del  viento  desapare- 
cieron también  las  tinieblas  de  la  noche  que  le  volvían 
más  horrible  el  aspecto,  y con  la  luz  benigna  del  día  pu- 
dimos seguir  el  camino  á Mallorca  para  descansar  de 
nuestros  padecimientos  hasta  que  comenzase  una  más  pro- 
picia suerte.  El  buque  caminaba  siempre  de  flanco  con  nn 
mar  que  ondeaba  de  una  parte  á otra,  del  mismo  modo 
que,  vueltas  á cerrar  las  cataratas  del  cielo  en  el  diluvio 
universal,  una  mole  inmensa  de  aguas  acumuladas  se 
veía  correr,  como  movible  montana  de  desmesurada 
grandeza  (1);  y cuando  en  este  s\mesivo  movimiento  lle- 
gaban las  olas  al  costado  del  buque,  descargándose  unas 
por  encima  y otras  pasándolo  de  uno  á otro  lado,  lo  em- 
pujaban con  terrible  furor.  Con  tales  peligros  regrosa- 
mos á Mallorca. 

Llegamos  á esta  isla  en  la  mañana  del  14  y anclamos 
frente  á La  Taima,  que  es  la  capital.  Esta  ciudad  está  si- 
tuada en  un  perfecto  plano,  contando  como  20,000  perso- 
nas. Se  extiende  mucho  por  la  ribera  del  golfo,  siendo 
muy  hermosa  la  vista  desde  el  mar,  porque  desdo  el  prin- 
cipio hasta  fuera  de  ella  se  ve  una  cantidad  de  molinos 
de  viento  que  giran  á un  mismo  tiempo,  pareciendo  de  le- 
jos como  otras  tantas  máquinas  que  saludan  á los  buques 
que  llegan.  En  el  medio  de  una  gran  construcción  se  ve 


(1)  Keversieque  sunt  aqiuií  de  térra  emites  et  redemitcs.  Gen. 
eap.  8.  V.  3. 
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la  Catedral  hermosamente  trazada,  en  cuanto  se  puede 
notar  de  la  parte  del  golfo.  Los  campanarios  de  las  otras 
Iglesias,  las  pequeñas  torres,  los  hermosos  palacios  y otras 
casas  bien  hechas  que  se  ven,  engrandecen  la  vista  de  La 
Palma.  Contiguo  á la  Catedral  está  el  muelle  donde  an- 
clan los  buques  mercantes  que  no  pasan  por  cuarentena. 
Este  pequeño  muelle  es  obra  de  arte,  como,  por  el  contra- 
rio, es  obra  de  la  naturaleza  su  majestuoso  puerto;  pues 
es  éste  un  gran  golfo  ó seno  de  mar  donde  las  naves  se 
resguardan  de  las  borrascas,  no  recordándose  que  haya 
perecido  alguna  vez  ningún  buque.  Tiene  más  de  doce  mi- 
llas de  circuito,  ocho  al  levante  de  la  ciudad  y cuatro  al 
poniente.  Sin  embargo,  el  puerto  se  reduce  á una  decena 
de  millas,  de  forma  oval,  todo  rodeado  de  tierra,  excepto 
la  embocadura.  El  poniente  de  ella  está  custodiado  por  un 
fuerte  castillo  que  domina  el  resto  del  golfo  y una  peque- 
ña rada  llamada  puerto  fino,  donde  generalmente  anclan 
los  buques  de  pesca.  A esta  rada  sigue  una  amena  colina 
donde  se  ven  casitas  rodeadas  de  árboles  y una  hermosa 
pequeña  villa.  Sigue  el  Lazareto  y una  gran  llanura  con 
molinos  de  vientos  juntos  á la  ciudad.  Al  fin  de  ésta,  otra 
llanura  más  grande  con  mayor  número  do  molinos  de 
viento,  va  á unirse  con  las  montañas  de  la  costa,  al  le- 
vante. 

La  ciudad  descrita  está  en  la  parte  austral,  por  lo  que 
abunda  en  frutas  suaves  y en  un  género  de  uva  gusto- 
sísima. Posee  un  rico  pescado  y se  come  allí  un  pan  bas- 
tante ligero  y bien  hecho.  Parece  que  la  población  es  en 
gran  parte  supersticiosa  y pobre,  como  que  es  compuesta 
de  naturales  y extranjeros.  Los  extranjeros  son  los  Moros, 
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que  han  invadido  en  gran  número  la  isla,  y principalmen- 
te en  La  Palma  han  aumentado  de  tal  manera  que  forman 
casi  la  tercera  parte  déla  ciudad.  Tja  mayor  parte  de  los  Ma- 
llorquinos  indígenas  cree  que  los  Moros  son  gente  pro- 
fana con  una  pequeña  cola  en  señal  de  detestación  y vi- 
leza, llamándoseles  por  esto  Scioete,  es  decir,  hombres  con 
cola.  Son  despreciados  y aborrecidos,  de  tal  manera 
que  no  se  les  admite  al  servicio  militar,  por  no  tener 
ocasión  de  conversar  familiarmente  con  ellos,  y es  voz  co- 
mún no  haber  sucedido  nunca  que  una  Mora  se  haya  ca- 
sado con  un  Mallorquino  indígena,  ó que  una  Mallorquína 
se  haya  casado  con  un  Moro.  Sin  embargo,  los  Moros  no 
tienen  necesidad  de  los  Mallorquinos  indígenas,  porque 
son  numerosos  y ricos. 

Después  de  haber  sufrido  tanto  para  llegar  á Mallorca 
y restablecernos  de  los  pasados  desastres,  la  acogida  y ali- 
vio que  recibimos  de  los  Mallorquinos  fue  una  maquina- 
ción general  para  nuestra  opresión.  En  primer  lugar,  nos 
declararon  sospechosos  de  peste,  sujetándonos  á una  cua- 
rentena de  veinte  días,  en  sitio  determinado  del  golfo, 
lejos  de  la  ciudad  y del  muelle.  Después  nos  obligaron  á 
mostrar  todas  nuestras  cartas,  siendo  que  un  buque  que 
entra  en  un  puerto  con  sólo  el  ñu  de  salvarse  de  una  tem- 
pestad no  puede  ser  obligado  á mostrar  sino  el  pasaporte 
para  cautela  del  Gobierno.  Todo  el  15  se  pasó  en  pregun- 
tas y respuestas  de  una  y otra  parte  sobre  la  entrega  de 
las  cartas,  sin  concluir  nada. 

La  mañana  del  16  comenzó  la  cosa  más  acalorada  y más 
seria,  porque,  habiendo  ñualmente  consignado  nuestras 
cartas,  para  no  disputar  más  sobre  ellas,  pronto  se  nos 
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negó  su  restitución  y dijeron  las  Autoridades  locales  que 
bajase  á tierra  el  Vicario  Apostólico  con  su  séquito,  por- 
que tenían  necesidad  de  hablar  con  él.  Sopechando  alguna 
traición,  rehusamos  hacerlo;  pero,  como  se  amenazaba  de 
quitar  el  timón  á nuestro  buque  para  impedir  la  fuga  ó 
de  mandarlo  á pique  en  caso  de  resistencia.  Monseñor  ce- 
dió á la  fuerza,  á la  última  intimación  que  nos  mandó  el 
Gobierno  á la  hora  del  almuerzo.  Por  lo  cual,  suspendien- 
do el  almuerzo  en  lo  mejor  de  él,  metiéndose  con  Mastai 
en  una  pequeña  lancha,  pasaron  el  resto  del  golfo  que  pai- 
la dicha  tempestad  estaba  aún  agitado.  Desembarcados , 
fueron  luego  arrestados  y encerrados  en  la  penosa  cárcel 
del  Lazereto,  sin  saber  el  motivo.  Yo,  al  oír  esta  funesta 
noticia,  bajé  en  la  misma  lancha  para  irme  á juntar  con 
ellos  en  la  misma  cárcel. 

El  gran  cansancio  y el  testimonio  de  la  buena  concien- 
cia no  nos  hicieron  comprender  al  momento,  en  toda  su 
seriedad,  aquella  inesperada  violencia.  Eestablecidas  nues- 
tras débiles  fuerzas  con  el  resto  del  almuerzo  que  nos  man- 
daron del  buque  y recostados  en  unas  pocas  tablas  que  ahí 
eucontramos,  con  dificultad  pasamos  desgraciadamente  las 
horas  de  la  noche.  Al  otro  día,  que  fué  la  mañana  del  17, 
sentimos  el  ruido  de  un  gran  manojo  de  llaves  y al  estrépi- 
to de  los  candados  que  guardaban  las  dobles  puertas  de  la 
cárcel,  salimos  afuera  temerosos  y temblando  á oír  el  mo- 
tivo, y oímos  que  aquello  era  un  examen  formal  que  debía 
hacerse  de  nuestras  personas  sobre  el  asunto  del  arresto. 

8e  erigió  el  gran  Sinedrio  y el  nuevo  pretorio  de  Pila- 
tos  á la  entrada  del  Lazareto,  sentado  en  él  con  erizado 
hocico  y horrible  entrecejo  el  Alcalde  de  la  ciudad,  quien 
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como  juez  procesante  presidió  la  reunión,  liaciendo,  con 
aire  de  majestad  ó imponente  más  (pie  el  mismo  l’ilatos, 
las  preguntas.  Se  estaban  á los  lados  dos  más  severos  Mi- 
nistros que  metían  miedo  con  su  truculento  aspecto  y sus 
tremendas  miradas,  y un  Gotario  tísico  y cadavérico  con 
aire  de  fariseo  registraba  las  interrogaciones  y las  respues- 
tas. Chiando  todos  estuvieron  dispuestos,  se  colocó  en  el 
medio  de  aquella  Sinagoga  un  pequeño  taburete  de  made- 
ra, en  el  cual  se  sentó  primero  Monseñor  y después  cada 
uno  de  nosotros  separadamente,  para  el  examen.  Pero,  an- 
tes que  comenzase,  se  hicieron  fumigaciones  por  temor 
de  la  peste  y para  purificar  aquel  lugar,  que  realmente 
tenía  necesidad  de  ello  por  aquellos  horribles  fantasmas 
que  se  sentaban  al  rededor.  Hecho  esto,  fuimos  interroga- 
dos por  el  Juez  sucesivamente  sobre  nuestra  procedencia, 
acerca  de  la  patpa,  de  nuestro  empleo,  de  la  Misión  y si 
teníamos  en  América  negocios  políticos.  A lo  que  respon- 
dió categóricamente  y con  ingenuidad  cada  uno,  como  lo 
exigían  la  naturaleza  y precisión  de  la  pregunta.  No  había 
permiso  de  dar  largas  respuestas  y no  habría  sido  pruden- 
te hacerlo,  porque  en  semejantes  casos  van  pesadas  las 
palabras  y un  sí  ó un  nó,  cuando  pueda  darse,  es  la  más 
segura  respuesta,  para  no  exponerse.  Tampoco  tenía- 
mos permiso  para  estar  todos  juntos  durante  el  examen; 
pero  el  local  estaba  dispuesto  de  modo  que  cada  uno  oía 
el  examen  del  otro,  y así  pudimos  estar  ciertos  al  fin  del  in- 
terrogatorio de  que  nuestras  respuestas  eran  uniformes, 
como  debía  acontecer  con  la  verdad  de  la  cosa.  Se  conclu- 
yó la  sesión  y nosotros  salimos  de  ella  contentos,  á seme- 
janza de  los  Apóstoles,  que  se  veían  siempre  alegres  cuando 
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salían  de  la  presencia  de  los  jueces,  porque  habían  sido 
dignos  de  sufrir  contumelias  é ignominias  por  su  divino 
Maestro  (1). 

Fueron  llamados  al  Lazareto  para  ser  también  exami- 
nados el  señor  Cienfuegos  y el  Eeverendo  Padre  Arce; 
pero  éstos,  instruidos  de  nuestro  sucedido,  rehusaron  obe- 
decer. Se  les  amenazó  con  la  fuerza;  pero  no  se  llevo  á 
cabo,  porque  éstos  se  mostraron  resistentes,  y además,  el 
Capitán  del  buque  no  dejó  de  reclamar  que  se  respetase 
la  bandera  Sarda  que  los  protegía.  Nosotros  también  re- 
clamamos contra  la  violencia  y la  injusticia  del  arresto. 
Se  suplicó  á Monseñor  Pedro  González  Vallejo,  Obispo  de 
Mallorca,  que  intercediese;  se  escribió  al  Cónsul  austríaco 
para  que  también  lo  hiciese;  se  dirigieron  las  más  fuertes 
quejas  al  Cónsul  Sardo  para  la  protección  de  la  bandera 
ultrajada  del  propio  Soberano,  que  como  potencia  neutral 
era  respetada  de  todos;  se  envió  otra  carta  larguísima  al 
Jefe  Político  Sr.  Conde  de  Almodóvar,  á quien  hicimos 
conocer,  con  el  respeto  y energía  posible,  que  nuestro 
arresto  era  contra  las  leyes  inviolables  de  la  común  hos- 
pitalidad, reconocidas  también  de  las  gentes  más  bárba- 
ras; contra  el  respeto  que  exigía  una  potencia  neutral  de 
Europa  que  protegía  la  seguridad  de  nuestras  personas; 
contra  la  sujeción  y obsequio  que  los  Mallorquinos  como 
verdaderos  católicos  debían  á la  Santa  Sede  Apostólica^ 
quien  nos  mandaba  á América  por  importantes  fines  de 
mera  Keligión;  y,  finalmente,  se  representó  que  en  nuestro 

(1)  Ibant  ApostoH  gandeiites  a conspectu  concilii,  qnoniam  digni 
liabiti  sunt  pro  nomine  Jesu  contumcliam  pati.  Act.  Ap.  cap. 
5.  V.  41. 
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frauduleuto  arresto  se  liabía  violado  la  buena  fe,  y habían 
sido  conculcados  y violados  los  inalterables  derechos  de 
gentes  y todo  deber  humano  y divino,  que  suele  respe- 
tarse aún  de  las  más  bárbaras  naciones.  Esta  multitud  de 
cartas  llegadas  impensadamente  á Palma  la  puso  pronto 
en  confusión.  Las  Autoridades  constituidas  corrían  á con- 
sultarse unas  con  otras  á sus  respectivas  casas,  y en  pocos 
minutos  toda  la  ciudad  comenzó  á hablar  de  nuestro  arres- 
to con  interesantes  discursos.  Unos  aprobaban  el  hecho  y 
otros  condenaban  á las  Autoridades  que  lo  habían  ordena- 
do imprudentemente  y sin  la  debida  madurez. 

Por  tal  susurro  en  la  mañana  del  IR  fuimos  puestos  con 
guardias  á la  vista  é interceptada  cualquiera  comunicación 
aún  con  el  buque.  En  esto  se  reunieron  los  Jefes  del  Go- 
bierno  en  pública  sesión,  á la  que  asistió  también  Mon- 
señor González  Vallejo  como  uno  de  los  miembros  del  ¡)ú- 
blico  C!onsejo.  Dos  cosas  se  propusieron  en  esta  pública 
asamblea  de  Estado.  La  primera  fué  si  el  Gobierno  de 
Mallorca  tenía  el  derecho  de  arrestarnos;  la  segunda,  si 
convenía  al  Gobierno  tenernos  arrestados.  En  cuanto  á la 
primera  propuesta,  todos  los  consejeros,  que  eran  en  nú- 
mero de  cinco,  respondieron  unánimemente  que  debía  el 
Gobierno  Español  saber  para  qué  un  Arzobispo  y Vicario 
Apostólico  iba  á América,  donde  el  derecho  de  nombrar 
Obispos  era  oficio  de  sólo  la  Corte  de  España,  pertenecien- 
do por  esto  al  solo  Gobierno  Constitucional  de  la  Nación 
Española  de  la  cual  formaba  parte  el  Senado  de  Mallorca. 
En  cuanto  á la  segunda  cuestión,  tres  Consejeros  decidie- 
ron unánimemente  que  era  muy  conveniente  el  arresto  de 
nuestras  personas  para  que  se  mantuviese  inviolado  ó in- 
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tacto  el  indicado  derecho  del  nombramiento  de  Obispos, 
y se  impidiese  á los  revoltosos  Americanos  toda  comuni- 
cación inmediata  con  la  Santa  Sede,  independientemente 
de  la  España;  y por  tal  motivo  los  tres  Consejeros  exhor- 
taban al  Senado  á hacernos  conducir  á los  seguras  cárce- 
les de  la  isla  de  Ceuta  en  las  costas  de  Africa  para  ser 
allí  juzgados  de  las  Cortes,  ó sea  de  los  Estados  de  la  na- 
ción y Supremo  Gobierno  Español  que  residía  entonces 
en  Cádiz  con  motivo  de  la  guerra  nacional.  El  buque  de 
trasporte  estaba  pronto  para  hacerse  á la  vela  desde  el 
día  anterior.  Pero  no  tuvo  efecto  la  propuesta,  porque  los 
otros  dos  consejeros,  uno  de  los  cuales  era  el  laudable 
Monseñor,  se  opusieron  á la  indicada  resolución,  y pidiendo 
el  permiso  de  la  defensa,  el  dignísimo  Prelado  les  hizo 
conocer  que  no  convenía  al  Gobierno  de  Mallorca,  en  aque- 
llas críticas  circunstancias,  arrestar  una  Misión  Apostólica, 
por  el  daño  que  baria  á la  isla  el  Eey  de  Cerdeña  por  el 
desprecio  de  su  bandera,  y el  Sumo  Pontífice  por  la  inju- 
riosa detención  de  su  público  Eepresentante.  El  celoso 
Obispo  expuso  su  parecer  con  la  más  enérgica  elocuencia, 
haciendo  ver  que  debía  respetarse  mucho  la  bandera  del 
Eey  de  Cerdeña,  como  potencia  neutral,  en, la  actual  gue- 
rra de  los  otros  Soberanos  de  Europa  contra  la  N’ación 
Española.  Hizo  notar  que  mucho  más  aún  debía  respetar- 
se un  Público  Eepresentante,  que  el  Papa,  como  Jefe  Su- 
premo de  todos  los  Católicos,  mandaba  á América  por  ne- 
gocios de  Eeligión,  sin  dañar  en  nada  los  derechos  de  na- 
die. Demostró  que  estas  dos  potencias,  aunque  de  poquísi- 
ma consideración  en  sí  mismas,  eran  muy  temibles  por  la 
influencia  grande  que  tenían  ante  las  primeras  Cortes  de 
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Europa,  quienes  podían  alarmarse  contra  Mallorca.  Hizo 
ver  al  Consejoque,  aun  teniendo  arrestado  á aquel  Trelado, 
el  Papa  podía  mandará  América  cuantos  otros  (piisiera;  y 
dijo  finalmente  que,  faltando  en  aquella  Asamblea  el  J('fe 
político,  nodel)ía  tomarse  en  cuenta  la  mayoría  de  votos  de 
la  parte  contraria  que  bahía  votado  por  la  detención  d(' 
nuestras  personas.  Estas  sabias  refiexiones  y vigorosas  ra- 
zones, realzadas  con  mucha  energía  por  el  celoso  Prelado, 
hicieron  sus{)ender  la  decisión  del  asunto,  para  oír  al  Je- 
fe político.  Este,  en  tanto,  prevenido  por  el  Obispo,  de 
quien  era  íntimo  amigo,  se  unió  á él,  y opinó  que  no  con- 
venía al  rTobierno  de  Mallorca  que  se  arrestase  la  iMisión 
Apostólica;  y como  su  [)arecer  tenía  fuerza  de  doble  voto, 
se  obtuvo  la  mayoría,  con  que  se  decidió  final  rúenle  que 
fuésemos  puestos  en  libertad.  De  este  modo,  por  las  diligen- 
cias del  distinguido  Monseiior  ítonzález,  sei’omjrióla  i'ed  y 
nosotros  salimos  ilesos  de  sus  insidias  (1). 

Sin  embargo,  queriendo  las  Autoridades  mantener  su  gra- 
vedad y no  decaer  en  este  asunto,  en  la  mañana  d(d  1!) 
mandaron  á decirnos  con  el  Alcalde  que  .se  entregase  el 
Breve  de  las  facultades  concedidas  por  el  Pa{)a  al  Vicario 
Apostólico  y que  cou  esto  se  arreglaría  todo.  P>r(rve  iro 
pudo  entregarse  al  momento,  porque  estaba  en  el  buque, 
y cou  aquella  confusión  de  cosas  uo  se  le  pudo  eiicoutrai-. 
Poco  después  se  le  halló,  y en  la  tarde,  volviendo  las  Auto- 
ridades, se  les  dió  de  él  una  copia,  qiic  des[més  de  haber- 
la esfumado  y pasado  muchas  veces  sobre  el  fuego,  la  tomó 

(1)  L.T.f|ncu.‘í  cojitritus  cst;  ct  nos  lihcrati  siinins.  Psal.  12.'?,  V.  7. 
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el  Alcalde,  quien,  confrontándola  con  el  original,  nos  dijo 
que  en  la  mañana  siguiente  por  medio  de  un  nuevo  aviso 
seríamos  puestos  en  libertad:  noticia  que  nos  había  sido 
comunicada  en  la  tarde  anterior  por  el  Cónsul  Sardo,  que 
había  venido  en  persona  á contarnos  detalladamente  todo. 
En  aquel  día  se  trabajó  bastante,  porque  más  de  veinte 
veces  sentimos  el  ruido  de  las  llaves  y de  los  candados, 
que  nos  llamaban  á audiencia  á la  puerta  de  la  cárcel. 
Ao  pudimos  comer  sino  avanzada  la  noche,  después  de  las 
12  según  la  hora  de  Italia;  y después  de  cenar,  se  trabajó 
no  poco  para  comunicar  á Eoma  lo  sucedido. 

Según  las  indicadas  prevenciones,  en  la  mañana  del  20, 
como  á las  nueve,  tuvimos  el  fausto  aviso  de  que  estába- 
mos libres  para  volver  al  buque  y seguir  el  viaje  á Amé- 
rica. Yo  corté  ál  momento  una  carta  que  escribía  á Mon- 
señor Lambruschini  y,  entregándola  medio  escrita  al  Cón- 
sul Sardo  juntamente  con  el  Despacho  para  la  Corte  de 
Eoma,  agradecí  de  todo  corazón  al  Señor  que  se  digna- 
ba sacarnos  de  la  cárcel,  como  había  hecho  ya  con  su  pri- 
mer Vicario  y Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro,  cuan- 
do querían  los  Judios  quitarle  la  vida:  tomé  mis  maletas 
y siguiendo  alegremente  á Monseñor  y á Mastai,  salí  con 
ellos  de  la  cárcel.  Al  salir  del  Lazareto  vi  en  otra  prisión 
á cuarenta  y un  religiosos  de  Cataluña,  desterrados  por  sólo 
el  motivo  de  pertenecer  á Corporaciones  Eegulares.  El 
aspecto  de  estos  sagrados  ministros  en  aquella  injusta 
prisión  me  edificó  por  la  conformidad  á los  divinos  designios. 
Mucho  más  me  consolaba  el  pensar  que  mayores  cosas  ha- 
bían sufrido  Jesucristo  y sus  Apóstoles  y tantos  santos  y va- 
lientes atletas,  de  quienes  escribe  San  Pablo  á los  Hebreos 
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« que  liahían  experimentado  las  irrisiones,  las  cárceles, 
« que  fueron  torturados,  tentados,  apedreados,  heridos 
« y muertos  en  la  crueldad  de  las  matanzas;  que  se  vieron 
« errantes,  vestidos  de  pieles  de  ovejas  y cabras  salvajes, 
« necesitados,  angustiados  y afligidos;  de  quienes  no  sien- 
« do  digno  el  mundo,  huyeron  á las  soledades,  vagando 
« por  los  montes  y por  las  cuevas  y cavernas  de  la  tierra 
« en  testimonio  de  la  viva  fe  que  los  animaba  y de  la  san- 
« tidad  de  la  vida»  (1).  Llenos,  por  tanto,  de  estas  verda- 
deras consolaciones  de  espíritu,  volvimos  al  bergantín, 
donde  encontramos  á nuestros  compañeros  alegres  y ansio- 
sos de  vernos,  y los  abrazos,  los  vivas  y afectuosas  inte- 
rrogaciones que  nos  hicieron  sobre  nuestra  cárcel,  fueron 
comunes  demostraciones  que  colmaron  esos  felices  momen- 
tos de  nnestra  afortunada  vnelta  y el  gozo  del  corazón. 

Concluida  nuestra  común  alegría  y arregladas  nuestras 
cosas  en  el  buque,  no  dejamos  de  mandar  cartas  de  agra- 
decimiento á los  que  se  habían  interesado  por  nosotros  en 
la  cárcel.  Por  lo  que  vinieron  á alegrarse  con  nosotros 
Monseñor  González  Vallejo,  el  Clónsnl  de  C^erdeña  y el  de 
Austria,  con  muchos  otros  que  vinieron  por  el  señor  Pedro 
Plomer  y el  señor  Chenfuegos.  lies  renovamos  nuestros  mo- 


(1).  Alii  vero  ludibria,  et  verbera  eA-perti,  insuper  et  vinenla  et 
carceres.  Lapidati  .sunt,  secti  sunt,  tentati  sunt,  in  occisione  gladii 
mortui  sunt;  circuierunt  in  melotis,  in  pellibus  caprinis,  egentes, 
angustiati,  afflicti.  Ouibus  dignus  non  erat  mundus:  in  solitudini- 
bus  errantes,  in  montibus,  et  speluncis,  et  in  cavernis  terrav  P^t  hi 
omnes  testimonio  (idei  prcbati,  aceeperunt  repromissioneiu:  Dco 
pro  nobis  inelius  alicpúd  providente,  ut  non  sinc  noliis  eonsumnia- 
rcntur. 


P^i.  ad  Ilcbr.  cap.  11,  ver.  .'10. 
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tivos  de  gratitud  y con  verdaderos  sentimientos  de  la  ma- 
yor gratitud  nos  despedimos.  Toda  la  tarde  del  20  y la 
mañana  del  21  se  pasaron  en  tales  cumplimientos.  Xo  sin 
gran  dificultad  y replicados  viajes  á la  Oficina  de  Policía 
se  retiraron  nuestros  pasaportes  cou  las  otras  cartas,  y pro- 
vistos de  pan  fresco,  frutas, legumbres,  etc.,}’ hecho  un  ale- 
gre banquete  entre  millares  de  vivas  por  la  recuperada  li- 
bertad, con  el  favor  del  viento  nos  pusimos  en  camino  ha- 
cia Gibraltar. 

Toda  la  noche  hasta  la  mañana  del  22  tuvimos  una  na- 
vegación feliz.  Eeposamos  tranquilamente,  y en  la  misma 
mañana,  poco  después  de  las  cuatro,  nos  encontramos 
frente  á Ibiza.  Es  ésta  una  islita  perteneciente  á la  Corona 
de  España,  mucho  más  chica  que  Mallorca  y Menorca. 
Tiene  un  puerto  no  del  todo  despreciable,  y visto  á cierta 
distancia,  tiene  un  agradable  aspecto.  Existía  en  esta  isla 
en  otro  tiempo  la  bárbara  costumbre  que  cuando  se  casaba 
una  mujer,  al  salir  de  su  casa  para  ir  á la  habitación  de 
su  esposo,  los  parientes  más  cercanos  de  éste  y sus  amigos 
solían  acompañarla  con  descargas  de  fusil,  tirándolas  en- 
tre las  piernas  de  los  circunstantes  y en  particular  de  la 
esposa;  pero  con  sólo  pólvora,  y quien  le  tiraba  más  cerca 
sin  dañarla,  era  aplaudido  de  todos.  Algunas  veces  se  la 
hería  y otras  se  la  incendiaba  el  delantal  ó el  ruedo  del 
vestido  cou  peligro  de  la  vida.  Por  lo  que  se  procedió  á la 
prohibición,  como  sucede  con  las  cosas  que  pueden  ser  de 
piiblico  disturbio  y confusión  en  los  pueblos  civilizados. 

Cerca  de  Ibiza,  en  la  mañana  misma  del  22,  habién- 
donos encontrado  con  el  pernicioso  Ábrego,  comenzó  nues- 
tro camino  á retardarse  y todo  aquel  día  y la  noche  si- 
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guíente  abordamos  frente  al  Sablazo  de  Roldan.  Es  és- 
ta una  montaña  de  Valencia,  alta  y escabrosa,  (|ue  tiene 
una  hendidura  en  la  cima,  y dicen  los  marineros  que  Rol- 
dan Furioso,  cuando  llevado  de  su  cólera  ¡¡asaba  por  esa 
montaña,  encendido  en  un  nuevo  furor  al  ver  las  insu- 
perables asperezas,  blandió  la  espada  y abriéndola  por 
medio  con  un  golpe,  dejó  un  camino  transitable  en  la 
roca.  Cíomo  á quince  millas  del  Sablazo  de  Koldán  se  ob- 
serva al  Poniente  en  la  playa  del  mar.  Villa  Alegre,  her- 
mosa ciudad  en  la  costa  de  Valencia.  Sigue  el  Santo  Su- 
dario y ot]‘os  lugares  agradables,  entre  los  cuales,  Ali- 
cante, que  nos  quedaba  al  frente  en  la  mañana  del  23, 
donde  comenzó  la  fastidiosa  calma  á embarazarnos  más  y 
más  el  camino  en  todo  aquel  día  y en  la  noche  siguiente. 

En  la  mañana  del  24,  siguiendo  la  costa  de  Valencia, 
nos  dirigimos  por  el  Mar  Pequeño,  que  es  una  reunión  de 
aguas  que,  introducidas  por  un  pequeño  seno  de  mar  en 
los  valles  vecinos,  se  las  llama  con  el  nombre  de  Pequeño 
Mar.  Tiene  como  doce  millas  de  circuito,  rodeado  de  pe- 
queños lugarejos  y amenas  colinas,  y abundante  en  pes- 
querías. Vecino  al  Mar  Pequeño  se  ve  un  escollo  estéril 
ó inhabitado,  llamado  Isla  Grande,  para  distinguirlo  de 
otros  cuatro  pequeños  de  igual  naturaleza,  que  le  rodean. 
Sigue  el  cabo  Valos,  que  está  del  todo  desierto  y rodeado 
de  estériles  montañas,  excepto  una  punta  donde  está  el 
telégrafo.  Después  de  una  veintena  de  millas  del  cabo 
Valos  se  encuentra  Clartagena,  donde  cesó  del  todo  la 
calma  y comenzó  á so[)lar  un  viento  favorable  y fuerte. 
(Cartagena,  sede  episcopal,  construida  ¡>or  Asdrúbal,  gene- 
ral de  los  cartagineses,  quien  la  llamó  su  Metrópoli,  es  una 
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ciudad  con  un  puerto,  donde  se  veían  muchos  buques  y 
un  gran  Arsenal  que  nos  quedaba  al  frente  á la  entrada 
del  puerto,  con  la  ciudad  al  Levante  de  él.  Las  tinieblas 
de  la  noche  no  me  permitieron  hacer  algunas  observacio- 
nes; noté,  sin  embargo,  que  la  ciudad  es  bastante  grande  y 
que  está  situada  en  una  hermosa  colina. 

De  Cartagena  se  pasa  al  cabo  Gata,  á donde  llegamos 
avanzada  ya  la  noche.  En  este  cabo  .hubo  un  alto  es- 
collo con  una  mancha  blanca  que,  vista  de  noche,  parece 
propiamente  un  buque  que  esté  parado  en  el  mar.  Y es 
tanta  la  ilusión  de  esto,  que  un  navio  inglés,  habiéndolo 
tomado  de  noche  por  un  verdadero  buque,  lo  saludó  va- 
rias veces,  y no  teniendo  respnesta,  lo  tomó  por  buque 
enemigo  y se  batió  con  él  con  tanto  ardor,  que  á la  ma- 
ñana siguiente  se  le  encontró  todo  lleno  de  agujeros,  que 
todavía  se  notan.  En  toda  la  costa  que  pasamos  el  25  se 
veían  sólo  montañas  estériles  y deformes.  En  una  de  és- 
tas está  la  Mesa  de  Eoldáu,  que  es  una  pequeña  torre 
desmochada,  puesta  en  un  pequeño  monte  para  vigilar 
toda  aquella  costa,  y los  marineros  amantes  de  las  fábulas 
cuentan  que  allí  se  bajó  á comer  Roldan  Furioso,  sirvién- 
dose de  la  torre  como  vaso.  Es  verdaderamente  un  poco 
grande;  pero  para  un  furioso  no  viene  mal. 

En  la  mañana  del  16  comenzamos  á entrar  en  Gra- 
nada, llamada  así  por  su  capital,  ciudad  grande  con  una 
sede  arzobispal;  pero  no  muy  poblada,  siendo  antigna- 
mente  cuando  dominaban  los  Moros,  ántes  que  fuera  con- 
quistada por  Fernando  III  el  Católico,  la  metrópoli  de 
aquel  reino.  La  costa  es  una  continuación  de  amenísimas 
colinas  bien  cultivadas  y llenas  de  lugares  y villajes  deli- 
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ciosos  que,  observados  desde  el  mar,  presentan  una  vista 
agradable.  Tuvimos  la  suerte  do  pasar  ¡)or  allí  en  uu  hermo- 
so díay  pudimos  por  este  divertirnos  contemplándolos.  Más 
que  todo  nos  agradó  Málaga,  ciudad  verdaderamente  her- 
mosa con  sede  episcopal  y fortalecida  por  dos  castillos  que 
defienden  el  puerto,  haciéndolo  uno  de  los  más  frecuenta- 
dos en  el  Mediterráneo.  Mucho  hablamos  de  esta  ciudad 
y quisimos  proveernos  ahí  de  hortalizas,  fruta  y vino. 
Pero,  acordándonos  del  recibimiento  de  Mallorca,  preferi- 
mos seguir  el  camino  y coiiteutarnos  con  verla  de  lejos. 

En  la  mañana  del  27,  como  dos  horas  antes  del  día.  He 
gamos  finalmente  á (libraltar,  que  parecía  estar  iluminada 
con  ocasión  de  alguna  gran  fiesta,  pues  que  en  el  verano 
acostumbran  dejar  las  ventanas  con  los  postigos  abiertos 
y muchos,  tanto  en  invierno  como  en  verano,  duermen  ge- 
ralmente  con  la  luz  encendida  toda  la  noche,  para  desper- 
tar á buena  hora  y atender  á sus  negocios,  (libraltar,  por 
la  idea  general  que  podemos  dar,  dejando  al  lector  nues- 
tra descripción  topográfica  para  nuestro  regreso  á Roma,  es 
una  hermosa  ciudad  como  de2(),00ü  habitantes,  situada  entre 
el  mediodía  y poniente  á las  faldas  de  una  montana  que 
hace  ver  las  casas  una  sobre  otra  á modo  de  un  Xacimiento. 
Está  dividida  en  dos  barrios:  uno  es  bastante  grande  y es 
el  (pie  forma  la  ciudad  propiamente  dicha;  el  otro,  llamado 
La  Punta  de  Europa,  queda  fuera  de  las  puertas  y por 
tanto  stqiarado  del  primero,  considerándoselo  como  un 
arrabal  de  la  ciudad.  El  primer  barrio  está  rodeado  de 
murallas  y muy  bien  vigilado.  Sus  puertas  se  cierran  todos 
los  días  con  un  cañonazo  al  caer  el  sol  y no  se  abren  has- 
ta que  éste  aparece.  Las  llaves  se  entregan  todas  las  tardes 
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al  Gobernador,  que  suele  ser  siempre  im  gran  Príncipe  de 
mucho  mérito  y experimentada  fidelidnd,  que  no  permite 
que  jamás  se  abran  las  puertas  de  noche,  cualesquiera  que 
seau  las  circunstancias.  Este  barrio  suele  ser  eu  invierno 
muy  húmedo,  porque  está  al  pie  de  la  montaña,  que,  como 
es  tan  alta,  el  viento  deposita  en  ella  una  densa  niebla  que, 
haciéndose  agua,  cae  insensiblemente  de  la  montana  por 
una  gran  parte  del  invierno.  El  segundo  barrio  es  un  pe- 
queño pueblo  separado  de  la  ciudad,  pero  más  hermoso. 
De  lejos  aparece  como  un  conjunto  de  pequeños  palacios 
y quintas  con  huertos  y jardines.  Está  al  Mediodía  y su 
cielo  es  más  puro  y limpio.  Xo  hay  la  niebla  y humedad 
de  aire  que  tiene  el  primer  barrio.  Entre  uno  y otro  exis- 
te una  risueña  calle  formada  eu  un  plano  perfecto,  y muy 
frecuentada  eu  todo  el  día.  Eu  la  tarde  se  reúnen  las  per- 
sonas principales  de  la  ciudad  que  uo  tienen  empleos  á 
que  atender. 

Uno  y otro  barrio  está  defendido  por  una  fortaleza  que 
es  la  más  respetable  del  Mediterráneo  y la  única  llave  que, 
á su  gusto,  abre  y cierra  las  puertas  del  Grande  Océano 
en  la  comunicación  con  tal  mar. 

Este  fuerte  es  el  resultado  de  uu  inmenso  trabajo,  y del 
arte,  que  ha  sabido  construirlo  eu  las  entrañas  de  la  mon- 
taña y dentro  de  uu  escollo  de  pura  júedra  durísima,  ca- 
vada á fuerza  de  cincel  y minas.  Se  cuentan  eu  este  fuer- 
te miles  de  cañones,  una  gran  parte  situados  invisible- 
mente en  el  seno  de  la  móntaña,  }'  arrojan  las  balas  de 
hondos  hoyos  de  piedra  que  apenas  se  ven  del  puerto.  Hay 
dentro  de  la  roca  comodidad  para  un  numeroso  cuartel  de 
Artilleros,  que  en  tiempo  de  guerra  pueden  recorrer  todo 
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el  iuterior  de  la  montaña,  yendo  de  iin  lado  á otro,  de  la 
base  á la  cima,  haciendo  sus  maniobras  militares  en  el  se- 
no de  ella  sin  ser  vistos  y defendidos  del  enemigo.  La  en- 
trada de  este  fuerte  está  guardada  por  una  puerta  de  he- 
rró, donde  no  entra  jamás  nadie  que  no  sea  empleado  de 
él  ó algún  personaje  extranjero  de  mucha  distinción,  lle- 
vándolo con  la  mayor  cautela  y acom[)auado  de  guardias. 

C-on  el  mismo  celo  está  también  guardada  la  entrada  de 
la  ciudad;  pues  que  cuando  su  centinela  ha  saludado  tres 
veces,  si  no  se  le  responde,  ó si  se  le  responde  fuera  de 
regla,  hace  fuego  contra  qidempiiera  que  sea. 

Gibraltar  tiene  un  puerto  bastante  grande,  que  no  es 
sino  un  pequeño  golfo,  cuya  extremidad  sirve  de  amparo 
y defensa  á los  buques.  IjOS  vientos  del  Levante  dominan 
en  este  golfo,  y algunas  veces  sublevan  las  aguas  aún  en 
el  recinto  del  puerto,  que  no  es  del  todo  seguro.  Los  bu- 
ques, sin  embargo,  que  se  encuentran  en  el  golfo  durante 
la  tempestad  pueden  refugiarse  en  otra  parte  de  la  costa 
Española,  como  en  Algeciras,  que  tiene  un  puerto  no  des- 
preciable y lúeu  reparado  de  los  vientos:  por  lo  que  en 
todo  aípiel  golfo,  al  levantarse  la  tempestad,  «(pilen  ve  el 
peligro  y no  [u'ocura  salvarse,  no  tiene  razón  de  quejarse 
de  la  foi'tuna.í 

(tChi  vedo  il  poriirliu, 

Ni  corod  salvarsi, 

Ka^jioii  tía  lagnarsi 
Del  I'ato  non  lia.» 


MoL.  Donioldunto,  atto  3,  es.  1. 
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CAPÍTULO  IV 

De  la  navegación  de  Gibraltar  á la  Línea. 

Nos  detuvimos  en  Gibraltar  todo  el  día  27.  Monseñor 
recibió  visitas  de  felicitación  y cumplimientos  del  Vicario 
Apostólico,  del  Cónsul  Pontificio  y de  otras  personas  dis- 
tinguidas de  la  ciudad.  Con  tales  visitas  pasamos  todo  el 
día  y parte  de  la  mañana  siguiente.  Á las  8 A.  M.  nos  hi- 
cimos á la  vela  para  Buenos  Aires,  pasando  el  estrecho 
de  Gibraltar,  que  parece  más  bien  obra  del  arte  que  de  la  na- 
turaleza, pues  de  la  parte  del  África  está  limitado  por  una 
continuación  de  desnudos  escollos  que  parecen  cortados  á 
plomo,  á punta  de  cincel.  De  la  parte  de  España  se  en- 
cuentran escollos  que  sirven  de  base  á un  monte  lleno  de 
árboles,  que  indican  la  fecundidad  del  suelo.  La  longitud  del 
estrecho  es  notable;  pero  el  verdadero  estrecho  se  redu- 
ce á pocas  millas,  comprendido  entre  la  costa  del  África  y 
el  gran  faro  de  Tarifa,  que  está  encendido  toda  la  noche, 
para  advertir  á los  pasajeros  los  peligros  del  lugar.  Nos- 
otros, por  gracia  de  Dios,  lo  pasamos  de  día,  sin  temor  al- 
guno, teniendo  ocasión  de  observar  atentamente  la  costa 
de  España  y la  del  Africa  hasta  Tánger  en  Marruecos.  Al 
concluir  el  día  comenzamos  á dejar  la  costa  del  Africa  y 
de  España,  internándonos  en  el  Grande  Océano  sin  ver 
más  tierra.  Ouedé  como  fuera  de  mí  al  entrar  en  aquel 
piélago  inmenso  y cuando  me  puse  á contemplar  la  unifor- 
midad, la  grandeza  y su  declinación  insensible,  hasta  los 
antípodas  de  nuestra  Europa,  que  tanto  sorprende  en  el 
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estudio  de  la  Física,  pues  que  se  navej^a  bajo  de  la  tierra 
sin  sentir  algún  daño  como  si  no  se  hubiera  bajado.  Admi- 
raba por  nna  parte  la  inñnita  sabiduría  de  Dios,  al  produ- 
cir con  tanto  orden,  sn  obra  grandiosa,  y me  sorprendía 
por  otra  el  humano  arrojo,  al  internarse  audazmente  en 
tanta  inmensidad  de  agnas,  penetrar  en  su  centro,  traspa- 
sar los  opuestos  confines  para  subir  de  nuevo  con  inmenso 
camino,  siempre  vario,  siempre  vacilante  é incierto  del 
éxito  y de  su  último  fin,  confiado  sólo  en  la  seguridad  de 
unas  pocas  tablas  juntas,  en  la  variada  maniobra  de  débiles 
velas  qne  deben  regular  la  dirección  y el  movimiento. 
¡Oh  arrojo,  oh  audacia  de  los  hombres,  que  en  sus  temera- 
rias aventuras  y caprichosas  ideas  no  conocen  dificultades 
ni  peligros! 

No  hay  pai'a  los  ¡nortales  ai'dna  cosa. 

Al  cielo  mismo  con  locura  herimos; 

Ni,  con  el  crimen  nuestro, 

Parar  los  rayos  iracundos,  nunca 
A Júpiter  dejamos.”  (.1) 

Tarifa  es  una  población  no  mny  grande.  Se  llama  tam- 
bién «El  país  de  las  hermosas  mujeres»,  por  la  grande  es- 
timación de  hermosura,  de  urbanidad  y de  buen  trato  de 
qne  gozan  en  toda  la  costa,  las  mujeres  de  Tarifa,  quienes 
en  Cádiz  y en  otras  ciudades  tienen  la  fama  de  excelentes 
nodrizas  para  sus  felicísimas  criaturas.  Los  hombres  do 
Tarifa  tienen  dotes  particulares.  Son  industriosos  y activos 

(1)  Nil  mortalibus  arduum  est. 

Coelum  ipsum  petimus  stultitia;  ñeque 
Per  nostrum  patimur  scelus. 

Iracunda  jovem  ¡)onere  fulmina. 

Hor.  P'l.  Od.  3,  lib.  1. 
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y tienen  fama  de  valientes,  como  lo  mostraron  en  la  expul- 
sión de  los  Moros,  de  los  dominios  españoles  y en  los  san- 
grientos combates  contra  las  armadas  francesas. 

La  costa  de  Tarifa  es,  en  muchos  puntos,  agradable  y 
adaptada  al  cnltivo.  Pero  la  del  Africa  que  está  frente  á 
Tarifa  es  nn  desnudo  escollo  que  de  trecho  en  trecho  presenta 
un  color  blanquecino  como  de  una  piedra  calcinada.  En  la 
mayor  angostura  del  estrecho,  la  costa  del  Africa  es  siem- 
pre estéril;  mas,  cuando  el  estrecho  comienza  á dilatarse, 
va  también  mejorando  la  costa,  pues  so  presenta  en  algu- 
nas partes  vestida  de  árboles  y plantas  silvestres  y apta 
para  la  agricultura. 

En  todo  el  día  30  la  navegación  fué  verdaderamente 
feliz,  pues,  soplando  desde  la  noche  anterior  un  Abrego 
moderado  que  nos  era  favorable,  empujaba  el  bergantín 
del  lado  izquierdo  con  bastante  velocidad  y sin  bamboleo, 
acompañándonos  todo  aquel  día  y parte  de  la  noche  la 
mañana  del  31,  bastante  temprano  tuvimos  viento  en  po- 
pa. El  buque  caminaba  cou  gran  velocidad,  pero  con  la 
incomodidad  del  balanceo.  En  la  mesa,  cuando  se  comía, 
los  platos,  las  botellas  y todo  lo  que  tenía,  era  arrojado  do 
un  lado  á otro,  cou  gran  ruido,  y nosotros  mismos  éramos 
tirados  unos  sobre  otros  sin  podernos  sostener.  Algunos 
sufrieron  el  mareo;  pero  yo  nó,  sólo  tuve  un  fuerte  dolor 
de  cabeza  que  me  acosó  toda  la  noche. 

El  1.®  de  Aoviembre  sufrimos  la  misma  incomodidad, 
que  fué  aumentando  de  la  mañana  á la  tarde,  pues  un  fuer- 
te viento  llevaba  con  mucha  velocidad  el  buque  hacia  un 
punto  entre  el  Mediodía  y el  Poniente,  y á su  vez  de  Xor- 
te  América  venía  una  tempestuosa  corriente  de  olas,  que 
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atropellaba  por  la  devocha  el  buque,  pareciendo  volcarlo 
á cada  choque.  (Ion  el  avanzar  del  día,  la  agitación  del 
mar  iba  creciendo,  y con  esto  el  ímpetu  de  los  golpes  y la 
interna  agitación  del  barco.  No  encontrábamos  sitio  se- 
guro para  sentarnos.  Se  ató  con  cuerdas  la  mesa  en  al- 
gunos palos  para  añrmar  las  botellas  y los  platos.  \ no 
bastando  esto,  tuvimos  que  comer  con  el  vaso  en  el  bolsi- 
llo, la  cscndilla  en  mano  y los  pies  bien  fi  jos  en  el  pavimento, 
asegurándose  cada  nno  como  mejor  podía,  para  salvarse  á 
sí  mismo  y la  comida,  y no  arrojarnos  los  unes  sobre  los 
otros,  con  los  vaivenes  del  buque.  Así  tuvimos  que  comer 
varias  veces. 

La  mañana  del  3 varió  el  viento,  obligándonos  á variar 
también  nuestra  dirección  hacia  las  islas  (lañarlas.  Aquí 
enfermó  el  Sr.  Cienfuegos,  que  tenía  el  estómago  muy 
débil  y malo,  pues  no  tenía  apetito.  Todo  le  daba  náuseas 
y repugnancia  y,  si  alguna  cosa  pasaba,  le  era  indigesta  y 
pesada.  Por  esto  pidió  varias  veces  que  se  le  dejase  en 
tierra  para  curarse,  ordenándonos  seguir  el  viaje.  Nos- 
otros, sin  embargo,  para  no  perder  su  útil  compañía,  rehu- 
samos complacerlo,  siendo  curado  en  el  mismo  buque,  y no- 
tándose en  ello,  por  todos,  un  concurso  especial  de  Dios, 
para  impedir  la  indicada  separación  del  Sr.  Cienfuegos, 
pues  que  en  la  misma  noche  del  3 de  Noviembre  se  tu- 
vo un  improviso  ataque  del  Abrego  que  habría  sumergido 
el  buque  si  el  capitán  no  hubiese  estado  pronto  para  la 
maniobra  de  las  velas,  terminando,  después  do  tanto  ruido, 
aquella  furia  de  viento  con  comienzos  de  calma,  que  íué 
siempre  creciendo.  Se  caminó  poco  en  la  noche,  y con  su- 
mo trabajo  llegamos  en  la  mañana  del  4 al  pico  de  Teñe 
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rife,  donde,  aunque  se  hubiese  querido,  no  liabía  permiso 
de  anclar,  para  dejar  al  Sr.  Cieufuegos. 

Hasta  abora  yo  no  be  visto  un  monte  más  hermoso  y 
majestuoso  que  éste.  Se  presenta  con  un  aspecto  verda- 
deramente pintoresco  é imponente.  Su  primera  base  es  la 
alta  montaña  que  constituye  la  isla,  y en  el  plano  de  la 
montaña  se  ve  levantarse  el  portentoso  monte  como  una 
eterna  mole  y casi  en  actitud  de  imponerse  al  cielo  mis- 
mo, pues  comienza  á levantarse  en  la  cima  de  la  montaña 
sobre  una  base  orbicular  de  gran  periferia,  y decreciendo 
poco  á poco,  conserva  su  forma  primitiva,  como  á un  ter- 
cio de  la  altura.  Aquí  hace  una  especie  de  reconstruc- 
ción, y pone  su  mole  sobre  otra  base  orbicular  un  poco 
más  chica,  como  si  quisiera  con  ella  tomar  nuevas  fuerzas 
para  elevarse  más  y ser  más  fuerte  y estable  con  aquella 
triple  base.  He  aquí,  tomando  la  forma  de  un  cono  recto, 
termina  con  éste  su  aguda  punta.  Cuando  llegamos,  esta- 
ba cubierto  de  nieve,  que  con  los  rayos  solares,  en  las  ho- 
ras avanzadas  del  día,  reflejaba  una  vivida  luz  que  ofus- 
caba la  vista  y parecía  un  trozo  de  reluciente  plata.  Tu- 
vimos el  gusto  de  contemplar  tranquilamente  este  sor- 
prendente espectáculo  de  la  industriosa  uatura;  porque 
dos  días  continuos  estuvimos  detenidos  frente  al  monte 
por  la  fastidiosa  calma,  que  uo  nos  permitía  ni  avanzar  ni 
retroceder  en  el  camino. 

Dejando  á un  lado  los  momentos  de  diversión  con  el 
monte,  en  el  resto  sufrimos  las  incomodidades  de  la  calma 
entre  los  fuertes  calores  del  día;  sólo  el  Sr.  Cienfuegos,  que 
por  causa  de  su  enfermedad  tenía  necesidad  de  reposo,  sen- 
tía bienestar.  Agrégeso  al  calor  el  inmiueiite  peligro  de 
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perdernos  entre  los  atractivos  del  monte,  porque,  dirigién- 
dose la  corriente  y el  movimiento  de  las  aguas  hacia  las 
costas  de  la  isla,  los  choques  que  recibía  el  buque  en  el 
tiempo  de  la  calma,  lo  acercaban  poco  á pocoá  la  montana, 
que  cual  sirena  nos  arrastraba  para  perdernos  en  el  re- 
cinto deunasecao  banco  de  arena,  hué  necesario  que  los  ma- 
rineros, atando  el  buque  á una  lancha,  á fuerzas  de  remos 
lo  sacaron  lejos  de  la  costa.  Esta  fatigosa  maniobra  de 
los  marineros  fné  la  que  nos  salvó  de  un  inminente  nau- 
fragio, porque  en  la  misma  tarde  pocas  horas  después  de 
haber  sacado  el  buque  de  la  seca,  se  levanto  de  improviso 
ti  impetuoso  Abrego  que  lo  habría  arrojado  á la  seca 
y perdídolo  sin  esperanza  de  salvación,  pues  elca[)itán,  por 
aprovechar  todo  viento,  apenas  hubiese  comenzado,  hacía 
que  el  bergantín  estuviese  con  sus  velas  extendidas,  pol- 
lo cual  no  habría  habido  tiempo  de  quitarlas,  cuando  vino 
el  Abrego. 

Después  de  este  furioso  torbellino,  el  buque  pudo  mo- 
verse con  el  poco  viento  que  quedó,  recorriendo  así  casi 
todas  aquellas  islas.  Son  éstas  en  número  de  doce,  conoci- 
das con  el  nombre  de  Canarias  ó Afortunadas,  porque  se 
cree  que  son  tas  Afortunadas  de  Tolonieo.  Las  principa- 
les son  seis:  1.^  La  Isla  Canaria,  llamada  asi  por  su  capital, 
ciudad  hermosa,  rica  y mercantil,  cuyo  puerto  está  defen 
dido  por  un  fuerte  castillo.  2.=‘  La  de  Palma,  una  de  las 
más  fértiles,  descubierta  por  Alfonso  de  Lugo,  cuya  capi- 
tal es  Santa-Cruz  de  la  Palma,  con  un  puerto  muy  frecuen- 
tado. 8.-‘  La  de  (fomera,  llamada  así  por  su  capital,  descu 
bierta  por  Fernando  Peraza  en  1445;  es  fértil  en  trigos, 
vinos  y azúcar  y tiene  un  puerto  donde  solían  anclar  los 
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buques  españoles  que  iban  y veuíau  de  América  para 
proveerse  de  víveres.  4.^  La  del  Fuerte  Ventura,  ¡¡ero 
nada  venturosa  porque,  apenas  descubierta  por  Juan  do 
Leteancourt,  francés,  en  1412  fué  abandonada  por  no  en- 
contrar productos  comerciales.  5.‘^  La  del  Fierro,  la  más 
occidental  de  todas  las  Canarias,  descubierta  por  Pera^.a 
en  1445,  renombrada  por  el  primer  meiidiano  que  trazaron 
en  ella  los  franceses,  por  el  cual  seguían  casi  todos  los 
Geógrafos;  aquí  no  hay  países  ni  ciudades  de  considera- 
ción, correspondiendo  casi  en  todo  á la  dureza  de  su  nom- 
bre. 6.“  La  última  es  la  isla  de  Tenerife,  la  más  grande  y 
fértil  de  las  Canarias.  Fué  descubierta  por  Alfonso  de 
Lugo,  español,  en  1496,  siendo  luego  famosa  por  su  gran 
pico,  donde  los  ITolaudeses  trazaron  su  primer  meridiano. 
La  isla  consiste  en  una  larga  montaña  de  Poniente  á Le- 
vante; la  extremidad  del  Poniente  está  llena  de  esco- 
llos y es  inculta.  Pero  cerca  de  las  faldas  del  Pico,  co- 
mienzan á encontrarse  pequeñas  aldeas  con  algunas  cam- 
piñas, entre  las  cuales  ¡sobresale  el  Pico,  puesto  majes- 
tuosamente en  el  medio  de  la  isla,  como  augusto  soberano 
de  aquellos  lugares.  La  agradable  vista  de  la  risueña  cam- 
piña con  sus  lugarejos  y villas  va  hasta  la  otra  puuta  del 
Levante.  Aquí  queda  la  ciudad  de  Sauta-Ch-uz,  capital  de 
toda  la  isla,  lugar  no  muy  grande,  con  un  pequeño  fuerte, 
donde  quería  el  Sr.  Cienfuegos  que  se  le  dejase.  Todas 
estas  islas,  que  unidas  á las  otras  forman  como  un  grupo 
al  Poniente  de  Marruecos,  pertenecen  á la  corona  de  Es- 
paña, que  las  llamo  Canarias  cuando  Pedro  de  Vera  des- 
cubrió la  Canaria  en  1488,  donde  se  estableció  la  sede 
episcopal  que  gobierna  en  lo  espiritual  aquellos  lugares. 
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A las  lo  P.  M.  (lül  5,  es  deoir,  dos  horas  autos  de  la 
media  noclie,  mientras  todos  dormíamos  plácidamente,  fui- 
mos sorprendidos  por  los  corsarios  de  la  República  de  (!o- 
lombia,  que  tenían  una  fragata  con  veinte  cañones  y una 
pequeña  corbeta,  bajo  el  mando  de  un  capitán  inglés.  Este, 
antes  de  acercarse  á nuestro  bergantín,  nos  salndó  con  la 
bocina  y habló  en  inglés  con  nuestro  capitán,  respondién- 
dole éste  con  otra  bocina.  El  horror  de  las  tinieblas  en 
el  más  profundo  silencio  de  la  noche,  el  mido  de  la  boci- 
na enel  letargo  del  sueño,  improvisamente  interrumpido  con 
el  estridor  del  idioma  inglés,  el  que,  repercutiendo  en  la 
cavidad  de  la  bocina  formaba  como  nn  ladrido  de  perros, 
y el  balbucir  de  nn  áspero  lenguaje  á la  turca,  nos  desper- 
taron llenos  de  miedo,  creyendo  que  los  corsarios  africa- 
nos uos  sorprendían.  Mientras  nuestros  oídos  estaban  listos 
para  oír  el  fín  del  asunto,  los  corsarios  colombianos  se 
acercaron  en  un  bote  á nuestro  bergantín.  Todos  nos  ves- 
timos al  momento  para  disponernos  á recibir  el  asalto  ene- 
migo. El  capitán  y sn  ayudante  de  nación  española  sid)ie- 
ron  á bordo  del  l)U(pie  y los  demás  se  pusieron  al  frente 
en  el  dicho  bote.  Después  de  muchas  interrogaciones  sobre 
el  origen  de  nuestro  buque,  de  sn  procedencia,  carga,  nú- 
mero, nombre  y patria  de  todos  los  pasajeros  y á donde 
íbamos,  quisieron  leer  nuestros  pasaportes  y cartas.  Des- 
pués que  se  hubieron  cerciorado  de  que  no  teníamos  con- 
trabando para  la  República  de  Colombia,  exigieron  un 
certifícado  do  nuestro  capitán  de  ser  visitados  por  ellos  y 
nos  quitaron  el  susto  con  declararnos  libres  y exentos  de 
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toda  pena.  Nosotros,  á esta  generosidad,  les  ofrecimos  una 
botella  de  generoso  vino  moscatel,  y bebida  ésta,  les  agra- 
decimos su  cumplida  visita,  y augurándonos  ellos  una  feliz 
navegación  á la  América,  nos  despedimos,  retirándose  ellos 
á su  fragata,  y nosotros  á dormir. 

Sólo  Monseñor  durmió  trancjuila mente,  cual  otro  Jonás, 
en  este  nuevo  género  de  tempestad,  que  se  debía  temor 
mucho,  pues  otros  corsarios  de  la  Eepública  de  C'olombia, 
dos  años  antes,  en  1821,  sorprendieron  á un  tal  José  Moiiti, 
capitán  genovés  de  un  pequeño  bergantín,  que  había  com- 
prado en  Buenos  Aires.  Después  de  haberlo  despojado, 
echaron  el  bergantín  á pique  y expusieron  á la  suerte  en 
una  playa  desierta,  con  sólo  un  saco  de  pan  y un  barril  de 
agua  á los  pasajeros  con  su  capitán,  quien  aún  deplora  en 
su  patria,  en  extrema  miseria,  la  pérdida  de  su  único  capi- 
tal injustamente  sorprendido  y con  injusticia  mayor  sa- 
queado y destruido. 

Pasado  el  peligro  délos  Corsarios  de  Colombia,  uno  de  los 
Estados  más  respetables  de  América,  y calmados  los  áni- 
mos, volvimos,  como  dije,  á ocupar  nuestras  camas  para 
pasar  el  resto  de  la  noche.  Aún  no  nos  había  venido  el 
sueño,  cuando  oímos  las  angustias  del  Capitán  y del  Piloto 
que  anunciaban  una  nueva  tempestad,  la  que  verdadera- 
mente vino,  pero  duró  poco  y,  además,  como  estábamos 
prevenidos,  no  nosofendió.  Dejó,  por  el  contrario,  un  viento 
que  nos  obligó  á dar  vueltas  por  todo  aquel  día  entre  las 
islas  de  Fierro,  Pico,  Gomera  y Palma. 

Concluida  la  oposición  del  viento,  sucedió  á éste  una 
completa  calma  que  nos  tuvo  clavados  en  el  mismo  sitio, 
sin  podernos  mover  desde  la  tarde  del  6 hasta  el  declinar 
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del  siguiente  día.  l’or  ñu,  al  trainoiitai-  del  sol,  eoimuizó  á 
soplar  un  viento  favorable  y,  desj)l('gadas  las  velas,  aban 
donamos  las  Canarias. 

Nuestro  buen  Dios,  (jue  junta  siempre  con  su  próvida 
mano  y con  benéñca  proporción,  las  adicciones  y las  ale- 
grías y que  todo  lo  dispone  y dirige  para  el  mayor  bien  del 
hombre,  parece  que  nos  hubiese  detenido  como  encarcela- 
dos y oprimidos  con  tantos  penosos  trabajos  en  el  peli- 
groso recinto  de  las  tlanarias  ó islas  Afortunadas,  para 
que  más  agradable  y hermoso  pareciese  el  vasto  seno 
del  mar  qne  recorríamos,  líii  efecto,  en  la  mañana  del  8, 
apenas  salidos  de  las  Canarias,  que  pueden  llamarse  para 
nosotros  las  islas  Desafortunadas,  se  nos  presentó  el  océa- 
no con  el  aspecto  más  delicioso  y alegre  que  jamás  pueda 
idearse,  pues  entramos  con  un  risueño  sol,  que  se  veía 
juguetear  con  su  plateada  luz,  entre  las  trémulas  ondas 
del  quieto  lecho  del  mar,  y con  un  viento  propicio,  que 
dulcemente  empujaba  el  buque,  nos  hacía  caminar  con  el 
mayor  sosiego  y entre  las  suaves  auras  que,  mitigando  los 
fastidios  del  calor,  apagaban  del  todo  los  deseos  del  ánimo, 
ansioso  después  de  las  pasadas  molestias,  del  necesario 
reposo,  paz  y tranquilidad.  No  puede  expresarse  con  que 
trasportes  de  alegría  y júbilo  gozábamos  del  nuevo 
espectáculo  del  mar,  que  se  nos  j)resentaba  delante.  En 
todo  aquel  día  no  se  pensó  en  otra  cosa  qne  en  los  place- 
res y solaces  del  espíritu,  pero  sin  traspasar  los  límites  de 
una  moderada  expansión. 

Como  dije  al  principio,  teníamos  un  cocinero  genovés 
llamado  Jerónimo  Passadore,  hombre  de  bien,  de  sana 
moral,  buenas  costumbres,  respetuoso  y honesto.  Maltra- 
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tado  por  los  suyos,  y sobre  todo  angustiado  por  la  mi- 
seria, venía  á América  por  fortuna.  Era,  sin  embargo,  dé- 
bil de  cabeza,  sufría  á menudo  el  mareo,  que  lo  alejaba 
de  la  cocina,  y con  frecuencia  se  le  oía  recordar,  con  suspi- 
ros y lágrimas  á su  mujer  y la  separación  de  su  casa:  en 
esto  pasaba  muchas  horas  del  día.  Trabajado  por  semejan- 
tes pensamientos,  á veces  se  olvidaba  de  hacer  el  pan. 
otras  veces  lo  quemaba,  otras  lo  sacaba  medio  cocido  ó 
del  todo  crudo,  volviéndolo  á amasar  para  cocerlo  de 
nuevo,  y no  pocas  veces  concluía  con  uasteles  fritos  más 
quemados  que  cocidos,  con  azvícar,  al  fin  de  la  mesa.  Ya 
se  olvidaba  de  emplear  la  sal,  ó ya  compensaba  la  falta  de 
un  plato  con  otro.  Ya  ahumaba  la  so}>a,  ya  el  guisa- 
do, jra  el  asado.  Pero  lo  peor  de  todo  era  que  nos  ali- 
mentaba con  sólo  papas,  pues  había  cargado  de  ellas  la 
tercera  parte  del  buque,  como  si  hubiera  querido  comer- 
ciar con  ellas  en  América.  Do  aquí  es  que  comíamos 
muchas  veces  en  el  almuerzo  y en  l-a  comida  papas  con 
sopa  y caldo  de  gallina,  papas  hervidas,  papas  guisadas, 
papas  fritas,  papas  al  horno,  papas  rellenas  ó en  tortas,  y 
papas  en  mil  otras  variadas  y caprichosas  maneras.  Eii  fin, 
nuestro  Jerónimo  Passadore  nos  traspasaba  el  corazón.  Si 
uno  so  enojaba,  él  con  plácida  sonrisa  reprimía  el  enojo  y 
ruido.  Cuando  el  capitán  lo  llamaba  á solas  y lo  repren- 
día por  sus  faltas,  él  sin  indignarse  oía  con  calma  y 
en  paz  la  rudeza  de  las  reprensiones,  y bajando  los  ojos  é 
inclinando  la  frente  con  el  rostro  mortificado,  respondía 
con  la  más  perfecta  tranquilidad  de  espíritu  sólo  estas  dos 
palabras:  «Sí,  señor,»  aprobando  las  reprensiones  y manda- 
tos que  se  le  daban.  Pero  el  hecho  es  que  al  otro  día,  si 
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por  desgracia  no  so  encontraba  de  buen  liuinor,  la  comida 
venía  lo  mismo  y aún  peor. 

Un  día,  á ñu  de  intimidarlo,  el  capitán  lo  llamó  á la 
presencia  de  todos  y le  dio  una  seria  rcprensiiin,  agre- 
gando el  ca[)itán  con  acritud:  Vo  te  haré  J'nsilar.  A lo 
que,  si,  señor,  respondió  tranquilísimo  el  cocinero,  Ud.  lo 
hará,  j>orqae  tiene  la  fuerza,  j>ero  desj)ués  me  dará,  cuenta. 
Y después  de  esta  res[)uesta  preguntó  si  tenían  algo  más 
que  decirle,  y hecha  una  graciosísima  inclinación  á todos, 
volvió  sin  desconq)onerse  á sus  trabajos  de  cocina. 

Xo  encontrando  cómo  conq)onerla  en  la  mañana  del  S 
de  Xoviembre,  des[)uós  de  haber  bebido  en  el  almuerzo 
generoso  moscatel,  entre  los  conlentos  del  espíritu  que 
nos  inspiraba  aquel  alegr(>  día.  se  ordenó  al  guardia  de 
las  armas,  señor  l’edro  Uarabini,  (pie  sacase  todos  los  fu- 
siles que  tenía  y entílados  á uno  y otro  lado  de  la  cubierta 
en  la  extremidad  de  la  piqia,  más  ]>or  diversión  cpie  por 
otra  cosa,  se  ordeno  al  cocinero  c^ne  dentro  do  dos  horas 
se  dispusiese  á morir.  (mi  sacrificio  de  la  alegría  de  acpiel 
día.  Est(!,  que  nada  sabía  (h*  la  burla  y se  acordaba  ipie 
pocos  días  hacía  qn<í  había  recibido  la  intimación  de  su 
fusilamiento,  tomó  la  cosa  á lo  serio  y,  persuadido  de  ser 
él  la  ^ íctima  de  la  ((orniin  indignación,  quedó  como  un 
cadáv(‘r  al  anuncio  di*  su  muerte.  Una  palidez  mortal  le 
cubría  la  cara,  las  lágrimas  le  caían  á ríos,  y volviendo  en 
silencio,  ora  á uno,  ora  á otro,  sus  compasivas  mira- 
das, daba  señal  de  un  ídma  abatida  por  el  exceso  del 
dolor,  cuando  una  interna  agitación  le  oprime  el  corazón 
y le  quita  la  respiración  y el  llanto.  A tal  espectáculo,  nos 
pusimos  todos  do  pie  y rogando  al  capitán  que  le  perdo- 
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na  se  por  entonces  o que  retardase  la  sentencia  para  expe- 
rimentar la  enmienda,  cedió  al  común  ruego  y al  donarle 
la  vida  ofreció  el  sacrificio  á Dios  con  una  magnánima  ge- 
nerosidad. Mientras  «la  grandeza  y la  clemencia  van 
unidas»  (1)  «y  quien  le  sacrifica  una  víctima  ofrece  la  san- 
gre á su  trono»  (2);  pero,  cediendo  al  perdón,  le  ofrece  su 
voluntad. 

Van  la  grandczza  e la  deinenza  insíeme 
Clii  una  vittiiná  gli  svena 
L‘  altri’i  sangne  oÚVe  al  suo  Trono. 

Ma  chi  cede  col  perdono, 

Dona  á lui  la  volonta. 

Todo  el  día  lU,  la  navegación  filé  buena,  con  pequeñas 
variaciones  de  viento  que  no  fueron  de  ninguna  conse- 
cuencia. En  la  mañana  entramos  á la  Zona  Tórrida,  pa- 
sando por  el  Trópico  de  Cáncer. 

Las  zonas  ó faces  en  que  se  divide  la  superficie  de  la 
tierra,  son  cinco:  dos  frías,  dos  templadas  y la  Zona  Tó- 
rrida. Las  dos  frías  son  una  Septentrional,  que  comienza 
desde  el  polo  Ártico  hasta  su  Círculo,  y la  otra  Meridional, 
que  comienza  desde  el  polo  Antartico  hasta  el  Circule  de 
su  mismo  nombre.  Las  zonas  Templadas  son:  una  Septen- 
trional, que  se  extiende  desde  el  Círculo  del  Polo  Artico 
hasta  el  Trópico  de  Cáncer,  y la  otra  Meridional  desde  el 
Círculo  del  Polo  Antártico  hasta  el  Trópico  de  Capricornio. 
La  Zona  Tórrida  está  entre  los  Trópicos,  y se  llama  así  por 
el  verbo  latino  torrere,  que  significa  quemar,  pues  sus 


(1)  Met.  Bl  verdadero  homenaje. 

(2)  Id.,  Isaae,  Parte  1. 
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tierras,  por  los  rayos  «leí  sol,  quetlaríau  corno  tostadas,  si 
DO  fueran  reíVi, «peradas  por  lo  largo  de  las  noches,  por  el 
viento,  por  las  lluvias  freciientíís  y el  rocío.  Las  dos  zonas 
colaterales  ó inmediatas  á la  Tórrida  se  llaman  Templadas, 
porque  tienen  un  clima  temjrlado  y agi-adahle,  por  motivo 
de  los  rayos  solares,  «[ue  son  siem[)re  oblicuos.  Las  polares 
se  llaman  Frías,  porque  tienen  los  rayos  del  sol  en  la  má- 
xima oblicuidad,  lo  que  hace  sentir  el  frío  á sus  habitan- 
tes. Estas  dos  zonas  son  de  ^3°  5 la  una;  43"  tienen  cada 
una  de  las  Templadas  y 47"  la  Tórrida.  Total  180".  Un 
grado  tiene  08  millas  italianas  y 472  pasos  parisienses. 
En  la  latitud  de  los  lugares  el  grado  es  siempi'e  el  mismo; 
en  la  longitud  la  extensión  del  grado  va  disminuyendo  á 
medida  «pie  se  aleja  del  Ecuador  al  Polo.  En  el  Ecuador 
solamente,  el  grado  de  longitud  es  de  08  millas  italianas 
y 472  pasos  de  París.  Los  Trópicos  vienen  del  griego  Tro- 
po que  sigiiiíica  rey rc.s«>,  porque  el  sol,  llegado  á los  Trópi- 
cos, viudvc  al  Ecuador,  haciendo  siem[)re  el  mismo  camino. 
Los  Trópicos  son  dos:  de  Cáncer  y «h'  Capricornio,  del 
nombre  de  las  Constelaciones  á que  corres[)ouden.  (lada 
uno  dista  23"  5 del  Ecuador  y sirven  de  límite  al  movi 
miento  anual  del  sol.  El  Th-ópico  de  Cláncer  está  en  la  par- 
te septentrional,  en  el  ])olo  Artico  y señala  para  la  Europa 
el  Solsticio  de  verano,  que  es  el  día  más  largo  del  año.  El 
de  Capricornio  está  en  la  parte  Meridional  y señala  el  Sols- 
ticio de  invierno,  que  es  el  día  más  corto  del  año. 

Dicho  esto,  nuestra  navegación  de  uno  á otro  Trópico 
duró  un  mes,  tiempo  (ui  ([ue,  después  de  tantos  desas- 
tres, gozamos  bastante.  Por  ejemplo,  en  el  día  10,  cuando 
entramos  á la  zona  Tórrida,  nos  divertimos  en  la  caza  que 
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hace  el  marrajo  ó tiburón  de  los  peces  voladores.  El  prime- 
ro, cuando  llega  á la  vejez,  es  corpulento  y largo,  con  la  bo- 
ca larga  y doble  fila  de  dientes  agudos.  Es  muy  tonto  y se 
pesca  fácilmente.  Nosotros,  por  ejemplo,  teníamos  enton- 
ces tres  que  orillaban  el  buque,  y,  habiendo  tirado  un  an- 
zuelo, los  tomamos  uno  después  de  otro,  sin  que  se  mo- 
viesen ó alejasen  de  aquel  sitio,  á pesar  de  los  muchos  es- 
fuerzos del  primero  para  no  subir  al  buque.  Cuando  se 
tomó  el  segundo,  dos  veces  se  libró  con  sus  esfuerzos,  del 
anzuelo,  y dos  veces  se  le  volvió  á tomar.  Los  saltos  que 
daban  en  la  cubierta  y los  golpes  con  la  cola  nos  hacían 
huir  do  su  alrededor.  Por  fin,  dándoles  golpes  en  la  cabe- 
za con  una  hachita  afilada,  les  hicimos  morir,  para  exami- 
narlos, y los  tiramos  al  mar,  porque  olían  mal. 

Los  peces  voladores  tienen  mucha  semejanza  con  nues- 
tro bacalao,  y más  aún  con  los  loszi,  que  son  pequeños 
peces  de  figura  cilindrica.  Tienen  alas  pequéñas,  con  las 
cuales  vuelan  sobre  las  aguas,  por  un  gran  trecho,  mien- 
tras so  mantienen  mojadas  y flexibles  al  movimiento  del 
vuelo;  también  tienen  en  el  pecho  filamentos  glutinosos, 
como  capas  sucesivas  de  una  membrana  cartilaginosa,  con 
la  cual,  puestos  sobre  una  mesa  ó plato  liso,  se  toman  de 
manera  que  es  necesario  algún  esfuerzo  para  sacarlos 
Cuando  el  marrajo  los  sigue  para  devorarlos,  ellos,  asusta- 
dos, vuelan  en  gran  cantidad,  y muchas  veces,  más  atemo- 
rizados aún  por  nuestro  buque,  se  levantaban  por  miles  de 
todas  partes  y algunos  caían  en  la  cubierta  y nosotros  los 
examinábamos  y nos  divertíamos  con  ellos.  Puftbn  los 
llamó  Esocetes  Volantes. 

Durante  el  día  12  se  tuvo  buen  viento,  y en  la  tarde. 
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una  hora  autos  que  tramontase  el  sol,  pasamos  la  isla  de 
la  Sal,  una  de  las  principales  del  Cabo  Verde.  Esta  isla 
aparecía  muy  hermosa  eu  el  mar.  Presentaba  dos  cabos  y 
nueve  montanas  dispuestas  en  línea  recta  del  Septentrión 
al  Mediodía,  excepto  una,  que  quedaba  un  poco  atrás.  Su 
última  montana  al  Septentrióu,  de  forma  cónica,  es  esté- 
ril por  naturaleza;  pero  tiene  una  mina  de  sal,  que  es  el 
principal  producto  de  la  isla  y por  esto  se  le  ha  dado  ese 
nombre. 

Pasamos  la  noche  eu  la  isla  de  Ihienavista;  pero  no  la 
vimos.  La  mañana  del  13  se  nos  ju-esentaron  á la  vista,  la 
isla  de  Mayo  y la  de  Santiago.  TjU  primera  es  chica,  pero 
hermosa:  la  segunda  es  la  principal  y la  más  respetable 
de  las  islas  de  ('abo  Verde,  con  su  capital  Riberia  Cran- 
de,  bella  ciudad  y muy  poblada,  donde  reside  uu  Obispo 
y el  Virrey  de  Portugal,  á quien  pertenecen  las  islas.  Se 
llaman  islas  de  Cabo  Verde,  porque  quedan  al  Poniente 
de  aquel  célebre  promontorio.  Los  antiguos  las  llamaron 
de  diversos  modos;  Pliuio,  por  ejem[)lo,  las  llamó  (rorna- 
otros  (ror/jimes  y í¡esj)rr¡(Ies.  Se  dice  que  Antonio  Vo- 
li,  genovós,  las  descubrió  eu  I4d0,  pasando  después  al  Por- 
tugal, que  no  saca  de  ellas  mucho  provecho,  por  su  esteri- 
lidad y aire  malsano,  que  produce  varias  enfermedades. 
Sus  islas  principales  llegan  á diez. 

Durante  todo  el  día  1 3 el  viento  había  sido  regular;  el 
14  comenzó  á soplar  con  tanta  fuerza,  que  caminábamos 
más  de  siete  millas  ¡lor  hora,  con  la  mayor  tranquilidad, 
pues  el  viento  empujaba  el  bergantín  de  un  solo  lado,  que 
es  el  modo  mejor  [>ara caminar  (lomo al  mediodía  pasamos 
el  paralelo  de  la  Martinica,  que  es  la  más  grande  de  las 
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Antillas,  llamadas  de  Barlovento  ó Sopravento,  paia  dis- 
tinguirlas de  las  Antillas  de  Sotavento.  La  Martinica  pro- 
duce azúcar,  cacao,  indaco,  algodón,  áloe,  tabaco,  que 
se  exportan  al  extranjero  en  el  fuerte  San  Pedro,  que  es 
la  capital  de  la  isla,  ciudad  bien  fortificada,  con  un  segu- 
ro puerto  y muy  frecuentada.  Aquí  reside  el  Gobernador 
General  de  las  islas  del  Pey  Cristianísimo  do  la  nación 
francesa.  En  este  paralelo  sentimos  por  primera  vez  las 
pequeñas  lluvias,  que  suele  haber  casi  todos  los  días  en 
la  Zona  Tórrida,  principalmente  cerca  do  la  Línea. 

Dos  grandes  diversiones  tuvimos  en  la  navegación  del 
14.  La  primera  fué  la  de  los  peces  voladores,  que  al  pa- 
sar el  bergantín  en  medio  de  ellos,  se  levantaban  de  to- 
das partes. 

La  otra,  más  hermosa  y sorprendente,  que  sólo  puede 
gozarse  cerca  de  la  Línea,  en  el  seno  del  Grande  Océano 
ó en  otro  mar  semejante,  fué  ver  el  tramontar  del  sol  de 
un  hemisferio  á otro  en  nuestra  visual.  La  tarde  estaba  her- 
mosa y limpia;  la  atmósfera  despejada  de  la  niebla;  el  mar 
en  calma,  y el  cielo  claro  y sólo  tenía  algunas  lige- 
rísimas  nubecillas.  Tocadas  éstas  por  los  rayos  del  sol 
al  salir  del  hemisferio  visible  ó embestidas  de  todas  partes, 
presentaban  al  ojo  del  observador  un  hermoso  espectácu 
lo,  que  sorprendía  la  vista,  pues  formaban  aquellas  nubes 
un  variado  horizonte  de  que  estaba  rodeada  la  gran  órbita 
del  cielo,  que  parecía  apoyarse  en  las  tranquilas  y azules 
aguas;  y entre  las  nubes  de  aquel  bello  horizonte,  se 
gnu  la  mayor  ó menor  viveza  de  los  rayos  del  sol  y según  la 
densidad  y ligereza  de  las  mismas  nubes,  se  veían  lucir 
diversos  colores  de  variada  vivacidad  y hermosura.  Sólo 
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una  cosa  era  constante  en  aqtuil  liori/onte,  (]iie  al  rededor 
del  cielo  las  nubes  más  vecinas  al  mar  eran  más  rojas,  y 
lasotrasloiban  siendo  menos,  i>’radualmente,  variando  asilos 
colores  y la  uniformidad  de  ellas.  Todo,  en  ñn,  era  sor[)ren- 
deute  y agradable,  y no  juiede  del  todo  comprenderse  si- 
no con  la  vista  de  tales  cosas  en  el  ( )ccano. 

La  fuerte  impresión  que  hicieron  en  la  imaginación  las 
ideas  de  tal  espectáculo,  nos  cansó  el  placer  más  vivo  en 
el  ánimo  por  espacio  de  varias  horas,  lieposamos  toda  la 
noche  tranquilamente;  y nos  levantamos  en  la  mañana  con 
un  viento  tan  favoralile  y vigoroso,  que  nos  hacía  andar 
más  de  ocho  millas  por  hora.  Todo  el  15  pasamos  bien  y 
contentos  con  cierta  excepción,  porque,  habiendo  un  joven 
marinero  cometido  una  vergonzosa  falta,  el  Capitán  y el  l’i- 
loto  ordenaron  que  se  le  atase  á un  cañón,  boca  abajo,  y 
se  le  azotase,  lie  aquí  cómo  aún  entre  los  marineros  so  casti- 
gan ciertas  faltas  que  envilecen  la  naturaleza  racional.  Plu- 
guiese al  cieloqiie  del  mismo  modo  seprocediese  en  semejan- 
tes casos  juveniles,  cuando  no  bastan  las  amonestaciones. 
Se  impedirían  así  muchas  ofensas  á Dios  y malos  hábitos 
(jiie  entorpecen  la  juventud  y la  hacen  dañosa  á sí  mis- 
ma y á los  otros,  privando  á la  patria  de  los  vigorosos  ciu- 
dadanos que  necesita. 

Pasado  el  disturbio  del  castigo,  que  fue  ejecutado  en  la 
mañana,  mientras  almorzábamos,  volvimos  á nuestra  ale- 
gría, que  fue  concluyendo  con  el  cambio  del  tiempo,  porque 
en  el  mar  es  muy  difícil  que  se  tenga  continuamente  vien- 
to ])ropicio,  por  largo  tiempo.  En  efecto,  al  buen  viento 
del  15,  sucedió  en  la  mañana  del  16  una  calma,  por  lo 
<pie  caminamos  poquísimo,  a¡)enas  dos  millas  j)or  hoi-a,  y 
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fastidiados  por  el  excesivo  calor  á todas  las  horas  del  día. 
Sólo  al  declinar  el  sol  tuvimos  algiiu  descanso,  por  el  her- 
moso horizonte  que  él  nos  presento,  no  habiendo  vestigios 
de  tierra  en  parte  alguna  del  mar.  El  horizonte  era  un 
gran  hemisferio  que  parecía  apoyarse  en  las  aguas  me- 
diante una  base  orbicular,  que  semejaba  una  gran  faja  con 
bajos  relieves  de  variadas  nnbecillas.  Y cuando  al  des- 
puntar del  sol,  fueron  iluminadas  por  su  naciente  luz  en 
diversas  maneras  por  las  varias  distancias  y diferente  ma- 
sa y densidad  de  ellas,  nos  presentaron  un  espectáculo  tea- 
tral de  indecible  belleza.  La  variedad  de  colore, s,  su  viva- 
cidad, sus  grotescos  fondos,  los  diferentes  figuras  y la  gra- 
dación, ora  uniforme  y constante,  ora  caprichosa  y bizarra, 
sorprendían  las  miradas  de  todos.  Para  mí  era  esto  uno 
de  los  más  animados  espectáculos  que  se  gozan  en  la  na- 
vegación de  la  Línea,  es  decir,  contemplar  el  nacer  y tra- 
montar del  sol.  En  otros  lugares  del  mar  lejos  de  la  Línea 
estos  espectáculos  no  son  tan  majestuosos  y completos, 
como  me  lo  aseguraba  el  Capitán. 

Los  placeres  de  la  tarde  del  16  al  caer  el  sol,  fueron 
entristecidos  en  la  noche  siguiente,  pues  se  levantó  de 
improviso  una  especie  de  torbellino,  que  nos  hizo  temer  por 
el  buque,  porque  á causa  del  poco  viento  de  la  tarde,  las 
velas  estaban  todas  desplegadas,  y podia  irse  el  buque 
á pique,  ó romperse  los  árboles  al  empuje  del  torbellino. 
Pero,  por  gracia  de  Dios,  la  maniobra  y prontitud  de  los 
marineros  se  ejercieron  en  todo  el  buque,  pudiendo  así  sal- 
varnos del  naufragio  y recorrer  aquella  noche  y todo  el 
día  17,  como  diez  millas  por  hora.  Era  admirable  obser- 
var nuestro  bergantín,  que  iba  como  volando  por  la  snper- 
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licio  de  la  aguas,  siendo  el  go/o  grande  y completo,  pues 
en  aquella  altura  del  mar  no  había  que  temer  los  escollos 
ú otros  peligros  escondidos,  que  suelen  encontrarse,  cerca 
de  la  costa  o en  algún  mar  estrecho. 

Contóme  á este  projiosito  nuestro  Capitán  que  un  céle- 
bre vdajero  francés,  años  hace,  con  una  fragata  bahía  he- 
cho el  giro  al  rededor  del  globo,  recogiendo  lo  que  pudo 
encontrar  de  admirable  y raro  en  aquella  navegación. 
iMieiitras  de  las  ludias  Orientales  volvía  á las  partes  aus- 
trales de  la  América  cargado  de  rarezas  y noticias,  y 
mientras  del  Océano  Atlántico  pasando  el  Cabo  de  Hornos 
estaba  para  entraú  en  el  Grande  ( )céano,  fné  acometido  de 
un  tortísimo  viento  que  lo  hizo  retroceder  obligándolo 
á una  precipitada  carrera.  Ao  encontrando  otra  salvación, 
se  dirigi(')  á una  de  las  islas  Malvinas,  para  salvarse  en  el 
puerto  de  la  furiosa  tempestad.  Entró  bastante  ligero  y 
cuando  ya  se  creía  libre  y seguro,  chocó  en  un  escollo  que 
estaba  oculto  y se  perdió  en  él,  después  de  haber  recorrido 
todo  el  globo  y haber  superado  una  iníiuidad  de  peligros, 
¡(hiánto  debemos  lamentar  nuestra  mísera  condición,  la 
que  en  el  puerto  mismo  nos  hace  temer  por  la  vida!  Pero 
aquel  desgraciado  francés  encontró  cómo  salvarse  con  to- 
dos los  otros  y el  equipaje,  porque  la  misma  tempestad 
había  hecho  anclar  en  aquel  puerto  una  nave  vacía  que  se 
iba  á vender  en  Buenos  Aires.  Esta  recibió  todo  el  equi- 
paje y,  mediante  el  ñete  de  6,000  escudos  romanos,  fué  á 
dejarlos  á dicha  ciudad,  donde  algunos  marineros  do  la 
fragata  perdida  entraron  al  servicio  de  nuestro  Gapitán, 
que  salía  entonces  para  Génova. 

Al  gallardo  viento  del  17,  sucedió  en  la  noche  siguien- 


142 


HISTORIA  DE  LAS  MIS1()NKS 


te  y en  todo  el  ÍS  una  calma  poco  menos  perfecta,  que, 
además  del  camino,  nos  hacía  sentir  el  exceso  del  calor  en 
aquella  situación  de  la  Línea.  Yo,  no  encontrando  reposo 
en  la  cama  por  el  sofocamiento  del  aire  y por  el  olor  mor- 
tífero que  con  la  acción  del  calor  se  desarrollaba  de  Ins 
aguas  fétidas  de  la  sentina,  salí  pronto  á cubierta  y allí 
pasé  aquellas  fastidiosas  horas  hablando  con  el  Clapitán,  de 
Astronomía  j Náutica,  con  ocasión  de  las  lucientes  estre- 
llas y de  varios  planetas  que  se  veían  resplan  lecer  en 
aquella  limpidísima  noche. 

Mientras  distraíamos  en  tales  discursos  las  horas  de  la 
noche,  no  dejaba  la  Divina  Providencia  de  velar  de  un 
modo  especial  sobre  nosotros  para  librarnos  de  la  calma. 
El  poco  viento  que  parecía  haberse  concluido,  con  el  des- 
puntar del  alba  volvió  á restablecerse,  y después  de  algu- 
nos momentos  creció  de  tal  manera,  que  tuvimos  que 
amainar  las  velas  hasta  el  19  por  evitar  el  peligro  de  per- 
der algún  árbol  y aún  el  mismo  bergantín.  El  20  volvió 
de  nuevo  la  calma  y duró  hasta  el  21.  El  calor  era  excesi- 
vamente fastidioso,  el  olor  de  la  sentina  aumentaba  consi- 
derablemente y en  cubierta  el  alquitrán  del  buque,  la 
expnrgación  de  los  animales  y las  mefíticas  exhalaciones 
de  sus  suciedades,  se  hacían  insoportables.  No  había  otro 
recurso  que  recostarse  bajo  la  cubierta  de  las  velas,  óála 
sombra  de  los  árboles  y no  levantarse  sino  para  ver  el 
agradable  espectáculo  del  pasaje  de  las  Balenottere-Capido- 
li,  como  las  llama  Buffón  en  su  IListoria  Natural. 

Estos  son  peces  de  enorme  grandeza  como  pequeñas 
ballenas,  por  lo  que  también  se  llaman  Balrnotfe  (cacha- 
lotes). Suelen  verse  ordinariamente  en  el  tiempo  de  la 
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calmil,  porque  entonces  se  reúnen  y salen  fuera  del  agua 
los  dellines  á ouieiuís  hacen  niia  continua  (üi/a  para  ali- 
mentarse. Tanto  los  unos  como  los  otros  novan  casi  nunca 
solos;  se  reúnen  en  grandes  grupos  los  primeros  para  sor- 
prender, y los  segundos  para  no  ser  sorprendidos.  Uno  de 
ellos  suele  hacer  de  cabeza  y como  guía  de  los  otros:  se 
pone  adelante  de  todos,  y uno  después  (h'otro,  ó de  dos  en  dos 
le  siguen  losdemá.s.  (laminan  á grandes  saltos  sobre  el  mar; 
los  delñnes  con  celeridad  y desenvoltura,  lanzándose  con  el 
enerpo  fuera  del  agua;  los  cachalotes  con  aquella  lentitud 
que  corresponde  á su  gran  masa,  bufando  liorriblemente 
y lanzando,  como  de  dos  fuentes,  el  agua  por  sus  caverno- 
sas narices.  Los  cachalotes  ([ue  vimos  el  20  eran  nunie 
rosísimos;  iban  en  doble  ñla,  saltando,  uno  después  de  otro, 
y otros  juntos.  L1  primero  que  los  guiaba  tenía  como 
veinte  palmos  de  largo  y cuatro  ó cinco  de  diámetro;  los  de 
más  eran  casi  lo  mismo.  ])e  una  y otra  parte  del  bergan- 
tín aparecían  semejantes  espectáculos,  que  era  el  más  agra- 
dable entretenimiento.  Vimos  también  delfines  seguidos  de 
caclialotes  y próximos  á apresarlos;  pero  no  tuvimos  el 
gusto  de  verlos  sorprender;  lo  cual,  si  bien  es  bello  por 
una  parte,  es  también  triste  por  otra  y compasivo,  porque 
cuando  los  caclialotes  sorprenden  un  delfín,  lo  rodean 
encerrándolo  en  nn  círculo  del  cual  el  delfín  no  puede  sa- 
lir; entonces  los  cachalotes  poco  á poco  lo  estrechan  hasta 
morderlo  de  todas  ¡¡artes  y en  nn  abrir  y cerrar  de  ojos,  el 
delfín  es  devorado,  ¡(lué  terrible  dereclio  es  el  de  la  fuer- 
za, aun  entre  los  animales  del  mar!  La  razón  nada  vale,  to- 
do debe  cetler  á la  fuerza  ¡¡ara  desgracia  de  los  que  viven 
entre  los  animales.  Cuand(¡  el  fuerte  no  (¡niere,  nada  valen 
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los  derechos  del  débil.  Fedro  en  su  inestimable  librito 
cuenta  que  cuando  el  león  volvió  de  la  caza  con  sus  tres 
compañeros  y hubo  dividido  en  cuatro  partes  la  presa,  to- 
mó una  como  tributo  por  ser  él  el  rey  de  los  animales;  en 
seguida  tomó  la  segunda,  porque  en  la  caza  había  mostra- 
do más  valor;  tomó  también  la  tercera,  por  ser  el  mas  ágil 
y activo  de  todos.  Para  apropiarse  la  cuarta  le  puso  enci- 
ma una  pata  y encorvando  las  garras  de  la  otra,  erizando 
la  melena,  rechinando  los  dientes  y sacudiendo  indignado 
la  cola,  les  impuso  con  el  derecho  déla  fuerza  á sus  tres  es- 
pantados compañeros  que,  si  querían  la  cuarta  parte,  de- 
bían ganarla  con  su  sangre.  Entonces,  bajando  la  cabeza 
los  contrariados  compañeros,  se  fueron,  uno  después  del 
otro,  con  lentitud,  cediendo  su  presa  sin  manifestar  indig- 
nación para  no  ser  devorados  por  el  león,  mostrando  con 
esto  que:  «si  se  unen  en  sociedad  el  débil  y el  poderoso, 
concluye  éste  sus  pactos  con  impía  infidelidad,  así  como 
robó  la  presa  entera  la  improbidad.»  (1) 

Pero  estos  son  discursos  cuanto  más  serios  tanto  más 
inútiles  de  tratarse,  porque  el  derecho  del  más  fuerte  es 
detestable  en  los  mismos  animales,  tratar  de  combatirlo 
desde'  el  escritorio,  contra  el  que  quisiera  usarlo  entre  los 
hombres,  sería  perder  el  tiempo.  Volvamos  al  mar. 

En  todo  el  21  siguieron  el  excesivo  calor  y la  calma  y 
no  sólo  no  se  caminó  sino  que  hechas  las  observaciones,  al 
tramontar  del  sol  encontramos  que  la  coriúente  interna 
nos  había  hecho  retroceder  como  media  legua  sin  adver- 

(1).  Numqtiam  est  ñdelis  curtí  potente  societas; 

Sic  totam  pi'íedam  sola  improbitas  tuHt. 

Fedro,  lib.  I.  Fab.  5. 
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tirio.  Á este  inespenulo  feiióineiio  eomenzamos  á reír  y 
buscando  la  razón,  nos  pusimos  á hablar  de  Xántica  y jMa- 
temáticas,  que  es  la  baso  fundamental  sin  las  cuales  sólo 
una  larga  práctica  puede  impedir  las  equivocaciones,  que 
con  mucha  facilidad  se  eometeu  en  los  cálculos  trigono- 
métricos, sobre  las  observaciones  que  se  hacen  del  sol  y 
de  la  luna,  para  determinar  con  exactitud  la  verdadera 
posición  y el  camino  de  un  buque,  lejos  (1(>  la  costa. 

El  22,  cesada  la  calma,  comenzó  á soplar  un  viento  de 
proa  que  nos  obligó  á darnos  vuelta  y navegar  en  direc- 
ción del  Africa  para  no  perder  el  camino  hecho.  Este  dis- 
turbio por  el  viento  fue  mitigado,  al  oír  del  Sr.  Pedro 
Plomer  que  nuestro  padecimiento  era  nada  en  compara- 
ción con  lo  qne  otros  habían  sufrido  en  la  misma  situa- 
ción, á tres  grados  de  la  Línea.  Nos  contó,  como  después 
lo  verifiqué,  que  en  Montevideo  vivía  aún  nn  eapitán  que 
antes  de  la  devolución  de  América  trasportaba  34  Padres 
Franciscanos  desde  líspaña.  (hiando  estaban  como  á 
tres  grados  de  la  Línea  un  viento  de  proa  se  levantó  des 
pués  de  una  larga  calma,  y no  siendo  tan  bueno  el  buque, 
comenzaron  á abrirse  las  junturas,  á los  golpes  de  las  olas 
y á entrar  el  agua.  El  capitán,  en  tal  circunstancia,  echó 
lancha  al  mar  para  buscar  otro  buque  y salvar  á los  pasa- 
jeros V el  cargamento.  Tardó  cuatro  días  en  llegar  y en 
este  tiempo  el  buque  se  llenó  de  agua.  Los  marineros, 
mientras  tanto,  con  las  mismas  maderas  del  buque  fabri- 
caron nn  puente  y ahí  se  metieron  con  los  34  Francisca- 
nos y otros  pasajeros.  Dos  días  con  sus  noches  ílotarou  so- 
bre las  aguas  con  la  muerte  delante,  sin  que  ninguno  pe- 
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reciese.  Al  teroei^  día,  no  habiendo  casi  esperanzas  de  vi- 
da, comenzaron  algunos  á perder  la  razón  por  el  mo- 
vimiento de  las  olas,  y en  la  tarde,  creciendo  más  el  mo- 
vimiento y la  falta  de  provisiones,  creció  el  trastorno  de 
la  mente  y el  primero  en  enloquecer  fnó  el  cocinero,  quien, 
diciendo  «voy  á tierra  á proveer  de  comida»,  saltó  del 
puente  y no  volvió  más.  Lo  mismo  hicieron  al  siguiente 
día  15  Franciscanos,  tirándose  uno  después  de  otro  al  mar; 
así  es  que,  cuando’ el  capitán  volvió  con  una  nave  que  ha- 
bía encontrado  por  casualidad,  encontró  su  buque  anega- 
do y 16  pasajeros  que  se  habían  tirado  del  puenfe.  ¡Qué 
terrible  situación  es  la  del  mar  cuando  está  en  tempestad! 
Es-nececario  pedir  fervorosamente  al  Padre  de  las  luces, 
que  nos  conserve  las  fuerzas  de  la  inteligencia  y del  cuer- 
po, pues  no  puede  imaginar  quien  no  lo  ha  experi- 
mentado, la  impresión  que  hace  á los  navegantes  no  acos 
tumbrados  el  verse  ora  en  la  cima  de  un  monte  de  agua 
y ora  como  abismado  y sepultado  bajo  las  ondas. 

Con  las  bordadas  que  se  hicieron  el  22  pudimos  mante- 
ner el  camino  que  habíamos  hecho  antes  y conservar  nues- 
tra posición.  Pero  no  pudimos  remediar  la  tempestad  que 
el  Áb  regó,  nuestro  enemigo  implacable,  nos  levantó  el  23 
hasta  el  25.  Sólo  el  26  pudimos  reparar  la  desviación  de 
los  días  anteriores;  pero  después  de  un  medio  día  de  ali- 
vio volvimos  á combatir  en  la  tarde  y en  la  siguiente  no- 
che con  el  Ábrego.  El  27  parecía  que  se  hubiese  desenca- 
denado^el  infierno  y que  el  mar  hiciese  los  últimos  esfuer- 
zos para  impedirnos  el  tránsito  de  la  Línea.  De  la  mañana 
á la  tarde,  se  combatió  con  un  viento  tan  impetuoso  y con- 
trario, que  tuvimos  que  quitar  la  mayor  parte  de  las  velas 
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y cerrar  las  otras,  fortificar  los  árboles  j>ara  que  no  cic 
diesen  al  ímpetu  y violencia  del  viento.  El  mar  estaba 
agitadísimo;  todo  era  olas,  embates  y es[)iimas.  Las  olas, 
chocando  unas  con  otras,  se  levantaban  á grande  altura  y 
cayendo  unas  sobre  otras,  abrían  paso  á las  i'eslantes,  que 
á sn  vez  también  chocaban.  El  bergantín  tenía  (pie 
abrirse  paso  por  entre  una  montaña  de  agua  y á cada 
empuje  que  daba  con  su  férrea  proa,  se  abrían  las  olas  pa- 
sando por  entre  ellas  lleno  de  orgullo  y majestad.  Casi  to- 
do nn  día  estuvimos  así  y como  ya  no  temíamos  al  mar, 
éste  nos  era  muy  agradable.  Pues  que  «quien  se  ac.os- 
tumbra  á contenei’  el  rostro  de  la  suerte  adversa,  uo  t(‘ine 
sn  furor,  cuando  se  aíra.  Y así  como  las  iras  másj funes- 
tas son  la  escuela  de  nn  alma  fuert(',  así  también  las  tem- 
pestades son  la  escuela  del  Piloto.'» 

“,\l  furor  fl’avversa  sorte 

“Piú  non  palpita,  c non  teme 

“Chi  s’avezza,  allor  clic  l'rcmc, 

■‘II  sno  volto  á sostener. 

f 

“Señóla  son  d’nn  alma  forte 

“L’irc  sne  le  pin  funeste:  ‘ 

■'Come  i ncnibi,  e le  teinjiestc 

“Son  la  señóla  del  nocehier.”  (.Mct  Teni.  Aet.  I.) 

Mientras  sabemos  por  la  experiencia,  nuestra  maestra  y 
más  segura  guía,  que  «no  entristece  toda  tcinjiestad  con 
naufragios,  mientras  que  todo  trueno  y cada  relámpago 
uo  es  siempre  un  rayo.» 

“Non  funesta  ofíni  teinjiesta 

“Có  naidragi  all'onde  in  seno; 

“Oejiií  tnono,  o<:>;ni  balcno 

“Seinprc  nn  fulmine  non  é.  (Mct.  n.  Cup,  Es  5.) 
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CAPÍTULO  Y 

De  la  navegación  de  la  Línea  á las  costas  de 
América 

Á pesar  de  las  oposiciones  y obstáculos  que  hemos  indi- 
cado, en  la  tarde ’del  27  al  tramontar  del  sol  pasamos  el 
Peñasco  de  San  Pedro,  un  escollo  desierto  que  está  cer- 
ca de  la  Línea  Equinoccial,  y poco  después  pasamos  la  Lí 
nea  misma.  Es  increíble  la  tiesta  y alegría  que  tienen  los 
marineros  cuando  pasan  la  Línea.  Uno  de  ellos  se  vistió 
de  Neptuno  con  el  tridente  en  mano  y regia  armadura. 
Sus  cabellos  eran  de  alga  marina  encrespada,  en  forma  de 
peluca.  Por  tudas  paites  estaba  cubierto  de  algas.  Dos 
grandes  personajes,  como  dos  grandes  del  Eeiuo  estaban 
al  lado,  seguidos  de  muchos  otros:  había  Ministro  de  Esta- 
do, Guardia  Suprema,  Agente  General,  Gticial  doméstico, 
cortejo  y varias  clases  de  personas.  Salieron  de  la  proa, 
donde  se  habían  vestido  ocultamente,  llamaron  en  alta  roz 
al  Capitán  del  buque,  quien,  como  si  temiese,  respondió  con 
trémulos  acentos.  Le  preguntaron  de  dónde  venía,  qné 
llevaba  y á dónde  se  dirigía  y oídas  las  respuesta.s,  se  pre- 
sentaron todos  con  paso  lento,  gravedad  y majestad.  El 
Supremo  Ministro  de  Estado,  seguido  de  su  Secretario,  que 
tenía  un  gran  libro  bajo  el  brazo  izquierdo,  se  sentó  el 
primero  con  el  Capitán,  á quien  pidió  cuenta  del  buque 
y de  cada  pasajero  que  no  hubiese  pasado  la  Línea  alguna 
vez:  todo  se  registraba  en  el  gran  libro  de  Neptuno,  cu- 
yas tapas  eran  de  alga  marina,  tejida  con  juncos,  y con 
intas  de  alga  se  sostenían  también  las  hojas.  Concluido 
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el  iiiterrogiitorio  y Iii  anotación,  mandó  la  Guarda  Sn[U’e- 
ma  á iin  ordenanza  que  acompañase  al  Olicial  doméstico 
en  el  cobro  del  tributo  á los  (jue  no  linbiesen  pasado 
nunca  la  Línea. 

En  esta  ocasión  da  cada  nno  lo  que  (juiere,  metiéndolo 
en  lina  bolsa  sin  ser  visto  de  nadie;  pero,  si  alguno  se 
niega  á dar,  los  ministros  de  Xe[)tuno  lo  bañan  con 
baldes  de  agua  y el  mismo  Xe{)tuno  lo  sigue  lleno  de  in- 
dignación y cólera,  con  su  tridente  en  mano.  Xo  liay 
dónde  esconderse:  hay  que  pagar  el  tributo  ó dejarse  mo- 
jar con  el  agua  que  le  echan  encima.  Xi  aún  se  puede 
salvar  en  los  árboles  de  la  nave,  [lorque  los  marineros 
allá  lo  signen  con  los  baldes  en  la  mano.  Por  lo  cual,  ([uién 
más,  quién  menos,  dan  todos  alguna  cosa;  y entre  nos- 
otros, comenzando  por  el  Vicario  Apostólico,  dieron  casi 
todos  un  escudo,  aún  los  más  pobres  pasajeros,  y el  señor 
Cienfuegos  dió  por  sí  solo  seis  colouiuiü  di  Spaijiia.  Só- 
lo el  cocinero  huyó  á uno  de  los  árboles,  donde  lo  alcan- 
zaron los  marineros;  pero  únicamente  lo  hizo  para  com- 
plemento de  la  ñesta  y por  la  extraordinaria  alegría  de 
ese  día. 

Esta  gran  ñcísla  se  hizo  inmediatamente  después  del 
almuerzo  del  27,  al  pasar  la  Tánea;  por  lo  cual  la  abundan- 
cia de  comida,  los  vapores  del  vino  que  habíamos  bebido, 
las  incitaciones  recíprocas  entre  84  jiasajeros,  todos  ale- 
gres, el  risueño  sol  que  nos  calentaba  las  cabezas  y la 
calma  del  mar,  nos  sublevaron  los  ánimos  de  modo  que 
todo  era  contento,  entusiasmo  y locura.  Se  concluyó  la 
tiesta  con  juegos  de  los  marineros:  unos  saltando  do  un 
lado  á otro  con  suma  agilidad  y desenvoltura;  otros,  mos- 
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tra'iído  la  ligereza  d'el  cuerpo  y robustez  de  los  miembros 
cu'contruerlos  arrollándose  en  espiral  para  pasar  al  rede- 
dor de  un  palo  plantado  en  tierra;  otros,  señalándose  en 
subir  y bajar  las  escaleras  del  buque,  y nosotros,  quién 
aplaudiéñdo  á Ibs' veiicedores  y quién  burlando  á los  ven- 
cidoá,  concluimos  el  largo  entretenimiento  de  aquel  alegre 
día.  i ^ . I 

Pasamos  la  Líima  el,  27  á las  10  P.  M.,  y es  notable 
acoutfícimiento  el  pasaje  de  la  Línea,  o sea,  del  punto  que 
divide  los  dos  bemisferios  para  pasar  del  Viejo  al  Nuevo 
Mundo..  Suele  hacerse  ordinariamente,  con  un  calor  exce- 
sivo por  razón  de  los  rayos  solares,  que  caen  perpendicu- 
larmente.sobre  las  personas.  Sin  embargo,  pasamos  aquel 
día  sin  molestia  aJfjuna  del  calor,  antes  por  el  contrario 
molestados  por  un  frío  sensible,  pues  al  concluir  el  día  27, 
que  era  muy  caluroso,  se  levantó  un  impetuoso  viento  de 
la  parte  del  Cabo  de  Hornos,  tan  rápido,  que  tuvimos  que 
encerrarnos  en  nuestros  camarotes,  y en  la  mañana  del 
28;  el  Vicario  Apostólico  tuvo  que  cubrirse  con  su  capa 
de  paño  y nosotros  no  nos  quitamos  del  sol.  Por  tres  días 
tuvimos  que  estar  con  nuestra  ropa  de  invierno,  por 
causa,  de  este  viento  tan  frío.  Fué  una  gracia  especial  de 
Dios,  jporque,  estábamos  cansados  por  el  sel  de  los  días 
pasados,  durante  los  cuales  nos  apareció  una  efusión  pus- 
tulosa en  la  epidermis  al  entrar  á.la  zona  tórrida  y nos  ha- 
l)ía  mortificado  excesivamente.  Pero,  pasados  estos  tres 
díqs,  tuvimos  de  nuevo  que  sufrir  el  calor  hasta,  pasar  el 
otro-  trópico.  • - , , , 

- En  la  tarde  del  5 de  Diciembre  pasamos  el  paralelo  de 
la  Isla  de  Santa  Elena.  Esta  isla  está  á los  16°  después  de 
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la  Línea,  en  el  Grande  Océano,  hacia  el  Cabo  ^ej^ro,  en 
la  costa  del  Africa.  Será  famosa  en  la  posteridad  por. , dar 
reposo  á las  cenizas  de  Xapoleón  Lonaparte.  Es, te  j^rande 
Emperador,  después  de  haber  paseado  sus  armas  victorio- 
sas por  casi  toda  la  Europa,  y de  haber  triunfado  de  las 
primeras  [potencias,  haciendo  temblar  sólo  con  su  nombre 
á los  primeros  soberanos  de  la  tierra,  admirado  de  todo  el 
mundo  en  el  colmo  de  su  fortuna,  fué  íinalmente  abundo 
nado  de  Dios  cuando  comenzó  á abusar  excesivamente  del 
poder  que  El  le  había  dado  para  que  castiüfase  con  mude 
ración  las  faltas  de  su  [)ueblo;  siendo  así  precipitado  en 
un  momento,  desde  el  apogeo  d(í  la  gloria  á la  ignomii.iia 
de  la  vileza,  pues  (jue,  olvidadas  las  gigantescas  ideas  de 
la  grandiosidad  de  su  ánimo  y de  su  elogiado  heroísmo, 
depuso  vilmente  las  armas,  se  retiro  del  ejército,  abdicó 
la  corona  y el  grande  Imperio  de  Francia,  y siendo  el  lu- 
dibrio de  la  caprichosa  fortuna,  el  desprecio  de  sus  adula- 
dores, el  oprobio  de  aquel  mundo  (pie  lo  adoraba  poco 
antes  como  á Divinidad,  fué  desterrado  á SantaFheua,  donde 
infelizmente  murió.  lie  ahí  el  infausto  tiii  de  quien  abusa 
de  la  fortuna  y se  atreve  á volverse  confra  Dios  con  el 
poder  (pie  le  había  dado.  , i , 

Por  voluntad  de  Dios,  que  así  disponía  de  su  pueblo,  ejer- 
citaba Donaparte  su  dominio  en  la  tierra  y «hombre  man- 
dado por  Dios»  lo  llamó  el  gran  Pontíñce  Pío  VII  en  una 
alocución  al  Sacro  ( 'olegio  de  ( 'ardenales.  Pero  de  este 
poder  abusó  excesivamente  Napoleón  contra  la  Iglesia  de 
Dios  cuando  aprisionó,  con  sacrilega  mano,  á su  (¡abeza  vi- 
sible, haciéndola  víctima  de  su  furor.  Abusó  de  su  poder 
cuando  despojó  los  altares  y vilipendió  la  majestad  de  los 
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templos;  abusó  de  su  poder,  eu  fin,  cuando  por  exceso  de 
impiedad,  profirió  bajo  los  muros  de  Madrid  aquella  ho- 
rrenda blasfemia  contra  Dios:  «Nada  puede  resistir  á mí 
voluntad»,  y desde  entonces  todo  resistió  á su  caprichoso 
querer.  Fué  rechazado  de  Moscow,  de  España,  expulsado 
de  todas  las  plazas,  perdió  sus  ejércitos  y las  capitales  de 
su  dominio,  Eoma,  Nápoles,  Milán,  Holanda,  y encerrado 
infelizmente  en  una  cárcel,  tuvo  que  abdicar  la  corona  y 
el  Imperio,  para  entregar  la  vida  á la  ignominia  del  des- 
tierro. He  aquí  cómo  cae  quien  se  atreve  á declararse  con- 
tra el  Dios  poderoso.  Así  se  oprime  el  orgullo  del  que  se 
subleva  contra  el  terrible  Key  que  tiene  en  su  mano  el 
poder  y la  vida,  castigando  el  temerario  atrevimiento  (1). 

Con  Dios  en  verdad  no  se  juega.  El  impío  Antíoco  per- 
dió la  diadema  y la  vida,  porque  abusó  de  su  poder  con- 
tra el  santo  templo  do  Dios,  con  miles  de  sacrilegios,  que 
eu  el  término  infelicísimo  de  su  vida  lo  obligaron  á excla- 
mar: «Ahora  me  acuerdo  de  los  males  que  he  hecho  en 
Jerusalén  contra  el  templo  de  Dios.»  (2)  El  mismo  delito 
aterró  al  sacrilego  Baltasar,  pues  al  mismo  tiempo  que  se 
reía  de  Dios  profanando  los  sagrados  vasos  robados  del 
templo,  una  mano  escribió  su  exterminio:  Mane,  Thecel 
Phares  (3),  es  decir:  Mane:  Dios  ha  contado  los  días  de  tu 


I;  Tu  terribili.s,  et  quis  resiste!? Terribili,  et  ei,  qui  aufert 

spiritum  prineipuni,  terribili  apud  Reges  térra;.  (Psal.  75,  v.  8 

y 18). 

(2)  In  quantam  tribulíitioiiein  deveni,  et  in  quos  iiuetus  tristitiíe, 
in  qiia  nune  sum;  qui  jueundus  erani  et  dilectus  in  potestate  mea. 
Nune  vere  reminiscor  malorum  quíc  feei  in  lerusalem.  iMachab.  lib. 
I eap.  (j  V.  11). 

Daniel,  eap. 
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reiuo  y se  liuu  cumplido;  Thecel,  has  sido  puesto  eu  ba- 
lanza y se  te  ha  encontrado  que  has  disminuido  de  peso; 
Pilares,  tu  reino  se  ha  dividido  entre  lo»  Partos  y los  Mo- 
dos. Y para  no  nombrar  tantos  otros,  advierto  puí  la  sola 
diestra  del  Altísimo,  es  la  que  puede  hacer  pompa  de  su 
valor  y obrar  grandes  cosas  entre  nosotros  (1).  Ella  opri- 
me al  soberbio  y exalta  al  humilde  que  confia  en  El  (2) 
y cuando  el  impío  s(í  atreve  á levantarse  contra  Jlios 
entonces  todo  ha  concluido  para  él.  «Yo  vi  exaltado  al 
impío,  dice  el  Salmista,  miré  atrás  para  volverlo  á ver  y 
ya  había  desaparecido».  (3) 

Aprendamos  de  esto  á reconocer  de  Dios  todo  (d  bien  y 
á alabarle  y darle  gracias  con  corazón  sincero  por  su  be- 
neficencia. Leed  á este;  propósito  lo  que  de  la  potencia  de 
Dios  se  encuentra  en  la  Sagrada  Escritura,  especialmente 
en  el  sublime  Cántico  de  Moisés,  después  del  paso  del  i\tar 
Pojo;  eu  el  salmo  77  y en  el  103,  que  es  verdaderameu 
te  sublime,  y ved  con  cuánta  sinceridad  y elevación  de 
estilo  se  habla  ahí  del  poder  de  Dios  y cómo  de  El  sólo  se 
derivan  las  grandes  empresas  y acciones  admirables  de  su 
pueblo  elegido.  Xada  pues  atribuya  cada  uno  á sí  mismo, 
sino  á la  potencia  de  Dios,  siendo  El  sólo  quien  obra  ad- 
mirables cosas  en  el  mundo  (4),  y sean  de  ejemi)lo  un  An- 


''!)  Oextera  Doiiiiiii  t'ccit  virtuteiii.  (Psal  117,  v.  lü). 

(2)  Dc.xtera  Doniini  cxaltavit  iiic.  Ibidciii. 

3)  Vidi  iinpiuiii  exaltatum:  traiisivd  et  eecc  non  crtit.  (Fsal  3(>). 

(4)  Oui  lácit  niirabilia  nuijína  solas  I’sal.  135  v.  1.  El  en  efecto: 
res[jieit  térra  ni  et  t'aeit  eain  tremere:  tangit  inonteset  í'nniigant.  I’sal. 
103  V.  32.  Y cuando  según  nuestro  modo  de  entender,  se  enoja,  la 
gran  máquina  del  Universo  se  estremece.  Commota  est  et  eontre- 
muitterra:  fundamenta  montium  eonturbata  sunt,  (|uoniam  iratus 
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tíoco,  un  Baltasar,  un  Napoleón,  para  que  aprendamos  á 
Ser  justos  con  todos  y á no  abusar  nunca  del  poder. 
«Aprended,  exclaman  aquí  nuestros  dos  principales  Poetas, 
á ser  justos  y á no  despreciar  á los  Dioses,  pues  que  no  se 
puede  hacer  cosa  alguna  que  les  disguste.  Poma,  porque 
respetó  los  dioses,  gobernó  á todos.  Estén  siempre  llenos 
de  víctimas  los  altares,  porqué  con  mil  crímenes  se  cubrió 
Eoma  cuando  fué  quitada  la  gloria  á sus 'Niímenes»  (1). 

Estas  y muchas  otras  eran  las  ideas  que  se  me  Venían 
á la  mente  la  tarde  del  5 en  el  paralelo  de  Santa  Elena  y 
con  ellas  pasé  toda  la  tarde  y aún  parte  de  la  noche.  La 
mañana  del  6,  nos  levantamos  con  un  viento  bastante  fa- 
vorable; pero  sentimos  dos  incomodidades  notables:  un 
calor  sofocante  y el  agua  que  bebíamos,  corrompida  y po- 
drida de  tal  modo  que,  al  acercarla  á la  boca,  producía 
vómitos,  por  el  mal  olor.  Esta  incomodidad  suele  ser  ine- 
vitable al  pasar  la  Línea,  pues  aquí  el  agua  para  beber  to- 
ma un  color  verde  y en  seguida  se  corrompe.  Sin  embargo 
después  de  algunos  días  de  haber  pasado  la  Línea,  tenien- 
do el  cuidado'  de  destapar  las  cubas  y poner  el  agua  al 


est  eis.  Ascendit  fumus  iii  ira  ejus,  et  ignis  a faoie  ejus  exarsit:  car- 
bones succensi  sunt  ab  eo.  Tnclinavit  coelos,  et  descendit;  et  caligo 
sub  pedibus  ejus.  Et  ascendit  super  Chei'ubim,  et  vola\dt:  volavit 
super  pennas  ventorum. 

Qué  sublimidad  y magnificencia  de  imágenes  pai'a  indicarnos 
acpií  la  omnipotencia  de  Dios!  Psal.  17  v.  8¡  etc. 

íD  Discite  justitiam,  moniti  et  non  temnere  Divos. |Virg.  Acneid. 
libr.  2.  Nani  niliil  invitis  fas  quemquam:  fidere  Divis  Libr.  6. 

Dis  te  minorem  quod  geris,  imperas: 

Hiñe  omne  principium;  liuc  refert  exitum. 

Dü  multa  neglecti  dederunt 

Hesperia  mala  luctuosa.  Hor.  lib.  3.  Oda  VI. 
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Cüutacto  del  aire,  desaparece  el  mal  olor,  volviéndose  lím- 
pida y pura. 

Nosotros  por  descuido  de  los  marineros  tuvimos  que 
tomar  un  agua  corrompida,  por  uo  haber  abierto  los  to 
líeles. 

El  primer  día  todos  la  rechazaban;  pero,  llegando  la  ne- 
cesidad, tuvieron  que  tomarla  á pesar  de  la  re])Ugnancia  é 
incomodidad.  Al  considerar  tal  cosa,  me  iba  persuadiendo 
á que  no  hay  incomodidad  á la  (]ue  no  se  acostumbre  el 
hombre,  cuando  hay  cierto  deber  de  practicarla.  Y es 
cosa  muy  útil  y aún  necesaria,  á juicio  de  los  hombres  de 
buen  sentido,  el  acostumbrarse  á todo  género  de  vida,  al 
estado  del  bien  y del  mal  y á la  fatiga  misma  en  cuanto 
lo  permitan  la  propia  salud  y comi)lexión;  pues  nadie  jiue- 
de  saber  las  circunstancias  de  la  vida,  mientras  vemos  que 
aún  las  principales  familias  y grandes  señores,  aún  los 
mismos  Soberanos,  se  han  encontrado  en  una  penosa  vida 
que  no  se  es[)eraban;  muchos  de  éstos  han  tenido  que 
soportar  los  trabajos  mecánicos  y artísticos  para  vivir. 
Por  el  contrario,  acostumbrarse  desde  los  primeros  años  á 
estas  cosas  es  una  verdadera  felicidad,  pues  el  horobre  es 
tanto  más  feliz  cuanto  tnenos  depende  de  otros  en  las  ne- 
cesidades de  la  vida,  y,  además,  quien  se  acostumbra  á los 
padecimientos  y á la  fatiga  es  más  sano  y vigoroso;  resis- 
te mejor  á las  intemperies  del  tiempo  y á las  adv(;rsida 
des,  y vive  más  contento  y alegre  en  la  plenitud  de  las 
fuerzas  en  todos  los  estados  de  la  vida. 

No  estando  nosotros  faltos  de  tales  prevenciones,  sufri- 
mos en  paz  las  náuseas  del  agua  {uxlrida  que  bebíamos;  y 
sin  sentir  daño  alguno  proseguimos  el  camino,  divirtién- 
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douos  cotí  ilua  curiosa  circuustaiicia.  Creen  los  marine- 
ros que  bajo  de  la  Línea  tiene  j^ei)tuno  su  palacio,  don- 
de reside  y administra  el  vasto  imperio  del  mar.  Según 
ellos,  ésta  es  una  gruta  profunda  que  en  la  isla  de  Arenas 
en  la  perpendicular  de  la  Línea  entre  el  Peñón  de  San 
Pedro  y la  costa  del  Brasil,  tiene  su  entrada.  Agudos  es- 
collos la  resguardan  por  afuera,  y sobre  ellos  dos  gigan- 
tescos Tritones  hacen  sonar  las  conchas,  cuando  sale  y 
entra  el  Soberano.  Mil  cráneos  de  mortales  avisan  que 
ahí  nadie  se  puede  acercar;  y dos  espantosas  ballenas  es- 
condidas en  dos  bancos  de  arena  alejan  los  atrevidos 
monstruos  del  mar  ú otra  especie  de  la  escamosa  raza.  A 
tal  difícil  ingreso  corresponden  dentro  las  peligrosas  aspe- 
rezas de  la  inmensa  caverna,  que  ó todos  lados  presenta 
las  horribles  bocas  de  otros  mil  subterráneos  y espaciosas 
cavidades,  en  medio  de  las  cuales,  en  una  más  vasta  ca- 
verna de  escollos  y de  ruinosas  peñas,  con  largas  algas 
pendientes,  se  ve  á Aeptuno  majestuosamente  sentado,  en 
un  maguítico  trono  que  entre  colgantes  escollos  y encava- 
dos peñascos,  fabricó  la  naturaleza.  Tiene  en  la  cabeza 
una  rica  diadema  de  admirable  trabajo  y sembrada  de  pie- 
dras preciosas.  Tiene  un  poderoso  Tridente  en  la  mano 
izquierda  ó indica  con  la  diestra  la  irrevocable  determi- 
nación de  su  soberano  querer  á mil  hermosos  Tritones  que 
á sus  señales  obedecen  indicando  sobre  sus  alados  corceles 
la  disposición  y prontitud. 

Uuerieudo  el  augusto  Soberano  mostrarnos  la  majestad 
de  la  pompa  antes  que  saliésemos  de  la  Zona  Tórrida,  en 
que,  según  la  fábula,  ordinariamente  se  pasea,  salió  de  su 
palacio  y precedido  de  sus  ágiles  Tritones,  se  nos 
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presentó  en  hr superficie  dv.  his  ap;niis  sobre  un  magnífico 
carro  que  seis  alados  corceles  (íon  las  (*, riñes  volando  al 
viento  lo  tiraban  á vuelo  sobre  las  plácidas  ondas.  El  he- 
lado viento  Norte,  al  des[)untar  de  la  rosada  Aurora,  había 
anunciado  la  majestuosa  salida  con  mil  espantosos  mugi- 
dos, y al  nacer  el  Sol,  tocando  las  aguas,  las  agitó  en  un 
momento,  por  lo  que  las  ondas  se  movían  en  gran  masa 
unas  contra  otras  al  rededor  de  nuestra  impertérrita  Kh)í- 
sr/.  y en  esos  choques  las  olas  se  levantaban  á grande  al- 
tura. De  este  modo  uos  obligaf)au  á ir  de  uu  lado  á otro 
para  evitar  el  peligro.  El  Vicario  Apostólico,  al  esca{)ar 
de  una  ola,  se  precii)itó  por  la  escalera  y tomando  una 
puerta  que  estaba  al  frente,  se  descompuso  un  dedo  y se 
habría  aturdido,  si  con  ambas  manos  no  hubiese  impedi- 
do el  caerse  de  cabeza.  Se  quitaron  al  momento  todas  las  ve- 
las á la  Eloisay,  sin  embai’go,  con  este  impulso  del  viento  re- 
corría de  8 á 9 millas  j)or  hora.  Hasta  el  mediodía  creció 
el  Bóreas  y con  él  la  velocidad  del  camino.  No  pudimos 
comprender  cuál  fuese  el  motivo  de  la  furia  del  viento, 
que  iba  aumentando  sin  hacernos  algún  mal.  Finalmente, 
en  este  estado  de  cosas,  apareció  Neptuno  en  su  más  bri- 
llante aspecto  entre  mil  Tritones  sobre  alados  corceles  y 
á su  presencia  todo  se  sosegó.  C'esó  el  viento,  se  aquie- 
tó el  mar,  reapareció  el  sol  y por  todas  partes  se  nota- 
ba tranquilidad  y silencio.  Sólo  los  Tritones  con  sus  trom- 
pas hacían  retumbar  el  vasto  espacio  del  Océano.  El  au- 
gustísimo Monarca,  habiendo  dado  una  vuelta  al  rededor 
del  buque,  á alguna  distancia  observó  á los  pasajeros,  que 
estaban  ('stupefactos  y sorprendidos;  por  lo  qne:  « Espoloneó 
los  ágiles  corceles  que,  arrojando  por  sus  orgullosas  nari- 
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ces  ardiente  fuego,  arrastraban  el  cocbe  por  la  superticie 
de  las  aguas  (1),»  desapareciendo  como  un  ra}’o  de  nuestra 
vista. 

Abandonando  esta  fabulosa  historia,  el  hecho  es  que  en 
la  mañana  del  7 tuvimos  que  combatir  con  las  borrascas, 
en  las  cuales  sucedió  á Monseñor  lo  que  hemos  dicho.  Ch- 
mo  al  mediodía  comenzó  á hacer  buen  tiempo;  pero  en  la 
tarde  volvió  de  nuevo  la  agitación  del  mar,  de  modo  que 
tuvimos  que  encerrarnos  en  nuestros  camarotes  y cerrar 
bien  las  ventanas  para  impedir  la  entrada  del  agua,  y así 
por  la  falta  de  aire  y el  mal  olor  de  la  sentina  pasamos 
lina  pésima  tarde  y una  noche  de  Purgatorio. 

La  mañana  del  8 nos  levantamos  con  el  mar  en  calma, 
caminando  poco  y acosados  por  el  calor.  Por  varias  horas 
nos  divertimos  con  la  ca/.a  del  marrajo.  En  la  tarde  man- 
damos á visitar  un  bergantín  que  desde  mucho  tiempo 
nos  seguía,  sospechando  que  fuese  un  Corsario  que  qui- 
siera sorprendernos.  Supimos  que  era  un  buque  cargado 
de  negros  del  Africa  que  iban  á vender  á Pío  Janeiro. 
¡Qué  infamia!  ¡Qué  inicuo  comercio  en  el  mundo!  Eran 
conducidos  aquellos  desgraciados  hombres  desnudos,  con 
un  simple  trapo  que  les  colgaba  de  la  cintura.  Y para  que 
no  conspirasen  contra  el  Capitán,  estaban  atados  de  dos 
en  dos  y después  todos  juntos,  uno  después  del  otro,  con 
una  gran  cuerda  y de  este  modo  permanecían  expuestos 
todo  el  día  á la  intemperie  del  tiempo  sin  moverse  de  la 
cubierta,  durmiendo  amontonados  unos  sobre  otros,  como 
una  manada  de  puercos... 


(1) Atquerotissiimmas!le7Íbusperlabiturund.T,s.  Virg.  Eneid.lib.  1. 
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Este  abominable  comercio,  tan  contrario  á las  leyes  (b‘ 
humanidad,  justicia  y á los  sagrados  derechos  del  hombre, 
se  hace  mucho  más  digno  de  oprobio  é infamia  cuando  se 
ve  ejercitado  en  países  católicos;  no  siendo  ])osible  que 
pueda  quedar  impune  aún  sobre  la  tierra  tan  execranda 
maldad.  Pues  que,  aprovecharse  de  la  extrema  indigencia 
de  personas  desventuradas  para  volverlas  más  miserables 
é infelices  por  toda  la  vida;  tenderles  insidias  para  robar- 
las sin  compasión  contra  su  propio  querer  y libertad  na- 
tural; reducirlos  por  la  fuerza  bruta  á la  más  bárbara  es- 
clavitud en  una  vida  tan  deplorable  y odiosa;  abusar  de 
su  pobre  humanidad  por  la  sed  del  dinero:  es  el  delito 
más  abominable  y deshonroso  que  pueda  imaginarse;  por- 
que así  los  hombres  son  tratados  como  los  demás  anima- 
les, con  sacrilego  atentado  de  los  inviolables  derechos  que 
sólo  Dios,  como  nuestro  Ch’eador  y suprema  Autoridad, 
tiene  sobre  el  hombre.  f-;Y  podrá  esto  ser  tolerado  del 
Autor  de  la  humana  naturaV  ^;Podrá  ser  mirado  por  el 
hombre  compasivo  y humano  sin  aborrecimiento  é indig- 
naciónV  ¿Podrán  los  cultos  y bien  organizados  (Gobiernos, 
no  digo  ya  tolerar  este  infame  comercio,  sino  (pie  no  ex- 
terminar al  momento  todo  sacrilego  promovedor  de  él? 

Una  de  las  cosas  dignas  de  alabarse,  que  encontró  prac- 
ticadas por  la  magnanimidad  de  los  Chilenos,  es  precisa- 
mente la  de  haber  dado  libertad  á todos  los  negros  del 
Africa  que  se  encontraban  esclavos  en  la  República.  Pues 
esto  con  toda  razón  puede  llamarse  verdadero  amor  de  la 
libertad  y de  perfecta  igualdad,  es  decir  el  darla  á los  in- 
felices que  lloran  su  pérdida  y buscarla  no  sólo  para  sí 
mismos,  porque  sería  un  egoísmo,  sino  para  todos  sin 
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excepción  alguna.  Todos  tuvieron  por  don  del  Autor  de 
la  naturaleza  la  propia  libertad  y por  esto  todos  deben 
gozarla  igualmente  en  los  casos  que  les  sean  permitidos,  es 
decir,  cuando  hayan  elegido  un  jefe  y reunido  en  él 
todos  sus  naturales  derechos  para  que  sean  mejor  y sin 
tumulto  administrados  para  el  público  bien,  pues  en  este 
caso  ya  no  les  es  permitido  substraerse  ó mudar  al  capri- 
cho este  Jefe.  Aunque  la  libertad  es  un  don  inestimable, 
ya  no  se  tiene  el  derecho  de  gozarla  cuando  se  ha  renun- 
ciado á ella.  Sin  embargo,  cuando  se  conserva  aún  intacta 
desde  su  primitivo  origen  ó se  recupera  en  alguna  lícita 
circunstancia,  entonces  todos,  por  razón  de  naturaleza,  tie- 
nen los  mismos  derechos,  gozando  todos  en  la  misma  ma- 
nera, si  no  hay  algo  contrario,  ó por  espontánea  conven- 
ción ó por  voluntarios  delitos  que  impidan  su  goce. 
Proseguid  entre  tanto  ¡oh  generosos  chilenos!  apreciando 
los  naturales  derechos  de  todos;  gozad  de  esta  magnánima 
grandeza  que  os  distingue  altamente  de  cualquiera  otro 
pueblo  de  la  América  Austral,  comprobándonos  con  vues 
tra  alabanza  que:  «el  Cielo  produce  las  grandes  almas  para 
ventaja  de  todos y que  de  los  más  grandes,  con  me- 

nos razón  se  debe  temer,  pues  que  la  grandeza  y la  cle- 
mencia van  siempre  unidas». 

L’anime  grandi 

A vantaggio  di  tntti  il  Ciel  produce:  (Mct.  Olimpíada). 

eche  dclle  piü  grandi 

Meno  a ragión  si  teme: 

Van  la  grandezza,  e la  clemenza  insieme. 

vMet.  El  Verdad.  Homenaje). 

Volviendo  al  bergantín  de  los  negros,  su  Capitán  nos 
dijo  que  estábamos  distantes  no  más  de  45  millas  del  Ca- 
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bo  de  Santo  Tomás,  que  esti'i  en  las  costas  del  Hrasil,  como 
á 22°  de  latitud  mevidioual.  Este  iuesjjovado  aviso  uo  co- 
rrespondía con  nuestras  observaciones,  según  las  cuales 
debíamos  estar  más  lejos  de  aquel  cabo.  Pero,  como  se 
trataba  de  peligrar  en  él,  atribuyendo  la  equivocación  al 
error  del  cálculo  y á las  tempestades,  creimos  aquel  aviso, 
que  nos  repitió  seriamente  varias  veces  el  í’apitán  dc'  los 
negros,  y procuramos  pronto  alejarnos  y tomar  el  recto 
camino.  El  hecho  era  que  el  aviso  se  apoyaba  en  un  falso 
supuesto  y nosotros,  en  vez  de  meternos  en  el  recto  cami- 
no, nos  desviamos  de  él,  costándonos  mucho  trabajo  el  en- 
contrarlo. 

En  la  mañana  del  h siguió  la  calma  hasta  las  diez.  Des- 
pués comenzó  un  viento  cx)ntrario,  que  nos  puso  en  confu'- 
sión.  Los  vientos  agitados  por  sus  furias  movían  las  olas, 
que,  chocando  unas  con  otras,  se  rompían  levantándose 
hasta  el  cielo,  y todo  el  mar  estaba  cubierto  de  moiitañas 
de  agua  y espuma.  Se  agru[)aban  al  rededor  del  buque; 
pero  éste  con  sn  férrea  proa  las  partía  por  medio  siguien- 
do con  orgullo  sn  camino.  El  contraste  duró  todo  aquel 
día.  En  el  almuerzo  no  encontrábamos  lugar  donde  estar  se- 
guros. Se  daban  vuelta  los  platos,  las  escudillas  iban  has- 
ta por  debajo  de  los  asientos  y el  que  no  se  mantenía 
fuerte  en  su  puesto,  ó se  iba  al  pavimento  ó caía  sobre 
algún  compañero.  Parecíamos  otros  tantos  bailarines  de 
teatro  y cómicos,  que  gesticulábamos  con  todos  los  miem- 
bros del  cuerpo'  sin  sosegarnos.  Así  pasamos  á las  8 P.  M. 
el  Trópico  de  (árpricornio,  y nótese  que  un  mes  antes,  es 
decir,  en  la  mañana  del  10  de  Noviembre,  habíamos  pasa 
1 1 
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do  el  Trópico  de  Cáucer,  ora  deshechos  en  sudor,  ora  tem- 
blando de  frío,  por  las  variaciones  del  viento  en  el  camino 
por  la  Zona  Tórrida,  entre  los  dos  Trópicos. 

Dos  incomodidades  nos  acosaron  la  noche  del  9 y en 
todo  el  10.  La  una  fué  el  viento  contrario,  que  nos  tnvo 
el  buque  como  una  agitadísima  cuna;  la  otra  fué  un  frío, 
que,  en  la  mañana  especialmente,  nos  penetraba  hasta  la 
médula  de  los  huesos,  lo  que  nos  hizo  sufrii-  á todos.  Ha- 
biéndose muerto  en  tantas  tempestades  muchas  gallinas  y 
casi  todos  los  ánades,  por  muchos  días  la  destreza  del 
trinchante  consistía  en  saber  dividir  uno  ó dos  pequeños 
pavipollos  flacos  como  la  muerte  entre  17  personas,  reser- 
vándose siempre  para  sí,  con  cierta  industria,  una  cuarta 
parte  al  menos.  Así  es  que,  con  grandes  fuentes  de  papas, 
cada  día  de  diferentes  maneras  cocidas,  procuraba  apagar 
los  ladridos  de  estómago  y el  apetito  canino  de  la  ham- 
brienta turba.  En  los  primeros  días  reíamos  mucho  de  es- 
ta ridicula  escena,  porque  el  trinchante,  á fln  de  realizar 
hasta  lo  infinito  la  división  de  la  materia,  contra  la  opinión 
de  muchos  filósofos  que  la  niegan  y la  creen  imposible, 
ya  afilaba  el  cuchillo  ó tomaba  otro,  ya  cambiaba  el  lugar 
del  tajo,  ya  también  se  ayudaba  delicadamente  con  las 
manos  y para  no  perder  nada  se  lamía  á menudo  la  pun- 
ta de  los  dedos,  pasándoselos  uno  después  de  otro  con 
prontitud  por  la  extremidad  de  la  lengua,  como  una  delica- 
da resbaladura  en  el  teclado  del  piano,  y en  tanto  conver- 
saba y miraba  atentamente  cuántos  quedaban  por  conten- 
tar. El  cocinero,  por  otra  parte,  más  expedito  que  el 
trinchante,  con  sus  platos  de  papas  cocidas  de  mil  porten- 
tosas maneras,  parecía  que  hubiese  consumido  toda  su 
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vida  pava  desaproliav  y abatir  con  cd  estudio  d('  la  prác- 
tica aquel  aviso  de  Horacio,  cpie  peca  «el  que  con  prodigio 
desea  variar  la  cosa  que  es  una  é indivisa»  (1). 

Mucho,  sin  embargo,  se  reía  en  medio  de  las  torturas 
del  hambre  en  los  primeros  días  de  aípiella  comedia.  Pe- 
ro, cuando  el  hambre  fué  sicuido  caiiiua,  comenzamos  á ha- 
blar entre  nosotros  y á manifestar  nuestro  descontento  en 
el  rostro.  Luego  fueron  conocidas  nuestras  inquietudes; 
pero  también  fueron  castigadas  súbitarnentí'  de  un  modo 
que  no  podía  ser  más  penoso  y hábil. 

Los  buques  suelen  considerarse  como  comunidades  de 
rigurosa  observancia,  donde  cada  uno  depende  ciegamen- 
te de  las  órdenes  y disposiciones  del  ('apitán,  no  exclui- 
do ni  el  propietario  del  buque  ó del  cargamento.  (Lierien 
do  pues  nuestro  C'apitán,  hombre  de  mucha  habilidad,  cas 
tigar  de  un  modo  digno  nuestras  murmuraciones  y co- 
mún enojo,  renovó  con  nosotros  el  suplicio  de  Tántalo.  En 
el  almuerzo  del  día  1 1 hizo  cocer  al  horno  con  todo  cui- 
dado un  jamón,  puesto  primero  en  una  infusión  de  vino  y 
azúcar,  que  lo  hacía  gustosísimo,  y lo  trajeron  á la  mesa 
tan  caliente  y humeante,  que  sólo  la  fragancia  de  sus  va- 
pores habría  despertado  el  apetito  á los  muertos.  Por  lo 
cual  cada  uno  lo  miraba  con  hambrientos  ojos,  siíitiendo 
un  violento  impulso  hacia  él,  como  el  herró  á una  gran 
maza  de  imán.  Aumentaba  nuestro  deseo  con  tantos  j)la- 
tillos  que  le  rodeaban  de  anchoas  saladas  con  menta,  nue- 
ces, olivas,  higos,  alca¡)arras  y tiernos  pepinillos  en  vina- 
gre. El  pan  estaba  calentito  y bien  hecho. 


(1)  Oui  variare  eupit  rom  prodiiíialitcr  unain.  Hor.  .\rt.  Poet. 
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Mientras,  angiistiadcs  por  los  ladridos  del  estomago,  es- 
tábamos ansiosos  de  dar  comienzo  á nn  almuerzo  tan  de- 
licado y gustoso,  como  no  habíamos  tenido  en  toda  la  na 
vegacióu,  el  Capitán,  que  es  siempre  el  primero  en  dar 
principio  á la  comida  y regula  á todos  la  distribución  y 
la  dosis,  hizo  pasar  un  pedazo  de  pan  que  se  devoraba  con 
los  ojos  por  su  pequenez  y por  el  hambre  que  nos  roía 
las  entrañas.  Dió  á cada  uno  dos  medias  tajadas  de  an- 
choa, una  pequeña  alcaparra,  dos  aceitunas  y el  olor  del 
pepinillo  en  una  pequeñísima  y trasparente  rebanada  del 
mismo,  cosas  que  se  devoraban  en  dos  solos  bocados.  Y pa- 
ra que  el  pan,  que  serían  otros  dos  bocados,  no  desapare- 
ciese al  momento,  cada  uno  se  lo  puso  bajo  de  las  narices 
para  contentarse  al  menos  con  el  olor.  De  tal  modo,  mien- 
tras nos  sentíamos  desmayar  á impulsos  del  apetito,  miran- 
do con  ojos  inmóviles  el  jamón,  que  estaba  en  medio  de  la 
mesa,  vimos  que  el  Capitán,  sacando  la  centésima  parte  de 
lo  más  gordo,  ordenó  que  retirasen  eH-esto,  y dividió  aque- 
lla pequeñísima  porción  entre  17  personas,  la  cual,  antes 
de  tomarle  el  gusto,  la  vimos  desaparecer  de  nuestras  ma- 
nos, terminando  así  el  aparato  de  aquel  tan  deseado  al- 
muerzo, que  fué  un  verdadero  castigo  y gran  tormento 
para  todos,  pues  que  «es  un  martirio  del  estómago  quedar 
con  los  dientes  secos  á la  vista  del  jamón,  que  lo  excitó 
con  su  fragancia;  y viendo  en  tanto  preparada  sobre  la 
mesa  la  delicada  comida  que  es  la  delicia  de  la  gula»  (1). 


(1)  En  verdad  quedamos  eon  más  hambre  que  antes  y salimos  de 
la  mesa  eon  el  estómago  alterado  después  que  por  tanto  tiempo  se 
había  visto  obligado  eada  uno 
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lio  aquí  cómo  so  (iastigan  aún  oii  la  navo.qacióii  las  iii- 
subordinacioiios.  Nosotros,  por  oti'a  parto,  rocoiiociinos 
al  punto  uuosíi'ü  orror  y uo  nos  lainontainos  más,  auuquo 
nos  pusioseii  ^raudos  fiioiitos  do  piq>as  y ol  C!a[)itáii  so 
fatigoso  (MI  liocor  las  partos  más  trasparoutcis  y sutilos. 
A[)rouda  do  osto  ol  loctcr  á uo  qiuqarso  uuuoa  contra  la 
fiiorza  im[)ououto  y ostó  sogiiro  (pío  podrá  atligirlo  ])or 
algún  ti(MuiJo,  poro  (pío  cosarán  dospU(''S  las  atliccúonos  y 
roiiacoráu  (mi  su  ánimo  la  alegría  y la  paz.  No  lo  abatan 
las  diñcullados,  ni  I(>  espanto  la  ropiignancia  (pui  sentirá 
talvoz  Olí  sí  mismo  do  acpiiotarsi!,  [lorqno  con  la  paciencia 
todo  so  V(Mic(!  y quedará  aliviado  y conloiito.  I)(í  a([iií  os 
que  perifraseó  sabiamonto  Motastasio:  «Cuando  ol  cielo  so 
cubro  do  negros  nnbarronos,  no  íaltr;  la  esperanza,  oiitro 
las  iras  del  destino:  so  cansa  la  Fortuna,  resisto  la  costan- 
cia,  y al  íiii  so  triunfa». 

•'.\llor  che  el  cid  s’imbi'una, 

Non  imiachi  la  .spcraiiza 
I'ra  l'irc  del  dcstin. 

Si  sLanca  la  l'ortima 
Resiste  la  Costanza,” 

lí  si  triunfa  in  lin.  Mct.  Iski  inhabitaila.  esc.  últ.  (i: 

Nosotros,  por ojom[)lo,  nos  vimos  afligidos  todo  ol  día  11 
por  talos  cosas;  poro  ol  12  volvimos  á estar  alegres  y con- 
tentos como  autos,  pues  ol  Capitán,  [)or  la  [lacioiicia  y arro- 
pen ti  miento  que  vio  011  cada  uno,  comenzó  á tratarnos 


“Iratus  pariter,  jejunis  dciiLibns  accr.  Mor.  cp.  2 lib.  2. 
I’orrcctum  inagiis  magiuiin  spcclarc  catino: 

Ht  nu.\  ornabat  mensani  cnni  dnplici  lien,  etc.  Ilor.  Sat.  lib.  2. 
(I)  Dnniin,  sed  levins  tit  paticntia 

Onidtpiid  corrigere  est  nefas.  Mor.  Otl.  20,  alias  2 t. 
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con  más  discreción,  uniéndose  á esto,  por  la  misericordia 
de  Dios,  otras  cosas.  El  mar  se  tranquilizo,  el  horizonte 
estaba  limpio  y hermoso.  Algunos  vapores  que  lo  ofusca- 
ban al  Oriente,  nos  separaban  de  los  ardores  del  sol.  Por 
lo  cual  fué  aquélla  para  nosotros  una  verdadera  mañana 
de  primavera,  y en  las  horas  más  calurosas  del  día,  estan- 
do aquí  y allí  recostados  sobre  cubierta,  nos  sentíamos 
restablecer,  por  el  benéfico  impulso  de  la  atmósfera,  en 
cuyo  ámbito  “los  vientos,  agitando  las  olas,  acariciaban  el 
sueño  de  los  mortales:’ 

“I  venticelli  dibattendo  l’ali, 

Lusingavano  il  sonno  de’  mortali.” 

Hasta  el  Í6  gozamos  de  estas  delicias  del  mar,  y las 
pequeñas  variaciones  que  hubo  no  se  tomaban  en  cuenta 
en  medio  de  los  placeres  de  una  hermosa  navegación.  El 
16  tuvimos  desde  la  mañana  á la  noche  el  viento  helado 
del  Cabo  de  Hornos,  que  nos  revolvió  el  mar,  de  modo  que 
las  olas  se  descargaban  uua  después  de  otra  sobre  el  im- 
pertérrito bergantín,  como  en  un  acalorado  asalto  de  una 
fortaleza.  Yo,  por  evitar  una  oleada,  mientras  leía  en  cu- 
bierta, caí  dando  con  la  cabeza  en  el  filo  de  un  palo  que 
debía  rompérmela;  pero  por  gracia  de  Dios  no  fué  cosa 
mortal.  Salí  sólo  con  Tina  grave  contusión  en  la  cabeza, 
una  excoriación  en  el  brazo  izquierdo  y otra  excoriación 
é hinchazón  en  un  pie,  que  siguió  doliéndome  por  varios 
meses.  Lo  que  más  me  desagradó  en  esta  circunstancia  fué 
ver  que  uno  de  mis  compañeros,  á cuyos  pies  caí,  prorrum- 
pió en  una  solemne  carcajada,  y sin  moverse  de  su  puesto 
siguió  riéndose,  mientras  que  los  demás  me  socorrían,  mos- 
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tráiidosu  ¡ííügidüs  de  mi  desgi'aciu.  Éste  me  dijo  después 
que  fue  ¡iquello  uu  acto  puramente  uatural,  y yo  por  es- 
píritu de  caridad,  el  que  no  piensa  nunca  mal  de  los  otros, 
procuré  [)ersnadirme  de  ello,  haciéndole,  sin  eml)argo,  re- 
riexionar  que  en  general  la  cosa  es  totalmente  distinta, 
pues  que  el  reír  en  las  pequeñas  desgracias  ajenas,  puede 
ser  muy  bien  nn  acto  natural  nacido  de  ligereza  de  ánimo 
por  alguna  extraña  circunstancia  ú otra  ridicula  inciden- 
cia; pero  el  reír  en  las  desgracias  de  otro,  que  se  presen- 
tan cou  un  carácter  serio,  y proseguir  por  largo  tiempo  la 
risa  sin  socorrer  al  oprimido,  será  un  acto  natural  que  na- 
ce de  uu  [)rinci[)io  de  crueldad,  de  ligoísmo  y desprecio,  en 
que  se  ha  formado  la  [)ésima  naturaleza  de  no  sentir  los 
males  ajenos;  y no  concederé  jamás  que  uu  ánimo  verda- 
deramente compasivo  y bien  formado,  no  prevenido  ni 
corrompido  del  amor  propio,  de  odio  ó aversión  de  los  de- 
más, pueda  reírse  de  los  serios  males  de  éstos.  A la  verdad, 
la  naturaleza  sana  é iucorrn[)ta  siente  estos  males  y debe 
por  esto  compadecerlos  y no  lau'rse,  por  tendencia  uatural 
({ue  cada  uno  tiene  á la  conservación  del  [>ropio  individuo, 
la  que  hace  que  tome  parte  interesante  en  las  ajenas  des- 
gracias. De  lo  que  concluyo  que  el  reír  en  las  serias  des- 
gracias de  nuestros  semejantes  no  puede  ser  del  todo  un 
movimiento  inocente  ni  propio  de  un  corazón  verdadera- 
mente compasivo  y bien  formado,  ya  que  “Primero  la 
naturaleza  nos  prepara  á sentir  en  lo  interior  la  diversi- 
dad de  afectos  según  la  fortuna:  ora  deleita,  ora  nos  indig- 
na ó por  amarga  tristeza  nos  abate;  después  hace  aparecer 
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al  exterior  los  internos  afectos  con  ayuda  de  la  pala- 
bra" (1). 

De  aquí  es  que  también  dijo  Metastasio  que  “á  menu- 
do el  alma,  en  los  mortales  restos  que  informa,  imprime 
con  tanta  violencia  sus  movimientos,  que  los  afectos  de 
ella  los  restos  expresan.  El  aspecto  de  toda  planta  mani- 
fiesta el  defecto  que  encierra  el  tronco,  en  las  ramas,  en  el 
fj’uto  ó en  la  fior.  De  igual  modo  el  afán  oculto  de  un  al- 
ma se  deja  ver  en  una  risa  falaz,  porque  finge  mal  la  paz 
en  el  rostro,  el  que  tiene  en  el  corazón  la  guerra."  -/os'é, 
partt  I. 

Pero  dejemos  estos  tristes  recuerdos,  porque  yo  no  me- 
rezco el  bien  y,  por  otra  parte,  estoy  persuadido  que  eu- 
conti'ar  quien  nos  ame  verdaderamente,  con  sinceridad  é 
inalterable  amistad,  es  cosa  sumamente  difícil.  El  interés, 
las  relaciones,  las  esperanzas  y otras  miras  semejantes, 
que  pueden  concebirse  por  una  determinada  persona,  la 
rodean  de  tantos  falsos  amigos  que  no  han  soñado  jamás 
amarla  ni  quererle  aquel  bien  que  con  tantos  actos  vi- 
les y groseros  le  manifiestan.  «He  aquí  el  retrato,  decía 
Metastasio,  de  los  amantes  lisonjeros.  Cada  uno  os  llama 
su  bien,  su  vida,  su  tesoro;  cada  uno  jura  que  pensando 
en  vosotros  se  pasa  el  día,  vela  las  noches;  tienen  el  arte 
de  llorar  y empalidecer;  parece  que  algunas  veces  en  vues- 
tra misma  presencia  quisieran  morir,  entre  afanes  amorosos; 


(1)  '‘Forniat  enim  natura  prius  nos  intus  ad  omnein 
Fortnnarum  habitum,  juvat.  aut  impellit  ad  iram, 

,\ut  ad  hninuin  inoerore  í^ríivi  dedncit,  et  angit: 

Post  eiíert  aniini  motas,  interprete  lingua.”  Hor. 

[Arte  Poet. 
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guardaos  de  estos,  que  sou  todos  engaños.  Ya  no  se  en- 
cuentran entre  mil  amantes  ni  aún  dos  almas  que  sean 
constantes,  y sin  embargo,  todos  liablan  de  fídelidad;  y 
esta  pésima  costumbre  tanto  se  extiende  que  la  constancia 
del  que  quiere  bien  se  llama  ahora  simplicidad.»  L' OUm- 
piade.  Acto  /.,  crccv.  VIL 

La  disgresión  no  concluiría  jamás  si  presumiese  expo- 
uer  aquí  las  astucias  de  los  hombres  en  las  fíngidas  amis- 
tades, siendo  sus  intenciones  hacer  botín  en  elhus,  por 
medio  de  dulces  j)alabi-as  y bendiciones,  como  dice  San 
Pablo  en  la  Lpístola  á los  llomanos,  cap.  IG,  v.  17  y 18, 
hablando  de  los  inocentes  y simples,  quienes,  seducidos  de 
las  maneras  lisonjeras,  se  entregan  incautamente  á ellos 
por  la  lealtad  y franqueza  que  los  caracterizan  y los  hacen 
incai)aces  de  sospechar  mal  de  sus  intenciones.  Dejando  á 
un  lado  otras  reflexiones,  seguiremos  nuestro  diario  de 
viaje. 

El  17  no  tuvimos  viento,  y el  18  volvió  el  del  Cabo  de 
IIoriD-s.  Xos  atrajo  una  cuasi  borrasca,  llevando  el  buque 
con  una  velocidad  de  nueve  millas  por  hora.  Verdadera- 
mente gozábamos  al  ver  con  cuánta  majestad  se  preseii- 
tal)an  las  olas  á nuestra  Eloísa,  para  embarazarle  el  ca 
mino,  y cómo  ésta,  salióndoles  al  encuentro  con  sus  ve- 
las desplegadas,  las  afrontaba,  las  rompía  y desbarataba 
dividiéndolas  á uno  y otro  lado,  como  en  dos  cadenas  de 
montes,  pasando  por  entre  ellas  orgullosa  y altanera  con 
majestad  sorprendente.  Yo  gozaba  mucho  con  este  singu- 
lar espectáculo  y pasaba  momentos  deliciosos  viendo  cómo 
acpiellas  olas  s(!  esforzaban  por  juntarse  y hacer  frente  al 
buque  cuando  éste  volvía  á embestirlas.  Un  sombrío  valle 


170 


HlSTüKIA  JDE  LA8  MISIONES 


de  espuma  blanca  dejaba  atrás,  y cuanto  más  alias  volvían 
las  olas  á acumularse  delante  de  la  proa  para  impedir  el 
paso,  tanto  más  fuertes  se  repetían  los  golpes,  y el  espec- 
táculo era  más  grandioso,  continuado  y hermoso.  ¡Qué 
extraño  placer  era  éste!  ¡cuán  animado  y sensible! 

Pero  los  grandes  placeres  van  siempre  unidos  á gran- 
des amarguras.  En  efecto,  nosotros  después  de  haber  pa- 
sado casi  toda  la  noche  sin  dormir  y con  la  incomodidad 
del  balanceo  del  buque,  el  19,  al  venir  el  día,  agitándose 
el  mar  creimos  perdernos  entre  las  olas.  Sin  embargo, 
como  al  mediodía,  se  calmó  el  viento  3^  el  mar  fué  apaci- 
guándose, pero  quedó  un  aire  frío  que  nos  penetraba 
hasta  la  médula  de  los  huesos.  El  señor  Plomer  y el  Capi- 
tán se  maravillaban  por  la  extraordinaria  humedad  del 
aire,  por  encontrarnos  en  el  Solsticio  de  Verano.  Yo,  á pe- 
sar de  todo  esto,  proseguí,  sin  turbarme,  mi  estudio  con 
el  señor  don  Manuel  Donoso  en  las  lecciones  i-ecíprocas 
que  nos  dábamos,  él  de  español  y yo  de  italiano,  tenni- 
nando  en  este  día  de  traducir  el  Telémaco  del  italiano  al 
español.  Esto  hermoso  poema  en  prosa  es  uno  de  los  más 
instructivos  en  género  de  estilo,  moral  3’  sana  política,  y 
desearía  que  todos  lo  leyesen  varias  veces  para  enterarse 
bien  del  asunto.  Se  encontrará  en  él  el  verdadero  gusto 
de  la  lectura  y las  más  sólidas  instrucciones  en  las  ti  es 
indicadas  materias.  Eu  tanto,  tengo  el  placer  do  acor- 
darme que  el  19  concluyó  con  una  tempestad  que  pai'ecía 
sepultarnos  en  el  seno  del  mar,  no  podiendo  quedar  en 
cubierta  ningunu  de  los  pasajeros  por  causa  de  las  olas. 

Siguió  la  agitación  del  mar  el  20,  y después  de  pasar 
una  noche  no  tan  buena,  en  vez  de  encontrar  algún  re- 


Al’USTÓLICAy  DE  CHILE 


171 


poso  cu  lii  uiañaim  del  21,  se  pasó  de  lo  malo  á lo  peor, 
porque  después  del  almuerzo  casi  todos  experimentamos 
dolores  de  estómago,  y se  atribuyó  la  causa  al  agua  co 
rrompida  y al  mal  pau  que  estaba  lleuo  de  pequeños  in- 
sectos y de  ñoresceucia  poi'  dentro,  y también  á las  pa- 
pas, que  habían  comenzado  á germinar  en  sí  mismas  por 
la  estacióu.  El  viento  nos  f’aó  contrario  y el  día  muy  frío, 
aún  cuando  la  corriente  del  mar  nos  había  arrastrado 
hasta  el  Solsticio,  donde  nos  encontramos  el  19.  Sin  em- 
bargo, gozamos  de  un  hermosísimo  horizonte  al  caer  del 
sol  y de  un  mar  plácido  en  todo  el  21.  En  seguida  se  des- 
encadenó el  intierno  y todo  el  22  fue  para  nosotros  el 
verdadero  día  del  terror  y del  miedo. 

Desde  la  tarde  anterior  se  habían  visto  al  rededor  de 
nuestro  buque  algunos  pájaros  que  los  marineros  geno  ve- 
sos llaman  tempestuosos,  ó sea,  pájaros  de  mal  augurio, 
(pie  se  parecen  mucho  á nuestros  alciones,  en  cuyo  género 
los  pono  Buffon:  tienen  el  pecho  blanco,  y también  las 
plumas  bajo  las  alas  y por  encima  son  de  variado  color, 
prevaleciendo  el  rojizo.  Habían  aparecido  con  otros  más 
pequeños,  todos  negros  como  una  especie  de  vencejos, 
llamados  de  los  marineros  portugueses  Aninia  Verse,  por- 
que preceden  casi  siempre  á alguna  fuerte  borrasca.  Por 
estas  aves  y algunos  otros  indicios  de  la  atmósfera  nos 
habían  predicho  el  cajiitán  y el  piloto  que  se  esperaba 
alguna  tempestad,  y así  fue,  porque  en  la  mañana  del  di- 
cho día  22  comenzó  á levantarse  un  viento  tan  impetuoso, 
([lie  revolvió  todo  el  mar  de  un  modo  espantoso.  Las  olas 
asaltaban  nuestro  buque  de  todas  partes.  Xo  se  podía 
estar  en  el  aposento,  porque  á los  golpes  del  ruar  éramos 
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arrojados  de  mía  parte  á otra  con  peligro  de  la  vida;  tam- 
poco estábamos  seguros  en  cubierta,  porque  las  olas  se 
descargaban  de  todas  partes.  Estando  almor/.amlo  los  ma- 
rineros, una  ola  les  llevó  todo  lo  que  tenían,  haciéndose 
algunos  varias  contusiones  al  huir.  El  canónigo  Mastai, 
miéntras  estábamos  sentados  al  rededor  de  la  cámara  co- 
mún rezando  el  rosario,  al  choque  de  una  oleada  fue  arro- 
jado de  una  parte  á otra  á lo  lai'go  del  buque,  atribuyén- 
dose á una  gracia  especial  de  Dios  que  no  tomase  de  frente 
al  P.  Arce  que  estaba  adelanto.  El  señoi-  don  Pedro  Plomer 
filé  lanzado  poco  después  casi  sobre  el  señor  (á’enfuegos, 
que  le  estaba  al  frente;  pero  todo  (>sto  fué  nada. 

Como  á las  4 del  día,  mientras  estábamos  en  la  mesa, 
fué  ésta  trastornada  varias  veces.  Cuanto  se  enconlraba 
encima  de  ella  era  arrojado  al  suelo  á cada  sacudida  del 
buque.  INíosotros  éramos  tirados  unos  sobre  otros  con  co- 
mún peligro,  y se  comía  aún,  cuando  quedamos  asustados 
y confusos  por  un  improviso  alboroto  y gritería  de  los 
marineros  que  estaban  en  cubierta.  Yo  me  puse  de  pie  y 
corrí  al  lugar  de  lo  sucedido  para  informarme  de  ello  y 
sentí  dentro  de  mí  nn  susto  mortal  y como  helárseme  la 
sangre  al  ver  las  velas  caídas,  desnudos  los  árboles,  é in- 
móvil el  buque  y como  encallado.  Todos  los  marineros 
lloraban  y el  capitán  gritaba:  «pronto  la  laucha.»  En  tanto 
el  piloto  forzaba  el  timón  como  para  sostener  el  buque  do 
popa  y los  demás  marineros  corrían  acá  y allá  asustados 
y confusos,  sin  saber  qué  hacer.  Fui  más  muerto  que  vivo 
á popa  donde  estaba  la  lancha  y á donde  todos  se  dirigían, 
y vi  (cruel  espectáculo,  que  me  heló  la  sangre  en  las  venas) 
vi  allí  sobre  las  aguas,  muchas  como  puntas  de  escollos,  so- 
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bre  l:is  cuales  creí  que  estaba  roto  nuestro  buque  y (jue  se 
disponía  la  laucha  para  huir  y salvarse  con  ella.  Ansioso 
de  salvarme,  también  yo  corrí  á tomar  mi  capote  para  se- 
pai'arme  del  agua  que  caía  á cántaros  y huir  en  la  lancha. 
Pero  divisé  que  el  cabo  de  los  marineros,  Paulino  Ca- 
rrassa,  estando  sondando  en  la  proa,  por  una  ola  había 
sido  tirado  al  mar  y,  llevado  de  la  corriente,  se  había  ale- 
jado de  nosotros  la  tí'rcera  parte  de  una  milla.  No  le  ha- 
bían ayudado  para  salvarse'  ni  un  gallinero  que  le  fué  ti- 
rado ni  un  gran  tonel,  la  casa  de  los  perros  y otros  palos, 
porque,  apenas  los  tomaba,  se  daban  vuelta  y lo  llevaban 
al  fondo,  y estos  palos  ,qne  Hotaban  sobre  las  aguas  eran 
los  que  me  [jarecían  como  oti’os  tantas  puntas  de  escollos 
cu  tal  confusión. 

Se  renovó  entonces  la  confusión  de  idiomas  como  en  la 
torre  de  Pabel.  Yo  y otros  que  estábamos  á la  mesa 
oímos  gritar  de  cubierta  en  español:  Tierra,  Tierra;  y así 
era  en  efecto,  [¡orqiu!  así  auguraban  los  marineros  al  des- 
graciado náufrago,  (benfnegos  y otros  oyeron:  Guerra, 
Guerra,  creyendo  qne  el  bei’gantín  fuese  asaltado  por  los 
corsarios.  Y como  el  canónigo  Mastai,  al  ver  desde  la  ven- 
tana de  su  aposento  al  náufrago  llevado  de  la  corriente, 
gritase:  J)¡o  mió,  Dio  mió,  así  también  el  mismo  (lienfue- 
gos  oía  en  su  lengua:  tío  mío,  tío  mío,  y creyó  que  los 
corsarios  hubiesen  herido  algún  tío  suyo  marinero.  Otros 
creían  encallado  el  buqne  y perdida  toda  esperanza  de 
salvación,  y con  repetidos  actos  de  arrepentimiento  y do- 
lor se  golpeaban  el  pecho  y pidiéndose  recíprocamente 
perdón  de  algunas  faltas,  se  disponían  á morir.  El  P.  Arce 
en  tanto  se  ííguró  que  se  hubiese  cazado  algún  gran  pez 
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con  el  anzuelo  y que  se  fuese  á tomar  con  la  lancha,  y 
como  verdadero  religioso,  qne  no  piensa  en  las  desgracias 
del  mundo,  mientras  los  demás  lloraban  la  funesta  suerte 
de  sus  propias  vidas,  él  esperaba  contentar  su  estómago 
con  algún  sabroso  pescado,  siendo  verdadero  que  «el 
guerrero  sueña  con  las  filas,  el  cazador  con  las  selvas  y 
el  comilón  con  los  peces  en  el  mar>;: 

“Sogna  il  gnerrier  le  schierc, 

“Le  selve  il  cacciatore 
“E  sogna  il  mangiatore 
“I  pesci  in  mare.” 

En  tanto,  bajada  la  lancha,  tres  bravos  marineros  ge- 
noveses,  arriesgando  sus  vidas,  se  abandonaron  á la  tem- 
pestad y las  olas,  las  que,  ya  mostrándolos  en  sus  cimas, 
ya  ocultándolos  en  sus  senos  por  espacio  de  dos  millas, 
llegaron  al  fin  hasta  el  infeliz  naufrago,  que  estaba  á 
punto  de  abandonarse,  siéndole  muy  difícil  subir  á la  lan- 
cha. Había  combatido  con  el  furor  de  la  tempestad  por 
una  hora  y con  los  estímulos  de  la  muerte,  pudiendo  en 
tal  fiero  combate  desnudarse  para  estar  más  liviano  y sos- 
tenerse sobre  las  olas.  Así  se  salvó,  dándonos  el  placer  de 
volverle  á abrazar  y verlo  en  el  bergantín. 

Como  la  tempestad  creciese,  en  la  tarde  se  quitaron  to- 
das las  velas  y se  bajaron  los  traveses  para  alivianar  el  pe- 
so, y en  la  noche  se  paró  el  buque  para  no  chocar  en  al- 
gún escollo,  suponiéndonos  cerca  de  tierra.  Nunca  he 
visto  á los  marineros  en  tanto  peligro  como  aquella  tarde; 
porque  llovía  fuertemente,  el  viento  mugía,  el  buque  se 
levantaba  de  todas  partes.  Sin  embargo,  aquellos  valientes 
marineros,  sosteniéndose  como  pájaros  en  las  punta  de  los 
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árboles  de  ciento  diez  palmos,  maniobraron  por  algún  tiem- 
po con  ligereza  para  desatar  las  velas.  ¡Chiánto  interés  des- 
pierta ver  en  el  mar  el  coraje  y valentía  de  los  marineros! 
Á ellos  después  de  Dios  debemos  nuestra  salvación  en  tan 
peligroso  camino,  y principalmente  en  esta  tempestad,  que 
según  el  C-apitán  no  tenía  igual,  ni  la  habían  vista  el  se- 
ñor Pedro  Plomer  que  cuatro  veces  hizo  el  viaje  de  Amé- 
rica á Europa,  ni  los  marineros,  que  eran  todos  veteranos: 
quién  había  pasado  el  Chibo  de  Hornos,  quién  el  de  Dueña 
Esperanza,  llamado  de  las  Tormentas,  quién  había  estado 
en  el  mar  Negro,  quién  en  Arcángel  de  Rusia  y quién 
había  navegad<)  eii  las  costas  del  Japón  y de  la  CJiina. 
Parecía,  decían  algunos  más  viejos,  que  hubiese  habido 
algún  terremoto  cu  el  mar  é que  alguna  fuerza  interna  re- 
volviese las  aguas  desde  su  profundidad.  Tanta  era  la  agi- 
tación de  las  olas. 

La  noche  la  pasamos  entre  el  temor  y la  esperanza  de 
la  vida,  sin  dormir.  A cada  oleada  el  buque  era  estreme- 
cido y quien  no  estaba  firme  era  tirado  de  la  cama.  Mon- 
señor se  vió  (diligado  á levantarse  y recostarse  en  el  pavi- 
mento, desde  donde  hablábamos  y nos  comfortábamos. 
Venido  el  día  encontramos  que  soplaba  un  Abrego  fierí- 
simo.  El  peligro  de  naufragar  era  inminente  y se  presen- 
taba con  un  aspecto  espantoso,  tal  que  no  puede  idearse 
sin  verlo.  El  bergantín  sólo  tenía  dos  velas,  que  servían 
para  mantenerlo  en  equilibrio,  y al  verlo  desmido  y en 
mal  estado,  nos  presentaba  la  triste  idea  de  la  muerte, 
¡(filé  horrible  espectáculo!  ¡C!ómo  se  nos  ojirimía  el  cora- 
zón! Mastai  estaba  mareado.  Monseñor  y yo  no  nos  ha- 
bíamos sentado  aún  en  cubierta,  cuando  una  ola  nos  obli- 
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gü  á volver  al  aposento  y mudarnos  hasta  la  camisa.  El 
señor  Cienfuegos,  Plomer  y otros  se  encerraron  en  sus 
camarotes  3’  no  salieron  sino  sólo  al  almuerzo,  que  consis- 
tió en  pocas  cosas  mal  hechas  por  el  cocinero  de  los  mari- 
neros, pues  el  nuestro,  apenas  apareció  en  la  cocina,  miró 
hacia  el  mar  y,  asustado  de  él,  corrió  á esconderse  en  el 
interior  del  bergantín  y no  apareció  sino  á la  mañana  del 
siguiente  día.  Pérez,  Polini  y otros  no  comieron  en  todo 
aquel  día  por  no  salir  de  sus  camarotes  y ver  el  enfureci- 
do mar.  Se  veía  en  él  el  terrible  aspecto  que  presentará 
el  mundo  en  el  juicio  final.  El  horizonte  se  había  perdido 
del  todo,  el  buque  estaba  siempre  en  el  fondo  de  altas  y 
espantosas  montañas  de  agua  que  lo  dominaban  de  todas 
partes  y con  sus  golpes  hacíanle  temblar  y un  ronco  rui- 
do se  oía  serpentear  en  el  interior  de  su  cavernoso  seno. 
Sólo  se  veían  olas,  montañas  de  aguas  desatadas,  que  em- 
pujadas por  el  viento  chocaban  unas  con  otras,  levan- 
tando al  cielo  columnas  de  humo  que  se  evaporaba,  do  la 
cándida  espuma  que  cubría  las  ruinas. 

Para  tener  alguna  idea  de  nuestra  situación,  figúrese  el 
lector  nuestro  buque  entre  tantas  montañas  de  agua  que 
lo  encierran  como  en  el  fondo  de  un  pozo.  Las  más  veci- 
nas eran  las  más  bajas  y las  otras  se  iban  juntando,  una 
después  de  otra  y por  encima  hasta  que  las  más  lejanas 
eran  las  más  altas,  formando  así  nn  vasto  cráter  en  cuyo 
fondo  estaba  sepultado  el  bergantín,  por  aquellas  monta- 
ñas que  habrían  cubierto  hasta  la  punta  de  los  árboles  si 
se  hubiesen  juntado.  Así  estaba  el  buque  esperando  los 
golpes  del  mar  y á sus  choques  quedaba  sembrado  de  es- 
puma, y,  rotas  las  primeras,  seguían  las  otras,  perpetuando 
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en  tal  modo  el  triste  espectáculo  del  formidable  combatí*, 
creciendo  así  nuestros  temores. 

Así  pasamos  el  23  y en  la  tarde  aumentó  do  manera 
que  tuvimos  que  encerrarnos  en  el  aposento  común,  para 
no  morir,  y cerrar  toda  entrada  con  barras  de  íierro.  ¡Qué 
hediondez  mortífera,  y qué  diñcnltad  en  respirar  por  lo 
sofocante  del  aire!  ¡(^né  palpitaciones  del  corazón  en  aque 
lia  noche!  Hasta  las  lo  hubo  de  todas  partes  un  asalto 
obstinado  de  las  olas  que  parecían  nn  ñero  cañoneo  de 
algún  fuerte. 

Hespuós  de  las  10  comenzó  el  mar  á calmarse  y pudimos 
reposar  nn  poco.  Sin  embargo,  al  despuntar  el  24  se  refor- 
zó el  Abrego  y como  hasta  las  í)  tuvimos  la  misma  tem- 
pestad del  día  anterior.  Desjinós  mejoró  el  viento  y so  le 
pudieron  poner  otras  cuatro  velas  al  bergantín,  con  cuyo 
aspecto  renació  la  esperanza  de  vida  en  el  corazón  de 
todos.  Entonces  apareció  el  cocinero  y los  otros  que  en  la 
mañana  precedente  se  habían  escondido  por  el  terror  y 
furia  del  mar.  Las  burlas  que  se  les  hicieron  á éstos,  el 
viento  que  iba  mejorando  cada  vez  más  y el  aumento  de 
velas  al  bergantín  nos  confortaron  mucho.  Era  en  efecto 
un  verdadero  gozo  el  ver  cómo  nuestro  bergantín  que  cou 
añicción  de  todos  había  sido  desnudado  de  todas  sus  velas 
comenzaba  á reciqH'rar  su  antiguo  aspecto  y volvía  á pre- 
sentarse al  vencido  mar  con  toda  la  majestad  de  sus  ve- 
las, en  señal  de  la  victoria  obtenida.  No  podía  darse  en 
el  centro  del  océano  un  placer  más  grande  que  ver  rena- 
cer en  un  momenlo  la  perdida  esperanza  de  la  vida.  Aquel 
buque  que  poco  antes  añigía  á todos,  despojado  de  sus  ve- 
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las,  recordando  á todos  la  caducidad  de  los  pro[>ios  días, 
cuando  fné  revestido,  causaba  á todos  placer,  haciéndonos 
lecordar  que  hay  un  Dios  en  el  cielo  que  vela  por  las 
humanas  vicisitudes  y que  es  necesario  recurrir  á El  en 
los  peligros.  Él  que  creó  al  hombre  de  la  nada,  que  le  da 
movimiento,  vida  y sustancia,  sabrá  conservarlo  en  los  más 
grandes  peligros  y hacerlo  vivir  si  quiere.  Dios  (1),  dí'cía 
el  Real  Salmista,  es  mi  salvación:  ¿á  quién  temeré?  Dios 
es  el  protector  do  mi  vida,  ¿quién  podrá  amcdrentarnné:^ 

Fué  Dios  quien  veló  por  nosotros  en  aquellos  terribles 
días  y á su  divina  ayuda  debemos  nuestra  salvación.  Me- 
jorada nuestra  condición  y tomando  ánimo  para  celebrar 
el  misterioso  Nacimiento  del  Señor,  á media  noche  Mon- 
señoi  celebró  la  santa  Misa  del  mejor  modo  que  se  pudo. 
Había  cesado  el  furor  del  viento  y con  él  la  tempestad; 
pero  quedaba  la  agitación  de  las  aguas  que  suele  ser 
más  ó menos  grande  y duradera  á proporción  de  la  tem- 
pestad. Este  movimiento  del  mar  agitaba  el  buque,  dándo- 
le fuertes  golpes.  Venido  el  día,  celebró  la  Misa  el  señor 
Canónigo  Mastai,  el  P.  Arce  y yo  y de  este  modo  celebra- 
mos la  fiesta  de  Navidad. 

En  todo  el  26  se  experimentó  un  viento  frío  que  nos 
hacía  creer  que  la  costa  estaba  vecina;  por  lo  cual  en  la 
mañana  se  sondeó  para  conocer  el  fondo  del  mar;  pero  no 
se  le  encontró.  Seguros  de  estar  lejos  de  tierra,  se  prosi- 
guió libremente  el  cámino.  La  diversión  que  tuvimos  fué 
el  cazar  los  alciones  marinos,  nno  de  los  cuales  quiso  de- 


(1)  Dominus  salas  mea,  qnem  timebo?  Dominas  protector  vitae 
mea?,  a qao  trepidabo?  Psal.  26,  v.  1 et  2. 
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jarse  tomar  de  todas  maneras,  pues  se  puso  delante  del 
bergantín  á tiro  de  fusil  y se  le  disparó  varias  veces  sin 
herirlo.  El,  en  vez  de  hnír,  daba  nn  corto  vuelo  y se 
detenía  en  otro  lugar  aún  mas  cómodo  para  ser  herido.  Por 
último,  se  puso  en  la  popa,  donde  se  le  tiró  la  lanzadora, 
como  se  suele  hacer  con  los  bueyes  y potros,  y así  se  le 
tomó.  Era  parecido  á nuestros  gavilanes;  pero  de  nna 
presencia  más  hermosa  y noble.  Tenía  el  cnello  alto  y el 
pecho  grande,  la  cabeza  grande  y bien  hecha,  levantada  y 
majestnosa  con  casi  doble  pico  curvo  y cortante  y como 
acanalado  encima  de  nn  modo  bellísimo.  Sus  alas  y todas 
las  plumas  eran  rojizas  y mny  delicadas. 

Nos  divertimos  por  algún  tiempo  con  él  y después  de 
haberle  dado  pan  y carne,  la  qne  devoraba  con  los  ojos, 
le  dimos  libertad,  porque  olía  mal.  En  vez  de  aprovechar- 
se de  nuestra  generosidad,  pronto  volvió  al  mismo  lugar 
donde  se  le  había  tomado,  y como  el  buque  caminase,  él  lo 
seguía.  Algunos  creyeron  qne  nos  seguía  por  pura  estu- 
pidez sin  percibir  el  peligro.  Yo,  en  vista  de  su  voracidad, 
lo  creí  efecto  del  hambre  que  había  pasado  en  los  días  do 
la  tempestad  y que  sufriría  aún,  pues  que  el  hambre,  fue- 
ra del  peligro  que  se  tiene  de  morir  por  ella,  no  deja  ver 
otro,  al  menos  qne  no  sea  el  de  nna  muerte  verdadera,  y 
como  su  primer  intento  le  había  salido  bien,  tentaba  vol- 
ver por  segunda  vez,  sin  reñexionar  en  que  las  segundas 
pruebas  casi  nunca  salen  bien,  porque  no  siempre  se 
encuentra  la  misma  compasión.  De  aquí  es  qne  en  los  ca- 
sos de  necesidad  como  en  otras  circunstancias,  «el  que 
tiene  cuanto  basta,  no  debe  desear  más,  porque  se  hace 
infeliz  si  quiero  esperar  más.  Y quien  codicia  los  bienes 
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ajenos  es  avaro  y se  entristece,  porque  no  puede  salistacer 
sus  deseos.»  (1). 

Así  escribía  Horacio  á Lelio  y así  repito  también  yo 
al  qne  lea;  y volviendo  á nnestra  navegación,  en  la  tarde 
del  26  volvimos  á sondear  y encontramos  47  brazas  de 
agua  con  arena  negra  en  el  fondo.  Se  sondeó  á media  no- 
che y se  encontraron  35  brazas  con  arena  negra  más  ñna. 
Este  decrecimiento  y la  variación  de  arena  eran  scHal  cier- 
ta de  acercarnos  á las  costas  del  continente.  En  efecto,  á 
las  3 P.  M.  del  27  se  descubrió  .tierra,  á cuyo  anuncio  da- 
do por  nn  marinero  qne  estaba  en  guardia  en  la  punta  de 
nn  árbol,  elevamos  tantos  vivas  y gritos  de  jiibilo,  que  el 
eco  repetía  como  anuncios  de  una  suspirada  victoria.  To- 
dos los  marineros  y muchos  de  los  pasajeros,  llevados  por 
los  internos  movimientos  del  corazón,  subían  por  las  esca- 
las de  los  árboles  desde  donde  redoblaban  sus  gritos  á 
la  vista  de  la  tierra,  siendo  todo  alegría  y gozo.  La  saluda- 
ban con  los  sombreros  y con  las  gorras,  la  bendecían,  y 
¡oh  tres  y cuatro  veces  dichosos,  decía  yo  desde  abajo, 
vosotros  que  veis  las  felices  playas  qne  hemos  por  tanto 
tiempo  deseado;  observáis  sus  formas  y gozáis  de  sn  de- 
liciosa vista;  «O/a  milJe  i'oUe forfitnati.  e mille.'»  (2). 

Estos  eran  los  trasportes  de  la  comiín  alegría  en  estos 
momentos  de  paraíso.  Es  imposible  describir  la  alegría 
de  cada  uno  al  divisar  la  tierra  después  do  haber  por  tanto 
tiempo  suspirado  por  ella  entre  mil  peligros  y desastro- 


(1)  Qnod  satis  est  cui  contingit,  hic  nihil  aiiipHus  optet. 

Nain  invidiis  alterius  niaerescit  rcbns  opiniis: 

Et  modulas  cui  nbcst  senipcr  avaras  eget.  Hor.  Ep.  2,  lib.  1. 

(2)  Annibal  Caro.  Traduc.  de  la  Eneida,  lib.  I. 
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sas  teinj tostados,  l’alpitabaii  con  fuerza  los  corazones  y eu 
los  ojos  (le  lodos  y eu  el  rostro  se  leían  el  sumo  consuelo 
é intensa  alegría  de  espíritu.  Este  verdadero  placer  com- 
penso ahora  todas  las  pasadas  alliccioues,  liaci(jndonos  olvi- 
dar los  peligros  y padecimientos  del  viaje.  Yo  á nadie  le 
deseo  la  navegación,  porque  se  combate  en  ella  con  un  ele- 
mento tan  incierto  ó insconstante,  que  no  conoce  Iciy  ni 
piedad  alguna;  pero,  si  alguna  vez  el  lector  debiese  hacer 
algún  \ iaje,  le  deseo  feliz  arribo  á tierra,  y entonces  com- 
jtrendei  á nuestro  gozo  y alegría  al  verla  presente,  des- 
pmis  de  estar  tan  lejos  de  ella  entre  mil  temores  y peligros 
de  no  volverla  á ver. 

Sol  puü  dlr  clic  sia  contento 
Chi  penó  gran  tempo  in  vano; 

Dal  suo  ben  chi  tú  lontano, 

E lo  torna  a riveder. 

Si  tan  dolei  in  quel  momento 
E le  lúgrime,  e i sospiri; 

Le  memorie  de  martiri 
Si  eonvertono  in  piaeer. 

Metastasio.  .\tilio  Keg.  Acto  í.  esc.  6. 
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DE  LAS  COSAS  NOTABLES  EN  EL  VIAJE  POR  LA  AMÉRICA 
HASTA  SANTIAGO  DE  CHILE 

CAPÍTULO  I 

De  la  navegación  desde  la  Isla  de  Lobos 
hasta  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

La  primera  tierra  que  vimos  fué  la  isla  de  los  Lobos  y 
el  cabo  de  Santa  María.  La  isla  de  los  L»bos  es  un  lugar 
totalmente  deshabitado  y desierto,  ocupado  solamente  por 
lobos  marinos,  los  cuales  ordinariamente  están  en  el  mar 
el  día,  para  alimentarse  de  peces,  y en  la  noche  se  retiran 
á la  dicha  isla,  donde  los  marineros  van  a cazarlos  y los 
cogen  á palos  simplemente.  Los  lobos  marinos  son  animales 
muy  tímidos,  y casi  incapaces  do  cualquier  defensa  contra 
sns agresores.  Tienen algunasemejanza connucstros perros, 
y se  cazan  por  la  sola  piel,  la  cual  está  cubierta  de  un 
pelo  rojizo,  bastante  espeso  y suave,  que  se  emplea  para 
formar  adornos  do  vestidos  y gorras,  que  están  muy  en 
uso.  Nosotros  encontramos  muchos  de  aquellos  lobos  en 
actitud  de  cazar  peces,  y se  veían  ya  con  toda  la  cabeza 
fuera  del  agua,  ya  vueltos  hacia  arriba,  ya  en  otras  diver- 
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sas  posiciones,  para  hacer  mayor  est  rago  de  peces.  Al  pre- 
sente la  gran  caza  de  lobos  marinos  se  hace  por  los  ingle- 
ses en  la  isla  que  algunos  de  éstos,  lanzados  por  una  fueide 
tempestad,  al  subir  el  cabo  de  Hornos,  descubrieron  más 
allá  de  los  72  grados  de  latitud  meridional,  donde  por  los 
fríos  excesivos  no  se  hallaban  otros  habitantes,  sino  los 
lobos  marinos.  Los  que  arribaron  allí  la  primera  vez, 
arrojados  por  la  tempestad,  cogieron  tal  cantidad  de  lo- 
bos, que  consiguieron  por  sus  pieles  más  de  cincuenta  mil 
escudos  romanos,  como  me  aseguro  nuestro  capitán  Co- 
pello,  que  había  navegado  largo  tiempo  con  algunos  de 
aquellos  marineros. 

El  cabo  de  Santa  María,  que  vimos  poco  después  de  la 
isla  de  los  Lobos,  queda  al  Septentrión  de  la  América 
Meridional  y está  todo  sembrado  de  pequeñas  chozas  qne 
forman  las  habitaciones  de  los  aldeanos  y pescadores.  Sus 
partes  más  habitadas  son  sus  dos  extremidades,  que  que- 
dan, una  al  Mediodía,  cerca  de  Montevideo,  y la  otra 
al  Septentrión,  hacia  la  isla  de  Maldoiiado,  de  Pan  de 
Azúcar  y de  las  Animas.  La  de  Maldonado,  así  nombrada 
por  su  descubridor,  es  la  más  grande  y fértil  de  aquellas 
tres  islas,  y cuenta  con  un  buen  puerto.  La  de  Pan  de 
Azúcar  es  así  llamada  por  su  tigura,  que  representa  un 
pan  de  azúcar.  La  isla  de  las  Ánimas  es  uua  montana,  la 
más  baja  de  todas,  y se  llama  de  las  Animas,  porque  los 
antiguos  salvajes  que  habitaban  la  banda  oriental  más 
acá  de  la  cordillera,  hacia  Buenos  Aires,  creían  que  las 
almas  de  sus  muertos  iban  á parar  á aquella  montana,  y 
se  ha  continuado  siempre  llamándola  isla  de  las  Animas, 
á causa  de  los  muchos  barcos  que  van  á destrozarse  entre 


ATuSTÓLICAS  DIÍ  CHILE 


185 


sus  (Icsiiiuliis  ponas.  Xosotros  pasamos  oslas  Iros  islas  por 
la  tardo  y pudimos  ohsorvai  las  con  atoiicióii,  y sin  anloojo, 
por  la  vocindad  on  (pío  las  toníamos.  So  voían  (islas  como 
tros  bollas  montañas,  la  más  vistosa  y alta  do  las  cuales 
era  la  de  iUaldonado,  cpio  formaba  una  graciosa  aparicifiu. 

Del  cabo  Santa-María  basta  el  (íabo  San-Autonio,  se 
calculan  más  de  ochenta  millas  do  oxtensií'ni;  y (ista  os  la 
embocadura,  (pu;  s(‘  asigua  comunmente  al  gran  río  do  la 
Tilda,  cuando  so  doscarga  on  el  vasto  Atlántico.  Debe,  no 
obstaido,  notarse  (pío  ol  verdadero  río  déla  Tlata,  entre 
Montevideo  y la  Tlata  do  las  Tiedras,  donde  está  sn  ver- 
dadera embocadura,  no  tiene  más  do  cuarenta  millas  de 
ancho,  y so  va  siempre  ostrecliando  basta  Ibionos  Aires, 
donde  entro  esta  oindad  y la  colonia  del  Sacramento  la 
anchura  del  río  so  reduce  á unas  veinte  millas;  y sn  ordi- 
naria profundidad,  esto  os,  la  altura  de  sus  aguas,  do  la 
parto  de  Tnonos  Aires,  so  calcnla  de  S()lo  cuatro  brazas. 
De  esta  ciudad  basta  Montevideo,  creciendo  gradnalmonto 
la  extensión  del  río,  va  tambi(ui  disminuyendo  la  profun 
didad  de  las  aguas,  la  cual  cercado  la  Tlata  de  las  Tiedras 
se  reduce  á dos  solas  brazas,  y rn  el  medio  del  lecho  se 
encnentian  muchos  lameos  de  arena,  y otros  sitios  ¡pionas 
cubiertos  de  la  corriente;  de  modo  (pie  casi  todos  los  años 
se  pierden  algunos  biircos  de  los  que  se  atreven  á pasar 
aquel  [leligrosísimo  río  sin  hacerse  dirigir  por  alguno  de 
los  prácticos  autorizados  por  el  fjobieruo;  por([ne  en  la 
indicada  embocadura  del  río  de  la  Tlata,  de  ocho  y más 
millas,  desde  el  cabo  de  SantaAlaría  hasta  el  c.ibo  de 
Siin-Antonio,  lo  (pie  hay  es  más  mar  que  río;  es  decir,  que 
las  aguas  del  mar  entran  en  aquel  vasto  golfo  y mezclán- 
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(lose  con  el  río  de  la  Plata,  forman  con  éste  lo  que  aquí 
se  llama  embocadura  de  este  río  al  grande  Atlántico.  Por 
otra  parte,  cada  uno  ve  que  esta  embocadura  es  verdade- 
ramente imaginaria;  puesto  que  ella  está  mucho  más  ade- 
lante, entre  Montevideo  y la  Plata  de  las  Piedras,  donde 
el  lecho  del  río  os  bastante  más  estrecho.  En  efecto,  nos- 
otros veremos  más  adelante,  que  aún  mucho  más  aden- 
tro de  los  dichos  dos  cabos  de  Santa-María  y de  San -An- 
tonio y más  arriba  todavía  de  Montevideo,  las  aguas  son 
siempre  saladas,  y no  pueden  beberse  absolutamente.  Se 
ve  que  son  turbias  y mezcladas  en  gran  parte  con  las  del 
río,  el  cual,  con  el  ímpetu  de  su  corriente,  tiene  la  fuerza 
do  enturbiar  las  aguas  del  mar  que  allí  se  introducen, 
mas  nó  de  hacerlas  dulces  y potables.  En  el  sitio  donde 
el  agua  del  mar  se  distingue  como  una  larga  línea  de  di- 
visión, en  la  cual  se  ven  abajo,  hacia  el  Atlántico  las  puras 
aguas  azuladas  del  mar,  y hacia  la  tierra  se  observan  las 
aguas  turbias  del  río,  mezcladas  con  las  del  mar,  cosa 
muy  bella  á la  vista. 

Estas  reflexiones  mías  sobre  la  célebre  embocadura 
del  gran  río  de  la  Plata  no  agradaron  á un  pretenso 
geógrafo,  que  ora  favorecido  en  esto  de  pocos  aduladores; 
y la  razón  que  me  indujo,  fné  porque  las  Geografías  fijan 
unánimemente  la  dicha  embocadura  entre  los  indicados 
dos  cabos  de  Santa  María  y de  Sau-Autouio.  Mas,  si  éste 
es  un  error,  como  se  descubre  con  evidencia,  es  necesario 
enmendarlo,  y atribuir  la  culpa  de  él  á la  lejanía  del  lu- 
gar, y más  que  todo  á aquel  conocidísimo  entusiasmo  de 
los  primeros  descubridores  de  la  América,  que  los  inclina- 
ba á agrandar  siempre  hasta  el  milagro  todas  las  cosas  de 
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aquel  iuesperado  (lesciibrimieiito  del  Nuevo-Minido.  Si 
alguno  quisiere  empeñarse  todavía  eii  defender  la  general 
opinión  de  la  mencionada  embocadura,  yo  sin  emplear  en 
ello  otras  ])alabras,  lo  remito  á la  atenta  observación  de 
los  Mapas  Náuticos  estampados  en  Madrid  y en  Londres, 
de  1810  eii  adelante',  en  los  cuales  se  encuentra  notado 
todo  el  fondo  del  río  de  la  Plata;  y si  esto  no  basta,  callo 
en  seguida  para  refutarlo  con  el  silencio,  ya  que  «jamás 
he  jurado  sobre  la  palabra  del  maestro.  No  he  comprado 
el  voto  de  la  inconstante  plebe,  obsequiando  con  c.omidas 
ni  regalando  usadas  prendas.»  (1) 

Toda  la  noebe  del  27  la  pasamos  cerca  de  las  tres  indi 
cadas  islas  de  Maldonado,  de  lás  Animas,  y de  Pan  de 
Azúcar  sin  poder  avauz:ir,  porípie  no  teníamos  más  de  ca- 
torce brazas  de  agua,  y avanzar  de  noche  en  aquellos  lu- 
gares era  extremadamente  peligroso.  La  mañana  del  28 
antes  del  día,  se  disminuyó  el  viento  y le  sucedió  la  cal- 
ma, desde  cerca  del  mediodía  hasta  la  noche,  en  la  cual 
cejó  la  calma  y vino  una  tempestad,  la  más  terrible  de 
cuantas  habíamos  sufrido.  En  el  siguiente  camino  tenía- 
mos á no  mucha  distancia  de  una  parte  la  costa,  y tle  la 
otra  el  Ibinco  Ingles,  adonde,  como  veremos  más  adelante, 
van  ¡i  perderse  aún  los  barcos  mejor  dirigidos.  Así  pues, 
para  evitar  uno  y otro  peligro,  en  la  oscuridad  de  la  no- 
che se  hizo  alto  y no  se  pasó  adelante.  Muchos  se  aban 
donaron  á la  tristeza  y yo  hubiera  debid(j  hacerlo  más  que 

1)  Nullius  addicLus  jurare  iii  verija  luaj^i-stri. 

Non  ciío  veiilosae  pleijis  sufTragia  venor 
Inipeii-sis  eoenarum  et  tritac  imuiere  vestís. 

Ilor.  E]j.  111)10  I,  Ep.  l'J,  lib.  I. 
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los  otros,  porque  me  había  oontiado  el  capitáu  que  aque- 
lla borrasca,  por  las  señales  que  la  acompauabau,  debía 
ser  sobremanera  espantosa  y funesta.  Yo,  sin  embargo,  en 
vez  de  añigirme,  empecé  á meditar  la  vida  de  San  Fran- 
cisco Solano,  y con  ella  procuró  consolarme. 

Cuando  este  grande  Apóstol  de  la  América  Austral  se 
dirigía  como  Misionero  Apostólico  de  la  Andalucía  áTucu- 
mán,  pasó  una  tempestad,  tan  fuerte  y obstinada,  que  el 
barco  empezó  á llenarse  de  agua.  El  capitáu  arrojó  inme- 
diatamente la  lancha  al  mar,  donde  recibió  álos  religiosos 
que  acompañaron  al  Santo,  ó hizo  lo  posible  por  que  éste 
también  descendiese  á aquélla  para  salvarse.  El  Santo, 
viendo  que  quedaban  en  el  barco  muchos  negros  del  Áfri- 
ca sin  bautizar,  con  los  marineros  y otros  pasajeros,  pre- 
firió morir  con  ellos,  para  ayudar  á sus  almas  en  aquellos 
últimos  momentos  de  la  vida.  Así  pues,  animado  de  aquel 
verdadero  espíritu  de  perfectísima  caridad  y de  santo  ce- 
lo que  caracteriza  á los  verdaderos  Misioneros  y á los 
dignos  Apóstoles  de  Jesucristo,  se  dedicó  á catequizar 
á aquellos  infieles  y álos  otros;  y en  los  tres  días  que  duró 
la  tempestad,  consiguió  disponerlos  á todos  á una  santa 
muerte.  Los  infieles  fueron  inmediatamente  bautizados 
con  verdaderos  signos  de  cristiana  piedad,  y los  otros  se 
confesaron  y se  reconciliaron  también  con  Dios.  Después, 
cuando  estaban  todos  resignados  y dispuestos  á la  divi- 
na voluntad,  sobreviene  una  nueva  marejada  que  rom- 
pió el  barco  por  medio,  de  un  lado  al  otro,  donde  estaba 
plantado  el  árbol;  y la  parte  de  la  proa,  en  la  cual 
estaban  los  negros  se  sumergió  al  instante,  cayendo  ellos 
en  el  mar  y volando  sus  almas  al  cielo,  por  la  regenera- 
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dora  giacia  dcd  sanio  bautismo.  liU  otia  mitad,  lauda  la 
popa,  donde'  ostalia  ol  santo  Apóstol  y los  f)tros,  quedó  flo- 
tando sobre  las  ondas,  toda  llena  de  agua.  Fd  Santo,  sa- 
cando do  esto  hecho  jirodigioso  nueva  materia  y motivo 
de  discurso,  habló  con  gran  vigor  á los  pasajeros,  y á 
los  maiineros  que  quedaban  vivos,  y los  animó  á confiar 
en  Dios,  asegurándoles  que  llegaría  un  barco  en  el  cual 
todos  se  salvarían.  Fu  efecto,  de  allí  á tres  días  volvió  ('1 
capitán  con  la  lancha,  y ajjcnasse  hubieron  todos  colocado 
('uella,  la  mitad  del  barco,  que  tres  días  había  estado  so- 
bre tas  olas  con  los  depósitos  llenos  de  agua,  se  sumergió 
al  momento;  y (>1  Santo  llegó  salvo  con  sus  compañeros  á 
una  j)laya  desierta,  donde  el  capitán  había  depositado  los 
primeros;  y por  los  sesenta  días  que  se  vieron  obligados  á 
permanecer  allí,  se  alimentaron  solamente  de  hierbas  y 
de  algunos  peces  que  pescaba  el  Santo.  A sus  méritos  fue 
atribuido  también  el  barco,  que  Dios  hizo  pasar  por  aque- 
llas cercanías;  en  el  cual  embarcados,  pudieron  conti 
miar  el  viaje  y llegar  salvos  al  continente  de  la  Améri- 
ca. Ahora  pues,  este  hecho  acaecido  á no  mucha  distan- 
cia del  sitio  donde  nosotros  sufrimos  la  indicada  tempestad, 
filé  el  que  grandemente  me  animó,  haciéndome  espi'rar  el 
deseado  socorro  de  la  bondad  de  aquel  Dios  que  nos  ha- 
bía siem])re  asistido  y salvado  en  todas  las  pasadas  bo- 
rrascas. 

En  efecto,  la  mañana  del  29,  tres  horas  antes  de  medio- 
día, mejoró  un  poco  el  viento,  y nosotros  pudimos  conti- 
nuar el  camino.  A la  salida  del  sol,  nos  encontramos  á la 
vista  de  Montevideo,  trabajándose  siempre  sobre  el  ber- 
gantín para  conservarlo  en  su  justa  dirección,  hasta  que 
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se  llegó  al  Banco  Inglés.  Allí  se  levantó  improvisamente 
un  viento  llamado  Pampero,  por  las  Pampas  de  Buenos- 
Aires,  por  donde  pasa,  el  cual  corresponde  á nuestro  Po- 
niente. Este  fné  tan  fuerte,  que  nos  obligó  á retroceder  y 
á retirarnos  á espaldas  de  la  isla  de  Flores,  para  defen- 
dernos del  viento  y de  la  corriente  del  río,  qno  nos  echa- 
ba hacia  atrás  con  ímpetu  irresistible. 

La  isla  de  Flores,  ó sea  de  las  ñores,  es  así  llamada  por 
simple  ironía,  ya  que  consiste  en  dos  desnudos  escollos, 
sobre  los  cuales  no  se  ve  otra  cosa  que  algunas  pequeñas 
cabañas,  con  pobrísimas  habitaciones  de  pescadores,  los 
cuales  allí  se  retiran  durante  la  pesca,  en  ocasión  de  al- 
guna peligrosa  tempestad.  Detrás  de  aquellos  escollos, 
donde  teníamos  cerca  de  siete  brazas  de  agua,  ancló  el  ber- 
gantín con  la  más  gruesa  de  sus  anclas.  No  dejaban 
los  escollos  de  romper  la  corriente  del  río  ó impedir 
que  nos  tomase  de  frente  y nos  arrojase  atrás,  con  todo 
el  vigor  de  la  fuerza.  Pero  no  podíamos  defendernos,  á 
causa  de  ser  ellos  bajos,  de  todo  el  impulso  del  viento,  que 
nos  era  muy  contrario.  Así  es  que  el  bergantín  iba  siem- 
pre cediendo,  y giraba  hacia  atrás  según  la  voluntad  del 
viento  y de  la  impetuosa  corriente.  Fueron  inmediata- 
mente caladas  las  pocas  velas  que  se  tenían  abiertas,  para 
el  equilibrio  de  aquél,  y fué  también  echada  otra  ancla 
al  mar.  Todo  fué  inútil;  porque  el  fondo  de  las  aguas  era 
de  tal  manera  fangoso,  que  no  sujetaba  las  anclas,  y el 
tortísimo  viento  se  hacía  cada  vez  más  furioso  y mugía  con 
espanto  general.  Después  la  corriente  del  río,  impulsada 
por  la  violencia  del  viento,  crecía  sobremanera;  y toman- 
do de  frente  la  proa  del  bergantín,  que  se  había  ya  sepa- 
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indo  d(‘l  refugio  de  lo?,  »‘.?oollos,  lo  empujaba  impetuosa- 
mente con  las  acumuladas  aguas,  y lo  ariastraba  á viva 
fuer/a  hacia  las  peligrosas  rocas  que  nos  presentaban  las 
dos  opuestas  montanas  de  Pan  de  Azúcar  y de  las  Animas. 

No  quedándonos  en  aquella  triste  situación  otra  espe- 
ranza de  vida,  pronto  resolvimos  huir  hacia  alta  mar,  para 
salvarnos  del  naufragio  y de  la  muerte,  que  no  podía  de 
otro  modo  evitarse.  Así  pues,  se  empezó  en  seguida  á ar- 
mar el  bergantín  y iTtirar  las  anclas.  Veinte  y seis  per- 
sonas, animadas  do  la  inminente  pérdida  de  la  vida  pro- 
pia, trabajaron  á viva  fuerza  más  de  una  hora  por  sacar 
las  dos  anclas.  No  hubo  fatiga  ni  fuerza  suñciente  que 
las  pudiese  alzar  de  aquel  fondo  limoso,  en  que  yacían 
sumergidas,  enclavadas  talvez  con  sus  dientes  entre  los 
trozos  de  los  barcos  que,  poco  antes,  allí  habían  naufraga 
do.  Se  pensó  entonces  en  plegar  las  velas,  para  que  el  viento 
mismo,  al  mover  el  barco,  nos  ayudase  á levantarlas;  mas 
fue  inútil  también  esto,  por  efecto  de  las  anclas;  y entre- 
tanto el  bí'rgantín,  empujado  violentamente  por  la  co- 
rriente y el  viento,  dos  fuerzas,  la  una  más  impetuosa  que 
la  otra,  3’  retenido  al  mismo  tiempo  por  las  anclas,  sin  po- 
derse alzar,  se  encontró  al  instante  en  su  extremo  peligro. 
Las  aguas  acumuladas  por  el  viento,  ya  atravesaban  la 
proa,  que,  retenida  por  las  anclas,  no  podía  ya  alzarse  sobre 
ellas;  la  vehemencia  del  viento  no  nos  dejaba  ya  tiempo 
paia  maniobrar  con  las  velas  á fin  de  evitar  el  impulso  de 
aquél  ó disminuir  al  menos  su  fuerza;  y ya  la  despiadada 
muerte  nos  había  aferrado  con  sus  manos  crueles,  y nos 
tenía  oprimidos  y exánimes  entre  sus  férreos  lazos  3'  pun- 
tiagudos hierros,  á los  cuales  nada  resiste;  cuando  el  carpiníe- 
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ro  y otro  valiente  marinero  cogieron  dos  si<»rras  cortantes  y 
en  pocos  golpes  cortaron  las  gruesas  cnerdas  que  sostenían 
las  anclas,  y con  la  pérdida  de  éstas  salvaron  el  barco  y 
la  vida  de  todos,  que  solo  dependía  de  aquel  golpe  de  des- 
treza, de  cortar  las  cuerdas  y devolver  así  la  libertad  y 
el  equilibrio  al  abatido  bergantín.  IMos  abandonamos  á 
la  dirección  del  viento,  qne  como  un  rayo  nos  trasportaba 
sobre  las  olas,  trabajando  en  éstas  inmensamente  para  li- 
brarnos de  la  costa;  y toda  aquella  tarde  y la  noche  siguien- 
te se  caminó  con  la  máxima  celeridad  y con  molestia  ex- 
traordinaria de  cada  uno.  Finalmente,  al  amanecer  nos 
encontramos  fuera  de  la  embocadura  del  río  de  la  Plata 
á distancia  de  ochenta  ó más  millas  de  la  isla  de  Flores. 
Aquí  se  tomó  aliento,  y nos  detuvimos  en  un  alto  de 
mar,  donde  no  había  nada  que  temer  de  la  pasada  tempes- 
tad, que  fué  verdaderamente  cruel.  Nosotros  estuvimos 
sin  comer  casi  todo  aquel  día,  y la  noche  se  pasó  en  vela. 
Se  caminaba  y se  sondaba  siempre,  como  se  podía,  por  la 
velocidad  del  camino,  y no  nos  detuvimos  sino  después 
de  haber  encontrado  cerca  de  cuarenta  brazas  de  agua, 
donde  había  desaparecido  la  corriente.  No  podía  el  viento 
ofendernos  en  modo  alguno,  porque  la  altura  del  mar  da- 
ba libertad  al  bergantín  para  abordar  ó dirigirse  á donde 
mejor  se  creyese,  en  el  caso  funesto  de  que  se  hubiera  reno- 
vado la  tempestad. 

¡Qué  fatalidad!  sufrir  casi  tres  meses  en  el  mar  para  arri- 
bar á las  tierras  americanas;  acercarse  á ellas  ce n tantos 
peligros  do  borrascas,  tempestades,  corsarios  y otros;  ver- 
ías presentes,  posar  casi  en  ellas  el  pie,  y entretanto  ver- 
nos  en  un  punto  alejados  y rechazados  con  extremo  peli- 
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gro  de  la  vida  á distancia  de  ochenta  y más  millas,  fue  en 
verdad  un  excesivo  esfuerzo  de  la  iracunda  fortuna,  que 
contra  nosotros  combatía.  Comprendimos  que  era  aquello 
la  última  tentativa  del  enemigo  infernal,  quien,  no  apro- 
bando el  bien  que  formaba  el  objeto  de  nuestra  Mi- 
sión en  América,  ponía  á prueba  todas  sus  fuerzas  para 
impedirnos  desembarcar.  De  otra  parte,  comprendimos 
también  que  no  bay  saber  prudencial  ni  consejo  contra 
Dios  y por  esto  El  había  de  triunfar  al  fin,  y el  impío  Lu- 
cifer y todos  sus  satélites  habrían  de  tornar  llenos  do  com- 
fusión  á las  profundas  cavernas  del  Tártaro.  Por  esta  re- 
fiexión,  que  era  por  otra  parte  justísima,  no  falto  quien, 
en  vez  de  afligirse  por  aquella  extrema  situación  en  la  is- 
la de  Flores,  y pedir  á Dios  en  la  humillación  del  corazón 
la  conservación  de  la  vida  para  sn  servicio,  se  mostrara  el 
único  lisneno  y alegre  en  medio  del  espanto  general  y 
tristeza  de  todos.  La  confianza  en  Dios,  decía  entre  mí, 
deben  ciertamente  todos  tenerla  y cada  uno  debe  esperar 
de  El,  en  las  tribulaciones  y en  las  angustias,  el  oportuno 
socorro.  Mas,  quiere  también  el  Señor  que  nosotros  en  las 
tribulaciones  y en  los  peligros  nos  humillemos  bajo  su 
omnipotente  brazo.  Quiere  así  el  Señor  que  nosotros,  á 
imitación  de  Judit,  de  David,  y de  todo  su  antiguo  pue- 
blo predilecto,  nos  cubramos  la  cabeza  de  ceniza,  nos  cifia- 
mos  la  cintura  con  cilicio  abandonados  los  pomposos 
ornamentos,  nos  cubramos  con  ruda  saya,  y busquemos  en 
la  humillación  del  corazón,  que  sobre  todo  El  desea,  su  di- 
vino auxilio. 

La  humillación  y la  tristeza  del  ánimo  se  unen  bastante 
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bien  con  la  confianza  en  Dios;  porque  las  dos  primeras 
inclinan  á Dios  á la  compasión,  y la  confianza enEl  exalta 
su  bondad,  para  mayormente  obligarlo  á socorrernos.  Al 
contrario,  la  inoportuna  hilaridad  y la  alegría  del  semblan- 
te y del  ánimo,  podrían  ser  el  efecto  de  una  reprobada 
presunción,  ó al  menos,  de  una  gran  confianza  de  ser 
casi  merecedores  del  divino  socorro  sin  la  previa  humilla- 
ción del  espíritu.  Así  es  que,  deseando  nuestro  Señor  -Je- 
sucristo instruirnos  á este  propósito,  se  retiró  al  huerto, 
en  el  tiempo  de  sus  mayores  tristezas,  y derramando  allí 
sudores  de  sangre,  rogó  á su  eterno  Padre  que  lo  librara, 
si  era  posible,  del  amargo  cáliz  de  su  Pasión.  «Padre  mío, 
decía  El,  aleja  de  mí  este  cáliz;  sin  embargo,  no  se  haga 
mi  voluntad,  sino  la  tuya;  y acometido  de  angustias 
de  muerte,  rogaba  más  fervorosamente;  y era  su  sudor 
como  gotas  de  sangre,  el  cual  se  derramaba  por  la  tierra. » 
Hé  aquí  la  regla  que  se  debe  tener  en  nuestras  necesida- 
des: humillar  ante  Dios  nuestro  corazón,  y esperar  des- 
pués en  la  aflicción  del  espíritu  lo  que  le  agrade  á El  re- 
solver; y no  dudemos  que  con  estas  disposiciones  seremos 
por  El  ayudados. 

En  tales  consoladoras  ocupaciones  de  la  mente  me  esta- 
ba aún  entreteniendo,  cuando  el  cansancio  del  cuerpo,  la 
falta  de  casi  todas  las  fuerzas,  por  las  sufridas  desventu- 
ras, conciliaron  á todos,  al  amanecer  de  la  mañana  del 
treinta,  el  más  plácido  reposo.  Nos  tendimos  pues  como 
se  pudo  y dormimos  entre  aquel  alboroto  con  el  verdadero 
gusto  del  sueño.  Monseñor,  no  encontrándose  seguro  en 
su  lecho  por  los  golpes  de  mar,  que  trataban  de  arrojarlo 
al  suelo,  se  acostó  vestido  sobre  éste  y así  pasó  aquellas 
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horas.  Yo  me  acosté  tainbiéu  vestido  sobre  un  banco;  y 
todos  los  otros,  quién  más,  quién  menos,  durmieron  tam- 
bién incómodamente.  Sólo  el  Padre  Arco  se  desnudó 
en  su  lecho,  y cerrando  muy  bien  la  entrada  para  no  ser 
echado  por  tierra,  durmió  profundamente  con  toda  la 
comodidad  religiosa,  sin  que  jamás  despertase,  hasta  que 
fué  llamado  para  el  desa3mno,  cuando  ya  éste  estuvo  pron- 
to. ¡Qué  serenidad!  ¡qué  paz!  ¡qué  tranquilidad  notaba  yo  en 
él!  Comprendí  entonces  que  la  práctica  de  los  Regulares 
es  la  único  norma  sobre  la  tierra,  la  cual  puede  hacernos 
apreciar  su  poca  felicidad  y los  verdaderos  placeres  de  la 
vida.  Ellos,  por  el  abandono  que  han  hecho  del  mundo,  no 
sienten  los  tumultos  y extravagancias  de  éste  ó no  se  cuidan 
de  ellos.  Gozan  sí  cuando  su  suerte  los  favorece,  y cuando 
la  misma  los  persigue,  saben  también  soportar  con  resig- 
nación y con  paz  las  contrariedades  y los  insultos;  y dis- 
puestos así  á todas  las  vicisitudes  de  la  vida,  no  les  alteran 
ya  las  desgracias  de  la  misma.  Imitemos  pues  su  noble 
ejemplo,  y viviremos  también  nosotros  contentos  entre 
las  mismas  desgracias  de  la  vida. 

Permanecimos  un  día  entero  en  nuestro  retiro,  porque 
al  viento  contrario  sucedió  la  calma  que  no  permitía  mo- 
verse. La  mañana  siguiente,  que  fué  el  treinta  y uno  de 
Diciembre,  mientras  todos  esperábamos  poder  ponernos  en 
camino,  empezó  un  viento  más  fuerte  y tempestuoso  que  el 
de  los  pasados  días,  tal,  que  nuestro  Capitán,  no  podiendo 
soportar  las  molestias  de  aquél,  exclamó  en  un  exceso  do 
cólera:  debe  de  acabar  el  mundo,  porque  aquí  es  ya  acabado 
para  nosotros.  Él,  el  Piloto  y los  otros  buenos  conocedores 
del  mar  tomían  bastante  aquella  nueva  tempestad,  y esta- 
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ban  casi  persuadidos  de  que  debía  terminar  con  el  trágico 
fin  de  cada  uno.  Mas,  por  gracia  de  Dios  nos  fatigó  hasta 
antes  de  mediodía  y después  cesó,  sin  molestarnos  más. 
Quedó  sólo  la  incomodidad  de  los  golpes  de  mar,  que  las 
aguas  agitadas  lanzaban  sobre  el  bergantín.  Este,  sin  em- 
bargo, impulsado  de  un  óptimo  viento,  caminaba  con  la 
mayoi  celeridad,  y á las  cuatro  de  la  tarde  nos  encon- 
tramos en  el  paralelo  del  Pan  de  Azúcar  y de  la  montaña 
de  las  Animas,  y descubrimos  poco  después  la  isla  de 
Flores,  que  puede  llamarse  para  nosotros  la  isla  de  las 
Espinas,  de  la  cual  por  esto  procuramos  guardarnos  aten- 
tamente al  volver  á pasar  por  ella,  durante  la  noche. 

En  ésta  se  padeció  bastante,  por  causa  del  Banco  Inglés, 
que  debíamos  pasar.  Este  banco  se  llama  inglés,  porque 
un  barco  inglés  fué  el  que  lo  descubrió;  y es  un  montón 
de  arena  y de  piedra  nativas,  el  cual  no  es  aún  conocido 
en  todas  sus  partes,  ni  podrá  jamás  conocerse  plenamente 
por  las  arenas,  que  tan  pronto  saca  como  acumula  la  corrien- 
te del  río.  Por  esto  gran  número  de  barcos  van  á perder- 
se en  él.  Y así,  durante  nuestra  breve  estadía  en  América, 
naufragó  un  bergantín  que  regresaba  del  Brasil  á Buenos- 
Aires  con  una  compañía  de  cómicos.  Otros  dos  barcos,  uno 
genovés  y otro  inglés,  chocaron  allí  de  noche,  y también 
se  perdieron  entrambos.  Además,  encalló  poco  después 
el  mismo  correo  de  Montevideo,  por  un  accidente  extrañí- 
simo y se  anegó  con  treinta  y seis  pasajeros,  que  se  habían 
embarcado  en  Buenos- Aires.  Aquél,  en  suma,  es  un  lugar  pe  - 
ligrosísimo,  el  cual  reclama  con  frecuencia  el  sacrificio  de 
algún  barco,  y se  llama  por  esto  la  sepultura  de  los  mari- 
neros. Nosotros  quedamos  reconocidos  á la  gran  diligencia 
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(lo  nuestro  capitáu,  el  cual  con  hacer  sondar  coutiuuameu- 
te  uos  hií50  pasar  el  dicho  llauco  sin  encontrar  los  temidos 
peligros:  y así  la  mañana  del  primero  de  Enero  de  1824 
tuvimos  el  consuelo  de  hallarnos  á la  vista  de  Montevideo, 
á donde  llegamos  dos  horas  antes  del  Mediodía. 

Montevideo  íiui  así  llamado,  porque  su  descubridor,  que 
fné  lili  soldado  portugués,  al  verlo,  dicen  que  exclamó: 
Monte  reo,  ó como  otros  pretenden,  Montem  video,  en  len- 
gua latina,  veo  un  monte;  y de  Monte  veo  ó Montem  video, 
so  coaipone  la  voz  Monteviden.  Es  ésta  una  bella  ciudad, 
con  cerca  de  catorce  mil  almas,  construida  en  el  falso  pla- 
no de  una  colina.  Sus  calles  son  espaciosas  y bien  hechas; 
mas  no  todas  igualmente  mantenidas;  se  ven  pequeños  pa- 
lacios con  graciosas  perspectivas,  las  cuales,  observadas 
desde  el  puerto,  forman  un  conjunto  agradable  y son  de 
mucho  realce  á la  ciudad.  La  más  bella  de  sus  iglesias, 
dedicada  á IVuestra  Señora  y á los  Santos  Apóstoles  Felipe 
y Santiago,  está  situada  en  el  centro  de  lo  habitado,  con 
una  cúpula  al  uso  de  liorna,  y dos  altas  torres  colaterales 
que  embellecen  lo  exterior.  Son  también  bellas  las  dos 
iglesias  de  la  Caridad  y del  Hospital,  y la  de  los  liegula- 
lares  Erauciscauos,  que  es  de  una  regular  extensión. 

IMoutevideo  es  como  la  segunda  llave  después  de  Gi- 
braltar  para  entrar  en  la  América  Meridional,  de  la  parte 
de  lluenos- Aires,  y por  esto  es  ciudad  interesante  y muy 
bien  fortificada.  Su  entrada  y toda  la  campiña  con  su  puerto 
adjunto,  están  defendidos  por  un  fuerte,  que  está  colocado 
en  la  cima  de  un  monte,  fuera  de  la  población.  Otras  mu- 
chas fortiticaciones  se  encuentran  también  en  el  interior, 
como  mejor  veremos  en  el  minucioso  detalle  que  se  dará  á 
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nuestro  regreso  de  Chile.  En  las  pesadas  tnrhulencias  de 
la  revolución  Americana,  Montevideo  estaba  en  poder  de 
los  ingleses,  los  cuales  debieron  abandonar  la  posición. 
Cuando  llegamos  nosotros,  el  Presidente  de  la  ciudad  es- 
taba capitulando  con  el  Emperador  del  Brasil,  el  cual  le 
tenía  bloqueado  el  puerto  de  todas  partes,  con  una  flota 
de  muchas  fragatas  y otros  barcos  de  guerra,  y estaban 
ya  prontos  á hacerse  á la  vela  los  barcos  que  debían  ex- 
portar la  guarnición  de  los  Portugueses  Europeos  á la  ca- 
pital del  Brasil. 

El  puerto  de  Montevideo  es  una  especie  de  bahía,  la 
cual  consiste  en  una  punta  de  mar,  que  entra  en  la  tierra. 
Es,  por  otra  parte,  seguro,  y de  un  agradable  aspecto.  A 
hiparte  de  Levante  tiene  una  hermosa  playa  con  casas  rús- 
ticas y una  campiña  bien  cultivada  y amena.  Al  Ponien- 
te está  circundado  por  sólo  la  ciudad.  Nosotros  nos  detuvi- 
mos en  estas  pocas  horas,  solamente  cuanto  se  necesitaba 
para  reemplazar  las  dos  anclas  perdidas  en  la  isla  de  Flo- 
res y para  tomar  uno  de  los  pilotos  prácticos  facultados 
por  el  Gobierno,  para  pasar  con  mayor  seguridad  el  río 
de  la  Plata.  En  este  tiempo  Monseñor  fué  obsequiado  en 
persona  por  los  principales  del  país.  El  Vicario,  primera 
Dignidad  de  aquel  Cabildo,  vino  el  primero  con  un  séqui- 
to de  cuatro  sacerdotes  á felicitarnos  por  nuestra  feliz 
llegada.  El  Comandante  General  de  la  Plaza  mandó  á su 
secretario,  el  cual  saludó  á Monseñor  en  su  nombre;  y en 
fln,  vinieron  dos  Padres  Dominicanos,  uno  de  Chile  y el 
otro  de  Lima,  á hacernos  visita  de  cumplimiento.  Después 
cerca  de  las  horas  23  de  Italia,  nos  hicimos  á la  vela  eon 
viento  en  popa,  y se  pasó  bastante  bien  toda  la  noche. 
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La  mañana  del  2,  á la  mitad  del  camino,  á distancia 
de  cerca  de  sesenta  millas,  tanto  de  Luenos-Aires  como 
de  Montevideo,  empezó  á encontrarse  el  agua  dulce  del 
río.  Poco  después  varió  el  viento,  el  cual  se  volvió  con- 
trario á nuestra  dirección;  fue  necesario  bordear  con  gran 
peligro  de  chocar  en  algiin  banco  de  arena;  mas,  })or  medio 
de  la  sonda,  que  se  tenía  siempre  en  actividad,  se  evitó 
aquel  peligro.  Cuerea  del  Mediodía,  encontramos  una  fra- 
gata que  había  dado  en  un  banco  y se  había  perdido.  iJe 
ella  se  veían  solamente  la  cofa  y la  punta  do  los  árboles;  el 
resto  estaba  todo  debajo  del  agua.  Este  funesto  espec- 
táculo nos  tuvo  agitados  todo  el  día,  porque  el  viento  con- 
trario nos  obligaba  á bordear  continuamente  alrededor  de 
allí;  y mientras  menos  nos  agradaba  esa  vista,  más  se  nos 
hacía  presente.  Finalmente,  siguiendo  el  viento  cada  vez 
más  contrario,  para  mejor  asegurarse  durante  la  noche,  fue 
anclado  el  bergantín  en  medio  del  río,  en  frente  á la  fra- 
gata perdida.  Aquí  tuvimos  el  placer  de  salvar  dos  barcos, 
los  cuales  corrían  al  naufragio,  sin  advertirlo,  puesto  que, 
uc  habiendo  notado  la  fragata  sumergida,  corrían  á per- 
derse en  el  mismo  banco.  Nuestro  capitán,  con  las  cono- 
cidas señales  de  la  bandera,  los  advirtió  del  peligro,  y así 
cambiaron  en  seguida  la  dirección  y vinieron  á fondear 
cerca  de  nosotros.  Después  los  respectivos  capitanes  fue- 
ron inmediatamente  á dar  gracias  del  naufragio  que  ha- 
brían seguramente  encontrado;  pues  nos  dijeron  que,  al 
recibir  nuestro  aviso,  no  tenían  más  de  dos  brazas  y media 
de  agua,  cosa  sumamente  peligrosa,  puesto  que  iban  á en- 
contrarse con  el  banco  de  uua  parte,  y con  la  costa  de  la 
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otra,  lo  que  uo  los  dejaba  alguna  esperanza  do  vida,  al 
chocar  con  el  banco. 

En  todo  el  indicado  camino  Monseñor  estuvo  siempre 
enfermo.  Sufría  náuseas  repetidas,  sin  poder  jamás  llegar 
á vomitar.  El  cansancio  del  viaje,  con  tantos  sufrimientos 
en  el  día  y falta  de  sueno  en  la  noche,  los  temores  en  las 
pasadas  tempestades,  y las  desagradables  noticias  que 
había  oído  en  Montevideo  acerca  de  Chile,  le  habían  im- 
presionado mucho  y lo  ocasionaron  la  enfermedad.  Tomó 
purgantes;  mas  no  le  hicieron  ningún  bien;  sólo  encontró 
un  poco  de  alivio  en  el  reposo  de  la  noche,  que  fué  pasada 
tranquilamente  por  todos,  durmiendo  como  en  tierra,  por 
estar  el  bei’gantín  anclado  en  el  río. 

La  mañana  del  3,  habiendo  mejorado  el  tiempo,  nos  hici- 
mos á la  vela  muy  temprano,  con  viento  en  popa,  y pasamos 
sin  ningún  peligro  el  banco  grande,  llamado  el  Banco  Ortiz,  y 
los  otros  dos,  el  menor  de  los  cuales  se  llama  el  Banco  Chico. 
Estos  tres  bancos,  al  presente,  uo  producen  gran  temor, 
porque  el  Grobierno  de  Buenos-Aires,  conmovido  por  tan- 
tos barcos  que  allí  naufragaban,  ha  puesto  una  señal  en 
medio  de  cada  uno  de  ellos,  la  cual  se  ve  claramente 
desde  mucha  distancia.  Á pesar  de  toda  esta  cautela,  los 
dos  barcos  ingleses,  para  mejor  asegurarse,  uo  se  separa- 
ron jamás  de  nosotros,  y era  un  grandísimo  placer  obser- 
var nuestra  soberbia  Eloísa,  la  cual,  llena  de  majestad  y 
de  grandeza,  con  el  aire  imponente  de  Capitana,  indicaba  el 
camino  á los  dos  barcos,  que  no  perdían  sus  huellas.  En 
seguida,  dispuestos  el  uno  después  del  otro  cerca  de  nos- 
otros, ya  se  apresuraban,  ya  retardaban  el  camino,  ya  dis- 
minuían, ya  aumentaban  las  velas,  según  lo  que  veían 
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hacer íi  nuestra  bien  dirigida  Eloísa',  y así  se  vio  entonces, 
por  la  primera  vez,  humillado  y sometido  á nuestro  Capi- 
tán genovés  el  imperioso  orgullo  de  los  ingleses,  que  son, 
por  otra  parte,  los  verdaderos  señores  del  mar.  Nosotros 
gozamos  bastante  con  este  inesperado  espectáculo;  mas, 
nuestro  gusto  nos  fue  arrebatado  en  su  más  delicioso 
punto,  por  la  caprichosa  fortuna.  Cuando  llegamos  en- 
frente de  la  ensenada  de  llarragán,  fuimos  sorprendidos 
por  una  tempestad  repentina,  que  nos  hizo  temblar  á su 
primera  aparición.  Fueron  en  seguida  caladas  todas  las 
velas  y echada  an  ancla  al  río,  y así  con  detener  el  barco 
se  impidió  el  naufragio,  que  era  inminente.  La  tempestad 
fue  en  verdad  fortísima:  un  nimbo  do  rayo  se  descargaba 
de  continuo  en  cada  lado  del  bergantín;  y rozando  el  bor- 
de de  éste,  se  precipitaba  en  el  río,  donde  se  sentían  ru- 
mores de  freír,  como  de  un  hierro  ardiendo  cuando  se 
arroja  en  el  agua.  Todos  temíamos  un  incendio  en  el  barco 
y morir  entre  las  llamas  de  éste.  Más,  oídos  por  Dios  los 
gemidos  de  nuestros  corazones,  detuvo  su  fulminante 
diestra  y cesó  casi  todo  el  temor.  ¡Cuán  bueno  es  el  Señor! 
Xo  queda  desconsolado  ninguno  de  los  que  en  El  con- 
fían, en  las  verdaderas  necesidades  de  la  vida. 

La  ensenada  de  Barragán  es  un  pequeño  seno  formado 
por  el  río  de  la  Plata  y un  riachuelo,  sobro  la  costa  me- 
ridional; al  rededor  de  él  fueron  fabricadas  algunas  casas, 
las  cuales  no  se  han  extendido  más,  porque  las  aguas  cre- 
cen con  frecuencia  y las  cubren.  Esta  pequeña  colonia  se 
ve  en  la  costa  septentrional  del  mismo  río  de  la  Plata;  la 
otra  colonia,  llamada  del  Santísimo  Sacramento,  está  no  muy 
lejos  de  Buenos-Aires.  En  esta  colonia,  quince  días  antes 
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que  pasáramos,  cayó  uu  rayo  eu  la  iglesia,  el  cual  habien- 
do penetrado  eu  un  subterráneo,  donde  se  guardada  una 
gran  cantidad  de  pólvora,  hizo  explosión  en  ella  y arruinó 
casi  toda  la  iglesia  5^  muchas  casas  inmediatas.  Eu  la  en- 
senada de  Barragán  desembarcaron  los  ingleses,  cuando 
se  apoderaron  de  Buenos  Aires;  y ocuparon  todo  el  canal 
del  río  hasta  la  colonia  del  Sacramento,  para  que  no  pa- 
sase ningún  barco  antes  de  la  toma  de  dicha  capital. 

El  día  3 de  Enero  se  pasó  bastante  mal.  Monseñor  tuvo 
dolores  de  estómago,  y los  demás  sufrimos  no  poco  con  las 
variaciones  que  ocurrieron,  pues  hasta  las  dos  de  la  maña- 
na duró  la  calma  del  día  anterior;  después  nos  hicimos  á la 
vela  con  viento  en  popa.  A media  mañana  empezó  la  tem- 
pestad, y después  de  algunas  horas,  la  calma  volvió,  des- 
pués una  nueva  tempestad,  y terminó  también  con  la  cal- 
ma; finalmente,  á las  dos  de  la  tarde  se  tuvo  otra  vez  el 
viento  en  popa,  que  nos  condujo  al  fin  á Buenos- Aires, 
mas  no  sin  un  nuevo  género  de  combate  y de  padecimien- 
tos. En  la  última  calma  se  había  separado  de  la  opuesta 
playa  una  gran  nube  de  mosquitos  ó zancudos,  los  cuales, 
al  pasar  el  río,  se  posaron  sobre  nuestro ' barco,  y quedó 
cubierto  de  manera  que  no  se  distinguía  el  color  de  los 
palos,  ni  el  de  las  velas.  Todo  era  un  hervidero  de  aquellos 
molestísimos  insectos,  no  encontrando  manera  de  librarnos 
de  sus  picaduras.  Fué  necesario  cubrirse  el  rostro  y las  pier- 
nas con  tupidos  paños  y,  con  todo  esto,  lograban  picar  en 
varias  partes  de  las  manos  y pies  con  sus  penetrantísimos 
dar.dos.  Los  marineros  y nosotros  nos  veíamos  obligados  á 
trabajaron  el  bergantín,  y el  que  uo  podía  mantenerse  cubier- 
to, parecía  recibir  disciplina  de  sangro  en  todas  partes 
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con  dolores  espasmódicos.  Nuestro  práctico  nos  dijo  que 
en  quince  años  de  carrera  guiando  barcos  en  aquel  río,  no 
había  visto  jamás  un  número  tan  considerable  do  zancu- 
dos. Nosotros  por  nuestra  parto  no  nos  acobardamos  en  la 
variada  sucesión  do  peligros  y de  penas  constantes,  con 
la  confianza  en  IJios:  de  El  esperábamos  ser  librados  y 
protegidos,  como  en  los  otros  casos  pasados.  Ya  que 

“De  las  culpas,  la  culpa  mayor 
“Es  el  colmo  de  un  implo  terror 
“Ofensivo  á la  eterna  piedad. 

“Quien  no  espera  no  cree,  no  ama; 

“De  la  Fe,  del  Amor,  y Esperanzti 
“Cada  cual  tales  brillos  alcanza, 

“Que  unos  menos,  los  otros  se  van’’. 

(Met.  Betulia,  Part  1.) 

En  efecto,  el  mencionado  enjambre  de  zancudos  nos 
molestó  ciertamente  bastante,  ó intentaban  devorarnos  do 
la  manera  que  las  langostas  devoraron  el  Egipto.  Por  otra 
parte,  habiendo  dirigido  nuestros  corazones  al  cielo,  como 
al  fortísimo  viento  que  se  desató  por  la  plegaria  de  Moi- 
sés se  disiparon  las  langostas  del  Egipto,  así  el  primer 
soplo  de  un  propicio  viento  en  popa,  que  nos  vino  dos  ho- 
ras después,  dispersó  todos  los  zancudos  y nos  condujo  con 
acelerada  rapidez  al  suspiradísimo  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, sin  ulteriores  molestias. 

Apenas  llegamos  á aquel  puerto,  nos  vino  á recibir  la 
guardia  con  bandera  bicolor,  nos  designó  el  lugar 
en  que  debíamos  estacionarnos  y nos  dijo  en  nombre  del 
Magistrado  que  á la  ocho  y media  de  la  mañana  siguien- 
te recibiríamos  la  visita;  y que  antes  de  esta,  á ninguno 
era  permitido  acercarse  á la  ciudad.  Después,  para  evit.'ir 
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los  abusos,  y por  el  buen  orden  de  la  policía,  como  se  usa 
en  todos  los  puertos  bien  arreglados,  nos  dejo  á bordo  un 
custodio,  el  cual  debía  permanecer  allí  hasta  que  hubiese 
sido  descargado  el  barco.  Por  otra  parte,  tales  custodios  en 
América  son  bien  educados  y complacientes,  y para  dejar 
pasar  contrabando  se  contentan  con  un  simple  regalo  ó 
con  una  delicada  cortesía. 

A las  seis  de  la  tarde  se  habían  ya  plegado  todas  las 
velas,  y después  de  echadas  las  anclas, se  saludó  á la  ciudad 
con  siete  cañonazos  y se  le  dió  el  aviso  de  nuestra  feliz 
llegada  al  puerto.  Al  tercer  disparo  de  cañón,  el  señor  Pé- 
rez exclamó  el  primero:  ¡Viva  Monseñor  Arzobispo!  y todos 
á una  voz  repetimos:  ¡Viva  el  Vicario  Apostólico,  viva  la 
America,  viva  Chile!  y durante  la  bien  dispuesta  salva,  y 
después  de  ésta  aun  continuaron  por  algún  tiempo  los 
mismos  gritos  de  aclamación  y de  contento. 

Después  de  esta  expansión,  se  pasó  la  noche  en  la  ma- 
yor placidez  de  espíritu,  y nos  levantamos  la  mañana  del 
4 todos  alegres  y contentos.  El  Supremo  Gobierno,  con 
aquella  generosidad  y grandeza  de  ánimo  oque  es  propia 
del  carácter  español,  y también  de  todos  los  naturales  de 
América,  sin  hacer  preceder  la  visita  de  la  Aduana,  ni  la 
otra  de  la  Sanidad,  mandó  á la  hora  arriba  indicada,  de 
las  ocho  y media  de  Francia,  un  hermoso  bote  con  cuatro 
encargados,  uno  de  los  cuales  era  el  Capitán  del  Puerto, 
para  invitará  Monseñor  con  su  séquito  á dirigirse  á tierra, 
donde  nos  esperaban  todas  las  Autoridades  Eclesiásticas, 
Militares  y Civiles,  para  recibirnos  con  la  distinción  de- 
bida á un  público  Eepresentante  del  Supremo  Jefe  visible 
de  la  Iglesia  Católica,  y así  con  pompa  solemne  iutrodu- 
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cirnos  y acompañarnos  á la  cindad  y á la  iglesia  á fín  de 
dar  gracias  á Dios  por  nuestra  feliz  llegada.  Habiéndoles 
dado  las  gracias  con  ánimo  de  desembarcar  nosotros  solos 
privadamente,  volvieron  ellos  otras  dos  veces  á hacer  la 
misma  petición  é invitación  cortés,  suplicando  con  ruegos 
infinitos  al  Vicario  Apostólico  que  quisiera  complacer  á 
las  Autoridades  y al  pueblo,  que  lo  esperaba  reunido  en 
la  playa.  Fueron  nuevamente  dadas  las  gracias;  y nuestro 
capitán,  como  una  hora  después,  llevó  á tierra  al  señor  Plo- 
mer  con  otros  compañeros;  desembarcados  los  cuales,  el 
Supremo  Magistrado,  á las  2 de  la  tarde,  volvió  á mandar 
al  capitán,  para  rogar  á Monseñor,  en  su  nombre,  que  se 
dignase  consolar  con  su  solemne  entrada  á las  Autorida- 
des y al  pueblo,  que  lo  esperaban  todavía  en  la  playa.  Pe- 
ro igualmente  fueron  dadas  las  gracias.  Partió  por  otra 
parte  el  señor  Cienfnegos,  el  cual  quiso  ir  solo,  y nos  dijo 
que,  apenas  desembarcado,  enviaría  la  laucha,  y en  ella 
habríamos  ido  á tierra  también  nosotros.  El  hecho  fué  que 
el  Señor  Cienfuegos  partió  antes  de  las  horas  20  de  Italia, 
y la  lancha  no  volvió  hasta  después  de  las  24.  Así  pues, 
partimos  del  bergantín  á la  1 de  la  noche  para  ir  á tierra; 
su  aspecto  nos  pareció  muy  bello  y agradable,  porque  to- 
das las  casas  que  están  á la  orilla  de  la  playa,  se  hallaban 
iluminadas  á (/ionio,  y con  la  luz  que  se  refiejaba  en  las 
aguas,  se  descubrían  distintamente  la  calle  y todos  los  bar- 
cos del  puerto.  Desagradable,  por  otra  parte,  y poco  prác- 
tica se  halló  la  manera  de  desembarcar.  Puenos-Aires  no 
ha  reedificado  jamás  su  puerto,  desde  que  fué  arruinado 
y llevado  por  una  furiosa  tempestad;  y así,  para  ir  á tie- 
rra, fué  necesario  pasar  de  la  lancha  á ciertos  carros,  que 
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son  tirados  por  mulos,  á los  cualesllega  el  agua  del  río 
hasta  sobre  la  grupa  y caminan  con  la  sola  cabeza  fuera. 
Para  no  arriesgar  nuestras  vidas  sobre  aquellos  carros, 
que  son  siempre  peligrosos,  por  defectos  de  los  mulos  o 
de  otra  cosa,  procuramos  entrar  cuanto  se  pudo  con  la 
lancha  entre  aquellos  trozos  del  puerto,  y después,  mon- 
tados á espaldas  de  nuestros  robustos  marineros,  fuimos 
depositados  por  éstos,  á las  dos  de  la  noche  en  la  suspi- 
radísima tierra: 

“ Después  de  tal  desastre  y tantas  penas 
“ Y tras  la  tempestad  de  mar  bravia, 

“ Entre  las  sombras  de  la  muerte  impía, 

“ Cuya  memoria  basta  á helar  las  venas  (li). 

(h)  Yirg.  Aeneidos  lib.  I. 

Bien  que  los  habitantes  quedaron  sentidos  por  la  entra- 
da solemne  que  se  rehusó  y en  aquel  rigor  del  verano, 
las  dos  de  la  noche  pareciese  hora  de  reposo  para  todos, 
no  obstante,  encontramos  en  tierra  numeroso  pueblo,  el 
cual,  agrupado  alrededor  del  Vicario  Apostólico,  no  lo 
dejó  pasar  adelante,  sino  después  que  se  dejó  besar  la 
mano  y hubo  bendecido  á todos.  Después  de  lo  cual,  reci- 
tando con  piedad,  en  acción  de  gracias  por  tantos  benefi- 
cios recibidos  de  Dios,  el  salmo:  Bendice,  alma  mía,  á tu 
Dios,  etc.  (1),  nos  fué  permitido  avanzar,  caminando  siempre 
con  dificultad  y apenas  entre  la  muchedumbre  del  pueblo. 
Nos  precedían  numerosos  niños  y otros  jóvenes,  los  cuales, 
formados  de  á dos  con  faroles  de  vidrio  en  la  mano,  nos 
señalaban  el  camino,  semejantes  á aquellas  vírgenes  pru- 


(1)  Benedic,  anima  mea,  Domino:  etomniaquae  intra  me  sunt  no- 
mini  saneto  ejus.  Psal.  102,  3”. 
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(lentPvS  que  á la  llegada  del  Esposo  se  hallaron  con  las 
lámparas  encendidas  y bien  provistas  de  aceite,  para 
acompañarlo  y solemnizar  su  llegada.  Yo  me  ñguré  en 
aquel  momento  la  entrada  de  nuestro  divino  Salvador 
en  Jerusalén,  en  la  cual  los  niños  ciertamente  fueron  las 
almas  cándidas,  predilectas,  que  le  precedían  en  el  camino 
y cubrían  la  vía  con  ramos  de  pacífico  olivo  y con  sns pro- 
pios vestidos,  exclamando  con  gritos  de  satisfacción  y de 
júbilo:  «Viva  el  Hijo  de  David:  bendito  sea  el  que  viene  en 
el  nombre  del  Señor;  Dios  lo  conserve,  Dios  lo  felicite  des- 
de su  excelso  trono  (1).»  No  faltaron  tampoco  muy  buenos 
viejos,  los  cuales  exclamaban  con  voces  de  verdadera  ale- 
gría y de  cordial  júbilo:  Bendito  el  que  viene  en  nombre  de 
])ios\  repitiendo  otros  en  latín.'  Benedictus  qui  venit  in  no- 
mine Bomini;  y con  tales  demostraciones  de  gozo,  de  amor 
y de  honor,  las  cuales,  mientras  más  avanzábamos,  tanto 
más  se  animaban  y multiplicaban,  llegamos  felizmente  á 
la  fonda,  que  era  una  limpia  casa  de  un  excelente  gentil- 
hombre inglés,  llamada  Los  Tres  Beyes.  Allí  encontra- 
mos al  Señor  Cienfuegos,  el  cual  nos  tenía  preparada  una 
magnífica  mesa  para  una  exquisita  cena,  á imitación  de 
los  antiguos  Lúculos,  y en  nada  inferior,  con  las  respecti- 
vas proporciones,  á las  famosas  cenas  de  Salomón,  para 
las  cuales  se  mataban  cada  día  diez  bueyes  cebados,  y 
otros  veinte  de  los  pastos,  y cien  carneros,  fuera  de  la  caza 
de  ciervos,  cabras,  abubillas  y otras  aves  del  campo  (2). 


(1)  Hosanna  Filio  David:  benedictus  qni  venit  in  nomine  Doini- 
ni;  Hosanna  in  altisimis.  Matt.  cap.  21. 

(2)  Erat  antem  cibus  per  dies  singnlos  tri^inta  cori  similae  et 
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Se  veían,  en  efecto,  en  la  grandiosa  preparación  de  aque- 
lla suntuosa  cena,  más  de  treinta  platos,  todos  ricamente 
abastecidos  de  manjares  delicados  y gustosos.  Había,  por 
ejemplo,  aquí  y allá,  repartidos  con  elegancia  y gusto,  pemi- 
les enteros  de  ternera  y de  cebados  corderillos,  unos  pre- 
parados al  horno  y otros  en  salsa,  con  delicados  aromas. 
En  seguida  alegraban  la  vista  los  fritos,  las  soperas,  los 
cocidos  y tantos  otros  platos  de  caza  y de  sabrosísima  fru- 
ta que  ofrecía  allí  la  estación  estiva,  dispuestos  todos  jun- 
tamente sobre  la  mesa,  según  la  costumbre  de  América, 
con  una  cantidad  prodigiosa  de  botellas  de  los  mejores 
vinos  de  Europa,  teniendo  el  último  lugar  el  burdeos  y el 
málaga.  Sentados  pues  en  una  mesa  tan  espléndidamen- 
te preparada  y con  la  satisfacción  de  cada  uno,  de  verse 
en  tierra,  después  de  tantos  desastres  y tanta  economía 
de  alimentos  en  los  últimos  días  de  navegación,  puede 
imaginarse  ellectorcuálesseríanelplacery  la  alegría  de  to- 
dos. Cada  uno  elegía  á su  gusto  los  alimentos  que  desea- 
ba, y bebía  después  del  vino  que  más  apetecía  su  estóma- 
go, dirigiendo  alegres  brindis  al  Vicario  Apostólico,  al 
Señor  Cienfuegos,  á Chile  y á todos  las  felices  comarcas  de 
la  América.  Y,  como  donde  domina  el  buen  vino,  allí  está  tam- 
bién la  alegría:  ubiBaccJins,  ibi  Icdtitia;  así  olvidamos  todos  en 
un  momento  las  pasadas  desventuras  y sufrimientos  cor- 
porales, y sólo  nos  permitíamos  recordarlos  para  reír  y 
bromear,  aliviando  así  el  ánimo;  y cuando  alguien  recor- 
daba alguna  notable  circunstancia,  se  le  llenaba  á éste  un 


sexaginta  cori  farinae.  Decem  boves  pingues,  el  viginti  boves  pas- 
quales  et  centum  arietes,  excepta  venatione"cervorum,  caprearum 
atque  bubalarum,  et  avium  altilium.  Reg  lib.  3,  cap.  4.  V.  22  etc. 
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vaso  grande  de  generoso  licor,  y en  las  exclamaciones  ale- 
gres todo  se  olvidaba,  con  la  alegría  del  vino:  vidt  omnia 
Barcnhufí.  La  elocuencia  se  mostró  brillantemente.  C'on  nn 
río  de  elegantes  conceptos  y frases  expresivas,  contal)a 
cada  lino  sus  casos,  y las  de  nn  (dcerón  ó nn  Demóstenes 
parecían  las  narraciones  de  todos^  Porque 

“Las  amplias  tazas  fecundas 
“De  algún  generoso  vino 
“¿A  quién  de  nn  haldar  divino 
“No  supieron  iidlamar? 

“Por  ellas  de  frescas  rosas 
“La  frente  el  hombre  circunda 
“V  entre  las  cenas  .abunda 
“El  dulce  poetizar.”  (1). 

CAPÍTrLO  IT 

De  la  entrada  y permanencia  en  Buenos-Aires 

Pnenos-Aires,  ciudad  E¡)iseopal  de  cerca  de  setenta  mil 
almas,  erigida  en  la  ribera  occidcnttd  del  río  do  la  Idata, 
el  .año  1580,  por  Juan  de  (Taray,  Teniente  ÍTeneral  de  las 
tropas  españolas,  es  así  llamada  por  sn  amona  posición,  y 
por  el  aire  ó buena  cara  que  mostraron  al  principio  á los 
Españoles  los  naturales  de  aquella  región.  Su  fundador 
la  llíimó  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  á quien  fue  jtor 

(1)  “Foícundi  cálices  tiuem  non  i’eeere  dissertum? 

“Contract.n  r(uem  non  in  p-aupcrtatc  solutum?  (a 
“Fronde  coimas  victi  cacn.ant,  ct  earmin.a  dict.ant.”  (b) 

Hor.  Pl.  (a)  Fp.  lib.  1 . Fp. 

(2)  Id.  lib.  Fp.  1 . 
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él  dedicada.  Se  llama  también  Puerto  de  Santa  María  de 
Buenos-Aires,  por  lo  que  sus  ciudadanos  se  dicen  comun- 
mente Porteños.  La  ventajosa  posición  la  hace  tina  de  las 
ciudades  más  importantes  y comerciales  de  la  América 
Meridional,  á la  cual  llegan,  en  todo  el  año,  un  gran  nú- 
mero de  barcos  mercantes,  procedentes  de  Europa,  de 
África  y de  Asia. 

Antes  de  las  últimas  guerras  de  la  Eevolucion  Ameri- 
cana, Buenos-Aires  era  la  capital  del  Reino  del  mismo 
nombre,  en  la  cual  residía  el  Supremo  Tiibunal,  y un  Yi- 
rrey  llamado  el  Virrey  del  Paraguay,  que  gobernaba  todo 
aquel  vasto  país  en  nombre  de  la  Corona  de  España,  que 
lo  poseía  por  derecho  de  conquista.  En  dicha  revolución 
fué  dividido  el  Reino  en  varias  pequeñas  Repúblicas,  cuan- 
tas eran  las  Provincias  que  lo  componían.  Estas,  al  pre- 
sente, se  gobiernan  por  sí  mismas:  tienen,  por  otra  parte, 
entre  sí  una  cierta  unión  y dependencia  de  Buenos-Aires, 
la  cual  bajo  este  respecto  se  considera  todavía  como  la 
ciudad  Central,  Cabeza  y Metrópoli  de  todas  las  menciona- 
das Repúblicas.  Estas  por  su  situación  están  divididas  en 
tres  clases.  De  la  parte  del  Norte,  se  hallan  Buenos-Aires, 
Santa  Fe,  Corriente,  Entre-Ríos  y Misiones.  De  la  parte 
del  Perú  se  hallan  Córdoba,  Santiago  del  Estero,  Tucumán, 
Salta,  Rioja  y Catamarca.  En  la  comarca  de  Cuyo  está 
San-Luis  de  la  Punta,  Mendoza  y San  Juan.  Estas  son  las 
14  Repúblicas  que  ahora  se  llaman  las  Provincias  unidas 
del  Sur. 

Montevideo  y el  Paraguay,  otras  dos  Provincias  perte- 
necientes al  antiguo  Reino  de  Bueno.s-Aires,  al  presente 
están  separadas  de  las  otras,  como  que  Montevideo  está 
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en  poder  del  Emperador  del  Brasil,  y el  Baraguay  se  eri- 
gió desde  el  principio  en  república  totalmente  indepen- 
diente, bajo  las  disposiciones  y la  presidencia  del  Doctor 
Francia,  el  cual  ha  rechazado  constantemente  cnalquiera 
comnnicación  con  Bnenos-Aires,  sin  responder  jamás  nada 
á sus  muchos  despachos,  dirigidos  para  procurar  la  mutua 
unión  y amistad.  Desea  estar  solo,  y no  se  cuida  de  otra 
unión  sino  de  la  de  su  Froviucia,  donde  todos  son  decla- 
rados soldados,  y puede  poner  en  pie  de  guerra  más  de 
cincuenta  mil  combatientes,  todos  bien  equipados  y ague- 
rridos. No  permito  que  los  extranjeros  penetren  en  el  in- 
terior de  su  jurisdicción  y si  á alguno  recibe,  ya  no  le  es 
permitido  á éste  partir.  Todos  sus  cuidados  son  dirigidos 
á la  pública  felicidad.  No  grava  la  Provincia  con  impues- 
tos ni  otras  contribuciones  semejantes,  para  la  administra- 
ción de  la  misma;  mas  lo  arregla  todo  con  la  mayor  eco- 
nomía, aún  por  lo  que  respecto  á sí  mismo,  pues  una 
simple  mujer  de  edad  casi  senil  forma  toda  su  domés- 
tica corte.  Viste  con  decencia  limitadísima,  y su  mesa 
ordinaria  no  tiene  más  que  lo  necesario  para  su  sustento, 
el  cual,  para  emplear  mayor  actividad  en  pro  del  bien  pú- 
blico, como  conviene  á todos  los  Jefes  de  ríobierno,  lo  to- 
ma solo,  muchas  veces  en  pie,  y de  prisa  con  una  servi- 
lleta al  brazo,  á la  manera  de  los  antiguos  Israelitas  al 
comer  el  cordero  pascual,  ceñidos  y calzados  y con  el 
bastón  en  la  mano  en  actitud  de  ir  á viajar.  Por  esto  todos 
lo  aman  y respetan  como  al  Padre  de  la  Patria,  con  sig- 
nos de  pública  veneración. 

Todas  las  mencionadas  Pepúblic.as  son  d(!  una  notable 
extensión,  á la  cual,  por  lo  demás,  no  con-esi)ond(;  el  nú- 
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mero  de  habitantes  que,  según  el  más  exacto  catálogo, 
formado  el  corriente  año  de  1825  de  todas  las  poblaciones 
existentes  en  el  Nuevo  Mundo,  no  excede  de  nn  millón  y 
medio.  Este  censo,  por  ser  el  más  reciente  y cuidado,  me 
parece  bien  insertarlo  aquí  para  instrucción  del  lector,  á 
quien  se  advierte  que  los  primeros  números  del  siguiente 
prospecto  indican  la  extensión  en  millas  cuadradas,  y los 
segundos,  la  población  absoluta. 


PEOSPECTO 


DE  LAS  ACTTTAJ;ES  EORLACIOIS'KS  EXISTENTES  EN  EL 
NLIEAU)  MUNDO 


Posesiones  inglesas 

120.180 

1.917.000 

Estados  Unidos  del  Norte 

113.800 

17.645.000 

Méjico 

72.700 

6.868.000 

Cuba,  Puerto  Eico,  etc, 

2.500 

707.700 

Pertenecientes  á España 

800.000 

Haití 

1.385 

700.000 

Pertenecientes  á España 

350.000 

Colonias  Francesas 

495 

272.500 

Colonias  de  los  Países  Bajos 

504 

90.000 

Colonias  Dinamarquesas 

208 

53.700 

Guatemala  ó Provincias  unidas  del 

Centro 

15.000 

1.485.000 

Colombia 

88.000 

3.600.000 

Perú 

28.000 

1.900.000 

Brasil 

256.000 

4.000.000 
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Puriiguuy 7.(M)()  ÓOO.OOO 

Bueiios-Airos  ó Proviiicius  iiuidas 

del  Sur dó.OUó  l.oOO.UUO 

Cliilo 7.000  1.200.000 


La  ciudad  de  Bueiio.s- Airc.s  está  construida  como  todas 
las  otras  ciudades  de  la  America.  En  ellas  todas  las  calles 
están  en  línea  riícta,  y se  cortan  entre  sí  por  cuadrados, 
que  forman  otras  tantas  islitas  cuadradas.  Cada  lado  de 
la  islita  es  de  G 4 toesas,  y toda  el  área  de  4.09G.  En  la  pri- 
mitiva división,  cada  jefe  de  familia  obtuvo  la  cuarta  par- 
te de  Fina  islita  con  su  lado  respectivo,  j)ara  habitar  allí; 
por  lo  que,  liabií'iidose  fijado  á cada  casa  un  suelo  i.q'ual, 
y una  iq'ual  (ixtensión  para  la  pers{)cctiva,  las  habitaciones 
podrían  ser  todas  nnitorraes  y de  un  hermoso  aspecto  al 
exterior.  Bm-o  el  hecho  es  que  esta  uniformidad  y belleza 
no  se  encuentra  en  todas  partes;  porque,  si  bien  todas  las 
islitas  están  cercadas  de  muros  y completas,  sin  embargo, 
no  todas  presentan  las  habitaciones  nniformes,  porque  no 
todas  las  casas  son  de  buen  dibujo  ni  todas  tienen  nna 
misma  altura  ni  ocupan  el  lado  entero  del  cuadrado.  En 
muchas  islitas  una  parte  está  reservada  á otros  usos;  de 
manera  que  detrás  del  muro  que  las  circunda,  ya  aparece 
un  jardín,  ya  un  huerto,  [>ara  comodidad  y ornamento  de 
la  casa  respectiva;  y si  bien  éstos  erabellecou  el  |>aís,  (j^ui- 
tan,  no  obstante,  la  uniformidad  de  las  casas  y disminuyen 
la  belleza  de  las  calles.  Por  otra  [>arte,  lo  (pie  más  perjudi- 
ca el  elegante  trayeido  de  las  calles,  es  la  deforme  bajeza 
de  las  casas;  pues  de  ordinario  el  [)iso  bajo  forma  la  entera 
habitación  de  cada  uno,  y en  aquellas  (;asas  (pie  además 
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del  piso  bajo  tienen  otro  piso  principal,  ordinariamente 
queda  este  deshabitado;  porque  á casi  todos  les  gusta  es- 
tar en  el  piso  bajo  y tener  en  éste  el  dormitorio.  Por  esta 
causa  todas  las  casas  de  América  están  llenas  de  hormi- 
gas, las  cuales  no  dejan  en  salvo  ningún  comestible  que 
comunique  con  el  muro;  y cuando  se  busca  en  arrenda- 
miento cualquier  casa,  se  pregunta  siempre  en  primer  lu- 
gar, si  hay  en  ellas  muchas  hormigas.  Por  eso  todos  los  ar- 
marios se  hacen  de  tablas  sostenidas  por  cnerdas,  las  cua- 
les descienden  del  techo;  y es  éste  el  solo  medio  para  librar 
de  las  hormigas  los  comestibles. 

El  motivo  por  que  las  casas  son  generalmente  bajas  en 
toda  la  América  debe  atribuirse,  parte  á la  antigua  cos- 
tumbre do  los  salvajes  y de  los  soldados  conquistadores, 
de  dormir  en  cabañas  y tiendas  sobre  la  desnuda  tierra,  y 
parte  al  uso  general  entre  los  Americanos  de  construir 
ordinariamente  con  la  sola  greda,  á causa  de  los  frecuen- 
tes temblores  de  tierra,  y más'  que  todo  á la  repugnancia 
que  tienen  casi  todos  á la  fatiga,  y á la  gran  escasez  de 
los  necesarios  materiales.  En  Buenos-Aires,  por  ejemplo, 
hay  tal  falta  do  piedras  que  hacia  el  Poniente,  hasta  Cór- 
doba, la  cual  dista  de  la  otra  como  170  leguas,  no  hay  ni 
siquiera  la  idea  de  los  montes,  de  otras  canteras  de  pie- 
dras paraconstrnceión.  Mas,  por  otra  parte,  hacia  el  Levan- 
te, en  Montevideo  á distancia  de  sólo  40  leguas  y por 
medio  del  rio  podria  ])roveerse  con  poco  gasto  de  cuanto 
se  necesitase  para  las  construcciones;  podemos  de  esto  con- 
cluir que  también  en  Buenos-Aires  se  ha  edificado  siem- 
pre con  greda,  como  se  hace  todavia  en  la  generalidad, 
por  tener  pocas  ganas  do  trabajar.  Buenos- Aires,  en  tiem- 
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[jü.s  [jasados,  ora  una  ciudad  inu_y  idea,  y tainhióu  hoy  lo  os 
sutiídoutoiiioiito  para  procurarso  los  raatorialos  iiocosarios 
do  los  odiñeios.  J)obo  también  coufosar  quo  ou  Ainórica, 
cou  ol  uso  do  la  sola  tiorra,  so  odiíica  con  solidoz  no  ou 
inucli  ) distauto  do  lo  quo  h icemos  nosotros  con  la  cal, 
pues  tienen  geiioralmoute  los  Americanos  una  tierra  más 
glutinosa  que  la  nuestra.  Esta  la  amasan  cou  paja  picada 
y luego  forman  cou  ella  gruesos  ladrillos  y después  de  ha- 
berlos socado  al  sol,  fabrican  cou  (dios  sus  casas,  emplean- 
do el  sim[)lo  fango  ú otra  tierra  glutinosa  amasada  tam- 
bién con  [laja  menuda,  para  unir  un  ladiillo  con  otro.  Si 
las  casas  son  do  un  solo  piso,  so  usa  bical  [lara  blanquear- 
las tanto  adentro  como  afueiM,  ¡lara  ([ue  no  ajiarezca  el 
defecto  do  la  greda.  Si  son  do  dos  (i  tres  [dsos,  que  es 
muy  raro,  entoiice.s,  [lara  la  solidez  de  las  construcciones, 
todos  los  techos  y arciis  do  las  ventanas  y de  las  puertas 
se  trabajan  do  cal  y ladrillos  de  horno,  como  los  nuestros; 
y todo  (d  i'osto  con  greda  simple,  es  decir  con  ladrillos  de 
greda  secados  al  sol  y unidos  entre  sí  cou  fango  y paja 
amasados  juntos.  De  esta  manera  forman  casas  que,  pre- 
servadas al  exterior  c.oii  una  fuerte  cubierta  de  cal,  duran 
ciertos  años,  aunque  haya  terremotos  y otras  fuertes  sacu- 
didas violentas  que  descoucieidan  ol  equilibrio. 

En  BueiiosAiros,  en  Santiago  do  (diile,  en  Lima  yon 
todas  las  otras  ciudades  principales  de  la  America,  des- 
pués de  lo's  muchos  Franceses  é Ingleses  quo  se  han  esta- 
blecido allí,  el  buen  gusto  de  los  editteios  se  ha  extendi- 
do mucho.  Las  casas  se  han  construido,  en  la  mayor  parte, 
de  cal  y [liodra,  de  dos  y tros  pisos  según  ol  gusto  eu- 
ropeo, y también  las  casas  ([uo  so  editiiaiu  (aiu  la  simple 
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greda  son  casi  todas  de  dos  altos  pisos,  con  majestuosos 
portones,  con  grandes  ventanas  uniformes  y adornadas  de 
cornisas  juntamente  con  una  larga  faja  que  gira  alrededor 
y una  grandiosa  cornisa  que  sostiene  el  artesonado,  como 
se  observa  en  las  casas  bien  construidas  de  nuestra  Euro- 
pa. El  plano  y la  distribución  interior  de  las  principales 
casas  americanas  se  dirigen  todos  á la  belleza,  comodidad  y 
solidez  de  las  mismas.  En  dichas  casas  se  encuentra  des- 
pués del  vestíbulo  generalmente  un  patio  abierto  en  for- 
ma cuadrada  o de  otra  forma  regular,  que  se  llama  patio. 
Alrededor  de  éste,  una  fila  de  pequeños  pilares  ó colum- 
uitas  de  madera,  sostienen  nu  simple  techo  ó nu  piso 
sobrepuesto  habitable,  como  se  observa  ordinariamente  en 
los  Conventos  de  nuestros  Eegnlares,  y en  los  Palacios 
Doria,  Odescalchi  y otros  que  hay  en  Boma,  sobre  el  mis- 
mo dibujo.  Esta  cubierta  que  rodea  el  patio  sirve  para 
gozar  del  aire  y reposar  con  aquella  libertad  que  á cada 
uno  es  permitida  en  el  recinto  dé  la  propia  casa,  y mien- 
tras que  todo  el  patio  sirve  para  dar  luz  á los  cuartos  in- 
ternos y hacerlos  más  templados  y sanos,  unidos  al  ordi- 
nario corredor  que  es  de  muchas  ventanas  con  bellas 
balaustradas  pintadas,  barnizadas  ó doradas  según  la  po- 
sición del  propietario.  Del  mismo  gusto  son  también  los 
balcones  que  adornan  la  fachada  de  la  casa  en  las  calles 
públicas. 

En  cuánto  á ornamentos  y muebles,  en  todas  las  casas 
de  los  principales  propietarios,  y aún,  en  muchas  de  laclase 
baja  hay  un  verdadero  lujo,  superior  ordinariamente  á 
las  fuerzas  de  los  respectivos  propietarios.  Todos  los  pavi- 
mentos de  los  cuartos  habitados  están  provistos  de  esteras 
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(le  paja  ñuísiina  y cubiertas  cou  las  más  ricas  altbmbras 
europeas,  para  evitar  la  humedad,  y hacerlos  más  blando 
al  caminar.  El  mobiliario  y todos  los  otros  adornos,  son 
siempre  á la  última  moda,  y de  los  más  bellos  que  se 
fabrican  en  Europa:  lujo  verdaderamente  ruinoso,  que 
empobrecerá  con  el  tiempo  á la  America,  pnes  que  los 
precios  de  las  manufacturas  y de  los  g(3iieros  son  todos 
carísimos.  Aquí  no  se  habla  sino  de  dnroH  y de  onz(i^  de 
oro  de  España;  un  reloj,  por  ejemplo,  que  en  Euro()a  se 
dará  por  doce  escudos,  en  iVmcrica  se  vende  por  más  de 
ciento;  y una  cómoda  ó una  mesa  barnizada  y bien  hecha 
que  en  Eoma  vale  diez  escudos,  en  América  no  se  consi- 
gue por  menos  de  sesenta  ó setenta.  Además,  si  estos  mu(i- 
bles  se  mandan  hacer  á los  Europeos  que  están  en  Amé- 
rica, se  consiguen  con  la  misma  perfección  y belleza  (pie 
los  que  van  de  Europa;  pero  cuestan  siempre  más.  Y así 
¡pobres  de  los  Americanos,  mientras  dure  en  ellos  la  pasión 
por  las  cosas  europeas!  Empezaron  á sucumbir  á la  propia 
curiosidad,  cuando  vieron  la  primera  vez  espejos,  tijeras, 
cuchillitos  y otras  semejantes  bagatelas  europeas,  consig- 
nando á los  listos  comerciantes  tantas  láminas  de  plata 
y tantas  barras  de  oro,  ó de  otros  preciosos  metales  por 
cosas  insigniñcantes;  y la  misma  curiosidad,  convertida 
hoy  en  pasión  de  brillar  siempre  con  las  manufacturas 
europeas,  conducirá  la  América  á un  estado  de  indigencia 
y miseria,  al  correr  del  tiempo.  Eos  productos  de  sus 
minas,  cpie  ó no  son  explotadas,  ó lo  son  por  los  Europeos 
en  su  mayor  parte,  no  compensan  lo  que  sale  en  todo  el 
año  de  sus  estados.  Estos,  por  otia  parte,  son  los  acostum- 
brados tributos  (pi('  todos  los  pmdilos  salvajes  suelen  pa- 
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gar  á quien  se  toma  el  trabajo  de  civilizarlos  y añilarlos; 
pues  es  cosa  regular  y autigua,  que  tales  civilizacioues  se 
empiezan  siempre  por  repulir  las  cosas  que  más  interesan, 
como  oro,  plata  y otros  metales  que  embarazan  las  peque 
ñísimas  casas  de  los  salvajes.  Pero  estas  retiexioiies  son 
inútiles  para  nosotros,  y volvamos  á la  descripción  de  Bue- 
nos-Aires á fin  de  terminarla. 

La  más  hermosa  vista  que  puede  presentar  al  espectador 
esta  ilustre  Metrópoli,  es  la  perspectiva  que  se  descubre 
desde  el  puerto.  Cuando  nuestro  barco  fue  allí  conducido, 
no  me  olvidé  de  dirigirme  áól  para  observarla;  vi  realmeu- 
te'con  gran  placer  á lo  largo  de  la  orilla  del  río,  hacia  el  Po- 
niente, por  casi  una  legua  de  longitud  y otra  media  legua 
de  anchura,  una  deliciosa  reunión  de  casas  de  diferentes 
dimensiones  y de  variadas  formas,  tapizadas  acá  y allá  de 
pequeños  palacitos,  de  jardines  y de  iglesias  de  arqui- 
tectura europea.  Entre  éstas  sobresalía  el  majestuoso 
templo  de  la  Santísima  Trinidad,  que  constituye  la  Cate- 
dral y señorea  con  su  mole  todo  lo  habitado  al  rededor 
suyo.  Siguen  después  á conveniente  distancia,  hacia  los 
diferentes  lados  de  la  ciudad  las  respectivas  iglesias  de 
los  antiguos  Jesuítas,  de  los  Dominicanos,  de  los  Francis- 
canos, de  los  Padres  de  la  Merced,  y de  otras  muchas 
corporaciones  de  Eegulares  del  uno  y del  otro  sexo,  que, 
construidas  también  al  gusto  europeo,  hacían  agradabilísi- 
ma y verdaderamente  pintoresca  la  deliciosa  vista  de  Bue- 
nos-Aires, á bordo  de  nuestra  Eloísa  en  el  recinto  del 
Puerto.  Y aumentaba  consideiablemente  su  belleza  el 
paseo  público  que  se  extiende  á lo  largo  de  la  orilla  del 
río.  Grandes  asientos,  con  árboles  frondosos,  embellecen 
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(le  uu  ludo  y del  otro  el  majestuoso  paseo  y sus  plazas 
o recintos  donde  concurre  el  pueblo  en  los  mayores  calo- 
res del  verano  á gozar  el  aire  [niro  del  mar  y á observar 
otro  nnmeroso  pueblo  de  hombres  y mujeres  qne,  casi  pro- 
miscuamente mezclados,  toman  baños  á lo  largo  de  la  ori- 
lla á todas  las  lloras  del  día,  con  poquísima  decencia. 

Esta  pésima  costumbre  podría  suprimirse  al  momento. 
Mas  el  cambiar  en  nn  momento  los  inveterados  hábitos  de 
los  pueblos  ha  sido  siempre  una  empresa  peligrosa  y á 
voces  también  fatal.  Así,  el  deber  del  magistrado  en  este 
caso  es  de  vigilarlo  para  corregirlo  gradualmente,  con  jus- 
tas medidas,  á fin  de  ordenarlo  á las  leyes  de  la  honesti- 
dad y la  utilidad,  como  se  practica  en  los  puertos  de 
todas  las  ciudades  bien  regidas.  El  motivo  principal  de 
esta  necesaria  prohibición  d((bería  ser  el  de  la  religión, 
para  impedir  las  ofensas  á Dios,  qne  nos  quiere  en  todo 
vergonzosos  y púdicos,  mientras  nos  dice  por  el  Apóstol 
de  las  gentes  qne  la  impudicia  ni  siquiera  debe  nombrar- 
se entre  nosotros;  porque  ni  los  impúdicos  ni  los  adúlteros 
ni  los  desvergonzados  entrarán  en  sn  reino  celestial.  Mas, 
si  esto  no  se  hace  por  el  solo  motivo  religioso,  hágase  al 
menos  con  el  objeto  de  mantener  las  sanas  costumbres  del 
pueblo,  á fin  de  que  conserve  el  buen  orden  del  estado 
civil,  y no  vacile  la  autoridad  de  la  líepública.  Porque  no 
hay  cosa  qne  perjudique  más  al  buen  orden  del  Estado  y 
á la  estabilidad  de  las  Pepúblicas,  qne  la  relajación  de 
las  costumbres  en  los  miembros  que  las  constituyen.  Un 
pueblo  de  costumbres  relajadas  es  capaz  de  toda  clase  de 
excesos.  El  perturba  la  calma  de  los  otros,  resiste  á las 
leyes,  odia  á quien  lo  vigila,  y,  si  puede  hacerse  jefe  de 
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facinerosas  facciontís,  lo  liará  sin  duda,  para  vi\'ir  más 
desenfrenada  y libremente.  Por  esto  vemos  que  tanta  se- 
veridad se  usaba  en  dicha  materia  por  los  fjjobiernos  é 
imperios  bien  organizados  de  nuestros  mayores.  Los  Po- 
manos,  por  ejemplo,  tenían  un  poder  de  dos  (.¡ensores,  que 
se  elegían  siempre  entre  los  hombres  más  íntegros  y ejem- 
plares, los  cuales  vigilaban  rigorosamente  las  buenas  cos- 
tumbre y la  vida  moral  de  cada  ciudadano,  y cada  cinco 
anos  hacían  degollar  víctimas  en  el  campo  de  Marte,  y 
las  sacrificaban  á los  dioses,  para  expiar  los  pecados  de  la 
ciudad,  á fin  de  que  aprendiese  cada  uno,  de  esta  sagrada 
ceremonia,  á vivir  morigeradamente.  Así  pues„á  los  pri- 
meros avisos  y las  fundadas  acusaciones  que  á ellos  se 
presentaban  de  parte  de  los  oficiales  de  policía  ó de  otros, 
se  empezaba  con  la  más  escrupulosa  severidad  un  examen 
general  sóbrela  vidade  los  acusados,  y ¡desgraciado  de  aquel 
que  se  encontrase  reo  de  acciones  inmorales!  porque  no 
se  tenían  consideraciones  ni  á la  posición,  ni  al  grado,  ni 
á la  dignidad  de  las  personas.  Cualquiera  que  fuese  el  reo, 
era  inmediatamente  castigado  segiiii  el  rigor  de  las  leyes. 
Se  degradaba  á los  caballeros,  se  destituía  á los  senadores, 
y cualquier  otro  reo  ora  castigado  sin  consideración.  De 
esta  manera  se  tuvieron  siempre  buenos  ciudadanos  que 
hacían  temblar  el  mundo  entero,  con  el  solo  nombre  de 
soldados  romanos;  y propiamente  comenzó  á vacilar  aquel 
vastísimo  imperio,  cuando  el  lujo  y las  delicadezas  del 
Asia,  por  ellos  subyugada,  entraron  triunfantes  en  Roma, 
con  los  despojos  de  los  vencidos  enemigos.  Vigor  de  las 
leyes  y relajación  de  costumbres  en  el  pueblo,  son  dos 
cosas  que  no  pueden  absolutamente  encontrarse  juntas; 
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porqiK'  una  se  opone  á la  otra,  eoino  la  luz  á las  tinieblas, 
las  cuales  se  destruyen  recíprocamente. 

Asimismo  Nicolás  Macchiavelli,  aquel  gran  tilósofb  pen- 
sador de  la  República  Florentina,  cuyas  obras  de  política 
serán  siempre  admiradas  por  los  buenos  diplomáticos,  bien 
que  fuese  liberal  mil  veces  más  que  cnant.os  viven  al  pre- 
sente, también  hace  consistir  la  estabilidad  de  la  Repúbli- 
ca en  las  buenas  costumbres  y en  la  recta  disciplina  de  los 
ciudadanos;  porque  dice  (Ij:  donde  no  existe  esta  bondad 
no  se  puede  esperar  nada  bueno.  De  lo  que  concluye  que 
ningún  accidente,  bien  que  grave  y violento,  podrá  hacer 
á Milán  ó Ñápeles  libres,  j)or  ser  aquellos  miembros  co- 
rrompidos (2).  Por  esto  prescribe,  como  base  fundamental 
de  la  fuerza  y duración  de  las  Repúblicas,  las  buenas  cos- 
tumbres y la  buena  disciplina  de  los  ciudadanos:  y desea 
que  el  hombre  se.  dirija  siempre  á los  primeros  principios 
de  la  vida  moral;  porque  nuestra  corrompida  naturaleza 
va  siempre  declinando  de  éstos,  y sin  el  indicado  medio 
los  abandonaría  con  el  tiempo.  Por  esto  dice  que  los  dos 
grandes  Patriarcas  San  Francisco  y Santo  Domingo  fueron 
muy  útiles  á la  Iglesia  Clatólica  y á los  Estados,  porque 
con  sus  ( Irdenes  volvieron  á los  primeros  principios  de  la 
verdadera  vida  evangélica  la  relajación  de  la  buena  dis- 
ciplina y las  corrompidas  costumbres  de  los  pueblos  (3). 

Estos  son,  respecto  á nuestro  asiinto,  los  sentimimitos 
aprobados  también  por  un  Macchiavelli,  que  los  liberales 


(1)  Opav  ¡xtliticlic,  11)r.  1,  c-ai>.  A.^). 
2)  Lhr.  dicho,  c.-ip  19. 

(3)  Lbr.  3,  cap.  12. 
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todavía  deben  respetar  como  los  de  uno  de  sus  primeros 
maestros,  porque  desgraciadamente  en  nada  aprecian  las 
doctrinas  infinitamente  más  sanas  y lo  mucho  más  que  nos 
dicen  los  Libros  Santos  y los  Padres  todos  de  la  Iglesia 
Católica,  en  particular  el  libro  divino  de  los  Sagrados 
Evangelios,  el  cual  nos  presenta  en  su  moral  la  más  exacta 
norma  de  una  perfecta  Eepública.  De  lo  que  deduzco  que 
el  Supremo  Magistrado  de  Buenos-Aires  está  en  el  preciso 
deber  de  corregir  el  indicado  abuso  de  sus  conciudadanos, 
de  bañarse  mezclados  con  poca  distinción  de  edad  y de 
sexo,  para  no  exponerlos  á una  general  depravación  de 
costumbres;  como  quiera  que  las  pasiones  se  forman  en 
las  ocasiones,  sin  que  uno  se  percate  de  ello;  después  se 
apoderan  del  corazón,  y cuando  lo  han  hecho  su  esclavo, 
entonces  se  dejan  conocer,  sin  que  sea  ya  posible  librarse 
de  ellas.  A fin  de  que  se  conozca  mejor  la  necesidad  de  la 
indicada  reforma,  agrego,  por  último,  que  yo  he  recorrido 
enteramente  en  todas  las  estaciones  del  ano  las  dos  playas 
marítimas  del  reino  de  Ñápeles,  tanto  en  el  Adriático 
(donde  ha  llegado  á proverbio  que  arhores  non  crescunt,  lío- 
mines  non  senescunt,  mulieres  non  erubescunfj,  cuanto  en  el 
mar  Tirreno,  y no  he  hallado  en  ninguno  de  estos  sitios 
la  indicada  inmoralidad  de  los  baños.  Esto  no  obstante, 
Macchiavelli  condenaba,  como  vemos,  las  costumbres  de 
Ñápeles  desde  su  tiempo.  Así  pues,  es  necesario  decir  que 
hoy  en  día  la  licencia  y la  corrupción  de  las  costumbres 
han  crecido  también  donde  se  permiten  los  dichos  baños, 
y por  esto  no  es  absolutamente  posible  que  pueda  allí 
mantenerse  el  buen  orden  y subsistir  largo  tiempo  la  mal 
llamada  libertad.  Esa,  de  hecho,  reconoce  la  fuerza  en  las 
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samis  costumbres  y en  la  buena  (lisci})lina;  no  pudiendo 
un  pueblo  libre  mantenerse  unido  sino  oon  la  bondad  de 
las  costumbres,  ya  que  (d  libertinaje  y el  desenfreno  de 
los  ciudadanos  no  se  combinan  en  manera  alguna  con  el 
buen  orden  de  las  leyes  que  deben  reunirlos;  y el  amor  de 
las  pasiones  es  completamente  diferente  del  amor  qne  uin; 
entre  sí  á los  hombres  sociales  y mantiene  la  libertad  de 
los  Estados.  De  tales  teorías  están  llenos  los  libros.  A mí 
me  basta  haberlas  indicado  para  instrucción  del  lector 
qne  tuviere  necesidad,  al  cual  hago,  por  último,  reflexio- 
nar que  el  amor  de  las  pasiones,  qne  no  puede  estar  fun- 
dado en  la  virtud,  es  uua  verdadera  locura.  El  Metastasio 
lo  describe  y lo  detine  así: 

Gozíir  sin  csperíiiizas, 

Esperar  sin  consejo, 

Sin  peligro  temer,  dando  á las  sombras 
Cuerpo,  y á la  verdad  negar  asenso, 

Imaginar  la  mente 

Centenar  de  fantasmas  al  instante, 

Soñar  despiertos  y un  millar  de  veces 
Morirse  sin  morir  3'  llamar  gozo 
El  martirio,  en  los  otros 
• .\dorar  y olvidarse  de  sí  mismo, 

Y pasar  con  frecuencia 

De  uno  á otro  temor  ó esperanza: 

Es  aquel  frenesí  que  amor  se  llama. 

Mct.  Calatea,  Parte  1. 

Dtíjemos  pues  el  puerto,  para  no  ver  más  sus  indecen- 
cias y volvamos  sin  demora  á la  ciudad.  Nos  detuvimos  en 
Buenos- Aires  hasta  el  día  16  de  Enero.  Los  placeres  que 
en  la  primera  noche  nos  ofreció  la  suntuosa  cena,  fueron 
para  mí  d('  poca  duración,  porque  me  fue  señalada  para 
alojamiento  ima  pequeña  caja  de  madera,  toda  llena  de 
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hoyos,  la  cual  parecía  la  estrechísima  celda  de  im  pobre 
anacoreta,  en  la  cual  nn  pequeño  colchado,  sostenido  en 
equilibrio  por  dos  cuerdas,  como  la  caina  de  red  de  los 
barcos,  una  silla  y una  mesilla  de  pocos  palmos,  ocupa- 
ban enteramente  el  sitio,  sin  poder  introducir  ninguna 
otra  cosa.  Ahora,  hallándose  el  lecho  en  equilibrio,  tardó 
mucho  en  pararse  cuando  me  acosté  en  él.  Esto  no  obs- 
tante, el  cansancio  del  viaje  y la  buena  alimentación  me 
conciliaron,  sin  mucha  fatiga,  un  plácido  sueno  y dormí 
tranquilamente  las  primeras  hora.s  de  la  noche.  Pero, 
cuando  la  fuerza  de  la  imaginación  se  rehizo  y empezó 
ésta  á influir  sobre  las  otras  facultades  mentales,  me  re- 
presentaba como  si  estuviese  todavía  en  el  barco,  el  cual 
parecía  que  se  agitaba  du  una  parte  á otra,  como  sucedía 
en  las  borrascas,  cuando  era  impulsado  de  un  viento  con- 
trario. Después  de  una  larga  navegación  queda  en  el  indi- 
viduo, por  la  fuerza  de  la  inercia,  el  mismo  movimiento 
del  buque,  al  cual  se  ha  acostumbrado.  Después,  aún  es- 
tando uno  de  pié,  le  parece  que  se  mueven  el  lecho,  el 
cuarto,  la  casa  y la  tierra  misma,  y que  se  mueve  con  ésta 
también  su  persona,  la  cual  por  esto  se  siente  inclinada  á 
hacer  esfuerzos,  como  para  sostenerse  y conservar  el  equi- 
librio. 

Ahora,  á esta  fuerza  de  inercia  y á la  viva  imagina- 
ción, animada  por  los  licores  de  la  cena,  agregando  la  pro- 
piedad de  mi  lecho,  que  estando  suspendido  se  agitaba 
realmente  á manera  de  una  agitada  embarcación,  al  más 
ligero  movimiento  del  cuerpo,  se  aumentó  tanto  la  cosa 
que  empecé  á despertarme.  Después,  al  moverme,  las  ace- 
leradas oscilaciones  del  lecho  me  hacían  aparecer,  entre 
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el  sopor  del  sueño,  el  barco  que  se  hundía;  y abriendo  re- 
pentinamente los  ojos,  al  ver  la  luz  entre  las  rendijas  de 
una  tabla  y otra,  creí  que  el  barco  realmente  hubiera  en- 
callado en  unos  escollos  y se  le  hubieran  abierto  las  jun- 
turas. Salté  entonces  todo  asustado  del  lecho,  y no  pude 
dormir  más  cuando  volví  sobre  él.  Tres  noches  hube  de 
estar  sujeto  á esta  incomodidad  del  lecho  suspendido  en 
equilibrio.  En  la  cuarta  noche  fué  sustituido  ftnal mente 
por  un  pequeño  canapé,  y sobre  éste  pude  dormir  sin  mo- 
vimiento y pasar  con  tranquilidad  todas  las  horas  de  la 
noche.  Sólo  me  quedaba  el  otro  muy  serio  inconveniente 
de  que,  siendo  la  habitación  una  caja  de  madera,  se  calen 
taba  en  el  día  como  un  horno;  y como  las  tablas  de  que 
estaba  formado  aun  el  techo  habían  sido  barnizadas  para 
preservarlas  del  agua,  al  excesivo  calor  del  sol  despe- 
dían un  olor  malsano,  que  me  oprimía  la  respiración.  Yo, 
por  otra  parte,  sufría  de  buena  gana  esta  incomodidad, 
porque  la  veía  bastantemente  compensada  con  el  afecto  y 
la  piedad  que  nuestra  Misión  había  despertado  en  el 
pueblo. 

Este,  en  toda  aquella  permanencia  en  ]3uenos-Aires, 
mostró  siempre  nna  fe  viva,  una  atención  constante  á 
nuestras  personas  y mucha  adhesión  á nuestra  santa  Re- 
ligión; por  lo  que  juzgué  que  sería  cosa  fácil  el  enmen- 
dar en  él  el  mencionado  abuso  de  los  baños  públicos.  La 
mañana,  la  tarde  y en  todas  las  horas  del  día  el  patio  y 
las  calles  estaban  siempre  llenas  de  gente  que  sin  distin- 
ción de  clase,  dignidad,  ni  grados  se  agrupaba  alrededor 
de  Monseñor  para  recibir  la  apostólica  bendición.  Muchos 
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buenos  viejos,  al  besarle  la  mano,  se  la  estrechaban  al  pe- 
cho con  un  diluvio  de  lágrimas;  y el  concurso  era  tal,  que 
hubo  necesidad  de  tener  guardia  á las  puertas  para  impe- 
dir los  inconvenientes.  Yo  no  he  visto  jamás  una  aglome- 
ración semejante,  ni  tantas  manifestaciones  exteriores  de 
verdadera  piedad  y de  religiosa  adhesión  al  jefe  de  la 
Iglesia  en  Eoma,  como  lasque  se  hicieron  en  Buenos-Aires 
al  Vicario  Apostólico.  El  entusiasmo  de  piedad  religio- 
sa que  se  despertó  en  los  fieles  al  regresar  á Roma  el 
gran  Pontífice  Pío  VII  después  de  su  largo  destierro, 
puede  en  algún  modo  compararse  á la  conmoción  de  Bue- 
nos-Aires por  el  Vicario  Apostólico.  No  puede  decirse 
que  esto  fuese,  por  cierto,  curiosidad;  porque  el  Vicario 
Apostólico  de  viaje  como  iba  no  tenía  ningún  aparato  de 
grandeza  en  los  ornamentos  episcopales,  ni  aire  de  majes- 
tad en  su  persona,  lo  cual  tanto  concurre  á captarse  el  res- 
peto y la  veneración  del  pueblo.  Por  otra  parte,  todos  los 
individuos  de  éste,  se  presentaban  con  objetos  de  devoción 
en  las  manos,  y mientras  más  se  procuraba  alejarlos,  tan- 
to más  aumentaba  su  muchedumbre.  Así  pues,  el  Gobier- 
no nos  ordenó  acelerar  la  partida,  por  temor  de  alguna  re- 
volución popular.  Cuando  se  divulgaron  por  la  ciudad  las 
órdenes  del  Gobierno  acerca  de  nuestra  partida,  el  pueblo 
tuvo  sitiada  nuestra  casa,  día  y noche;  y muchos  no  qui- 
sieron irse  á despecho  de  las  muchas  violencias  que  se  les 
hicieron  por  los  oficiales  y los  criados  de  la  fonda.  ¡Oh 
Religión  Santa,  cuán  fuerte  eres  en  quien  verdadera- 
mente te  posee!  De  nada  sino  de  ti  se  cuidan  entonces  tus 
afortunados  amantes;  y es  un  designio  fatal  el  quererlos 
en  tu  daño  molestar;  porque  tú  sola  tienes  el  pleno  domi- 
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nio  del  corazón,  tú  regulas  sus  incliuacioues  y moviinieu- 
tos,  y tú  sola  puedes,  á tu  manera,  disponer  de  él,  ú des- 
pecho de  todos  los  obstáculos  y oposiciones  del  mundo. 
En  efecto,  desagradaba  mucho  al  Gobierno  de  Buenos- 
Aires  aquella  grande  aglomeración  del  pueblo,  y que  se 
presentara  cada  uno  con  cruciñjos,  rosarios,  santitos  y 
otros  objetos  de  religión,  para  hacerlos  bendecir;  y cuando 
se  supo  acerca  de  esto  la  contrariedad  del  Gobierno,  pre- 
cisamente entonces  se  aumentó  excesivamente  la  concu- 
rrencia y la  multiplicidad  de  las  sagradas  imágenes  y de 
otras  cosas  por  bendecirse.  Creció  basta  tal  punto  la  cosa, 
que  también  el  Señor  Cienfuegos  se  inquietó  por  ello  va- 
rias veces  delante  de  Monseñor;  porque  había  el  positivo 
temor  de  alguna  revolución  popular,  contra  la  autoridad 
que  á aquello  se  oponía.  Por  más  que  el  Vicario  Apostólico 
se  excusaba  de  dar  tales  bendiciones,  sin  embargo  las  me- 
sas, las  credencias,  la  cama  y las  sillas  estaban  siempre 
llenas  de  cruciñjos  y otros  piadosos  objetos  de  mucho  va- 
lor, que  se  consignaban  confundidos  unos  con  otros  bajo 
la  buena  fe  de  quien  los  recibía,  y de  quien  venía  á reco- 
gerlos. Tanto  era  el  impulso  de  la  común  piedad  y el  de- 
seo de  ganar  las  santas  indulgencias  que  con  las  bendi- 
ciones se  concedían  á los  devotos  de  aquellas  sagradas 
imágenes. 

Se  notaban  en  el  indicado  concurso,  como  se  ha  dicho 
arriba,  personas  de  todas  las  clases  y de  todas  las  condir 
clones.  El  clero,  por  ejemplo,  tanto  el  secular  como  el 
regular,  y todos  los  señores  de  alguna  distinción  repeti- 
das veces  se  presentaron  á rendir  homenaje  al  Vicario 
Apostólico.  El  célebre  General  de  Armada,  San-Martín, 
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que  había  conquistado  todas  aquellas  Provincias,  Cdiile  y 
gran  parte  del  Perú,  del  dominio  de  la  España,  depuesta 
la  grandeza  de  su  gloria,  dos  veces  se  presentó  á Monse- 
ñor, en  traje  privado,  para  saludarlo  y felicitarlo  por  su 
llegada  allá.  Las  más  reservadas  en  presentarse  fueron 
las  primeras  Autoridades  y los  otros  Encargados  del  Go- 
bierno, á causa  de  la  entrada  solemne  que  habían  pedido  á 
Monseñor.  Su  irritación  llegó  á tal  punto,  que  el  Gober- 
nador se  fingió  indispuesto  y se  marchó  al  campo,  para  no 
vernos.  El  Ministro  de  Estado,  Pon  Bernardino  Eibadavia, 
recibió  la  visita  del  Vicario  Apostólico  en  su  casa  con  la 
mayor  frialdad,  y con  verdadero  desprecio  recibió  des- 
pués al  Señor  Cienfuegos  yá  los  otros  Chilenos  que  fueron 
á saludarlo.  Por  otra  parte,  el  Señor  Zavaletta,  Provisor  ac- 
tual de  aquel  Obispado  vacante,  después  de  haber  conce- 
dido á Monseñor  el  libre  permiso  de  confirmar  en  la  Ca- 
tedral al  numeroso  pueblo  que  lo  deseaba,  y después  que 
habían  sido  fijadas  las  notificaciones,  por  orden  del  Go- 
bierno retiró  el  permiso,  y en  seguida  prohibió  también  la 
confirmación  que  se  administraba  en  casa,  privadamente. 
Cuando  pues  el  Gobierno  se  percató  de  que  con  todas 
las  prohibiciones  se  irritaba  el  pueblo  en  exceso,  y que 
había  un  fundado  temor  de  alguna  rebelión,  nos  ordenó 
partir  en  seguida  de  los  confines  de  la  Provincia,  y empe- 
zó contra  nosotros  una  persecución  que  nos  molestó  hasta 
nuestra  partida  á Eoma,  por  lo  que  no  puede  excusarse 
aquel  Magistrado  de  una  grave  falta,  porque,  cualquiera 
que  hubiese  sido  la  ofensa.  Monseñor  y Cienfuegos  tenían 
en  ella  una  culpa  totalmente  involuntaria;  como  que  Cien- 
uegosno  aprobó  la  entrada  solemne,  porque,  estando  Mon- 
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sefior  eii  trajo  do  viajo,  no  lo  croía  docoutomoiito  vostido 
para  aquolla  pomposa  función  ni  Monseñor  so  resolvió  por 
sí  solo  á olio,  para  mantenerse  de  acuerdo  con  Cienfuegos; 
y además,  en  materia  de  Religión,  es  necesario  sacriñear 
cualquier  resentimiento,  y la  pérdida  no  digo  ya  del  fal- 
so respeto,  sino  aiiu  de  todas  tas  cosas,  en  pro  de  la 
misma,  á fin  de  que  no  peligro  la  fo,  que  debe  estar  sobro 
todo,  según  aquella  áurea  máxima  de  la  cual  estamos 
plenamente  advertidos,  que.  . . 

“En  las  luchas  Iiuinanas, 

“AuiKjue  perezca  todo, 

“El  corazón  la  fe  conserve  intacta.  (1) 

Obligados  por  el  Gobierno  á acelerar  nuestra  partida, 
se  hicieron  enseguida  las  disiumcloncs  iim'mrlaa  para  la 
misma.  Entretanto,  la  próvida  bondad  de  Dios,  que  reúne 
siempre  en  sus  siervos  las  afiiccioues  con  los  consuelos,  se 
complació  en  consolarnos,  en  aquel  tumulto  de  cosas,  con 
los  des[)aclios  que  se  esperaban  de  Roma.  Llegaron  éstos 
en  número  de  tres.  El  primero,  con  fecha  2H  de  Setiem- 
bre de  lS2d,  participaba  á Monseñor,  con  carta  de  oficio, 
la  fausta  noticia  de  la  elevación  de  nuestro  Sumo  Pontí- 
fice León  XII  á la  Cátedra  de  San  Pedro,  que  se  había  ya 
recibido  privadamente  en  Géuova,  como  se  ha  dicho.  £1 
segundo  despacho,  con  fecha  de  2 de  Octubre  de  dicho  año, 
manifestaba  al  mismo  jVIonseñor,  que  uno  de  los  primeros 
pensamientos  de  Su  Santidad  había  sido  el  de  confirmar 
su  Apostólica  Misión.  En  el  tercero,  con  fecha  fi  del  mismo 
mes,  se  confirmaban  á Monseñor  todas  las  facultades  que 
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le  había  concedido  Pío  VII,  de  feliz  memoria,  para  la  dicha 
Misión;  y había  también  en  él  nna  carta  del  mismo  Padre 
Santo  al  Excmo.  Señor  Don  Eamón  Freire,  Director  Su- 
premo de  Chile;  la  cnal  recomendaba  á éste  nuestras  per- 
sonas, para  el  buen  éxito  de  la  Misión.  Estos  despachos, 
que  fueron  en  seguida  contestados,  nos  consolaron  gran- 
demente; mas  sus  consolaciones  no  fueron  suficientes  á 
impedir  en  el  ánimo  de  Monseñor  los  tristes  efectos  de  las 
muchas  penas  que  vivamente  lo  afiigían.  Cayó  enfermo,  y 
su  enfermedad  presentó  al  momento  carácter  de  gravedad; 
porque  su  estómago,  repugnando  todo  alimento,  lo  devol- 
vía apenas  recibido. 

Entre  las  muchas  causas  de  esta  enfermedad,  dos  fueron 
las  principales,  que  la  hicieron  inevitable:  las  noticias  que 
se  recibieron  de  Chile  y el  último  billete  escrito  por  el 
Provisor  Zavaletta  Este,  después  de  haber  prohibido  á 
Monseñor,  por  orden  del  Gobierno,  confirmar  en  la  Igle- 
sia el  día  que  le  había  sido  señalado,  habiendo  sabido  que 
administraba  este  sacramento  en  casa,  á instancias  de  los 
fieles,  le  escribió  un  segundo  billete,  en  el  cnal  le  prohibía 
la  confirmación  aún  en  privado,  y le  decía  con  el  mayor 
resentimiento  que  se  admiraba  bastante  de  que  hubiese 
venido  á América  para  turbar  la  paz  de  los  pueblos,  y que 
era  un  exceso  de  temeridad  el  querer  usurpar  los  actos 
de  jurisdicción  ajena.  Eeproche,  como  cada  uno  ve,  injusto 
é irritante  para  un  Vicario  Apostólico,  que  había  recibido 
* del  Papa  mismo  las  necesarias  facultades  para  confirmar 
cu  aquella  capital.  No  fueron  éstas  las  más  fuertes  causas 
de  la  enfermedad  de  Monseñor.  El  golpe  violento  lo  reci- 
bió él  de  la  adversa  voluntad  y de  las  siniestras  intenciones 
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que  el  Supremo  Gobierno  de  (¡hile  liiibía  ya  manifeslado 
sobre  el  objeto  de  nuestra  Misión.  Así  pues,  en  la  Gaceta 
de  Buenos-Aires,  intitulada  Araos,  del  3 de  Setiembre  de 
1823,  en  el  artículo  Chile,  se  leía  cuanto  sigue: 

«Senado  Conservador.— Santiago,  14  do  Julio  de  1823. 
« — Al  Excmo.  Señor  Director  Supremo — El  Senado  ha 
« tomado  en  consideración  el  gravísimo  negocio  sobre  el 
« tenor  de  los  poderes  que  se  acordaron  por  el  anterior 
« Gobierno  y Senado  al  Señor  Doctor  Don  José  Ignacio 
« Cienfuegos,  Ministro  Blenipotenciario  en  Boma;  y des- 
« pues  de  maduro  examen,  y de  haber  oído  el  voto  de  una 
« C^omisióii  especial,  ha  convenido  en  que  los  mencionados 
« j)ode]'cs  no  pueden  continuar  en  los  términos  en  que 
« fueron  acordados  sin  gravísimos  perjuicios  para  la  Pa- 
« tria,  por  que  la  petición  de  un  Xuucio  Apostólico  en 
« nuestro  estado  naciente,  es  impracticable  y repugna  á nuos- 
« tras  actuales  circunstancias  de  pobreza  del  Erario  y fal- 
« ta  de  recursos  para  atender  á otras  necesidades  urgentí- 
« simas,  y mucho  más  para  mantener  un  Nuncio  con  el 
;<  decoro  que  requiere  su  alta  dignidad.  Por  otra  parte,  la 
« funesta  experiencia  verificada  en  otros  países  católicos, 
;<  de  los  malos  resultados  de  las  Nunciaturas,  debe  obligar 
« al  Estado  á oponerse  á que  tenga  lugar  esta  resolución,  y 
mucho  más  en  la  variación  política  y civil  que  reina  entre 
« nosotros,  la  cual  nos  expone  á perturbaciones  y discordias. 
« Por  lo  cual  el  Senado  cree  ser  cosa  conveniente  que,  sin 
í<  perdida  de  tiempo  y con  la  mayor  solicitud  posible,  se 
« haga  saber  al  Señor  Cienfuegos  por  parte  del  Gobierno, 
que  quedan  retirados  los  poderes  que  anteriormente  le 
X fueron  concedidos,  y que  regrese  con laceleridadposiblci 
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« reduciéndose  su  misión  á reiterar  y protestar  de  nuevo,  la 
« sumisión  y adhesión  constante  del  Gobierno  y de  las  Pro- 
« vincias  de  Chile  al  Jefe  visible  de  la  Iglesia,  y á la  Ke- 
« ligión  de  Jesucristo,  que  el  Gobierno  y el  Senado  pro- 
« curarán  mantener  fielmente;  quedando  los  otros  artículos 
« contenidos  en  las  instrucciones  que  le  fueron  dadas  an- 
« teriormente,  para  mejor  tiempo  y examen  en  los  futuros 
« congresos  que  se  celebrarán  en  vista  de  las  necesidades 
« del  país  y de  sus  recursos.  Por  otra  parte,  teniendo  en 
« consideración  el  estado  y la  necesidad  de  la  Iglesia  Na- 
« cional,  estima  el  Senado  que  el  Plenipotenciario  quede 
« autorizado  para  pedir  á Su  Santidad  un  Obispo  para  la 
« Catedral  que  debe  erigirse  en  Coquimbo,  ó al  menos  un 
« Auxiliar,  que  sea  pedido  y elegido  por  el  Gobierno  Eje- 
« cutivo. 

«El  Senado  tiene  el  honor  de  manifestar  de  nuevo  al 
« Supremo  Director,  los  sentimientos  de  su  distinguida 
« estimación. — Presidente,  Agustín Eyzaguirre. — Secreta- 
« rio,  don  Camilo  Enriquez». 

Esta  instancia  no  tuvo  efecto,  porque  el  señor  don  Justo 
Pietas,  como  Diputado,  se  opuso  virilmente  á ella,  resol- 
viendo todas  las  dificultades  y haciendo  ver  la  triste 
figura  que  habría  hecho,  delante  de  todos,  la  nación  chile- 
na, si  se  hubiera  negado  á recibir  un  Nuncio  Apostólico, 
después  que  ella  misma  lo  había  pedido  y obtenido  del 
Sumo  Pontífice,  con  una  Diputación  tan  estrepitosa;  y con- 
clu}^ó,  en  fin,  que  nada  malo  debía  temerse  de  un  Nuncio 
Apostólico  que  les  traía  su  Público  Kepresentante,  el  Se- 
ñor I).  José  Ignacio  Cienfuegos,  «venerable  personaje,  co- 
« rao  él  dice,  el  cual  es  llamado  por  todos  Buen  Hombre] 
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« sí,  Btmi  Hombre,  Sonoros,  ou  todo  ol  rigor  do  su  inocou- 
« to  siguiñcado,  buen  sacerdote,  buen  párroco,  buen  ma* 
« gistrado,  buen  patriota,  buou  amigo,  y sobre  todo,  buen 
« cristiano:  y quien  lo  censura  lance  sobre  el  la  primera 
« piedra»  (1).  En  fuerza  pues  de  estas  y otras  reñexiones, 
se  dió  curso  á la  Misión,  mas  por  uu  tiempo  limitado  y sólo 
para  ensayar,  bajo  la  sombra  del  Vicario  Apostólico,  los 
planes  preparados  sin  la  oposición  y descontento  de  los 
piadosos  beles,  como  el  mismo  agudísimo  «Observador  Ecle- 
siástico», deseoso  de  que  nos  pusiésemos  en  guardia  sobre 
esto,  procuró  prevenirnos,  con  la  mayor  habilidad  y 
prudencia  en  su  periódico,  que  nos  hizo  encontrar  en 
liuenos- Aires,  del  27  de  Enero  de  1823,  en  el  15,  don- 
de, repreducieudo  una  carta  escrita  desde  Boma  por  el  Rev. 
l’adre  llamón  Arce,  termina  aquel  número  así:  «El  Legado 
« Apostólico  está  ya  en  camino  para  la  América  y dentro 
« de  poco  estará  en  nuestras  comarcas.  Á su  llegada  se 
« ejecutarán  á gusto  del  ÍTobierno  todas  las  Reformas 
'<  Eclesiásticas  que  se  crean  necesarias,  sin  que  las  con- 
'<  ciencias  temerosas  tengan  que  entristecerse,  y sin  que 
« los  enemigos  de  nuestra  Independencia  nos  traten  de 
« cismáticos  y faltos  de  respeto  á los  derechos  de  la  Sopre- 

< ma  Sede  de  San  Redro.  Este  paso  de  la  Corte  de  Roma 
« es  nu  reconocimiento  práctico  de  nuestra  Independencia, 
« del  cual  esperamos  recoger  grandes  ventajas  en  lo  esj)i- 

< ritual  y en  lo  temporal.  Sobre  esta  materia  han  sido 
t hechas  sabias  reñexiones  por  Don  Justo  Rietas,  cuya 

(1)  Pvl  Observador  líelesiáslieo  de  Santiago  de  Cliile  de  l'J  de  Ju- 
lio, de  1S23,  N.°  5. — Keeitérdese  lo  dielio  sobre  todo  esto  en  la  in- 
troducción. 
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« Areuga  se  halla  referida  en  el  número  5,  pág.  34,  de  es- 
« te  periódico,  á la  cual  nos  referimos»... 

Ahora  bien,  tales  noticias,  de  todos  estos  diarios  pre- 
sentados al  Vicario  Apostólico,  en  Buenos-Aires,  no  podían 
menos  de  desconcertar  al  individuo;  y cuando  se  imie- 
ron  las  otras  noticias  de  amargura,  que  hemos  más  arri- 
ba indicado,  ocasionaron  á Monseñor  una  enfermedad  que 
nos  hizo  temblar  á su  primera  aparición.  Por  la  gracia  de 
Dios,  con  la  ayuda  de  repetidos  purgantes  fué  superada 
plenamente;  y así  el  día  16  de  Enero  de  1824,  pudimos 
ponernos  en  camino  hacia  Chile,  en  fuerza  de  las  órdenes 
del  Gobierno,  que  insistía  en  la  partida.  Esta  fue  á las  9 
de  la  mañana,  después  de  haber  recibido  las  visitas  del 
clero,  de  los  principales  de  la  ciudad  y de  todas  las  per- 
sonas de  bien,  entre  los  llantos  de  un  pueblo  numerosísimo, 
que  desde  la  noche  anterior  no  había  abandonado  nuestra 
habitación. 

La  cosa  fué  del  todo  conmovedora.  Para  salir  de  nues- 
tros cuartos  á la  puerta  de  casa,  donde  nos  esperaban  los 
coches,  se  trabajó  sumamente.  Muchas  veces  nos  encontra- 
mos separados  unos  de  otros,  por  tantos  que  se  aglomera- 
ban para  besar  quién  la  mano,  y quién  los  vestidos  de  Mon- 
señor. Se  vió  en  aquel  momento  la  fuerza  irresistible  que 
tiene  el  amor  de  la  religión  en  el  corazón  de  quien  tie- 
ne la  suerte  de  poseerla.  Muchos  buenos  sacerdotes  venían 
á abrazarlo,  con  aquella  cordialidad  y ternura  de  afecto 
que  experimentó  ya  el  gran  Apóstol  de  las  gentes,  cuan- 
do, partiendo  de  Mileto  para  Efeso,  enternecidos  aquellos 
buenos  fíeles  por  un  patético  discurso  que  les  hizo,  se  le 
echaron  al  cuello,  y,  bañándolo  de  lágrimas,  entre  los  más 
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afectuosos  besos,  se  laineiitaban,  sobre  todo,  de  (jue  les 
hubiera  dicho  que  uo  lo  volverían  á ver  más  (l). 

Xo  hizo  Monseñor  á imitación  de  aquel  gran  Apóstol 
el  mismo  tierno  discurso;  bien  que  el  lugar  y la  circuns- 
tancia pareciesen  aprobarlo.  Partimos,  al  contrario,  en  el 
más  profundo  silencio,  sin  qnejaruos  y sin  hablar  en  modo 
alguno  de  las  injustas  oposiciones  del  Gobierno  y de  la 
violenta  expulsión  con  que  partíamos  de  aquel  lugar.  Ha- 
blaba por  nosotros  el  hecho,  hablaban  las  contirmaciones 
impedidas,  hablaba  el  rumor  de  la  amenaza  que  circulaba 
desde  algunos  días  en  la  ciudad,  b.ablaba  la  precipitada 
partida,  hablaban  mil  otras  circunstancias,  y como  preveía 
cada  uno  cuántos  lobos  rapaces  y cuántas  plumas  mu- 
léñcas  se  habrían  pronto  levantado;  por  esto  lloraban  los 
buenos  religiosos,  se  añigíaii  los  sagrados  ministros,  sus- 
piraban las  gentes  de  bien  y todos  nos  rodeaban  para  re- 
cibir del  Pro- Vicario  de  Jesucristo  su  última  bendición, 
seguros  de  que  á él  no  le  sería  ya  permitido  volver  entre 
ellos  para  cumplir  la  grande  obra  de  su  Misión. 

Partimos,  en  efecto,  y después  de  nuestra  partida,  em 
pezó  contra  nosotros  una  guerra  implacable  por  la  prensa 
pública.  Casi  en  todos  los  ordinarios  se  hacía  circular  en 
el  Anjoa,  que  es  la  gaceta  principal  de  Pueuos-Aires, 
un  capítulo  separado  contra  el  Vicario  Apostólico,  para 
ponerlo  en  ridículo  ante  todos  los  Estados  de  América, 
de  mil  diversas  maneras;  y con  un  discurso  atrabiliario 
fué  esparcido  el  más  negro  veneno  contra  el  ñn  más  sau- 


(1)  Magnas  aatcMii  lletas  t'actus  est,  et  procambentes  saper  collaai 
Paali  oscalabantai' eaia,  dolentes  máxime  ia  verbo,  cpiod  dixeríit, 
qaoniam  amplias  faeiem  cjas  non  essent  visari.  .\et.  .Ap.,  eap.  20. 
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to  y más  respetable  de  la  Misión;  porque  desde  la  pri- 
mera hoja  que  salió  eii  la  misma  partida  nuestra,  filé  re- 
presentado Monseñor  como  un  Ministro  de  la  Sacra  Alian- 
za, mandado  á América  para  explorar  su  posición  y esta- 
do; y avaloraban  estas  calumnias  con  publicar  liaberse  va- 
nagloriado él  mismo  en  Buenos-Aires,  que  su  anillo  do 
Obispo  era  un  regalo  del  Emperador  de  Alemania,  y de 
ducía  de  esto  el  periodista,  que  debían  todos  unirse  para 
echarlo  de  América.  Por  lo  que  se  aconsejaba  á los  chile- 
nos recibirlo  precariamente  y hacerlo  entrar  en  oposición 
con  el  propio  Obispo  de  Santiago,  á fin  de  que  se  destru- 
yesen entre  ellos  mismos,  en  los  asuntos  de  las  respectivas 
jurisdicciones  y de  los  propios  derechos.  También  se  creyó 
que  fueron  movidos  por  instigaciones  de  Buenos- Aires  to- 
dos los  que,  fingiéndose  dementes,  en  la  Metrópoli  de 
Chile  venían  á hacernos  las  más  serias  invectivas. 

Desde  Buenos-Aires  fué  también  sugerida  la  ficción  de 
una  cierta  conjuración  contra  el  Vicario  Apostólico,  la  cual, 
por  el  movimiento  en  que  estaba  la  caballería  y toda  la 
tropa  urbana  entorno  á nuestra  casa,  nos  hizo  temblar  por 
tres  noches  continuas;  y para  callar  tantas  otras  cosas,  á 
las  sugestiones  de  Buenos  Aires  se  atribuyeron  todos  los 
sucesos  siniestros  que  nos  afiigieron  en  Santiago  de  Chile, 
como  veremos  mejor  en  adelante  en  los  resultados  de  nues- 
tra Misión,  que  se  describirán  en  un  Opúsculo  separado, 
el  cual  formará  el  (fuinto  Tomo  de  esta  Historia.  Yo  com- 
prendo qne  el  Supremo  Gobierno  de  Buenos-Aires  tenía 
un  poderoso  motivo  de  mostrarse  poco  contento  del  Vicario 
Apostólico,  por  la  entrada  solemne  que  le  había  pedido,  á 
fin  de  hacer  pompa  de  su  grandeza  y recibir  como  mere- 
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(u'a  tan  notable  Arzobispo,  el  cnal  representaba  la  persona 
misma  del  Soberano  de  Itoma,  del  jefe  visible  de  la  Igle- 
sia C'atólica  y del  Vicario  inmediato  de  Jesucristo  en  la 
tierra.  C!omprendo  aún  qne  nna  invitación  tan  honorífíca  fue- 
ra en  seguida  aceptada,  aún  por  ñn  de  sana  política  y qne 
debía  grandemente  respetarse  la  dignidad  de  aqnel  supre- 
mo gobierno,  que  es  el  centro  de  todas  las  provincias 
unidas  del  sur,  á las  cuales  después  de  Chile  había  sido 
dirigida,  en  modo  particular,  nuestra  misión.  Mas,  cual- 
quiera que  fuese  la  irritación  del  gobierno,  él  no  debía 
llegar  al  extremo  de  permitir  que  su  diarista  nos  hiciese 
una  guerra  tan  obstinada  y dañosa.  ( úerto  fué  que  en  el 
negocio  de  la  entrada  solemne  se  faltó  mucho;  mas  fué 
falta  muy  excusable,  porque  Monseñor  se  sometió  al  pare- 
cer del  Señor  Cien  fuegos,  y este  creyó  prudente  no  per- 
mitirlo, para  no  comprometer  el  honor  de  la  Santa  Sede  y 
encontrándose  Monseñor  en  traje  de  viaje,  como  se  ha 
dicho  arriba.  Como  se  quiera  tomar  el  mal  llamado  vilipen- 
dio á las  autoridades  de  Buenos-Aires,  no  era  jamás  lícito 
á las  mismas  oponerse  al  buen  éxito  de  una  misión  de 
tanta  importancia;  porque  la  equivocación  de  un  delegado 
no  podrá  jamás  justificar  una  guerra  hecha  en  daño  de  la 
religión,  de  la  Iglesia  y de  todos  los  fieles  de  la  América, 
los  cuales  han  quedado  en  peligro  de  grandísimos  desa- 
ciertos. Desde  el  Estado  de  Chile,  hasta  Tifo  Janeiro  en 
el  Brasil,  que  forma  la  extensión  de  cerca  de  dos  mil  mi- 
llas, no  quedó  allí  á nuestra  partida  de  la  América,  más 
que  el  solo  obispo  de  Santiago,  Monseñor  Bodríguez,  el 
cual  á la  edad  senil  tiene  unida  la  incomodidad,  de  cua- 
renta años  á esta  parte,  de  devolver  cada  día  todo  el  ali- 
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mentó,  después  de  una  liora  ó dos  que  lo  ha  tomado.  Ade- 
más de  que  se  encontraba  separado,  hacía  tiempo,  de  la 
administración  de  su  diócesis  por  orden  del  supremo  go- 
bierno, el  cual,  hemos  sabido  después  con  extremo  dis- 
gusto, que  lo  ha  desterrado  y extrañado  de  todos  los 
confines  de  Chile  por  sospechas  de  adhesión  á la  Corona 
de  España,  de  quien  había  sido  consejero.  En  el  Perú  y 
en  todas  las  otras  partes  de  la  antigua  América  Española, 
á las  cuales  era  dirigida  nuestra  misión,  por  la  falta  gran- 
de de  obispos,  fueron  éstos  sustituidos  por  administradores, 
los  cuales  son  en  su  mayor  parte  de  dudosa  jurisdicción 
y algunos  ilegítimos  de  hecho,  porque  han  sido  instalados 
por  el  solo  gobierno  secular.  La  persecución  pues  al  Vicario 
Apostólico  fué  una  guerra  hecha  á la  religión,  cuya  ofensa 
en  daño  de  la  misma  república,  no  pudo  comprenderse  por 
aquella  Autoridad  á causa  de  la  pasión  que  la  animaba  á 
juzgar  mal  del  mismo.  Mas 

El  tiempo,  el  sitio 

Muda  aspecto  á las  cosas;  una  obra 
Es  delito,  es  virtud,  si  es  vario  el  punto 
Desde  donde  se  mira.  El  más  seguro 
Es  siempre  el  Juez  más  tardo: 

Y se  engaña  quien  cree  á prima  vista  (1). 

• En  medio  á graves  casos. 

No  debe  humana  mente 
En  las  resoluciones  ser  veloce. 

Porque  no  siempre  el  duelo  que  almas  grava 
De  las  cosas  percibe  el  justo  peso: 

Y que  no  sólo  al  proceloso  viento. 

Mas  del  céfiro  aiin  al  dulce  aliento. 

El  prudente  piloto  jamás  quita 

La  diestra  del  timón,  del  cielo,  vista; 


(1)  Met.  Alex.  abes,  Act.  5,  Esc.  1. 
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Porciue  la  misma  fuerza 

Que,  guiada  por  razón  conduce  al  jmerto, 

Desnuda  de  consejos, 

Inerme  nos  entrega  á los  peligros  (1). 


C'APÍTÜLO  III 

Viaje  de  Buenos-Aires  hasta 
San  Luis  de  la  Punta. 

Píirtimos  de  Buenos-Aires  en  dos  coches,  tirados  cada 
uno  por  cuatro  caballos,  y con  una  carreta  de  equipajes, 
tirada  también  por  cuatro  caballos.  C-ada  caballo  llevaba 
encima  un  cochero  que  lo  guiaba,  según  la  costumbre  de 
América;  y un  ordenanza  á caballo,  en  gran  uniforme,  nos 
precedía,  y luego  nos  seguía  según  las  necesidades.  Así 
que,  toda  la  comitiva  consistía  en  Monseñor  y sus  dos  com- 
pañeros, (lienfuegos  y sus  cuatro  compañeros,  dos  criados, 
doce  cocheros,  un  ordenanza  y un  postillón  á caballo,  que 
nos  precedía  siempre,  de  posta  en  posta,  para  encontrar 
pronto  las  mudas  de  los  trece  caballos,  que  nos  ocurrían 
en  el  camino  ordinario.  Cuando  el  camino  era  malo  ó 
había  mayor  peligro  de  ser  sorprendidos  por  los  salvajes, 
entonces  se  ponían  á todos  los  carruajes  seis  caballos,  y 
venían  dieciocho  cocheros,  para  guiar  los  dieciocho  caba- 
llos. Los  gastos  de  aquéllos  no  eran  muy  fuertes,  por- 
que se  alimentaban  de  carne  sola,  asada  al  uso  de  los  sal. 


(1)  Giust.  Act.  5,  Esc.  3. 
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vajes,  sobre  la  viva  llama  de  un  gran  ñiego  que  se  en- 
cendía dondequiera,  y se  la  devoraban  como  los  perros, 
sin  sal  y sin  pan,  que  en  América  poco  se  usa  en  la  ciu- 
dad y nada  completamente  por  la  gente  del  campo.  Así 
nuestros  doce  cocheros  ordinarios  se  comían  diariamente 
medio  buey,  ó cuatro  ovejas,  que  se  pagaban  á dos  reales, 
ó sea,  un  cuarto  de  escudo  romano  cada  nna. 

La  gran  diversión  con  ellos,  era  verlos  comer  y hablar 
entre  sí  en  esos  momentos.  Porque  eran  de  un  aspecto  más 
bufón  que  serio,  y poco  se  diferenciaban  de  los  verdade- 
ros salvajes,  puesto  que  tenían  el  mismo  tipo,  la  misma 
cabellera  de  un  crin  largo,  con  largas  cejas  y todas  las  for- 
mas de  los  miembros  y del  rostro  giuesos  y ridículos;  unos 
sin  barba,  y otros  con  largos  pelos  aún  en  las  manos  y so- 
bre el  pecho;  sus  vestidos  consistían  en  ciertas  abarcas 
que  son  las  pieles  de  las  patas  delanteras  de  los  bueyes, 
las  cuales  se  desprenden  enteras  y,  hecho  un  simple  cosido 
en  la  punta,  se  introduce  la  piel  por  la  parte  del  pelo,  con 
el  fin  de  hacerla  secar  en  Ja  misma  pierua,  se  estrechan  á 
á ésta  y parece  qne  sea  su  piel  natural.  Llevándolas  largo 
tiempo,  toman  un  brillo  agradable,  como  de  una  piel  lus- 
trosa de  la  mismapierna.  Los  calzones  eran  largos,  y abier- 
tos á manera  de  pantalones,  mas  sin  gracia  alguna;  y una 
faja  colorada  les  ceñía  la  cintura.  Sobre  la  espalda  tenían 
un  capote  fuerte,  cortado  á la  Cuáquera,  y sujeto  á la 
cintura  por  un  cinturón  de  cuero,  al  que  iba  colgado  un 
largo  cuchillo  que  servía  para  defensa  y para  cortar  las 
cuerdas,  y otros  arreos  de  caballos,  en  caso  de  necesidad. 
En  la  cabeza  tenían  un  sombrerón,  los  unos  de  paja,  y 
otros  de  lana  ordinaria,  con  las  alas  caídas,  y otros  sin 
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alas  y con  la  copa  en  forma  de  cono,  á la  manera  de  los 
Pnlcliinelas  y de  los  lazzarom  de  Ñapóles. 

Eran  ellos,  en  sn  mayor  parte,  mulatos,  nacidos  de  nna 
negra  de  África  y de  nn  blanco  europeo,  ó viceversa.  Sn 
jefe  era  nn  negro  procedente  de  la  Etiopía,  joven  de  alta 
estatura,  muy  robusto  y bien  hecho,  y de  nn  rostro  ver- 
daderamente })intoresco.  No  conocían  para  nada  la  melanco- 
lía; dotados,  al  contrario,  de  nn  carácter  genial  y alegre, 
eran  prontos  y agradables  en  todas  sus  acciones.  Cuando 
iban  á comer,  encendían  todos  juntos,  nn  gran  fuego  y,  des- 
pedazadas en  nn  momento  dos  ó tres  ovejas,  tomaban  cada 
uno  su  cuarto,  lo  ensartaban  en  un  palo,  y después  de  ha- 
berlo chamuscado  sobre  las  llamas  vivas  nn  poco  de  tiem- 
po, sacaban  su  cuchillo  de  la  cintura,  y cortando  y devoran- 
do sin  el  embarazo  de  la  masticación  aquella  carne  ahu- 
mada. que  chorreaba  sangre  de  todas  partes,  en  pocos  mi- 
nutos desaparecía  de  sus  manos.  La  misma  función  se 
repetía  en  la  tarde  con  las  otras  dos  ovejas,  ó la  cuarta  que 
les  quedaba;  y así  dos  veces  al  día  nos  hacían  ver  tan  di- 
vertido espectáculo,  en  el  cual  se  gozaba  muchísimo,  espe- 
cialmente con  las  burlas  y las  fuertes  carcajadas  que  pa- 
saban entre  ellos,  contentísimos  de  su  miseria,  de  su  nada, 
como  los  primeros  habitantes  de  la  tierra,  á los  cuales  yo 
los  comparaba;  y ¡oh!  (decía  para  mí  al  verlos  tan  contentos) 

¡Feliz  edad  del  oro, 

Bella  inocencia  antigua, 

Cuando  no  era  enemiga 
Del  placer  la  virtud! 

Del  fausto  y del  decoro 
Sujcto.s  nos  hallamos 


l6 
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Y nosotros  formamos 
Iva  propia  esclavitud. 

Metast.  Demof.  Act.  2,  Esc.  S. 

Con  esta  alegre  compañía  partimos  de  Bnenos-Aires,  re- 
corriendo la  carretera  que  hay  entre  Santa-Fe  y Córdoba, 
para  evitar  el  encuentro  de  los  indios  salvajes,  los  cuales, 
en  el  camino  un  poco  más  corto  que  se  encuentra  entre 
sus  confines,  acostumbran  sorprender  á los  pasajeros  y 
asesinarlos  irremisiblemente  después  de  haberles  robado 
todo.  Lo  mismo,  aunque  no  con  tanta  frecuencia,  hacen 
también  en  el  camino  real,  por  el  cual  se  caminaba  siem- 
pre á todo  escape,  y muchas  veces,  ya  de  un  coche,  ya  de 
otro,  se  caían  los  caballos  en  tierra,  aniquilados  por  la  fa- 
tiga, de  lo  cual  aquellos  cocheros,  que  eran  más  bestias  que 
los  mismos  caballos,  nada  se  dolían,  antes  bien,  todos  en  co- 
ro reían  solemnemente  como  de  una  cosa  muy  agrable  para 
ellos.  Con  el  desembolso  de  dos  escudos  romanos  se  en- 
ganchaba al  momento  otro  caballo  del  campo  y se  domaba 
bajo  las  riendas,  para  dar  principio  á una  nueva  carrera. 
Esta  grande  indiferencia  y carácter  brutal  de  nuestros 
cocheros  nos  animaba  muchísimo  á no  temer  el  encuentro 
de  los  indios;  porque,  combatiendo  salvajes  con  salvajes,  la 
luchase  tornaría  equilibrada,  y no  era  mucho  de  temerse  en 
igualdad  de  personas.  Esto  no  obstante  y por  el  temor  de 
quedar  con  algún  coche  destrozado  en  medio  de  aquel  vas- 
to campo  despoblado  y desierto,  no  siempre  se  nos  hacían 
agradables  aquellas  largas  carreras,  y muchas  veces  repren- 
dimos por  ellas  á los  cocheros.  Mas  éstos,  acostumbrados  á 
ir  siempie  corriendo  por  el  campo  con  sus  caballos,  sentían 
por  un  momento  la  reprensión,  y después  empezaban  dé 
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improviso  una  nueva  carrera,  aún  más  violenta  y más  pro 
cipitada  que  antes;  ya  que  en  vano 

Se  combate  un  violento 

(jcnio  nativo  que  á costumbre  alcanza. 

Entre  las  blandas  plumas, 

Salvo  apenas  del  mar,  jura  el  marino 
Otra  vez  no  partir:  ve  que  las  ondas 
Ya  de  nuevo  son  claras, 

Deja  las  plumas  y á los  mares  torna. 

Metast.  Aqui!.  Acto  2.  Esc.  1. 

♦ 

La  primera  noche  fuimos  á dormir  á Morón,  pequeña 
ptirroquia  sobre  el  camino,  á distancia  de  quince  millas  de 
Buenos-Aires.  Allí  nos  detuvimos  gran  parte  del  día  si- 
guiente y se  confirmaron  algunos  hijos  y sobrinos  del  pro 
pietario  de  la  fonda.  Toda  la  población  de  Morón,  compi eli- 
didos los  labradores  que  están  esparcidos  por  el  campo,  se 
hace  ascender  á ocho  mil  almas:  la  parte  habitada  consiste 
en  varias  casitas  de  recreo,  distribuidas  aquí  y allá,  y en 
pocas  casuchas,  con  algunas  chozas  de  gente  reunida,  que 
componen  aquel  mezquino  pueblo.  La  iglesia  es  pequeñi- 
ta,  pero  mantenida  con  mucha  limpieza.  Está  dedicada  á 
la  Virgen  Santísima  del  Ifuen  Viaje,  á la  cual  también, 
por  este  título,  nos  encomendamos  fervorosamente  por  los 
muchos  peligros,  de  los  cuales  íbamos  al  encuentro,  al  em- 
prender un  camino  de  mil  doscientas  dieciséis  millas,  pa 
ra  llegar  á Santiago  de  Chile. 

Siendo,  Morón  uno  de  los  puntos  de  recreo  de  Buenos 
Aires,  se  recorre  por  eso  allí  un  buen  camino,  en  el  cual 
se  encuentran  frecuentemente  habitaciones  de  una  parte 
y de  la  otra,  con  tiendas  y otros  des[)achos  de  todo  lo  ne- 
cesario. El  campo  es  todo  plano,  y podría  ser  fértilísimo, 


244 


HISTOKIA  DE  LAB  MISION  E.S 


si  fuese  cultivado.  Por  desgracia  general  pocos  son  los  pe- 
dazos labrados,  los  cuales,  por  otra  parte,  tienen  todos  su 
casa  rústica,  donde  viven  los  repectivos  colonos.  La  agri- 
cultura no  se  conoce  absolutamente,  ni  se  llega  jamás  á 
ver  en  toda  la  América  Meridional  un  campo  o simple  pe- 
dazo de  tierra  cultivado  como  se  debe,  al  uso  de  Italia,  á 
pesar  de  que  los  terrenos  son  mucho  mejores  que  los  nues- 
tros. Por  ejemplo,  en  Buenos-Aires,  el  grano  se  siembra 
de  cualquier  modo;  después  se  le  deja  crecer  sin  otro  cul- 
tivo, junto  con  la  hierba,  y después  de  granado  se  deja  pol- 
lo ordinario  en  tierra,  atado  en  haces  ó suelto  completa- 
mente, por  lo  cual  la  mayor  parte  se  pudre  y cae  sin  llegar 
á la  era  de  la  trilla.  La  plantación  y el  cultivo  de  la  vid, 
quitados  algunos  pedazos  para  adorno  de  los  huertos,  con- 
siderados como  tantas  otras  curiosidades,  no  se  conocen  ab- 
solutamente en  la  mencionada  América  Austral,  fuera  de 
Mendoza  y de  Chile.  Así  es  que  en  todas  las  mesas  deli- 
cadas se  hace  uso  del  Málaga,  del  Burdeos,  del  Champag- 
ne, del  Madera,  del  Chipre,  del  Oporto  y otros  buenos 
vinos  europeos,  que  la  sed  deloro  hace  conducir  allá  á pe- 
sar de  los  mil  riesgos  y peligros  del  mar,  persuadidos 
los  atrevidos  comerciantes,  como  dice  Metastasio,  de 
que 

La  bella  audacia  á grandes  obras  guía. 

No  espere  henchido  pino 
Traer  tesoros  tantos 
Sin  sufrir  los  quebrantos 
Del  proceloso  mar. 

Cada  sublime  joya 
A un  peligro  está  frente: 

Si  ésta  se  quiere  ausente, 

La  otra  no  hay  que  esperar. 

Met.  Triunfo  de  Clel.  Act.  2.  Es  c.  14. 
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rara  inclinar  á los  americanos,  espocialinente  á los  de 
Buenos-Aires,  al  cnltivo  de  sus  excelentes  campos,  no  pu- 
dieudo  entre  ellos  tener  fuerza  ley  alguna,  por  lo  general 
que  es  el  ocio,  innato  en  todos  los  individuos;  se  necesita- 
ría quitarles  el  inmenso  número  de  animales  que  tienen 
en  los  vastísimos  campos  de  toda  la  provincia.  Entonces, 
no  pndiendo  ya  nutrirse  de  sólo  carne  y leche,  se  verían 
obligados  á cultivar  la  tierra  para  obtener  lo  necesario 
para  la  vida.  El  gusto  que  nacería  después  y el  deseo  de 
ganar  para  vivir  con  mayor  comodidad,  los  reduciría  poco 
á poco  á [)erfeccionarse  en  el  cultivo  do  la  tierra,  como  so 
va  haciendo  en  Mendoza  y en  Cüiile,  los  únicos  que  cono- 
cen un  poco  de  agricultura  eu  todas  aquellas  vastas  regio- 
nes, entre  el  Atlántico  y el  Pacífico.  En  los  primeros  años 
sería  bueno  también  disminuirles  los  muchos  productos 
naturales  que  tienen,  y obligarlos  á procurárselos  con  el 
trabajo;  á imitación  del  grande  Aníbal,  el  cual,  para  vigo- 
rizar á los  soldados  y hacerles  volver  al  antiguo  rigor  de  la 
disciplina  militar,  que  habían  perdido  entre  las  delicias  de 
Capna,  cerca  de  la  ciudad  de  Aápoles,  los  obligó  á mu- 
chas fatigas  corporales,  y después  les  quitó  sus  respecti- 
vos equipajes,  y los  forzó  á rehacérselos  con  los  saqueos, 
eu  el  ejercicio  de  las  armas. 

Los  productos  naturales  que  se  encuentran  desde  Bue- 
nos-Aires hasta  Morón,  y de  los  cuales  hacen  grande  uso 
aquellos  pueblos,  son  los  bosques  de  albóichigos  y mu- 
chos campos  de  hinojos.  ])e  los  albórchigos  extraen  un 
aguardiente  bastante  fuerte,  del  cual  se  hace  mucho  con- 
sumo en  toda  América,  y con  el  hinojo  dulcifican  el  dicho 
aguardiente  y lo  hacen  más  agradable  al  paladar.  Los  al- 
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bérchigos  sirven  también  de  alimento  en  todas  las  épocas 
del  año  secándolos  al  sol  y preparándolos  después  de  di- 
ferentes maneras,  haciéndolos  más  agradables.  Ahora 
bien,  destruyendo  ó disminuyendo  al  menos,  por  pocos 
años  aquellos  naturales  productos,  se  obligaría  á los  al- 
deanos á plantar  viñas  para  tener  vino  y extraer  de  éste 
el  aguardiente.  Se  reducirían  así  á un  género  mejor  de 
vida,  y sus  inmensas  tierras  no  servirían  ya  para  sólo  pas- 
to de  ganados,  los  cuales  son  numerosísimos  en  todas  las 
pampas,  que  es  el  territorio  de  Buenos-Aires;  y en  los 
años  pasados,  para  pasar  por  el  camino  piiblico  era  nece- 
sario agitar  siempre  un  largo  bastón  para  echar  los  bue- 
yes, caballos  y otros  cuadrúpedos,  que  impedían  el  paso 
del  camino.  Así  pues,  solían  matar  los  bueyes  y los  caballos 
por  la  sola  piel,  que  no  se  vendía  á más  de  un  escudo  romano: 
y cuando  se  vendía  un  terreno  se  pagaba  sólo  el  ganado  que 
allí  había,  fijando  un  escudo  por  cada  animal  gordo,  como 
bueyes  y caballos,  y la  quinta  parte  de  nu  escudo  por  ca- 
da animal  pequeño,  como  ovejas  y carneros.  El  terreno  se 
cedía  sin  valor  alguno  para  el  mantenimiento  del  ganado. 
Con  motivo  de  las  matanzas  anuales  que  se  hacían  del 
ganado,  para  vender  su  piel,  acudían  á las  pampas  mu- 
chas aves  que  han  llenado  ahora  los  campos. 

De  Buenos- Aires  hasta  Morón,  entre  los  otros  volátiles, 
encontramos  una  gran  cantidad  de  tórtolas,  que  se  ali- 
mentaban á lo  largo  del  camino,  de  tal  manera  que  con 
un  tiro  de  fusil  podía  hacerse  un  exterminio.  Como  nadie 
las  molesta,  cuando  pasábamos  cerca,  so  volvían  á mirarnos 
con  cierta  curiosidad,  sin  espanto,  porque,  no  habiendo  aún 
aprendido  á temer  á los  pasajeros,  ni  siquiera  conocían  el 
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peligro  tle  sus  vidas.  Veremos  más  adelaiitci  que  también 
eu  las  otras  partes  de  xVmériea  que  nos  quedan  por  reco- 
rrer, los  [)ájaros  poco  temen  á los  pasajeros;  y parece  (pie 
los  mismos  están  todavía  en  la  edad  del  oro,  en  (pie  todo 
era  tranquilidad;  ni  los  hombres  tramaban  asechanzas  en- 
tre ellos,  como  sucede  al  presente;  estaban  todos  en  paz  y 
dormían  aún  en  la  noche  con  las  puertas  abiertas,  sin  te- 
mores desagradables,  como  Ovidio  nos  lo  recnerda. 

En  la  pura  edad  del  oro 
Uno  vivía  seguro. 

Y abierta  su  easa  entera 
Aún  por  la  noche  estaba. 

Ni  se  temía  del  Forcj 
Ningún  peligroso  evento; 

Pues  de  sí  misino  contento 
Cada  cual  siempre  se  hallaba”  (1 ). 

El  diecisiete  por  la  tarde  fuimos  á dormir  á Luján, 
que  antiguamente  se  llamaba  Santos  Lu</nres,  esto  es.  Lu- 
gares Santos  por  el  gran  concurso  que  allí  había  para 
venerar  la  sagrada  imagen  de  la  Concepción.  Es  éste  un 
pequeño  pueblo  que,  comprendidos  los  habitantes  de  sus 
campiñas,  tiene  cerca  de  tres  mil  almas,  y está  distante  de 
Ibienos-xVires  dieciocho  leguas.  Hay  una  bella  iglesia  de 
una  sola  nave,  con  siete  altares  de  madera  dorada,  bien  he- 
chos. Está  dedicada  á la  Cloncepción  de  Nuestra  Señora,  á 

(1)  Poena  metuscjue  aberant,  nec  verba  minada  lixo 
-Ere  legebantur;  necsupplex  turba  timebat 
Judiéis  ora  sui;  sed  erant  sine  judice  tuti 
Nondum  caesa  suis,  percgrinum  ut  viseret  orbcm, 

Montibus  in  licfuidas  pinus  descenderat  uncías, 

Nullacpie  mortales  jirccter  sua  litora  norant; 

Nondum  prccciiiites  cingebant  oppida  l'osscr; 

Non  tuba  directi.  non  ceris  cornua  flexi.... 
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la  cual  como  decimos  concurrían  antiguamente  los  pueblos 
de  todas  partes  y al  presente  todavía  se  la  tiene  en  gran  ve- 
neración. El  párroco  que  la  dirigía  cuando  pasamos,  era 
persona  muy  educada  y de  bien.  Quería  conducirnos  ú 
pasar  la  noche  en  su  casa;  mas  sólo  se  le  agradeció  la  invi- 
tación; y como  á Monseñor  le  gustaba  decir  la  misa  donde 
se  dormía,  que  era  un  cabana  de  simple  barro  con  el  techo 
de  paja,  fabricada  para  el  solo  uso  del  ganado  y no  para 
habitación  de  los  hombres,  el  buen  cura  his-o  adornar  to- 
da la  cabana  con  damasco  y colocó  en  ella  un  rico  altar, 
con  seis  grandes  candelabros  de  plata  maciza;  y así,  apenas 
llegados,  se  trasformó  la  cabaña  en  una  devota  capilla,  don- 
de á la  mañana  siguiente,  que  era  día  festivo,  celebró  Mon- 
señor la  santa  misa  y después  de  él,  el  señor  Canónigo 
Mastai;  jo  y mi  fiel  Acates,  el  Padre  Eamón  Arce,  fuimos  á 
celebrarla  en  la  iglesia  de  la  Concepción,  que  está  distan- 
te pocos  pasos  de  allí:  de  manera  que  antes  del  día  estaba 
todo  terminado. 

De  Morón  hasta  Luján  no  hay  idea  de  montes  ni  de 
colinas,  ni  mucho  menos  de  montañas;  cuanto  se  descubre 
es  llanura  perfectísima  y terreno  de  última  calidad.  Se 
encuentran  frecuentemente  manadas  de  ganados,  compues- 
tas de  bueyes,  caballos  y ovejas.  Se  ven  también  cantidad 
inmensa  de  volátiles  de  especies  muy  diversas.  Entre  éstos 
se  encuentra  el  pájaro  mosca,  llamado  por  los  americanos 
tiruterii  por  las  inflexiones  de  su  canto.  Es  éste  el  volátil 
que  en  la  Historia  !Natural  de  Buftbn  se  llama  el  pavito 
armado  de  las  Indias,  y es  como  una  paloma,  pero  de  me- 
jor colorido,  y más  bueno,  como  lo  experimentamos  en 
uno  que  cogimos.  Tiene  éste  en  la  cabeza  una  especie  de 
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turbante;  su  pico  os  largo  y agudo  y tiene  en  la  curva 
inedia  de  las  alas  dos  puntas  do  hueso  muy  agudas,  con 
las  cuales  y juntamente  con  el  pico,  se  defiende  de  los  asal- 
tos de  otros  pequeños  ¡níjaros,  y de  las  aves  de  rapiña.  To- 
dos estas  especies  de  volátiles  se  ven  por  el  camino,  sin 
que  teman  al  pasajero.  Los  más  admirables  de  todos  son 
los  mochuelos,  los  cuales  tienen  sus  nidos  en  ciertas  cue- 
vas subterráneas,  hechas  por  otros  animales  cuadrúpedos 
á los  lados  del  camino,  y á cada  treinta  pasos  se  encuen- 
tra una  de  estas  cuevas,  al  borde  de  las  cuales  se  ven  en 
todas  las  horas  (kd  día  cuatro  ó cinco  mochuelos,  que  es- 
tán en  guarda  de  sus  cuevas.  Xo  se  mueven  por  más  que 
se  pase  cerca;  lo  más  que  hacen  al  ruido  del  coche  es  vol- 
ver majestuosamente  la  cabeza  y ver  lo  que  pasa,  sin  mu- 
dar la  posición  de  sus  pies.  La  no  interrumpida  parada 
que  hacen  estos  feos  animales  de  un  lado  y otro  del 
camino  público,  prosigue  hasta  la  Cordillera  por  espacio 
de  novecientas  y más  millas.  Los  otros  volátiles  son  abun- 
dantísimos hasta  el  Rosario,  que  está  después.  Aquí  pasan 
también  grandes  manadas  de  ganados,  que  son  verdadera- 
mente increíbles.  En  algunos  lugares,  por  ejemplo,  se  ven 
hatos  de  bueyes  hasta  de  cincuenta  mil,  cosa  que  sorpren- 
de ciertamente;  y donde  más  abunda  el  ganado,  mayor  es 
también  el  número  de  volátiles,  por  el  mayor  alimento  que 
encuentran  sobre  los  que  mueren  y en  los  insectos  que 
nacen  de  sus  desjiojos,  como  también  por  la  abundancia 
del  agua  que  brota  y corre  en  todos  aquellos  sitios.  La 
mañana  del  IH,  después  de  haber  tomado  chocolate  con 
el  buen  cura,  en  nuestra  cabaña,  emprendimos  el  camino 
y,  recorridas  las  postas  de  ('onchas,  de  tres  leguas  y media. 
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la  del  Arroyo  de  Piüaro,  de  cuatro  leguas,  y la  del  Pilar,  de 
otras  cuatro  leguas,  lugares  todos  deshabitados  y de  sim- 
ples mudanzas  de  caballos,  para  comodidad  de  los  pasaje- 
ros, fuimos  á dormir  á la  Cañada  de  la  Cruz,  de  ciuco  le- 
guas y media.  Esta  posta  es  una  verdadera  Cruz,  pues 
las  muchas  bestias  que  continuamente  allí  se  matan,  dau 
un  olor  nauseabundo  do  carne  en  putrefacción,  que  repug- 
ua;  y el  agua  para  beber  se  toma  eu  un  pozo,  cuyo  orift- 
cio  y el  borde  del  mismo  están  formados  con  huesos  de 
animales,  como  se  ven  en  el  Cementerio  de  la  Muerte  en 
Poma.  De  éste,  por  la  grasa  de  la  tierra,  arana  en  derredor 
un  agua  gruesa  y podrida,  que  parece  un  caldo  espeso  y 
blanquisco. 

Nosotros,  por  otra  parte,  encontramos  un  postillón  de 
buenas  maneras,  el  cual,  apenas  nos  vió  aparecer  de  lejos,  vi 
no  á nuestro  encuentro,  todo  afanoso,  y nos  invitó  á reposar 
en  la  sala.  Consistía  ésta  en  una  miserable  cabaña  de  sim- 
ple barro  con  las  paredes  agrietadas  y ruinosas,  con  el  te- 
cho de  paja  y cañas,  iluminada  á (jiorno.  Estaba  además 
dividida  por  un  tabique  de  barro  y madera,  que  dejaba  en- 
trar la  luz  por  todas  partes.  Detrás  del  tabique,  sobre  cier- 
tos sucios  colchones,  todos  rotos  y remendados,  extendidos 
sobre  la  desnuda  tierra,  dormían  aglomerados  los  unos  sobre 
los  otros,  el  postillón,  su  mujer  y otras  seis  mujeres  con 
sus  hijos  y maridos.  Al  lado  de  acá  del  tabique  estaba  lo 
que  propiamente  se  llamaba  sala;  y consistía  en  una  pe- 
queña estancia,  propia  de  miserable  capuchino,  donde  una 
mesita  embadurnada,  heredada  sin  duda  de  los  primeros 
indios  que  habitaron  aquellos  sitios,  uii  sillón  de  cuero  y 
cuatro  sillas  de  antiquísima  fecha,  formaban  todo  su  raobi- 
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licirio;  debajo  de  la  mesa  y de  las  sillas  estaban  echados 
once  perros,  cinco  de  los  cuales  eran  grandes  como  temeros 
mamones.  Figúrese  cada  uno  cómo  se  podría  comer  en  me- 
dio de  una  turba  de  gente  más  desnuda  que  vestida;  entre 
tantos  perros,  los  cuales  nos  miraban  ñjamento,  con  ojos 
famélicos  y tan  prontos  para  recibir,  que  no  dejaban  caer 
ningún  hueso  al  suelo,  sino  qne  triturábanlo  al  momento, 
como  un  bizcocho  confitadíu  Los  alimentos  y la  disposición 
de  la  mesa  invitaban  á comer,  porque  los  platos  erau  de 
carne  secada  al  sol  y cocida  en  salsa,  con  pedazos  de  cala- 
baza y de  espigas  de  maíz  tierno,  por  las  delicadas  manos 
de  aquellas  mujeres  que  parecían  arpías.  Y ello  nos  fue 
presentado,  á manera  de  una  bebida,  en  un  plato  de  ma- 
dera ahumado  y poroso,  en  el  cual,  para  colmo  de  la  lim- 
pieza, cada  uno  introducía  sus  dedos,  para  coger,  en  aque- 
lla inmensa  marmita,  algún  pedazo  de  calabaza,  ó las  ma- 
zorcas de  maíz,  las  cuales  nos  disgustaban  menos  que  la 
carne  glutinosa  y negruzca. 

De  la  posta  de  la  Cruz,  sin  detenernos  en  la  otra  posta 
llamada  el  líío  de  Areco,  de  cuatro  leguas,  fuimos  á pasar 
la  noche  á Cañada  Honda,  que  es  de  ocho  leguas.  Allí  el 
jefe  de  posta  era  un  tal  Pautaleón  Rodríguez,  hombre 
muy  gracioso  y alegre,  de  una  estatura  colosal  y bien  for- 
mado. Xos  salió  al  encuentro  y nos  alojó  en  una  casa  de 
barro  con  el  techo  de  paja,  pero  limpia  y surtida  de  todo. 
Después  hizo  matar  un  gordo  corderito  ternísimo,  y nos 
preparó  con  él  una  gustosa  cena,  en  la  cual  se  comió  con 
grande  apetito,  tanto  por  la  carne,  (pie  era  gustosísima, 
cuanto  por  la  particularidad  del  vino  y del  pan  excelentií, 
dos  cosas  i-ai-ísimas  de  encontrar  reunidas  en  todo  aquel 
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viaje  por  tierra.  Se  aliñó  además  la'  alegre  cena  con  va- 
rias narra cioues.  Entre  otras  nos  refirió  que,  cinco  años 
antes,  lo  habían  ido  á saltear  los  Montañeses,  ó sea  los 
ladrones  de  la  montaña,  los  cuales  le  robaron  seis  mil  es- 
cudos en  dinero  y veinte  caballos,  y mataron  todo  el  de- 
más ganado  que  tenía.  Esta  triste  narración  hedía  por  él 
con  la  mayor  indiferencia,  unida  con  otras  do  cosas  agra- 
dables, nos  tuvo  muy  entretenidos  y divertidos  durante 
la  cena. 

La  mañana  del  dieciocho,  emprendido  el  camino,  por 
tros  horas  continuas  nos  divertimos  en  contemplar  ex- 
tensiones inmensas  de  terreno  cubierto  enteramente  de 
langostas,  cuyo  color  era  tan  variado  y delicado,  que  no  se 
puede  describir.  El  espectáculo,  por  otra  parte,  aunque 
fuese  digno  de  compasión,  no  dejaba  de  divertirnos,  y 
consistía  en  ver  llegar  numerosos  grupos  de  volátiles,  los 
cuales,  cayendo  sobre  las  langostas,  se  comían  de  ellas  cuan- 
tas sobraban  para  saciarlos,  sin  que  aquellas  pobres  bes- 
tezuelas  pudiesen  moverse  por  el  frío  y por  la  escarcha 
que  las  oprimía.  Pero,  cuando  el  sol  empezó  á calentar, 
alzándose  también  ellas  en  escuadrón  que  oscurecía  la 
luz,  huían  de  un  lado  á otro  y no  se  dejaban  ya  tomar 
por  sus  enemigos.  En  otros  sitios  se  veían  grandes  peda- 
zos de  tierra  quemados;  lo  que  hacen  aquellos  labradores 
cuando  ven  las  cepas  cubiertas  de  langostas,  para  alimen- 
tarse con  ellas,  después  de  haberlas  de  esta  manera  asado. 
Los  Americanos  las  tienen  por  muy  buenas,  y debe  de  ser 
realmente  así,  porque  San  Juan  Bautista  se  alimentaba 
de  ellas  en  el  desierto,  y los  indios  hacían  lo  mismo.  Yo 
traté  de  hacer  la  prueba;  mas  en  aquella  mañana  no  lo 


A]>()STÓLIOAS  DK  CHILK 


253 


pude  por  repugnancia.  Así  pues,  liice  recoger  algunas  vivas 
y en  la  comida  logré  comer  la  mitad  de  nna,  la  cual  no 
era  desagradable;  y me  persuadí  entonces  de  que  también 
el  uso  de  los  alimentos  se  reduce  á la  pura  costumbre.  lV>r 
eso  los  alimentos  que  aborrece  una  nación,  otra  no  los  en- 
cuentra desagradables.  Por  ejemplo^  un  Padre,  misionero 
franciscano,  conocido  por  nosotros  en  Gibraltar,  nos  dijo 
que  él,  en  el  interior  del  Peni,  se  había  nutrido  por  vein- 
te anos  seguidos,  de  carne  de  monos,  la  única  que  se  mata 
entre  aquellos  salvajes;  y yo  lo  creí  enteramente,  por- 
que tenía  un  verdadero  tipo  de  mono  y en  sus  maneras  y 
gestos  los  imitaba  admirablemente.  Entre  los  Ilotentotes, 
en  Siberia,  se  usa  también  la  carne  humana,  y en  el  viaje 
del  Señor  Schoolcrast,  publicado  este  año  de  1825  en 
Nneva-York,  se  narra  que  entre  los  Miami  y los  Kicka- 
poes,  en  los  valles  centrales  del  Misisipi,  de  la  América 
Septentrional,  ha  existido  hasta  estos  últimos  años  una 
especie  de  corporación  de  hombres  á los  cuales  les  era  im- 
puesta, como  un  acto  de  Peligióu,  la  indispensable  condi- 
ción de  comerse  á todos  los  prisioneros  de  guerra;  y estas 
bárbaras  prácticas  eran  hereditarias  y muy  honrosas  entre 
ellos.  El  desgraciado,  primero  era  inmolado  á las  divini- 
dades, y después  con  grandes  ceremonias  era  devorado 
por  aquellos  crueles  ministros.  Este  y otro  cualquier  uso 
fie  la  carne  humana,  son  actos  de  verdadera  ferocidad  que 
repugna  ála  misma  naturaleza  y no  deben  permitirse  entre 
los  hombres. 


ínmás  ante  nuc.stra  vista 
Sus  hijos  mate  Mcdca; 
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Ni  cociendo  humanos  miembros 
A Atreo  jamás  se  vea.  (1) 

Líi  primera  posta  que  se  encuentra  es  Cañada  Vellaca, 
la  cual  dista  cuatro  leguas  de  Cañada  Honda.  Sigue  des- 
pués Arrecife,  que  es  una  posta  de  otras  cuatro  leguas. 
Una  legua  antes  del  río  Arrecife,  empezamos  á encon- 
trar nn  poco  de  plano  inclinado,  que  va  á terminar  como 
una  legua  más  allá  del  mismo  río.  Arrecife  es  un  río  que 
surge  de  la  Cordillera,  el  cual  en  el  verano  se  aumenta 
grandemente  por  las  nieves,  que  se  deshacen  en  aquellas 
altísimas  montañas.  Se  llama  Arrecife  por  las  aguas  que 
recibe  de  otros  ríos.  Nosotros  lo  encontramos  sumamente 
crecido,  y conducía  á flote  gran  cantidad  de  grosísimas 
truchas  y de  otros  peces  muertos,  de  los  cuales  se  veían 
cubiertas  las  orillas.  Para  pasar  de  la  una  á la  otra  orilla 
hubimos  de  tomar  una  canoa,  que  es  el  tronco  de  un  árbol 
cavado,  dentro  del  cual  nos  embarcamos.  El  carro  y los 
coches  pasaron  el  vado  con  peligro  de  ser  arrastrados  por 
la  corriente,  porque  el  agua  cubría  enteramente  los  caba- 
llos. I)e  Arrecife,  por  nn  camino  de  cinco  leguas,  se  va  á 
la  posta  de  8an-Pedro,  donde  almorzamos  después  del  lar- 
go camino  de  trece  leguas,  que  se  había  atravesado  con 
veloz  carrera. 

San-Pedro  es  un  pequeño  pueblo,  á la  orilla  occidental 
del  río  Paraná.  La  posta,  por  otra  parte,  que  está  precisa- 
mente sobre  el  borde  de  la  ribera,  dista  mucho  del  pueblo 
y no  tiene  sino  pocas  casas  y malas.  Por  lo  cual  se  comió 

(1)  Ncc  pueros  corain  populo  Medéa  trucirlet, 

Aut  humana  ijalam  coquat  cxtia  uefarius  Atreus. 

Hor.  Fl.  in  Arte  Poética. 
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muy  mal,  y apeuas  acabamos,  huyendo  como  rayos,  fuimos  á 
dormir  á la  posta  que  sigue,  llamada  Las-IIermanas,  á 
causa  de  tres  hermanas  que  por  largo  tiempo  tuvieron  la 
administración  de  ella,  y allí  se  hicieron  famosas.  Noso- 
tros, por  buena  fortuna,  encontramos  dos  solamente,  CHo- 
to  y Tiaquesis;  las  cuales  tenían  el  cuidado  de  prepararnos 
el  necesario  sustento,  que  fue  muy  mermado  y malo.  Si 
por  desgracia  nuestra  se  hubiera  encontrado  allí  Atropo, 
ó sea  la  tercera  hermano,  que  nos  lo  hubiera  retardado, 
todo  habría  acabado  para  nosotros.  Porque,  encontrán- 
donos hambrientos  como  perros,  nos  habría  tocado  sucum- 
bir con  los  malos  tratos  de  aquellas  tres  Parcas  crueles,  y 
ninguno  estaría  vivo  al  presente. 

De  hecho,  la  dicha  posta,  que  cuenta  ocho  leguas  de  San 
Pedro,  consistía  en  cuatro  solas  cabañas,  que  estaban  for- 
madas, según  la  costumbre  de  aquellos  semi-salvajes, 
de  huesos  de  ganado  y barro,  y cubiertas  de  simple  paja. 
Una  sola  de  estas  cabanas  estaba  cubierta  de  un  buen  te- 
cho y tenía  puerta,  que  resguardaba  el  interior,  y ésta  la 
ocupo  el  señor  Cienfuegos,  que  se  llevó  á dormir  consigo 
sólo  al  Padre  Arce.  Monseñor,  Mastai  y yo  dormimos  en 
una  cabaña  sin  puerta  alguna,  y con  un  techo  de  paja  que 
parecía  un  observatorio  astronómico,  para  contemplar  des- 
de el  lecho  todos  los  giros  de  los  planetas.  Los  muros, 
además,  con  sus  grandes  aberturas  formaban  una  especie 
de  miradores  colaterales,  particularmente  hacia  el  Norte, 
donde  una  grieta  de  más  de  un  palmo,  descubría  también 
la  cola  de  la  Osa  Mayor.  Por  otra  parte,  esta  risueña  caba- 
ña, tan  agradable  por  su  sabia  estructura  y por  el  raro 
mérito  de  la  antigüedad,  tenía  la  desgracia  de  estar  llena 
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de  inmundicias  y de  barro  endurecido,  amontonado  aquí  y 
allí,  por  todas  partes;  y servía  al  jefe  de  posta  como  de  una 
especie  de  carnicería,  donde  conservaba  la  carne  y otros 
comestibles  para  uso  propio  y de  los  desgraciados  pasaje, 
ros.  Había  también  tablas  suspendidas  en  el  aire  con  cuer- 
das atadas  á las  vigas  del  techo;  y sob  re  las  tablas  se  veía 
gran  cantidad  de  carnes  diversas  de  varios  días,  sebo  fres- 
co y añejo,  quesos  y pequeñas  pieles  y cueros,  que  se  es- 
taban secando  al  aire.  Así  puede  imaginarse  cada  uno  cuál 
sería  la  suavidad  de  las  emanaciones.  Si  por  desgracia  no 
hubiese  tenido  la  pieza  tantas  aberturas,  aquella  noche  hu- 
biéramos muerto  todos,  por  falta  de  respiración,  entre 
aquel  aire  malsano.  El  cansancio,  por  otra  parte,  y la  ne- 
cesidad del  reposo,  que  son  el  más  blando  lecho  y el  más 
cómodo  local  de  la  tierra,  nos  conciliaron  el  sueño,  aún  en 
medio  de  tantos  fastidios:  y yo,  bien  que  estuviese  acosta- 
do en  mi  colchón  sobre  maderas  y suelas  durísimas  amon- 
tonadas cerca  de  la  puerta,  ture  también  la  suerte  de  dor- 
mir casi  toda  la  noche,  en  la  cual,  más  que  el  hedor,  me 
incomodaba  el  viento.  Euera  del  Padre  Arce  y del  Señor 
Cienfuegos,  todos  los  otros  durmieron  mal,  porque  la  ter- 
cera cabaña,  de  que  solamente  podíamos  disponer,  estaba  to- 
da ruinosa  y sin  techo,  el  cual  se  había  hundido  en  aque- 
llos días;  y estaba  muy  mal  á causa  de  los  insectos,  mos- 
quitos y las  aguas  corrompidas,  filtradas  al  interior,  donde 
un  prodigioso  mimero  de  ranas  cantaban  la  solfa  toda 
la  noche;  por  todo  lo  cual  se  acomodaion  en  los  coches, 
quién  adentro  y quién  afuera,  como  mejor  pudierou.  Los 
cocheros,  habiendo  bebido  vino  aquella  tarde,  en  vez  de 
dormir,  tomaron  la  guitarra  que  llevaban  consigo  y pa- 
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saron  casi  toda  la  iioclie,  tocando  y cantando,  en  nna  con- 
tinua ñesta,  que  se  unía  perfectamente  con  el  estrépito 
continuo  de  las  fastidiosas  ranas. 

El  Paraná  es  un  río  bastante  grande,  que  sale  déla  cor- 
dillera en  el  Peni,  y de  las  montanas  septentrionales  del 
Paraguay,  y después  de  haber  atravesado  un  largo  cami- 
no con  el  nombre  de  Paraguay,  se  une  al  verdadero  río 
Paraná,  que  brota  cerca  de  Tupiques,  entre  la  Asunción 
y el  Guaranis  y,  recorriendo  otro  largo  camino  con  el  pu- 
ro nombre  de  Paraná,  va  á unirse  al  Uruguay;  y así  for- 
ma con  éste  el  gran  río  de  la  Plata.  Sus  aguas  son  tur- 
bias, pero  agradables  al  paladar  y abundantes,  por  lo  que 
se  introducen  los  barcos  de  transporte,  y también  peque- 
ños bergantines  hasta  Santa-Fe,  como  nosotros  mismos 
observamos.  Al  otro  lado  del  Paraná,  en  la  playa  oriental, 
se  ve  un  gran  bosque,  donde  hay  muchos  tigres,  leones  y 
otras  animales  feroces,  las  cuales,  por  lo  demás,  no  pasan 
la  otra  orilla  del  río. 

En  todo  el  camino,  que  se  hizo  sin  perder  de  vista  al  Pa- 
raná, se  vieron  rebaños  de  bueyes,  de  vacas,  de  caballos  y 
de  ovejas  que  nos  sorprendieron;  así  que  el  señor  Chenfue- 
gos  exclamó  que  no  se  habría  jamás  imaginado  encontrar 
tanto  ganada  en  las  Pampas,  pues  son  incalculables  los  que 
se  encuentran  cerca  del  Paraná,  atendida  la  gran  canti 
dad  de  agua  y de  hierba  que  allí  crece  por  la  humedad 
del  terreno.  De  otra  parte  lo  que  me  agradó  más  en  aquel 
camino,  fné  la  variedad  y la  abundancia  de  tantas  aves 
como  se  admiran  en  la  misma  campiña  vecina  al  Paraná. 
Entre  éstas  hay  algunas  llamadas  pájaros  pescadores,  los 
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cuales  están  siempre  dentro  del  agua.  Se  reproducen  fue- 
ra del  agua,  y cuando  sus  hijos  empiezan  á sostenerse  so- 
los, entonces  los  conducen  á las  respectivas  lagunas,  en 
donde  pasan  la  vida. 

Hay  también  otra  clase  de  volátiles  que  se  llaman  bui- 
tres. Estos  son  de  color  negruzco  muy  desagradable  y tie- 
nen la  cabeza  muy  fea  con  un  largo  pico  cortante  y las 
patas  provistas  de  tortísimas  garras.  Estos  animales,  ade- 
más de  la  deformidad  natural,  son  muy  asquerosos,  porque 
se  alimentan  de  sólo  carne  y de  los  insectos  que  nacen  de 
ésta.  Así  pues  están  siempre  cerca  del  ganado  y cuando  ven 
cualquier  cordero  solo,  ó un  ternero  recién  nacido  lejos  de 
su  rebaño,  salen  á su  encuentro,  y tomándolo  en  medio, 
abiertas  sus  grandes  alas,  se  estrechan  uniformemente  y 
se  lo  devoran  en  poco  tiempo.  Así  los  padres  y las  madres 
respectivas  no  dejan  jamás  solos  sus  partos,  en  tanto  que 
son  inhábiles  para  defenderse  por  sí  mismos. 

En  género  de  cuadrúpedos,  los  más  raros  que  se  veían 
en  aquellos  campos,  como  también  en  todas  las  otras  par- 
tes de  América  meridional  por  mí  recorrida,  eran  los 
asnos,  que  allá  han  ido  en  estos  últimos  tiempos  de  nues- 
tra Europa.  Parece  que  éstos  poco  sirven  en  general, 
porque  los  americanos,  acostumbrados  á sus  veloces  caba- 
llos, prefieren  animales  más  vivos  y más  ágiles  á nuestros 
torpes  asnos.  Estos,  efectivamente,  se  veían  alejados  en 
un  ángulo  de  las  Pampas,  y noté  en  general  que  también 
en  Chile  y otras  partes  poco  se  cuidaba  de  aquellos  ani- 
males. 

La  noche  del  diecinueve,  como  arriba  se  ha  dicho, 
se  pasó  muy  mal,  por  lo  que,  deseosos  de  partir  de  aque-- 
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lias  miserables  habitacioues,  nos  pusimos  en  camino  muy 
temprano,  y á las  diez  de  la  mañana  llegamos  á San-Ni- 
colás.  Este  es  un  pequeño  pueblo,  de  cerca  de  tres  mil  almas, 
comprendidos  los  habitantes  del  campo,  yestácerca  de  siete 
leguas  de  las  Hermanas.  Sns  casas  son  otras  tantas  caba- 
ñas, pero  limpias  y provistas  de  todo  lo  necesario.  Están 
construidas  sobre  las  orillas  del  Paraná,  de  cuyas  aguas 
se  sirve  aquella  posada.  Se  encuentran  por  el  camino  dos 
pequeños  torrentes,  que  son  el  arroyo  de  Eamallo  y el 
arroyo  Medio  Uno  es  peligroso  por  su  profundidad,  la 
cual  fatiga  muchísimo  los  caballos,  tanto  al  descender 
como  al  subir  sus  orillas.  El  otro  es  más  peligroso  todavía, 
porque  tiene  su  lecho  de  piedra  cardenillosa,  formada  por 
las  deposiciones  de  sus  aguas;  y en  ciertos  puntos  salen 
fuera,  como  otros  tantos  picos,  pequeños  escollos,  entre 
los  cuales  el  coche  corre  el  peligro  de  romperse  y de  que- 
dar clavado  sin  poder  moverse.  En  medio  del  invierno 
no  es  posible  pasar  aquellos  dos  torrentes,  especialmente 
después  de  las  lluvias. 

])e  la  parte  del  Norte  hacia  el  Paraná,  San-Nicolás  es 
la  última  tierra  de  la  provincia  de  Buenos-Aires,  después 
de  cuyo  territorio  empieza  el  de  la  provincia  de  Santa- 
Fe,  cu)’a  primera  población  es  el  Posario.  Para  llegar  á 
éste  se  deben  atravesar  cuatro  postas  de  cerca  de  cuatro 
leguas  cada  una.  La  primera  de  estas  postas  es  bastante 
mala.  La  segunda,  que  se  llama  la  ('alzada,  lo  es  algún 
grado  menos,  porque  la  miseria  de  sus  chozas  está  com- 
pensada por  nn  aire  balsámico  qne  allí  se  respira.  En 
ésta  pasamos  la  noche,  habiendo  llegado  á olla  temprano; 
los  jóvenes  chilenos  se  fueron  á divertir  cazando  por 
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aquellos  campos,  eu  los  cuales  mataron  una  yiscacha.  Es- 
te animal  es  como  un  perro  mastín;  tiene  un  pelo  gris,  que 
es  sutil  y suave  como  el  de  la  zorra.  Su  hocico  es  feísimo 
como  el  del  tigre,  el  ojo  blanquisco  y torvo;  los  dientes 
agudos,  entre  los  cuales,  dos  bastante  largos  que  salen 
fuera.  Tiene  además  una  pequeña  línea  de  pelo  negro  que 
pasa  de  un  ojo  al  otro,  ciñéndole  la  barba  como  la  correa 
que  cine  el  casco  del  granadero.  Se  comió  de  aquella  vis- 
cacha la  misma  tarde  y al  día  siguiente,  y se  encontró  que 
era  una  carne  tierna  y muy  blanca,  como  una  espuma  de 
leche,  y tenía  un  gusto  muy  agradable. 

La  mañana  del  veintiuno  nos  pusimos  en  camino  á las 
cinco;  á las  nueve  y media  llegamos  al  Eosario;  pasando 
sin  detenernos  la  posta  intermedia,  que  es  una  simple  muda 
de  caballos,  el  arroyo  de  Parón  y el  arroyo  Seco,  que 
forman  el  camino  de  casi  ocho  leguas.  El  arroyo  Porón 
es  un  pequeño  torrente  que  se  pasa  sin  temor  aún  en  el 
mismo  invierno.  El  arroyo  Seco  es  peligroso  para  los  pa- 
sajeros. Ordinariamente  tiene  aguas  corrientes  solamente 
en  el  invierno,  en  el  cual  el  río  Paraná  se  derrama  sobre  la 
ribera  y forma  el  dicho  torrente,  cuyo  lecho,  especialmen- 
te donde  se  pasa,  es  todo  escarpado;  y cuando  está  el  agua 
en  movimiento  no  pueden  evitarse  los  mayores  peligros. 
Nosotros  pudimos  evitarlos,  porque  lo  atravesamos  sin 
agua.  El  Eosario  es  un  pueblo  de  cerca  de  siete  mil  almas, 
comprendidos  los  habitantes  del  campo,  y está  situado 
sobre  la  orilla  meridional  del  Paraná,  el  cual  forma  allí 
un  hermoso  punto  de  vista,  con  un  pequeño  puerto  natu- 
ral, donde  pueden  descargar  y detenerse  con  seguridad 
los  pequeños  bergantines  y otros  barquillos  que  del  río 
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de  líi  riata  se  dirigen  á Santa-Fe.  En  el  Kosario  encuén- 
trase nua  sola  iglesia  dedicada  á Nuestra  Señora  del  mismo 
nombre;  por  lo  cual  también  el  pueblo  tiene  la  misma  deno- 
minación. Dicha  iglesia  es  excesivamente  larga,  y los  alta- 
res son  mal  formados  y sii'ven  de  nidos  á los  murciélagos, 
los  cuales  en  todas  las  horas  del  día  están  en  movimiento 
continuo,  con  distracción  de  los  heles  que  allí  se  hallan 
recogidos.  El  altar  mayor  abunda  en  plata,  y de  plata  la- 
brada son  los  candeleros  y graderías  y todo  el  nicho  don- 
de está  la  estatua  de  Nuestra  Señora  del  Eosario,  que  tie- 
ne en  la  cabeza  una  diadema  de  plata  verdaderamente 
majestuosa  y bien  hecba.  Si  la  plata  fuese  menos  y se 
hubiera  em[)leado  su  valor  en  extirpar  murciélagos,  es 
cierto  que  la  iglesia  sería  también  más  digna  de  la  ma- 
jestad de  Dios,  que  allí  habita  corporalmente,  más  agra- 
dable á la  Virgen,  y de  mayor  recogimiento  y devoción  á 
los  heles  que  allí  coucniTeu.  Está  situada  casi  en  el  cen- 
tro del  pueblo,  el  cual  está  formado  de  dos  calles.  Una  es 
muy  larga,  con  su  anchura  ordinaria,  y va  de  Mediodía  á 
Septentrión.  La  otra  lo  atraviesa  cerca  de  la  iglesia.  En 
estas  dos  calles  las  casas  están  continuadas,  habiendo  al- 
gunas no  despreciables,  bien  que  estén  hechas  en  su  ma- 
yor parte  de  solo  barro  y cubiertas  todas  de  paja.  En  los 
ángulos  formados  por  la  división  de  las  dos  calles  se  ven 
esparcidas  otras  muchas  casas,  las  cuales,  por  otra  parte,  se 
reducen  á otras  tantas  cabañas,  más  propias  para  las  bes- 
tias que  para  los  hombres.  Habiéndonos  entretenido  en 
el  Eosario  hasta  la  mañana  del  22,  el  Señor  Cura,  que  vi- 
no á vernos  cerca  de  mediodía,  pidió  á Monseñor  la  coii- 
lirmación,  la  cual  fué  conferida  en  la  misma  iglesia,  des- 
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pués  do  darse  el  correspondiente  aviso  al  pueblo.  Ésta  em- 
pezó á las  8 casi  y dnró  hasta  las  dos  de  la  noche;  y fue- 
ron confirmadas  mas  de  mil  personas,  de  todas  edades  y 
de  ambos  sexos,  que  llegaban  en  tantas  comitivas,  las 
unas  después  de  las  otras,  de  las  vecinas  casas  de  la  cam- 
piña. 

Al  principio  Monseñor  confirmaba  sentado  delante  del 
altar  mayor;  mas  después  de  algunas  horas  de  confirma- 
ción, habiendo  crecido  en  exceso  la  aglomeración  del  pue- 
blo que  nos  oprimía  de  todas  partes,  fué  necesario  pasar  á 
la  sacristía,  donde  se  confirmó  por  un  rato  sin  confusión, 
entrando  y saliendo  la  gente  por  diversas  puertas.  Mas, 
cuando  aquí  también  se  fué  aumentando  el  concurso  exce- 
sivamente, debimos  volver  á la  iglesia  y sufrir  hasta  las 
dos  de  la  noche  la  confusión,  las  apreturas  con  un  calor 
fortísimo  y sin  poder  movernos.  Los  sacerdotes  asisten- 
tes partieron  á la  mitad  de  la  confirmación;  después  partió 
el  Cura  también,  y nosotros  quedamos  solos  combatiendo 
con  el  pueblo,  que  deseaba  confirmarse  todo  junto,  y vol- 
vimos á casa  más  muertos  que  vivos.  Por  otra  parte,  el 
cansancio  nos  sirvió  para  dormir  sin  despertar  en  toda  la 
noche. 

La  mañana  del  veintidós  partimos  del  Eosario  á las  seis 
y media,  después  de  haber  tomado  el  chocolate  en  la  bue- 
na casa  que  nos  hospedaba.  Allí  dejamos  á la  izquierda  el 
Paraná,  que  desde  San-í^icolás  habíamos  venido  siem- 
pre costeando  y,  separándonos  continuamente,  camina- 
mos por  una  vasta  llanura,  donde  se  veían  muchos  gana- 
dos, mas  no  tantos  como  habíamos  visto  en  la  provincia 
de  Buenos-Aires.  En  la  acelerada  carrera  que  nuestros 
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cocli.eros  emprendieron  en  aquellas  vastas  llíuinras,  cayo 
muerto  nn  tercer  caballo,  después  de  otros  dos  que  se 
destrozaron  anteriormente  en  semejantes  carreras.  Mas 
no  so  ])reocuj)aban  por  ello,  porque,  como  se  ha  dicho  en 
otra  parte,  el  precio  de  nn  caballo  no  excedía  de  dos  es- 
cudos romauos.  Lo  que  se  temía  por  todos  era  el  peli- 
gro de  caer  precipitados  en  algunas  de  las  muchas  cuevas 
de  lobos  y de  otros  animales,  que  se  encontraban  á ambos 
lados  del  camino  postal  de  Buenos-Aires  hasta  Mendo- 
za. Eli  los  otros  días,  habiéndose  caminado  sin  polvo,  se 
advertían  tales  {leligros,  y las  cuevas  eran  causa  de  mucha 
diversiüu,  por  los  muchos  mochuelos  que  se  veían  de  fue- 
ra en  guarda  de  sus  nidos.  Eu  el  día  veintidós  se  levan- 
taban por  los  caballos  y por  el  viento  nubes  de  polvo,  que 
á veces  no  dejaban  distinguir  ni  aún  el  camino;  y en  un 
sitio  se  cayó  una  rueda  en  una  espaciosa  cueva,  con  peligro 
de  quedar  dentro,  con  el  coche  destrozado  por  la  terrible 
caída. 

Poco  antes  de  mediodía,  almorzamos  en  la  posta  llama- 
da la  Claudelaria,  después  de  haber  mudado  los  caballos 
en  Horquetas,  que  es  la  posta  intermedia  entre  la  C^ande- 
laria  y el  Rosario.  La  Candelaria  es  una  posta  bastante 
cómoda  y bien  formada,  en  cuanto  puede  serlo  eu  aquel 
vasto  desierto,  donde  no  so  ven  sino  aquellas  cuatro  caba- 
llas de  la  misma  posta.  Encontramos  allí  nn  salvaje  de  las 
Pampas,  jovencito  de  unos  doce  años,  cuyo  idioma  no  se 
entendía  nada.  Tenía  una  gran  cabeza  con  caí)ellos  sedo- 
sos, el  pecho  ancho  y fuerte,  mostrando  mucha  robustez 
en  todos  los  miembros  del  cuerpo,  el  (mal  era  basto  y de 
groseras  formas,  pero  proporcionado  y hercúleo.  Yo,  ha- 
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biéndolo  hecho  venir  por  signos,  le  di  carne,  pan  y va- 
rias pastas  dulces,  las  cuales,  después  de  haberlas  proba- 
do, se  puso  á mirarlas  y remirarlas  de  todas  partes  con 
admiración  y asombro;  y después  las  devoró  en  pocos  bo- 
cados, llenándose  do  tal  manera  la  boca,  que  parecía  la  de 
un  tritón  cuando  da  aire  á su  concha  marina;  por  lo  cual 
todos  nos  echamos  á reír,  y también  él  con  nosotros  en  una 
actitud  por  demás  ridicula. 

Horquetas  es  una  posta  de  cinco  leguas,  y cuatro  leguas 
cuenta  la  Candelaria.  De  ésta  se  va  á Desmochados,  que 
es  una  posta  de  seis  leguas;  después  á Arequitn,  posta  de 
cuatro  leguas,  y de  allí  pasamos  á dormir  á la  Esquina  de 
la  Guardia,  otra  posta  de  cuatro  leguas.  En  JJesmochados, 
quince  días  antes  que  nosotros  llegásemos,  se  presentaron 
trescientos  salvajes  á caballo,  armados  de  largas  picas  y 
guiados  por  su  cacique,  que  es  el  jefe  del  pueblo.  Asalta- 
ron al  jefe  de  posta,  el  cual  se  defendió  desde  una  torre; 
en  el  largo  combate  que  hubo  entre  ellos,  murió  un  salva- 
je, y quedaron  otros  heridos,  por  lo  que  abandonaron  el 
asalto,  y haciéndose  feroces  por  la  expulsión,  al  ver  á un 
pastor  de  lejos,  corrieron  á él  y lo  cortaron  á pedazos  en 
venganza  del  salvaje  que  habían  perdido  y de  los  otros 
compañeros  heridos.  Tres  días  después  que  habíamos  pa- 
sado por  allí,  volvieron  nuevamente  los  mismos  salvajes  á 
caballo,  armados  de  las  mismas  picas,  y habiéndose  encon- 
trado una  comitiva  de  veinte  y dos  arrieros,  que  conducían 
cien  mulos,  cargados  de  cosas  diversas,  cogieron  los  mulos 
con  sus  respectivas  cargas,  y después  mataron  á todos  los 
arrieros,  menos  uno,  el  cual  sobrevivió  á las  heridas.  Este 
por  tres  días  apagó  la  sed  con  la  propia  orina,  sin  alimen- 
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to  algimo;  después  pasando  otros  arrieros,  lo  sacaron  do 
aquella  carnicería  humana. 

De  las  circunstancias,  y por  todo  el  conjunto  de  las 
cosas,  se  comprende  que  aquella  bárbara  agresión  bahía 
estado  prepanida  para  nosotros;  y nos  habrían  sorprendido, 
tanto  en  su  primera  salida,  si  no  nos  hubiésemos  detenido 
doce  días  en  Buenos-Aires,  cuanto  en  la  segunda,  si  no 
hubiésemos  acelerado  fuertemente  la  marcha,  porque  pa- 
samos á Desmochados  tres  días  antes  que  allí  volviesen 
aquellos  feroces  asesinos.  La  sola  misericordia  de  Dios  y 
Nuestra  Señora  del  Buen  Viaje,  cuya  protección  implora- 
mos en  IMorón,  nos  libraron  de  acjuella  muerte  cruel. 
¡Cuán  bueno  ha  sido  con  nosotros  Dios  en  todo  el  camino, 
y cuántos  verdaderos  favores  nos  ha  i'epartido!  Si  los  sal- 
vajes indianos,  avisados  talvez  por  alguno  de  los  muchos 
corresponsales  que  tienen,  nos  hubiesen  encontrado  en 
Desmochados,  todo  habría  acabado  para  nosotros.  Ni  los 
coches,  ni  los  simples  caballos  nos  habrían  servido  para 
salvarnos  con  la  fuga,  por(|ue  los  salvajes  corren  á caballo 
como  un  rayo  y manejan  las  armas  de  un  modo  sorpren- 
dente. Su  lanza  está  apoyada  tuertemeiite  á un  cinturón  ([ue 
pende  de  la  silla.  Así  pues,  ellos  no  hacen  más  (pie  agitarla 
y dirigirla  donde  ((uiereu;  y euando  aferran  á algún  hombre 
lo  levantan  en  aire  con  admiración  y sorpresa.  Además 
de  (pie  el  solo  esjianto  ([ue  a([ueIlos  bárbaros  producen  en 
sus  asaltos,  ba.sta  para  hoiTorizar  y dejar  medio  muerto  á 
cual([iiiera,  poripie  gritan  todos  á la  vez,  golpeándose  la 
mano  sobre  la  boca,  lo  que  forma  un  estrépito  horroroso. 

Desmochados  es  el  punto  de  sus  más  frecuentes  salidas, 
á causa  de  ser  más  solitario  _y  abierto,  para  descubrir  de 


266 


HISTOKIA  DE  LAS  MISIONES 


lejos  los  pasajeros.  Éste  se  llaraa  Desmochados,  á causa 
de  algunos  hombres  de  la  posta,  á los  cuales  los  salvajes 
cortaron  manos  y pies,  dejándolos  así  monstruosamente  y 
con  bárbara  ferocidad  mutilados  sobre  la  tierra.  Desmo- 
char en  lengua  española  significa  mutilar,  y desmocha- 
dos es  lo  mismo  que  mutilados.  ¡Fuera,  pues,  de  Desmocha- 
dos y huyamos  á la  Esquina  de  la  Guardia,  para  poner 
en  salvo  y en  segura  defensa  la  propia  vida  de  la  barba- 
rie salvaje! 

La  Esquina  de  la  Guardia  es  una  simple  posta,  que  con- 
siste en  pocas  cabanas,  donde  el  Gobierno  de  Santa-Fe,  á 
quien  corresponde,  tiene  nna  guarnición  de  soldados  para 
defensa  y seguridad  de  sus  confines  y de  los  pasajeros, 
contra  los  asaltos  de  los  salvajes. 

. Nosotros  llegamos  muy  causados,  por  la  acelerada  mar- 
char de  todo  aquel  día:  y estábamos  algo  melancólicos,  por- 
que del  Eosario  en  adelante  la  campiña  poco  distrae.  Es- 
ta es  en  plano  perfecto,  y abunda  en  hierba,  aún  en  el  ve 
rano;  mas  el  terreno  tiene  partes  notables  de  una  greda 
compacta  y blanquisca;  y la  abundancia  de  las  aves  y de 
los  ganados,  que  tanto  divierte  á los  pasajeros,  so  ve  so- 
lamente en  la  vecindad  del  Eosario,  por  la  falta  de 
agua  y las  frecuentes  correrías  de  los  salvajes  que  salen 
á hacer  botín  de  todo  lo  que  encuentran.  Solamente  los 
mochuelos,  animales  deformes,  los  cuales  están  siempre  en 
guarda  de  la  calle  sobre  sus  nidos,  abuirdan  en  todo  el 
camino.  Parece  ser  éste  el  animal  más  comiin  y más 
propagado  entre  los  volátiles  en  toda  América:  y podría  ser 
un  feliz  preludio,  silos  Americanos  supiesen  imitar  su  vigi- 
lancia, y procurasen  adquirir,  en  la  política  y en  la  diplo- 
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macia  cspecialnieute,  aquella  sagacidad  de  la  cual  es  sím- 
bolo el  mochuelo,  ya  que  ésta  solameute  falta  á la  Améri- 
ca para  formar  im  estado,  el  más  respetable  del  mundo: 
mientras  su  tierra  abunda  en  todas  clases  de  productos 
minerales,  vegetales  y animales,  y la  naturaleza  misma  los 
defiende,  al  exterior,  con  el  inmenso  piélago,  que  mantiene 
lejos  á los  extranjeros  é impide  las  invasiones.  Perfeccio- 
nándose,  por  tanto,  los  ingeniosos  Americanos  en  la  cien- 
cia dificilísima  del  régimen  de  los  pueblos  y do  la  política 
diplomática  con  relación  á todas  las  Cortes  de  las  naciones 
civilizadas  del  Viejo  Mundo,  (y  con  tener  cerca  de  cada 
una  de  las  principales,  sus  atentos  y perspicaces  Ministros, 
y con  el  estudio  de  una  profunda  crítica  sobre  la  historia, 
en  que,  sobre  todo,  fundé  Macchiavelli  su  gran  sistema 
de  la  política)  sus  estados  serán  felicísimos,  adquirirán  lo 
que  les  falta,  se  avanzarán  rápidamente  á tener  un  puesto 
considerable  en  todas  las  cosas,  y llegarán  á ser  objeto 
de  admiración  en  el  mundo  entero,  sin  que  ninguno  se 
atreva  á ir  á turbarles.  Estas  son  cosas  bastante  remotas: 
pensemos  en  las  presentes,  que  más  nos  interesan. 

Apenas  llegados  á la  Esquina  de  la  Guardia,  nos  fué 
pedida  la  confirmación.  Monseñor  consintió,  suponiendo 
que  serían  pocas  personas;  porque  no  se  veían  más  de  seis 
ó siete  cabañas  alrededor  de  la  posta.  El  hecho  fué  que  se 
empezó  la  confirmación  con  unas  diez  personas,  y mientras 
se  confirmaban  éstas,  empezaron  á llegar  otras  en  peque- 
ñas comitivas,  y en  fin,  cuando  se  suspendió  el  acto,  se  ha- 
bían confirmado  cuarenta  y tres  personas.  Inmediatamente 
después  de  la  confirmación  se  tomó  una  buena  cena;  mas 
la  noche  se  pasó  bastante  mal.  .Monseñor  durmió  fatigo- 
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sámente,  yo  peor  que  él,  y Mastai  veló  casi  siempre.  El 
mismo  Cieufuegos,  que  era  de  uua  robustez  singular,  pa- 
só horas  incómodas.  Todos  los  otros  durmieron  tranquila- 
mente. 

De  la  Esquina  de  la  Guardia,  se  va  á la  Crociada,  que 
es  una  posta  de  más  cabanas,  en  las  cuales  se  encuentra 
bastante  comodidad.  En  ésta  el  terreno  continúa  siendo 
gredoso,  y no  mejora  sino  al  llegar  á la  posta  siguiente, 
que  se  llama  la  Cabeza  del  Tigre,  por  un  tigre  que  allí 
se  mató,  y cuya  cabeza  estuvo  colgada  largo  tiempo.  Es  és- 
ta uua  buena  posta,  en  defensa  de  la  cual  hay  un  pe- 
queño cañón  que  gira  de  todas  partes.  Allí  se  empieza 
á costear  el  río  Tercero,  que  es  bastante  grande.  Las  ori- 
llas de  este  río  son  de  uua  tierra  cardenillosa;  y después 
de  las  del  Paraná,  son  las  primeras  que  se  presentan  cu- 
biertas de  plantas,  pero  en  poquísimo  número. 

La  posta  que  sigue,  es  la  Esquina  de  Lobatón,  que  sir- 
ve sólo  para  la  muda  de  caballos,  hío  se  ve  otra  cosa  de  par- 
ticular sino  un  bellísimo  árbol  llamado  Caggi  en  Toscana, 
el  cual  está  sobre  el  camino,  y en  el  verano  sirve  de  refu- 
gio á los  pasajeros  con  su  sombra.  Este  árbol  tiene  espinas 
agudísimas  en  todas  sus  ramas,  que  son  espesas  y fuertes 
como  las  do  uua  piña,  su  leña  es  muy  colorada  y fuerte  y 
todo  CEile  se  sirve  de  ella  para  el  fuego,  porque  arde  rá- 
¡lidamente  con  una  llama  clara  y da  una  brasa  de  dura- 
ción, y de  tal  manera  ligera  que  no  hace  mal  á la  cabeza. 
Es  ésta  la  primera  planta  natural  que  se  encuentra  en  el 
camino  de  Buenos-Aires  hasta  allí,  mientras  el  rosto  es 
un  camino  sin  árboles  ni  hierbas  en  todo  lo  que  abarca  la 
vista,  excepto  los  pequeñísimos  recintos  de  las  postas. 
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que  tieiieu,  casi  todas,  sus  matas  de  melocotones  y de 
otras  especies  de  frutas. 

Después  de  otra  mudanza  de  caballos  se  pasa  el  Saladillo, 
así  llamado  por  el  río  de  este  nombre,  cerca  del  cual  que- 
da. El  río  se  llama  Saladillo,  porque  la  tierra  de  sus  orillas 
es  salobre,  toda  cubierta  de  salitre,  la  que  encontré  muy 
picante  y fuerte  en  la  prueba  que  hice.  Esta  posta  corres- 
ponde á la  provincia  de  C-órdoba,  cuyo  gobierno  mantiene 
una  guarnición  de  treinta  dragones  para  contener  á los 
salvajes.  En  ésta,  mientras  comíamos,  nos  mostraron  algu- 
nos huevos  de  avestruces  que  tenían  de  largo  casi  nn  me- 
dio palmo,  y de  un  cuarto  de  palmo  será  su  diámetro, 
ílran  de  un  color  cerúleo  y blanquisco,  bastante  bello.  Se 
encontraban  éstos  en  la  campiña,  dejados  aquí  y allá  pol- 
los avestruces;  y dicen  aquellos  labradores  que  en  los 
fuertes  calores  de  la  estación  estiva,  suelen  fermentar  con 
la  sola  acción  del  sol,  y que  se  ven  después  salir  de  ellos 
los  pequeños  avestruces.  Es  cierto  que  los  avestruces  ha- 
cen sns  cuevas  ordinarias  como  los  otros  animales.  Depo- 
sitan muchos  huevos  reunidos  entre  las  plantas  y la  yer- 
ba natural  seca;  y fermentados  con  el  activísimo  calor  de 
sns  cuerpos,  reproducen  así  su  especie  con  los  pequeños 
avestruces  que  nacen  como  veremos  mejor  en  seguida.  Los 
labradores  consumen  aquellos  huevos,  y yo  he  encontrado 
que  cuando  son  frescos,  son  realmente  muy  buenos.  En 
Montevideo,  por  ejemplo,  hice  vaciar  algunos,  para  llevar- 
los á Europa,  y cada  uno  rae  daba  una  tortilla  para  cua- 
tro ó cinco  personas,  cuantos  éramos  nosotros,  abundante, 
esponjosa  y muy  sabrosa. 

En  la  misma  posta,  vimos  un  tatú,  ó sea  el  Dasiipns  de 
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Plinio,  llamado  por  los  americanos  la  Muleta;  su  verda- 
deio  nombre  es  Laclúcamo  ó Tatú  de  nueve  fajas,  como  lo 
llama  Buffon,  que  lo  describe  en  el  capítulo  de  los  tatúes  (1), 
y es  un  pequeño  animalito,  el  cual  parece  propiamente 
una  muleta  rayada.  Sólo  se  diferencia  un  poco  en  el  hoci- 
co, que  se  aproxima  al  del  cochinito  indiano,  con  las  patas 
formadas  de  la  misma  manera  y grande  como  nuestros  pe- 
rros pequeños. 

Los  propietarios  de  la  indicada  posta  hicieron  lo  posible 
para  que  allí  pasásemos  la  noche,  pero  se  creyó  más  conve- 
niente seguir  adelante,  porque  son  aquéllos  los  sitios  más 
peligrosos,  por  las  continuas  salidas  de  los  salvajes.  Así  es 
que  antes  y después  del  Saladillo,  desde  la  Cabeza  del  Ti- 
gre hasta  el  Fraile  Muerto,  no  se  encuentra  sino  simple 
muda  de  caballos  sin  ninguna  comodidad  para  restaurar- 
se; ni  los  treinta  dragones  bastan  para  la  seguridad  de 
los  pasajeros,  comoquiera  que,  no  hace  mucho,  los  salva- 
jes hicieron  allí  una  salida,  en  la  cual  robaron  todo  el  ga- 
nado de  aquellos  alrededores,  llevándose  consigo  algunas 
mujeres  de  aquella  posta,  de  las  cuales  se  estaba  contra- 
tando el  rescate  cuando  pasamos  por  allí  nosotros.  Por  di- 
cho motivo  é inmediatamente  que  comimos  se  tomó  una  es- 
colta de  ocho  soldados  á caballo  y nos  pusimos  en  camino, 
el  cual  fué  bastante  divertido,  porque,  ya  se  atravesaba  un 
delicioso  bosque,  ya  una  campiña  abierta;  ya  se  veían 
ciervos,  los  cuales  después  de  habernos  mirado  un  poco 
se  lanzaban  á la  fuga  uno  después  del  otro;  luego  salían 
fuera  tímidas  gacelas,  que  huían  al  solo  rumor  de  los  co- 


(1)  Volumen  XIV,  edición  de  Venecia. 
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ohes;  después  las  vivaces  liebres,  que  más  temerosas  aún 
que  las  gacelas,  con  pocos  saltos  se  nos  perdían  de  vista. 
Con  tales  diversiones,  animados  por  la  alegre  brigada  y 
por  los  jóvenes  dragones,  á los  cuales  se  les  había  hecho 
beber  buen  vino  antes  de  partir  del  Saladillo,  se  atravesó 
en  un  vuelo  aquel  desierto  camino  de  doce  leguas  poco 
más  ó menos,  y se  llegó  á Fraile  Muerto,  al  ponerse  el  sol. 

Fraile  Muerto  es  un  pequeño  pueblo  de  cerca  de  dos- 
cientas almas,  que,  unidas  á las  del  campo,  ascienden  á 
quinientas.  Fjstá  el  pueblo  escondido,  y ha  sido  formado 
por  aldeanos  que  estaban  esparcidos  aquí  y allá  en  aquella 
vecindad,  para  mejor  defenderse  de  las  frecuentes  corre- 
rías de  los  salvajes.  Se  llama  Fraile  Muerto,  porque  mu- 
cho tiempo  antes  que  se  reuniesen  los  aldeanos  allí,  fue 
encontrado  un  fraile  muerto,  el  cual  algunos  dicen  haber 
sido  muerto  por  una  bestia  feroz,  y otros  por  los  salvajes 
de  las  ram[)as;  lo  que  no  ha  sido  aún  decidido,  porque 

Los  pueblos  todavía 
Disputan  entre  sí, 

Y el  juez  aún  espera 
Antes  de  dirimir  (1). 

Lo  cierto  es  que  el  pobre  fraile  murió,  y que  la  fatalidad 
de  su  muerte  dió  nombre  al  lugar.  Nosotros  dormimos  allí 
sin  temor  alguno,  y con  mucha  comodidad.  Encontramos 
allí  helados  exquisitos,  con  los  cuales  pudimos  refrescar- 
nos del  calor  producido  por  el  sol  y por  el  acelerado  cami- 
no y se  bebió  después  óptimo  vino  de  Málaga,  á ocho 
paoJi  la  botella,  precio  bajísimo,  una  nada,  en  el  centro  de 

(1)  Nam  populi  ccrtant  et  adhuc  sub  judicc  lis  cst. 

Hor.  Fl.  de  Arte  Poética,  8. 
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aquellos  vastos  desiertos.  Las  casas  de  Fraile  Muerto  son 
también  cabañas,  y no  hay  más  casa  que  la  sola  iglesia 
pequeñísima,  construida  con  cal  y ladrillos. 

Está  dedicada  á la  Pureza  de  Nuestra  Señora,  por  lo  cual 
se  llama  la  iglesia  de  la  Purísima.  El  sacramento  se  con- 
serva en  ella  sólo  cuando  hay  algiin  enfermo  de  gravedad 
y está  asistida  por  un  solo  sacerdote,  el  cual  hace  de  cura 
y de  todo.  El  nos  vino  á saludar  y nos  enseñó  su  casa,  de 
lo  cual  le  dimos  gracias,  y se  durmió  aquella  noche,  segiin 
costumbre,  en  colchones  sobre  la  desnuda  tierra.  Monse- 
ñor, encontrándose  indispuesto,  vomitó  varias  veces  des- 
pués de  la  cena,  antes  de  dormirse,  y dijo  á la  mañana  si- 
guiente que  había  tenido  dolores  de  estómago  todas  las 
veces  que  había  despertado.  Otros  pasaron  la  noche  no 
muy  bien.  Yo,  restablecido  por  los  helados  y por  el  buen 
Málaga,  tuve  la  fortuna  de  dormir  plácidamente  casi  toda 
la  noche. 

Le  Fraile  Muerto  se  va  á las  Tres-Cruces,  posta  malísi- 
ma y verdaderamente  de  las  tres  cruces,  que  eran  la  mala 
situación,  la  falta  de  toda  comodidad  y los  feísimos  ceños 
aceitunados  y cejijuntos  que  nos  mostraron  los  custodios 
de  aquel  lugar.  Así  es  que,  apenas  mudados  los  caballos, 
partiendo  de  carrera,  fuimos  á almorzar  á la  Esquina  de 
Medrano,  que  es  la  posta  inmediata,  la  cuales  buena  y lim- 
pia, y en  ella  se  bebe  buena  agua  del  río  Tercero,  que 
vuelve  allí  á aparecer,  bañándola  de  un  lado.  Nosotros  que 
desde  Buenos-Aires  habíamos  caminado  de  Mediodía  á 
Norte,  y de  Eosario  á Medrano,  nos  habíamos  dirigido  de 
Levante  á Poniente;  en  Medrano  empezamos  á caminar  de 
Norte  á Mediodía:  volviendo  en  cierto  modo  atrás,  hacia 
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el  paralelo  de  Jluenos-Aires.  Este  cambio  fué  hecho  para 
evitar  en  cuanto  era  posible  el  encuentro  de  los  salvajes, 
alejándonos  de  éstos  en  nuestro  camino.  Al  principio, 
después  de  Medrauo,  se  atraviesan  espesos  bosques  de  al- 
tos árboles,  después  se  encuentra  una  vasta  llanura  don- 
de no  se  ve  otra  cosa  sino  hierba,  pocos  volátiles  y po 
quisimos  ganados,  y á quien  no  es  verdaderamente  prácti 
co  no  le  es  posible  encontrar  la  dirección  del  camino,  ya 
que  también  en  el  verano  ;se  halla  cubierto  de  hierba  sin 
ningún  género  de  señales  de  ])isadas,  como  nosotros  ob 
servamos.  Lo  mismo  snced(‘  j)or  otras  quince  h'gnas  en  las 
postas  que  signen. 

De  la  posta  de  Medrauo  se  va  al  Arroyo  de  San  -losé, 
donde  llegamos  á las  dos  de  la  tarde  y fuimos  obligados  á 
dormir,  porque  las  postas  (¡ue  signen  no  tácilitan  ni  si- 
(juiera  esta  comodidad.  Llámase  el  Arroyo  de  San  Jo- 
sé por  el  nomlire  de  cierto  torrente  que  baña  la  posta, 
de  un  lado.  Su  construcción  es  muy  cómoda  y limpia; 
nosotros,  por  otra  parte,  la  encontramos  falta  de  pan  y de 
vino,  mas  de  tales  cosas  estábamos  snticientemente  pro- 
vistos. xVsí,  habiéndonos  preparado  el  ama  de  la  posta  una 
buena  cocina,  se  cenó  con  mucho  gusto.  En  el  tiempo  in 
termedio  entre  nuestra  llegada  allí  y la  hora  de  la  cena, 
(luién  se  fué  á cazar,  (luién  á pasear.  Xosotros  tres.  Mon- 
señor, Mastai  y yo,  tomamos  un  baño  en  el  torrente  para 
quitarnos  el  polvo  y tomar  nn  refresco  después  del  calor 
excesivo  de  los  dos  últimos  días.  Con  el  alivio  del  liaño  y 
la  buena  cena  se  pasó  una  noche  feliz.  Por  otra  parte,  más 
tranquilamente  qm*  todos  durmió  Monseñoi’;  poripie  á la 
is 
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una  de  la  madrugada  llegó  un  peón,  mandado  por  el  Go- 
bernador de  CV)rdoba  al  señor  (Heníuegos,  con  un  pliego 
que  contenía  dos  cartas  para  Monseñor.  I"na  estaba  escri- 
ta por  el  Doctor  Vásquez,  Vicario  Capitular  de  la  diclui 
ciudad,  el  cual  felicitaba  al  mismo  Monseñor  por  su  feliz 
llegada  y le  daba  la  plena  libertad  de  ejercitar  cualquier 
acto  de  jurisdicción  episcopal  en  toda  la  provincia  de 
C'órdoba.  La  otra  estaba  escrita  por  el  cabildo  eclesiás 
ticos,  el  cual  repetía  á Monseñor  las  mismas  felicitacio 
nes,  y le  rogaba  prestarse  á las  espirituales  necesidades 
de  aquellos  pueblos,  cartas  ambas  que  lo  consolaban  suma- 
mente, después  del  destierro  de  Buenos-Aires. 

Cien  fuegos  dijo  al  enviado  que  lo  siguiese  hasta  Men- 
doza, donde  necesitaba  responder  á su  pliego.  Monseñor 
no  advirtió  estas  disposiciones  del  señor  Cienfuegos.  Así 
pues,  la  mañana  siguiente  encargó  al  Padre  Arce  escribir- 
dos  cartas,  dando  gracias  ó los  mencionados  canónigos  y 
al  Vicario  capitular  de  Córdoba,  y con  ellas  envió  el  men- 
sajero, sin  advertir  de  ello  al  señor  Cienfuegos.  Este  se 
quedó  mudo  ante  el  mismo  Monseñor,  y habiendo  con- 
servado en  su  interior  por  espacio  de  dos  días  la  indigna- 
ción por  él  concebida,  lo  condujo  ésta  hasta  el  extremo  de 
separarse  de  nosotros,  sin  querer  reunirse  más.  En  efecto, 
nosotros  lo  alcanzamos  en  San-Luis  y en  Mendoza,  mas 
no  tuvimos  el  placer  de  estar  juntos  en  habitación  y mesa, 
hasta  las  vecindades  de  Santiago.  Esto  demostró  ser  muy 
verdadero,  para  nuestra  común  fatalidad,  que 

Peligi'o  amenaza 

La  angustia  secreta, 
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Cuando  es  de  consejo 

Humano  incapaz. — Met.  Zenob,  Act.  1,  esc.  7. 

El  otro  qiio  durmió  traiiquilamento,  casi  lo  mismo  qu(> 
Monseñor,  en  toda  la  noche  del  veinte  y cuatro,  í'ué  el 
l’adre  Arce,  por  la  consolación  que  tuvo  de  reoenei’ar  en 
aquella  tarde  á la  vida  de  la  gracia  una  niña  moribunda. 
Esta  había  recibido  el  santo  bautismo,  apenas  nacida;  mas 
después  bahía  mandado  á decir  el  ministro  de  la  ceremo- 
nia que  se  volviese  á bautizar,  porque  él  no  había  pronun- 
ciado las  palabras  de  la  forma.  Así  pues  el  Padre  Arce,  mo- 
vido á compasión  de  ella,  la  volvió  á bautizar,  bajo  condi- 
ción, y la  salvó  para  siempre,  poicpie  se  supo  des])ués  en 
San-Luis  de  la  Punta,  que  al  día  siguiente  aquella  niña 
había  pasado  á la  eternidad. 

La  mañana  del  veinticinco,  que  era  Domingo,  se  ce- 
lebró la  santa  misa,  dspués  de  la  cual  nos  pusimos  eu 
camino  por  la  Cañada  de  laicas,  que  es  la  primera  posta 
que  signe.  La  encontramos  muy  mala  é incapaz  de  habi- 
tación para  todos.  La  otra  inmediata  es  una  simple  pe- 
rada para  mudar  caballos  y llegará  la  Punta  de  Agua. 
En  las  mencionadas  dos  postas  el  terreno  es  regular, 
se  encuentran  con  frecuencia  bosques  de  //«////¿ó  las 
cuales  son  plantas  bastante  bien  formadas,  como  tantos 
árboles  de  pifia;  como  se  cruzan  entre  sí,  su  sombra 
detiende  mucho  á los  pasajeros  de  los  rayos  del  sol,  el 
cual,  cuando  nosotros  pasamos  por  allí,  quemaba  verdade- 
ramente. Había,  por  otra  parte,  alguna  compensación  en 
las  liebres  y muchos  avestruces,  un  grupo  de  los  cuales 
nos  ofreció  una  agradable  diversión;  porque,  atemorizados 
de  una  liebre,  huían  como  el  viento,  mientras  que  la  lie- 
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bre  huía  también  asustada  por  el  ruido  de  nuestro  coche, 
y se  arruinaban  así  en  la  huida,  sin  que  hubiese  un  mo- 
tivo fundado;  como  suele  suceder  también  entre  los  hom- 
bres mismos,  los  cuales  se  temen  con  frecuencia  unos  á 
otros  y llegan  á hacerse  mal  sin  que  exista  para  ello  un 
motivo  real.  Por  lo  cual  es  necesario  no  creer  jamás  á los 
primeros  rumores  de  las  cosas,  ni  jamás  juzgar  siniestra- 
mente de  las  intenciones  de  otros,  sin  habernos  antes  con- 
vencido de  la  realidad  de  las  mismas.  Porque  el  creer,  á 
las  primeras  voces,  cosas  á nosotros  adversas,  es  antici- 
parse la  aflicción,  si  son  verdaderas,  y es  una  excitación  á 
la  discordia  sin  motivo,  si  son  falsas,  y en  tal  manera  «nos- 
otros nos  hacemos  ministros  de  la  miseria  nuestra  é in- 
gratos para  con  Dios.  Y el  enemigo  peor  lo  tenemos  nos- 
otros mismos.  Desde  el  instante  de  la  falta  primera,  se 
alimenta  en  nuestro  pensamiento  la  causa  que  nos  hace 
infelices.  La  mente,  tirana  de  sí  misma,  encuentra  materia 
de  afanarse,  ya  celosa  de  un  bien  que  está  presente,  ya 
présaga  de  un  mal  que  no  tiene.» — Met.  Marte  de  Abel, 
parte  2. 

En  dichos  casos,  el  mejor  partido  es  el  de  escuchar  las 
relaciones  á sangre  fría,  sin  creerlas  verdaderas  y exis- 
tentes: sólo  sí  procurando  precavernos  de  ellas;  porque  es 
siempre  óptima  cosa  estar  precavidos,  conforme  á aquel 
precepto  del  todo  divino  que  nos  prescribe  ser  simples 
como  las  palomas,  para  no  juzgar  jamás  mal  la  voluntad 
de  otro,  pero  mantenerse  al  mismo  tiempo  prudentes 
como  la  serpiente,  para  no  ser  engañados  por  demasiada 
simplicidad. 

La  Punta  de  Agua  es  un  pueblo  harto  mezquino,  donde 
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lio  se  ve  otni  cosii  que  una  pequeña  iglesia  con  unas  (lie/ 
cabanas  al  interior;  toma  el  nombre  de  nu  tigna  exquisita 
(jne  allí  brota  en  medio.  Antes  de  llegar  á esta  posta,  se 
atraviesa  una  vasta  llanura  (pie  [)areee  un  sorju’eudente 
anñteati'o;  pues,  desenbrií'iidose  desde  su  centro  todo  el  es- 
pacio al  rededor,  los  pocos  árboles  que  allí  hay  parece  que 
están  todos  en  el  mismo  horizonte,  y que  cierran  la  órbita 
circular  d(d  anñteatro  con  una  disposición  pintoresca. 

Kl  presidente  de  aquella  posta  era  un  hermano  del  se- 
ñor canónigo  A^ásqnez,  Provisor  ó Vicario  Capitular 
de  Córdoba,  que  hemos  arriba  nombrado;  por  lo  que  fui- 
mos recibidos  muy  cordial  mente  y nos  fue  preparada  por 
su  innier  una  excpiisita  comida,  qne  nos  hizo  comer  con 
mucho  gusto.  Por  otra  parte,  lo  (pie  me  agradó  más  fue 
su  ligera  y fresquísima  agua,  porque,  encontrándome 
siemju’e  atrasado  de  la  sed  por  el  excesivo  calor  del  sol, 
{Mide  refrescarme  enteramente  con  el  re{<etido  beber  de 
la  misma. 

Kn  la  Punta  de  Agua,  el  camino  se  dirige  de  Oriente  á 
Poniente.  Después  de  dos  horas  de  {irados  se  entra  en  nn 
espeso  bos(|ue  de  es{)iiios,  que  son  casi  todos  {lintorescos, 
por(|iie  el  desnudo  tronco  de  esos  árboles  se  eleva  de  la 
tierra  lo  suficiente  {lara  ({ue  nn  hombre  de  regular  estatu- 
ra gire  eii  torno  cómodamente.  Así  pues,  sus  ramas  se  e.v- 
tieiideu  de  manera  que  foimaii  una  esfera  un  tanto  plana 
en  la  {Milita,  otros  una  semiesfera.  que  parece  como  cor- 
lada á nivel,  donde  enqiiezan  las  ramas,  y otros  se  {larecen 
:i  nn  plátano,  que  tiene  la  misma  forma  de  la  pifia.  Hay 
árb(des,  los  cuales  dan  mucha  sombra,  {lor  lo  que  son 
Útiles  á los  {lasajeros,  (pie  allí  se  detienden  de  los  rayos  del 
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sol  eii  las  horas  más  fuertes,  en  las  cuales  eu  esos  sitios 
abiertos,  aquéllos  molestan  á los  que  por  allí  pasan  como 
otras  tautas  llamas  de  fuego;  y yo,  que  iba  siempre  en  el 
pescante  y recibía  los  dichos  rayos  solares  sin  defensa  al- 
guna, sentía  siempre  las  espaldas  asadas  y como  que- 
madas por  los  mismos.  Hacia  el  fin  del  bosque  se  i'emudau 
los  caballos  que  deben  tomarse  en  la  Punta  de  Agua,  por- 
que hasta  Santa-Bárbara  no  hay  otra  posta.  Después  se 
entra  en  una  campiña  abierta,  en  la  cual  se  descubren  las 
montañas  de  C'órdoba,  que  son  las  primeras  qne  se  ven 
desde  Montevideo  en  adelante,  despnésde  tanto  viaje  y de 
tantas  inmensas  llanuras.  El  camino  es  escarpado,  y la  hier- 
ba no  deja  distinguir  las  pisadas.  Se  ven  allí  muchos  cier- 
vos que  van  unidos  eu  cierto  número;  lo  mismo  hacen  los 
gamos  y otros  animales  de  caza,  que  suelen  siempre  dete- 
nerse, como  admirados  y sorprendidos  al  percibir  á los 
pasajeros,  y cuando  éstos  se  paran,  se  entregan  ellos  á la 
fuga.  El  terreno  es  de  óptima  calidad,  pero  desierto  ente- 
ramente, y desde  el  Eosario  en  adelante  es  siempre  una 
continuada  llanura. 

Más  ó menos  á la  una  de  la  noche  llegamos  á Santa- 
Bárbara,  que  es  una  posta  decente,  con  más  de  diez  caba- 
ñas, á la  mayor  de  las  cuales  no  faltaban  comodidades. 
Nosotros  preferimos  dormir  á cielo  descubierto,  para  re- 
frescarnos en  la  noche  del  excesivo  calor  del  día.  De  El 
Fraile  Muerto  en  adelante,  no  se  encuentra  ya  ni  pan,  ni 
vino,  y el  agua  sólo  es  bueua  eu  la  Punta  de  Agua.  En 
Santa-Bárbara  se  encontró  el  pan  de  Córdoba,  de  buena 
calidad,  pero  duro;  porque  Córdoba  dista  de  allí  cerca  de 
treinta  leguas.  El  agua,  por  otra  parto,  era  pésima,  de  un 
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col(M'  vei'de,  terrosa  y gruesa  como  una  especie  de  caldo 
de  rauas  ó de  nervios  y ])utas  de  teiaiera,  ipie  suele  con- 
densarse. Yo  no  quise  ni  siquiera  lavarme  las  manos,  y 
sufrí  una  sed  grandísima,  ])or<(ue  hacía  ya  muchos  días 
que  se  h(d)íaii  dos  solas  botellas  de  vino  al  día,  de  las  que 
habíamos  llevado  de  Buenos-Aires,  las  cuales,  cutre  tan 
las  personas  y con  aquellos  grandes  calores,  cían  nada 
absolutamente.  Lo  bueno  fue  (pie  en  la  Punta  de  Agua  me 
fui  á la  fuente,  v salí  con  la  barriga  (!omo  la  de  un  ca- 
imdlo.  La  nocdie  se  jiascj  muy  bien. 

La  mañana  del  veinte  y seis,  nuesira  comiliva  empe/,(í 
á desordenarse,  poivpie  se  sefiarc)  de  nosotros  (d  Señor 
( 'imifuegos.  Ll,  desde  las  Islas  Canarias,  (;omo  allí  se  ad- 
virti('),  trat()  de  sejiararse,  ir  á tierra  y venir  solo,  á su 
gusto,  despucis  de  imsotros.  Luego  en  Buenos-Aires  se 
disg'usti)  varias  veces  con  el  señor  canónigo  Mastai,  y 
alzó  la  \’oz  (!outra  (d  mismo  Monseñor,  ¡lor  la  bendición 
de  las  imágenes,  como  allí  se  ha  dicho.  I41  mañana  del 
veinticinco,  como  hemos  indicado  poco  antes,  volvió  á 
enfadarse  con  Monseñor,  (lorque  había  despedido  al  en- 
viado de  Córdoba,  sin  habérselo  primero  advertido,  di 
ciendo  el  Señor  (Jieufuegos  (]ue  el  enviado  había  sido  di- 
rigido á él  y (pie  debía  seguirlo,  por  sn  orden,  hasta 
Mendoza,  donde  necesitaba  contestar,  sobre  cosas  de  sumo 
interés,  al  gobernador  que  lo  haViía  expedido.  La  cuestión 
termiiK)  (ui  aipiel  punto  sin  estrépito,  por(pie  INlonseñor, 
no  olistante  (pie  cstalia  muy  ofendido  é impiieto  en  su 
interior,  á ¡lesar  (h;  oso,  estimó  conveniente  no  contes- 
tar nada,  plegando  entouc(!S  los  labios,  no  sin  mucho  des- 
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agrado,  á fiu  de  mantener  la  paz  en  aquella  crítica  cir- 
cunstancia. 

Cuando  la  queja  es  demasiado  grave 

Toma  del  razonar  audaeia  y luerza; 

Como  eambia  tal  vez  ardiente  llama 

En  su  propio  alimento 

Aun  el  eontrario  humor  que  en  ella  eae  (1).  ■ — Met. 

Giustino,  Aet.  I,  ese.  4-. 

l’or  lo  demás,  en  la  noche,  mientras  se  cenaba,  el  Señor 
Cienfuegos,  que  no  había  podido  tener  en  la  mañana  oca- 
sión de  ruptura  por  la  prudencia  de  Monseñor  en  callar, 
dijo  que  necesitaba  ir  solo,  antes  de  nosotros,  para  prepa- 
rarnos en  Mendoza  una  casa  decente;  y con  esta  inten- 
ción, á la  mañana  siguiente,  tomó  un  coche  y partió  acom- 
pañado de  su  secretario,  don  Pedro  Palazuelo,  del  señor 
don  Manuel  Donoso,  del  ordenanza  á caballo  y de  su 
criado;  y uos  ordenó  á nosotros  no  movernos  de  allí  hasta 
mediodía,  para  darle  tiempo  de  avanzar  una  ó dos  postas 
al  día.  Nosotros  observamos  las  órdenes  hasta  mediodía, 
después  del  cual,  impacientes  por  ser  obligados  por  tan 
dura  ley  y porque  el  sol  empezaba  á molestarnos  seria- 
mente, por  voluntad  general  seguimos  también  el  viaje. 
Caminando  en  las  horas  más  desagradables,  llegamos  á la 
posta  nueva  llamada  Tecua,  con  un  sol  que  nos  hacía  her- 
vir el  cerebro.  Mientras  se  mudaban  los  caballos,  pudi- 
mos descansar  un  poco,  bebiendo  á la  sombra  agua  que 
encontramos  allí  bastante  buena.  En  seguida  emprendi- 
mos súbitamente  el  camino,  y fuimos  á comer  al  Corral  de 
Parrauca,  que  es  la  posta  inmediata.  Para  llegar  á ella 


(1)  Demitto  aui'iculas,  ut  iniquae  mentís  asellus. — Hor.  Sat.  9. 1 1, 
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se  tieue  el  gusto  de  atravesar  bellísimas  llanuras  de  óp- 
timo terreno,  las  cuales,  por  otra  parte,  están  todas  de- 
siertas, con  un  camino  peligroso  por  la  hierba  que  cubre 
los  surcos  producidos  por  los  carros.  Además,  el  coche  va 
siempre  saltando  de  una  fosa  á otra  con  sacudidas  rui- 
nosas y con  peligro  de  romperse  la  lanza  o las  ruedas. 
Llegamos  al  C'orral  de  Barranca,  poco  después  del  Señor 
fdeufuegos,  el  cual  ocupaba  la  única  cabaña  buena  que 
allí  hay.  Fué  inmediatamente  ordenada  la  comida;  mas, 
como  el  Señor  (üeufuegos  por  el  deseo  de  no  reunirse  más 
con  nosotros  quería  comer  solo,  antes  que  nos  preparasen 
la  comida,  y estar  dispuesto  á partir  y precedernos;  por 
esto  debimos  esperar  mucho  tiemjK)  antes  de  comer. 
Hubo  además  olro  inconveniente,  el  de  no  beber  en  toda 
la  comida  sino  agua  sola  y mala.  Solamente  al  ñn  de  la 
comida,  fue  distribuida  una  pecpieña  botella  de  vino  de 
Buenos- Aires,  que  se  vertía  en  el  vaso  de  cada  uno,  como 
otras  tantas  golas  de  licor  anodino,  que  se  pesan  con  escru- 
pulosidad. Yo,  sabiendo  (pie  en  acpiella  posta  había  buen 
\ ino  de  Mendoza  y (pie  ac  vendía  á precio  moderado,  me 
serví  de  a(]uella  agua  solamente  jiara  refrescarme  la  cara 
y lavarme  las  manos.  Después  de  haber  comido  sin  beVier 
nada,  me  aceripié  al  fondista  con  mucha  cautela,  para  no 
ofender  al  director  de  nuestro  viaje;  y (conforté  así  mi  es- 
tómago con  una  bolellita  de  vino,  que  era  verdaderamente 
bueno  y se  bebía  con  gusto,  afín  con  el  gasto  del  propio 
dinero.  ¡(luánto  sirve,  viajando,  el  informarse  minucio- 
samente de  todo,  apenas  se  llega  á cualquier  parte!  Aipie- 
11a  botellita  de  vino  me  dió  en  vei'dad  la  vida;  y yo  estoy 
seguro  de  que,  si  el  Vicario  Apostólico  hubiera  tenido  no- 
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ticia  de  aquel  viuo,  habría  arrojado  la  inelaucolía  y ali- 
viado sus  disgustos  también  él,  con  un  par  de  botellitas; 
porque  era  verdaderamente  suave  como  nuestro  Monte- 
pulciano  y el  buen  Falerno  de  Horacio.  Bebido  con  aque 
líos  ardores  del  sol,  se  sentía  descender  lentamente  á 
las  entrañas  y derramarse  con  dulce  refrigerio  en  todos 
los  miembros  del  cuerpo.  Exclamé,  pues,  con  Fedro  cuan 
do,  bebida  la  botellita,  apuraba  sus  heces; 

¡Oh  síiave  licor,  mi  dulce  vida! 

Tu  bondad  agradable 

Un  néctar  me  parece  que  abundancia 

Derrama  de  fragancia: 

¿Quién  puede  en  este  suelo 
Vivir  sin  tu  consuelo?  (1 

Xosotros  fuimos  á pasar  la  noche  al  Tambo,  para  llegar 
á la  tal  posta,  fué  necesario  atravesar  un  camino  muy 
malo  y cerca  del  río  Cuarto  corrimos  un  gran  peligro  de 
perdernos;  mas,  por  gracia  de  Dios,  logramos  librar  de  él. 
De  la  pasada  posta  hasta  la  mitad  del  camino,  el  terreno 
es  bastante  bueno,  á propósito  para  viñas,  que  produ- 
cirían allí  un  vino  balsámico.  La  otra  mitad  hasta  el  río 
(Juarto  es  un  tanto  estéril,  siendo  de  una  tierra  arenosa 
y cubierta  de  cristal  de  montaña,  el  cual  tiene  la  misma 
ligura  de  la  sal  mineral.  El  río  ( 'uarto  tiene  ordinaria- 
mente poca  agua,  pero  clarísima  y ligera;  depurándose 
sucesivamente  entre  las  piedras  de  montaña  que  forman 
el  lecho.  Nosotros,  habiendo  llegado  ([uemados  del  sol, 
fuimos  en  seguida  á bañarnos  en  la  misma  corriente  del 


( 1 ) O suavis  anima,  quale  iii  te  dicam  bonum, 

Odorem  cum  jueutulum  late  praebeas? — Fed.  lib.  o,  fíib.  I, 
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río,  donde  encontramos  nu  alivio  sumamente  agradable. 
El  dicho  río  sale  de  las  vecinas  montañas  y baña  el  Tambo 
en  su  lado  izquierdo,  de  la  parte  de  Levante. 

Esta  posta  consiste  en  dos  pequeñas  cabañas,  una  de 
las  cuales^  estando  dividida  en  dos  pequeñas  estancias, 
constituye  una  cómoda  habitación  para  los  pasajeros,  los 
cuales  se  pueden  colocar  sobre  la  desnuda  tierra,  como  á 
ellos  les  agrade.  Por  otra  parte,  en  (d  verano,  casi  todos 
procuran  dormir  afuera,  á cielo  raso,  como  hicieron  al- 
gunos de  los  nuestros,  con  mucha  satisfacción,  porque  la 
posta  está  situada  en  un  sitio  elevado  y tiene  á dos  lados 
las  cabañas,  y al  tercer  lado  un  bosquecillo  que  defíende 
su  área  de  los  vientos  más  fastidiosos  que  podrían  moles- 
tar á (juieu  duerme  al  descubierto.  El  indicado  bosque- 
cillo abunda  en  loros  y cotorras,  que  son  una  especie  de 
papagayos,  los  cuales  venían  á comer  comestibles  en  un 
ái'bol  que  teníamos  enfrente.  Sus  movimientos,  las  porfías 
continuas,  las  peleas  y los  picotazos  que  se  daban  mutua- 
mente divertían  de  tal  manera  nuestra  curiosidad,  que, 
habiendo  llegado  tenn)rano,  nos  decidimos  á quedarnos 
largo  tiempo  con  ellos. 

Desiniés  de  esta  agradable  diversión,  se  pasó  el  resto  de 
la  tarde,  hasta  la  cena,  con  un  señor  de  (Córdoba  muy  ius 
truído,  el  cual  había  sido  discípulo  del  Padre  Pacheco  en 
aquella  célebre  Puiversidad.  Hablaba  de  su  maestro  c(»n 
acjuel  respetuoso  afecto  ([ue  se  debe  á (juieii  da  al  hombia! 
el  bienestar  de  la  vida  civil  ()or  tncdio  de  la  moralidad  y 
de  la  ciencia  que  á éste  comunica,  y al  cual  por  esto,  des 
pues  de  Dios  y de  los  padres,  está  ligado  con  sus  ma3'ores 
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obligaciones,  las  cuales  jamás  se  satisfacen  plenamente  (I 
El,  en  sus  conversaciones,  nos  pintó  al  Padre  Pacheco 
como  un  hombre  de  santa  vida,  de  no  común  talento  y de 
mucha  erudición  y doctrina,  como  lo  es  realmente;  y su- 
ponía que  en  Poma  habría  sido  consagrado  Obispo,  como 
lo  pensaban  todos  los  otros  también,  los  cuales  sabían  su 
venida  á Poma  por  los  negocios  espirituales  de  Puenos-Ai- 
res,  y conocían  su  mérito;  no  reñexionaudo  que  para  la 
altísima  dignidad  de  Obispo  no  bastan  los  solos  méritos 
personales,  sino  que  es  necesario,  como  cosa  principal,  ser 
llamado  de  modo  especial  por  Dios,  para  poder  sostener 
con  provecho  de  las  almas  los  gravísimos  cargos  que  á los 
ángeles  mismos  se  les  harían  formidables  y pesados. 

«Porque  el  Obispo.»  dice  San  Pablo  escribiendo  á Timo 
teo  (2),  «debe  ser  irreprensible,  casto,  sobrio,  prudente, 
arreglado,  puro,  docto,  hospitalario,  no  vinolento,  no  per- 
cusor; pero  sí  modesto,  no  litigioso,  no  poseído  de  de- 
seos; cuidadoso  de  gobernar  su  pi'opia  casa,  para  que 
vivan  todos  en  orden,  y pueda  esperarse  la  misma  dili- 
gencia en  la  casa  de  Dios.  Xo  ueófíto,  para  que,  orgu- 
lloso de  sí  mismo,  no  caiga  en  el  juicio  del  demonio.  El, 
como  dispensador  de  los  divinos  tesoros,  debe  estar 
inmune  de  toda  falta;  no  soberbio,  no  iracundo,  no 
usurero,  ni  deseoso  de  otros  torpes  benetícios;  mas, 
debe  ser  benigno,  justo,  santo,  continente,  versado  en 
los  dogmas  de  la  Iglesia  para  que  sea  hábil  en  predicar 

(1)  Ueo,  parentiljus,  et  iiiagisLro  iiiuii(|uain  satis. 

(2)  Ep.  1 ad  Tinioth.,  cap.  3, 
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lii  sana  doctrina  y refutar  á sus  opositores;  porque  iiay 
muchos  insubordinados,  necios  y seductores,  en  parti- 
cular los  circuncisos,  los  cuales  hay  necesidad  de  repren- 
der; porque  pervierten  todas  las  cosas  ensenando  por  ver- 
gonzoso fuero  lo  que  no  conviene. 

<'rñ,  pues,  (se  dirige  después  el  Apóstol  á su  amado 
'Pito)  ensena,  maniñesta  lo  (pie  mira  á la  sana  doctrina, 
esto  es,  qne  sean  sobrios  los  viejos,  honestos,  prudentes, 
sanos  en  la  fe,  en  el  amor,  en  la  paciencia;  que  se  man- 
tengan las  mnjeres  provectas  en  las  costumbres  santas, 
que  no  sean  chismosas  ni  dadas  al  vino;  qne  sean  irre- 
prensibles al  ensenar,  para  ipie  aprendan  las  jóvenes  á 
ser  prudentes,  y amen  á sus  maridos  ó hijos;  y sean  cner- 
das, castas,  sobrias,  prontas  en  el  cuidado  de  la  propia 
casa,  afables  y sumisas  á sus  maridos;  á fín  de  que  no  blas- 
femen la  palabra  de  J)ios.  Exhorta  igualmente  á los  jó- 
venes á ser  sobrios,  rresenta  en  toda  tn  persona  como 
un  perfecto  modelo  de  las  buenas  obras  en  la  doctrina,  en 
la  integridad  y en  la  gravedad,  y sea  tu  discurso  sano  é 
irreprensible,  á tin  de  que  se  avergüence  todo  enemigo 
nuestro,  no  encontrando  en  (pió  decir  mal  de  nosotros». 

Este,  dije  yo  al  buen  discípulo  del  Padre  Pacheco,  es 
el  arduo  carácter  de  un  Obispo,  éstos  son  los  rarísimos 
méritos  y las  difíciles  dotes  que  debe  poseer;  mas  no  por 
esto  solo  se  hace  merecedor  del  ( )bispado,  por([ue  le  falta 
todavía  lo  principal,  que  es  la  vocación  de  Dios;  porque 
ninguno,  dice  San  Pablo  á los  hebreos,  toma  por  sí  mismo 
esta  altísima  dignidad,  sino  el  que  se  es  llamado  por 
Dios,  como  Aarón.  Y así,  ni  aún  Jesneristo  se  encomendó 
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á SÍ  mismo  para  llegar  á ser  Pontífice;  mas  sn  divino  Pa- 
dre lo  elevó  allí,  al  llamarlo  sn  hijo  nnigénito,  á quien 
tocaba  en  consecuencia,  por  derecho  de  nacimiento,  la 
dignidad  de  Pontífice  (1). 

Con  semejantes  razonamientos  se  pasó  toda  la  noche, 
y,  hecha  después  una  buena  cena,  se  durmió  pertéctamente 
sobre  la  desnuda  tierra,  que  gustó  como  un  lecho  de  blan- 
dísimas plumas.  Habiendo  dado  las  gracias  en  la  mauana 
siguiente  á aquellos  diligentísimos  camareros  por  el  óp- 
timo alojamiento,  se  empezó  el  viaje  á las  cinco;  y por  un 
camino  penoso  llegamos  á las  seis  á Aguadita.  Esta  es 
una  posta  de  pocas  cabanas,  pero  limpia  y bien  defendida 
del  aire.  JJe  allí  se  pasó  á la  Parranquita,  que  es  posta 
bastante  mejor,  y está  cerca  de  un  torrente  del  mismo 
nombre.  El  camino  es  más  ó menos  bueno  y se  atraviesa 
en  él  una  vasta  llanura,  al  Poniente  de  la  cual  se  admiran  las 
altas  montañas  y las  bellas  colinas  de  Córdoba,  que  pre- 
sentan á las  pasajeros  una  vista  agradable.  Desagrada  mu- 
cho á los  mismos  el  ver  abandonadas  á la  inercia  aque- 
llas amenísimas  campiñas,  las  cuales  podrían  dar  el  cén- 
tuplo cada  año  al  industrioso  labrador,  y suministrarle 
en  sus  deliciosas  colinas  un  licor  balsámico,  que,  mante- 
niéndolo siempre  vigoroso  y alegre  en  el  ejercicio  de  sus 
fuerzas,  podrían  constituirlo,  de  ese  modo,  en  su  plena  feli- 
cidad. 

Pues  que 

Pobre  nadie  se  cree 
One  tiene  lo  que  basta, 

Si  el  vientre  no  nmrninra, 

Si  calza  bien  sn  pie. 

Y si  bnen  sueño  alcanza, 


;T).  Epist.  ad  Hebr.,  V,  5. 


APOSTÓLICAS  1)K  CHILK 


287 


Nada  añadir  podría 
A sil  delicia  el  oro 
I >el  más  potente  rey  ( 1 ). 

ICI  iinoyo  ótovvoiito  de  la  Harvíiiiquita,  queda  poco  antes 
de  la  posta.  Kn  él  se  (‘neuentra  una  arena  que  tiene  inn- 
chas  pepitas  de  oro,  las  cuales,  por  tanto,  requerirían  mu- 
cha íatifjja,  para  separarlas  de  la  tierra.  Allí  me  detuve  un 
poco  con  mis  compañeros  y vi  tpie,  moviendo  el  fondo 
del  a^’ua,  ésta  al  correr  llevaba  consigo  la  tierra  y que- 
daba sobre  ella  como  un  extracto  de  arena  de  oro  pu- 
ro. Después,  rectigiendo,  por  simple  experimento,  un 
poco  de  aquella  arena,  pasamos  á la  otra  orilla  del  arroyo, 
donde  se  vio  que  todo  el  valle  alrededor  de  aquella  mon- 
lana  abundaba  de  arena  de  oro,  la  cual  brillaba  de  todas 
partes.  De  lo  cual  deduje  que'  la  montaña  debía  abundar 
dií  tal  mineral,  como  así  es  realmente,  sin  que  por  lo  demás 
(un[)renda  ninguno  sn  explotación.  En  el  mismo  valle  re- 
cogí también  algunas  piedras  especiales  y habría  hecho 
ensayos  más  minuciosos,  para  apagar  mi  afición  por  las 
cosas  de  mineralogía,  si  mis  compañeros  me  hubiesen  se- 
cundado. 

Darranquita  al  presente  consiste  en  pocas  cabañas,  mas 
dentro  de  poco  se  reunirá  allí  un  pueblo  numeroso,  por- 
que se  halla  en  óptima  posición.  Chiando  nosotros  pasa- 
mos por  allí  estaban  terminando  una  pequeña  iglesia, 
construida  por  a(|uellos  píos  heles  con  ladrillos  y greda  y 


1)  Paii[)er  cnim  non  cst  aii  rernm  snppetit  nsns, 

Si  ventri  bene,  si  lateri  cst  pedibusqnc  tnis,  nil 
I>ivitia-  potcrnnt  regales  adrlere  tnajns. 

JIor.  Fl.  Ep.  12.  lib.  4. 
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cubierta  de  paja,  segiín  la  costumbre  de  los  aldeanos  ame- 
ricanos. Por  lo  demás  era  una  iglesia  limpia,  con  dos  pe- 
queñas torres,  que  sostenían  las  respectivas  campanas,  pa- 
ra uso  de  la  misma.  Solo  me  chocó  un  tanto  la  despropor- 
cionada puerta,  la  cual  ocupaba  casi  toda  la  fachada  y se 
podía  repetir  con  toda  razón  á aquellos  ingenieros  que  ce- 
rrasen la  pnerta,  para  que  no  se  saliese  la  iglesia.  Mas  es 
éste  un  gusto  depravado,  comiin  en  casi  toda  la  América, 
de  tener  casas  bajísimas,  con  grandes  puertas,  las  cuales 
llegan  al  techo  y ocupan  una  gran  parte  de  la  fachada. 
Al  presente  va  cesando  en  todas  partes  esta  bárbara  cos- 
tumbre y se  edifican  tanto  las  casas  como  las  iglesias  al 
gusto  europeo. 

De  Barranquita  se  pasa  á Achiras,  recorriendo  nn  ca- 
mino, que  no  tiene  sino  unos  pocos  pasos  medianos.  Nuestro 
coche  era  tirado  por  seis  buenos  caballos.  Esto  no  obstan- 
te, debimos  descender  varias  veces  y dejar  el  coche  atrás; 
porque  el  continuo  tránsito  de  los  carros  había  formado 
como  dos  fosos,  dejando  en  el  centro  un  continuado  alto 
de  tierra,  donde  chocaba  el  eje  de  la  carroza  y no  la  deja- 
ba pasar.  Además,  dos  veces  se  vuelve  á pasar,  en  el  indi- 
cado camino,  el  arroyo  de  Barranquita  y se  pasa  siempre 
con  algún  peligro  por  la  profundidad  de  su  lecho.  Hacia 
el  fin  del  camino  pasamos  las  puntas  de  las  montañas  de 
Córdoba,  las  cuales  hacen  el  terreno  y el  camino  algo  mon- 
tuoso y hacen  también  variar  la  calidad  del  terreno,  que 
en  su  mayor  parte  es  de  piedra,  estéril  y cubierto  de 
cristal  montañoso.  En  las  puntas  mencionadas  se  encuen- 
tra mármol  blanco,  y una  piedra  luciente  y colorada  como 
una  especie  de  granito  oriental. 
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Achiras  es  una  posta  raedianamente  buena,  la  cual  que- 
da encerrada  entre  dos  montanas,  á un  tercio  casi  de  su 
altura.  Está  toda  circundada  de  gruesas  peñas  y árboles 
umbrosísimos,  que  la  hacen  húmeda  y bastante  melan- 
cólica. Por  otra  parte,  se  bebe  en  ella  buena  agua  y está 
bien  provista  de  pollos,  carne  y buen  vino  de  Mendoza; 
por  lo  cual  se  comió  con  gusto,  y al  ñn  del  almuerzo  nos 
presentaron  nueces  frescas  y otras  buenas  frutas,  que  eran 
entonces  de  la  estación.  Nosotros  llegamos  poco  (les¡)ués 
de  mediodía;  de  modo  que,  partiendo  después  de  haber  co- 
mido, se  podía  llegar  bastante  cómodamente  á dormir  en 
la  posta  que  sigue.  Mas  el  Señor  ('ienfuegos,  al  pasar,  ha- 
bía dicho  al  dueño  de  la  posta  que  mandase  los  caballos 
á pastar  en  la  campiña,  porque  nosotros  llegaríamos  allá 
por  la  tarde,  para  partir  á la  mañana  siguiente.  Se  hicie- 
ron muchas  íliligencias  para  que  fuesen  á enganchar 
los  caballos,  que  no  estaban  muy  lejos;  mas  no  pudo  obte 
nerse,  porque  era  empeño  del  Señor  Cienfuegos  no  hacer- 
se alcanzar  [>or  la  segunda  vez,  deseando  ir  solo  antes  de 
nosotros.  Fué  pues  necesario  ceder  á la  necesidad  y resig- 
narnos á quedar  encerrados  todo  aquel  día,  entre  tos  mon- 
tes, en  un  lugar  de  angustia  y tristezas,  y dormir  la  noche 
bastante  mal,  porque  la  posta  no  puede  ofrecer  á los  pasa- 
jeros sino  dos  solas  cabañas,  pobres  y mal  cuidadas;  son 
ambas  muy  húmedas  y cada  una  más  miserables  que  la  otra, 
Dos  leguas  después  de  Achiras,  viene  Portezuelo,  don 
de  cesa  la  jurisdicción  de  CVirdoba  y em{)ieza  la  de  S.  Luis 
de  la  Punta.  Toda  la  extensión  de  (Virdoba  se  hace  ascen- 
der á cerca  de  ochenta  leguas  de  longitud  y casi  otras  tan- 
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tas  de  anchura.  Por  lo  que  nosotros  vómos  desde  Fraile- 
Muerto  hasta  Achiras,  la  Provincia  de  Córdoba  tiene  un 
terreno  óptimo  por  naturaleza,  pero  queda  infructífero  y 
desierto  por  falta  de  colonos.  Sus  montañas  abundan  de 
minerales  de  todas  clases;  mas  ni  siquiera  éstos  son  ex- 
plotados. La  capital,  que  cuenta  con  cerca  de  treinta  mil 
almas,  está  construida  según  el  mismo  sistema  de  Pmenos- 
Aires,  con  grandes  calles  en  línea  recta,  que  se  cortan 
en  cuadrados.  Sus  casas,  bien  que  estén  construidas  de 
greda  y fango,  no  carecen  de  solidez  y de  limpieza,  con 
bellos  ornamentos,  tanto  al  interior  como  al  exterior.  La 
posición  en  que  está,  por  otra  parte,  como  en  un  pozo,  á 
las  faldas  de  la  montaña,  la  hacen  un  tanto  melancólica  y 
privada  de  un  abierto  horizonte.  El  aire,  no  obstante,  es 
sanísimo  y templado.  En  los  tiempos  pasados  (’órdoba  te- 
nía una  buena  Universidad,  donde  el  célebre  Padre  Pache- 
co fué  lector  de  Sagrada  Teología  y se  adquirió,  como  vi- 
mos, gran  reputación  de  hombre  docto  é irreprensible.  Al 
presente  la  Universidad  está  un  tanto  decaída;  porque  la 
gran  moda  de  todas  aquellas  provincias  es  enviar  los 
jóvenes  á la  Universidad  de  Buenos-Aires,  donde,  por 
otra  parte,  no  todos  los  maestros  se  dan  el  trabajo  de  hacer 
corresponder  á este  nombre  venerando  la  gravedad  de  las 
máximas  y la  solidez  de  los  sistemas  en  su  enseñanza. 

El  más  notable  mérito  de  la  ciudad  de  Córdoba  y el 
elogio  que  merece  ella  al  presente  para  todos,  es  la  gran 
piedad  y religión  de  su  pueblo,  en  la  cual  mucho  influyen 
aquellos  buenos  sacerdotes,  con  sus  instrucciones  y con  el 
ejemplo  de  la  vida;  pues  que  la  sana  moral  y el  buen  vi- 
vir del  pueblo  dependen  muchísimo  de  la  ejemplaridad  y 
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buena  conducta  del  clero.  Siendo  éste  la  lumbrera  evangé- 
lica, debe  de  tal  modo  iluminarlo,  que.  fijando  todos  en 
ella  la  mirada,  conformen  su  \ ida  á la  del  clero. 

Por  esto  se  recomienda  tanto  á los  presidentes  y a to- 
dos los  otros  Pastores  de  las  almas,  que  se  hagan  guías 
del  rebaño  en  la  vía  espiritual  con  una  justa  disposición 
del  ánimo,  y que  a{)arezcau  siempre  eu  péiblico  como  otros 
tantos  purísimos  espejos,  en  los  cuales  contemplen  los  se- 
glares las  verdaderas  imágenes  de  todas  las  virtudes  que 
ellos  han  de  imitar. 

«Y  sean  sus  acciones  y sus  costumbres  de  tal  manera 
"<  arregladas,  que  eu  el  hábito,  en  el  gesto,  en  el  paso,  eu 
« el  discurso  y en  todas  las  otras  cosas,  nada  en  ellos  se 
« note  que  no  sea  grave,  moderado  y santo,  lleno  de  reli- 
« gión  y de  probidad,  evitando  el  más  pequeño  defecto, 
« que  en  ellos  sería  siempre  una  cul[)a,  á fin  de  que  sus 
« acciones  sean  para  todos  objeto  de  veneración»  como  di- 
cen los  Padres  del  gran  concilio  de  Trento  (I).  Ahora 
bien,  tal  fué  el  carácter  que  mostraron  en  nuestra  estadía 
en  América  los  buenos  sacerdotes  de  Pórdoba;  y ]ior  tal 
motivo  un  gran  fondo  de  verdadera  religión  y sólida  pie- 
dad resplandecía  en  todo  aquel  pueblo. 

Portezuelo  es  uua  posta  miserable,  sobre  la  falda  de 
una  montaña,  y la  baña  un  arroyo  ó torrente  del  mismo 
nombre,  donde  cesa  lu’opiamente  la  jurisdiííción  de  (’órdo- 

(1  ) (Jiiapropter  sic  dccct  omninn  clcricos,  in  sortcni  Doniini  vo- 
catos,  vitam,  niorescjiie  saos  oinnes  componcrc,  iit  liabitu,  jíestu, 
incessii,  sermone  aliisrpie  ómnibus  rebnsnil,  nisi  ^rave,  inoderattini 
ac  Religione  plenutn  praeseí’erant;  Icvia  etiain  delieta,  tina*  in  ipsis 
maxima  essent,  effugi.ant,  nt  eonini  .aetiones  ciinctis  .afferant  vene- 
rationem.  Cone.  Tridcnt.  Sess,  XXIII,  cap.  I de  Keformatione. 
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ba  y empieza  la  de  S.  Luis  de  la  Punta.  El  arroyo  se  va 
dea  sin  ninguna  dificultad;  y después  de  éste  se  entra  en 
una  vasta  llanura,  donde  se  encuentran  piedras  de  varias 
especies  de  minerales,  y se  hallan  algunas  también  en  el 
camino  que  se  atraviesa  hasta  S.  José  del  Moro.  Nosotros 
llegamos  á este  país  con  la  lanza  del  coche  rota,  por  lo 
cual  tuvimos  que  detenernos  en  él  hasta  la  siguiente  ma- 
ñana, para  repararla.  El  Moro  es  un  pequeño  pueblo,  así 
llamado  á causa  de  un  moro,  el  cual  dicen  que  fué  el  pri- 
mero que  allí  se  estableció.  Hay  una  pequeña  iglesia  con 
su  techo  de  paja,  dedicada  á S.  José;  por  lo  cual  todo  el 
país  se  llama  S.  José  del  Moro.  Cuando  nosotros  apareci- 
mos allí,  echaron  las  campanas  á vuelo  y,  apenas  llegados, 
se  reunió  todo  el  pueblo  para  pedir  á Monseñor  la  confir- 
mación. Todos  los  servicios  los  hacía  el  sacristán,  no  ha- 
biendo otro  clérigo  fuera  del  párroco,  que  se  había  trasla- 
dado muchos  días  antes  á S.  Luis  de  la  Punta,  donde  lo 
encontramos.  La  confirmación  fué  conferida  de  noche  en 
la  iglesia,  después  de  las  24  de  Italia,  y fueron  confirma- 
das ochenta  y cuatro  personas,  entre  niños  y adultos  de 
ambos  sexos. 

Antes  de  llegar  á S.  José  del  Moro,  hay  una  vista  agra- 
dabílisima,  en  la  cual  se  admiran  dos  grandiosas  llanuras 
cubiertas  de  yerbas  de  variados  colores,  y al  final  de  éstas 
se  ven  diferentes  montañas,  que,  elevándose  de  la  tierra 
bajo  varias  formas,  sorprenden  la  mirada  del  espectador; 
porque,  como  al  otro  lado  de  la  montaña  se  encuentra  el 
horizonte  casi  siempre  cubierto  de  niebla  ó de  alguna  li- 
gera nubecilla,  parece  que  allí  se  descubriera  el  mar,  y 
que  en  sus  fronteras  estuvieran  plantadas  aquellas  altas 
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montañas.  El  camino  no  es  mny  malo  y se  llega  al  pueblo 
costeando  una  montaña,  á cuyas  faldas  qneda  situado  en 
una  vaga  posición,  hacia  la  parte  austral,  del  todo  risueña 
y alegre;  por  lo  cual  los  habitantes  son  muy  robustos,  de 
buen  color,  de  un  trato  franco  y afable  y amantes  de  to- 
das las  cosas  religiosas  y de  piedad.  El  país  no  presenta 
sino  pocas  miserables  cabañas,  en  las  cuales,  no  obstante, 
se  encuentra  todo  aipiello  que  es  necesario  para  el  soste- 
nimiento do  la  vida,  y podrían  también  tener  lo  superfluo 
si  se  cultivase  un  poco  más  la  campiña  y no  se  tuviesen 
sin  explotar  las  minas  de  metales  que  existen  en  aquellas 
montañas,  especialmente  una  mina  de  oro  bastante  rica  á 
poca  distancia  de  los  habitantes.  Por  otra  parte,  cada  uno 
está  satisfecho  con  lo  necesario  para  vivir,  no  conociéndo- 
se entre  ellos  la  pasión  del  interés. 

Nosotros  estuvimos  hospedados  con  mucho  decoro  por 
el  jete  de  posta  en  una  buena  casita,  la  única  que  hay  en- 
tre todas  aquellas  cabañas;  y uos  dió  un  buen  almuerzo  y 
una  buena  cena,  pan  y vino  muy  buenos;  mucha  leche  á 
la  mañana  siguiente  para  el  café,  y medio  becerro  se  co- 
mieron los  cocheros.  Después,  cuando  pedimos  la  cuenta 
de  todo  aquello,  nos  respondió  que  se  le  debían  doce  reales, 
ó sea,  un  escudo  y medio  de  Roma.  Nosotros,  suponiendo 
que  no  se  acordase  de  todo,  le  pedimos  que  hiciera  mejor 
la  cuenta,  porque  nos  parecía  equivocada;  y él  nos  respon- 
dió cortesrnente  que  estaba  exacta  según  los  precios  y el 
uso  del  país.  ¡Viva  pues  el  Moro!  exclamamos  nosotros  to- 
dos entonces,  ponpie  después  de  tantas  sucesiones  de  ma- 
las posadas  se  nos  había  presentado  él  con  la  abundancia 
de  la  Reina  de  Sabá  y nos  había  prodigado  todo  lo  necesa- 
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rio  sin  interés.  ¡Qué  felicidad  sería  el  v^iajar  si  reinase  en 
todas  partes  el  mismo  desinterés!  Esto  no  será  jamás  po- 
sible; porque  la  pasión  por  las  riquezas,  más  fuerte  y más 
común  que  la  de  la  gloria,  las  dos  principales  causas  que 
determinan  al  hombre  á obrar,  ha  siem[)re  dominado  y 
siempre  dominará  en  el  corazón  del  mismo  y nosotros  ire- 
mos siempre  empeorando  en  nuestras  malas  inclinaciones. 
Así  es  que, 

¿Qué  cosa  hay  que  los  daños 
Del  tiempo  no  nos  muestre? 

La  edad  de  nuestros  padres, 

De  los  abuelos  peor, 

Nos  dió  tristes  afanes; 

Y más  vicios  la  prole, 

Cual  nunca  vio  la  tierra 
Daremos  hoy  nosotros  (1). 

De  San  José  del  Moro,  se  va  al  río  Quinto,  que  está  á 
distancia  de  doce  leguas.  El  camino,  en  las  dos  primeras, 
es  bueno,  el  resto  es  todo  malo;  y en  algunos  pasos  cerca 
del  río,  el  agua,  abandonada  á sí  misma,  ha  hecho  desmo- 
ronamientos, en  los  cuales  se  corre  peligro  de  la  vida  si  no 
se  camina  con  cuidado.  El  terreno  no  es  sino  mediano  ó 
bueno.  El  óptimo  apenas  se  percibe  en  una  que  otra  pe- 
queña región.  Sin  embargo,  se  camina  por  allí  con  mucho 
gusto,  porque  la  vista  se  divierte  con  una  continua  varie- 
dad de  objetos.  Apenas  se  sale  de  la  montaña  del  Moro, 
se  descubre  la  Punta  de  San  Luis,  y de  allí  en  adelante 

(1)  Damiiosa  quid  non  iniminuit  dies? 
yEtas  parentum,  pejor  avis  tulit 
Nos  nequiores  mox  daturos 
Progeniem  viliosiorem. 

2.  Horat.  Fl.,  lib.  111.  od.  VI, 
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todo  es  una  campiña  variada,  (pie  presenta  ahora  un  bos- 
ipie,  ahora  un  monte,  y luego  un  espacioso  valle  con  otras 
agradables  vistas,  que  divierten  grandemente  al  especta- 
dor; y donde  td  camino  (i  la  campiña  son  arenosos,  se  ven 
lucir  de  todas  partes,  copiosas  moliiculas,  ó sea,  pecpieños 
granillos  de  plata  y de  otros  preciosos  metales. 

El  río  (dninto,  durante  el  verano,  tiene  poquísima  agua. 
Cuando  nosotros  lo  [tasamos,  nos  salieron  al  encuentro  nn 
ciento  de  pa[tagayos  pequeños,  los  cuales,  jugando  entre 
sí,  hacían  nna  ñesta  tal  ([iie  [tarecían  alegrarse  y aplau- 
dir nuestra  llegada;  [tor  lo  cual  nos  reímos  mucho  nosotros. 

I 

Había  también  otras  aves  de  ra[tiña,  por  el  mucho  ganado 
que  se  mata  continuamente  en  atpiella  posta.  Mas,  por  gra- 
cia de  Dios,  el  agradable  cuuqtlimiento  que  nos  hicieron 
estos  deformes  pajai'racos  fu(>  de  huir  al  instante  y tuvi- 
mos el  gusto  de  ([uedarnos  y divertirnos  con  los  solos  pa- 
pagayos, los  cuales,  entre  los  volátiles  campestres,  son  los 
más  sociables  y amigos  del  hombre  civilizado,  con  el  cual 
se  domestican  y se  familiarizan  con  mucha  facilidad. 

La  posta  del  río  Qninto  es  verdaderamente  rea  en 
el  ([uinto  grado,  ó sea,  está  en  la  ([uinta  esencia  de  su  mal- 
dad, [torque  ordinariamente  se  encuentra  desprovista  aun 
de  [lan,  (pie  es  el  más  necesario  alimento  del  hombre,  yen 
vez  d(!  vino  se  bebe  el  agua  del  río,  (pie  es  muy  turbia  y 
mala.  Hay  [)oca  [irovisiijn  de  [lollos,  [)or  lo  que  costó  bas- 
tante obtener  un  plato  de  huevos.  La  carne  es  la  única 
cosa  (pie  abunda  grandemente,  y todo  el  terreno  se  ve 
sembrado  de  huesos,  cráneos  y cuernos  de  bueyes,  con  los 
cuales  son  fabricadas  cuatro  miserables  cabañas  para  uso 
de  la  [)osta  y para  hospedaje  de  pasajeros. 
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En  esta  posta  tuvimos  la  desagradable  noticia  de  que  á 
distancia  de  cinco  leguas  de  ella,  se  había  roto,  la  tarde 
anterior,  el  coche  del  Señor  Cienfuegos,  el  cual  se  vió  obli- 
gado á dormir  la  noche  á cielo  descubierto,  en  un  campo 
muy  peligroso  por  los  animales  carnívoros,  que  por  allí 
dan  vueltas  entre  las  oscuridad  de  las  tinieblas.  Al  día  si- 
guiente debió  de  continuar  el  camino,  parte  á caballo,  parte 
á pie,  con  la  mayor  fatiga.  Por  este  motivo  llegó  tan  en- 
fermo á San-Lnis,  que  á los  pocos  días  los  médicos  deses- 
peraban de  su  salud.  Por  gracia  de  Dios,  ayudado  por  la 
robustez  del  individuo  y por  la  vigilancia  de  los  doctos 
profesores,  superó  la  gravedad  del  mal  y quedó  comple- 
tamente restablecido. 

j)e  río  Quinto  hasta  ocho  ó nueve  leguas  el  camino  es 
muy  fastidioso  y malo,  teniendo  que  subir  repechando 
un  monte  de  algunas  leguas,  cuyo  terreno  es  de  pésima 
calidad,  cubierto  todo  de  casquijo  y piedras.  Pocos  son 
los  pedazos  cubiertos  de  plantas  ó árboles.  En  la  cumbre 
del  alto  monte,  el  camino  continúa  siendo  malo;  mas  em- 
pieza en  ella  la  bondad  del  terreno,  el  cual,  siguiendo  ade- 
lante. va  siempre  mejorando.  Allí  también  la  fatiga  que 
se  siente  al  subir,  queda  suficientemente  compensada  por 
una  bellísima  vista  que  recrea  á los  pasajeros,  después  de 
los  horrores  del  fatigoso  monte.  Se  descubre  en  ella  un 
grupo  de  amenísimos  valles  con  montes  que  los  atraviesan 
con  sorprendente  naturalidad.  Después  de  esta  vista,  el 
placer  de  haber  llegado  se  convierte  en  igual  sufri 
miento,  porque  se  entra  en  un  camino  destrozado  por  los 
carros,  y haciéndolo  en  la  estación  estiva,  como  sucedió  á 
nosotros,  se  levantaba  por  el  viento  y los  caballos  un  pol- 
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vo  arenoso  tal,  que  penetra  en  el  coche,  ann  con  los  crista- 
les bien  cerrados.  Esta  molestia  era  tan  fuerte,  que  no  po- 
díamos tener  los  ojos  abiertos;  y cuando  se  abrían  los  cris- 
tales para  respirar  un  poco  de  aire  libre,  éramos  sofocados 
por  el  polvo.  Así  pues,  aquel  día  se  sufrió  muchísimo,  y 
llegamos  á la  ciudad  todos  cubiertos  de  arena,  y más  muer- 
tos que  vivos.  La  arena  de  aquellas  campiñas  abunda  en 
muchos  lugares  de  talco,  ó sen,  de  una  piedra  blanca  com- 
}>acta  y reluciente,  que  es  precursora  de  los  minerales,  los 
cunles  entre  ella  ordinariamente  aparecen.  Las  mismas 
arenas  tienen  taml)ién  partículas  de  plata;  mas  en  po(|uí- 
sima  cantidad,  que  no  com[)ensarían  la  fatiga,  sise  (piisie- 
rail  recoger. 

Toco  antes  de  llegar  á San  Luis  de  la  Punta  se  atravie- 
sa un  espeso  bosque,  en  el  cual  el  pasajero  se  ve  obligado 
á desviarse  varias  veces  y á buscar  el  camino  bueno  entre 
los  árboles  con  dificultad  é incómodo  grandísimos.  Des- 
pués del  boS((ue  sigue  un  largo  camino,  que  conduce  á un 
torrente,  el  cual  en  el  estío  se  pasa  en  seco,  no  habiendo 
sino  por  un  lado  un  poco  de  agua  corriente.  Del  torrente 
en  adelante  el  camino  es  siempre  bueno,  hasta  San-Liiis, 
donde  llegamos  avanzada  la  noche.  El  iUagistrado,  habien- 
do sabido  nuestra  llegada,  mandó,  [>ara  recibirnos  distan- 
cia de  una  legua  más  ó menos,  á dos  señores,  los  cuales, 
después  de  haber  saludado  en  nombre  del  Supremo  Go- 
bierno al  Vicario  Apostólico,  nos  acompañaron  á la  ciudad 
con  repique  de  camj)anas,  y fuimos  hospedados  en  la  casa 
del  señor  cura  don  -loaquín  Pérez,  que  es  una  de  las  mejor 
construidas  del  país.  El  clero  y el  Magistrado  vinieron  en- 
seguida á visitar  á Monseñor;  mas  no  pudo  éste  devolver 
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la  visita ui  ver,  como  exigía  la  etiqueta  americana,  al  señor 
Gobernador  don  José  Santos  Ortiz,  porque  estaba  todo  cu- 
bierto de  polvo  y siu  fuerzas  por  las  fatigas  del  viaje.  Así 
pues,  cuando  descansó  un  poco,  interrumpiendo  todas  las, 
visitas,  nos  íuimos  á reposar;  siendo  ésa  la  más  agradable 
visita  que  podía  desearse  en  aquellos  momentos  de  extre- 
ma fatiga  y de  excesivo  calor,  el  cual  nos  molestaba  to- 
davía. 

San-Luis  de  la  Punta  es  la  capital  de  una  provincia  del 
mismo  nombre,  erigida  en  el  año  1597  por  don  JMartín  Lo- 
yola,  sobrino  de  San  Ignacio,  y ¡jor  él  dedicada  á San  laiis 
rey  de  Francia;  por  lo  que  fué  llamada  en  un  principio 
San  Luis  de  Loyola.  Esta  es  una  ciudad  de  mucha  exten- 
sión. la  cual  se  hace  ascenderá  cerca  de  una  legua  de  lon- 
gitud y media  legua  de  anchura.  Á ella,  por  otra  parte,  no 
corresponde  la  población,  la  cual  se  calcula  en  sólo  cinco 
mil  habitantes;  y toda  la  provincia  no  cuenta  más  que  cer- 
ca de  treinta  mil.  Goza  ésta  de  un  aire  templado  y balsá- 
mico en  la  meseta  llanísima  y eminente  que  yace  en  la  punta 
de  una  larga  cadena  de  variadas  montañas:  por  loque,  de- 
jado su  primer  nombre,  fué  llamada  San  Luis  de  la  Punta. 
Ijas  calles  son  todas  en  línea  recta,  cortadas  en  cuadrados, 
como  las  de  Buenos- Aires  y de  todas  las  otras  ciudades  de 
América.  Las  casas  por  tanto  se  hallan  diseminadas  aquí  y 
allá,  y no  tienen  sino  el  solo  piso  bajo.  Son  todas  construi- 
das de  greda  y fango,  y cubiertas  de  paja  y tierra.  Son  muy 
cómodas,  teniendo  todas  un  patio  interior  y un  gran  huerto 
que  las  surte  de  todo  lo  necesario  para  vivir.  La  iglesia  es 
verdaderamente  miserable,  porque,  además  de  ser  construi- 
da con  greda,  y cubierta  de  paja  y tierra,  como  son  las 
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casas,  ticue  un  techo  que  amenaza  ruina,  y los  altares  son 
otros  tantos  nidos  de  inurciélaj^os.  Los  titulares  de  ésta 
son  La  Inmaculada  y Sau  faiis  rey  de  Frauda,  los  cuales 
se  consideran  como  los  protectores  y los  patrones  de  la 
ciudad  y de  toda  la  [)rovincia. 

En  dicha  iglesia  notamos  la  piadosa  costumbre  practi- 
cada en  casi  toda  la  América,  de  que,  cuando  el  sacerdote 
debe  dar  la  comunión  á los  Heles,  dice  [)rimero  el  principio 
de  la  misa  hasta  todo  el  confíteor,  y después  sube  al  altar 
y distribuye  la  sagrada  forma,  recitando  las  otras  preces 
consabidas.  Hay  también  la  óptima  costumbre  en  San-Luis 
y en  toda  aíjuella  parte  de  la  América,  de  que,  cuando  se 
lleva  la  comunión  á los  enfermos,  se  acompaña  el  viático 
con  instrumentos  musicales  y con  la  gran  caja  militar  y 
tambor  batiente.  Xumerosos  Heles  dis[)uestos  en  Hlas  pre- 
ceden al  Santísimo  Sacramento  con  lámparas  de  cristal 
encendidas,  que  tiene  cada  uno  para  este  solo  Hn,  y 
cuando  la  comunión  es  de  noche,  se  despueblan  las  casas 
por  donde  j>asa  el  Viático,  haciendo  todos  gala  de  seguirlo 
con  faroles  y otras  luces  encendidas,  á Hn  de  hacer  mas 
solemne  y propio  el  acompañamiento.  Si  el  enfermo 
está  cerca,  el  sacerdote  que  lleva  el  Viático  va  á pie  en 
medio  de  los  Heles;  si  está  distante,  como  á la  mitad  ó al 
tercio  de  una  milla  el  sacerdote  es  trasportado  en  un  co- 
checito, que  se  conserva  con  este  solo  Hn;  por  lo  que  tiene 
pintada  detrás  una  custodia  con  una  bella  diadema,  y de- 
lante tiene  dos  ó más  camj)anillas,  para  avisar  á los  Heles 
y animarlos  á acompañar  á su  Divina  Majestad.  Así  tam 
bién  en  las  capitales  y otros  lugares  donde  hay  canónigos, 
todas  las  mañanas,  cuando  se  eleva  la  sagrada  hostia,  en 
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la  misa  conventual,  se  dan  tres  toques  con  la  campana 
grande  consuma  gravedad;  y al  primor  toque  todo  el  pue- 
blo se  pone  de  rodillas,  donde  se  encuentra,  tanto  sobre 
la  plaza  como  en  las  calles  públicas;  y durante  la  elevación 
quedan  todos  inmóviles,  en  adoración,  con  la  frente  incli- 
nada al  Santísimo  Sacramento,  hasta  el  tercer  toque  de  la 
campana.  Este  acto  religioso,  hecho  por  todos  en  un  tiempo 
uniforme  y con  el  mayor  recogimiento,  vivifica  en  aquel 
sagrado  silencio  el  amor  hacia  el  divino  Señor  y consolida 
la  fe.  Así  es  que  ninguno  se  excusa  de  esto,  y el  que  se 
halla  á caballo  en  el  recinto  de  la  ciudad,  salta  al  instante 
de  él  y se  pone  de  rodillas  junto  con  los  otros.  Lo  mismo 
se  practica  cuando  pasa  el  Viático,  á cuyo  encuentro  des- 
montan en  seguida  aun  los  que  se  encuentran  en  coche  y 
se  ponen  á adorarlo  de  rodillas. 

No  menor  veneración  despierta  en  el  ánimo  de  los  asis- 
tentes la  piedad  de  los  americanos  á los  tres  toques  que 
da  la  campana  mayor  al  mediodía  y al  Ave  María  de  la 
tarde.  Al  primer  toque  todos  se  detienen  inmóviles  donde- 
quiera que  se  encuentren,  y con  el  sombrero  en  mano  sa- 
ludan á la  gran  Madre  de  Dios  con  las  preces  de  costum- 
bre, hasta  el  último  toque,  con  el  cual  cesan  la  adoración  y 
el  silencio,  y cada  uno  vuelve á su  trabajo  ó sigue  el  cami- 
no suspendido.  ¡Cuánto  provecho  podría  esperarse  de  un 
pueblo  tan  bien  inclinado  á los  actos  religiosos  y de  pie- 
dad, si  fuese  cultivado  por  mayor  número  de  píos  obreros! 
¡Que  abundante  cosecha  podrían  ellos  presentar  al  Señor 
al  fin  de  sus  evangélicas  fatigas!  Koguemos  pues  al  dueño 
de  las  mieses  que  mande  á aquel  campo  sus  buenos  minis- 
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tros  á fin  de  que  recojan  el  fruto  de  su  divina  semilla,  ya 
que  la  míen  es  mnrlia,  //  poros  son  los  obreros  (1). 

La  plaza  que  embellece  la  dicha  iglesia  de  Nuestra 
Señora  inmaculada,  comprende  un  cuadrado  de  4.090 
foesas,  lo  que  forma  una  extensión  mucho  mayor  que  la  pla- 
za (^)lonna  en  Roma.  En  un  lado  de  ésta,  enfrente  de  la 
iglesia  y de  la  casa  dtd  cura,  está  el  palacio  Municipal,  don- 
de están  reunidos  los  d’rihunales  y donde  está  también  el 
cuartel  general  de  soldados,  para  la  seguridad  de  los  jue- 
ces y de  las  otras  autoridades,  que  allí  se  reéinen  para  te- 
ner sus  Asambleas  ó Consejos  de  Estado.  Los  otros  dos 
lados  están  adornados,  uno  de  la  iglesia  y convento  de  los 
Padres  Dominicanos,  y el  otro  de  las  habitaciones  parti- 
culares. A los  cuatro  ángulos  de  lai  misma  plaza  tienen  en- 
trada las  cuatro  principales  calles  de  la  ciudad,  que  están 
todas  embellecidas  por  casas  ó simples  muros  que  cierran 
los  cuadrados  de  una  paide  y de  la  otra:  y se  ven  también 
casas  limpias  y bien  hechas,  según  lo  muestran  al  exte- 
rior. La  mucha  distancia  que  hay  de  una  casa  á la  otra 
ordinariamente,  hace  aparecer  la  ciudad  como  despoblada 
y desierta;  de  tal  modo  que  se  pasea  frecuentemente  pol- 
las calles  sin  encontrar  jamás  á nadie,  estando  todos 
trabajando  o divirtiéndose  en  el  propio  patio  ó en  el  huer- 
to interior  de  sus  casas.  En  tales  huertos  se  encuentran 
plantas  de  melocotones,  de  vides  y de  nogales,  é higueras 
admirables  por  su  altura  y por  la  grande  extensión  de  sus 
copiosas  ramas,  indicio  no  equívoco  de  un  óptimo  terreno; 

(1)  Messis  quiclem  multa:  operará  autem  panel.  Kogate  ergo 
Dominum  messis,  ut  mittat  operarios  in  messem  suaiTi.  Ime.  cap. 
10.  V.  -J. 
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porque  crecen  éstos  naturalmente,  casi  sin  cultivo  alguno, 
ni  se  conoce  en  toda  América  el  uso  del  estiércol,  el  cual 
ó se  echa  al  río,  o se  deposita  en  otros  sitios  donde  la 
lluvia  pueda  arrastrarlo  ó consumirlo  enteramente. 

En  San-Luis  se  beben  dos  especies  de  agua:  una  es  bas- 
tante clara  y ligera,  que  brota  á poca  distancia  de  la  ciu- 
dad, donde  van  á surtirse  de  ella.  La  otra  es  agua  turbia 
y desagradable,  del  río  que  corre  cerca  de  la  ciudad,  y es 
conducida  casi  á todos  los  huertos  de  las  respectivas  casas 
y suele  beberse  también  después  que  ba  sido  destila- 
da. Hay  también  buen  vino  y buen  pan.  El  vino  va  de 
Mendoza  y de  Europa,  por  medio  de  Buenos-Aires.  El  pan 
se  hace  con  el  grano  de  las  propias  campiñas,  que  dan  un 
ciento  cincuenta  por  uno,  y podrían  ser  adaptadas  también 
á todo  género  de  productos;  mas  tienen  la  desgracia  de  no 
ser  cultivadas;  contentándose  los  habitantes  de  San-Luis 
todavía  con  la  sola  carne  y con  el  uso  de  la  leche  y de  la 
fruta,  como  todos  los  otros  Americanos.  Los  productos  más 
abundantes  en  San-Luis  consisten  en  la  fruta  y en  la  co- 
chinilla, que  se  recoge  á poca  distancio  de  la  ciudad  en 
ciertas  plantas  semejantes  á las  de  los  higos  de  India,  mas 
con  la  notable  diferencia  de  que  las  hojas  están  cubiertas 
de  espinas  agudísimas  y largas,  entre  las  cuales  se  forma 
como  una  tela  de  araña,  dentro  de  la  cual  se  engendra  un 
gusanito,  que  constituye  la  cochinilla. 

Esta,  en  San-Luis,  se  prepara  de  este  modo.  Recogida 
que  es  con  la  punta  de  nn  michillo  la  dicha  tela,  se  matan 
losgusanitos  que  allí  están  envueltos  y,  hechos  un  emplasto 
juntamente  con  la  tela,  se  forman  de  ello  tenues  ladrillitos, 
los  cuales  se  secan  despnés  al  sol  ó en  el  camino,  y así  se 
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venden  para  los  usos  de  la  cochinilla.  Por  otra  parte,  la 
verdadera  cochinilla  consiste  en  el  solo  gusanillo;  por  lo 
qne  en  el  Itrasil  y en  otras  partes  se  toma  el  gusanillo: 
solo  éste  se  hace  morir  en  el  vino,  y después  se  seca;  y los 
gusanillos  disecados  forman  la  verdadera  cochinilla,  tan 
estimada  y de  tanto  valor  en  Europa.  El  gusanillo  es  como 
lina  polilla  qne  se  cría  en  los  paños  de  lana  y está  lleno 
de  nn  humor  rojizo,  de  tal  modo  que  cuando  se  mata  entre 
los  dedos,  los  baña  y los  tiñe  de  nn  color  sanguíneo.  En 
San-Luis  se  ven  campiñas  enteras  de  estas  plantas  espino- 
sas que  producen  la  cochinilla.  Yo  noté  que  tales  plantas 
se  encuentran  en  todo  el  camino  de  San  ímis  hasta  Men- 
doza, y de  esta  ciudad  hasta  la  cordillera  misma,  y en  el 
Estado  de  (’hile,  mas  en  poca  cantidad  y de  poípiísimo 
fruto. 

K1  otro  ])rodneto  de  que  almnda  San-Luis  de  la  Punta 
es  el  de  los  minerales  riquísimos  de  sus  montañas;  porque 
San  Luis  tiene  una  cadena  de  montañas  pintorescas,  las 
cuales  \ an  de  mediodía  al  norte,  y se  encuentran  en  éstas 
muchas  ricas  minas  de  plata  y de  oro,  cuyas  arenas  se  ven 
esparcidas  ])or  las  aguas  en  las  inmediatas  campiñas,  en 
las  cuales  S(>  encuentran  también  piedras  preciosas  de  mu- 
cho valor.  Las  minas  actualmente  no  son  ex[)hdadas  por 
nadie,  por  las  vicisitudes  de  la  pasada  guerra  contra  la 
corona  de  España.  [)ara  sustraerse  de  la  cual  fué  bañado 
de  sangre  humana  cada  ángulo  de  la  América,  y se  eje- 
cutó en  San-Luis  la  más  horrible  matanza  de  los  pobres 
prisioneros  españoles;  porcpie  casi  todos  los  que  fueron 
sorprendidos  se  entregaron  por  sí  mismos  en  los  combates 
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acaecidos  en  Chile,  en  Mendoza,  en  San-Juan  y demás 
lugares  fueron  confinados  á San-Luis  de  la  Punta. 

Después,  queriendo  un  día  deshacerse  de  ellos,  se  hizo 
nacer  en  la  dicha  ciudad  una  especie  de  revolución;  y 
echándoles  la  culpa  á los  prisioneros  españoles,  fueron  pa- 
sados todos  á espada,  y corrió  la  sangre  en  abundancia, 
tanto  en  las  calles  como  en  las  casas  donde  estaban 
reunidos.  Los  jefes  de  los  mismos  fueron  encerrados  todos 
juntos  en  una  profunda  caverna,  cavada  á manera  de  gru- 
ta; donde  entrados  que  fueron,  fué  cerrada  la  abertura  del 
ingreso,  y de  este  modo  fueron  todos  bárbaramente  muer- 
tos por  falta  de  alimento  y de  aire  respirable,  atrocidad 
que  no  puede  en  efecto  perdonarse;  porque,  si  es  per- 
mitido en  guerra  perseguir  á los  obstinados,  es  por  otra 
parte  una  bárbara  crueldad  el  ensañarse  contra  los  opri- 
midos, como  dice  sabiamente  el  Metastasio: 

Oprimid  los  contumaces, 

Son  castigos  permitidos; 

Mas  hollar  los  oprimidos 
Es  un  bárbaro  placer. 

No  hay  un  turco,  entre  los  turcos 
Tan  cruel  que  no  perdone 
A aqiiel  que  el  arma  depone 
Y se  entrega  por  querer. 

La  Clemencia  de  Tito,  aet.  1.  esc.  +. 

Este  despiadado  asesinato  de  los  soldados  españoles,  fué 
creído  al  principio  resultado  de  una  orden  del  General 
San-Martin;  mas  se  conoció  en  seguida  haber  sido  una  ca- 
lumnia; ni  se  ha  sabido  jamás  con  seguridad  quién  fuese 
el  autor.  Esto  sucedió  al  fin  de  la  revolución  de  la  Améri- 
ca Meridional  en  el  año  1818  y fué  ejecutado  por  la  guar- 
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Ilición  y [)or  muchos  de  los  habitantes  mismos  de  San-Taiis 
perjudicados  eu  aquella  estudiada  revolución,  hombres 
muy  animosos  y Guerreros,  (|ue  en  el  campo  suelen  aviui- 
turarse  contra  los  enemigos,  á manera  de  furiosos  leones, 
como  lo  hicieron  notar  en  todas  las  batallas  délos  chilenos 
contra  la  armada  española. 

Por  otra  })arte,  eu  el  mismo  tiempo  de  esta  ferocidad 
que  mostraron  eu  las  guerras  de  (diile,  los  habitantes  de 
Sau-Luis  no  dejaban  de  ser  píos  y religiosos,  según  di- 
cen los  chilenos,  y nosotros  mismos  somos  testigos  ocu- 
lares de  su  gran  piedad.  Durante  nuestra  permanen- 
cia allí.  Monseñor  fue  obligado  á administrar  varias  No- 
ces al  día  el  sacramento  de  la  coníirmaci<úi;  y en  ])ocos 
días  fueron  confirmadas  más  de  cuatro  mil  personas  de 
todas  edades  y de  ambos  sexos,  las  cuales  no  dejaban  de 
confesarse  y comulgar,  antes  de  ser  continuadas. 

Si  hubiésemos  podido  ])ermanece]’  más  tiempo  en  a(]ue- 
11a  ciudad,  ninguno  habría  cpiedado  })or  confirmar.  No 
puede  decii’se  que  las  frecuentes  administraciones  de  este 
sacramento  hubiesen  conservado  en  ellos  sieni})re  viva  su 
memoria  el  deseo  de  recibirlo,  pues  que  hacía  setenta 
y cinco  años  que  no  había  sido  conferida  por  falta  de 
Obispos.  La  sola  religión  pues  y la  piedad  arraigada  en 
sus  corazones  despertaban  en  (dios  el  deseo  de  hacerse 
confirmar  en  aquella  oportunísima  circuustaucia  de  nues- 
tra estadía  en  San-Luis. 

Lo  más  reprensible  que  encontró  en  esta  ciudad  es 
el  trato  demasiado  libre  y familiar  que  se  usa  entre  los 
dos  sexos,  en  las  gentes  del  campo  especialmente.  Ks  ésta 
í¿o 
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una  falta  común  ciertamente  en  casi  toda  la  América,  he- 
redada sin  duda  de  los  antiguos  indios  salvajes,  de  los 
cuales  descienden,  en  gran  parte,  todos  aquellos  pueblos 
actuales.  Mas  esto  no  quita  que  se  deba  condenar  y procu- 
rar su  remedio,  para  impedir  la  ofensa  á Dios  y los  gran- 
des males  que  semejante  familiaridad  puede  ocasionar  á 
los  Gobiernos  libres  especialmente,  porque,  quitada  la  se- 
veridad de  las  costumbres  y de  la  buena  disciplina,  queda 
roto  todo  freno  y no  pueden  en  efecto  combinarse  la  sana 
costumbre  y la  buena  disciplina  con  tales  familiaridades, 
que  corrompen  el  corazón  y lo  hacen  esclavo  de  las  malas 
pasiones,  aún  á su  pesar,  sin  que  el  infeliz  sepa  }^a  librar- 
se de  ellas  por  sí  mismo  si  no  es  socorrido  de  una  gracia 
especial  de  Dios. 


Fuera  placer,  no  pena 
La  esclavitud  de  amor, 

Con  tal  que  su  cadena 
Cortara  el  corazón 
Que  prisionero  está. 

Mas,  cuando  se  enamora 
Ama,  y amar  no  cree; 

Y se  da  cuenta  en  hora 
En  que  no  manda  ya. 

Metast.  Demofooute,  Act.  2,  esc.  14. 

Nosotros  nos  detuvimos  en  San-Luis  de  la  Punta  hasta 
la  mañana  del  diez  de  Febrero,  durante  el  cual  tiempo  fui- 
mos obsequiados,  á cuenta  del  supremo  Gobierno  y de  los 
particulares,  con  mucha  esplendidez,  La  primera  mañana 
después  de  nuestra  llegada  fué  á hacer  visita  de  etiqueta 
al  Vicario  Apostólico  el  Gobernador  de  la  provincia,  don 
José  Santos  Ortiz,  á caballo  y de  grande  uniforme,  y lo  se- 
guían todas  las  autoridades  militares  y civiles  con  un  cuer- 
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pü  de  caballería,  á los  cuales  todos  nosotros  la  retribuimos 
sin  retardo.  Después  se  dio  un  solemne  almuerzo  diplomá- 
ti(!o,  al  cual  asistieron  el  distin<»’uido  Señor  ( íobernador,  lo- 
dos los  magistrados  y los  altos  militares.  Se  comió  siempre 
á la  manera  de  los  más  grandes  señores,  al  sonido  de  ban- 
das y otros  instrumentos  musicales,  que  estaban  en  una 
sala  inmediata  al  salón  donde  se  comía.  Durante  el  almuer- 
zo se  habló  siempre  de  cosas  religiosas,  y al  terminar  éste, 
entre  los  otros  brindis,  el  Señor  (Toberuador  hizo  el  siguien- 
te en  lengua  española  en  el  acto  de  beber  una  gran  copa 
de  óptima  champaña;  «Dios  conserve  al  Papa  el  gobierno 
espiritual  y el  gobierno  temporal,  y envíe  siempre  seme- 
jantes vicarios  ajiostólicos  para  conservar  y acrecentar 
nuestra  santa  religión  en  América.»  Nosotros  todos 
aplaudimos  estas  faustas  invocaciones,  que  le  salían  verda- 
deramente del  corazón.  Después  se  tomo  el  café,  luego  sacó 
cada  uno  su  petaca  de  cigarros  y,  puestos  todos  á fumar, 
una  densa  columna  de  luimo  se  levantaba  al  aire,  llenando 
todos  los  espacios  de  la  casa.  j(-iué  olor!  ¡qué  gusto  agra- 
dable! ¡qué  dulce  placer  se  experimentó  en  aquel  momento! 
Yo  me  sentía  mal  y me  parecía  estar  propiamente  en  una 
de  las  más  tétricas  cavernas  del  infíerno,  descritas  [»or 
Dante.  En  tales  circunstancias,  cuando  no  puede  uno  par- 
tir sin  ofender  á los  oti’os,  es  necesario  soportar  las  moles- 
tias con  la  mayor  naturalidad  j)ara  no  disgustar  á la  com- 
jiañía,  que  })odría  ofenderse. 

El  Señor  Ciobernador  don  José  Santos  Ortiz  es  hombre 
muy  religioso  y de  piedad  grande.  D<í  uno  de  los  jiri- 
meros  grados  de  la  miliída  que  oiaipaba  eu  la  revolución 
americana  [>asó  á la  su{)roma  autoridad  de  (Gobernador  pro- 
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vincial  eii  la  repiiblica  iiiclependieute  de  Sau-Lnis  de  la 
Pimta.  J3esde  que  estaba  en  la  milicia  se  mostró  dotado 
de  sentimientos  piadosos,  en  los  cuales  se  distinguió  varias 
veces.  El,  por  ejemplo,  durante  la  revolución  de  la  Amóii- 
ca  sorprendió  un  día  con  las  armas  en  las  manos,  á algunos 
revoltosos  asesinos,  á quienes,  habiendo  resistido  á entre- 
garse, la  ley  los  condenaba  á la  muerte.  No  dejó  el 
piadoso  general  de  emplear  con  éstos  todos  los  medios  per- 
suasivos y amables,  para  inducirlos  á dar  alguna  señal  de 
arrepentimiento,  con  el  fin  de  librarlos  de  la  muerte.  Encontró, 
con  gran  sorpresa,  que  de  todos  estaban  obstinados  y rehu- 
saban someterse  á la  obediencia  de  las  le3ms.  Con  el  fin  de 
atemorizarlos  les  hizo  pasar  la  orden  de  fusilamiento,  ma- 
nifestándoles al  mismo  tiempo  que  había  aún  ocasión  de 
arrepentirse.  Ellos,  siempre  más  obstinados,  ordenaron 
dar  fuego  por  mismos;  y así  no  fué  posible  librarlos. 
Uno  solamente  derramó  algunas  lágrimas,  y esto  bastó 
para  librarse.  Este  solo  hecho  ocurrido  en  San  Luis  de  la 
Punta  basta  para  juzgar  del  ánimo  piadoso  del  elogiado  ge- 
neral. Después,  cuando  fué  elegido  Gobernador  supremo  y 
jefe  de  toda  la  provincia  de  San-Luis,  ordenó  inmediata- 
mente que  se  llenase  de  tierra  y piedras  la  cueva  donde 
solían  encerrar  los  reos  de  muerte,  por  falta  de  alimento  y 
de  aire  puro  morían  allí  bárbaramente. 

De  no  menor  piedad  y honorabilidad,  es  también  su  mu- 
jer, dona  Inés,  de  la  noble  familia  Vélez  de  Córdoba,  la 
cual,  juntamente  con  laseñora  dona  Carmen  Lauro,  otra  ma- 
trona, mujer  del  Ministro  de  Hacienda,  venía  con  frecuen- 
cia á ver  á Monseñor,  y vigilar  entre  ambas  la  cocina  para 
ue  fuésemos  bien  tratados,  con  variedad  de  platos.  El  se  - 
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ñor  cura,  dou  Joaquín  Pérez,  nos  asistía  personalmente, 
tanto  al  almuerzo  como  á la  comida,  para  que  todo  estu- 
viese en  regla  y fuera  de  nuestra  satisfacción.  Este  óptimo 
pastor  filé  primero  secretario  del  último  obispo  de  ('órdo- 
ba,  y de  aquella  ciudad  pasó  poco  después  á San- Luis  de 
la  Punta,  en  calidad  de  cura  y vicario  de  toda  la  provin- 
cia. Es  un  sacerdote  bastante  instruido,  celosísimo  de  su 
ministerio,  activo  y de  buen  corazón.  Su  jiarroquia  com- 
prende toda  la  ciudad  y una  extensión  alrededor  de  cerca 
de  cuarenta  leguas,  donde  corre  á caballo  ó por  sí  ó por 
otros  á las  espirituales  necesidades  de  los  beles. 

En  San-Luis,  como  en  otra  parte  se  ha  dicho,  encontra- 
mos enfermo,  en  una  casa  separada  de  la  nuestra,  al  Señor 
C'ienfuegos,  el,  cual  como  se  sintió  un  poco  restablecido, 
quiso  partir  contra  la  voluntad  de  los  médicos  y de  todos 
los  otros  que  se  interesaban  por  su  salud.  El  solicitó  su 
partida,  para  hacer  el  viaje  solo  antes  de  nosotros;  mas 
jiarece  absolutamente  (pie  Dios  no  (piisiese  su  separa 
cióu,  ponpie,  á más  de  las  pasadas  desgracias,  j)or  las  cuales 
lo  alcanzamos  varias  veces,  le  sucedió  una  más  grande  (jue 
la  [U’imera,  Después  de  dos  horas  de  camino  se  le  rompe, 
nuevamente  el  coche  (pie  había  hecho  riqiarar  en  San-Taiis. 
Dos  de  sus  compañeros,  dou  Manuel  Salas  y dou  Pedro 
Palazuelos,  volvieron  atráse  hicieron  el  viaje  con  n(»sotros. 
Ll,  enfermo  como  estaba,  (piierc  seguir  adelante  y recorre 
á caballo  todo  el  camino  de  cerca  de  ochenta  leguas,  con 
un  sol  (pie  abrasaba  y (uivuelto  en  nubes  de  polvo,  (pie  se 
alzaban  de  todas  partes. 

Nosotros  temíamos  encontrarlo  ó muerto  ó enfermo  de 
gravedad  por  el  camino;  pero,  él  se  hizo  eru;ontrar  en  ]\len- 
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doza  sano,  fVesco  y robusto,  sin  mostrar  señal  de  los  sní'ri-. 
raieutos  pasados  en  la  última  enfermedad  y en  el  viaje,  de 
lo  cual  yo  deduje  que,  aunque  hajm  de  evitarse  el  azar,  sin 
embargo, 

Echarse  en  brazos  conviene, 

A veces,  de  la  fortuna: 

(Jue  á menudo  en  lo  que  viene 
La  fortuna  tiene  parte. 

Metast.  Ecio.  Act.  1,  Escena  V. 

CAPÍTULO  IV 

Viaje  de  San-Luis  de  la  Punta  hasta  Mendoza. 

Después  de  la  partida  del  Señor  Cieufuegos,  nos  entre- 
tuvimos en  San-Luis  otros  tres  día,  en  los  cuales,  habiendo 
terminado  todas  nuestras  cosas,  se  tomaron  las  necesarias 
disposiciones  para  la  partida.  Así  pues,  la  mañana  del  diez, 
hecho  un  buen  desayuno  con  pequeños  papagayos,  que 
encontramos  bastante  tiernos  y gustosos,  montamos  en  co- 
che no  sin  sentimiento  por  el  afecto  del  pueblo,  que  se  ha- 
bía reunido  numeroso  para  despedirnos  y recibir  de  Mon- 
señor la  Deudición  Apostólica.  El  dignísimo  Sefior  Cura, 
el  Señor  Gobernador  y todas  las  autoridades  civiles  y 
militares,  nos  acompañaron  á caballo  hasta  una  legua 
fuera  de  la  ciudad.  Allí,  renovados  los  cumplimientos, 
nos  separamos  con  sentimiento,  y proseguimos  solos  el 
viaje  hasta  la  laguna  del  Cíhorrillo,  donde  éramos  espera- 
dos desde  tres  días  antes  por  el  señor  coronel  don  Luis 
yidela,  á quien  el  citado  Señor  Gobernador  había  mandado 
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con  urgencia  para  que  nos  tratasen  con  es{)Ien(li(le/  y á 
costa  de  la  provincia. 

Nosotros  llegamos  á aquella  posta  más  muertos  que  vi 
vos.  Encontramos  un  malísimo  camino;  en  el  cual,  habién- 
dose roto  nuestro  coelie,  hubo  que  caminar  mucho  á pie 
con  un  sol  que  abrasaba,  atravesando  ahora  un  bosque, 
ahora  un  pantano,  con  otros  terrenos  fangosos,  \birias  ve- 
ces se  trató  de  componer  el  coche;  mas,  apenas  estábamos 
dentro,  nos  obligaba  á salir,  de  tal  modo  (pie,  llegados  al 
Chorrillo,  se  debió  mandar  á San-Luis,  de  donde  vinieron 
al  otro  día  dos  buenos  carpinteros,  los  cuales  lograron 
componerlo.  C'on  motivo  de  esta  parada  en  la  laguna  de 
Chorrillo,  Monseñor  administró  la  confírmación  y fuimos 
designados  el  1*.  Arce  y yo  para  escuchar  las  confesiones 
de  los  labradores  y de  varios  oñciales  que  debían  confír- 
marse. 

La  posta  del  Chorrillo  está  en  medio  de  un  vasto  plano 
inclinado,  donde  no  se  encuentra  agua  corriente.  Por  esto 
se  ha  formado  laguna  con  fuertes  reparos  de  tierra,  sos- 
tenida de  una  parte  por  una  empalizada  de  trancas  y otras 
maderas  atravesadas.  Esta  ciñe  á manera  de  un  muro  gran- 
des pedazos  de  terreno,  el  cual,  siendo  pendiente,  se  llena 
de  agua  cuando  llueve,  la  cual  se  conserva  todo  el  año  pa- 
ra uso  del  ganado  y de  la  posta  misma.  Por  estas  lagunas 
artiticiales  llámase  la  laguna  del  Cdiorrillo.  Esta  actual- 
mente es  muy  miserable;  porcpie  no  hace  mucho  fue  inva- 
dida de  los  Indios,  los  cuales  demolieron  toda  las  cabañas, 
que  eran  limpias  y bien  hechas.  Una  solamente  cpiedó  en 
pie,  mas  la  encontramos  de  tal  manera  arruinada,  que  pa- 
recía caerse  á cada  instante.  Esto  no  obstante,  en  la  se- 
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guuda  noclie  fuimos  obligados  á dormir  allí.  En  la  primera 
noche  yo  debía  dormir  sobre  la  desnuda  tierra,  cerca  de 
señor  canónigo  Mastai  en  una  cabaña  de  simple  paja,  en 
la  cual  descienden  del  techo  una  gran  cantidad  de  chin- 
ches, que  son  una  especie  de  gruesas  arañas.  Estas  al  pi- 
car se  llenan  de  sangre  humana  como  las  sanguijuelas  y 
dondequiera  que  muerdan  dejan  grandes  ronchas,  que  pi 
can  fuertemente  por  varios  días,  sin  poderlo  aliviar;  por- 
que, mientras  más  uno  se  rasca,  más  se  irrita  la  parte  y 
más  pica.  Ee  estos  animales  encontramos,  por  la  mañana, 
lleno  el  techo  y los  vestidos;  y tanto  la  camisa  como  las 
sábanas  estaban  todas  manchadas  de  sangre. 

Por  otra  parte,  lo  que  me  horrorizó  al  despertarme  a(pie- 
11a  mañana  fué  el  ver  que,  habiendo  llovido  en  la  noche,  ha- 
bían entrado  en  nuestra  cabaña  muchos  sapos,  los  cuales 
cantaban  en  todas  partes.  Uno  de  éstos  fué  encontrado  en 
la  cabeza  del  señor  canónigo  Mastai,  á quien  le  rascaba 
la  corona;  y,  habiéndome  rogado  que  se  lo  (juitara  de  en- 
cima, hube  de  hacer  un  esfuerzo  muy  grande  para  ejecu- 
tarlo, pues  para  mí  no  liay  animal  más  asqueroso  y abo- 
rrecido que  éste,  por  su  deformidad.  Por  este  motivo  y 
})or  las  chinches  me  decidí  á dormir  la  noche  siguiente  cu 
la  cabaña  arruinada,  cuyos  muros  se  sostenían  por  im  pro- 
digio de  Dios.  Mastai,  temiendo  quedar  allí  sepultado,  se 
determinó  á dormir  á cielo  raso  sobre  una  mesa  de  ca- 
ñas; mas,  habiendo  vuelto  á llover,  fué  obligado  á retirarse 
á la  misma  cabaña  de  la  noche  anterior,  donde  veló  casi 
siempre.  Yo  y los  otros  compañeros  chilenos,  con  todo  el 
peligro  de  los  muros  ruinosos,  tuvimos  la  suerte  de  dor 
mir  j)lácidamente,  sin  despertarnos  casi  nunca,  porque  era 
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]a  única  cabaña  (lue,  no  siendo  habitada,  no  tenía  en  con- 
secuencia chinches,  las  cuales  van  siempre  cerca  del  hom- 
bre para  sorprenderlo  mientras  duerme  y alimentarse  de 
su  sangre.  En  (Eorrillo  eramos  esperados,  como  se  ha  di- 
cho, por  el  señor  coronel  Videla,  que  debía  obseíjuiarnos 
por  cuenta  del  Supremo  (dübieriio,  así  es  que  estuvimos  muy 
bien  en  cuanto  á comer.  Pin  la  cena  de  la  primera  tarde 
el  maestro  de  posta,  hermano  del  señor  Videla,  nos  hablo 
mucho  de  los  salvajes  de  las  pampas,  entre  los  cuales  ha- 
bía estado  pocos  días  antes,  c iba  frecuentemente  á tratar 
con  ellos  por  las  amistades  que  liabía  contraído.  El  nos 
ratiñcó  la  noticia  qne  en  los  últimos  días  de  nuestra  esta- 
día en  San  Luis  había  dado  al  Señor  (íobernador  Ortiz,  de 
([ue  se  estaban  armando  ocho  mil  indios  para  ir  á invadir 
la  campiña  de  Ihienos- Aires,  robar  el  ganado  y hacer 
guerra  abierta  á a(piella  provincia,  con  lo  cual  se  había 
fuertemente  disgustado;  porque  la  guarnición  (pie  tenía 
Ihienos-Aires  en  la  frontera  de  aquellos  salvajes,  había 
emprendido  una  cam[)aña  contra  los  mismos.  Estos,  no 
temiendo  la  muerte,  se  habían  avanzado  bajo  la  boca  de 
los  cañones,  y habíau  hecho  huir  á toda  la  guarnición,  la 
cual  no  tu\'0  sino  el  tieiiqio  de  salvarse.  El  mismo  jefe  de 
posta  nos  informó  tambic’ui  de  muchas  de  las  principales 
costumbres  de  los  mismos  salvajes.  Lstos,  por  ejem¡»lo 
cuando  se  casa  cualquier  mujer,  van  á disparar  el  fusil,  ó 
á gol[)car  con  un  grueso  bastón  en  todas  las  [uiertas  de 
los  parientes,  para  echar  al  demonio;  y lo  mismo  hacen 
cuando  da  á luz.  Si  los  hijos  nacen  por  desgracia  de  algún 
modo  defectuosos,  le  atribuyen  la  causa  al  mal  de  ojo  de 
alguna  vieja,  y esto  basta  para  matarla.  Otras  veces,  para 
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descubviv  al  autor  de  la-3  enfermedades  ó de  la  muerte  de 
los  hijos  ó de  otros,  consultan  á ciertos  hombres  á quienes 
creen  adivinos  y conocedores  del  porvenir  y toman  sus 
palabras  como  otros  tantos  oráculos  de  invariables  revela- 
ciones. Depende  de  su  respuesta  la  vida  de  cualquiera  que 
es  indicado  como  autor  del  supuesto  malettcio.  Por  lo  cual 
se  originan  á veces  los  más  horribles  estragos,  persi- 
guiendo una  familia  á otra  con  exterminio  común. 

¡Eterno  Dios!  ¡Oh,  cuánto  es  necio  y vano 
Aquel  deseo  audaz  del  pecho  humano, 

Que  ambiciona  saber  de  la  profunda 
E infinita  sapiencia  el  sacro  arcano! 

Calmas  uno  prevé,  y en  agua  muere 
Que  loco  imaginó  segura  y plácida. 

Uno  anuncia  naufragio;  y donde  muerto 
Eor  las  olas  sería,  encuentra  el  puerto. 

Loco  es  quien  sabe  esperar. 

Que  del  cielo  pueda  un  día 
Los  arcanos  penetrar 
La  mente  humana. 

Cuando  en  el  bien  futuro 
Ella  cree  ver  más. 

Alucho  de  la  verdad 
Está  lejana  (2). 

Alientras  que 
Temerario  es  el  que  quiere 
Prevenir  la  suerte  oculta, 

Prever  desde  el  alba  el  día  .(3). 

La  posta  del  (Ihorrillo  está  distante  siete  leguas  de  Sau- 
Luis  de  la  Punta.  Las  cuatro  primeras  presentan  un  ópti- 
mo terreno,  el  cual,  por  otra  parte,  está  cubierto  de  gran- 
des plantas  que  cubren  el  camino.  Después  se  camina  muy 


(1)  Metast.  La  Pub.  Felicitá. 

(2)  Angel,  Part.  I. 

i3)  Vict.,  .\ct.  3,  esc.  10. 
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mal.  ’)or(pic’  ol  agua,  abandonada  á sí  misma,  lia  formado 
como  un  foso  (|ue  no  permito  al  coche  pasar  libremente,  y 
queriendo  desviarlo,  <pieda  impedido  por  los  árboles.  Las 
otras  tres  leguas  presentan  un  bosipie  más  ralo  y mejor 
camino;  el  terreno  es  mediocre  casi  todo.  Siguiendo  el 
camino,  se  ve,  á distancia  de  cuatro  leguas  do  San-Luis  de 
la  Punta,  hacia  el  norte,  una  montaña  llamada  Fametina, 
en  la  cual  se  encuentra  una  mina  de  plata,  que  á veces  da 
¡ledazos  de  veinte  y más  libras,  y uno  de  pura  [data.  De 
la  misma  montaña  desciende  también  un  torrente,  el  cual, 
bañando  en  sus  cimientos  á Cliilecito,  (pie  es  un  pequeño 
pueblo,  deposita  en  sus  llanuras,  cuando  crece,  piedras  que 
abundan  de  plata. 

En  la  misma  posta  del  (Jliorrillo  fue  cogido  un  malaco, 
del  que  traje  el  esqueleto.  Su  verdadero  nombre  es  Apar, 
o sea,  el  Tatú  de  fres  fajas,  como  lo  llama  Puffon  en  sn 
Historia  Aatural  (I),  donde  lo  describe  con  exactitud.  Por 
otra  parte,  la  ñgura  en  cobre  no  me  parece  totalmente  cui- 
dada; porque  los  malacos  vistos  por  mí  tenían  todos  una 
cola  pequeña  é igual,  que  no  debe  ser  de  otro  modo  por 
el  poco  sitio  que  ociqia  la  misma,  cuando  al  malaco  estre- 
cha su  coraza  en  ñgura  redonda  para  encerrarse  en  ésta 
como  en  un  globo  do  hueso  durísimo,  cuya  siqierftcie  [ta- 
reco toda  de  un  [tedazo. 

El  malaco  es  un  ¡)e([ueño  animal,  (pie  tiene  cierta  se- 
mejanza con  la  mulita  americana,  descrita  más  arriba; 
su  lio(;ico  es  como  el  d(d  [tuerco  de  India,  tiene  cuatro 
[tatas,  y la  cola  de  un  hueso  durísimo  y está  toibt  cubierto 


t)  Yol.  XIV.  [KÍg.  22Ó.  Eiliciún  de  Yeneeia  de  1820. 
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de  líDa  coraza  de  la  misma  dureza  de  la  cola,  cortada  eu 
cuatro  divisiones  y labrada  á pequeños  pentágonos,  que  ñ- 
guran  como  otras  tantas  estrellas.  Tiene  también  juntu- 
ras, en  el  medio  las  cuales  se  forman  tres  fajas  movibles  y 
transversales,  dispuestas  de  manera  que  cuando  el  malaco 
camina,  queda  cubierto  y defendido  basta  la  mitad  de  la 
pata,  y cuando  quiere  encerrarse  dentro  de  la  misma  cora- 
za, se  forma  con  ella  una  cubierta  esférica  á manera  de 
un  globo,  el  cual  lo  defiende  enteramente  de  los  perros  y 
de  los  otros  animales,  que  no  pueden  ofenderlo  de  modo 
alguno.  En  esta  posición  solamente  puede  ser  cogido  por 
el  hombre  con  seguridad;  porque,  cuando  camina,  lo  hace 
con  un  movimiento  tan  acelerado  y tortuoso,  que  difícil- 
mente se  alcanza;  y cogerlo  mientras  camina,  es  cosa  muy 
peligrosa,  pues  si  consigue  coger  la  mano  ó un  dedo  de 
quien  lo  sorprende,  lo  aprieta  de  tal  manera  entre  su  coraza, 
que  hace  sufrir  horriblemente  mientras  no  se  consigue 
matarlo  de  cualquier  modo;  pues  no  hay  fuerzas  bastantes 
para  abrir  la  coraza  y extraer  de  ella  el  dedo.  Nuestros 
gusanitos  llamados  de  San  Antonio,  que  se  encuentran  en 
la  superficie  de  la  tierra,  bajo  las  piedras  y los  palos  en 
los  sitios  héimedos,  tienen  mucha  semejanza  con  el  malaco 
americano;  pues  son  de  una  estructura  semejante  y se 
enroscan  también  ellos  en  forma  esférica  como  el  malaco 
cuando  temen  ser  ofendidos.  Más  semejante  todavía  al 
malaco  americano,  es  la  tortuga  de  Malabar,  llamada  vul- 
garmente la  radlcicía  Viciosa,  porque,  sintiendo  rumor, 
oculta  la  cabeza  entre  las  costillas,  haciéndose  una  bola 
como  el  ciempiés,  según  dice  el  doctor  Juan  Borghesi  en 
su  relación  del  viaje  que  hizo  á la  China  en  el  año  1702  con 


APOSTÓIJCAS  DE  CHILE 


el  patriarca  de  Turiión,  que  fué  allá  en  calidad  de  Vicario 
Apostólico  y Legado  á látere  del  Papa  (-leinente  XI. 

En  la  vasta  campiña  del  (Lorrillo  se  encuentran  muchos 
de  los  dichos  malacos,  cuya  carne  es  bastante  buena,  espe- 
cialmente cuando  se  asan  con  toda  la  piel,  como  lo  hicimos 
nosotros.  En  la  misma  campifía  del  Chorrillo  vagan  tam- 
bién tigres  y leones  de  tamaño  algo  pequeño,  mas  ferocí- 
simos por  naturaleza.  El  encuentro  de  tales  tieras  hace 
peligroso  aquel  camino  hasta  Mendoza,  y ninguno  se  atre- 
ve á dormir  la  noche  al  aire  libre.  Sólo  los  aldeanos  para 
huir  de  las  chinches  que  después  de  apagada  la  luz  des- 
cienden de  la  paja  del  techo,  se  echan  á dormir  en  id 
verano  delante  de  sus  cabañas.  Por  otra  parte,  grupos  de 
perros  mastines,  capaces  de  hacer  frente  á los  tigres  y á 
los  mismos  leones,  deñenden  los  alrededores. 

Todo  el  día  once  los  dos  carpinteros  trabajaron  para 
componer  nuestro  coche,  cortando  un  grueso  árbol  de  es- 
pino, que  es  de  una  madera  durísima  y tiene  en  aquellos 
sitios  de  América  varios  palmos  de  diámetro.  Así  pues,  la 
mañana  del  doce  pudimos  continuar  el  camino,  en  el  cual 
el  señor  coronel  Videla,  otro  oficial  y el  jefe  de  posta  nos 
acompañaron  á caballo  por  más  de  cuatro  leguas.  Allí  se 
mudaron  los  caballos,  y continuando  el  viaje  solos,  pasa- 
mos el  Desaguadero  y Tortuga  y llegamos  de  noche  al 
corral  de  Pirgua. 

El  Desaguadero  está  distante  de  la  laguna  del  (-horrillo 
diecisiete  leguas;  hay  también  otra  posta  en  medio.  La 
campiña  es  una  vasta  llanura,  que  se  inclina  un  poco  al 
occidente  hacia  donde  se  va;  y es  un  terreno  muy  bueno. 
No  se  ve  sino  una  sola  montaña  bastante  lejos,  al  otro 
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lado  del  lago  Bebedero,  hacia  el  mediodía.  Las  primeras 
ocho  leguas  están  cubiertas  de  grandes  y pequeños  espinos, 
los  cuales,  como  vimos,  empiezan  en  San-Luisde  la  Punta. 
Las  otras  nueve  leguas  son  todas  de  un  terreno  cubierto 
de  céspedes,  con  pequeños  pedazos  de  bosquecillos.  Be 
cuando  en  cuando,  especialmente  en  los  bosques,  se  encuen- 
tran árboles  de  retama  bastante  altos  y frondosos,  algunos 
de  los  cuales  tienen  el  tronco  de  nn  palmo  y medio  de  diá- 
metro, lo  que  prueba  la  óptima  calidad  del  terreno.  El  ca- 
mino es  todo  bueno,  excepto  algunos  trozos,  en  los  cuales 
las  aguas  estancadas  de  las  lluvias  han  formado  lagunas 
arenosas;  mas,  aún  ellas  no  se  atraviesan  del  todo  mal. 

Después  de  cinco  leguas  de  camino,  del  Chorrillo  en 
adelante,  se  descubre  el  Bebedero.  Es  éste  un  gran  lago, 
de  la  parte  de  mediodía,  el  cual  se  llama  hlebedero,  por- 
que ariuyen  á él  tres  grandes  ríos,  que  son:  el  Desaguade- 
ro, el  río  de  Mendoza  y el  de  las  montañas  occidentales  de 
Córdoba.  Las  aguas  se  confunden  invisiblemente  en  aquel 
lago,  y no  se  sabe  adonde  van  á parar.  Me  parece,  por  otra 
parte,  fácil  conjeturar  que  él  tenga  una  coinnnicación 
interna  con  el  mar,  aunque  esté  de  ella  muy  lejos.  En 
efecto,  sus  aguas  no  solamente  son  saladas,  sino  que,  ha- 
ciéndolas secar  y endurecer  por  la  acción  del  sol,  en  el 
verano,  ó de  otro  modo,  dan  una  sal  muy  buena.  Las  mis- 
mas conservan  siempre  una  misma  cantidad,  sin  que  jamás 
se  vean  crecer  ó disminuir,  por  más  que  aumenten  á veces,  ó 
se  sequen  los  dichos  tres  ríos;  cosa  que  no  podría  suceder 
si  el  lago  no  comunicase  interiormente  con  el  mar,  porque, 
si  saliese  á otra  parte,  sucedería  por  necesidad,  que,  corrien- 
do las  aguas  por  la  misma  salida  y según  toda  la  capacidad 
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de  ella,  pues  la  misma  queda  eu  el  interior  del  fondo,  cuan- 
do los  tres  indicados  ríos  descargan  en  tiempo  de  lluvia 
mayores  aguas,  el  lago  debería  disminuir,  cuando  los  mis- 
mos ríos  allí  llegan  con  menos  agua.  Al  contrario,  comuni- 
cando interiormente  con  el  mar  y poniéndose  á un  mismo 
nivel  con  éste,  no  podrán  nunca  crecer  ó disminuir  sus 
aguas,  por  más  que  aumenten  o disminuyan  los  ríos  que 
allí  ariuyen. 

De  Sau-Luis  al  ])esaguadero  en  adelante  no  se  encuen- 
tra en  ninguna  parte  agua  coirieute,  sino  después  de  IS  o 
'20  leguas  de  San-Luis,  y debe  uno  llevarla  consigo  des- 
de esta  última  ciudad.  El  camino  está  cubierto  de  arena, 
dentro  de  la  cual  se  encuentran  alguuas  pequeñas  piedras 
de  valor  y estima.  El  Desaguadero  es  una  mala  posta:  se 
bebe  el  agua  del  río,  que  es  turbia  y salobre,  y el  río  pre- 
senta peligros  al  atravesarlo  en  coche.  Hasta  ahí  el  terreno 
es  de  buena  calidad. 

Del  Desaguadero  se  pasa  á Tortuga,  posta  nueva  y muy 
miserable,  donde  no  se  halla  sino  una  sola  cabaña  para 
dormir,  situada  en  uua  fosa  que  no  goza  do  vista  alguna. 
Ea  campiña  que  se  atraviesa  es  toda  llana  y de  un  terreno 
malo,  sin  vegetación  alguna.  El  camino  es  bueno,  mas  pol- 
voroso en  verano  y fangoso  en  invierno,  y después  de  las 
lluvias,  en  todo  tiempo  del  año,  por  el  agua  que  queda  en 
toda  partes. 

Después  de  Tortuga  sigue  el  (V)rral  de  Pirgua,  adonde 
se  llega  atravesando  una  campiña  de  un  terreno  mediocre, 
en  parte  cubierto  de  pequeños  bosques  y en  parte  de  sim 
pies  céspedes  con  yerba;  y el  camino  continúa  siendo  algo 
arenoso,  y en  algunos  sitios  fangoso,  por  el  agua  que  eu 
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ellos  se  detiene.  La  posta  es  mediocre,  mas  en  ella  se  duer- 
mebien,  porsn  bnena  situación,  aunque  no  faltan  chinches 
y otros  insectos  fastidiosos.  Nuestros  cocheros  pasaron  vina 
noche  alegrisíma;  por  no  beber  de  aquella  agua,  que  es 
muy  mala,  compraron  vino  y luego  tocaron  la  guitarra  y 
con  alegres  cantares  hicieron  animarse  todas  aquellas  cam- 
piñas. ¡Qué  hermosa  cosa  es  tener  el  corazón’tranqnilo  y 
estar  siempre  contento  con  una  honrada  condición  en  el 
propio  estado,  cualquiera  que  él  sea,  sin  mezclarse  jamás 
en  las  luchas  y cuidados  de  la  vida,  para  mejorarlo!  Nues- 
tros cocheros  no  tenían  en  el  bolsillo  más  de  diez  sueldos, 
se  fatigaban  como  las  bestias  todo  el  día  y dormían  la 
noche  sobre  la  desnuda  tierra,  como  los  perros;  y,  sin  em- 
bargo, estaban  contentos,  siempre  alegres  y siempre  jovia- 
les, y de  cuando  en  cuando  pasaban  las  más  alegres  noches, 
del  todo  envidiables. 

¡.Mi!  One  ni  mal  verace 
No  se  da  ni  bondad; 

Mas  toman  cualidad 
De  nuestro  afecto. 

Según  que  en  paz  ó en  guerra 
Se  encuentre  el  corazón, 

Así  cambia  el  color 
De  cada  objeto. 

Met.  Demofoonte,  Act.  3,  Esc.  3. 

Si  un  hombre,  en  efecto,  el  cual  por  su  desgracia  consi- 
derara los  objetos  con  el  alto  deseo  de  mejorarlos,  y se 
hubiera  engolfado  con  tal  fin  en  las  luchas  y afanes  de  la 
vida,  tuviera  que  hallarse  en  las  mismas  condiciones  de 
nuestros  cocheros,  no  habría  para  él  otro  estado  más  vio- 
lento y afiietivo  que  éste.  Procuremos,  pues,  moderar  á 


APOSTÓLICAS  DK  CHILE 


;52i 


tiempo  nuestros  propios  deseos;  y cuando  tengamos  el  ne- 
cesario sustento  y un  vestido  decente,  con  una  condición 
de  vida  que  no  desdiga  del  propio  estado  y que  se  haga 
decorosa  y honorable,  con  la  honradez  de  las  pro[)ias 
acciones  debemos  de  ello  estar  contentos  y no  cuidarnos 
de  otra  cosa,  ya  (pie  así  conoceremos  los  verdaderos  bie- 
nes de  la  vida.  «Los  que  quieren  hacerse  ricos,  dice 
San  Pablo  (1),  caen  en  las  tentaciones  y en  las  redes  del 
demonio,  y en  muchos  deseos  inútiles  y nocivos,  que  con- 
ducen al  hombre  á la  muerte  y á la  perdición.  La  raíz  de 
todos  los  males  es  la  avaricia,  de  la  cual  arrastrados  algu- 
nos. se  alejaron  de  la  te  y se  envolvieron  en  muchas  adic- 
ciones»... 

Tiejos,  por  tanto,  nuestros  alegres  cocheros  de  temer  es- 
tas funestas  circunstancias  de  la  desmesurada  ambición  de 
las  riquezas,  por  su  gran  desinterés  en  todo  género  de  las 
mismas,  tocaron  y cantaron  toda  aquella  noche.  Y conten- 
tos también  nosotros  con  los  cantares  alegres  de  los  mis- 
mos, entramos  en  un  plácido  sueño,  con  el  cual  pasamos 
una  noche  agradable,  durmiendo  sobre  la  desnuda  tierra, 
como  sehuldera  podido  dormir  en  los  blandos  lechos  de  Sa- 
lomón y bajo  las  áureas  cortinas  que  la  reina  (deopatra 
llevó  á la  famosa  batalla  de  Accio.  Así  pues,  la  mañana 
del  trece,  después  de  saludar  al  propietario  de  tan  buen 
albergue,  se  continuó  el  camino  con  mucha  celeridad;  y 
después  de  haber  almorzado  en  Corocorto,  fuimos  á dor- 
mir á la  Dormida.  Hasta  CJorocorto  el  terreno  está  en  plano 
perfecto,  y es  muy  bueno  en  calidad.  Requiere  mucho  cui- 


(1)  I Tim.,  VI,  10. 
21 
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dado  y arte  para  conducir  las  aguas  de  las  lluvias,  que  se 
estancan  y lo  hacen  pantanoso,  muy  frío  é infecundo.  Está 
tcdo  cubierto  de  césped  y de  espinos.  Cerca  de  Oorocorto, 
hacia  el  mediodía,  hay  una  colina,  laúnica  que  se  encuentra 
de  San-Luis  en  adelante.  En  ésta  empiezan  á volverse  á 
ver  los  pájaros,  especialmente  los  papagayos,  los  cuales 
desde  la  dicha  ciudad  no  se  habían  visto  más. 

Corocorto  es  un  pequeño  pueblo  que  se  compone  de 
pocas  casas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  anexo  su  huerto 
con  una  fila  de  álamos  alrededor,  los  cuales  forman  una 
bella  vista;  estando  las  casas  casi  todas  colocadas  con  frente 
al  mediodía  en  orden  elegante,  por  lo  cual  el  pueblo  se 
llama  Corocorto. 

La  única  iglesia,  que  es  una  pequeña  capilla  dedicada  á 
San  José,  y dos  casas  inmediatas  tienen  de  frente  el  vien- 
to de  occidente,  otra  posición  igualmente  ventajosa  para  la 
salud  y robustez  del  cuerpo.  La  iglesia  es  residencia  de 
un  cura,  el  cual,  por  otra  parte,  apenas  habita  en  ella  la 
mitad  del  año;  bien  que  tenga  anexa  una  buena  casa,  con 
un  huerto  y una  buena  viña,  la  cual  abunda  de  toda  espe- 
cie de  fruta,  que  encontramos  sabrosísima.  También  los 
otros  terrenos  adjuntos  son  fértiles  todos  y bien  cultivados, 
y en  la  hermosa  estación  en  que  nosotros  los  vimos,  ricos 
por  sus  productos  y relucientes  de  verdura,  forman,  con  la 
reunión  de  las  casas,  una  especie  de  vUla,  con  pequeños 
jardines  de  recreo  y delicias. 

Siendo  Corocorto  un  pueblo  de  Mendoza,  la  única  provin- 
cia en  el  antiguo  virreinato  de  Buenos-Aires  que  cultiva 
la  vid,  produce  un  vino  de  mucha  sustancia,  el  cual 
se  vendía  en  aquella  época  á precios  sumamente  baratos. 
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Abunda  también  en  agua  clarísima  y ligera,  que  pasa 
por  nn  canal  descubierto,  á la  orilla  del  camino.  Nosotros, 
por  lo  demás,  siguiendo  el  consejo  de  San  Pablo  de  hacer 
uso  de  nn  buen  vino  para  el  estómago,  nos  contentamos 
con  admirar  la  pureza  de  las  aguas  y elogiar  mucho  su 
ligereza;  mas  después  creimos  conveniente  preferir  á ésta 
la  i>esadez  y oscuridad  del  vino.  ¡Oh,  si  hubiera  placido  al 
cielo  que  como  almorzamos  en  ('orocorto,  así  hubiésemos 
cenado  y dormido  también!  Mas,  por  desgracia  nuestra,  se 
fné  á pasar  la  noche  á la  Dormida,  la  cual  signe  inme- 
diatamente. 

Yo  creo  que  esta  posta  se  llama  la  Dormida  por  simple 
ironía,  pues  no  se  encuentra  en  efecto  dónde  dormir.  Que- 
da ella  en  lo  alto  de  una  colina,  donde,  al  llegar  nosotros, 
una  ráfaga  de  viento  fortísima,  nos  echó  en  la  cara  una 
nube  de  [)olvo,  que  nos  quitaba  la  res¡)iración.  Después, 
habiendo  empezado  á llover,  nos  tuvimos  que  reunir  todos 
en  una  pequeña  cabaña,  la  única  que  había  para  uso  de  los 
pasajeros;  y,  encontrándose  ésta  casi  del  todo  descubierta, 
el  dueño  de  la  po.sta  la  hizo  en  seguida  cubrir  con  pieles  de 
caballos  y bueyes,  mas  con  todo  esto  se  llovía  por  todas  par- 
tes. No  obstante,  hubimos  de  dormir  allí  todos  juntos  aque- 
lla noche,  agrupados  los  unos  sobre  los  otros,  juntamente 
con  los  sapos  que  allí  se  habían  refugiado  á cansa  de  la  llu- 
via. Mas,  como  á Monseñor  varias  veces  le  rogaron  adminis- 
trara la  conftrmación  á los  hijos  del  posadero  y él  no  pudo 
(‘omplacerlos  por  el  gran  cansancio  en  qne  estaba,  el  po- 
sadero nos  retardó  la  cena  hasta  muy  entrada  la  noche; 
y cuando  ella  estuvo  pronta,  nos  la  presentaron  en  un  pla- 
to de  madera  antiquísima,  y heclu)  á simples  golpes  de 
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hacha.  Dentro  de  él  como  en  im  piélago  de  espeso  caldo 
aparecía  aquí  y allá  disperso  algún  hilo  de  carne  con 
grandes  pedazos  de  calabaza  y con  mazorcas  de  maíz  en 
confusión,  entre  las  cuales  apenas  se  distinguían  aque- 
llas tenues  moléculas  de  carne.  Nosotros  al  principio,  to- 
mando la  cosa  en  broma,  reímos  mucho;  después,  estimula- 
dos por  el  apetito,  empezamos  á pescar  en  medio  de  aque- 
lla inmensa  caldada,  quién  contenedor  de  palo,  quién,  para 
mayor  limpieza,  con  los  mismos  dedos  empolvados;  en  fin, 
se  sacó  de  ella  cuanto  había  de  consistente.  Después,  bebido 
un  buen  trago  de  agua,  porque  de  vino  no  hubo  nada, 
bromeando  y riendo  de  aquella  óptima  cena,  procuró  cada 
uno  acomodarse  lo  mejor  que  pudo  en  la  arena  de  la 
misma  cabaña,  la  cual  parecía  el  verdadero  tonel  de  Dió- 
genes;  y así  se  pasó  aquella  noche  miserable,  que  da  pena 
recordar. 

En  la  mañana  todo  correspondió  al  trato  de  la  noche, 
porque,  para  el  simple  desayuno  de  leche  y café,  que  acos- 
tumbrábamos hacer  antes  de  ponernos  en  camino,  se  hizo 
muy  difícil  de  hallar  la  leche;  así  como  en  la  tarde  no  pa- 
recía nunca  el  cordero  que  debía  matarse  para  la  cena. 
Llegada  finalmente  la  leche,  debió  mandarse  á recoger  la 
leña  paia  hacer  el  café.  Entretanto,  habiendo  pedido  un 
poco  de  agua,  para  lavarme  la  cara  y preparar  el  chocola- 
te á Monseñor,  se  me  contestó  con  mucha  educación  que 
en  el  río  vecino  la  encontraría  en  abundancia;  y no  habien- 
do remedio,  hube  de  caminar  más  de  dos  tercios  de  milla, 
para  lavarme  en  la  corriente  del  río,  como  hicieron  casi 
todos  los  otros  también.  ¡Oh  Dormida,  Dormida!  ¿cuándo 
llegará  la  hora  que  despiertes  de  tu  mortífero  letargo? 
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En  nuestras  posadas  del  Viejo  Mundo  no  se  duerme  ni  se 
come  ciertamente  así:  cuando  se  presenta  en  ellas  cualquier 
distinguido  personaje,  mil  pulidos  jcWenes  y elegantes  don- 
cellas se  presentan  á servirlo;  y todo  se  dispone  con  la 
mayor  celeridad  y decencia,  para  que  quede  plenamente 
satisfecho  y contento  (1). 

A todas  las  incomodidades  de  la  descrita  posada  había 
precedido  un  tormento  notable  en  el  anterior  camino;  por- 
que. apenas  se  sale  de  Corocorto,  es  necesario  pasar  su  pe- 
queño torrente  sobre  un  puente  de  madera,  bastante  peli- 
groso; y es  éste  el  único  que  se  encuentra  en  todo  el 
camino  de  mil  y más  millas,  desde  Euenos-Aires  hasta  el  otro 
lado  de  la  CVjrdillera,  cosa  que  es  una  vergüenza  para  to- 
das aquellas  provincias,  puesto  que  ha  existido  siempre 
un  activo  comercio  entre  Chile  y Mendoza  con  todo  el  an- 
tiguo virreinato  de  Euenos-Aires;  y muchos  de  los  ríos  in- 
termedios ó no  se  pasan  en  ciertas  épocas  del  año  ó se 
pasan  con  gran  peligro  por  su  impetuosa  corriente. 

Pasado  un  poco  de  camino  de  CArocorto  en  adelante,  se 
descubren  dos  bellas  colinas,  una  al  mediodía  y la  otra  al 
occidente:  por  cerca  de  cuatro  leguas,  aquéllas  son  siempre 
uniformes;  después  se  van  perdiendo  insensiblemente.  En- 
tre ellas,  en  el  medio  de  un  valle  espacioso,  se  encuentra 
el  camino,  el  cual  es  muy  malo,  porque  tiene  con  frecuen- 


(1 ) De  iiuK'lias  de  nuestras  posadas  diría  eon  razón  Virgilio; 
At  donius  interior  rcgali  splendida  lu.xu 
Instruitur,  niediiscpie  parant  eonvivia  teetis, 
Arte  laboraüe  vestes,  ostroque  superlio, 

Ingens  argentum  mensis  crelataque  in  aiiro 

Fortia  faeta  patrum,  series  longisima  rerum 

.\eneid.,  lil).  1 . 
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cia  lagunas  de  agua  estaucada  y corrompida,  y eii  otros 
sitios  es  también  arenoso.  Atraviesa  también  frondosos 
bosques  de  espinos,  en  los  cuales  se  anidan  leones,  tigres  y 
otros  animales  feroces.  Abajo  de  la  colina,  hacia  el  medio 
día,  pasa  el  río  Tunuyán,  que  forma  con  frecuencia  lagu- 
nas y lagos  bien  grandes;  el  terreno  es  de  óptima  calidad 
y donde  cesan  los  espinos  se  encuentra  todo  cubierto  de 
una  buena  calidad  de  yerba  y césped  leñoso.  Tiene  muchas 
partículas  de  nitro  y después  de  algunos  días  qne  ha  11o- 
\ido,  se  ve  todo  cubierto  de  la  flor  de  éste.  Yo  lo  probé  y 
sentí  que  era  más  fuerte  y picante  todavía  que  el  nitro  del 
Saladillo  y del  Desaguadero:  lo  que  es  un  indicio  cierto  de 
la  bondad  del  terreno.  Pero,  estancándose  en  él  las  aguas, 
no  podría  fructificar  sino  por  medio  de  un  cultivo  particu- 
lar, el  cual  en  el  presente  estado  de  la  América  no  parece 
posible  esperarlo  de  sus  individuos,  que  poco  conocen  la 
fatiga  y no  les  faltan  de  otra  parte  óptimos  terrenos  que 
cultivar  sin  necesidad  de  la  industria. 

El  río  Tunuyán,  que,  uniéndose  al  de  Mendoza,  va  á 
desembocar  al  Lago  Bebedero,  surge  del  monte  Tunuyán 
en  la  cordillera.  Esta  larguísima  cadena  de  espantosas  mon- 
tañas, las  más  altas  que  se  conocen  en  la  tierra,  empieza 
á descubrirse  á la  distancia  de  cerca  de  una  legua  de  la 
Jformida.  Allí  cesa  también  la  bondad  del  dicho  terreno,  y 
empieza  á sentirse  un  viento  constante,  y de  tal  modo  im- 
petuoso que  embiste  á veces  como  un  huracán  á los  pobres 
pasajeros,  los  cuales  se  ven  obligados  á soportarlo  en  casi 
todo  el  camino. 

De  la  Dormida  se  pasa  con  los  ojos  cargados  de  sueño 
á Catitas.  El  camino  para  llegar  á esta  posta,  no  es  de  svr 
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yo  malo;  mas  es  muy  penoso  ciiaudo  se  hace  después  de 
la  lluvia,  por  el  agua  que  queda  y la  mucha  arena  que 
eutorpecieudo  el  movimiento  de  las  ruedas,  hace  reventar 
los  caballos  bajo  los  tirosde  los  coches.  De  otra  parte,  poco 
antes  de  Catitas,  mejorado  el  camino,  se  atraviesa  una  vas- 
ta llanura,  que  se  inclina  insensiblemente  á la  parte  del 
norte.  El  terreno  es  de  muy  buena  calidad  y está  todo  po- 
blado de  grandes  y pequeños  espinos,  el  común  producto 
que  da  la  tierra  en  castigo  del  pecado  de  Adan,  á quien 
dijo  el  Señor  que  sus  campos  le  producirían  solo  abrojos 
y espinas  y se  vería  obligado  á alimentarse  con  trabajo  de 
las  yerbas  de  la  tierra  (l).  Por  esto  se  ven  tantas  inmensas 
campiñas  de  la  América,  las  cuales  no  han  sido  jamás  cul- 
tivadas por  ninguno,  desde  que  Dios  las  creó;  otras  no 
producen  sino  abrojos  y espinos.  No  se  encuentra,  efec- 
tivamente, en  todo  el  camino  que  hemos  recorrido  desde 
Dueños-Aires  á Valparaíso,  ó sea  desdeel  océano  Atlántico 
hasta  el  marPacíñco,  no  se  encuentran  otros  árboles  en  todos 
aquellos  bosques  sino  grandes  y pequeños  espinos,  los  cua- 
les se  ven  allí  desarrollados  con  algunos  palmos  de  diáme- 
tro en  sus  troncos.  Las  plantas  de  melocotones  y otros 
árboles  sin  espinas  son  resultado  del  arte  y se  encuentran 
en  las  vecindades  de  las  poblaciones. 

( -atitas  es  una  graciosa  y cómoda  [)osta,  la  cual  tiene  un 
buen  huerto  con  una  plantación  de  álamos  altísimos  en 
derredor,  según  el  gusto  moderno  délos  Americanos.  Esta 


( 1 ) Ouiíi  audisti  vocetn  uxoris  tu:e,  et  coiiiedisti  de  ligno  ex  (juo 
príeceperam  tibi,  ne  coniederes,  inaledicta  térra  in  opere  tuo;  in 
labore  comedes  ex  ea  ciinetis  diebus  vitae  tuíe.  Spinas  et  tríbulos 
germinabit  tibieteoraedesherbam  terrae.  Genes.,  eap.  3.,  v.  17et  18, 
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posta  es  uno  de  los  más  bellos  puntos  de  vista,  para  obser- 
var con  sorprendente  placer  la  graudiosidad  déla  cordille- 
ra, la  cual  se  presenta  allí  en  su  majestuoso  aspecto,  del 
sur  al  norte,  por  un  largo  espacio  de  tierra  y con  varios 
órdenes  de  montanas  de  inmensa  mole,  sobrepuestas  las 
unas  sobre  las  otras  hasta  las  estrellas,  según  nos  lo 
representa  la  ilusión  óptica.  Nosotros  las  encontramos 
con  las  cimas  cargadas  todavía  de  nieve,  y parecía  que 
abrumadas  por  su  peso  procuraban  acercarse  al  sol,  para 
ser  libradas  de  él,  y en  varios  sitios  habían  ya  conseguido 
el  antiguo  influjo  del  benéfico  planeta.  Así  es  que,  á la 
sorprendente  variedad  de  la  altura  y de  la  mole  se  unía 
en  varios  sitios  el  variado  colorido,  que  presentaban  las 
partes  sin  nieve;  vista  del  todo  sorprendente,  que  es  nece- 
sario observar,  para  poder  comprender  su  rareza.  Conti- 
nuamos pues  avanzando  para  verla  también  más  de  cerca 
después  de  haber  descansado  un  poco  en  el  rodeo  de 
C^hacón. 

Esta  posta  está  inmediata  á Catitas,  y se  va  á ella  por 
un  camino  que,  quitados  algunos  pequeños  charcos  de 
agua,  es  muy  agradable.  Se  ve  en  él  mucha  florescencia 
de  nitro.  El  terreno,  que  está  inclinado,  es  bastante  bueno 
por  naturaleza  y disecando  sus  pequeñas  lagunas,  con  la 
ayuda  del  arte  se  tornarían  todavía  mejores.  Pasemos  pues 
adelante,  y acerquémonos  al  Eetamo,  haciendo  de  paso 
nuestras  acostumbradas  observaciones,  para  divertir  á los 
curiosos  é instruir  al  viajero  observador  y á todos  los 
que  desearen  ocupar  aquellas  vagas  regiones. 

El  terreno  de  las  primeras  tres  leguas,  para  llegar  al 
Betamo,  es  bueno,  mas  un  poco  árido  y casi  siempre  cu- 
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bierto  de  uua  copiosa  Horescencia  de  nitro,  el  cual  se 
desarrolla  con  la  acción  del  sol  después  de  las  lluvias  y 
de  un  copioso  rocío  de  la  anterior  luaiiana. 

K1  Eetamo  es  un  pequeño  pueblo,  de  poquísimas  casas, 
que  tienen  todas  anexo  uu  huerto,  con  vides  y frutas  de 
varias  especies  y uua  plantación,  alrededor  de  altos  ála- 
mos que  deleitan  la  vista  grandemente.  Su  iglesia  es  bas- 
tante pequeña;  consiste  en  uua  simple  capilla,  dedicada  ó 
San  Xicolás  de  llari,  eu  la  cual  celebró  Monseñor  la  santa 
misa,  y yo  asistí  á ella  con  gran  placer  por  la  devoción 
que  concebí  á este  gran  santo,  cuando  tuve  la  suerte  de 
visitar  su  sagrado  cuerpo  en  l^ari,  en  la  Pulla,  y recoger 
con  mis  manos  el  prodigioso  maná  que  destila  de  sus  hue- 
sos. La  posta  del  Retamo  es  muy  limpia  y cómoda.  Tiene 
uu  hermoso  huerto  anexo,  donde  yo  y los  otros,  por  la 
generosidad  del  dueño,  comimos  una  uva  exquisita  y me- 
locotones sabrosísimos  de  una  calidad  especial.  ])espués 
nos  presentaron  muy  buenos  melones  del  mismo  posadero, 
hombre  de  buena  educación,  de  la  familia  C^orvalán,  de 
Mendoza,  cuyo  hermano  don  Jorge,  uno  de  los  mejores 
sacerdotes  de  aquella  ilustre  ciudad,  uie  ha  siempre  dis- 
tinguido con  una  no  común  amistad. 

La  posta  se  halla  sobre  el  camino  público,  á un  lado  del 
cual  pasa  el  río  Tunuyán,  que  juntamente  con  la  laguna 
de  aguas  estancadas  que  hay  al  interior,  hace  muy  húme- 
do y malsano  el  aire  que  se  respira  en  todo  el  Retamo. 

Eu  esta  posta  se  encuentra  el  [)unto  de  vista  del  todo 
pintoresco  y sorprendente  que  hemos  prometido  arriba, 
para  observar  de  cerca  la  cordillera  en  su  más  deliciosa 
aparición.  Delante  de  la  posta  hay  uu  largo  paseo  con  do- 
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ble  tíla  de  altísimos  álamos  de  una  parte  y de  la  otra,  y, 
colocándose  el  espectador  en  el  medio  de  ellos,  descubre 
en  el  fondo  las  más  altas  montañas  de  la  cordillera,  cuyas 
cúspides  cubiertas  de  nieve,  parece  que  forman  un  solo 
grupo  con  el  mismo  paseo,  cerrando  el  fondo  con  admirable 
unión.  Más  allá  de  aquellas  majestuosísimas  montañas  un 
puro  cielo  aumentaba  la  grandeza  de  la  magnífica  vista  de 
la  cordillera,  ó sea,  de  la  inexpugnable  fortaleza  que  la 
misma  natura  ha  puesto  allí  en  defensa  de  Chile,  contra 
los  asaltos  de  cualquier  extranjero  invasor.  ¡Espectáculo 
por  extremo  admirable! 

Eecreando  la  vista  con  estos  agradables  panoramas  se 
llega  al  Eodeo  del  Medio,  que  es  una  simple  casa  de 
campo  donde  se  hace  la  muda  de  caballos  y hay  mucha  co- 
modidad para  los  pasajeros  que  quieran  dormir  allí.  Del 
Eetamo  á esta  posta  se  cuentan  siete  leguas.  Las  primeras 
cuatro  son  de  un  camino  casi  todo  palúdico  y en  él  se  pa- 
san á vado  el  río  Tunuyán,  el  de  Mendoza  y dos  torrentes. 
El  río  de  Mendoza  presenta  alguna  dificultad,  y es  una 
empresa  más  difícil  todavía  el  pasar  la  última  de  las  la- 
gunas que  se  encuentran  en  aquel  camino;  porque  el  agua 
cubre  casi  enteramente  los  caballos  y tiene  un  fondo 
desigual.  En  aquellas  cuatro  leguas  el  terreno  es  bueno,  y 
con  la  acción  del  calor  se  desarrolla  tanta  cantidad  de  ni- 
tro que  el  camino  en  los  sitios  más  secos  parece  todo 
cubierto  de  cal.  Pero  el  terreno  es  muy  pantanoso  por  el 
agua  estancada,  la  cual,  por  otra  parte,  fácilmente  podría 
encauzarse.  En  el  resto  hasta  el  Eodeo  del  Medio  es  el 
terreno  verdaderamente  bueno,  sin  lagunas  ni  otros  estan- 
ques de  agua,  y tiene  en  el  medio  un  camino  bellísimo,  La 
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séptima  legua,  solamente,  cerca  de  la  posta,  presenta  un 
terreno  pedregoso,  mas  es  muy  bueno  también,  porque  se 
ve  en  el  Rodeo  un  gran  peda/o  do  tierra  cultivado,  en  el 
cual  se  admira  una  bellísima  viña,  con  grandes  árboles  de 
excelentes  frutas.  Nosotros  comimos  de  ellas  en  abundan- 
cia, para  refrescarnos  de  los  ardores  del  sol.  Después,  ape- 
nas mudados  los  caballos,  atravesamos  al  galope  las  cin- 
co leguas  que  quedaban,  y nos  pusimos  en  menos  de  dos 
horas  en  iVlendoza. 

Sns  arrabales,  viniendo  del  Rodeo,  anuncian  la  vista  de 
una  gran  ciudad,  la  cual,  por  otra  parte,  no  les  correspon- 
de plenamente.  Cuando  pasamos  por  allí,  todas  las  casas, 
de  una  y otra  parte,  estaban  adornadas  con  grandes 
y pequeñas  banderas  de  candidísimos  lienzos,  las  cuales 
se  agitaban  sobre  las  respectivas  ventanas.  En  ellas  nu- 
merosos habitantes  y otras  i)ersonas  instaladas  en  las  puer- 
tas de  las  casas  o en  sus  balcones,  aplaudían  con  pañuelos 
blancos  en  las  manos  nuestra  feliz  llegada  y puestos  de 
rodillas  pedían  bastante  devotamente  á Monseñor  la  ben- 
dición apostólica.  Muchos  de  los  balcones  y casi  todas  las 
puertas  de  las  casas  estaban  también  adornadas  con  arcos 
y magníticas  guirnaldas  de  Hores,  y dores  se  esparcían  en 
la  j)ública  calle  mientras  pasábamos.  Al  dn  del  grandioso 
suburbio,  cuatro  jóvenes  de  igual  estatura,  vestidos  de  cán- 
didas telas,  con  pañuelos  encarnados  al  cuello,  (pie  les 
(h'ScCiidíau  sobre  el  pecho,  y una  graciosa  faja  de  seda 
(|ue  ciñcudoles  la  cintura  caía  hasta  la  rodilla  cou  elegante 
naturalidad,  sostenían  á los  lados  de  la  calle  dos  grandes 
arcos  abundantes  de  cintas  y dores.  Debajo  de  ellos  pasa- 
mos nosotros  en  triunfo  con  nuestros  coches,  tirado  cada 
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uno  por  seis  fogosos  caballos,  los  cuales,  instigados  por  los 
alegres  cocheros,  apenas  tocaban  la  tierra  en  su  veloz  ca- 
rrera. Con  tal  sucesión  de  aclamaciones  y recibimiento 
cordial,  entramos  á la  ciudad,  donde  fuimos  alojados  en  la 
elegante  casa  de  la  señora  doña  Manuela  Corvalán,  en  la 
cual  encontramos  al  Señor  Cienfuegos. 

Este  hombre  envidiable,  dotado  por  Dios  de  un  placidí- 
simo carácter,  que  apenas  se  resiente  en  losjnayores  dis- 
gustos, después  de  tantas  desgracias  como  le  habían  suce- 
dido, y del  penosísimo  viaje  de  ochenta  y más  leguas,  re- 
corrido á caballo  entre  los  ardores  del  sol  y la  incomodi- 
dad del  polvo,  en  la  convalescencia  de  una  enfermedad 
mortal,  se  nos  presentó  tan  fresco  y robusto  que  parecía 
no  haber  estado  jamás  enfermo  y qne  no  se  hubiese  nun- 
ca movido  de  allí.  ¡Cuán  deseable  es  la  tranquilidad  de 
ánimo  en  todas  las  cosas!  Con  esta  bella  virtud,  que  es  la 
primogénita  de  la  prudencia,  recorre  el  hombre  todos  los 
estados  de  la  vida  sin  afanes  y triunfa  en  ellos  plenamen- 
te de  todas  las  contrariedades  de  sn  destino.  Como  quiera 
que 

El  hombre  bien  dispuesto  á doble  suerte, 

Espera  en  los  adversos,  y en  los  prósperos 
Casos  jamás  de  gran  temor  se  libra. 

Los  molestos  inviernos  é infecundos, 

A nosotros  envía  el  sabio  jove 
Mas  luego  los  deshace. 

Si  fortuna  contraria  nos  molesta, 

A irse  empezará;  pues  que  animosa 
La  buena  ya  despierta. 

Toca  Apolo  á las  veces  la  armoniosa 
Cítara  dulce  y otras  rompe  el  arco.  (1 ) 


(1)  Sperat  infestis,  metuit  secundis. 
Alteran!  sortem  bene  praeparatum 
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Mendoza  es  ciudad  antigua,  y se  dice  fundada  por  Pe- 
dro Mendoza,  conquistador  de  aquella  provincia.  El,  según 
la  tradición  del  país,  no  hizo  otra  cosa  ([ue  aumentarla  y 
darle  aquella  forma  y elegante  disposición  de  habitaciones 
y de  calles  que  la  embellecen  al  presente.  Dice  la  tradición 
que  los  trabajadores  de  las  minas  de  oro  y plata  que  habi- 
taban la  cordillera,  no  pudiendo  allí  soportar  los  excesivos 
fríos  del  invierno,  solían  descender  al  llano  y pasar  en  ól 
lo<5  mayores  rigores  de  la  estación.  Sucedió  pues  que  algu- 
nos de  ellos  á causa  del  clima  y de  las  delicias  de  la  cam- 
piña se  aftcionaron  á ésta  gradualmente,  y al  ñn  aban- 
donaron las  minas  y se  dedicaron  á cultivar  la  tierra 
persuadidos,  como  es  en  realidad,  de  que  la  más  rica  mina 
que  jamás  se  agota  es  el  cultivo  de  la  tierra.  Siguieron 
también  otros  trabajadores  el  ejemplo  de  los  primeros  y 
así  empezó  á formarse  un  pequeño  pueblo  acá  y allá  dis- 
perso; el  cual,  habiendo  sido  conquistado  por  Pedro  Men- 
doza, lo  reunió  éste  todo  junto  en  forma  de  ciudad  y le 
dió  su  nombre.  Dicho  pueblo  al  presente  ha  crecido  de  tal 
modo,  que  se  hace  ascender  la  población  á casi  veinte  mil 
individuos,  con  construcciones  de  cerca  de  media  legua  de 
longitud  y otro  tanto  de  ancho.  Su  forma  es  como  la  de 
] )uenos-Aires  y de  San-Luis  de  la  Punta,  con  largas  calles 
en  línea  recta,  que  se  dividen  entre  sí  en  pequeñas  islitas 
cuadradas  y con  casas  bastante  limpias,  y bien  hechas  de 

Pectus.  Informes  hiemes  reducit 
Júpiter  Ídem 

Submovet.  Non,  si  male  mine,  et  olim 
Sic  erit:  quondam  cithara  taeentem 
Suscitat  Musam,  ñeque  semper  arcum 

Tendit  Apollo.  (Q.  Horat  Fl.  lih.  2,  Ode  Vil.) 
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greda  y ladrillos  y cubiertas  con  tejas  de  horno.  La  más 
bella  calle  es  la  del  centro, que  atraviesa  la  ciudad,  y con- 
duce hacia  el  norte  á un  paseo  público  hecho  construir  por 
el  general  San-Martín.  Es  bastante  bello,  y consiste  en 
un  ancho  camino  con  más  de  un  tercio  de  milla  de  largo, 
donde  una  doble  fila  de  altísimos  álamos  hermosea  su 
grandiosa  vista  y las  dos  calles  laterales.  De  uno  y otro  lado 
numerosos  asientos  fabricados  con  cal  en  forma  de  sofá 
sirven  para  comodidad  de  quien  desea  reposar.  Un  elegante 
y pequeño  templo  de  buena  forma,  cierra  al  final  el  triple 
paseo  con  agradable  perspectiva.  El  aspecto  de  la  risueña 
campiña,  el  aire  ventilado  5"  una  pastelería  5^  café,  que  se 
encuentran  en  el  centro,  perfeccionan  aquella  agradable 
ciudad;  dándole  no  poca  importancia  un  copioso  torrente, 
que  cerca  del  río  se  hace  pasai\de  un  lado  de  la  calle,  para 
surtir  de  agua  corriente  los  huertos  que  están  anexos  á ca- 
si todas  las  casas  de  la  ciudad;  y así  se  hacen  éstos  fecun- 
dos en  plantas  y frutas,  que  son  verdaderamente  sua- 
ves. Los  melocotones,  por  ejemplo,  los  melones,  las  sandías 
y la  que  llaman  uva  de  Italia  son  frutas  particulares  y 
exquisitas,  por  la  bondad  del  clima,  que  es  bastante  calien- 
te en  el  verano  y templado  en  el  invierno;  y por  las  par- 
tículas nitrosas,  en  que  abunda  todo  el  territorio  de 
Mendoza.  Los  mismos  Americanos  ceden  todos  á Men- 
doza la  primacía  en  las  producciones  del  cultivo  de  la  tie- 
rra: bien  que  el  estado  de  Chile  tenga  ahora  la  provincia 
de  la  Cloncepción,  la  cual  puede  estar  al  par  de  Mendoza 
en  todo  género  de  productos  que  pueden  obtenerse  de  la 
tierra. 

En  Mendoza  existen  cinco  diversas  especies  de  comuni- 
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dades  religiosas,  y son  los  Padres  de  la  Merced,  los  Domi- 
nicanos, los  Franciscanos,  los  Agustinos  los  de  Pelón, 
(jue  tienen  el  cuidado  del  ITospital  póiblico.  Todos  éstos 
tienen  buenos  conventos  y bellas  iglesias,  adornadas  con 
mucha  decencia.  Hay  una  reunión  de  mujeres  reglamen- 
tadas como  una  casa  de  monjas,  las  cuales  cuidan  las 
niñas  de  la  ciudad,  ensefuindoles  íi  leer  y íi  escribir  y las 
labores  comunes  de  una  mujer  de  casa.  Pista  piadosa  cor- 
poración es  muy  reciente  y el  empeño  que  tiene  por  ella 
el  buen  Señor  Chira,  don  José  (lodoy,  hoy  sustituto  apos- 
tólico en  toda  la  provincia,  hace  esperar  que  tomará  cuan- 
to antes  una  forma  estable  y que  se  erigirá  como  un  ver- 
dadero Monasterio  con  sus  particulares  constituciones,  que 
se  están  combinando  para  pedir  la  aprobación  al  Supremo 
Jefe  de  los  fíeles. 

Las  iglesias  principales  de  la  ciudad  son  la  de  San 
Agustín,  construida  al  gusto  de  Roma  con  una  bella  cúpu- 
la; la  iglesia  de  San  Ph’ancisco,  que  fué  hecha  construir  de 
tres  naves  por  los  antiguos  Jesuítas,  á los  cuales  pertene- 
cía, y la  iglesia  de  los  padres  de  la  Merced,  que  es  bastan- 
te luminosa  y limpia  á manera  de  una  sagrada  galería. 
También  la  iglesia  Matriz,  del  CJero  secular,  es  muy  decen- 
te y adornada  con  bellos  altares,  entre  los  cuales  merece 
ser  notado  el  mayor,  que  se  ve  enfrente  con  mucha  sun- 
tuosidad. Para  Mendoza  es  ésta  una  iglesia  excesivamente 
pequeña,  y no  corresponde  á lo  que  requiere  hoy  aquella 
respetable  población.  Su  fachada  es  de  un  pésimo  dibujo, 
porque  queda  un  ángulo  fuera  de  la  plaza  y no  tiene  aque- 
lla decoración  majestuosa  que  exige  la  grandiosidad  de  la 
misma  iglesia,  pues  la  plaza  ocupa  un  cuadrado  entero  de 
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4.096  toesas,  y todos  sus  lados  están  adornados  con  bellas 
construcciones  y una  fuente  en  medio,  que  arroja  el  agua 
al  aire  desde  el  centro  de  una  gran  taza,  como  se  ve  en 
Santa  María  in  Transtevere  y en  otras  fuentes  de  Koma. 

Si  se  reformase  la  iglesia  y dejándole  el  frente  á la  pla- 
za, extendiendo  la  nave  del  centro  hacia  la  sacristía  y el 
patio,  que  presentan  un  sitio  bastante,  se  formaría  con 
poquísimo  gasto  una  iglesia  bella,  grande,  majestuosa  y 
correspondiente  á la  población,  á la  ciudad  y á la  plaza. 
Este  filé  el  consejo  que  di  al  buen  cura  Godoy,  cuando 
se  me  quejó  de  la  estrechez  de  su  iglesia;  y,  como  elo- 
gió mucho  mi  parecer  y se  mostró  inclinado  á él,  le  dije 
también  que  emplease  cada  año  á gloria  de  Dios,  en  aquel 
necesario  trabajo,  la  mitad  al  menos  de  los  cinco  ó seis  mil 
escudos  que  percibía  entonces  de  su  curato;  ya  que  no  te- 
nían necesidad  ni  él  ni  sus  sobrinos,  que  son  muy  ricos  con 
lo  propio.  El  mejor  empleo  que  puede  hacerse  de  das  rique- 
zas en  esta  vida,  es  emplearlas  para  gloria  de  Dios  y para 
ventaja  de  nuestros  semejantes,  ya  que  Dios  tiene  todo  el 
derecho  de  ellas,  y nada  recibe  de  nosotros  sin  darnos  cen- 
tuplicada merced.  El  prójimo,  y mucho  más  la  patria  y 
todo  el  público  tienen  derecho  á gozar  de  los  efectos 
de  las  demasiadas  riquezas  de  los  principales  propietarios, 
ya  que  la  patria  y el  público  son  el  compuesto  de  todos  sus 
individuos,  los  cuales  componen  así  un  ente  moral,  á cuyas 
necesidades  debe  cada  uno  concurrir  en  proporción  de  sus 
fuerzas  y de  las  ventajas  que  recibe,  para  más  mejorarlo 
y hacerlo  más  perfecto  y feliz.  Persuadido  por  tanto  el 
buen  cura  Godoy,  mi  óptimo  amigo,  de  estas  incontrasta- 
bles verdades,  me  hizo  esperar  que  me  anunciaría  un  día 


Apostólicas  J)K  ciiilk 


337 


la  consoladora  noticia  de  haber  él  mejorado  su  iglesia  como 
hoy  lo  requieren  la  notable  grandej^a  y dignidad  de  Men- 
doza. 

Esta  ilustre  ciudad  goza  de  buen  aire,  por  lo  cual  los 
habitantes  son  todos  sanos,  robustos  y de  caiúcter  agrada- 
ble y alegre.  Son  asimismo  de  buen  corazón  y sinceramen- 
te fundados  en  las  sanas  máximas  d(í  la  religión  y de  la 
})iedad.  En  los  eclesiásticos  se  nota  buen  ejemplo  y celo 
por  la  gloriado  Dios  y por  la  salvación  délas  almas,  pa- 
ra cuya  instrucción  hay  todas  las  tardes  un  ejercicio 
público  llamado  la  Escuela  de  Cristo,  en  el  cual  dos  bue- 
nos sacerdotes  están  enteramente  dedicados  á instruir,  á 
confesar  y á promover  otros  muchos  actos  de  cristiana 
piedad.  Entre  los  seglares  no  so  oyen  jamás  palabras  in- 
decentes ni  se  conocen  entre  ellos  el  robo  ni  otras  ilícitas 
ocupaciones  de  la  })ropiedad  ajena,  no  habiéndose  nunca 
dado  ejemplo  de  ello,  según  me  aseguró  persona  de  bien.  Vi- 
ven todos  entre  sí  unidos  en  la  simplicidad  del  trato,  y fue- 
ra de  algunos  jóvenes  á la  moda,  todos  reúnen  al  verdadero 
amor  de  la  patria  la  práctica  de  todas  las  virtndes  do  la 
cristiana  moral;  por  lo  cnal  gozan  todos  indistintamente. 
«Lo  qne  al  más  humilde  os  dado,»  etc.  (Metastasio,  Tito, 
act.,  3,  esc.  4). 

Este,  en  general,  es  el  carácter  landablo  de  Mendoza; 
pero  lo  que  más  que  todo  me  agradó  en  esta  ciudad 
filé  la  devoción  grandísima  que  todos  tienen  á la  Virgen, 
á quien  están  dedicados  todos  los  altares  de  las  iglesias, 
bajo  diversos  títulos,  con  los  cuales  se  venera  á la  gran 
INIadro  de  Dios.  líe  visto  que  tal  devoción  es  común  en  to- 
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da  la  América;  por  esto  estoy  persuadido  de  que  esta  región 
será  siempre  protegida,  y que  no  podrá  nunca  quedar  so- 
metida á grandes  desgracias,  ya  que,  por  unánime  senti- 
miento de  los  Padres  de  la  Iglesia,  tiene  María  las  llaves  de 
los  divinos  tesoros  y quien  confía  en  su  protección  noque- 
dará  seguramente  olvidado. . . <Yenid  á mí,  nos  dice  ella 
misma,  vosotros  todoá  los  que  tenéis  necesidad,  y yo  os 
ayudaré.  Yo  soy  la  madre  del  amor  hermoso  y de  la 
santa  esperanza;  yo  distribuyo  los  reinos:  doy  el  gobier- 
no á los  Príncipes;  á mí  se  debe  la  equidad  de  las  le 
yes:  por  mí  se  administra  la  justicia  sobre  la  tiej'ia:  y 
en  mí  reside  toda  la  esperanza  de  la  vida  (1).  Así  lo 
dice  la  Iglesia  en  el  Eclesiástico  y en  los  Proverbios  por 
boca  de  Salomón.  Proseguid  pues,  oh  nobles  americanos, 
con  afecto  constante  vuestra  sincera  devoción  hacia  la  gran 
Madre  de  Dios,  y no  dudéis  de  que  seréis  siempre  bende- 
cidos y protegidos  por  ella. 

Existe  también  en  Mendoza  un  colegio  de  jóvenes,  mas 
se  encuentra  al  presente  un  poco  decaído  y falto  de  alum- 
nos, porque,  habiendo  allí  llegado  un  maestro  expulsado 
de  Francia,  enseñaba  el  materialismo  y había  ya  corrom- 
pido ála  mayor  parte  de  sus  desgraciados  discípulos;  las 


'1 ' Ego  niater  p'jlchrfe  dilectionis,  et  timoriset  agnitionis,  et  san- 
cUa?  spei.  In  rae  grafía  oranis  via“,  et  veritatis;  in  rae  oninis  spes  vi- 
tas et  virtutis.  Transite  ad  rae  oranes,  qnt  concupiscitis  me,  et  a 
generationibiis raéis  inipleniini:  spiritnsenim  meus  snper  mel  dxdcis, 
et  hereditas mea siiper  niel  et  favum.  Lib.  Ecelesíastie.,  cap.  XXIV, 
V.  24,  etc. 

Per  me  Reges  regnant,  et  legura  conditores  justa  decernunt.  Per 
me  Principes imperant  et  potentes  decernunt  justitiam. 

Proverb.  Cap.  H v,  15  etc. 
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autoridades  que  allí  presiden,  inmediatamente  que  fueron 
informadas  de  ello,  ilesterraron  al  maestro  y cerraron  el 
colegio,  y lo  volvieron  á abrir  después  de  algún  tiempo 
con  nuevos  reglamentos,  llamando  á otros  estudiantes; 
admitiendo  ;i  algunos  solamente  de  los  antiguos,  los  más 
ejemplares  y no  atacados  del  contagioso  ejemj)lo  y diabó- 
licas doctrinas  del  materialismo,  que  como  una  verdarlera 
peste  ha  depravado  boy  día  los  ánimos  de  tantos  desgra- 
ciados jóvenes  que  lo  han  abrazado  incautamente,  sin  com- 
prender su  veneno.  Estos  estímulos  de  la  mala  ense- 
ñanza son  los  destructores  de  toda  la  recta  moral  y buena 
disciplina  en  la  juventud.  Porque  se  sabe,  como  dice 
Horacio  en  su  Poética,  que  la  edad  juvenil  es  la  de  los 
años  volubles,  que  su  carácter  es  el  de  la  variedad  y de 
la  inconstancia:  y que  son  ellos  por  esto  apasionados  por 
toda  novedad,  la  que  adoptan  siempre,  sin  reflexionar 
en  las  condi(‘iones  buenas  ó malas  de  la  misma.  Así  pues, 
si  á la  peligrosísima  naturaleza  de  sus  caracteres,  se  unen 
los  otros  estímulos,  y especialmente  de  quien  tiene  auto- 
ridad sobre  ellos  y sobre  su  manera  de  pensar,  no  hay  fre- 
no bastante  para  impedir  las  ruinosas  caídas.  La  misión 
])ue.s  de  la  autoridad  es  alejar  de  los  jóvenes  los  incentivos 
y á la  persona  que  tenga  la  insolente  temeridad  de  presen- 
társelos para  apoderarse  de  sns  inclinaciones;  y conviene 
reflexionar  que  interesa  tanto  la  sana  moral  y la  buena 
conducta  de  la  juventud,  cuando  interesa  la  conservación 
de  los  Estados  á que  ellos  pertenecen,  ya  que  de  la  bondad 
de  loa  jóvenes  instruidos,  los  cuales  van  á servir  de  guía 


(1)  Proverb.  Cap.  8,  v.  15  etc. 
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á los  menos  instruidos  que  los  observan,  depende  tam- 
bién la  bondad  de  la  clase  ignorante  y de  todo  el  pueblo; 
y cuando  el  pueblo  es  bueno,  nada  tiene  que  temer  el 
respectivo  gobierno.  Mas,  si  el  pueblo  es  de  máximas  re- 
probadas y corrompidas,  uo  hay  leyes,  por  rigurosas  que 
sean,  que  le  puedan  asegurar  larga  dnracicju,  porque  la  ley 
puede  impedir  los  delitos  evidentes,  mas  uo  los  ocultos; 
puede  dominar  las  acciones  externas  del  cuerpo,  mas  no 
los  pensamientos  internos  de  la  mente;  puede  tener  fuerza 
en  lo  que  se  hace,  mas  no  en  lo  que  se  piensa.  Por  eso, 
interrogado  nu  día  Federico  el  Grande  por  un  descreído 
literato  acerca  de  lo  que  pensaba  sobre  la  moral  Evan 
gélica,  no  dudó  en  responder  que  ella  era  la  única  capaz 
de  proponerse  á un  pueblo  deseoso  de  subordinarse  á las 
leyes,  y fíel  á quien  lo  dirige.  Esta  es  una  gran  confesión 
para  confundir  á los  filósofos  de  nuestro  tiempo,  los  cuales 
mientras  declaman  por  el  amor  de  la  patria,  la  destruyen 
con  la  maldad  de  las  máximas;  ya  que  habilidad  de 
gobiernos  y práctica  de  máximas  depravadas;  amor  de  la 
patria  y adhesión  al  vicio  destructivo;  buen  orden  de  leyes 
y desenfrenos  en  quien  debe  observarlas,  son  cosas  tan 
opuestas  entre  sí  cuanto  pueden  ser  el  agua  y el  fuego, 
que  se  destruyen  recíprocamente. 

Estos  son  los  verdaderos  motivos  que  obligaron  á las 
autoridades  supremas  de  Mendoza  á la  necesaria  reforma 
de  su  colegio  y á vigilar  atentamente  las  buenas  costum- 
bres y la  buena  disciplina  de  la  juventud.  Cuando  supie- 
ron que  se  aproximaba  á aquella  ciudad  el  Vicario  Apostó- 
lico, el  cual  podía  facilitar  sus  buenas  disposiciones, 
expidieron  dos  días  antes  de  nuestra  llegada  algunos  de 
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sus  representantes  al  Eodeo  del  Medio  para  felicitar  á 
IMonseuor  en  su  nombre;  y después  lo  liubieran  acompa- 
ñado á la  ciudad,  donde  habría  encontrado  las  mismas 
autoridades  y los  dos  cleros  con  las  respectivas  cruces 
para  conducirlo  i)rocesionalmente  con  [)ompa  y entrada  so- 
lemne á la  iglesia.  Mas,  no  habiéndose  esto  reali/aido,  por- 
(pie  llegamos  dos  días  des[)ués,  y de  improviso,  para  dar 
nna  compensación  á la  taita  de  esta  pública  entrada,  las 
autoridades  mismas  y el  clero,  apenas  llegamos  á Mendo- 
za, rogaron  á Monseñor  que  al  día  siguiente  se  dignara 
dirigirse  procesional  mente  á la  iglesia  Matriz  y no  sa- 
lir do  casa  antes  de  este  acto  de  su  público  recibimiento. 
Nosotros  pues  nos  quedamos  en  casa,  sin  salir  basta  el 
día  siguiente,  en  que  inmediatamente  después  del  almuer- 
zo se  puso  en  movimiento  toda  la  tropa,  la  cual  á las  20  de 
Italia  vino  á formar  en  estrecha  ñla  en  el  patio  de 
nuestra  casa,  continuándola  hasta  la  iglesia.  Después  vino 
todo  el  Cuerpo  1 )i[)lomático  y el  clero,  (pie  se  detuvo 
delante  del  portón,  donde  el  cura  dió  á besar  el  cruci- 
tijo  al  Vicario  Apostólico,  y después  le  puso  en  las  manos 
el  Aspersorio,  con  el  cual  bendijo  á todos,  y se  dió  princi- 
pio á la  solemne  procesión,  (pie  era  animada  [lor  varias 
Viandas  de  música  y un  coro  de  numerosos  cantores  y de 
otros  instrumentos  de  música.  El  concurso  y la  aglomera- 
ción de  gente  fueron  increíbles.  Todas  las  calles,  las  venta- 
nas y techos  de  las  casas  estaban  llenos  de  gente.  Eor  todas 
partes  se  veían  cándidas  banderas,  y arcos  de  flores  bellí- 
simas adornaban  las  puertas  de  las  casas.  IMuchas  jóvenes 
doncellas  nos  acompañaban  en  dos  tilas  con  delicados  ces- 
titüs,  cubriendo  la  calle  de  ñores  cuando  pasábamos  por 
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ella.  Flores  se  arrojabau  de  las  ventauas,  de  los  balcones 
y de  los  techos,  y ñores  lanzaban  los  niños  de  las  venta- 
nas á la  cabeza  de  Monseñor,  el  cual  en  traje  de  ceremo 
nia  estaba  á la  derecha  del  señor  cura  Godoy,  vestido  con 
gran  pluvial,  y lo  precedía  la  milicia  con  el  Estado  Ma- 
yor de  gran  nniíorrae,  todas  las  autoridades,  del  mismo  mo- 
do, todas  las  corporaciones  religiosas  y todo  eidero  secular. 
El  señor  canónigo  Mastai  y yo  íbamos  después  de  Monseñor 
seguidos  de  un  cuerpo  de  granaderos  y de  otros  soldados 
á caballo;  y en  seguida  un  inmenso  pueblo,  que  venía  de 
todas  partes. 

Con  este  noble  acompañamiento  se  llegó  á la  plaza  de 
la  iglesia  Matriz,  donde  fuimos  agradablemente  sorpren- 
didos á la  vista  de  un  grupo  delicioso  de  arcos  triunfales, 
formados  con  mirto  y ñores,  que  entre  variados  festones 
y mil  delicadas  guirnaldas  y otros  preciosos  trabajos  pen- 
dían de  todas  partes  con  caprichosa  armonía. 

Este  grupo  de  arcos  formaba  como  un  pequeño  templo 
sostenido  por  cuatro  columnas,  las  cuales  con  sus  arcos 
presentaban  en  el  interior  cuatro  grandiosas  entradas  unifor- 
mes, por  donde  pasó  Monseñor  y todo  su  séquito;  y así  nos 
presentamos  á la  puerta  mayor  de  la  iglesia.  Allí,  en  me 
dio  del  vestíbulo,  ocho  de  entre  las  principales  familias  y 
los  principales  miembros  de  la  civil  diplomacia,  sostenían 
las  varas  de  plata  de  un  rico  palio,  á los  lados  del  cual 
iban  dos  majestuosos  sacerdotes  y el  sotacura  de  gran 
pluvial.  Estos  presentaron  el  Aspersorio  al  señor  cura  Go 
doy,  quien  lo  pasó  á Monseñor  y éste  roció  con  agua  ben- 
dita, al  clero,  á las  autoridades  y á todo  el  pueblo;  y 
después,  recibido  bajo  palio  Monseñor,  con  los  asistentes 
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ÍTodoy  y ol  coadjiiloi-,  f'uó  conducido  al  altar  mayor,  can- 
tando ios  músicos  el  Era;  i^acerdos  inaf/i/Ks  en  tono  ma- 
jestuoso y patético.  Hecha  allí  nna  libera  adoración  al 
Santísimo  Sacramento,  el  señor  cura  Godoy  cantó  en  la 
parte  de  la  Epístola  el  res[)Cctivo  Omnns  i)or  la  piosperi- 
dad  de  Monseñor,  como  Nuncio  Apostólico.  Después,  subi- 
do allí  también  ñlonseñor,  cant()  el  Orriiins  del  Protector 
y dirigiéndose  al  centro  del  altar,  di(')  allí  la  tri[de  bendi- 
ción; y publicada  inmediatamente  la  indulgencia  de  cien 
días  en  la  debida  forma,  se  terminó  la  sagrada  funci(n). 

Hecho  esto,  después  de  un  breve  descanso,  ^Monseñor 
se  síuitó  en  la  parte  del  evangelio,  en  nna  espléndida  silla 
arzobis[)al,  y allí  admitii)  al  beso  de  la  mano  al  clero,  las 
autoridades  del  Estado  Mayor  y los  principales  de  la  po- 
blación. En  seguida  volvió  |)rocesionalmente  á casa,  donde 
(lió  las  gracias  y despidió  á todos,  menos  á la  tropa,  y ves- 
tido como  estaba,  acom[)añado  de  iMastai  y de  mí,  fué  á hacer 
visita  al  Señor  ( tobernador,  Don  Pedro  Molina,  el  cual  vino 
en  seguida  áde\  ol  vérsela,  según  la  eti(iueta  americana.  I )es- 
pues,  tomado  un  suntuoso  refresco,  en  nuestra  compañía, 
de  helados,  dulces  y ot  ras  di  versas  cosas,  volvió  á su  casa, 
conduciendo  con  él  toda  la  tropa,  <pie  por  tal  motivo  no 
se  había  movido  de  su  puesto.  El  dicho  ÍTobernador,  para 
dar  formalidad  á !a  visita  hecha  á él  por  Monseñor,  inme- 
diatamente des[)úés  del  beso  de  la  mano,  se  ladiró  priva 
(lamente  á su  casa,  ([iie  estaba  en  nu  lado  de  la  plaza  en 
fiamte  (h;  la  Iglesia,  y allí  esperó  (pie  fuésemos  á visitarlo. 

Nos  detuvimos  nueve  días  (m  Mendoza.  En  el  primer 
día  inmediatamente  después  (jue  llegamos,  el  Señor 
CienfiKigos  hizo  apresurar  su  comida,  terminada  la  cual,  se 
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fué  á ima  casa  de  campo,  no  lejos  de  la  ciudad,  donde  pasó 
la  noclie,  para  ponerse  en  camino  á la  mañana  siguiente 
bien  temprano  hacia  Santiago  de  Cdiile.  Después  do  él 
comimos  también  nosotros  y empleamos  el  resto  de  aquel 
día  en  las  visitas  que  hicieron  á IMouseñor  el  clero  y todas 
las  autoridades,  fuera  del  Señor  Gobernador,  que  debía 
recibirla,  el  primero,  en  su  casa.  El  segundo  día  fue  con- 
sagrado enteramente  á la  descrita  función,  y á recibir  antes  y 
después  las  visitas  de  los  principales  caballeros  y otros  par- 
ticulares de  la  ciudad.  Los  restantes  días  se  emplearon  en 
pagar  las  visitas  que  habíamos  recibido,  arreglar  diver- 
sos negocios  y administrar  el  sacramento  de  la  Confirma- 
ción, tanto  en  casa  como  en  la  iglesia  Matriz,  donde  fue- 
ron confirmadas  cerca  de  mil  personas,  y fué  conferida  la 
primera  tonsura  á un  joven,  l^ué  mandado  también  un  mi- 
nucioso comunicado  do  nuestra  misión,  á la  Corte  de  Eoma, 
como  se  había  hecho  en  San-Luis  de  laPuertay  en  Dueños- 
Aires.  El  antepenúltimo  día  hicimos  un  paseo  noclurno  á 
una  posesión  de  la  señora  doña  Manuela  Corvalán,  al  cual 
coucurrieroii  el  Señor  Gobernador  Molina,  todas  las  auto- 
ridades civiles  y militares  y casi  todo  el  Clero  Secular  y 
muchos  de  los  Regulares  también,  con  algunas  de  las  prin- 
cipales familias  de  la  ciudad.  Nosotros  fuimos  la  mayor 
parte  á caballo,  para  ejercitarnos  antes  de  pasar  la  Cordillera. 
Los  caballos  eran  muy  vivos  y ricamente  adornados  con 
arreos  americanos,  de  mucho  valor,  y anduvimos  casi  siem 
pre  al  galope,  animándose  los  unos  á los  otros  por  todo  el 
camino  do  cerca  de  dos  leguas.  La  diversión  lué  verdade- 
ramente completa,  por  la  alegre  compañía,  por  el  abundan- 
te refresco  y por  el  doble  galope  de  ida  y vuelta,  en  el 
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cual  Uüs  parecían  uada  las  fastuosas  carreras  del  carnaval 
eu  Koma. 

La  mañana  del  penúltimo  día  fue  toda  em[)leada,  ¡)arte 
en  administrar  la  C'onñrmación,  y parte  en  ver  con  aten- 
ción las  más  bellas  casas  de  la  ciudad.  Tales  fueron,  por 
ejemplo,  la  Plaza  y el  Colegio.  La  Puente,  que  (pieda  en 
medio  de  la  Plaza,  termina  con  la  figura  del  Sol,  el  cual 
parece  indicar  al  que  viene  de  las  pampas  ser  Mendoza 
el  primer  país,  que  puede  decirse  iluminado  por  el  sol  de 
los  conocimientos  y de  la  civilización.  La  Academia  de 
Dibujo,  arreglada  en  el  Colegio  del  maestro  francés  men- 
cionado, no  me  pareció  apropiada  páralos  jóvenes  estudian- 
tes, porque  está  llena  de  figuras  de  cobre  sumamente  in- 
decentes. C'olocado  un  joven  ante  aquellos  cobres  tan 
tentadores  por  su  desnudez  y actitudes  y viéndose  obli- 
gado á contemplarlos  con  atención,  ¡>ara  co[)iar  con  exac- 
titud todas  sus  ])artes,  es  moralmente  imposil)le  que  no 
vacilen  las  débiles  fuerzas  de  sus  inclinaciones  y que 
su  delicadeza  no  (piede  ofendida.  Estas  fueron  las  reflexio- 
nes que  no  dejé  de  manifestar  al  Rector  del  (Colegio, 
mientras  se  (d)servaba  aipiella  sala;  baciídidole  notar  (pie 
el  estudio  de  la  naturaleza  no  es  permifido  más  (pie  á 
los  jóvenes  avanzados  y de  probada  honradez,  y (pie  ni 
aún  á éstos  se  les  luice  examinar  ciertas  desnudeces,  las  cua- 
les jmeden  dañar  lasbuenas  costumbres;  como  lo  probó  Da- 
vid, queerahombre  justo  y hecho  según  el  corazón  de  Dios, 
y no  obstante,  no  pudo  contenerse  á la  vista  de  una  P>etsa- 
bé  en  el  baño;  también  Sansón  era  fortísimo  y favorecido 
por  Dios  en  mil  [leligrosas  enqu-esas,  y asimismo  fué  vein 
cido  por  las  formas  y las  gracias  de  una  Dalila;  también 
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Salomóu  era  muy  sabio  y do  gran  pmdeiicia  iufundida  en 
él  por  Dios  mismo,  y,  siu  embargo,  peca  seusual mente  y se 
hace  idólatra.  ¿Quién  hubiera  podido  imaginar  que  estos 
cedros  del  Líbano,  estas  fuertes  columnas,  miserablemente 
cayeran  con  los  seductores  atractivos  de  la  lisonjera  uatu- 
ralezab  Si  han  caído  los  cedros  del  Líbano  y las  más  fuer- 
tes columnas  que  Dios  mismo  babía  escogido  para  scstén 
de  su  pueblo  predilecto,  ¿qué  cosa  debemos  esperar  de  un 
vacilante  joveucito,  el  cual,  lleno  de  vivacidad  y de  senti. 
do  y con  gustos  todos  mundanos  y oi’gullosos,  se  pone  á 
contempdar  los  objetos  más  seductores  y agradables,  con 
el  fin  de  copiar  sus  minuciosas  partes  para  poderlas 
después  imitar?  ¡Chiáuto  mejor  sería  que  la  juventud  en 
general  nada  supiese  de  ciertos  estudios,  que  tanto  se 
recomiendan  hoy  para  que  todo  el  mundo  se  deprave  y se 
corrompa  con  ellos!  El  indicado  estudio  de  la  natura  no  se 
debe  abandonar  por  el  hombre,  porque  le  es  sumamente 
necesario;  mas  debe  cultivarse  por  aquellos  solamente  que 
tienen  necesidad  de  hacerlo;  y debe  siempre  hacerse  con 
la  debida  reserva  que  nos  prescriben  la  prudencia  y la 
sana  moral,  para  no  exponer  en  ello  nuestras  débiles  fuerzas. 

Yo  estoy  convencido  de  que  mis  reflexiones  no  agrada- 
rán á nuestros  jóvenes  á la  moda.  Estas,  por  lo  demás,  son 
justas  é incontrastables;  porque  nosotros  tenemos  una  na- 
turaleza demasiado  débil,  y mudar  de  naturaleza,  dice  el 
Metastasio  (1),  es  empresa  demasido  fuerte,  y no  fácil  para 
la  incauta  juventud. 

l’ero  acordémonos  que  no  hemos  aiiu  comido  y que  es 


(1)  Metastasio,  Muerte  de  Abel,  part.  1. 
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también  osle  itii  estudio  iuteresantísimo  del  natural.  Deja- 
da pues  la  Sala  de  Dibujo,  regresamos  á casa,  donde  el  co- 
cinero, que  era  uu  excelente  catedrático  en  cuanto  á cosas 
naturales,  sabía  obtener  en  todo  la  quinta  esencia  de  la 
bondad,  nos  había  preparado  aipiel  día  uu  suntuoso  almuer- 
zo, con  exquisito  gusto;  y yo  preferí  sus  lecciones  á todas 
las  otras  que  había  recibido  de  mi  Hany,  de  Ihiffón,  de 
riiuio  y de  otros  ilustres  naturalistas.  Kn  seguida  de  una 
buena  siesta,  que  es  otro  estudio  de  la  natura,  igualmente 
interesante  después  de  una  buena  comida,  para  convertir, 
á fuer  de  buenos  discípulos,  en  jugo  y en  sangre  las  trabaja- 
das lecciones  del  cocinero,  se  hizo  uu  paseo  en  coche  y des- 
pués regresamos  á casa  para  asistiv  al  solemne  refresco  que 
debía  coronar  todas  las  lecciones  de  aquel  día. 

Este  particularísimo  refresco  nos  fue  dado  por  el  Su- 
premo rtobierno,  en  casa  del  alcalde  don  (demente  Vene- 
gas.  Nosotros  fuimos  á él  á la  uua  de  la  noche  acompañados 
}tor  la  banda  de  miisica,  el  Cuerpo  Diplomático  y los  dos 
Cleros,  y encontramos  reunidos  en  la  casa  (piinientos  ó 
aeiscicntos  invitados.  El  i’efrcsco  estaba  preparado  en  el 
jardín,  donde  se  veían  diversas  tilas  de  largas  mesas,  so- 
bre las  cuales  relucían  la  grandiosidad,  el  buen  gusto  y la 
suma  abundancia  en  cada  clase  de  ex((uisitos  licores,  pas- 
teles, dulces  muy  tinos  y delicadísimos  helados;  y todo  el 
jardín  y su  [»atio  interior,  á imitación  de  la  gran  cena  de 
Asnero,  presentaban  una  regia  decoración,  en  la  cual  tigu- 
raban  suspendidos  por  todas  partes  fanales  de  plata  y 
grandiosas  arañas  con  \elas  de  cera,  las  cuales  iluminaban 
la  sala  y todas  las  otras  habitaciones  de  la  casa. 

De  toda  esta  abundancia,  yo  probé  poquísimas  cosas;  me 
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agradaron,  por  otra  parte,  mucliísirao  la  reimión  de  tantas 
personas  distinguidas,  el  aparato,  la  magnificencia,  la  va- 
riedad de  la  música  y las  particulares  distinciones  rpie 
uos  fueron  hechas  por  los  convidados.  Sólo  no  pude  per- 
suadirme de  la  sinceridad  de  las  muchas  poesías  que  pen- 
dían en  caracteres  bellísimos,  eu  los  ángulos  de  todas  las 
mesas;  y me  confirme  en  mi  pensamiento,  cuando  vi  que 
poesías  escritas  en  su  mayor  parte  contra  el  liberalismo, 
se  recitaban  enfáticamente  en  una  fiesta  que  daban  ó nos- 
otros los  liberales;  y el  Secretario  de  ellos  era  quien  las 
recitaba.  Me  persuadí,  por  tanto,  de  que  era  aquél  uu  medio 
para  descubrir  nuestra  manera  de  pensar  en  política,  acor- 
dándome bien  de  la  lección  de  Horacio  (1).  Así  es  que  calló 
siempre  cuando  aclamaban  los  otros  con  aplausos  la  enfática 
lectura  de  aquellas  estudiadas  poesías,  y mesentía  arder  las 
entrañas  cuando  alguno  de  nosotros  las  aclamaba,  batiendo 
lasmanos  con  los  otros,  por  mi  perdonable  simplicidad.  Yo 
aj)laudía,  sí,  mas  con  grande  moderación,  para  los  mismos 
fines  de  política,  las  poesías  indiferentes  y las  que  conte- 
nían los  simples  elogios  del  Papa,  del  Vicario  Apostólico 
de  Chile  y otras  semejantes,  las  cuales  no  tenían  relación 
alguna  con  el  liberalismo  y la  manera  de  pensar  en  cuan- 
to á opiniones  políticas. 

Después  del  refresco  se  dió  principio  á una  magnífica 


(1)  Reges  dieuiitur  nuilüs  urgere  eulnilis 
Et  torquere  mero  qucm  perspexisse  laljoreiit 

An  sit  amicitia  diguus...  Mor.  Art.  Poet.— Lo  mismo  nos  enseña 
Sídomón:  Onando  sederis,  ni  eomedas  eum  principe,  diligenter 
attende  quae  apposita  snnt  ante  faciem  luam;  et  statue  cultrum 
in  guttnre  tuo,  si  tamen  habes  in  potestate  animam  tnam,  ne  desi- 
deres  de  cibis  ejus,  in  quo  est  pañis  mendacii.  Lib.  Prov.  e.  23,  v.  1. 
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ñesta  de  baile,  que  fue  contiimada  hasta  el  día.  Xosotros, 
antes  que  ésta  eoiueuzase,  nos  retiramos  á casa,  acom- 
pañados del  señor  cura  Godoy  y de  otros  sacerdotes.  Yo 
recibí,  antes  de  partir  del  refresco,  todos  los  originales  de 
aquellas  poesías,  algunas  de  las  cuales  van  aquí  citadas 
en  el  propio  idioma,  para  que  quien  lo  comprenda  pueda 
sacar  de  ellas  la  actual  ilustración  de  Mendoza  en  las 
cieucias.  Hél  as  aquí. 

A Nuestro  Señor  León  XII 

SONKTO 

Un  león  guarda  ín  puerta,  Iglesia  santa, 

One  de  ab  a*terno  estaba  destinado 
En  la  piedra  angular,  donde  sentado 
líl  augusto  edificio  se  levanta. 

Ese  león  á tu  enemigo  espanta 
Y desde  el  Vaticano  sosegado, 

Lanza  el  rayo  tremendo,  que  esforzado 
Allá  en  su  obscuro  imperio  le  tpiebranta. 

Oh  gran  León  doce,  de  virtud  modelo, 

Cabeza  de  la  Iglesia  Militante, 

Que  á costa  dcl  trabajo  y del  desvelo 
La  mantienes.  Señor,  siempre  triunfante; 

El  pueblo  de  Mendoza  ruega  al  cielo, 

Que  halla  en  ti  su  columna  más  constante. 

I).  jo:  Muzi  suaí  santit.\tis  nuncio 

MUNICIPI.V  CIVITATIS  MENDOZUi 
Nos  romano  praesuli  obedientes 
Semper  proclive  ultra,  et  cifra, 

Tibi  Legato,  illo  remittente, 

Agimus  grates. 

Réspice,  pater.  Populo  Menduzio, 

Populares  omnes  tibi  deprecamur; 

Exora  Deuni,  ut  discolos  omnes 
I’uniat  Praetor. 

Non  credas,  Pater,  ipiae  tibi  sinistra 
Vocc  deferre  ausi  sunt  incerti: 
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Omnes  constantes  tibí  dicenins: 
Protege  Urbern. 

Al  mismo  Señor 


SONETO 

Reverente  el  Cabildo  de  Mendoza 
Este  obsequio  te  ofrece  agradecido, 
Porque  eres  la  paloma  que  ha  traído 
La  oliva  de  la  paz,  en  que  hoy  reposa. 

La  borrasca  tremenda  y espantosa 
Ya  sumergir  la  nave  había  querido; 

Huyó,  3^  hasta  el  error  despavorido 
Va  á tu  presencia  en  fuga  vergonzosa. 

Por  tanto  bien  el  pueblo  te  bendice, 

Y aún  el  magistrado  que  hov  se  afana, 

Se  cuenta  en  obsequiarte  por  felice. 

El,  lleno  de  alegría  más  que  humana 

Y ardiendo  en  santo  celo,  humilde  os  dice: 
A quien  viene  por  Dios  alegre  hosana. 

Por  la  muerte  de  Pío  VII 


Ion. 10  Primero 

¿Cuál  clima,  por  remoto  3"  escondido, 

Se  escapó  á tu  cuidado? 

Ni  cuál  país  te  fué  deseonoeido 
Que  fuese  por  cristianos  habitado? 

Tu  corazón  sublime  supo  el  arte 
De  velar  como  Dios  en  cualquier  parte. 
Desde  la  helada  Escitia  hasta  los  Andes, 
Se  hizo  sentir  tu  eelo. 

Las  distancias  más  grandes 
Nada  son  átu  anhelo, 

Tu  amor  en  todas  partes  se  revela. 

El  hace  en  todo  el  mundo  centinela. 
Díganlo  Francia,  Italia  3'  la  Saboya, 

La  Alemania,  la  Prusia  3'  por  Toscana 
Dígalo  el  mismo  obispo  de  Pistova, 

Cuál  fué  tu  celo  por  la  fé  cristiana. 
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Por  fin  dígalo  Cliile  agradecido, 

Y el  mundo  sabrá  el  Papa  cpie  ha  perdido. 
¿Por  qué,  muerte  feroz,  con  cruda  saña, 
d'raidora  y homicida. 

Esgrimiendo  tu  bárbara  guadaña, 
Cortaste  el  hilo  á tan  preciosa  vida? 

¿En  qué  te  han  ofendido  los  mortales, 

Que  así  el  colmo  pusiste  á todos  males? 

Tdii.h)  SEonNix) 

Peregrino  pastor  te  vió  la  h'raneia. 

Lleno  de  caridad  y de  amor  tierno, 
Atravesar  la  Italia  lleno  de  ansia, 
Expuesto  á tos  rigores  del  invierno, 

Al  oír  fpie  tu  rebaño  es  invadido 

Y del  T,eón  del  infierno  es  perseguido. 

En  tu  edad  avanzada,  más  ligero 

One  el  águila  á quien  matan  el  ¡lolluelo 
Al  oír  el  eco  lastimoso. 

Corre  precipitosa  en  veloz  vuelo: 

Tu  caridad  no  supo  detenerse 
Al  ver  á tus  ovejíis  j3or  perderse, 
ídegaste,  y tu  presencia  dio  el  reposo 
A la  grey  afligida  y vacilante. 

Al  aprisco  las  llevas  amoroso 
Sin  perder  un  instante 

Y al  verlas  ya  sin  riesgo  en  ese  día 
En  llanto  les  demuestras  tu  alegría. 

¡Oué  espectáculo  digno  del  asombro 
Nos  ofreciste.  Venerable  Anciano, 
Poniendo  sobre  tu  hombro 

I.a  oveja  descarriada  por  tu  mano! 

¡Qué  prueba  al  mundo  diste  tan  jialpable, 
l>e  que  eras  un  pastor  inimitable! 

Por  el  mismo 

SONETO 

Hajo  ese  mármol  frío,  oh  caminante. 

Se  encierra  en  poco  polvo  desatado, 

Uno  que  fué  de  todos  admirado, 

Desde  el  remoto  Ocaso  hasta  el  Levante. 
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No  le  bolles,  nó;  no  pases  adelante, 

No  quieras  perturbar  su  sueño  usado: 

Ni  también  de  tus  plantas  profanado 
Se  vea  ese  depósito  brillante. 

Necesario  es  que  mires  donde  pisas, 

Que  aunque  el  mármol  sacro  ahora  entierra 
y así  cubiertas  queden  las  cenizas, 

Del  grande  Pío  son  las  que  él  encierra; 

Y advierte  c[ue  ese  mármol,  que  divisas. 

Por  respeto  postrado,  él  queda  en  tierra. 


C'APÍTÜLO  V 

Viaje  de  Mendoza  hasta  Santiago  de  Chile 

El  (lía  24  (le  Febrero  fué  el  último  de  nuestra  perma- 
nencia en  Mendoza.  En  ella  á las  20  de  Italia  subimos 
al  coche  ftiimos  á dormir  á una  casa  de  campo,  distante 
cinco  leguas  de  la  ciudad.  La  conmoción  del  pueblo  fué 
grandísima.  Todas  las  campanas  de  las  iglesias  sonaban, 
lo  que  indicaba  al  pueblo  que  era  necesario  rogar  por 
alguna  necesidad,  la  cual  era  que  Dios  nos  diese  un  feliz 
viaje,  como  nos  explicó  el  señor  cura  Godo}’,  que  se  en- 
contraba en  nuestra  compañía.  Xos  acompañaron  también 
otras  personas  de  ambos  cleros,  el  alcalde,  el  secretario 
del  señor  Gobernador  Molina  y otros  empleados  con  al- 
gunas de  las  principales  familias  de  la  ciudad.  Todo  este 
séquito  partía  de  nuestro  alojamiento  ya  avanzada  la  noche, 
cuando  se  vió  llegar  un  padre  Dominicano,  mandado  desde 
la  provincia  de  San  Juan  de  Cuyo  al  Vicario  Apostólico.  El 
venía  para  asuntos  interesantísimos  de  su  Convento,  por 
lo  cual  le  fueron  inmediatamente  despachados  los  rescrip- 
tos que  necesitaba,  y se  volvió  en  seguida.  Nosotros,  entre 
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tanto,  íle  los  grandiosos  refrescos  qne  teníamos  cada  no- 
che en  Mendoza,  pasamos  á apagar  la  sed  con  pura  agua, 
inny  caliente  y turbia.  J)e  las  ricas  cenas,  que  correspon- 
dían siempre  á los  excelentes  almuerzus,  ([ue  cada  día  se 
hacían,  nos  redujimos  á alimentarnos  con  una  poca  carne  se- 
cada al  sol,  mal  cocida  y jjoco  aliñada;  y de  los  blandos  le- 
chos, que  parecían  preparados  para  las  dulzuras  del  sueño, 
en  habitaciones  lujosas,  fuimos  obligados  á dormir  en 
tierra  y á conciliar  el  sueño  sólo  por  la  necesidad  que  te- 
nía la  naturaleza.  Esto  no  obstante,  se  durmió  regular- 
mente la  noche. 

En  la  mañana,  levantándonos  bastante  temprano,  empren- 
dimos el  camino  hacia  la  cordillera.  Por  quince  leguas  no 
se  encuentra  jamás  agua.  El  camino  es  bastante  bueno,  y 
el  terreno  mu3M'értiI.  Donde  no  está  labrado,  abunda  en 
cochinilla,  que  puede  compensar  la  falta  de  cultivo.  En 
las  mencionadas  quince  leguas  se  va  costeando  siempre  el 
Paramillo,  que  es  una  larga  montaña,  que  va  del  mediodía 
al  ocaso,  y se  llama  el  Paramillo  porque  repara  del  viento 
á qirieu  anda  á sus  faldas,  por  el  camino  comiín. 

Esta  montaña  es  digna  de  mucha  consideración,  porque 
en  ella  hacia  el  ocaso  se  encuentra  una  rica  mina  de  pla- 
ta de  mucho  valor,  la  cual  algunas  veces  ha  dado  pedazos 
hasta  de  cuatro  ó cinco  décimos  de  pura  plata.  En  ella  ca- 
da uno  tiene  la  libertad  de  cavar  en  el  sitio  que  quiere, 
siempre  que  se  obligue  á dar  al  Supremo  Gobierno  de 
Mendoza,  á quien  pertenece,  la  quinta  parte  del  beneficio. 
En  el  pasado  trabajaban  muchos;  mas  al  presente  casi 
ninguno  se  ocupa  en  ella  á causa  de  las  últimas  guerras 
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que  han  hecho  á los  Mendocinos.  Más  necesario  y venta- 
joso es  el  cultivo  de  sus  fértilísimos  campos,  por  la  escasez 
de  grano  y de  vino  en  todas  las  otras  provincias  de  la 
América  Meridional. 

Caminando  desde  la  dicha  punta  hasta  el  sur,  se  en- 
cuentra una  copiosa  vertiente  de  alquitrán,  tan  fácil  de 
congelarse  que  en  ambos  lados  por  donde  corre  se  ven  pe- 
dazos endurecidos  como  una  piedra.  Los  comerciantes  in- 
gleses que  negocian  con  todo  en  América,  varias  veces 
han  cargado  barcos  con  dicho  alquitrán.  Su  comercio  no 
ha  sido  jamás  activado,  talvez  por  la  naturaleza  del  al- 
quitrán ó por  los  muchos  gastos  que  se  necesitan  para  con- 
ducirlo de  la  cordillera  á Buenos-Aires,  donde  se  hace  el 
embarque. 

Prosiguiendo  el  mismo  camino  en  aquella  montaña,  ha- 
cia el  sur,  se  encuentra  también  otra  montaña  separada, 
de  mármol  mu}"  blanco  y diáfano,  como  una  especie  de 
diamante,  por  lo  cual  toda  aquella  parte  de  montaña  se 
llama  del  Diamante.  Hay  también  en  varias  partes  minas 
de  carbón  de  óptima  calidad,  y se  encuentra  en  ella 
ñnalmente,  entre  otras  muchas  cosas  de  consideración, 
una  copiosa  vertiente  de  agua  caliente,  mineral,  una  de 
cuyas  emanaciones  se  ve  en  la  propiedad  del  señor  Anto- 
nio Monte,  poco  lejos  de  Mendoza.  Estas  ricas  vertientes 
de  agua  mineral,  que  en  Europa  serían  muy  estimadas 
por  sus  aplicaciones,  en  América  poco  se  consideran  por  la 
abundancia  de  ellas  que  hay  en  todas  las  partes  de  la  cor- 
dillera, y aun  en  otras  montañas  que  se  comunican  con 
ella. 

Después  de  unas  quince  leguas  de  Mendoza  en  adelan- 
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te  empieza  á subirse  la  montaña  del  Paramillo,  cuyo  ca 
mino  en  el  iuvieruo,  eu  tiempo  de  lluvia  especialmente, 
es  muy  malo,  porque  las  aguas  de  la  montaña  caen  sobre 
el  mismo,  arrastrando  plantas  y piedras  llevadas  por  la 
corriente,  la  cual  se  hace  más  peligrosa,  porque,  siendo 
aquél  un  sitio  bastante  boscoso,  no  hay  campo  para  evitar 
su  encuentro.  * 

Entre  las  muchas  cosas  que  notó,  eu  todo  el  camino 
de  Mendoza  hasta  Villaviceucio,  donde  nos  detuvimos 
aquella  tarde,  tiguran  los  guanacos,  que  vimos  varias  veces 
eu  las  faldas  del  Paramillo.  Este  es  un  animal  particular 
de  la  América  y que  se  llama  con  otro  nombre  camello 
americano,  por  su  gran  semejanza  con  el  oriental.  Es  alto,  co- 
mo un  potrillo  de  ocho  á diez  meses,  largo,  delgado  y casi 
sin  panza.  Tiene  patas  bastante  altas  y delgadas,  con  la  pe- 
zuña partida  como  la  del  buey.  Tiene  cola  corta  como  si  fue- 
se cortada,  el  cuello  muy  largo  y siempre  erguido  con 
majestad  y arqueado  agradablemente  sobre  el  pecho,  la  ca- 
beza bien  hecha,  el  hocico  negro,  el  ojo  vivo  y las  orejas 
siempre  derechas  y en  actitud  de  oír.  Por  su  viveza  natu- 
ral y por  la  agilidad  de  sus  piernas  y de  todo  el  cuerpo,  es 
también  gran  corredor.  Su  pelo,  que  es  muy  fino,  de  color 
ceniciento,  sirve  para  la  fabricación  de  sombreros  finísi- 
mos, colchas  y otras  cosas  que  se  hacen  en  el  Perú.  Es  un 
animal  muy  agradable,  el  cual,  al  ver  á los  pasajeros,  se 
detiene  á observarlos  con  mucha  curiosidad  y sorpresa.  Su 
carne  es  bastante  buena  cuando  no  los  dedican  al  trabajo, 
como  hacen  los  salvajes  y en  todo  el  Perú.  En  Santiago 
de  Chile  había  uno  domesticado,  con  el  cual  yo  me  diver 
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tía  con  frecnencia;  lo  encontraba  casi  siempre  en  nne.stro 
paseo  favorito. 

Villavicencio,  donde  pasamos  la  noche,  queda  en  las 
faldas  más  elevadas  del  Paramillo,  donde  empieza  sn  as- 
pereza. Consiste  ella  en  dos  solas  cabanas  cerca  de  la  ver- 
tiente de  nn  agua  limpia  y ligera.  En  esta  posta  vimos  un 
quirquincho  vivo,  conservado  por  el  posadero.  Este  ani- 
mal es  muy  semejante  al  malaco  que  vimos  en  la  laguna 
del  Clhorrillo.  Sólo  se  diferencian  en  que  el  quirquincho  no 
se  encierra  dentro  de  su  cubierta  como  el  malaco,  el  cual 
tiene  la  coraza  de  nn  hueso  más  consistente  y más  duro, 
fuera  de  la  diversa  extrnctiira  de  la  misma  cubierta, 
pues  la  del  quirquincho  está  dividida  en  fajas  transversa- 
les y flexibles  en  número  de  dieciocho,  por  lo  cual  Buf- 
fón  lo  llama  Cirquincón  ó Tatú  de  dieciocho  fajas.  Los 
españoles  lo  llaman  Armadillo  y se  llama  también  Tatú 
Comadreja,  porque  su  cabeza  se  parece  mucho  á la  de  las 
comadrejas.  En  la  Historia  Hatural  de  Buffón  hay  una 
minuciosa  descripción  de  él.  (1) 

De  Villavicencio  se  va  á Uspallata,  por  una  vía  que 
atraviesa  el  Paramillo.  Empieza  ella  con  un  plano  inclina- 
do, por  el  cual  no  se  va  muy  mal;  mas  dan  miedo  los  altos 
montes  que  están  á derecha  é izquierda  de  la  misma,  don- 
de COTI  poquísimos  soldados  podría  impedirse  el  paso  á 
cualquiera  tropa  enemiga.  Después  del  plano  inclinado 
empieza  una  subida  bastante  rápida,  pero  derecha.  En  ella 
corre  un  arroyo  de  agua  clara  y tan  agradable  y ligera, 
que  después  del  agua  de  la  Puente  de  Trevi  en  Boma,  yo 


(1)  Vol.  XIV,  pag.  223.  Edición  de  Venecia  de  1280. 
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uo  he  eucoiitrado  en  ninguna  parte  otra  agua  mejor.  En 
esta  subida  se  hallan  también  minas  de  plata,  mas  de  poca 
importancia.  La  fatiga  que  produce  la  subida  al  l*aramiIlo 
queda  grandemente  compensada  cuando  se  llega  á la  cum- 
bre del  mismo,  do-nde  se  respira  un  aire  balsámico,  con  el 
cual  siente  el  viajero  dilatarse  el  pecho  suavemeirte,  y no 
se  sacia  de  respirarlo.  En  aquella  agradable  altura,  vimos 
también,  en  varios  sitios,  bellísimos  armadillos  hasta  diez 
y doce  reunidos,  siempre  parados  con  admiración  y sor- 
presa al  vernos  pasar,  á alguna  distancia.  Yo  me  diver- 
tía mucho  con  ellos,  tanto  por  su  majestuosa  actitud, 
como  por  la  suma  ligereza  con  que  huían  como  rayos  por 
'aquella  inmensa  llanura  á la  cumbre  del  Paramillo.  Un 
poco  después  vimos  el  gato  salvaje  americano,  que  es  como 
una  pequeña  zorra,  pero  de  un  aspecto  más  feroz.  Todas 
aquellas  vastas  llanuras  del  Paramillo  son  estériles  y casi 
sin  tierra.  Después  de  ellas  empieza  el  f'ajón  de  las  Minas, 
ó sea,  el  fondo  ó excavación  de  las  mismas,  en  el  cual  se 
camina  bastante  cómodamente  por  un  plano  inclinado  has- 
ta Uspallata.  En  todo  aquel  camino  se  encuentian  muchas 
minas  de  carbón,  piedras  ferruginosas  y otros  productos 
volcánicos,  y parece  que  a(piellas  montañas  todas  sean  otros 
restos  de  volcanes  apagados,  ai)areciendo  como  (pieniadas 
y sin  señal  alguna  de  vegetación. 

Uspallata  es  una  posta  de  pocas  (íabañas.  Piámero  fué 
propiedad  délos  Padres  Jesuítas,  despiK'S  de  los  Dominica 
nos  de  IMendoza,  y hoy  peiTenece  al  (Gobernador  Molina, 
de  la  misma  ciudad,  el  (mal  nos  recomendó  en  carta  parti- 
cular al  jefe  de  la  posta,  administrador  de  aquella  su  pro- 
piedad, el  cual  nos  trató  con  mucha  cortesía.  Cerca  de  esta 
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posta  pasa  un  torrente  de  agua  clara,  que  agrada  mucho 
á quién  allí  pasa  en  el  verano.  De  allí  eu  adelante  el  ca- 
mino es  malísimo,  y en  varios  puntos  peligroso:  y quien  no 
es  amante  de  mineralogía  lo  encuentra  bastante  melancó- 
lico. Después  de  algunas  millas  de  valle  espinoso,  se  pasa 
á vado  el  río  de  Mendoza,  cuya  ordinaria  corriente  llega 
hasta  el  vientre  de  los  caballos,  y tiene  un  lecho  de  piedra 
donde  afirmar  las  patas.  Después  se  entra  en  una  hondo- 
nada estrechísima,  en  la  cual  se  camina  siempre  á un  lado 
del  río,  entre  dos  cadenas  de  montañas  altísimas  de  la  cor- 
dillera, tanto  que,  alzando  la  cabeza,  apenas  se  distinguen 
sus  cúspides;  las  cuales  parece  que  tocan  al  cielo,  cerca 
del  cénit  de  quien  las  mira.  Son  montañas  de  un  tétrico 
aspecto,  espantosas;  pues  que,  abrasadas  por  tantos  mine- 
rales como  encierran  y por  las  nieves  que  allí  caen  eu  in- 
vierno, presentan  por  todas  partes  un  color  negro,  y frecuen- 
tes aludes  que  se  desprenden  por  la  nieve,  ruedan  por 
todas  partes.  Durante  dos  días  de  marcha  forzada,  se  ca- 
mina siempre  entre  los  mismos  montes  en  la  indicada  pro- 
fundidad, y en  el  primer  día  se  encuentran  pasos  peligro- 
sísimos. Tres  son  los  peores  y temibles,  los  cuales  se  lla- 
man Las-Laderas  á causa  de  sus  precipicios.  En  ellos  no  se 
encuentra  sino  una  pequeña  senda  de  dos  ó tres  palmos 
de  ancho,  sobre  la  cual  debe  pasar  el  caballo.  Sobre  ella 
se  ve  una  montaña  altísima  que  está  arrojando  piedras  in- 
cesantemente y parece  como  que  sus  macizos  se  despren- 
den á cada  momento  para  sepultar  bajo  sus  ruinas  á los 
aterrados  pasajeros.  Debajo  de  la  angosta  senda  se  descu- 
bre el  precipicio,  de  una  profundidad  espantosa  de  trescien- 
tos ó más  palmos,  que  desciende  perpendicularmente  hasta 
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el  río  de  Meiido/a,  cuyo  terrible  aspeeto,  entre  el  riinior 
de  las  aguas,  hace  perder  la  eabe/ai  á (piieii  se  atreve  á 
mirarla.  Así  es  que  el  eonsejo  que  dan  todos  aquellos  eo- 
clieros  para  uo  asustarse  de  las  rocas  de  la  moutaua  ui  de 
la  protíiiididad  del  pi'eeipieio  es  cerrar  b»s  ojos  y dejarse 
guiar  por  el  caballo,  (pie  sabe  elegir  siempre  el  sitio 
mejor  y posar  eu  él  su  pie  con  facilidad,  por  la  ])rácti((a 
que  tieueu  tauto  los  caballos  como  las  muías. 

Al  tercero  de  aquellos  pasos  .Monseñor,  embargado  de 
un  grandísimo  miedo,  quiso  apearse,  pues  parecía  realmen- 
te imposible  que  la  muía  pudiese  pasar  sin  precipitarse  eu 
el  río.  Yo  seguía  á Monseñor  y tenía  una  muía  viva  y 
aprensiva.  Esta,  al  ver  á Monseñor  que  trataba  de  apearse, 
con  la  capa  encima  y abrazado  de  su  guía,  como  un  bulto 
informe,  se  espantó  de  repente  y,  dando  un  salto  atrás,  iba 
á arrastrarme  con  ella  al  río,  pues  que  todo  el  ancho  de 
la  senda  no  era  más  que  de  dos  ó tres  palmos  y arriba  ha- 
bía una  roca,  eu  la  cual  parecía  imposible  que  uo  chocara 
al  volverse.  Ella,  por  el  contrario,  se  volvió  tan  diestramen- 
te y con  tanta  prontitud,  que  yo  apenas  me  di  cuenta  del 
peligro.  Para  descender  al  río  y salir  de  él,  é ir  á Polva- 
reda, donde  se  pasó  aquella  noche,  se  atraviesan  otros  dos 
pasos  bastante  peligrosos,  los  cuales  uo  producen  tauto 
espanto,  después  de  haber  superado  sin  desgracia  los  tres 
indicados.  Polvareda  es  una  áspera  montaña,  donde  se 
duerme  á cielo  descubierto.  Se  pasó  allí  una  noche  muy 
penosa,  por  el  viento  que  mugía  de  todas  partes,  con  un 
frío  que  helaba  los  miembros.  Yo,  viendo  las  cosas  mal  dis- 
puestas, procuré  cenar  bien  y beber  un  poco  más  del  buen 
vino  de  Mendoza,  para  prepararme  á los  asaltos  del  frío  y 
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dol  viento.  De  hecho  dormí  bien  toda  la  noche,  sin  sentir 
ninguna  incomodidad,  como  sufrieron  los  otros;  y mientras 
ellos  tiritaban  de  frío,  yo  me  encontraba  bañado  de  sudor, 
que  me  purificó  de  todos  los  humores  malsanos;  y pude 
levantarme  enia  mañana  con  la  cabeza  despejada  y llena  de 
vigor.  Cfinvine  entonces  con  el  Eedi,  como  nos  advierte  en 
su  diüramho,  que  la  primera  medicina  de  la  vida  y el  mejor 
estimnlante  de  ella,  es  el  moderado  uso  de  un  generoso 
licor,  como  dice  San  Pablo  á su  predilecto  Timoteo  (1).  En 
efecto,  con  la  tristeza  de  las  ideas  el  paso  de  la  cordillera 
se  hace  muy  penoso,  y el  coiazón  se  siente  oprimido  con 
su  tétrico  aspecto.  Cuándo  de  Polvareda  se  desciende 
al  plano  del  río,  se  encuentra  allí  á mano  derecha  una  pe- 
Cjueña  subida  de  cerca  de  cien  pasos,  por  otros  tantos  de 
bajada,  la  cual  presenta  á las  pasajeros  un  nuevo  peligro, 
más  horrible  aún  que  los  pasados.  Este  pedazo  de  camino 
está  todo  sobre  un  escollo  que  se  halla  siempre  cubierto 
de  grandes  y pequeñas  piedras  redondas,  que  caen  conti- 
nuamente de  la  montaña.  En  la  cumbre  de  la  subida,  sien- 
do el  camino  estrechísimo  y no  podiendo  la  muía  asegu- 
rar bien  el  pie  entre  las  grandes  y pequeñas  piedras  que 
allí  hay,  se  puede  caer  al  río  con  la  mayor  facilidad.  Al- 
gunos, horrorizados,  pasaron  á pie;  mas  esto  es  también  pe- 
ligroso, porque  no  hay  dónde  sostenerse  para  no  caer,  al 
dar  un  paso  en  falso. 

Después  del  peligro  de  este  último  paso  el  camino  que 
sigue  es  casi  todo  bueno.  En  él  se  pasa  á vado  el  río  de 
las  Vacas,  el  cual  se  une  allí  al  río  de  Mendoza,  después 


(l'i  Ad  Tim.,  lip,  1,  cap.  ñ,  ver.  23. 


APOSTÓLICAS  DE  CHILE  Hól 

que  éste  ha  recogido  las  aguas  del  río  'rupuiigato,  cerca 
de  la  Punta  de  las  Vacas.  Esta  punta  consiste  en  un  án- 
gulo agudo,  que  hace  allí  la  montana  de  tal  nombre;  en 
el  cual  ángulo  el  camino  que  antes  iba  de  levante  á po- 
niente, allí  se  dirige  de  mediodía  á septentrión.  Las  dos 
cadenas  de  altísimas  montañas  que  encierran  el  profundo 
camino  de  Uspallata  hasta  Punta  de  Vacas,  aparecen  bien 
ennegrecidas  y como  quemadas  por  el  fuego.  Y las  dos 
cadenas  de  las  otras  montañas  igualmente  altísimas  que 
guardan  la  profundidad  del  camino  siguiente,  de  la  Punta 
de  las  Vacas  hasta  el  Paramillo  de  las  Cuevas,  tienen  en 
general  las  cimas  blanquizcas  como  si  se  hubiesen  calcinado 
y cubierto  de  cenizas  al  quemarse.  De  cuando  en  cuando 
aparece  alguna  de  ellas  negruzca,  y esta  variedad  de  colores 
en  la  reunión  de  aquellas  montañas  deleita  mucho  á los 
pasajeros,  especialmente  cuando  se  considera  la  altura,  que 
es  verdaderamente  admirable.  Yo  no  encontré  en  todo  el 
camino  otro  punto  mejor  que  aquél  para  observar  la  suma 
elevación  de  la  cordillera.  Es  cosa  del  todo  sorprendente, 
cuando,  desde  la  Punta  de  las  Vacas  entrando  al  indi- 
cado Valle,  se  llega  á descubrir  al  ñu  de  él  la  altísima 
punta  de  Cuyo:  se  descubre  ésta  á manera  de  una  torre, 
que,  cubierta  siempre  de  nieve,  domina  las  puntas  de  todas 
las  otras  montañas,  y aparece  en  aquella  notable  distan- 
cia como  el  Pey  de  los  montes,  el  cual,  sentado  sobre  to- 
dos los  otros,  hace  ver  á éstos  su  notabilísima  elevación. 

El  camino  en  el  indicado  valle  tiene  en  abundancia 
agradables  vistas.  De  una  parte  se  descubre  el  río  de  Men- 
doza, sobre  cuya  orilla,  á las  faldas  de  las  montañas,  sue- 
len pastar  varias  especies  de  animales  de  caza,  como  ga- 
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mos,  ciervos,  cabras  y otros  semejantes,  que  nosotros 
vimos  reunidos  en  gran  cantidad.  De  la  otra  parte  pasa  el 
camino  casi  siempre  en  un  plano  perfecto:  y se  ven  en  él 
varias  especies  de  piedras  muy  estimadas  en  mineralogía, 
las  cuales  se  desprenden  en  pequeñas  y grandes  masas  de 
las  respectivas  montañas.  Allí  se  encuentran  también  ver- 
tientes de  aguas  sulfurosas,  entre  las  cuales  es  digna  de 
una  especialísima atención  la  del  gran  Puente  del  Inca.  Es 
éste  un  puente  formado  por  la  sola  naturaleza,  de  simple 
tierra  y de  nitro  petrificado,  encima  del  cual  pasaba  antes 
el  camino,  y también  al  presente  se  galopa  sobre  él  sin 
peligro  alguno  de  que  se  hunda,  bien  que  su  arco  no  sea 
de  grueso  espesor. 

En  este  puente  se  ven  dos  abundantes  vertientes  de 
agua  caliente  mineral.  Una  queda  de  un  lado,  la  cual  brota 
arriba  en  la  cima  de  un  pequeño  escollo  formado  á mane- 
ra de  pirámide,  en  cuya  cúspide  se  ve  como  una  taza,  en 
medio  de  la  cual  brota  el  agua  sulfurosa,  que,  petrificándo- 
se insensiblemente,  al  destilarse  en  torno  acrecienta  cada 
año  la  masa  y la  altura  del  escollo  piramidal.  La  otra  ver- 
tiente está  bajo  el  arco  donde  empieza  la  curva.  También 
ésta  arroja  el  agua  á lo  alto  en  cantidad  notable,  y tanto 
por  el  chorro  como  por  el  estrépito  que  hace,  parece  como 
una  caldera  de  agua  hirviendo.  Y sale  tan  caliente  que  yo 
no  pude  tener  en  ella  la  mano  largo  tiempo.  De  la  ver- 
tiente va  á estancarse  en  una  gran  fosa  vecina,  dentro 
de  la  cual  se  toman  los  baños  por  quien  está  atacado  del 
morbo  gálico,  ó de  otras  semejantes  enfermedades  que 
suelen  curarse  con  el  uso  de  aquellos  baños,  cuando  los 
enfermos  son  capaces  de  tomarlos. 
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'rarabién  en  esta  segunda  vertiente  las  partículas  nitro- 
sas del  agua  que  se  petriñcan  en  rededor  han  formado  un 
tártaro  durísimo.  La  bóveda  del  puente  es  toda  de  un  ni- 
tro cardenilloso,  adornado  con  los  más  bellos  caprichos 
naturales,  debidos  al  continuo  ñujo  de  la  misma  agua  que 
se  va  congelando.  Su  gusto  es  fuertemente  salado  y pican- 
te por  el  nitro  en  que  abunda.  Si  tal  vertiente  estu- 
viese en  Europa,  atraería  mucha  gente  por  su  extraordina- 
ria belleza  y por  los  males  á cuya  curación  podría  ser 
destinada.  Por  el  contrario,  después  que  ha  entretenido 
en  aquel  puente  á los  pasajeros,  se  precipita  en  el  río  de 
Mendoza,  y con  él  se  confunde,  y se  pierde,  sin  otra  utili- 
dad para  los  usos  y necesidades  de  la  vida,  fuera  de  la  que 
presta  á los  pocos  enfermos  que  allí  concurren. 

Después  de  habernos  divertido  un  poco  en  el  Puente 
del  Inca,  emprendimos  nuestro  camino  hacia  el  Paramillo 
de  las  Cuevas  y allí  llegamos  fatigados,  no  menos  por  el 
sol  que  por  el  viento.  El  sol  era  abrasador  y nos  molesta- 
ba muchísimo;  de  cuando  en  cuando  venía  un  viento  muy 
frío  de  las  montañas  de  ( -uyo,  que  nos  helaba  en  un  momento. 
Obligados  de  tal  modo  á sufrir  en  todo  el  camino,  yo  lle- 
gué á aquella  posta  sumamente  debilitado  y ardiendo  de 
sed.  Así  pues,  invitado  por  los  compañeros  á beber  el  buen 
vino  de  Mendoza,  éste  me  restauró  las  entrañas  y me  ca- 
lentó el  estómago,  de  modo  que  pude  dormir  con  mucho 
gusto  sin  sentir  el  impetuoso  viento  que  reinó  toda  la  no- 
che. De  la  posta  del  Paramillo,  que  es  una  miserable  ca- 
sncha  sin  ventanas  ni  puertas,  fabricada  sobre  una  pe- 
queña torre  para  asilo  del  correo  cuando  se  ve  sorprendido 
por  la  nieve,  que  suele  cubrirla  casi  enteramente,  se  pasa 
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en  seguida  á subir  el  monte  Pararaillo.  Pespués  se  atra- 
viesa el  pequeño  valle  de  las  Calaveras;  al  tín  del  cual,  de- 
iando  el  río  de  Mendoza,  se  sube  casi  á gatas  una  de  las 
más  altas  montanas  de  la  cordillera,  para  traspasar  la 
cumbre  de  la  misma  y descender  á la  parte  opuesta.  La 
dicha  montaña  se  llama  vulgarmente  la  Iglesia,  porque 
hay  arriba  como  un  templo,  formado  por  varios  escollos 
reunidos.  Este  paso  de  la  Iglesia,  ó sea,  de  una  parte  á la 
otra  de  la  cordillera,  suele  ser  peligroso,  ó por  lo  menos 
molestísimo,  pues  que  la  temperatura  de  la  atmósfera,  en 
la  suma  elevación  de  aquella  montaña,  es  grandemente 
elástica  y como  helada;  y viniendo  en  consecuencia  una 
presión  menor  de  aire  acompañada  de  penosas  angustias, 
aumentadas  frecuentemente  con  los  choques  del  viento 
que  allí  sopla  á manera  de  un  huracán,  hasta  echar  por 
tierra  á los  hombres  de  á caballo,  se  hace  aquel  pasaje 
realmente  peligroso  y algunas  veces  fatal.  Mástai  fué  ata- 
cado de  tales  convulsiones  y de  tales  dolores  de  bazo  y es- 
tómago, que  hubo  de  enfermar  y por  diversos  días  sintió  los 
efectos  de  aquel  peligi'oso  paso.  Monseñor  aparecía  á ca- 
ballo como  convaleciente  y con  rostro  cadavérico.  Los 
otros  parecían  cadáveres  ambulantes  salidos  del  sepul- 
cro. Yo  y los  dos  jóvenes  chilenos  que  me  habían  invita- 
do lá  noche  anterior  á beber  con  ellos  el  buen  vino  de 
Mendoza,  encontrándose  todavía  vigorosos  por  el  mismo, 
nada  sufrimos  en  aquel  día.  Habiéndome  puesto  por  la 
mañana  un  grueso  abrigo  que  me  había  hecho  á propósito 
para  el  pasaje  de  la  cordillera,  debí  quitármelo  enseguida 
y pasarla  con  un  ligero  vestido,  por  el  calor  que  sentía.  I)e 
tal  modo,  con  el  simple  remedio  de  un  generoso  licor  que 
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me  había  abrigado  el  estómago  y fortiñcado  todo  la  má- 
quina, logré  pasar  tanto  la  Polvareda,  como  la  cumbre  de 
la  Iglesia,  los  dos  puntos  más  peligrosos  de  toda  la  cordi- 
llera, sin  sentir  el  menor  fastidio.  ¡Cuán  saludable  es,  repeti- 
ré nuevamente,  un  vaso  de  buen  vino,  cuando  la  necesidad 
lo  pide!  Con  éste  se  alejan  todas  las  tristezas  y las  moles- 
tias que  nos  añigen,  según  lo  enseña.  Horacio  (l). 

En  la  cumbre  de  la  Iglesia  cesa  el  territorio  de  Men- 
doza y empieza  la  jurisdicción  de  Chile,  y desde  la  misma 
cumbre  eu  adelante  se  va  siempre  descendiendo  por  más 
de  nn  día  de  marcha  forzada,  de  lo  cual  puede  calcularse 
la  altura  de  la  Iglesia,  y de  las  otras  montañas  de  la  Cor- 
dillera que  hay  aún  más  arriba.  La  bajada  más  difícil  de 
la  Iglesia  puede  hacerse  ordinariamente  á pie  por  su  gran 
dificultad.  Después  de  ella,  las  montañas  que  se  encuen- 
tran parecen  quemadas  como  las  del  camino  anterior. 
Abundan  ellas  eu  toda  especie  de  minerales,  aguas  sulfu- 
rosas, mármoles,  hermoso  granito  y otras  piedras  estima- 
das en  la  mineralogía:  tanto  que  me  pareció  toda  aquella 
parte  de  la  cordillera  un  montón  de  riqueza  inestimable. 
Los  apasionados  por  la  mineralogía  y el  agradable  estudio 
de  la  naturaleza  encuentran  mucho  que  considerar  y eu 
que  instruirse  en  aquellas  altísimas  montañas,  que  se  ven 


Ñeque 

Mordaces  aliter  diffugiunt  sollicitudines. 

Quis  post  vina  gravem  militiamaut  pauperiemcrepat? 
Quis  non  te  potius,  Bacche  pater  teque  decens  Venus? 
At  ne  quis  niodici  transiliat  muñera  Liberi, 

Centaurea  monet  cum  Lapithis  rixa  super  mero, 
Debellata:  monet  Cithoniis  nom  levis  Evius. 

Hor.  Fl.  lib.  I.  Od.  XVI. 
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sobrepuestas  las  unas  sóbre  las  otras,  á una  suma  elevación 
que  forma  el  camino  de  cerca  de  un  día  y medio  para  pa- 
sar de  su  cima  á la  base.  Apareciendo  ellas  por  todas  par- 
tes como  abrasadas  por  el  fuego,  presentan  al  pasajero  el 
más  tétrico  aspecto,  hasta  la  vecindad  de  la  Guardia-Vie- 
ja, donde  empiezan  á verse  algunas  yerbas  y otras  plantas, 
las  cuales  van  aumentando  hasta  la  posta,  que  está  rodea- 
da por  grandes  árboles  y terrenos  cultivados. 

Después  de  la  bajada  más  escabrosa  de  la  Iglesia,  se 
pasa  á las  Cuevas  y después  al  Juncal,  ó sea,  la  Laguna  del 
Inca,  donde  se  pierde  el  río  de  tal  nombre  y vuelve  á apa- 
recer después  de  media  milla  de  camino,  en  una  aridísima 
bajada.  Se  pasan  después  Los  (Jjos  de  Agua,  que  son  otras 
tantas  vertientes  clarísimas  que  brotan  á las  raíces  de  una 
montaña  y,  formando  entre  todas  un  copioso  torrente,  van 
á unirse  al  río  de  las  Cuevas.  Entre  la  montaña  de  los 
Ojos  y la  Laguna  del  Inca  se  halla  un  volcán,  mas  no  es 
de  mucha  consideración  y no  incomoda  á los  pasajeros. 
La  seria  molestia  en  aquella  situación  consiste  en  los  mu- 
chos escollos  que  hay  necesidad  de  pasar,  en  los  cuales  no 
hay  tampoco  sendas  practicables.  Eué  por  tanto  verdadera 
misericordia  de  Dios  que  llegásemos  sanos  á la  G.uardia- 
Vieja,  en  la  cual  se  pasó  la  noche,  el  día  veinte  y nueve 
de  Febrero. 

Esta  posada  queda  en  el  fondo  de  dos  altas  montañas, 
donde  en  el  pasado  el  Supremo  Gobierno  de  Chile  tenía 
un  Aduanero  con  una  guarnición  de  soldados  para  el  buen 
orden  del  comercio.  Mas,  considerada  su  pésima  situación, 
fué  abandonado  aquel  sitio,  y así  cayeron  por  tierra  todas 
las  cabañas,  menos  una,  cuyas  paredes  amenazaban  ruina 
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y daba  miedo,  mirarlas.  Esto  iio  obstante,  apenas  llega- 
mos, debimos  colocar  allí  dentro  al  Señor  Canónigo  Mastai, 
que  se  hallaba  gravemente  enfermo,  por  el  pasaje  de  la 
Iglesia.  iVosotros  nos  acostamos  sobre  la  desnuda  tierra 
á cielo  descubierto  y aunque  era  aquél  un  suelo  húme- 
do y frío,  sin  embargo,  dormimos  allí  bastante  bien  toda 
la  noche  y nos  levantamos  por  la  mañana  risueños  y con- 
tentos. 

Poco  después  de  la  posta  de  la  (Tuardia- Vieja,  el  río 
de  las  Cuevas,  que  toma  el  nombre  de  xiconcagua,  recibe 
las  aguas  del  río  Blanco  y de  otros  pequeños  torrentes,  y 
finalmente  las  del  río  Colorado.  x4ntes  de  llegar  ála  Cuar- 
dia-Xueva,  llamada  también  Kesguardo,  el  río  Colorado 
se  pasa  por  medio  de  un  puente  de  madera,  y también  por 
medio  de  otro  puente  se  pasa  poco  después  el  río  Aconca- 
gua, que  se  deja  en  las  cercanías  de  Santa-Eosa,  dirigién- 
dose allí  al  territorio  de  Aconcagua,  de  quien  toma  el  nom- 
bre, y sin  cambiarlo  más,  va  á desembocar  al  mar  Pacífi- 
co. El  camino  de  la  Guardia-Vieja  á la  Xueva,  donde  está 
ahora  la  oficina  de  la  Aduana,  es  en  general  malo  y siem- 
pre pendiente  hasta  la  vuelta  del  Chilleco,  donde  se  sube 
un  poco  para  hacer  una  doble  bajada,  á cuyo  fin  se  ve  de 
nuevo  el  río  que  se  había  dejado  al  subir. 

('on  esta  bajada,  superados  todos  los  peligros  de  la  cor- 
dillera, y llegados  casi  totalmente  cansados  y quemados 
del  polvo  y del  sol  á la  Guardia-Xueva,  la  mañana  del 
primero  de  Marzo  nos  detuvimos  allí  á descansar  un  poco. 
Aquellas  buenas  gentes  nos  presentaron  melones  y melo- 
cotones, los  cuales,  aunque  no  maduros,  nos  parecieron  co- 
gidos en  el  Paraíso  ten-renal;  tanta  era  la  suavidad  que 
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nos  hacía  sentir  el  ardor  de  la  sed,  la  cual  nos  atormenta- 
ba excesivamente.  Después  de  uu  breve  reposo  se  conti- 
nuó el  camino,  en  el  cual,  cuando  se  llega  á la  cumbre  de 
cierta  colina,  se  descubre  el  territorio  de  Santa-Eosa,  y de 
Aconcagua.  El  fatigado  pasajero  se  siente  renacer  á una 
nueva  vida  por  la  dulzura  del  clima  y por  la  vista  tan  agra- 
dable, que  presentan  aquellas  bellísimas  y bien  cultivadas 
campiñas. 

Parece  que  allí  el  Autor  de  la  naturaleza,  volviendo 
las  espaldas  á la  cordillera,  sólo  mirase  las  amenas  llanu- 
ras de  Chile,  para  allí  formar  el  delicioso  jardín  de  la 
América,  como  lo  hizo  en  Italia  con  relación  á la  Europa, 
en  Palestina  respecto  al  A^ia,  y en  Egipto  relativamente 
á los  vastos  desiertos  y álas  arenosas  comarcas  del  África. 
Ha  reunido  en  las  entrañas  de  toda  la  cordillera  teso- 
ros inmensos  de  plata,  oro  y otras  especies  de  preciosos 
metales;  mas  los  ha  circundado  de  espantosos  montes,  que 
hacen  peligroso  y de  grande  fatiga  el  acercarse,  para  mos- 
trarnos con  esto  el  desprecio  que  debemos  hacer  de  tales 
riquezas,  en  las  cuales  confía  el  mundo  locamente  (1).  Ha 
colmado,  al  contrario,  de  una  sorprendente  amenidad  y 
de  agradables  situaciones  la  deliciosísima  comarca  de  Chi- 
le, para  deleitar  con  esto  los  ánimos,  y llamarlos  así  al  tra- 
bajo y al  cultivo  de  la  campiña:  siendo  ella  la  fuente  cons- 
tante de  las  verdaderas  riquezas  y de  la  vida  feliz,  la  cual, 
como  dice  el  buen  pastor  á la  doliente  Herminia, 

Vil  para  muchos,  para  mí  tan  cara, 

Que  oro  no  busco,  ni  corona  ansio: 


(1)  DivitiíE  si  affuant,  nolite  cor  apponere.  Ps.  61,  v.  11. 
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Ni  cuidado  ó niitoji-)  de  avarionlo 
En  mi  tranquilo  pecho  nunca  alljcrjía. 

Apago  3'o  la  sed  en  aguas  claras, 

Sin  temer  que  veneno  las  rocíen, 

Y este  rebaño  _v  Imcrtecillo  ofrecen 
Las  provisiones  á mi  parca  mesa, 

Pues  poco  deseamos  y nos  basta 
Poeo  también  para  un  vivir  modesto. 

Son  hijos  míos  estos  que  os  señalo 
Guardianes  del  redil:  siervos  no  uso. 

Así  yo  vivo  en  solitario  claustro 
Viendo  ciervos  saltar  y las  delgadas 
Cabritas,  en  el  río  bullir  peces, 

Y hasta  el  cielo  volar  las  avecillas. 

El  tiempo  }'a  pasó,  (cuando  más  sueña 
El  hombre,  la  niñez)  que  otros  deseos 
Yo  tuve  desdeñando  mi  rebaño 
■Apacentar,  dejé  el  nativo  suelo: 

Y en  Menfis  viví  un  tiempo,  y en  la  Corte 
Entre  siervos  del  rey  fui  colocado. 

Y aunque  sólo  guardián  de  los  jardines. 

Conocí  los  inicuos  palaciegos, 

Y sostenido  de  esperanzas  vanas. 

Sufrí  por  largo  espacio  sinsabores; 

Pero  después  que  con  la  edad  florida 
Juntamente  faltaron  esperanzas. 

Con  llanto  recordé  mi  vida  humilde, 

Y’  suspirando  por  la  paz  perdida, 

E.xclamé:  Oh  Corte,  adiós,  Y retornando 
,\  los  bosques  amigos,  he  pasado 

Feliz  los  días, 

T,  Tasso — ^Jer.  Lib.  Can.  VII. 

A la  distancia  como  de  media  legua  de  Saiita-Rosa  vi- 
nieron á nuestro  encuentro  improvisamente  el  (Tobernador 
de  aquel  lugar,  el  (bira,  el  Clero  y todos  los  Religiosos 
con  otras  principales  familias,  los  cuales  nos  condujeron 
inmediatamente  á la  iglesia,  donde  fué  cantado  el  himno 
Amhrosiano  y las  acostumbradas  [treces,  después  d('  las 
24 
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cuales,  Monseñor,  cansado,  en  traje  de  viaje  y empolvado 
como  estaba,  por  la  sorpresa,  subió  al  altar  y terminó  la 
función  de  la  entrada  solemne  con  la  triple  bendición. 
Después  nos  acompañaron  á la  casa  del  Señor  Cura  don 
Juan  Francisco  Meneses,  el  cual  nos  trató  aquellos  dos 
días  con  magnífica  cordialidad. 

La  villa  de  Santa-Kosa  es  así  llamada  á causa  de  Santa 
Eosa  de  Lima,  que  es  su  protectora,  y á quien  está  dedica- 
da la  iglesia  parroquial.  Antiguamente  se  llamaba  la  villa 
de  los  Andes,  y consistía  en  pocas  cabañas,  que  servían 
de  reposo  á los  pasajeros,  los  cuales  iban  ó venían  de  la 
cordillera.  Hace  treinta  años,  el  señor  don  Ignacio  Mene- 
ses, padre  de  dicho  Cura,  llevó  allá  muchas  familias  para 
el  cultivo  de  sus  terrenos;  éstas,  animadas  y socorridas  por 
el  mismo  señor  Meneses,  se  unieron  á otros  muchos  colo- 
nos de  las  inmediatas  campiñas,  y,  demolidas  las  antiguas 
cabañas,  construyeron  nuevas  casas,  en  forma  de  ciudad. 
La  villa  al  presente  se  ha  extendido  mucho  y cuenta  con  cer- 
ca de  mil  quinientos  habitantes.  Su  construcción  es  según 
el  gusto  general  de  toda  la  América,  con  las  calles  en  línea 
recta,  cortadas  en  manzanas  de  4.096  toesas  cada  una.  Tie- 
ne una  bella  iglesia  suficientemente  grande,  y muy  bien 
cuidada.  Su  plaza  comprende  un  cuadrado  entero  con  pe- 
queñas casas  muy  decentes  y limpias,  que  embellecen  los 
costados.^  También  las  otras  casas  del  pueblo,  en  su  peque - 
ñez,  no  carecen  de  limpieza  y de  decencia,  con  los  techos 
formados  con  tejas  de  horno,  como  se  usa  en  Italia.  Todos 
los  alrededores  del  país  presentan  una  vasta  llanura  de 
campiñas  fértilísimas  y bien  cultivadas,  las  cuales,  de  la 
parte  del  mediodía,  terminan  en  una  cadena  de  montañas 
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que  derivan  de  la  cordillera.  Por  otra  parte,  siendo  mon- 
tañas bastante  bajas  y situadas  á mucha  distancia,  no  im- 
piden en  nada  la  libre  ventilación  ni  embarazan  mucho  la 
vista  de  aquel  agradable  horizonte.  El  clima  es  bastante 
templado,  y el  aire  puro  y balsámico.  Nosotros  nos  entre- 
tuvimos en  aquel  agradable  sitio  todo  el  día  dos  de  Marzo 
á fin  de  descansar  de  las  fatigas  de  la  cordillera,  en  casa 
del  señor  Cura  Meueses.  Este  óptimo  presbítero,  despiiés 
de  haber  ejercitado  por  varios  años  la  carrera  de  abogado 
y desempeñado  con  méritos  diversos  altos  puestos  diplo- 
máticos en  su  patria,  habiendo  perdido  ásu  mujer,  resolvió 
hacerse  sacerdote.  Se  había  retirado  á Santa-Kosa,  para 
hacer  una  vida  más  tranquila,  dedicándose  á la  instrucción 
de  aquel  pueblo.  El  obtiene  en  su  cargo  cerca  de  cuatro 
mil  escudos  al  año.  Una  gran  parte  de  ellos,  como  no  tie- 
ne él  necesidades,  los  emplea  en  ayudar  á los  pobres  y en 
el  decoro  de  su  iglesia.  De  lo  cual  resulta  que,  uniendo  á 
sus  buenas  cualidades  personales  la  virtud  de  la  liberali- 
dad con  las  personas  indigentes,  y también  en  aumentar 
el  culto  de  Dios,  con  el  decoro  de  su  casa,  se  hace  amar 
de  todos.  Yo,  todas  las  veces  que  lo  veía,  pasaba  con  él 
momentos  muy  agradables,  por  sus  afables  maneras;  y 
cuando  venía  á verme  á casa,  cuando  los  otros  descansa- 
ban en  las  horas  de  calor,  no  me  cansaba  jamás  de  escu- 
charlo en  todo  género  de  discursos.  Penetrado  por  tanto 
de  la  singularidad  de  sus  méritos,  no  he  podido  negarle 
este  público  testimonio,  como  un  acto  de  pura  justicia  que 
le  es  debido. 

Partimos  de  Santa-Posa  la  mañana  del  tres,  acompaña- 
dos del  señor  Cura  Meneses  y de  otras  personas  que 
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nos  siguieron  por  más  de  una  hora.  Allí,  renovados 
los  debidos  cumplidos  al  óptimo  señor  Cura  y á los  otros, 
continuamos  el  camino  con  los  religiosos  y varios  nobles 
de  Santiago,  que  nos  habían  venido  á encontrar  á Santa- 
Rosa  para  allí  presentar  sus  respetos  á Monseñor,  en 
nombre  del  Supremo  Gobierno  de  Chile,  El  camino  es 
bueno  hasta  donde  empieza  á subirse  la  pequeña  cordille- 
ra do  Chacabuco,  que  es  una  continuación  de  la  cordillera 
grande.  Allí  empieza  el  camino  malo,  y en  algunos  luga- 
res de  su  bajada  es  también  peligroso.  Pasado  este  resto 
de  la  cordillera,  se  entra  en  el  gran  valle  de  Chacabuco, 
donde  el  día  12  de  Febrero  del  año  1817  el  General  Sau- 
Martíu,  llegado  improvisamente  por  el  camino  atravesado 
por  nosotros,  mientras  los  realistas  lo  esperaban  en  otra 
parte,  á donde  para  usar  de  una  estratagema  había  dirigi- 
do su  guarnición,  atacó  al  ejército  español  y mató  más  de 
setecientos  combatientes,  confundió  y dispersó  á todos  los 
otros,  que  fueron  perseguidos  hasta  el  estrecho  de  los  dos 
montes  llamados  las  Boquetas,  donde  ordenó  á los  suyos 
que  se  detuviesen.  Eué  ésta  una  de  las  dos  victorias  del 
General  San-Martíu,  las  cuales  decidieron  la  libertad  de 
Chile  y de  toda  la  América  Meridional.  La  otra  victoria 
fué  la  obtenida  en  Maipú,  la  cual  fué  muy  sangrienta  y 
verdaderamente  decisiva,  puesto  que  el  ejército  español  por 
algunas  pequeñas  ventajas  reportadas  per  incuria  de  los 
chilenos  después  de  la  batalla  de  Chacabuco,  habiendo  re- 
cogido todas  sus  fuerzas,  marchó  hacia  Santiago  y se  acampó 
en  la  vasta  llanura  de  Maipú  detrás  de  una  colina  á la  dis- 
tancia de  pocas  millas  de  la  ciudad.  Los  chilenos  reunieron 
también  sus  soldados  y en  número  de  cerca  de  tres  mil,  muy 
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interior  al  de  los  españoles,  se  dirigieron  al  campo,  Ijajo 
la  dirección  del  Cjeneral  San-Martín. 

La  batalla  íiié  sangrienta,  i’especto  al  número  de  las 
tropas;  y se  combatió  do  la  mañana  á la  noche  sin  inte- 
rrupción alguna.  En  la  ciudad,  no  sal)iéndose  nada  del  resul- 
tado de  aquella  importantísima  jornada,  en  la  cual  se  com- 
batía decisivamente  por  los  chilenos,  y para  vivir  todos 
libremente  ó para  quedar  todos  sobre  el  cam[)o  de  defensa 
de  la  patria,  las  Supremas  x\utoridades,  el  Magistrado  y todo  el 
Cuerpo  Diplomático  palpitaban porsusuerte,  entre  el  temor 
y la  esperanza;  y toda  la  ciudad  estaba  tristemente  impre- 
sionada y silenciosa.  Estaban  cerradas  las  otícinas,  desier- 
tas las  calles  y plazas;  y todos  los  ciudadanos,  reunidos  en 
los  templos  públicos  y en  los  oratorios  privados,  dirigían 
al  gran  Dios  de  los  ejércitos  las  más  vivas  súplicas  y los 
más  fervientes  votos  por  el  buen  éxito  de  aquella  impor- 
tante batalla,  que  debía  decidir  de  la  suerte  de  Chile.  Ya  el 
sol  declinaba  al  ocaso,  y ninguno  pensaba  en  el  necesario 
feiisteuto,  cuando,  por  disposición  de  Dios,  que  había  oído 
los  clamores  de  sus  piadosos  Ministros  y de  todo  el  pueblo 
chileno,  se  sintió  de  improviso  en  una  iglesia  cierto 
sonido  festivo.  Creyó  cada  uno  ser  aquélla  la  señal  de  la 
victoria  alcanzada.  Al  momento  se  suelta  la  voz  á las  otras 
campanas  de  todas  las  iglesias,  anunciando  las  mismas, 
con  sonidos  acordes,  el  triunfo  de  la  Patria;  todo  el  pueblo 
en  confusión,  sin  distinción  de  edad  ni  de  sexo,  salió  en 
grandísimo  número  de  la  ciudad  al  encuentro  de  los  ven 
cedores  y llegó  al  campo  en  el  momento  más  formidable 
de  la  batalla  y cuando  ya  el  árbitro  de  la  guerra,  la  ca[)ri- 
chosa  Fortuna,  abandonado  su  espíritu  de  indiferencia  con 
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que  había  mirado  hasta  aquel  puuto  los  dos  ejércitos  do 
los  furiosos  combatientes,  se  había  unido  á los  españoles 
y ya  se  decidía  la  victoria.  Mas,  cuando  los  españoles  divi- 
saron de  lejos  tanta  muchedumbre,  creyeron  que  toda  la 
ciudad  se  había  armado  contra  ellos  y que  corría  en  ma- 
sa para  llevarles  la  desolación  y el  exterminio.  Perdie- 
ron el  ánimo  y no  pensaron  en  otra  cosa  sino  en  la  sim- 
ple defensa  de  la  propia  vida  y en  salvarse  con  la  fuga. 
Al  contrario,  los  combatientes  chilenos,  que  no  se  habían 
jamás  abatido,  reanimaron  su  valor  y,  con  ánimo  fiero, 
avanzaron  con  las  bayonetas  caladas,  contra  sus  enemigos, 
como  otros  tantos  leones.  Eompieron  las  filas,  descompo- 
niendo todo  el  orden  militar,  y,  penetrando  en  el  interior 
del  campo,  hicieron  una  sangrienta  carnicería.  San-Martín 
atacó  personalmente  á Osorio,  general  de  las  tropas  espa- 
ñolas, batiéndose  pecho  á pecho  con  él:  lo  hirió  con  varios 
golpes  y de  tal  modo  lo  atemorizó,  que  Osorio,  abandonándo- 
se á una  vergonzosa  fuga,  galopó  precipitadamente  toda 
la  noche  y gran  parte  del  día  siguiente,  y no  paró  sino 
después  de  haber  corrido  120  millas,  donde  no  había  ya 
temor  del  enemigo.  Los  españoles  fueron  absolutamente 
derrotados.  Cerca  de  dos  mil  murieron  sobre  el  campo,  cu- 
ya sangre  corría  en  arroyos  por  la  estrechez  del  lugar 
donde  ocurrió  aquel  horrible  estrago:  otros  tres  mil  fueron 
liechos  prisioneros,  y los  restantes  se  dispersaron  por  las 
montañas,  sin  poderse  jamás  reunir.  De  esta  manera,  por 
medio  de  una  campana  pequeña,  tocada  para  ex(  lusivo  uso 
(hí  una  iglesia,  triunfó  el  ejército  chileno  y restituyó  á 
su  ])atria  el  <lía  5 de  Abril,  en  el  que  se  solemniza  cada 
año  su  memoria,  aquella  libertad  que  Pedro  Valdivia  le 
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había  quitado,  cuando  eii  el  mismo  día,  en  el  aüo  1541, 
como  dicen  los  chilenos,  plantó  sus  reales  sobre  el  Ma- 
pocho,  donde  erigió  después  la  ciudad  de  Santiago. 

¡Cuán  fuerte  y poderoso  es  el  entusiasmo  de  una  nación 
empeñada  en  su  propia  defensa!  En  aquel  día  5 de  Abril 
los  chilenos  estaban  decididos  á librarse  de  las  tropas  es- 
pañolas ó morir  todos  combatiendo  contra  ellas.  Este  ejem- 
plo reciente  de  Chile  contra  los  españoles,  y el  otro  no 
muy  remoto  de  los  mismos  españoles  contra  Bonaparte, 
que  allí  sacrificó  casi  todas  sus  tropas  sin  poderlos  domi- 
nar, deben  servir  de  aviso  á los  tiranos,  para  que  se  guar- 
den de  reducir  los  pueblos  á la  desesperación  y al  extremo 
de  sus  miserias. 

Dios,  que  es  protector  de  los  infelices,  no  permite  ja- 
más la  opresión  y el  exterminio  en  las  indicadas  circuns- 
tancias. Si  se  muestra  soñoliento  hasta  que  quiere  ver 
castigados  á los  malos,  se  despierta  en  seguida  irrita- 
do como  un  león,  á los  tristes  clamores  de  todo  el  pueblo; 
y hace  entonces  conocer  que  es  El  solo  el  verdadero  Dios 
de  los  ejércitos,  en  cuyas  manos  están  las  suertes  de  cada 
uno,  y que  es  terrible  su  nombre  aun  para  los  Monarcas 
de  la  tierra  y los  poderosos  todos  que  no  le  temen.  La  his 
toria  de  nuestros  padres  está  llena  de  tales  hechos,  y es 
inútil  referirlos  aquí,  ya  que  ninguno  ignora  que  en  los 
casos  extremos  se  intentan  también  las  extremas  empre- 
sas; y se  despierta  en  todos  un  entusiasmo,  contra  el  cual 
es  fatalísima  cosa  el  combatir.  En  los  casos  desesperados, 
el  hombre  altamente  irritado  se  hace  terril»le  aún  al  su- 
cumbir. 

!Mas  es  tiempo  ya  de  salir  de  ( 'hacabuco.  Desayunamos 
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al  tiiial  de  aquel  gi’au  valle  eu  una  casa  rústica  de  los  anti- 
guos Misioneros  Jesuítas,  los  cuales  tenían  allí  una  rica 
pro[)iedad  do  cerca  de  tres  rail  y más  cuadras  de  ó[)tirao 
terreno.  Tales  propiedades  no  faltaban  á los  dichos  Padres, 
y más  grandes  aún  eu  las  raás  deliciosas  coraarcas  de 
América.  Por  otra  parte,  sus  mejores  posesiones  por  ferti- 
lidad y situación,  estaban  en  el  Paraguay,  que  era  una 
mina  de  oro  para  ellos,  y con  ésta  y otras  ranchas  rentas 
que  tenían  en  todas  partes  de  la  tierra  pudieron  hacer  tan- 
tas construcciones  sorprendentes  y raantener  por  todas 
partes  tan  prodigioso  número  de  piadosos  obreros,  que 
con  la  instrucción  pública  y con  la  predicación  evangé- 
lica se  hicieron  á todos  sumamente  útiles.  Empleaban  sus 
rentas  también  en  beneficio  de  los  indios  mismos,  para  fa- 
cilitar la  conversión,  con  los  beneficios  de  la  alimentación, 
ya  que  sabemos  por  todos  los  misioneros  que  uno  de  los 
medios  más  eficaces  para  llamar  á aquellos  salvajes  á su 
conversión,  es  agasajarlos  con  la  alimentación,  durante 
las  instrucciones  y los  sermones.  Así  también  San  Juan 
nos  recuerda  que  las  turbas  seguían  á Nuestro  Señor  no 
tanto  por  los  milagros  que  hacía,  cuanto  porque  los  había 
alimentado  en  el  desierto  con  la  multiplicación  de  los 
panes  (1). 

De  la  mencionada  propiedad  de  los  Jesuítas  se  pasó  en- 
seguida á Peldehue,  propiedad  muy  importante  de  los  Pa- 
dres Dominicanos  Eecoletos  de  Santiago  de  Chile.  A las 
faldas  de  dos  montanas  que  se  reúnen  eu  un  lado  de  aque- 
lla propiedad,  lejos  casi  ocho  leguas  de  la  Metrópoli,  se 


(1)  Oiiíeritis  me,  non  quia  vidistis  signa,  sed  quia  manducastis  ex 
panibus,  et  sa  tnrati  estis.  Evang.  Cap.  6,  v.  2b. 
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cnciitíiitra  una  giaudiosa  construcción  de  los  mismos  Pa- 
dres Dominicos,  dentro  de  la  cual  se  sostienen,  con  comodidad 
para  todos,  dos  baños  minerales:  uno  de  agua  caliente  natu- 
ral y el  otro  de  agua  fría,  que  es  natural  también.  Estos  ba- 
ños, que  suelenser  muy  eñcaces  para  muchas  enfermedades, 
se  toman  en  el  agua,  tal  como  sale  de  los  respectivos  con- 
ductos de  la  montaña  yes  permitido  á todos  aprovecharla 
sin  gastar  nada,  fuera  de  algunas  pequeñas  gratiñcacio- 
ues  á quien  tiene  en  custodia  la  construcción  y los  diver- 
sos cuartos  de  los  bañistas.  Eos  cuidados  de  los  Dominicos 
Hecoletos  de  sostener  allí  unida  á lo*s  baños  una  grande 
hospedería  con  su  iglesia  para  comodidad  de  todos  los 
chilenos  sin  percibir  ningún  beneftcio,  son  sumamente 
laudables  y muestran  el  verdadero  espíritu  religioso,  cual 
es  el  de  ser  útil  ú todos. 

De  Peldehue  pasamos  á dormir  ú Colina,  adonde  llega- 
mos después  de  la  una  de  la  noche.  Allí  encontramos 
con  mucha  sorpresa  que  su  cura  nos  estaba  esperan- 
do con  el  Clero,  de  capa  pluvial,  á cierta  distancia, 
para  introducir  procesional  mente  y con  solemnidad  de 
rito,  á su  iglesia  al  Vicario  Apostólico.  En  ésta,  canta- 
do el  Tedéum  y las  acostumbradas  preces,  el  Vicario 
Apostólico,  cubierto  de  polvo  como  estaba  por  el  viaje,  su- 
bió al  altar  y con  la  triple  bendición  dió  ñu  á la  sagrada 
ceremonia. 

Colina  es  un  pequeñísimo  puel)lo  de  gente  de  campo, 
que  habita  diseminada  aquí  y allá  en  las  casas  rurales  de 
las  propias  posesiones.  Vosotros  fuimos  recibidos  por  el 
Señor  Cieufuegos  en  una  cómoda  casa  de  una  señora  en- 
ferma, que  él  estaba  asistiendo  y de  quien  recibió  después 
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ima  herencia  de  cerca  de  sesenta  mil  escudos.  En  aquella 
casa  dejamos  al  Padre  Prior  de  los  Dominicos  Eecoletos, 
Fr.  Matías  Fuenzalida,  hombre  de  singular  virtud,  y á los 
otros  señores  que  vinieron  á encontrarnos  á Santa-Rosa. 
También  nuestros  compañeros  chilenos  continuaron  el 
viaje  para  Santiago,  y nos  quedamos  solamente  en  Colina 
Monseñor,  Mastai  y yo.  El  Señor  Cienfuegos  nos  obligó  á 
permanecer  allí  tres  días,  para  tener  ocasión  de  reposar 
mejor,  y porque  en  Santiago  no  estaban  todavía  dispues- 
tos á recibirnos  con  pompa  y entrada  solemne,  como  todos 
ellos  lo  deseaban.  En  aquellos  tres  días  fuimos  tratados 
por  el  Señor  Cienfuegos  con  mucha  generosidad  y esplen- 
didez con  relación  á la  comida;  mas,  en  cuanto  al  dormir, 
yo  y Mastai  debimos  echarnos  en  tierra,  como  se  hizo  en 
la  cordillera  y en  todas  las  pampas,  cosa  que  no  estaba 
en  relación  con  la  suntuosidad  de  las  comidas;  tanto  más 
que,  deteniéndonos  allí  para  descansar,  teníamos  mayor 
necesidad  de  restablecer  nuestros  miembros,  que  las  faltas 
del  vientre  que  no  existían  de  hecho.  En  los  grandes  viajes 
hay  que  sufrir,  y la  caprichosa  variedad  es  lo  que 
agrada  á veces  por  las  sorpresas  que  nos  proporciona.  ¡Va- 
lor! nos  dijo  Monseñor,  al  ver  echarnos. por  tierra  como  las 
bestias,  para  pasar  la  noche  en  una  de  las  casas  más  ricas 
de  Santiago,  donde,  como  he  dicho,  el  Señor  Cienfuegos 
nos  esperaba  para  hacernos  descansar.  Son  éstas,  decía  él, 
las  últimas  pruebas,  en  las  cuales  no  conviene  desanimarse. 

El  día  seis,  después  de  tres  noches,  de  este  comodísimo 
reposo,  se  hizo  un  espléndido  almuerzo;  y después,  por  dis- 
posición del  Señor  Cienfuegos,  él  y Monseñor,  vestido  en 
hábitos  de  ceremonia,  se  colocaron  solos  en  dos  calesas  di- 
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versas:  Mastai,  yo  y los  otros  montamos  á caballo  y,  galo- 
pando casi  siempre,  nos  dirigimos  á Santiago.  K1  camino 
de  Santiago  á Colina  es  de  cerca  de  seis  leguas,  muy  bue- 
no, plano  y suficientemente  espacioso.  Las  campiñas  son 
de  una  tierra  fértilísima,  la  cual,  cuando  es  bien  cultivada 
y no  sufre  alguna  desgracia,  da  hasta  ciento  veinte  y á 
veces  ciento  cincuenta  por  uno.  Hasta  Santiago  se  camina 
siempre  entre  dos  cadenas  de  montes,  los  cuales,  por  lo 
demás,  están  á mucha  distancia.  También  después  de  San- 
tiago hay  otra  cadena  de  montañas,  las  cuales,  siendo  una 
continuación  de  la  cordillera,  son  muy  elevadas  y defien- 
den la  ciudad  de  los  vientos  de  mediodía  y de  levante. 
Por  otra  parte,  quedan  tan  lejos  de  la  población,  que  hay 
necesidad  de  recorrer  varias  leguas  para  llegar  á las 
más  vecinas;  y las  otras  desaparecen  de  manera  que  dejan 
la  ciudad  en  una  espaciosa  llanura  con  horizonte  abierto  y 
risueño  por  casi  todas  partes. 

Por  disposición  del  Supremo  Gobierno,  no  se  entró 
aquella  tarde  á Santiago;  mas  nos  detuvimos  en  el  Conven- 
to de  los  Padres  Dominicos  Kecoletos,  á donde  llegamos 
de  noche,  acompañados  de  varios  coches  y de  muchos  se- 
ñores á caballo,  que  habían  venido  á recibirnos.  Se  entró 
inmediatamente  á la  iglesia,  donde  Monseñor  fué  recibido 
[)rocesionalmente;  y,  cantado  el  liimno  Ambrosiano.  con 
las  preces  de  costumbre,  terminó  la  solemne  ceremonia 
con  la  triple  bendición.  Después,  dejándonos  á Mastai  y á 
mí  en  el  (V)nvento,  Monseñor,  en  un  magnífico  coche  del 
( íobierno,  acompañado  por  el  Señor  Chenfuegos  y el  Se- 
ñor coronel  don  Juan  íiómez.  Ayudante  del  señor  vice-di 
i'ector  Supremo  Errázuriz,  se  dirigió  á la  ciudad  á hacer 
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visita  de  etiqueta  al  Señor  Ministro  de  Estado  dou  Maria- 
no de  Egaña.  Después  de  una  hora,  volvió  atrás  y pasó  la 
noche  con  nosotros,  en  el  mismo  Convento  de  los  Domini- 
cos Eecoletos. 
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Total  de  las  leguas  405% 


En  la  nota  de  las  postas  de  Buenos-Aires  á todas  las  partes  de 
América  publicada  en  el  almanaque  de  1824,  que  se  publica  en  la 
dicha  ciudad,  muchas  distancias  no  corresponden  á las  de  este 
Apéndice.  Yo  creo  que  esto  proviene  de  error  de  imprenta  ó del  mis- 
mo periodista,  ya  que  en  la  dicha  nota,  después  de  la  enume- 
ración de  todas  las  postas  reeorridas  por  nosotros,  se  dice  que 
Santiago  de  Chile  está  distante  de  Buenos-Aires  404  leguas,  cuando 
reunidas  forman  un  total  de  cereade  430  leguas.  Yo,  por  otra  parte, 
que  tenía  siempre  en  las  manos  la  dicha  nota,  no  me  decidí  nunca 
á variar  ninguna  distancia  sin  haber  primero  consultado  á los 
empleados  de  correo  y al  Director  de  nuestro  viaje.  Por  la  duraeión 
del  camino,  consideraba  3’^o  evidentemente  que  las  distancias 
por  mí  variadas  debían  ser  realmente  diversas  de  las  de  la  no- 
ta, la  cual  concluyo  por  esto,  que  está  sin  duda  equivocada  por 
error  de  imprenta  ó del  mismo  periodista. 


LIBRO  TERCERO 


LA  ENTRADA  Á SANTIAGO  DE  CHILE,  DESCRIPCIÓN  DE 
ESTE  ESTADO  Y DE  SUS  CASAS  DE  MISIONES 


C'APÍTÜLO  I 

De  la  entrada  á Santiago  de  Chile  y de  las  de- 
mostraciones recibidas  en  esta  ciudad. 


La  mañana  del  siete  <le  Marzo,  el  Vicario  Apostólico 
recibió  la  visita  de  cumplimiento  de  Monseñor  José  Igna- 
cio Rodríguez,  Obispo  de  Santiago,  y de  mnelias  otras 
personas.  Después,  una  hora  antes  del  mediodía,  llega- 
ron dos  carrozas  del  (Tobierno,  en  una  de  las  cuales,  láca- 
mente  decorada  y tirada  ¡)or  cuatro  pintorescas  muías,  se 
colocó  Monseñor,  al  cual  acompañaba  el  señor  C'oronel  D. 
Juan  Oómez;  y á la  otra,  también  tirada  por  cuatro  midas, 
subimos  Mastai  y yo,  acompañados  del  Sub-secretario  de 
Estado.  Una  larga  comitiva  de  otros  carruajes  y señores 
á caballo,  nos  seguían  de  cerca:  y con  este  tren  se  entró 
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á la  ciudad  en  medio  de  una  numerosa  multitud  de  pue- 
blo, que  se  agolpaba  de  todas  partes,  por  cerca  de  una 
media  legua  de  camino,  desde  la  Eecoleta  Dominicana 
hasta  el  Palacio  Directorial,  que  está  en  la  gran  plaza  de 
la  catedral;  haciéndonos  cordón  á ambos  lados  un  nume- 
roso destacamento  de  caballería.  En  la  gran  sala  del  Pa- 
lacio Directorial  encontramos  reunidas  todas  las  Autori- 
dades Eclesiásticas,  Civiles  y Militares;  todo  el  Clero 
Secular  con  Monseñor  Obispo  Kodríguez,  y muchos  de  los 
Eegulares  con  sus  jefes  respectivos.  Se  hizo,  pues,  la  acos- 
tumbrada ceremonia  del  recibimiento  de  Monseñor  Vica- 
rio Apostólico,  como  Nuncio  de  Su  Santidad,  cerca  del 
Supremo  Gobierno  de  Chile;  y después  fué  leído  el  Breve 
de  Nuestro  Sumo  Pontíftce  León  XII  dirigido  al  Su- 
premo Eepresentante  de  Chile,  el  Excelentísimo  Señor 
Don  Eamón  Freire,  representado  por  el  Señor  Don  Fer- 
nando de  Errázuriz,  el  cual  en  seguida  lo  hizo  inscribir  y 
publicar  en  el  diario  de  Santiago,  según  las  costumbres 
de  América.  (1) 

(1)  Leo  FP.  XII. 

Dilecto  álio  Raymundo  tVeii-e,  publicarum  rerum  in  ditione  chilen- 
si  in  pra-sens  Supremo  Moderatori. 

Dilecte  Pili,  salutem  et  Apostolicam  Benedictionem. 

“ Sanctissimusprecdecessornoster  Pius  Papa  VII  príeterito  laben- 
“ te  anuo,  á dilecto  Filio  Joseplio  Ignatio  Cienfuegos  coram  acce- 
“ pit,  ob  exortas  temporum  vicissitudines,  Ecelesiasticas  res  ma- 
“ xima  isthic  in  perturbatione  versari,  simulque  ab  eo  intellexit, 
“ flagrantissimo  ñdeles  istos  Populos  desiderio  teneri,  ut  aliquis 
“ istis  in  regionibus  adesset  qui  omnia  SanctíE  Sedis  nomine  prje- 
“ sens  cognosceret  et  ad  Sacrorum  Canonum  príeseriptum,  germa- 
“ namque  in  Ecclesia  vigentisdisciplin£EÍndolem,  omni  studio  resti- 
“ tueret  atquecomponeret.  Quibus  profecto  auditis,  egregiam  hanc 
“ populorum  istorum  voluntatem  non  modo  plurimum  in  Domino 
“ duxit  collaudandam,  veruraetiam  ad  paternam  illam  sollicitudi- 
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Después  de  la  lectura  del  Breve  fueron  nuiovadas  las 
demostraciones  de  agradecimiento  y de  estima  hacia  bu 
Santidad,  en  la  persona  del  Vicario  Apostólico,  y después 
fuimos  procesionalmente  á la  Catedral.  Los  dos  fileros 
con  las  respectivas  Dignidades,  el  Estado  Mayor  y todo 
el  Cuerpo  Diplomático  escoltado  por  los  floraceros,  mar- 
chaban adelante  en  óptima  disposición;  seguían  á éstos  en 
traje  Episcopal  el  Vicario  Apostólico,  á la  derecha  del 
Ordinario  de  Santiago  Monseñor  Obispo  Bodríguez,  des- 
pués Mastai  y yo,  con  dos  Maestros  de  (leremonias;  des- 
piiés  un  grupo  de  (Granaderos  y otro  de  caballería,  la  cual 
se  quedó  formada  delante  de  la  puerta  de  la  iglesia,  en 

“ nem,  et  charitatem,  qua,  ex  injuncto  divinitus  Ronianis  I’onti- 
“ ficibus  Apostolatns  ofFicio,  universum  Dominiciiin  gregeni  cjuan- 
“ tutnvis  licet  a Romana  Sede  locorum  intervallo  disjunctiim,  pas- 
“ cere  debent,  omnino  pertiiiere  arbitratus  est,  ut  quibusvis  hac  in 
“ re  rationum  momentis  posthabitis,  popnlorum  istorum  calami- 
“ tatum  spiritualium  subsidio  veniret  eaque  ipsis  adhiberent  reme' 
“ dia  qucC  íeternae  animarum  saluti  prospicerent,  atque  ad  reli- 
“ gionem  tuendam  promovendamque  condncerent.  I taque  vene- 
“ rabilem  Fratrem  Joannem  Muzi  Archiepiscopum  Philippensem 
“ ad  remotisimas  istas  regiones  raittere decrevit,  tamquan  suum  et 
“ Apostólica;  Sedis  in  tota  Chilensi  regione  vicarium  eique  prop- 
“ terca  amplissimas  illas  contulit  í'aeultates,  (juibus  instiuctus 
“ tam  pium  atque  Ortodoxae  Fidei  salutare  opus  urgere,  et  Do- 
“ mino  benedicente,  ad  optatum  exitum  perducere  valeret.  Verum 
“ Deo  sic  disponente,  í'actum  est,  ut  antequam  Archiepiscopus  Plii- 
“ lippensis  Italiam  relinqueret,  Summus  Pontifex  bonorum  om- 
“ nium  desiderio  fuerit  ereptus,  ac  Nos,  nullis  licet  Nostris  uteritis 
“ ad  Supremi  Pontificatus  apicem  cA'tolleremur.  Vix  autem  Supre- 
mam  hanc  Heati  Petri  Cathedram  ascendimus,  nihil  magis  cordi 
“ fuit  Nobis,  quam  ut  fidelibus  istis  Populis  paternam  charitatem 
“ nostram  ostenderemus.  Itaque  universas  í'aeultates,  quas  Pra'- 
“ decessor  noster  Eidem  Venerabili  Fratri  contulerat,  auctoritate 
“ etiam  nostra  conhrmavimus,  Eique  in  mandatis  dedimus,  ut 
“ cum  isthuc  pervenerit.  amoris  et  consolationis  verba,  nostro 
“ nomine  fideles  istos  Populos  alloquatur.  A pneclara  quam  ani- 
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medio  de  la  tropa  de  línea  que  formaba  una  parada  de  dos  fi- 
las en  toda  la  calle.  Al  entrar  á la  Iglesia,  los  cantores  ento- 
naroD  el  Ecce  Sacerdos,  etc.,  con  miisica  majestuosa  y ale- 
gre Hecha  después  una  visita  al  Santísimo  Sacramento, 
fué  cantado  el  Te  I)eum  con  las  preces  de  costumbre,  al 
fin  de  las  cuales  el  Vicario  Apostólico  dió  la  triple  bendi- 
ción; terminando  así  la  sagrada  ceremonia.  Después  se 
volvió  en  el  mismo  orden  al  Palacio  Directorial,  donde, 
renovados  los  cumplimientos  y dando  gracias  á todo  el 


“ mo  gerimus,  opinione  de  popnlorum  istorum  erga  Apostolicam 
“ hanc  Sedem  ac  Nosmetipsos,  qui  E¡  Domino  sic  volente  priesu- 
“ mus,  fide,  atque  observantia  Nobis  omnino  pollicemur,  fore,  ut 
“ Ídem  Archiepiscopus,  qui  Nostram  isthic  substinebit  personam, 
“ congruis  benevolentiie  atque  obsequii  significationibus  excipia- 
“ tur;  caque  prieterea  omnia  apud  Magistratus  istos  prompta,  ac 
“ parata  praesidia  inveniat,  quae  ad  suum  munus  recte  obeundum 
“ aliquo  sibi  queant  esse  adjumento,  persuasum  vicissim  prorsus 
“ habentes,  eumdem,  cujus  praestantem  doctrinan!,  integritatem 
“ atque  in  rebus  gerendisprudentiam  plañe  perspectas  habemus  ita 
“ gravissimi,  quod  illi  injungimus  spiritualis  ministerii  partes  esse 
“ expleturum,  ut  communem  existimationem,  et  fideni  abunde  pro- 
“ mereatur,  Populorumque  istorum  ánimos,  atque  studia  sibi  de- 
“ vinciat.  Quoniam  autem  Te  potissimum,  Dilecte  Pili,  ista  in  re- 
“ gione,rerumsummaminpr£esensmoderariintelligimus,  Tibi  prm- 
“ cipuum  in  modum  Archiepiscopum  ipsum  commendamus,  plañe 
“ non  dubitantes,  quin  expectationi  Nostrae,  protuoincatholicam 
“ Religionem  studio,  cumúlate  sis  responsurus.  Tibi  etiam  pluri- 
“ mum  commendamus  Dilectos  Filios  canonicuin  Joannem  Mariam 
“ de  Commitibus  Mastai,  et  Josephum  Sallusti,  ambos  Praesbite- 
“ rali  cliaractere  insignitos,  quos  Praedecésor  Noster  Archiepisco- 
“ po  Philippensi  adjutores  in  hac  Apostólica  Missione  dedit;  quo- 
“ ruin  primus,  Nobis  apprime  carus,  nostro  potissimum consilio  ad 
“ id  muneris,  electus  fuit,  alter  vero,  quamvis  Nobis  personaliter 
“ niinime  sit  notus,  novimus  tanien  euni  ejusmodi  selecta  societate 
“ omnino  esse  dignum.  Quod  superest  Apostolicam  Benedictionem 
“ Tibi,  Dilecte  Pili,  peramenter  impertimur.  Datum  Romae,  apud 
“ Sanctam  Mariam  Majorem,  die  tertia  Octobris  1823,  Pontifica- 
“ tus  Nostri  anuo  primo. — Leo  Pava  xii. 
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acompañamieutü,  se  retiró  éste  á los  sitios  respectivos,  y 
Monseñor,  mioitado  en  carroza,  ñié  inmediatamente  á de- 
volver la  visita  de  etiqueta  al  Obispo  de  la  ciudad.  Y, 
vuelto  á casa,  estuvo  allí  más  de  media  hora  en  expectati 
va  del  resultado  de  la  cuestión  sobre  si  Monseñor  debía  ó 
no  ir  á visitar  al  Supremo  Vice  Director  de  Errázuriz.  Fi- 
nalmente se  dijo  que  ello  no  era  de  etiqueta,  y así  no  se 
pagó  otra  visita  en  aquella  mañana. 

Entre  tanto,  llegó  la  hora  del  gran  banquete  diplo 
mático,  en  el  cual  relucieron  la  grandiosidad  y magniticen 
cia  de  Chile.  La  mesa  estaba  preparada  para  cien  personas; 
y,  como  les  agrada  á los  Americanos  presentar  reunidos,  ó 
todos  ó la  mayor  parte  de  los  manjares,  cuando  se  [iresen- 
tan  los  convidados,  cerca  de  doscientos  platos  ricamente 
adornados  embellecían  en  doble  ftla  toda  la  extensión  de 
la  mesa.  F]u  seguida  los  blancos  manteles,  la  jilata,  la 
porcelana  y las  inftuitas  botellas,  con  otros  vasos  diferen- 
tes alimentaban  la  vista  con  admirable  sorpresa.  Los  vi- 
nos eran  todos  extranjeros,  de  los  más  excpiisitos  qne 
produce  la  Europa.  Una  profusión  de  platos,  dulces  pre- 
parados con  grata  delicadeza  de  gusto,  ponches  de  todas 
calidades,  variedad  de  helados,  y las  más  dí^licadas  frutas 
de  aquella  deliciosa  parte  del  Anevo  Mundo,  qne  es  muy 
renombrada  á causa  de  ellas,  estaban  diseminadas  acá  y 
allá  por  toda  la  mesa,  con  elegante  disposición.  Todo  el 
servicio  de  mesa,  que  era  de  la  más  tina  porcelana  de  Lon- 
dres, presentaba  en  caracteres  de  oro,  bastante  grandes, 
los  nombres  de  los  lugares  donde  Chile  había  triunfa- 
do de  las  armas  españolas.  Por  manera  qne  en  un  plato 
se  leía,  por  ejemplo,  Hmmffua.,  en  otro  (']Kuahuro,  en  otro 
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MaÍ2M,  y así  de  todos  los  lugares  del  indicado  triunfo;  en 
vista  de  lo  cual  comía  cada  uno  con  doble  placer,  recor- 
dándole todas  las  recientes  glorias  de  la  patria  la  jicara, 
la  copa,  el  plato,  la  sopera  y los  demás  utensilios  de  la 
mesa.  Se  sentaban  alrededor  de  ella  todo  el  Senado,  todas 
las  Autoridades  Eclesiásticas,  Civiles  y Militares,  todos  los 
principales  empleados  y todos  los  representantes  de  la 
más  distinguida  nobleza  de  Santiago.  Ao  obstante,  en 
tanta  multitud  de  respetabilísimos  invitados,  faltaban  el 
Señor  Cienfuegos,  el  Ordinario  de  la  Metrópoli,  Monseñor 
Obispo  Eodríguez,  y el  Supremo  vice-Director  de  Errázu- 
riz,  por  lo  cual  formé  en  seguida  un  pésimo  pronóstico, 
porque  eran  ellos  los  personajes  más  interesantes  que  de- 
bían comparecer  los  primeros  entre  los  invitados  de  aque- 
lla suntuosísima  fiesta  diplomática.  No  me  engañé  cier- 
tamente en  mi  pensamiento;  porque  esa  misma  noche 
cuando  Monseñor  iba  á descansar,  vino  á verme  como  á 
Secretario  de  la  Nunciatura,  el  Señor  Coronel  Gómez,  ya 
varias  veces  citado,  el  cual  me  dijo  con  un  largo  preám 
bulo,  que  el  Supremo  vice-Director  de  Errázuriz  se  creía 
altamente  ofendido  porque  Monseñor  en  la  mañana  había 
honrado  con  su  visita  sólo  al  Obispo  de  Santiago,  al  cual 
se  tenía  como  sospechoso  de  Eealista  por  todos  los  miem- 
bros del  Gobierno;  y había  pasado  por  alto  al  dicho  de 
Errázuriz,  á quien  debía  hacerse  la  visita  primero  que  á 
cualquier  otro.  Después  me  agregó  que  se  pensaba  mal 
de  nosotros;  haciéndome  comprender  claramente  que  al 
día  siguiente  se  nos  darían  las  gracias  por  haber  ido  allá 
y que  podíamos  emprender  nuestro  viaje  á Eoma.  Yo  no 
dejé  de  manifestarle  que  el  Vicario  Apostólico  apenas 
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había  vuelto  de  la  visita  al  (dbispo,  había  hecho  iumedia- 
tarneute  iustaucias  para  ir  á visitar  al  vice-Director  de 
Errázuriz,  y que  después  de  haber  esperado  más  de  media 
hora  el  resultado  de  sus  instancias,  los  dos  gentiles  hombres 
de  honor,  señalados  á nosotros  por  el  Gobierno,  el  Señor 
i\larqués  Ruiz  Tagle  y su  hermano  Don  Santiago,  habían 
respondido  que  la  dicha  visita  no  era  de  etiqueta,  puesto 
que  la  visita  al  vice-Director  se  (Uitendía  hecha  ])or  la 
mañana,  cuando  el  Vicario  Apostólico  se  había  presenta- 
do á él  en  la  gran  sala  Directoría],  en  el  acto  de  su  solem- 
ne recibimiento.  Habiendo  yo  avalorado  esta  relación  con 
las  más  expresivas  circunstancias,  y habiendo  concluido 
que  en  el  rigor  de  la  etiqueta  el  vice-Director  estaba  obli- 
gado á devolver  la  visita  que  había  i'ecibido  por  la  maiia- 
na  de  Monseñor,  al  día  siguiente  no  dejó  el  Señor  vice 
Director  de  ¡iresentarse  en  acto  de  visita  al  Vicario  A[ios- 
tólico,  el  cual  fué  inmediatamente  á pagársela.  Después, 
habiendo  yo  hecho  presente  esta  mañana  á Monseñor  las 
quejas  dadas  en  la  noche  por  el  Señor  Coronel  Don  Juan 
Gómez,  fueron  devueltas  las  visitas  también  á aquellos 
que  estaban  en  nota:  y así  fué  cum[)lido  todo  el  rigor  de 
la  etiqueta. 

Las  dichas  visitas  recíprocas,  que  se  hicieron  la  mañana 
del  8 el  vice-J)irector  y el  Vicario  Apostólico  parecía  que 
hubiesen  extinguido  todo  disgusto  entre  ellos,  y que  el 
Supremo  Gobierno  no  pensase  ya  darnos  las  gracias  por 
nuestra  permanencia  en  Santiago;  mas  se  conoció  en  se- 
guida que  la  cosa  había  quedado  simplemente  dormida. 
De  hecho,  el  día  20  del  mismo  mes  fué  publicada  la  asig- 
nación hecha  al  Vicario  Apostólico,  para  su  propia  subsis- 
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tencia  y para  la  de  su  séquito,  con  el  siguiente  decreto 
publicado  en  el  Boletin  de  las  Leyes: 

< Asignación  para  la  subsistencia  del  Vicario  Apostóli- 
« co.  El  Director  Supremo  de  Chile.  Oído  mi  Consejo  de 
« Estado,  he  propuesto,  y el  Senado  Cíonservador  y Le- 
« gislador  ha  sancionado  lo  siguiente;  1.^’  En  cada  uno  de 
« los  meses  que  el  Vicario  Apostólico  permanezca  en  Chi- 
« le,  el  Gobierno  ocurrirá  para  su  subsistencia  y la  de  su 
« servidumbre  con  quinientos  pesos  al  mes.  2.“  ílsta  suma 
« se  cubrirá  de  la  Masa  Decimal,  á cuyo  efecto  se  hará  una 
« hijuela  particular.  3.®  Durante  la  estancia  en  Chile  del  Vi- 
« cario  Apostólico  se  dejará  de  promover  un  canónigo  de 
« la  Catedral  de  Santiago.  4.°  Las  comunidades  religiosas 
« del  Estado  concurrirán  por  un  rateo,  formado  según  la 
« prudencia  del  Gobierno,  á indemnizar  de  parte  de  esta 
« erogación.  Ordeno  por  tanto  que  el  presente  Decreto  so 
« observe  y se  lleve  á efecto  por  todas  las  personas  á las 
« cuales  corresponde  el  cumplimiento  de  éste,  publicán- 
« dolo  por  ley  y haciéndolo  insertar  en  el  Boletín.  Dado 
« en  el  Palacio  Directorial  de  Santiago,  el  20  de  Marzo  de 
« 1824. — Ekkázueiz. — Mariano  de  Egaíuv», 

Dos  cosas  hay  necesidad  de  advertir  en  este  Decreto: 
1.0  La  humillante  condición  de  suministrar  la  asignación 
de  los  quinientos  pesos  por  cada  ano  de  los  meses  que 
el  Vicario  Apostólico  permanezca  en  Chile:  lo  que  indica 
una  permanencia  sumamente  precaria  y el  poco  agrado 
con  que  se  consideraba  á nuestras  personas.  2.°  La  estre- 
chez de  la  misma  asignación  con  relación  á la  grandiosi- 
dad de  la  Nación  Chilena  en  señalar  los  honorarios  de  los 
empleados.  Ella,  por  ejemplo,  cuando  trató  de  organizar  la 
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situacióu  (le  los  Miuistros  cerca  de  los  Gobiernos  extranje- 
ros, con  Decreto  del  7 de  Septiembre  del  mismo  año  de 
IH24,  determino  cnanto  sigue: 

«A  ñn  de  establecer  la  Lista  Diplomática  de  la  liepú- 
« blica  sobre  bases  ciertas  y regulares,  y lijar  el  sueldo 
« de  los  Miuistros  Plenipotenciarios  en  las  (lories  Ex- 
« tranjeras,  be  acordado  y decretado  lo  siguiente:  I Los 
« Ministros  Plenipotenciarios  de  la  República  de  Chile 
« cerca  de  cuakjniera  Corte  de  Europa,  tendrán  iudistiu- 
« lamente  doce  mil  pesos  al  año.  2."  Los  Miuistros  Pleni- 
« potenciarios  cerca  de  los  Gobiernos  de  la  América,  ten- 
« drán  el  sueldo  de  nueve  mil  pesos  anuales.  3."  Los 
« Agentes  de  negocios  en  las  (lories  de  Euro[)aó  en  Amé- 
« rica,  tendrán  la  mitad  del  sueldo  anual  señalado  á los 
« respectivos  Ministros  Plenipotenciarios,  d."  Los  Secre- 
« tarios  de  las  Legaciones  de  Europa  tendrán  tres  mil 
« pesos  al  año,  y los  de  América,  dos  mil  (|uiuientos. 
« 5.^  Cada  Jjcgación  tendrá  un  Oñeial  de  Secretaría  con 
« mil  quinientos  pesos  al  año  en  Europa,  y mil  pesos  en 
« América,  Cada  Secretaría  tendrá  cuatro  jóvenes  de 
« támilia  distinguida  determinados  á seguir  la  Carrera 
« Diplomática,  á cuyo  tín  estará  al  cuidado  de  los  Miuis- 
« tros  su  instrucción;  y el  Tesoro  Nacional  pasará  á cada 
« uno  de  aquéllos  una  subvención  de  trescientos  pesos 
« anuales.  Los  Cónsules  Generales  de  la  República  que 
« obtengan  su  Diploma,  después  de  la  fecha  de  este  de- 
« creto,  tendrán  el  sueldo  de  tres  mil  pesos  anuales  en 
« Europa,  y dos  mil  en  América.  S.<*  Los  (Cónsules  parti- 
« ciliares,  no  tendrán  sueldo  alguno  del  Tesoro  Nacional, 
« y sólo  gozarán  los  respectivos  derechos  que  les  corres- 
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« pondau  según  los  usos  de  las  Naciones,  y la  norma  de 
« la  tarifa  que  se  publicará,  9.®  Los  sueldos  de  los  Miem- 
« bros  del  Cuerpo  Diplomático,  empezarán  á correr  desde 
« el  día  en  que  se  embarquen  en  algún  puerto  de  la 
« República,  o desde  el  día  que  atraviesen  la  Cordillera 
« de  los  Andes.  10.  Los  gastos  que  hagan  los  Miembros 
« del  Cuerpo  Diplomático  en  sus  viajes,  para  ir  y volver 
« á los  lugares  á ellos  destinados,  serán  pagados  por  el 
« Tesoro  Nacional  separadamente  de  sus  sueldos,  previa  la 
« aprobación  del  (iobierno,  al  cual  presentarán  sus  res- 
« pectivas  cuentas.  11.  Los  sueldos  y las  asignaciones  del 
« Cuerpo  Diplomático  se  abonarán  enteramente,  y sin 
« descuento  alguno.  12.  El  Ministro,  Secretario  de  los 
« negocios  Extranjeros,  queda  encargado  de  la  ejecución 
« de  este  Decreto,  del  cual  se  dará  cuenta  á las  oficinas 
« respectivas,  y se  insertará  en  el  Boletín.  Santiago  7 de 
« Septiembre  de  1824.  Ekeire,  Direot.  Sur.  F.  A.  Pinto, 
« Ministro  de  Estado^). 

Ahora  bien,  este  notabilísimo  contraste  entre  las  gran- 
diosas asignaciones  á los  Ministros  Chilenos  y la  escasa 
mensualidad  al  Vicario  Apostólico,  hace  ver  claramente  el 
poco  agrado  que  se  tenía  de  nuestra  permanencia  en  Chi- 
le. En  seguida,  cuando  el  Vicario  Apostólico  empezó  á se- 
cularizar á los  Regulares  que  pedían  despojarse  del  hábi- 
to religioso  para  abandonar  su  propio  Instituto,  el  Fiscal 
del  Gobierno  rehusó  dar  curso  á tales  rescriptos;  y po- 
niendo en  duda  las  autorizaciones  de  Monseñor,  le  obligó 
á manifestar  al  Gobierno  todas  sus  facultades  en  la  entre- 
vista tenida  con  él  el  día  6 de  Abril.  No  siendo  esto  bas- 
tante, fné  necesario  que  el  Supremo  Director,  con  orden 
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expresa  del  2 de  Junio  del  año  1824  (después  de  haber 
manifestado  qjue  las  facultades  acordadas  por  el  Padre  San 
to  á su  Vicario  Apostólico  se  habíau  hallado  más  amplias 
de  lo  que  se  había  pedido,  obligase  á todos  los  Tribuna- 
les á reconocer  la  Autoridad  del  mismo  Vicario  Apostóli- 
co, y á dar  curso  á los  decretos  y á los  rescriptos  que  da* 
ba.  En  tal  manera,  después  de  un  intervalo  de  tres  me- 
ses, empezaron  á ser  reconocidos  en  los  Tribunales  los 
poderes  del  Vicario  Apostólico  y la  legitimidad  de  su  Mi- 
sión. 

Entretanto,  inmediatamente  después  (^ue  nos  fué  pre- 
sentado el  humillante  Decreto  de  nuestra  precaria  asigna- 
ción, no  dejó  el  Vicario  Apostólico,  después  de  un  deteni- 
do examen,  de  dar  las  gracias  al  Supremo  (Tobierno  y re- 
nunciar á la  dicha  asignación  por  no  gravar  los  lugares 
píos  y la  (íatedral  á causa  de  nuestra  subsistencia.  Mas, 
habiendo  justificado  el  Supremo  (fobierno  el  derecho  á 
las  regalías,  que  todas  las  Ordenes  de  Pegulares  debían 
mandar  cada  año  á sus  Superiores  en  España,  y que  la 
Canonjía,  de  la  cual  se  nos  asignaban  las  rentas,  estaba 
ja  suprimida  é incorporada  á los  bienes  nacionales,  por 
todo  ello  fué  aceptada  la  asignación,  y con  ella  nos  sos- 
tuvimos bastante  cómodamente,  y aún  con  un  sobrante  en 
cada  mes.  Comoquiera  que  sea,  es  necesario  confesar,  que 
la  mensualidad  de  cincuenta  pesos,  aunque  muy  reduci- 
da relativamente  á la  grandeza  de  CJiile,  donde  cada  solda- 
do tiene  el  sueldo  de  ocho  pesos  al  mes,  era,  no  obstante, 
bastante  suficiente  para  una  misión  Apostólica,  que  no  bus- 
caba el  esplendor  ni  las  sumas  comodidades  de  la  vida.  Por 
otra  ¡larte,  los  amables  chilenos  nos  honraban  continua- 
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mente  con  regalos  de  todo  género  de  comestibles,  y nues- 
tra mesa  se  veía  casi  siempre  adornada,  ahora  de  dulces 
otra  vez  de  algún  hermoso  pavo  relleno,  y luego  de  un  le- 
choncillo  con  mil  cintas  alrededor,  los  más  comunes  re- 
galos que  se  presentaban  á Monseñor  con  simplicidad  de 
corazón,  y sin  ninguna  alusión,  como  algunos  dudaban. 
Kn  los  dos  meses  que  permanecimos  instalados  en  el  Pa- 
lacio del  Bupremo  Director,  fuimos  siempre  tratados  por 
los  dos  hermanos  Tagle  por  cuenta  del  Gobierno,  el  cual 
no  dejaba  de  hacer  pagar  al  mismo  tiempo  al  Vicario 
Apostólico,  la  fijada  mensualidad  de  los  quinientos  pesos. 

Nosotros  estamos  sumamente  reconocidos  á los  dichos 
señores  hermanos  Tagle  por  la  atención  sincera,  y por  los 
grandes  cuidados  que  mostraron  continuamente  á nues- 
tras personas,  como  al  buen  éxito  de  la  Misión.  En  efec- 
to, cuando  se  propuso  en  el  Senado  tasar  los  Lugares 
Píos,  para  fijar  al  Vicario  Apostólico  la  indicada  asigna- 
ción de  quinientos  pesos  por  cada  mes  de  sn  estadía 
en  Chile,  el  Señor  Marqués  Euiz  Tagle,  como  uno  de  los 
primeros  Senadores,  se  opuso  á la  aceptación  de  esta  pro 
puesta,  é hizo  aplazar  la  sesión,  y aunque  nada  consiguió, 
esto  no  obstante,  serán  siempre  laudables  sus  empeños. 
Mas,  no  son  ciertamente  éstos  los  mayores  méritos  de 
aquel  piadoso  Señor,  del  cual,  para  aprovechar  esta  favo- 
rable ocasión,  tengo  el  gusto  de  decir,  que  ha  sido  siem- 
pre asiduo  en  promover  en  su  patria  el  espíritu  de  pie- 
dad y de  la  buena  disciplina.  El,  por  ejemplo,  en  una 
propiedad  suya,  de  cerca  de  seis  mil  cuadras  de  4.096  toe- 
sas  cada  una,  propiedad  de  los  antiguos  Jesuítas  de  Chi- 
le, mantiene  á beneficio  de  la  gran  población  que  allí  hay 
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un  Cura  y dos  iSotacuras  y allá  manda  cada  ano  una  mi- 
sión, en  la  cual  durante  ocho  días  da  el  alimento  á los  que 
frecuentan  las  instrucciones  y todos  los  ejercicios  de  pie- 
dad que  se  practican  por  los  Misioneros. 

Cuando  nosotros  estuvimos  allí  para  un  jubileo  de  tres 
días  que  había  obtenido  del  Papa,  con  ocasión  del  Perdón 
de  los  primeros  días  de  Agosto,  los  quinientos  colonos  que 
allí  mantiene  á su  costa,  todo  el  año,  escogieron  ciento  de 
los  más  fuertes,  y montados  á caballo  nos  vinieron  al  en- 
cuentro, vestidos  á la  chilena,  con  sombreros  de  paja, 
botas  de  cuero  y mantas,  casi  todas  uniformes.  jS^os 
colocaron  en  el  centro  j llevándonos  casi  en  triunfo,  nos 
condujeron  á la  Iglesia  Parroquial,  donde  Monseñor,  por 
tres  días  consecutivos,  asistió  á la  comunión  general,  y 
administró  el  Sacramento  déla  (^>nfírmación  á más  de  mil 
personas.  En  este  (birato,  que  está  á seis  leguas  de  San- 
tiago, quería  el  Señor  Marqués  Tagle  establecerme  con 
la  renta  anual  de  cuatro  mil  [¡esos,  y con  el  uso  de  una 
casa  suya  donde  suele  pasar  él  la  mayoi'  parte  del  año. 
i\Ias,  las  consideraciones  que  tuve  justamente,  de  volverá 
Roma  con  mis  compañeros,  perdiendo  aquella  óptima  si- 
tuación que  yo  habría  inmediatamente  aceptado  por  el 
fruto  que  podía  recogerse  en  la  cultura  de  aquella  pobla- 
ción diseminada,  y por  la  amable  compañía  deJ  piadosísi- 
mo Marqués,  del  cual  si  quisiera  enumerar  ac[uí  todas  las 
dotes  me  faltarian  las  [¡alabras,  y terminaría  el  día  antes 
que  acabase  de  narrarlas.  (1) 

Recordaré  solamente,  [¡ara  instrucción  de  todos  en  se- 


1)  Ante  (lieni  clmD^o  coniponct  vcspcr  Olympo.  ,En.,  1.  1. 
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mej antes  circunstancias,  que  cuando  fué  presentada  al 
Senado  de  Santiago  la  impía  petición  de  que  se  decretase 
la  tolerancia  de  todas  las  Eeligiones  en  Cdiile,  quedando 
por  dominante  la  (Católica,  el  Marqués  Tagle,  que  era  el  Pre- 
sidente de  dicho  Senado,  se  alzó  en  pie  en  la  pública  Asam- 
blea, y movido  de  un  santo  celo,  que  le  avivaba  sus  senti- 
mientos y la  voz,  declamó  con  elocuencia  irresistible  en 
pro  del  absoluto  dominio  de  la  Keligión  de  nuestros  padres: 
y á cada  palabra,  que  como  un  rayo  le  salía  de  la  boca, 
se  retiraban,  uno  después  del  otro,  mortificados  y confusos, 
los  irreligiosos  autores  de  la  sacrilega  petición,  y sus  mal 
intencionados  colegas:  y así,  sin  premeditados  conceptos, 
con  los  vivos  afectos  que  le  inspiraba  su  profunda  piedad, 
triunfó  de  la  impía  demanda,  y la  Eeligión  de  nuestros 
padres  quedó  intacta  en  Chile.  Enjugó  entonces  su  llanto 
la  patria,  elogió  al  augusto  Senador,  y algunos  de  los  más  ve- 
nerables colegas  corrieron  á abrazarlo,  en  el  entusiasmo  de  su 
satisfacción.  ¡Oh  hombre  verdaderamente  admirable,  y 
amante  de  la  Patria!  Por  ti  respira  todavía  Chile  el  puro 
aire  de  la  Eeligión  Católica,  que  es  la  sola  verdadera  en 
el  mundo.  Por  ti  queda  lejos  de  él  la  depravación  del 
verdadero  culto,  que  como  el  moho  se  habría  insensible- 
mente insinuado  en  los  pechos  juveniles  con  la  confusión 
de  ritos.  Por  ti  se  mantiene  Chile  todavía  entre  los 
verdaderos  hijos  de  Jesucristo,  y en  el  antiguo  derecho  á 
su  Eeino  C!elestial.  Te  alaban  ahora  estos  buenos  católicos, 
te  alabarán  los  católicos  por  nacer;  y tu  triunfo  será  siem- 
pre el  más  glorioso  y el  más  grande,  entre  los  valerosos 
Chilenos,  que  afrontaron  tantas  veces  la  muerte  en  defensa 
de  la  patria;  pues  que  si  ellos  defendieron  su  vida  civil. 
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tú  has  sostenido  su  vida  moral  y la  eterna.  Esta  es  la 
justicia  que  rinde  ahora  á tíi  mérih»  incomparable  tu  más 
cordial  amigo,  á quien  tantas  veces  has  consolado  y entrete- 
nido con  tus  piadosos,  prudentes  y eruditos  discursos,  en 
la  más  confidencial  amistad;  y por  esto,  con  todo  el  ímpe- 
tu del  ánimo,  se  ha  unido  también  él  á los  comunes  elo- 
gios que  recoges  merecidamente  de  todos,  y ninguna  edad 
futura,  como  decía  Tulio  á su  gran  (lésar,  podrá  callarlo 
jamás: 

Mientra  en  los  montes  vaguen  jabalíes 
Y el  en  río  los  peces  jugadores; 

En  tanto  que  la  abeja  del  tomillo 
Se  ntitra  y la  cigarra  de  humor  fresco: 

De  tu  honor,  de  tu  nombre  3-  alabanza 
Siempre  el  mundo  será  custodio  fiel  1 . 

La  satisfacción  que  teníamos  de  hablar  todo  el  día  con 
los  hermanos  Señores  Tagle  durante  nuestra  permanencia 
en  el  Palacio  Directorial,  se  completaba  con  las  frecuentes 
visitas  que  hacían  á Monseñoi-,  las  principales  familias  de 
la  ciudad  y con  las  cartas  de  felicitación  que  le  llegaban 
de  todas  partes.  Merece  ser  citada,  entre  éstas,  la  carta, 
tan  breve,  tan  conceptuosa,  (]ue  lo  dirigió  la  Provincia  de 
Salta,  en  los  precisos  términos  ipie  siguen,  traducidos  liel- 
mente  del  original  español. 

«Salta,  20  de  Febrero  de  JS24.^ — Un  pueblo  católico  co- 
« mo  el  que  tengo  el  honor  de  dirigir,  debe  anotar  en  la 
« más  distinguida  clase  entre  los  hechos  de  su  historia  el 

(1)  Dum  juga  montis  aper,  tluvios  dum  piséis  amabit, 
Dumque  tli3'mo  pascentur  apes,  dum  rore  cicada?, 

Semper  bonos  nomenque  tuum  laudesque  manebunt. 


P.  Virg.  Mar.  Ecl.  V. 
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« que  la  Santa  Sede  se  haya  hecho  superior  á todas  las  di- 
« ficultades,  las  cuales  en  el  prolongado  espacio  de  doce 
« años  han  privado  esta  gran  parte  de  la  grey  de  Jesu- 
« cristo  de  las  comunicaciones  con  su  Vicario  sobre  la  tie 
« rra;  originando  á ésta  muchas  angustias  y penosos  temo- 
« res  de  conciencia. 

«Y.  S.  Illma.  es  el  que  derramará  sobre  los  fieles  todos 
« de  Sud-América  las  gracias  y consolaciones  del  Suce- 
» sor  de  San  Pedro;  y la  Provincia  de  mi  Gobierno,  inca- 
« paz  de  separarse  de  la  Religión  de  sus  padres,  cono- 
« ciendo  plenamente  que  no  hay  sobre  la  tierra  otro  Códi- 
« go  que  mejor  sostenga  la  libertad,  bien  entendida,  co- 
« mo  el  Sagrado  Evangelio  del  Salvador  del  mundo,  es 
« una  de  las  primeras  en  tributar  á Su  Santidad,  en  la 
« persona  de  V.  S.  Illma.,  como  su  Yunció  en  estos  paí- 
« ses  del  Continente  Americano,  todos  los  obsequios  y ho- 
« menajes  que  exigen  los  sagrados  títulos  del  Padre  Santo 
« por  consideración  á sus  hijos,  los  fieles  todos  de  la  tie- 
« rra,  en  cuanto  son  compatibles  con  los  derechos  de  las 
« Naciones  y con  la  gran  causa  de  la  Independencia  del 
« Nuevo  Mundo. 

« El  gobierno  de  Salta  se  hace  un  deber  de  presentarlos 
« á V.  E.  Illma.,  lleno  de  profundo  respeto  y de  la  más 
« alta  consideración.  Antonio  Alvares  de  Arenales,  Go- 
« bernador.  José  María  Serzano,  secretario  del  Gobier- 
« no.  Al  Illmo.  Señor  Don  Juan  Mud,  Arzobispo  de  Filip- 
« pi  y Nuncio  de  Su,  Santidad  en  Sud-América.-» 

Iguales  cartas  de  agradecimiento  fueron  expedidas 
de  San  Juan  de  Cuyo,  de  Córdoba  y de  otras  provincias 
Independientes  de  la  América  Meridional,  las  cuales  no 
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se  reproducen  por  ser  casi  todas  del  mismo  tenor  que  la 
referida,  en  cuanto  á la  substancia.  No  puedo,  por  otra 
parte,  dispensarme  de  trascribir  la  copia  de  la  cum- 
plidísima carta  de  llolívar,  sin  hacer  nn  agravio  á este 
gran  Héroe  de  la  América,  el  cual,  en  medio  de  las 
más  altas  ocupaciones  en  la  conquista  del  Perú,  no  dejó 
de  presentar  al  Vicario  Apostólico  su  saludo  de  congratu- 
lación, apenas  supo  su  llegada  á Cdiile.  La  carta  nos  llegó 
muy  tarde  por  la  gran  distancia  de  los  lugares,  y está  es- 
crita en  los  precisos  términos  qne  signen: 

«República  del  Perú.  Ministerio  CTeneral,  cuartel  Gene- 
« ral  en  Hnánuco,  13  de  Julio  de  1824.  Al  Illmo.  Señor  Don 
« Juan  Muzi,  Arzobispo  de  Filippi,  Vicario  Apostólico  de 
« la  República  de  Cdiile.  Illmo  Señor.  El  Infrascrito  Mi- 
« nistro  General  tiene  el  honor  de  saludar  á V.  S.  lllma. 

« en  nombre  de  S.  E.  el  Libertador  encargado  del  alto  Go- 
« biernc  de  la  República  del  Perú  y de  enviar  á V.  S. 

■:  lllma.  los  votos  de  las  más  viva  consideración  y respeto, 

« como  representante  del  Vicario  de  Jesucristo  en  uno  de 
« los  Estados  independientes  de  Sud  América;  manifes- 
« tando  al  mismo  tiempo  ó V.  S.  lllma.  los  vivos  deseos 
« que  animan  á S.  E.  de  entrar  en  relaciones  con  el  .le- 
'<  fe  de  la  Iglesia,  para  recomendarle  firmemente  la  salud 
« espiritual  de  estos  pueblos,  el  estado  de  orfandad  en 
« qne  se  encuentran  reducidas  sus  Iglesias  y el  espíritu 
'<  de  fidelidad  á la  doctrina  ortodoja  depositada  en  la  San- 
'<  ta  Religión  que  profesa  la  República. 

'<S.  E.,  por  otra  parte,  considerando  los  derechos  del  San- 
« tuario,  mientras  que  se  encuentra  empeñado  en  estable- 
ce 
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« cer  la  Independencia  de  la  Nación  y asegurar  su  li- 
« bertad,  bajo  la  forma  que  él  mismo  se  ha  fijado;  desea 
« vivamente  que  su  Eégimen  Espiritual  se  regle  según 
« los  Cánones,  y que  se  combine  un  Concordato  sobre 
« todos  aquellos  puntos  que  pudieren  ocasionar  diver- 
« gencias  entre  los  dos  poderes,  por  no  reconocer  otra  ba- 
« se  respecto  á ellos  sino  la  de  una  explícita  convención,  á 
« causa  de  la  variedad  de  la  disciplina  eclesiástica,  de  los 
« diversos  usos  y de  las  prerrogativas  de  los  Estados,  y 
« sobretodo  por  la  necesidad  que  respecta  á los  miembros 
« de  una  misma  comunión  de  procurar  mantener  entre 
« sí  la  más  perfecta  armonía. 

«Bajo  tales  consideraciones  S.  E.  el  Libertador  se  ani- 
« ma  á esperar  que  V.  S.  I.  procurará  hacer  cuanto  esté 
« de  su  parte  para  el  beneficio  espiritual  de  este  Estado, 
« confiándolo  al  corazón  paterno  de  Su  Santidad.  En  tan- 
« to,  el  Gobierno  del  Perú  por  obligación  y por  senti- 
« miento  personal  no  perderá  medio  alguno,  de  los  que 
« sean  conformes  á las  máximas  evangélicas,  para  prote- 
« ger  el  esplendor  de  la  Iglesia,  impedir  que  sean  insul- 
« tadas  sus  Instituciones  y vilipendiada  la  dignidad  del 
« Augusto  Depositario  de  sus  Llaves.  Dígnese  por  tanto 
« V.  S.  I.  de  aceptar  esta  participación  tanto  en  señal  de 
« respeto  y congratulación  de  S.  E.  el  Libertador,  como 
« en  testimonio  de  los  votos  que  él  manifiesta. 

«El  Ministro  General  del  Perú  tiene  el  alto  honor  de 
« repetir  al  Iltmo.  Señor  Vicario  Apostólico  del  Estado  de 
« Chile  los  sentimientos  que  ha  expresado  en  nombre  de 
« S.  E.  el  Libertador,  y de  ofrecerle  muy  reverentemente 
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<'  su  particular  obediencia.— Dios  guarde  ú V.  S.  1.  mil 
« años. — José  Sánchez  Carrión.-¡> 

Semejantes  congratulaciones  producían  ciertamente 
grandísimo  consuelo  por  la  afición  que  todos  mostraban 
por  nuestra  santa  Eeligión,  y al  jefe  visible  de  la  misma. 
No  faltó  de  otra  parte,  al  mismo  tiempo,  quien,  converti- 
do en  ministro  del  enemigo  de  todo  bien,  tentase  todas 
las  maneras  para  perjudicarnos  y afligirnos.  De  hecho, 
además  de  la  fingida  revolución  y las  cómicas  represen- 
taciones hechas  en  el  público  teatro  de  Santiago,  como  se 
indicó  en  el  segundo  libro  y como  veremos  mejor  en 
el  opúsculo  separado,  y entre  otros  motivos  de  disgusto 
indicados  arriba,  hubo  algunos,  los  cuales,  ahora  con  sá- 
tiras escritas,  y luego  en  persona  con  una  falsa  locura 
venían  á insultarnos  en  la  propia  casa.  TTn  día,  por  ejem- 
plo, uno  de  estos  infelices,  habiéndose  hecho  introducir 
en  mi  habitación  por  nuestro  mayordomo  Eomero,  se  me 
presentó  con  un  aire  imponente  y me  dijo:  f¡Conoce  Usía 
al  Apóstol  San  MateoV  Y habiéndole  contestado  que  sí; 
pues  bien,  yo  soy,  me  dijo  bruscamente,  batiéndose  la  ma- 
no derecha  en  el  pecho.  (¡Cómo  vosotros  habéis  tenido  la 
audacia  de  venir  aquí  donde  gobierna  el  Apóstol  San  Ma- 
teo, sin  el  debido  permiso?  &,  &.  Yo  al  principio,  á esta 
extrañísima  salida,  no  pude  contener  la  risa,  suponiéndole 
un  loco  de  atar;  mas,  cuando  después  lo  oí  prorrumpir  en 
rail  sacrilegas  insolencias  contra  nuestra  Misión,  contra  la 
Corte  de  Eoma  y contra  la  misma  Eeligión,  ordené  á 
Eomero  que  lo  echase  inmediatamente  de  casa  y ordena- 
se á la  guardia  no  dejarlo  entrar  más.  Eomero  hizo  lo 
posible  para  persuadirme  que  aquel  infeliz  era  un  ver- 
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dadero  mentecato;  mas  yo  no  pude  absolutamente  conven- 
cerme de  ello,  porque  intentó  varias  veces  repetir  la 
misma  historia,  mostrando  aún  onzas  de  oro  á las  guar- 
dias para  que  lo  dejaran  pasar,  y,  no  habiéndolo  conseguido, 
vino  á insultarnos  repetidas  veces  bajo  las  ventanas  de 
mi  Secretaría;  y las  cosas  que  decía  indicaban  un  hombre 
bastante  posesionado  de  sí,  el  cual  hablaba  como  loco, 
para  no  ser  castigado.  Mas  en  los  públicos  empleos,  cuan- 
do tales  cosas  no  son  motivo  de  confusión  ó de  desorden, 
son  con  frecuencia  tratadas  con  el  desprecio,  como  lo 
hacía  el  gran  Tito,  el  cual  casi  todo  lo  arreglaba  con  su 
innata  clemencia,  gozando  en  sí  de  ser  siempre  magná- 
nimo. (1) 

í^osotros  fuimos  alojados  en  el  Palacio  Directorial  has- 
ta acabar  Abril.  En  el  mes  de  Mayo  pasamos  á habitar 
en  una  casa,  la  cual  con  mucho  trabajo  se  había  encontra- 
do con  un  alquiler  anual  de  mil  doscientos  escudos  roma- 
nos. La  casa  era  muy  decente  y de  un  gracioso  aspecto, 
fabricada  al  gusto  de  América,  con  tres  limpios  departa- 
mentos, al  rededor  de  un  alegre  patio  cuadrado,  con  otro 
pequeño  patio  interno  para  uso  de  jardín,  y varios  cuartu- 
chos para  las  cosas  domésticas  y .para  la  servidumbre. 
Habiendo  tomado  Monseñor,  por  el  decoroso  trato  que 
reclamaba  su  gran  dignidad  de  Nuncio  Apostólico,  dos 
de  los  tres  indicados  departameníos,  y el  Señor  Canó- 
nigo Mastai,  como  compañero  de  Monseñor,  el  tercero;  yo 
fijé  mi  Secretaría  en  un  corredor  interno  de  pocos  palmos, 
el  cual  tenía  un  pequeño  cuarto  de  entrada,  para  espera. 


(1)  Metastasio— Tiro — Acto  3,  esc.  8. 
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de  quien  no  podía  tener  en  seguida  audiencia  mía.  Y me 
reduje  á dormir  en  una  estrechísima  estancia,  construida 
para  solo  uso  de  dispensa  en  el  piso  bajo,  como  las  otras 
dos,  sin  ventana  alguna,  con  el  techo  exterior  de  paja, 
sin  cielo  en  el  interior,  y sin  que  jamás  penetrara  en  ella 
un  rayo  de  sol  ni  aún  en  el  verano,  por  lo  que  sus  muros 
ligerísimos,  hechos  de  simples  palos  y barro,  estaban  pene- 
trados de  la  exterior  humedad,  y siempre  cubiertos  de  su 
florescencia,  de  modo  que  aún  mi  robusta  naturaleza  hu- 
bo de  sentir  sus  funestas  consecuencias.  Por  manera  que 
por  dos  veces  tuve  que  sufrir  un  fuerte  reumatismo  en  la 
cabeza,  acompañado  de  dolores  espasmódicos  y de  una 
inflamación  á la  vista,  la  que  se  me  ponía  como  una  llama 
de  fuego,  cuando  debía  aplicarme  á los  rescriptos  que  es 
taban  á mi  cargo. 

¡Oh  Eeligión  santa,  cuán  grande  eres  y poderosa  en  el 

corazón  del  que  te  conoce  y te  adora!  Tú  me  has  querido 

probar  y con  el  auxilio  de  Dios  que  me  conforta,  mil  de 

( 

estos  sacrificios  te  he  ofrecido  en  este  tiempo  y otros  mil 
estoy  dispuesto  á ofrecerte  y aún  la  efusión  de  toda  la 
sangre  de  mis  venas,  la  que  como  don  de  Dios  del  todo  le 
pertenece.  Si  me  pones  á prueba. 

Tú  verás  que  á virtud  no  la  espanta 
La  onda  lenta  del  pálido  Lete, 

Y que  en  vano  de  insidias  seeretas 
La  circunda  variable  la  edad. 

Pues  segura  entre  tanto  enemigo, 

Se  retuerza  en  su  base  divina, 

Como  al  soplo  de  túrbido  viento 
Vasto  incendio  más  grande  se  hará. 


Aletastasio.  Templo  de  la  Eternidad. 
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CAPÍTULO  II 

Santiago  y todo  el  Estado  Chileno  según  sus 
confines  conocidos. 


Santiago  es  la  capital  de  todo  Chile,  fundada  en  nua 
vasta  llanura,  á la  izquierda  del  río  Mapocho,  el  24  de 
Febrero,  ó de  Abril,  como  otros  sostienen,  de  1541,  por 
el  caballero  Don  Pedro  Valdivia,  general  de  las  tropas 
españolas,  quien  la  fijó  como  su  residencia  y centro  de  sus 
futuras  conquistas.  Esta  ciudad  al  presente  tiene  como 
una  legua  de  extensión  de  Norte  á Sur  y aún  mayor  de 
Oriente  á Poniente;  por  lo  demás  la  población  se  hace  as- 
cender de  60  á 80,000  almas,  está  casi  toda  reunida  en 
el  centro  de  la  ciudad,  en  una  extensión  como  de  una  mi- 
lla de  ancho  por  milla  y media  de  largo.  Sus  calles  son  to- 
das en  línea  recta  y se  cortan  entre  sí  en  manzanas  de 
4096  toesas  cada  una.  Las  calles  principales  son  todas  em- 
pedradas, bastante  anchas  y con  una  acequia  en  el  medio 
para  la  salida  de  las  aguas;  las  más  hermosas  de  ellas  son 
las  dos  que  atraviesan  la  plaza  de  la  Catedral  y las  que 
pasan  una  por  Santo  Domingo  y la  otra  por  San  Agustín, 
dirigiéndose  de  Sur  á Norte.  Las  calles  que  cruzan  las  an- 
teriores son  también  casi  todas  hermosas;  la  mejor  de  ellas 
es  la  que  desde  el  magnífico  puente,  construido  de  muchos 
y grandiosos  arcos  sobre  el  Mapocho,  da  ingreso  á la  ciu- 
dad, y atravesando  la  plaza  de  la  Catedral  y las  Agustinas, 
termina  en  el  paseo  público,  frente  á San  Diego.  Todas 
estas  calles  están  embellecidas  con  graciosos  edificios,  unos 
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de  dos  pisos  y otros  de  iiuo  solamente  por  temor  á los  fre- 
cuentes temblores  de  tierra.  Por  la  misma  razón  casi  to- 
dos los  edificios  son  hechos  de  adobes  de  tierra  y barro, 
si  se  exceptúan  las  puertas  y ventanas,  que  se  hacen  de  cal 
y ladrillo  de  horno;  pero  estos  edificios  son  tan  bien  cons- 
truidos, con  tal  dibujo  y limpieza,  que  después  de  blan- 
queados nada  tienen  que  envidiar  á nuestras  pulidas  casas 
de  Italia.  Tales  son  el  palacio  del  Director  Supremo  y 
muchos  otros  que  se  han  hecho  y se  están  haciendo  según 
el  moderno  gusto  europeo,  lo  que  hace  esperar  que  San- 
tiago en  poco  tiempo  más  vendrá  á ser  una  Metrópoli  de 
admirable  belleza.  Dan  no  poco  realce  á las  calles  las  mu- 
chas Iglesias,  Conventos  y Monasterios  y el  paseo  público 
que  pasamos  á describir.  Está  situado  al  Oriente,  en  una 
risueña  avenida,  y consiste  en  cuatro  largas  calles  conti- 
guas, dos  en  el  medio,  que  forman  el  verdadero  paseo,  y 
dos  colaterales,  que  sirven  para  los  carruajes;  entre  estas 
dos  grandes  avenidas  corre  un  ancho  canal,  el  cual  sirve 
de  diversión  á los  que  pasean  á la  sombra  de  los  majes- 
tuosos árbobes  que  adornan  sus  costados,  como  se  ve  en  el 
monte  Pincio  en  Roma. 

En  el  centro,  una  risueña  plaza  circular,  rodeada  de  es- 
caños de  piedra,  completa  el  valor  de  aquella  hermosísima 
parte  de  la  ciudad. 

En  ella  se  rei'me  todas  las  tardes  un  numeroso  pueblo, 
que  se  divierte  en  oír  la  banda  de  música  entre  los  ejer- 
cicios militares  que  se  hacen  diariamente,  siendo  por  tan- 
to el  lugar  de  reunión  de  la  gente  ociosa,  que  desea  diver- 
tirse; por  lo  que  nosotros  poquísimas  veces  hemos  concu- 
rrido al  dicho  paseo,  prefiriendo  el  otro  de  no  menor  im- 
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portancia  que  se  extiende  á orillas  del  Mapocho.  Este  pa- 
seo comunica  con  el  que  hemos  descrito  anteriormente,  y 
tiene  un  muro  sobre  la  ribera,  que  se  extiende  como  una 
legua,  en  el  cual  se  pasea  de  dos  en  dos  muy  cómodamen- 
te, hasta  el  puente  donde  se  reúne  con  la  calle  principal 
de  la  ciudad. 

Abajo  del  muro  que  ha  sido  construido  para  defender 
la  ciudad  de  las  inundaciones  del  río,  pasa  la  calle  que 
está  embellecida  por  frondosos  árboles,  colocados  con  toda 
simetría  á sus  costados.  Estos  dos  paseos,  unidos  á los  otros 
que  atraviesan  la  ciudad  en  todos  sentidos,  hacen  suma- 
mente agradable  y deliciosa  la  residencia  en  Santiago, 
donde  la  salubridad  del  aire,  la  dulzura  del  clima,  la  abun- 
dancia de  todas  las  cosas,  la  vivacidad,  gentileza  y educa- 
cación  de  sus  habitantes,  no  dejan  absolutamente  nada 
que  desear  á los  amantes  de  la  buena  vida,  en  aquella 
óptima  situación  á los  33 grados  de  latitud  meridional. 

Las  iglesias  principales  de  la  ciudad  son;  la  Catedral, 
dedicada  á N.  S.  del  Tránsito;  Santo  Domingo  y la  Com- 
pañía, que  era  de  los  antiguos  Jesuítas.  Ellas  todas  pecan 
por  demasiado  obscuras,  defecto  notabilísimo  que  las  hace 
perder  todos  sus  méritos;  la  Catedral,  por  ejemplo,  es  cons- 
truida toda  de  piedra  tallada,  por  dentro  y fuera;  tiene  la 
extensión  de  un  entero  cuadrado,  ó sea  64  toesas,  y está 
hecha  á tres  naves,  con  todos  sus  arcos  de  piedra.  Entre 
sus  numerosos  altares  resaltan  el  altar  mayor  y los  dos 
colaterales,  que  se  destacan  en  el  fondo  majestuosa  y rica- 
mente adornados. 

Pero,  como  al  largo  de  esta  iglesia  no  corresponden  la 
altura  de  los  arcos  ni  la  abertura  de  las  ventanas,  que  son 
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muy  pequeñas,  las  tres  naves  quedan  como  oprimidas  y 
en  una  tétrica  oscuridad.  Por  esto  la  dicha  iglesia  no  ha 
sido  nunca  terminada;  pensando  los  Chilenos  en  demoler 
las  bóvedas  para  agrandar  las  ventanas,  y llevar  las  cita- 
das bóvedas  á una  altura  que  sea  proporcionada  á la  ex- 
tensión y anchura  del  edificio.  En  este  caso  el  templo 
resultará  verdaderamente  magnífico  y corresponderá  á 
la  gran  plaza  que  embellece  su  perspectiva,  como  que 
ésta  comprende  un  entero  cuadrado,  ó sea  la  extensión 
de  4.096  toesas.  Todos  los  lados  están  adornados  de  bellos 
edificios,  como  son  el  gran  Palacio  Directorial,  el  Hotel 
de  Londres  y las  demás  casas  que  siguen.  En  el  centro 
una  hermosa  fuente  de  bronce,  hecha  con  los  cañones  del 
ejército  Español  para  inmortalizar  el  triunfo  de  la  patria, 
completa  el  ornato  de  aquella  graciosa  plaza. 

El  mismo  defecto,  de  la  obscuridad,  el  peor  que  pueda 
encontrarse  en  un  templo,  se  observa  en  las  otras  dos 
iglesias,  de  Santo  Domingo  y de  la  Compañía;  las  cuales, 
por  otra  parte,  no  carecen  de  amplitud  y de  rica  ornamen- 
tación, tanto  en  el  altar  mayor  de  la  nave  del  centro,  que 
es  en  ambas  magnífico,  cuanto  en  los  otros  altares  de  las 
naves  colaterales. 

En  estas  tres  iglesias  se  reúnen  todas  las  noches  los 
piadosos  Chilenos  para  el  público  ejercicio  de  la  Escuela 
de  Cristo,  en  la  cual,  después  de  una  media  hora  de  lec- 
tura espiritual  y la  recitación  de  una  tercera  parte  del 
santo  Posario,  se  hace  un  breve  discurso  por  el  sacerdote 
á quien  corresponde,  y después  se  expone  el  Santísimo 
Sacramento,  y con  la  bendición  de  éste  se  termina  la  pia- 
dosa práctica,  de  la  cual  son  muy  devotos  los  CEileuos. 
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El  mismo  entusiasmo  tienen  también  por  las  casas  de  los 
públicos  ejercicios  espirituales,  que  existen  en  Santiago. 
En  ellas  suelen  reunirse  respectivamente  unas  veces  los 
hombres,  y otras  las  mujeres,  y por  ocho  ó más  días  son 
mantenidos  á expensas  de  los  fundadores;  atendiendo  úni- 
camente á la  reforma  de  sí  mismos,  en  las  meditaciones  y 
otros  muchos  actos  de  piedad  que  allí  se  hacen  diariamen- 
te, por  los  directores  de  los  ejercicios;  y así,  uuo  de  los 
primeros  cuidados  de  aquellos  buenos  fieles  es  el  del  es- 
píritu y de  las  devotas  prácticas  de  nuestra  santa  Eeli- 
gión,  la  cual  debe  ser  realmente  el  principio,  el  acompa- 
ñamiento y el  fin  de  todas  las  acciones  de  la  vida,  puesto 
que  es  peligrosa  y vana,  dice  el  piadoso  Metastasio,  en 
Issipile,  si  del  cielo  no  comienza  toda  obra  humana. 

Después  de  las  tres  iglesias  indicadas,  merecen  ser  vis- 
tas la  de  los  Padres  de  la  Merced,  la  de  los  Menores 
Observantes,  la  de  los  Agustinos,  y más  que  todas  la  igle- 
sia de  los  Padres  Hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios,  la 
cual,  si  bien  no  está  aún  terminada,  es  notable  por  el  buen 
gusto  de  su  excelente  dibujo. 

Las  iglesias  de  las  Monjas  se  reducen  todas  á grandio- 
sas capillas  de  varios  altares.  Son,  por  otra  parte,  ricas  en 
plata,  y mantenidas  por  las  respectivas  monjas  con  la  mayor 
limpieza,  que  agrada  tanto  al  Señor,  á quien  pueden  fran- 
camente repetir  haber  amado  el  decoro  de  su  casa  y es- 
perar de  El  la  merced.  En  éstas  y en  las  otras  iglesias  de 
América,  el  altar  mayor  está  dedicado  ordinariamente  á 
Nuestra  Señora,  la  cual  suele  venerarse  dentro  de  un  ni- 
cho, sobre  el  Tabernáculo,  en  una  estatua  de  relieve  vesti- 
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da  magníficamente,  y rica  en  metales  y otros  preciosos 
ornamentos. 

Las  casas  de  los  mencionados  Eegulares  y de  las  Mon- 
tas que  existen  en  Santiago,  son  muchas.  Por  otra  parte, 
todas  las  de  los  Eegulares  se  reducen  á las  cinco  Ordenes 
fundamentales,  que  son  los  Franciscanos,  los  Dominicanos, 
los  Agustinos,  los  Padres  de  la  Merced  y los  de  San  Juan 
de  Dios;  los  cuales  todos  no  carecen  de  buenos  Eeligiosos, 
y de  sujetos  dignos  por  su  bondad  y doctrina.  Los  que  se 
llaman  Eecoletos,  como  son  al  presente  los  Dominicanos, 
los  cuales  están  fuera  de  la  ciudad,  son  todos  de  una  ejem- 
plar manera  de  vivir  y adornados  de  gran  virtud.  De  no 
menor  perfección  son  también  los  Padres  Eecoletos  de 
los  Menores  Observantes,  los  cuales,  habiendo  sido  supri- 
midos, se  reunieron  en  el  Convento  de  los  mencionados 
Eecoletos  Dominicanos,  donde  sirven  de  mucha  edificación 
al  pueblo,  con  la  estrecha  observancia  del  propio  Instituto. 
Merece  ser  nombrado  entre  éstos  el  Eeverendo  Padre  Fray 
José  Cruz  Infante,  hombre  de  santa  vida,  y uno  de  mis 
más  queridos  amigos,  el  cual  es  muy  venerado  de  todos 
por  sus  raras  virtudes  y por  su  infatigable  celo  en  procu- 
rar la  salud  de  las  almas.  El  al  presente  es  el  Director 
de  la  pública  casa  de  ejercicios,  llamada  de  Santa  Eosa, 
donde  trabaja  sin  descanso,  á pesar  de  su  edad  avanzada. 

Los  Monasterios  de  las  Eegulares  que  existen  en  San- 
tiago son  siete,  á saber:  las  Monjas  Capuchinas,  las  Mon- 
jas de  Santa  Eosa  de  Lima,  las  Agustinas,  las  Teresianas, 
las  Eecoletas  Teresianas,  las  Monjas  de  Santa  Clara  y las 
Eecoletas  de  esta  orden. 

Las  ^Monjas  Capuchinas,  que  estaban  cerca  de  nuestra 
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casa  y en  cuya  iglesia  teníamos  el  gusto  de  celebrar  la  8. 
Misa  casi  todos  los  días  de  fiesta,  deberían  ser  en  núme- 
ro fijo  de  treinta  y tres;  mas  por  varias  necesidades  ascien- 
den ahora  á treinta  y ocho.  Estas  son  las  Monjas  que,  sin 
perjuicio  de  las  otras,  gozan  de  la  mejor  opinión  de  san- 
tidad en  Santiago;  porque  son  realmente  muy  rígidas  en 
la  estrecha  observancia  del  propio  Instituto,  exactas  en  sus 
actos  comunes,  ajenas  á las  visitas  y otras  distracciones  y 
muy  amantes  de  la  pobreza  y de  la  perfecta  unión  y ar- 
monía entre  ellas;  de  tal  modo  que  el  deseo  de  cada  una 
es  el  que  manifiesta  la  Superiora  en  todas  las  cosas.  Su 
amor  á la  extrema  pobreza  forma  para  ellas  la  fuente 
perenne  de  todo  lo  necesario  para  la  vida;  porque  todos 
consideran  un  deber  el  socorrerlas  y cuando  están  en  una 
extrema  necesidad,  entonces  sucede  que,  manifestándolo 
la  Superiora,  se  llena  el  monasterio  de  las  necesarias  pro- 
visiones. Una  mañana,  por  ejemplo,  estando  en  nuestra 
compañía  el  señor  don  Francisco  Tagle,  la  Superiora  de 
las  Capuchinas  le  mandó  en  confidencia  una  carta  en  es- 
tos términos  precisos.  «Yo  esta  mañana  no  tengo  nada  que 
dar  á mis  Eeligiosas.  Si  Ud.  no  lo  remedia,  irán  á comer 
á su  casa.»  El  óptimo  Señor  Marqués  le  mandó  en  seguida 
todo  lo  necesario  parala  comida  y en  seguida  mandó  aviso 
á la  Calera,  primera  posesión  de  su  Marquesado,  donde 
hizo  cargar  veinte  y seis  muías  de  cosas  diversas  y,  en- 
viándoselas á la  Capuchinas,  llenó  su  casa  de  comestibles. 
He  aquí  cómo  el  cielo  provee  á quien,  despojándose  de  to- 
do, para  vivir  pobre  con  Jesucristo,  en  él  pone  su  entera 
confianza  de  la  propia  subsistencia.  El,  que  alimenta  los 
peces  en  el  mar,  que  viste  el  lirio  del  campo,  ahora  de  un 
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cándido  color  y luego  de  otros  varios  matices  cual  jamás 
tuvo  el  maguíñco  Salomón  en  la  grandeza  de  su  gloria, 
jamás  ha  faltado  de  dar  de  más,  las  cosas  del  mundo  á 
quien  se  despojó  de  ellas  para  vivir  perfecto  con  El.  «Eus- 
« cad,  nos  dice  nuestro  divino  Maestro,  primero  que  todo 
« el  reino  de  Dios  y su  justicia:  y todo  lo  demás  se  os 
« dará  por  añadidura.»  (1) 

La  iglesia  de  las  Capuchinas  y todo  su  convento,  es  uno 
de  los  edificios  claustrales  más  bien  conservados  y más 
limpios  de  la  ciudad  de  Santiago.  El  defecto  notable  que 
ofende  mucho  los  ojos  de  un  europeo  en  la  dicha  iglesia 
consiste  en  muchos  espejos  con  que  están  tapizadas 
las  paredes  de  varios  altares  y la  entera  perspectiva  de 
los  atriles  y frontales  nobles,  los  cuales  en  las  solemnida- 
des se  prefieren  á los  otros  recamados  de  oro  ó que  están 
formados  de  plata  maciza.  El  uso  de  los  espejos  es  un 
defecto  común  de  toda  la  América,  heredado  de  los  anti- 
guos Indios,  los  cuales  por  tener  tales  bagatelas  entrega- 
ban otras  tantas  láminas  de  plata  y oro  á los  listos  comer- 
ciantes y á sus  primeros  conquistadores.  Así  es  que  casi 
todas  las  iglesias  y las  antiguas  casas  ricas  de  la  América, 
se  ven  adornadas  de  espejos.  En  sumo  grado  se  ha  man- 
tenido esta  bárbara  costumbre  por  las  Monjas,  porque  las 
mujeres  nutren  generalmente  pensamientillos  vanos  y 
suelen  ser  más  tenaces  en  conservar  los  usos  de  ruido  y 
de  gran  apariencia,  una  vez  que  han  sido  introducidos 
y adoptados  por  ellas,  hasta  que  la  moda  de  una  bulla 


(1)  (Juaerite  ergo  primum  regnum  Dci,  et  jiistitiam  ejus  et  haec 
omnia  adjicientnr  vobis.  Matth.  Cap.  G,  v.  33. 
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mayor  no  hiera  la  volubilidad  de  su  fantasía  y la  determi- 
ne á abrazarla. 

Las  Monjas  de  S.  Eosa  de  Lima,  qne  fué  la  fundadora, 
son  las  que  entre  las  otras  Eeligiosas  gozan  de  mucha  es- 
tima en  Santiago,  después  de  las  Capuchinas.  Su  Monas 
terio  está  muy  bien  ordenado.  Cada  Monja  tiene  tres  pe- 
queñas celdas  con  un  jardincito.  En  la  primera  celda  tie- 
ne una  pequeña  cómoda,  una  silla  y una  mesita,  sobre  la 
cual  se  ocupa  en  labores  de  mano,  fuera  de  las  horas  de 
los  ejercicios  comunes.  En  la  celda  inmediata,  más  peque- 
ña que  la  primera,  tiene  su  camita,  toda  rodeada  de  sagra- 
das imágenes;  y en  la  tercera  celda,  que  es  un  simple  ni- 
cho, conserva  un  crucifijo  y sus  pequeños  efectos  para  los 
usos  de  la  vida.  En  el  jardín,  que  es  un  recinto  de  pocos 
palmos,  encuéntrase  en  general  un  limonero  ó un  naranjo 
en  el  centro,  con  macetas  de  llores  alrededor,  para  ocu- 
parse allí  en  las  horas  de  recreo,  y una  pequeña  cocina  en 
un  lado  para  uso  de  la  Monja  en  caso  de  enfermedad. 

Estas  Monjas  no  pueden  ser  más  de  treinta  y tres,  ni 
se  recibe  novicia  alguna  sino  después  de  la  muerte  de 
aquella  á quien  debe  reemplazar.  Se  reciben,  no  obstante, 
las  instancias  de  quien  quiere  agregarse,  y cuando  sigue 
la  muerte  de  alguna  de  las  treinta  y tres,  entonces  se  es. 
coge  una  y se  admite  al  Noviciado.  Las  mencionadas  Mon- 
jas viven  rigurosamente  en  común,  de  tal  modo  qne  en  su 
refectorio  deben  todas  comer  las  mismas  cosas,  aunque  no 
les  agraden. 

Durante  la  comida,  escuchan  todas  en  silencio  la  lectu- 
ra que  se  hace  en  algún  libro  devoto.  También  fuera  de 
la  mesa  se  observa  el  silencio  siempre,  exceptuando  una 
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media  hora  al  día,  después  de  la  comida,  en  la  cual  es  per- 
mitido hablar  en  voz  baja.  Muchas  pasan  la  mayor  parte 
del  día  en  la  iglesia,  la  cual  es  pequenita,  pero  mantenida 
con  gran  limpieza  y ricamente  surtida  de  sagrados  orna- 
mentos. 

Las  Monjas  de  San  Agustín  fueron  las  primeras  que 
visitamos  por  disposición  de  Monseñor  Obispo  Eodrígnez, 
que  quiso  dirigirnos  y acompañarnos,  en  la  visita  de  todos 
los  Monasterios.  Estas  Monjas  no  hacen  vida  común,  cui- 
dando cada  una  por  sí  misma  de  su  sustento.  Su  número  es 
de  ochenta  Profesas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  una  ó 
más  jovenes  que  la  sirven  y viven  día  y noche  con  ella; 
por  lo  que  el  Monasterio  de  las  Agustinas  cuenta  más  de 
quinientas  individuas,  entre  profesas,  novicias,  educanóas 
y jóvenes  de  servicio.  Mas,  como  las  rentas  del  Monasterio 
son  bastante  considerables,  cada  Monja  tiene  una  asigna 
ción  crecida,  además  de  lo  qne  recibe  ordinariamente  de  la 
familia  propia  ó de  otros.  El  edificio  del  Monasterio  es 
mny  grande,  pero  poco  ordenado;  al  contrario,  la  iglesia 
es  pequeña,  mas  dispuesta  con  elegancia,  y presenta  en 
todas  partes  gran  cantidad  de  plata.  En  el  altar  mayor  es- 
pecialmente, el  frontal,  las  gradas,  las  colnmnitas  y todo 
el  resto  forman  un  conjunto  de  plata  que  cubre  con  agrada 
ble  sorpresa  toda  su  superficie. 

Después  que  Monseñor  hubo  allí  celebrado  la  Misa,  las 
Monjas  lo  introdujeron  en  el  Monasterio.  Allí  se  dió  un 
suntuoso  refresco,  durante  el  cual  algunas  Monjas  forma- 
ron una  especie  de  coro,  tocando  en  él,  unas  el  violín  y 
otras  la  guitarra,  fueron  cantadas  con  tales  instrumentos 
canciones  y cosas  análogas;  y en  fin,  después  de  un  hermo- 
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SO  vals,  con  el  festivo  son  de  un  Saltarello,  fué  terminada 
la  visita  en  la  alegría  del  S(?ñor. 

Las  Monjas  Teresianas,  llamadas  comunmente  del  Car- 
men Bajo,  son  veintiuna  por  número  fijo,  que  no  puede  va- 
riarse. Estas  comen  siempre  de  vigilia,  y hacen  siete  meses 
de  continuo  ayuno.  Son  muy  rígidas  en  la  estrecha  obser- 
vancia de  sus  constituciones,  por  lo  cual  gozan  de  mucha 
estima  en  toda  la  ciudad.  Su  Monasterio  es  reciente.  El 
padre  del  Supremo  Vice-Director,  de  Errázuriz,  citado 
por  nosotros  en  el  Capítulo  L de  la  presente  obra,  íué 
el  que  lo  fundó  para  una  de  sus  hijas,  todavía  viva,  la 
cual  deseaba  retirarse  y llevar  una  vida  regular.  El  mis- 
mo dotó  también  el  Monasterio  de  una  renta  suficiente 
para  su  mantenimiento,  por  lo  cual  tanto  éste  como  la  igle- 
sia están  mantenidos  con  mucho  decoro.  El  Vicario  Apos- 
tólico, Monseñor  Obispo  Eodríguez  y todos  los  otros,  fui- 
mos recibidos  con  grandes  demostraciones  de  honor,  en 
las  cuales  todo  era  seriedad,  ciñéndose  al  rigor  de  su  pro- 
pio Instituto,  que  es  en  todo  animado  del  espíritu  del  Se- 
ñor y de  su  divina  gracia. 

Las  Monjas  Teresianas  Eecoletas  que  se  llaman  del 
Carmen  Alto,  porque  quedan  en  el  alto  de  la  ciudad,  son 
veinte  y una,  también  de  número  fijo,  que  no  es  permiti- 
do variar.  Viven  todas  en  comunidad  en  la  rigorosa  prác- 
tica del  propio  Instituto.  Su  iglesia  no  es  muy  grande, 
mas  muy  limpia  y rica  en  plata  y ornamentos  sagrados, 
bordados  en  oro  con  muy  buen  gusto.  También  su  Monas- 
terio es  tenido  en  mucha  estima,  contiene  varios  patios 
interiores  grandiosos  y limpios,  en  los  cuales  tienen  las 
Monjas  nueve  pequeños  Eetiros,  llamados  las  capillitas. 
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las  cuales  abundan  de  objetos  sagrados  con  pinturas 
europeas  de  algún  mérito.  La  más  bella  de  éstas  es  la  del 
santo  Nacimiento,  donde  están  reunidas  muchas  cosas 
devotísimas.  En  estos  solitarios  oratorios,  suelen  retirarse 
las  más  contemplativas  de  aquellas  buenas  religiosas,  pa- 
ra hablar  á solas  con  Dios,  y recibir  de  Él  las  consola 
ciones  del  espíritu  y el  necesario  consuelo  en  las  tribula- 
ciones y en  todas  las  penas  de  la  vida.  ¡Felices  ellas! 

Las  Monjas  de  Santa  Clara,  llamadas  de  San  Eafael, 
son  en  número  de  ochenta,  y cerca  de  otras  doscientas  cin- 
cuenta, entre  novicias,  educandas  y jóvenes  de  servicio, 
que  duermen  con  las  respectivas  profesas,  á las  cuales  es- 
tán encomendadas.  Este  Monasterio  tiene  muy  pocas  ren- 
tas; así  las  Monjas  se  mantienen  casi  todas  con  trabajos 
manuales,  guisando  aparte  cada  una,  por  sí  misma.  Cuan- 
do alguna  Monja  no  tiene  qué  comer,  pone  un  pan  blanco 
en  tierra,  sóbrela  puerta  de  su  celda:  y entonces  las  compa- 
ñeras vecinas  se  reúnen  y suministran  á la  necesitada  todo 
lo  necesario.  Como  estos  actos  de  caridad  son  recíprocos,  no 
se  ha  dado  jamás  el  caso  que  á aquella  señal  haya  faltado 
á la  necesitada  el  necesario  sustento. 

El  Monasterio  es  muy  grande,  pero  construido  sin  or- 
den. La  iglesia  pequeña,  pero  limpia  y bien  dispuesta 
y rica  de  sagrados  ornamentos.  En  el  altar  mayor  se  ve 
gran  cantidad  de  plata,  que  parece  un  montón  de  la  mis- 
ma. Después  que  Monseñor  celebró  la  Misa,  fué  introdu- 
cido en  el  Monasterio,  donde  se  ofreció  un  suntuoso  refres- 
co. El  estaba  sentado  en  magnífico  trono,  estando  á sn  de- 
recha el  Obispo  Rodrígnez.  Después  se  sentaba  el  séquito 
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de  ambos,  y más  de  cincuenta  de  las  Profesas  se  habían 
colocado  enfrente  de  él,  sentadas  en  tierra  sobre  sus  pier- 
nas, según  la  costumbre  general  de  todas  las  mujeres 
americanas.  Las  otras,  parte  atendían  á distribuir  el  re- 
fresco y parte  se  habían  reunido  con  las  educandas  en  una 
sala  vecina,  donde,  acompañadas  de  violines  y de  otros  ins- 
trumentos musicales,  divertían  toda  la  compañía,  cantan- 
do graciosas  canciones.  Finalmente  una  educanda  de  doce 
años  recitó  con  gran  vivacidad  de  espíritu  y buen  sen- 
tido, una  larga  composición,  en  versos  españoles  bastante 
bien  concebida:  así  terminó  aquella  visita. 

Las  Monjas  Kecoletas  de  Santa  Clara,  llamadas  comun- 
mente de  la  Victoria,  son  en  número  de  Profesas,  las 
cuales  tienen  muchas  jóvenes,  que  les  sirven  y habitan 
con  ellas.  Existiendo  la  vida  común,  cada  una  se  mantiene 
donde  vivían  con  mucha  comodidad,  por  la  extensión  del 
edificio  que  facilitaba  á cada  Profesa  un  cómodo  departa- 
mento. Queriendo  el  Supremo  Grobierno  mudarlas  de  allí, 
dió  improvisadamente  una  orden  urgentísima,  en  fuerza  de 
la  cual,  la  tarde  en  que  fué  publicada,  todos  los  Eecoletos 
Franciscanos  debieron  retirarse  en  el  término  de  dos 
horas  á los  Eecoletos  Dominicos,  y dejar  libre  su  con- 
vento á las  mencionadas  monjas,  las  cuales  en  la  dicha 
noche  fueron  obligadas  á abandonar  el  propio  Monasterio 
y á retirarse  á aquel  convento,  donde  llevan  una  vida  des- 
graciada por  la  suma  estrechez  de  la  casa.  Entretanto  su 
Monasterio  fué  vendido  por  el  Supremo  Gobierno  en  pro- 
vecho del  Público  Erario,  en  ciento  ochenta  mil  pesos  ro- 
manos que  desembolsaron  algunos  particulares,  para  cons- 
truir un  palacio. 
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Estas  Monjas,  bien  que  fueron  visitadas  las  últimas  por 
el  Vicario  Apostólico,  por  disposición  del  propio  Obispo, 
también  por  su  gran  bondad  y por  el  espíritu  de  mor- 
tificación que  conservan  invariablemente,  dieron  al  mis- 
mo y á todo  su  séquito,  uno  de  los  mejores  refrescos,  dis- 
puesto con  magnífico  surtido  de  licores  y dulces  de  todas 
clases.  Durante  el  suntuoso  refresco,  divirtieron  á los  dos 
Prelados  y á toda  la  comitiva  con  escogidos  trozos  de  mú- 
sica, acompañados  de  violines  y de  la  guitarra  francesa,  to- 
cada divinamente  por  una  de  sus  educandas;  y fué  termi- 
nada la  agradable  fiesta  con  un  gracioso  intervalo  de 
música  italiana,  compuesta  por  el  célebre  Eossini. 

La  ciudad  de  Santiago,  además  de  las  cosas  hasta  ahora 
descritas,  posee  un  buen  Seminario  para  los  Eclesiásticos, 
y una  excelente  Universidad  donde  se  cultivan  todos  los 
estudios  necesarios  para  una  nación  civilizada.  Las  clases 
más  frecuentadas  son  las  de  Eetórica,  Matemáticas,  Física 
y Leyes.  La  sola  clase  de  Mineralogía,  la  cual  parece  ser 
para  los  Chilenos  una  de  las  más  interesantes,  permanecía 
cerrada  en  aquel  tiempo  por  falta  de  alumnos,  á pesar  de 
que  su  Catedrático  tiene  el  sueldo  de  dos  mil  pesos  al  año 
y una  cómoda  habitación. 

Toda  la  ciudad  descrita  está  dividida  en  muchas  parro- 
quias, asistidas  por  óptimos  párrocos,  los  cuales  atienden 
con  infatigable  celo  á la  buena  cultura  del  propio  rebaño. 
Cada  párroco  tiene  bajo  de  sí  uno  ó más  sacerdotes  que 
le  ayudan  en  la  cura  de  las  almas  y en  las  funciones  de 
su  iglesia.  Cuando  se  celebra  en  alguna  de  las  parroquias 
una  función  extraordinaria,  acuden  á ella  todos  los  sacer- 
dotes seculares  que  se  necesitan.  Fuera  de  estos  casos,  el 
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clero  secular  está  todo  reunido  con  ejemplar  armonía  en 
la  propia  parroquia,  que  es  la  Catedral;  y en  ella  cada 
uno  se  presta  voluntariamente  á servir  en  todas  las  funcio- 
nes, para  que  resulten  con  aquella  majestad  y decoro  que 
pide  el  culto  de  Dios.  No  se  conoce  entre  aquellos  digní- 
simos sacerdotes  el  espíritu  de  superioridad,  de  distinción 
y de  dominio  que  suele  introducirse  á veces  en  el  clero 
por  las  intrigas  de  la  discordia.  Cada  uno  hace  lo  que  cree 
necesario  hacer,  y obedece  á quien  preside,  sin  mirar 
si  lo  que  hace  es  conveniente  ó nó  á su  grado  y mé- 
rito personal.  Todos  tienen  en  mira  sólo  el  culto  y la  ma- 
yor gloria  de  Dios;  y cuando  esto  se  obtiene,  no  se  acuer- 
dan de  la  manera,  ni  del  grado  que  allí  ocupan.  He  ahí 
cuál  debe  ser  el  verdadero  espíritu  de  los  ministros  de 
Dios;  procurar  agradarlo  solamente  á Él  y servirlo  del  me- 
jor modo  posible,  sin  aquel  aire  de  superioridad  y de  dis 
tinción  que  quita  á veces  todo  el  mérito  y es  la  fuente 
de  la  discordia  en  el  clero:  contra  lo  cual  clama  el  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles,  cuando  dice  á los  Jefes:  «Apacentad 
« el  rebaño  de  Dios  á vosotros  confiado;  cuidándolo,  nó 
« como  obligados  por  la  fuerza,  sino  por  voluntad  es- 
« pontánea  según  el  deseo  de  Dios;  nó  por  deseo  de  ver- 
« gonzoso  lucro,  sino  por  vuestra  elección  voluntaria;  nó 
« como  para  dominar  en  el  clero,  sino  penetrados,  al  con- 
« trario,  en  vuestro  interior  de  las  condiciones  y de  las 
« necesidades  del  rebaño;  y de  tal  manera,  cuando  com 
« parezca  el  Príncipe  de  los  Pastores,  recibiréis  de  Él  la 
« inmarcesible  corona  de  la  gloria.»  (1) 

(1)  Séniores  ergo  qni  in  vobis  sunt,  obsecro,  consenior,  et  testis 
“ Christi  passionum;  qni  et  ejns,  quíe  in  futuro  revelanda  est  glo- 
,,  ria'  coiTiinunicator;  pascite,  qui  in  vobis  est,  gregem  Dei,  provi- 
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La  elogiada  unauimidad  y unión  estrechisima  del  clero 
secular  de  Santiago  en  afanarse  por  la  gloria  de  Dios  y 
promover  su  culto  divino,  es  ciertamente  el  efecto  de  la 
buena  índole  y de  la  piedad  de  cada  uno.  Mucho  también 
han  contribuido  á ello  el  cuidado,  la  vigilancia  y el  celo 
pastoral  del  propio  Ordinario,  Monseñor  J.  Santiago  Eo- 
dríguez.  Obispo  muy  respetable  por  su  piedad  y doctrina. 
El,  que  siempre  ha  amado  á su  clero  con  afecto  paternal, 
no  ha  cesado  jamás  de  vigilar  sobre  la  buena  conducta  de 
cada  uno,  con  el  fin  deque  fuesen  todos  ejemplares  é irre- 
prochables en  todo  género  de  cosas.  Así  es  que,  estando 
íntimamente  persuadido  aquel  óptimo  Pastor,  de  que  más 
se  obtiene  en  esto  con  el  ejemplo  que  con  la  simple  vigi- 
lancia, no  ha  dejado  jamás  de  preceder  á todos  con  su  vi 
da  impecable  y ejemplar.  Imitando  así  á Jesucristo,  el 
cual  primero  enseñaba  con  las  acciones  y después  con  la 
voz,  no  podía  dejar  de  ser  atendida  su  vigilancia  sobre  la 
buena  conducta  del  clero.  Por  lo  cual  todos  lo  han  res- 
petado siempre,  y amado  su  persona  con  amor  de  hijos,  y 
las  determinaciones  de  cada  uno  han  sido  siempre  las  de 
su  voluntad  á ellos  manifestada,  sin  examinar  jamás  su 
naturaleza,  para  no  perder  de  tal  modo  el  mérito  grande 
de  la  obediencia. 

Xo  solamente  á las  sagradas  funciones  se  reduce  la  una 

nimidad  y celo  del  clero  de  Santiago,  sino  que  se  extiende 

por  otra  parte  á todo  lo  que  concierne  al  culto  externo 

“ dentes  non  coacte,  sed  spontanee  seciinduni  Deuin;  ñeque  turpsi 
“ lucri  gratia,  sed  voluntarle;  ñeque  ut  dominantes  in  Cleris,  sed 
“ forma  facti  gregis  ex  animo.  Et  cuín  apparuerit  princeps  pasto- 
“ rum,  percipietis  immarcescibilem  gloriiE  coronam.  Petri,  Ep.  1, 
“ cap.  5.” 
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de  Dios  y á la  formación  de  las  almas.  Así  es  que  en  todas 
las  principales  iglesias,  aun  los  sacerdotes  no  obligados 
asisten  á confesar  en  la  mañana  y á instruir  en  la  noche 
á los  fieles,  ya  con  la  lectura  de  cualquier  libro  devoto,  ya 
con  el  catecismo  y sermones  ó Misiones  formales.  Acuden 
ellos  á todas  las  casas  de  Ejercicios  públicos  que  hemos 
antes  indicado;  y en  las  comuniones  generales  que  suelen 
hacerse  al  fin  de  cada  corrida  de  dichos  ejercicios,  todos 
los  sacerdotes  concurren  allí  á confesar  sin  el  estímulo  de 
merced  alguna.  En  los  casos  extraordinarios,  cuando  se 
necesita  en  varios  lugares  el  concurso  de  los  confesores, 
el  Ordinario  envía  cartas  de  aviso,  aun  á los  simples  sa- 
cerdotes, y con  ellas  los  habilita  y destina  á escuchar  las 
confesiones  en  los  lugares  respectivos;  á lo  que  todos  obe- 
decen prontamente  y á porfía  por  trabajar  para  gloria 
de  Dios  y en  ventaja  de  sus  semejantes.  Nace  de  esto 
que  el  pueblo  de  Santiago  es  muy  religioso  y bastante 
instruido  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas.  Se  verá, 
por  ejemplo,  la  gran  plaza  de  la  Catedral,  donde  hay  mer- 
cado cada  día,  toda  llena  de  gente:  y cuando  la  campana 
mayor  da  el  primer  toque  á la  elevación  de  la  Hostia  con- 
sagrada, en  la  Misa  Conventual,  se  arrodillan  todos  en  el 
acto,  y sin  moverse  queda  cada  uno  de  rodillas  con  la  ca- 
beza descubierta,  y con  la  mirada  fija  en  tierra  en  acto  de 
profunda  adoración,  hasta  al  tercer  toque  de  la  campana, 
que  se  da  al  fin  de  la  elevación.  Este  acto  de  piedad  he- 
cho por  todos,  apenas  se  oye  la  campana,  es  verdadera- 
mente admirable,  y yo,  que  desde  mi  ventana  lo  veía  cada 
día,  quedaba  siempre  conmovido  en  extremo,  ya  que  des- 
cubría en  él  la  fuerza  que  tiene  el  espíritu  de  religión  e n 
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quien  tiene  la  suerte  de  poseerlo.  Una  cosa  semejante  se 
practica  á los  tres  toques  de  la  misma  campana  al  medio- 
día y al  empezar  la  noche;  porque  al  primer  toque  se  para 
cada  uno  donde  se  encuentra,  venerando  en  pie,  con  la  ca- 
beza inclinada,  á la  gran  Madre  de  Dios,  sin  moverse,  has- 
ta el  tercer  toque  de  la  campana:  costumbre  que  se  obser- 
va generalmente  en  toda  la  América,  como  en  otra  parte 
se  ha  dicho. 

Solamente  me  desagradó,  entre  tantas  cosas  buenas,  que 
también  en  Santiago  casi  todas  las  reuniones  del  pueblo 
para  instruirlo  en  la  práctica  de  la  virtud  y en  sus  pro- 
pios deberes,  se  hacen  de  noche,  porque  es  moral  mente 
imposible  que  no  sucedan  desarreglos  inmorales,  pues 
ofrecen  las  tinieblas  una  oportunidad  á quien  es  inclinado 
á las  obras  de  las  mismas,  y tales  hombres  jamás  dejan  de 
verse  en  las  grandes  ciudades.  La  otra  cosa  que  también 
me  desagradó  en  Santiago,  es  el  cuidado  que  tiene  el  clero 
de  instruir  y cultivar  á las  personas  de  la  ciudad,  mirando 
por  otra  parte  con  mucha  indiferencia  á las  gentes  del 
campo,  las  cuales,  por  ser  más  necesitadas,  deberían  formar 
el  primer  cuidado  de  los  celosos  sacerdotes  y de  los  pia- 
dosos obreros  del  Evaugelio.  Por  las  cartas  que  escribían 
algunos  buenos  Misioneros,  que  estaban  en  la  provin- 
cia de  la  Concepción,  en  la  frontera  de  los  salvajes,  se 
veía  que  estos  desgraciados,  faltos  de  guía  después  de  la 
expulsión  de  los  Padres  Misioneros  Franciscanos,  pedían 
continuamente  el  pan  y no  había  quien  se  lo  partiera. 
¿Cómo  es  posible  que  puedan  mantenerse  en  los  sentimien- 
tos de  la  virtud  cristiana  sin  la  práctica  de  la  misma  y aban- 
donados á sí- mismos  en  la  molicie  de  una  vida  ociosa? 
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Por  esto,  valerosos  sacerdotes,  dignos  ministros  del  san 
tuario,  romped  los  lazos  que  tiene  sujeto  vuestro  celo  en 
el  estrecho  recinto  de  vuestra  ciudad.  Idos  al  campo  de 
la  evangélica  semilla:  reforzad  con  el  aceite  de  la  predi- 
cación la  débil  luz  de  las  máximas  cristianas,  que  está 
próxima  á apagarse  en  aquellos  nuevos  fieles.  No  se  con- 
tente vuestro  celo  con  vuestras  actuales  campañas.  Haced 
que  resplandezca  su  ardor  en  los  vastos  desiertos  de  Arau- 
co;  desarraigad  de  ellos  los  añosos  espinos  y abrojos  que 
cubren  su  rica  superficie,  echad  sobre  ésta  la  buena  semi- 
llas de  las  evangélicas  verdades  y atended  con  infatigable 
cuidado  y vigorosa  firmeza  á extirpar  intrépidamente  la 
inveterada  cizaña  que  irá  volviendo  á brotar.  Penetrad  en 
los  más  boscosos  lugares  y entre  los  más  frondosos  bosques; 
no  temáis  el  encuentro  de  las  fieras,  ni  de  los  fieros  leones 
que  se  os  presenten  para  quitaros  la  vida;  porque  estará 
con  vosotros  el  gran  León  de  Judá,  que  á todos  aterrará  con 
su  fuerte  rugido.  Y,  si  le  agradase  á él  que  seáis  víctimas 
de  aquel  pueblo  inhumano,  será  para  vosotros  glorioso  el 
combatir  por  el  culto  de  Dios,  y coronará  el  triunfo  vues- 
tra muerte. 

Sin  apreciar  la  pérdida  de  tal  vida  entre  los  salvajes 
de  Arauco,  encaminaos  á la  conversión  de  ellos.  Y vos- 
otros, públicos  representantes,  suministrad  los  medios  á 
esta  obra  saludable,  que  tanto  interesa  al  ensanche  de  la 
Chilena  Eepública,  la  cual  mira  como  suyas  todas  las  tie- 
rras de  los  mismos.  En  tanto  que  permanezcan  salvajes, 
separados  é independientes,  como  están  al  presente,  serán 
siempre  una  parte  imaginaria  del  Estado  Chileno,  y es 
una  verdadera  ilusión  el  considerarlos  como  vuestros.  Se- 
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rán  vuestros  cuando  hayáis  conquistado  el  terreno  y some- 
tido cada  pueblo  á la  obediencia  de  vuestras  leyes;  lo  que 
no  es  absolutamente  difícil  con  los  medios  de  la  persuasión 
y de  la  dulzura  de  los  buenos  Misioneros.  De  otro  modo, 
están  aquellos  desgraciados  privados  de  abrazar  por  sí 
mismos  la  fe  de  Jesucristo,  porque  las  inveteradas  pasio- 
nes no  les  permiten  dejarlas;  mas  consienten  los  mis- 
mos que  sus  hijos  reconozcan  el  verdadero  Dios,  adopten 
su  culto  y en  él  se  intruyan.  Abriendo  pues  vosotros  un 
colegio  y dedicando  en  éste  á la  instrucción  de  los  indios 
jóvenes  los  Misioneros  más  entendidos,  podréis  hacer  de 
los  mismos  jóvenes  otros  tantos  excelentes  ministros  de 
Dios,  los  cuales,  ayudados  por  su  propia  lengua  y con  evan- 
gélicas instrucciones,  podrían  ser  muy  ventajosos  para 
convertir  en  poco  tiempo  á todos  los  otros  indios,  civilizar- 
los y someterlos  á la  observancia  de  vuestros  instituciones. 
¿Qué  adelanta  Chile  con  hacernos  creer  á nosotros  que 
se  han  extendido  los  contines  de  su  Eepública  hasta  el 
cabo  de  Hornos  y á todas  las  tierras  del  Fuego,  si  des- 
pués de  Concepción  y Valdivia,  es  impenetrable  á los 
Chilenos  aquella  inmensidad  de  campiñas':^  Primero,  pues, 
reducidlas  de  la  indicada  manera,  y después  decid  que 
también  aquellas  tierras  son  vuestras,  ya  que  entonces 
aquella  parte  de  Chile  no  será  ideal,  y vosotros  inmor- 
talizaréis ante  las  generaciones  venideras  la  gloriosa  me- 
moria de  tal  conquista.  El  extenderse  mucho  es  un  defecto 
cuando  se  habla  con  sabios.  Volvamos  á nuestros  buenos 
individuos  de  Santiago. 

Mis  relaciones  particulares  de  amistad  y sus  méritos 
personales  exigirían,  que  yo  aquí  hablase  en  modo  espe- 
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cial  de  muchos  buenos  seculares  y de  otros  del  cabildo  de 
la  Catedral.  Entre  los  primeros,  sumamente  recomendables 
serían  por  su  singular  piedad  y doctrina  el  Señor  Don 
Agustín  Eyzaguirre,  uno  de  las  primeras  familias  de  San- 
tiago; el  Señor  Don  Manuel  Salas,  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  República  de  Colombia  en  la  misma  ciudad  de 
Santiago,  y el  Señor  Don  Tadeo  Reyes,  que  fué  32  años 
Ministro  de  Estado  en  aquella  capital,  bajo  el  Gobierno 
Español,  y cuando  fué  separado  por  la  República,  se  ocu- 
pó en  escribir  con  mucha  erudición  y piedad  varios  opús- 
culos de  cosas  devotas  y una  juiciosa  refutación  de  la 
obra  del  Padre  Manuel  Lacunza  sobre  el  Reinado  de  los 
Milenarios,  condenada  hoy  por  la  Iglesia,  pero  venerada  en- 
tonces como  parto  de  un  Santo  Padre  en  toda  la  Améri- 
ca. Entre  los  segundos,  un  elogio  también  grande  merece- 
rían el  Señor  Don  Juan  de  Dios  Arlegui,  Secretario  del  ac- 
tual Obispo  de  Santiago;  el  Señor  Don  Pedro  Marín,  Cate- 
drático del  Instituto  Nacional,  y otros;  pero,  más  que  todos, 
el  Señor  Canónigo  Provisor,  ó sea,  Vicario  General  de  la  Dió- 
cesis, Don  J.  Alejo  Eyzaguirre.  Este  dígnisimo  sacerdote, 
que  en  su  poca  edad  ha  sabido  unir  á su  doctrina  singular 
una  prudencia  senil  y la  práctica  de  una  virtud  impeca- 
ble en  todas  las  acciones  de  la  vida,  por  lo  que  se  cita  con 
el  mayor  respeto  por  todos,  es  uno  de  mis  más  cordiales 
amigos,  del  cual  tengo  yo  el  honor  de  envanecerme,  y 
ninguna  circunstancia  contraria  ó siniestro  accidente  po- 
drán borrar  jamás  en  mi  corazón  su  agradable  recuerdo. 

Mas,  dejando  á un  lado  estos  particulares  elogios,  termi- 
no la  presente  descripción  de  la  ciudad  de  Santiago  con 
decir  algo  en  general  de  la  cultura  y de  las  costumbres 
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de  los  Chilenos,  y con  dar  al  fin  una  idea  del  fuerte  que 
defiende  ahora  la  indicada  Metrópoli.  Merced  pues  al  cui- 
dado que  se  tiene  en  Santiago  de  la  pública  instrucción 
de  la  juventud,  no  faltan  en  aquella  capital  y en  otras 
principales  lugares  del  Estado  sujetos  sumamente  respeta- 
bles, muy  instruidos  en  todo  género  de  erudición  y doc- 
trina; y toda  la  Nación  en  general  llega  á ser  bastante  ci- 
vilizada é instruida.  Las  personas  de  primera  cualidad, 
puestas  en  frente  de  los  cultos  Europeos,  no  tienen  mucho 
que  humillarse  en  los  grados  de  la  ordinaria  cultura;  y en 
nada  absolutamente  son  inferiores,  en  la  propiedad  del 
vestirse  y en  lo  refinado  de  la  educación  y del  trato,  el 
cual  se  encuentra  sumamente  agradable  y cortés  tanto 
en  los  hombres  como  en  las  mujeres.  Son  de  ordinario, 
tanto  los  unos  como  las  otras,  de  cuerpo  proporcionado  y 
robusto,  de  bellas  formas  y color,  y de  un  rostro  simpáti- 
co y bien  formado.  Llenos  de  vivacidad  y buen  sentido; 
prontos  en  las  réplicas,  cautos  y tardíos  en  las  resolucio- 
nes, y de  mucha  constancia  en  ejecutar  lo  que  se  propo- 
nen, mientras  en  sus  resoluciones  ordinarias  no  se  mues- 
tran de  mucha  firmeza. 

Reinando  entre  los  Chilenos  la  buena  fe,  son  incapaces 
de  usar  cualquier  traición;  y al  hablar  con  ellos  se  obser- 
van por  sus  expresiones  aquellos  señales  simples  y natu- 
rales de  lealtad  que  caracterizan  á las  personas  honradas 
y de  bien.  Son  de  Índole  dócil  y de  muy  buen  corazón, 
amantes  de  la  sociedad  y del  trato,  y su  compañía  se  ha- 
ce muy  agradable  y simpática  por  cierta  facilidad  natural 
que  encuentra  siempre  nueva  materia  de  discurso,  que 
mantiene  alegre  y contenta  á toda  la  compañía.  Las  mu- 
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jeres,  las  cuales  no  carecen  de  particulares  atractivos,  de 
vivacidad  y de  sentido,  asisten  á todas  las  reuniones  de 
sociedad  y de  familia  con  un  trato  de  suyo  desenvuelto  y 
agradable,  lleno  de  seriedad  y reserva  al  mismo  tiempo;  y 
cualquiera  que  sea  el  personaje  que  con  ellas  conversa 
confidencialmente  ó por  simple  visita  de  cumplimiento, 
ninguna  se  alza  de  su  silla,  cuando  aquél  se  despide  y 
parte,  aunque  la  señora  se  encuentre  sola  con  él. 

No  se  diferencian  mucho  en  las  indicadas  maneras,  de 
la  clase  primera  de  los  Chilenos,  las  personas  de  la  segun- 
da esfera,  las  cuales  son  bastante  bien  educadas:  sus  ves- 
tidos son  aseados  y decentes.  Los  de  la  clase  ínfima 
están  muy  atrasados  en  todas  las  cosas:  y,  quitado  lo  que 
es  de  carácter  común  de  la  nación  y aquella  florida  ro- 
bustez propia  de  los  Chilenos,  en  el  resto  se  separan,  en 
la  cultura,  en  los  vestidos  y en  el  trato,  con  tal  degrada- 
ción que  los  ínfimos  no  se  diferencian  mucho  de  los  in- 
dios salvajes.  Sus  vestidos  consisten  en  nn  sombrero  de 
paja,  un  par  de  botas  de  cuero  natural,  en  ciertos  calzo- 
nes faltos  de  toda  gracia,  y un  poncho,  que  es  una  especie 
de  colcha  común  á todos,  la  cual  tiene  una  abertura  en 
medio,  donde  se  introduce  la  cabeza  y se  coloca  mitad 
delante,  y mitad  detrás  como  nn  hábito  de  Kegulares. 
Muchas  de  estas  capas  se  fabrican  en  Inglaterra  y en 
Francia,  de  lana  muy  fina  y también  de  seda  con  franjas 
de  diferentes  colores,  y las  usan  también  las  personas  dis- 
tinguidas para  ir  al  campo  y cuando  viajan.  En  la  ciudad 
visten  á la  moda  europea,  y también  las  señoras,  circulan- 
do aún  en  América  nuestros  figurines  de  moda  sobre  la 
manera  de  vestir. 
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Las  personas  de  categoría,  excepto  las  ocupaciones  que 
puedan  tener  en  los  cargos  honoríficos  de  su  gobierno,  ó 
la  administración  de  sn  propia  casa,  no  se  ocupan  en  nada. 
Los  del  segundo  orden  se  ocupan  en  las  artes  mecánicas,  y 
los  plebeyos  son  todos  empleados  en  el  cultivo  de  los  campos 
y en  otros  trabajos  pesados.  Muchos  de  éstos  son  también 
destinados  á vigilar  durante  la  noche  en  las  plazas  y calles 
públicas  delaciudad;  y se  les  da  el  nombre  de  Serenos,  por- 
que el  Gobierno,  para  asegurar  la  tranquilidad  pública  de 
los  habitantes  y para  impedir  en  sus  casas  y negocios  los 
robos  nocturnos,  ha  destinado  uno  por  manzana,  y quiere 
que,  paseando  toda  la  noche  por  ésta,  anuncie  á cada  me- 
dia hora  con  voz  fuerte  y clara,  la  hora  y el  tiempo  ac- 
tual, si  es  bueno  ó malo,  nublado  ó sereno:  y la  canción 
de  cada  uno,  buena  en  sí  misma  pero  fastidiosa  por  su  fre- 
cuencia, es  ésta:  Á7)e  María  purísima,  las  dos  y media,  se- 
reno', cuando  son,  por  ejemplo,  las  dos  y media  de  la  no- 
che y el  cielo  está  estrellado.  Si  en  la  media  hora  que  si- 
gue sobrevienen  las  nubes,  entonces  á la  dicha  cantinela 
en  vez  de  sereno  sustituyen  el  distintivo  de  nublado',  y 
cuando  hay  algún  indicio  de  temblor  de  tierra,  el  cuál  es 
muy  frecuente  en  Santiago,  entonces,  dando  primero  un 
gran  silbido  con  un  pito,  gritan  después  en  alta  voz,  se- 
gún la  hora  que  es,  por  ejemplo  á las  tres  dadas:  Ave  Ma- 
ría Purísima,  las  tres  han  dado,  temblor.  A este  anuncio 
se  pone  en  movimiento  toda  la  ciudad,  y sale  cada  uno 
de  la  propia  casa  para  ponerse  en  salvo  de  sus  ruinas  en 
medio  de  las  calles  y de  las  plazas  públicas,  y en  los  res- 
pectivos patios  de  las  mismas  habitaciones,  cuando  son 
capaces  de  defensa. 
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En  una  de  tales  sacudidas  de  temblor  de  tierra  noctur- 
no en  Santiago,  me  cayó  un  pedazo  de  tabique  interme- 
dio en  el  cuarto  donde  yo  dormía;  y por  la  mañana  encon- 
tré que  otros  dos  nuros  colaterales  se  habían  separado  el 
uno  del  otro  por  más  de  dos  dedos;  y aquel  donde  tenía 
la  cabeza  se  había  abierto  en  varias  partes. 

Los  serenos  de  que  hemos  hablado  dependen  de  un  ca- 
bo, el  cual  debe  responder  de  ellos,  y por  eso  no  los  en- 
vía nunca  áun  mismo  sitio,  cambiándolos  cada  noche,  para 
que  no  se  reúnan  juntos  á hacer  algún  robo  ó cualquier 
otra  mala  acción.  Tienen  el  sueldo  de  doce  pesos  al  mes 
cada  uno,  y otros  son  de  mucho  beneficio  á la  ciudad  sir- 
viendo como  otros  tantos  centinelas  que  velan  por  el  buen 
orden  de  la  misma.  Si  sucede  algún  inconveniente,  para 
el  cual  sea  necesaria  la  fuerza  pública,  la  llaman  al  instan- 
te dándose  la  voz  el  uno  al  otro.  Lo  mismo  hacen  en  los 
casos  de  incendio  y cuando  se  necesita  en  alguna  casa  al- 
gún Profesor  de  Medicina  ó de  Cirugía.  Todas  estas  ven- 
tajas, que  se  pueden  obtener  de  otra  manera,  no  me  pare- 
ce que  compensan  la  fastidiosa  molestia  de  ser  despertado 
á cada  media  hora  por  la  cantilena  de  los  serenos,  á la 
cual  me  dicen  unen  con  frecuencia  el  estrépito  de  un  agu- 
do silbido.  Así  es  que,  durante  nuestra  permanencia  en 
Montevideo,  al  regresar  á Boma  tuvimos  la  noticia,  por 
medio  de  la  Gazeta  de  Buenos-Aires,  de  que  el  Supremo 
Gobierno  de  Chile,  para  disminuir  los  gastos  públicos,  ha- 
bía suspendido  aquella  especie  de  centinelas,  reconocien- 
do inútil  y gravosa  á la  población  su  guardia  nocturna. 
Por  lo  cual  yo  gocé  muchísimo;  porque,  siendo  de  un  sue- 
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ño  muy  ligero,  había  pasado  en  Santiago  la  mayor  parte 
de  las  noches  en  fastidiosa  vela. 

Una  de  las  otras  costumbres  particulares  de  Santiago, 
que  demuestran  el  refinamiento  de  la  civilización  de  Chi- 
le, es  la  estrecha  armonía  que  mantienen  entre  sí  todas 
las  personas  en  sus  respectivas  clases.  Los  nobles,  por 
ejemplo,  y todos  los  otros  de  la  primera  clase,  tienen  cos- 
tumbre en  todas  las  fiestas  de  hacerse  visitas  recíprocas, 
por  medio  de  las  cuales  conservan  la  unión  y amistad 
entre  sí;  y practicando  lo  mismo  también  las  otras  clases 
de  la  ciudad,  florecen  de  tal  manera,  en  todo  aquel  pueblo, 
la  concordia  y la  paz,  que  son  el  alma  y la  base  de  to- 
da humana  sociedad.  Paso  en  silencio  otras  costumbres, 
que  son  propias  de  todo  pueblo  civilizado;  podiendo  cada 
uno  por  sí  comprenderlo  por  el  grado  de  cultura  á que  ha 
llegado  la  Nación  Chilena,  y entro  á hablarle  de  la  últi- 
ma cosa  que  me  queda,  cual  es  el  Fuerte  que  guarda  aho- 
ra la  ciudad,  los  suburbios  y todas  las  inmediaciones  de 
Santiago. 

Este  castillo,  el  único  que  allí  existe,  queda  en  un  la- 
do de  la  ciudad,  sobre  un  monte  que  la  domina  entera- 
mente, y en  caso  de  sitio  podría  hacerse  inexpugnable, 
guardando  bajo  el  tiro  del  cañón  el  terreno  suficiente  para 
la  siembra  de  las  necesarias  sustancias.  Este  fuerte  es  muy 
aborrecido  de  la  ciudad,  porque  fué  hecho  únicamente  pa- 
ra dominar  á la  misma.  Por  tal  motivo  no  ha  sido  jamás 
perfeccionado  y suele  llamarse  por  ironía  y por  desprecio 
la  Chacra  de  Marcó,  y he  aquí  el  por  qué. 

Marcó  fué  uuo  de  los  Generales  Españoles  que  han  go- 
bernado en  Chile.  Cluando  Chile  se  rebeló  la  primera  vez. 
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en  1810,  contra  la  España,  ésta  expidió  de  Lima  al 
General  Osorio,  el  cuál  sometió  á los  Chilenos  y restituyó 
las  cosas  á su  primitivo  estado,  bajo  el  Gobierno  Español. 
Después  de  un  año,  por  las  intrigas  que  nunca  faltan  en 
las  Cortes,  en  daño  de  los  Soberanos,  la  España  llamó  á 
Osorio,  y nombró  Comandante  y Presidente  de  Chile,  al 
General  Marcó,  hombre  turbulento  y sospechoso.  Este 
quedó  dos  años  al  gobierno  de  Chile,  donde,  apenas  llega- 
do, en  vez  de  seguir  las  huellas  de  la  circunspecta  bondad 
y prudencia  de  su  antecesor,  empezó  á irritar  los  ánimos 
con  un  rigoroso  dominio  y con  el  desprecio  que  hacía  de 
todos:  y dió  colmo  al  general  disgusto  é irritación  de 
los  ciudadanos  con  idear  el  indicado  castillo,  para  domi- 
nar con  él  á toda  la  ciudad  y someterla  de  tal  manera  á sus 
caprichosas  disposiciones,  que  no  pudiera  ya  moverse, 
sin  ser  totalmente  destruida.  El  monte  donde  fué  idea- 
do aquel  fuerte,  y donde  está  al  presente,  era  un  desnudo 
escollo,  muy  grande  y elevado,  y de  forma  cónica. 
El  se  dedicó  á la  obra  carísima  y fatigosa  de  aplanarlo  á 
la  mitad  de  su  altura  y construir  en  la  grande  área  que 
había  resultado,  un  surtidísimo  castillo,  para  aterrorizar 
á la  ciudad.  Esta  pues  no  podía  menos  que  mirar  con  in- 
dignación tales  trabajos,  y á cada  explosión  de  mina  que 
se  oía  por  los  habitantes,  en  la  nivelación  del  escollo,  to- 
dos decían  por  ironía  y por  desprecio  de  la  cosa,  que  Mar- 
có se  estaba  haciendo  una  Chacra,  sobre  el  monte,  y des- 
de entonces  en  adelante  se  ha  llamado  siempre  aquel  fuer- 
te la  Chacra  de  Marcó. 

Veía  el  incauto  Presidente  el  disgusto  de  todos  y sabía 
también  los  conciliábulos  y las  voces  alarmantes  de  los 
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más  atrevidos  ciudadanos.  Esto  no  obstante,  todo  lo  des- 
preciaba, con  la  vana  ilusión  de  reprimir  los  partidos  y 
someter  á los  facciosos  con  el  nuevo  castillo,  y ordenó  que 
se  acelerase  su  trabajo.  Al  ver  los  Chilenos  que  la  cosa  se 
hacía  más  peligrosa  cada  día  y más  seria,  y que  construi- 
do el  castillo  quedaba  expuesta  á la  boca  del  cañóu  toda 
la  ciudad  y no  les  habría  quedado  otra  cosa  sino  llorar  en 
silencio  la  propia  esclavitud,  teunierou  todas  sus  fuerzas 
y organizaron  una  nueva  revolución,  que  los  Españoles  no 
pudieron  ya  refrenar.  Los  Chilenos,  irritados  contra  sus 
opresores,  atacaron  como  otros  tantos  leones  furiosos  los 
barrios  de  la  ciudad,  donde  se  hizo  largo  fuego  por  mucho 
tiempo  de  una  y otra  parte.  Obligados  fínalmente  los 
Españoles  á retirarse,  salvaron  con  la  fuga  de  su  General, 
que  fué  á guarnecerse  fuera  de  la  población.  Llegó  enton- 
ces el  General  San-Martín,  de  Mendoza,  y con  las  san- 
grientas batallas  que  dió,  la  primera  en  C’hacabuco  á la 
armada  de  Marcó,  y la  segunda  en  Maipo  á las  nuevas 
tropas  traídas  de  Lima  por  el  General  Osorio,  el  cual  fué 
enteramente  vencido,  se  decidió  la  libertad  de  Chile  y la 
Independencia  de  toda  la  América  Meridional  [lertenecien- 
te  á España. 

lie  aquí  á dónde  conducen  el  abuso  del  poder  y la  irri- 
tación de  un  pueblo.  Aquellos  (Lilenos  que,  sometidos  por 
el  prudente  Osorio  y cautivados  por  sus  dulces  maneras, 
vivían  obedientes  y sujetos  á los  augustos  Soberanos  de 
España,  irritados  por  el  violento  poder,  manifestado  inde- 
bidamente por  Marcó,  se  rebelaron  contra  él  y no  fueron 
capaces  de  dominarse.  Estas  acciones  son  muy  serias  en 
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un  Ministro  á quien  está  confiado  el  celoso  gobierno  de  un 
pueblo.  El  debe  refiexionar  que  los  hombres  están  dotados 
de  razón,  y que  por  esto  se  guían  con  persuasiones,  y nó 
con  la  sola  fuerza  y las  amenazas  de  terror,  como  se  em- 
plea con  las  bestias  indomables.  Con  ellos  tiene  necesidad 
de  mostrarse  razonable  y humano  y persuadir  siempre  la 
inteligencia  para  asegurarse  de  su  buena  voluntad  y de 
la  obediencia  espontánea.  Quien  no  conoce  más  que  el  ri- 
gor, se  hará  obedecer  de  los  subalternos,  mas  no  consegui- 
rá jamás  su  afecto;  y cuando  los  subalternos  puedan 
equilibrar  su  fuerzas  con  las  de  quien  duramente  los  di- 
rige, ó el  rigor  de  éste  llega  á ser  excesivo,  no  hay  medio 
hábil  que  pueda  sostener  el  gobierno.  Así  teminó  un  Tar- 
quinio  en  Eoma  y un  Dionisio  en  Siracusa,  mientras  con 
durísimas  cadenas  tenía  encerrada  y oprimida  la  libertad 
de  los  Siracusanos.  El  hombre  cautivado  por  una  domina- 
ción agradable,  corre  espontáneamente  á la  muerte  en  de- 
fensa del  que  así  lo  gobierna;  porque  tiende  por  naturale- 
za á la  sociedad  y ama  por  esto  á quien  bien  la  ordena. 
Provocado  injustamente  por  un  desprecio  excesivo,  no  co- 
noce freno  y la  irritación  llega  á ser  tanto  más  formidable 
y funesta,  cuanto  más  irritadas  se  hallan  las  personas  por 
el  fnego  que  se  comunican  con  su  excitación  común.  No 
sea  pues  el  gobierno  que  se  da  al  hombre,  ni  demasiado 
suave,  porque  no  insulte  y no  se  oponga  á las  leyes;  ni 
demasiado  áspero,  porque  irritado  no  se  abandone  á la 
desesperación  y á la  ferocidad. 

Estos  eran  los  sentimientos  de  los  Soberanos  de  Espa- 
ña, los  cuales,  conociendo  ser  indistintamente  los  padres 
comunes  de  todos  sus  súbditos,  querían  que  también  los 
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Americanos  fuesen  tratados  como  sus  hijos  por  los  respec- 
tivos Ministros;  y que  representando  ellos  á su  persona, 
á cada  uno  de  los  mismos  le  correspondía  la  terrible  res- 
ponsabilidad del  mando  y del  gobierno  de  los  pueblos. 

Pasando  ahora  á la  descripción  general  de  todo  el  Estado 
chileno,  es  necesario  advertir  que  éste  antes  de  las  revo- 
luciones era  uno  de  los  Reinos  de  la  América  Meridional 
pertenecientes  á la  Corona  de  España.  Actualmente  está 
erigido  en  República  independiente  con  un  Senado,  al 
cual  preside  un  Director  Supremo,  que  es  también  el  ge- 
neralísimo de  la  Milicia.  Los  primitivos  nacionales  llama- 
ron este  Estado  Chili-hue,  esto  es,  Distrito  ó Provincia  del 
Chili.  Después,  habiendo  aumentado  la  población  y con 
ella  los  confines  del  Estado,  lo  empezaron  á llamar  Cdiili- 
mapu  que  quiere  decir  Reino  del  Chile,  y su  lengua  (diili-du- 
gu,  ó sea,  lengua  del  (diile.  Cuando  después  fué  conquis- 
tado por  los  Españoles,  éstos,  por  error  de  lengua,  no  com- 
prendiendo bien  la  pronunciación  de  los  nacionales,  em- 
pezaron á escribir  CRile  y á pronunciar  (-hile  según  las 
reglas  de  su  pronunciación.  Los  Italianos  después,  como 
también  los  Ingleses,  han  conservado  la  voz  ÍJhili,  y la 
prefieren  sin  la  supresión  de  la  i,  la  cual  suprimen  los  Espa- 
ñoles. Por  otra  parte,  hoy  su  verdadero  nombre  es 
que  se  pronuncia  Chile,  jiorque  en  materia  de  lengua  hay 
que  estar  á lo  que  determina  la  propia  nación,  y atenerse, 
como  dice  Horacio  en  la  Poética,  á su  uso. 

Los  confines  de  la  actual  República,  de  tdúle,  son:  al 
Septentrión,  el  Perú;  al  Poniente  y al  Mediodía,  el  mar 
Pacífico,  que  la  costea  hasta  el  cabo  de  Hornos;  y al  Le- 
vante, los  Patagones  de  las  Pampas,  (5iyo  y Tucumán, 
mediante  la  cordillera;  en  cuyas  montañas,  que  forman  la 
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cadena  del  centro,  se  hace  pasar  el  dicho  confín,  como  se  no- 
ta en  su  carta  geográfica.  De  esto  se  deduce  que  la  ex- 
tensión de  Chile  es  de  cerca  de  dos  mil  doscientas  millas 
italianas,  comprendidas  entre  los  grados  24  y 56  de  lati- 
tud meridional,  siguiendo  la  dirección  de  la  cordillera,  la 
cual  se  aproxima  y luego  se  separa  del  Océano  Pacífico 
con  distancias  irregulares.  Hacia  el  Perú,  por  ejemplo,  á 
los  24  grados,  la  distancia  de  la  cordillera  al  mar  Pacífi- 
co, es  de  210  millas,  y va  después  creciendo  hasta  el  pa- 
ralelo del  Archipiélago  de  Ancud,  llamado  también  de 
Chiloé,  á los  41  grados,  donde  se  tiene  una  distancia  de 
la  cordillera  de  300  millas  italianas.  Allí  empieza  nue- 
vamente á estrecharse,  hasta  el  cabo  de  Hornos,  donde  los 
confines  son  totalmente  ideales,  como  es  también  ideal  la 
jurisdicción  que  la  República  de  Chile  pretende  tener  so- 
bre aquellas  y otras  tierras  de  salvajes,  que  jamás  ha  po- 
seído pacíficamente.  Es  cierto  que  los  españoles,  bajo  el 
mando  de  Pedro  Sarmiento,  penetraron  hasta  la  Tierra  Ma- 
gallánica,  y que  construyeron  sobre  el  estrecho  de  ésta 
una  ciudad  con  un  bien  provisto  castillo;  mas,  es  cierto 
también,  que  la  ciudad  fué  en  seguida  destruida  por  los  sal- 
vajes, los  cuales  con  sangrientas  guerras  arrojaron  á los 
invasores  de  todas  partes,  hasta  el  río  Bío-Bío,  más  allá  del 
cual  ya  no  pudieron  pasar  con  sus  armas. 

Eu  los  indicados  confines  se  observa  que  el  Estado  de 
Chile  está  todo  defendido  por  la  naturaleza  con  fuertes 
barreras.  En  la  parte  del  Perú  existen  dos  solos  caminos: 
uno  costea  el  mar,  y además  de  las  asperezas  que  allí  se 
encuentran,  es  falto  de  víveres  y de  agua;  el  otro  atraviesa 
la  Cordillera  por  el  espacio  de  ciento  y más  millas,  q 
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son  casi  del  todo  intransitables;  de  tal  modo  que  cuando 
los  Españoles  se  arriesgaron  á pasarla  bajo  el  mando  de 
don  Diego  de  Almagro,  para  invadir  á Cdiile  en  1535, 
allí  murieron  casi  todos.  Al  Poniente  y al  Mediodía,  las 
costas  chilenas  están  todas  defendidas  por  iin  mar,  el  cual 
no  presenta  más  que  pocos  puertos,  de  nna  entrada  muy 
difícil.  Al  Ijevante,  el  Estado  vuelve  á quedar  nueva- 
mente encerrado  por  la  Cordillera,  donde  se  encuentran 
dos  solos  caminos  para  entrar,  unidos  á otros  pasos  in- 
transitables. El  mejor  de  estos  dos  caminos  es  el  que 
conduce  á Mendoza  de  la  parte  de  Cuyo.  El  camino  que 
desciende  del  Portillo  es  mucho  peor  que  el  de  (’uyo,  por- 
que es  necesario  pasar  montañas  ásperas,  las  cuales  estás 
casi  siempre  cubiertas  de  nieve,  y los  muchos  precipicios 
que  allí  se  encuentran,  suelen  ser  fatales  á las  mismas 
muías  de  carga,  que  están  acostumbradas  á pasarlos. 
Parece  pues  que  la  misma  naturaleza  haya  querido  proveer 
en  todas  partes  al  Estado  de  Chile  de  barreras  insupe- 
rables, á fin  de  hacerlo  más  pacífico,  y más  agradable  á sus 
ciudadanos  la  posesión  de  aquel  delicioso  jardín  de  la 
América,  donde,  como  se  ha  dicho,  la  suavidad  del  clima, 
la  amenidad  de  las  comarcas,  la  fertilidad  de  la  tierra,  la 
abundancia  de  riquísimos  minerales  y de  todo  producto 
animal  perpetúan  á los  mismos  las  delicias  de  la  vida. 

Para  formarse  nna  idea  exacta  de  este  Estado,  según 
la  extensión  de  los  indicados  confines,  debemos  distinguir 
en  él  dos  especies  de  gobiernos,  que  son  el  Eclesiástico  y 
el  Civil.  En  cuanto  al  Gobierno  Eclesiástico,  Chile  está 
dividido  en  dos  grandes  Diócesis,  las  cuales  se  llaman  una 
de  Santiago,  y la  otra  de  la  (Concepción,  por  el  nombre  de 
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las  ciudades  donde  residen  los  respectivos  Obispos,  los 
cuales  son  sufragáneos  del  Arzobispo  de  Lima.  La  Dióce- 
sis de  Santiago  se  extiende  de  los  confines  del  Perú  hasta 
el  río  Maulé,  y comprende  también  la  provincia  de  Cáiyo, 
situada  al  Oeste  de  la  Cordillera.  La  Diócesis  de  la  C!on- 
cepción  abraza  todo  el  resto  de  CUiile,  según  los  indicados 
confines,  comprendidas  las  tierras  de  los  infieles  y todas 
las  islas  que  luego  vamos  á describir. 

Estas  dos  Diócesis  han  tenido  siempre  Obispos  muy 
dignos  por  su  probidad  y doctrina,  cuya  historia  se  está 
compilando  en  Santiago  con  la  de  muchos  eclesiásticos 
y de  otros  seglares  chilenos,  que  se  han  distinguido  en 
las  virtudes  cristianas;  y será  publicada  á fin  de  que  se 
vean  mejor  en  ella  todos  los  progresos  particulares  que  ha 
hecho  nuestra  Eeligión  en  Chile.  Antes  de  las  últimas 
guerras  de  las  revoluciones  americanas,  cada  Diócesis  te- 
nía su  Catedral,  y estaba  asistida  de  un  competente  nú- 
mero de  canónigos,  cuyas  rentas,  como  también  las  de  los 
dos  Obispos,  se  tomaban  de  la  masa  decimal  y era  repar- 
tida así:  de  toda  la  dicha  masa  se  hacían  cuatro  partes 
iguales:  una  la  tomaba  el  Obispo,  otra  el  Capítulo  de  la 
Catedral,  y las  otras  dos  se  dividían  en  nueve  partes,  lla- 
madas por  esto  Novenas.  Una  y media  de  estas  Novenas 
se  asignaba  á la  fábrica  dé  las  respectivas  iglesias,  otra 
novena  y media  se  daba  á los  Hospitales,  dos  novenas  to- 
maba el  Eey  en  reconocimiento  de  su  justo  Patronato  con- 
cedido por  los  Sumos  Pontífices  á la  Corona  de  España,  en 
el  descubrimiento  de  la  América,  y las  otras  cuatro  nove- 
nas servían  para  el  mantenimiento  de  los  Párrocos  y de 
los  Vice-Párrocos  de  todas  las  iglesias.  Cada  Diócesis  tenía 
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su  masti  (leciinal  separada,  la  cual  se  calculaba  ordiuaria- 
meule  eu  cerca  de  trescientos  mil  escudos  romanos  al  año.  La 
masa  de  Santiago,  por  ejemplo,  eu  lS2d  dio  trescienlos 
cincuenta  mil  escudos. 

Al  presente,  tanto  la  masa  decimal  de  Santiago,  cuanto 
la  de  la  C^)ucepción,  forman  parte  del  Erario  Piiblico,  el 
cual  la  emplea  para  los  gastos  de  la  guerra,  des[)uós  de  se- 
parar cuatro  mil  escudos  al  año  para  el  Obisju),  dos  mil 
iloscientos  escudos  anuales  por  cada  canónigo,  y lo  <]ue  im- 
porta el  sostenimiento  de  las  fábricas,  del  Hospital,  de  los 
Párrocos,  de  los  Beneficiados,  y de  otros  sagrados  Minis- 
tros de  la  Diócesis  de  Santiago.  Eu  la  Diócesis  de  la  Don- 
cepcióu,  habiendo  quedado  sin  ()bisj)0  y casi  sin  canóni- 
gos, la  masa  decimal  pasa  casi  enteramente!  al  Erario  Pú- 
blico sin  el  gravamen  anual  de  las  indicadas  pensiones. 

Tja  Diócesis  de  la  Cloncepción  es  administrada  al  pre- 
sente por  el  Deáu  de  la  Catedral,  el  Señor  Don  Salvador 
de  Andrade,  sacerdote  de  mucha  bondad  y doctrina.  La 
Diócesis  de  Santiago  hasta  1824  fué  gobernada  por  el  [>ro- 
pio  Obispo,  el  Sr.  D.  José  Santiago  Rodríguez,  al  cual 
fueron  asignados  por  el  Supremo  Gobierno  otros  dos  mil 
escudos  al  año,  además  de  los  cuatro  mil  que  tenía,  y fué 
suspendido  de  la  dicha  administración  de  su  diócesis  por 
sospechas  de  opiniones  políticas,  y obligado  á dar  el  cargo 
al  señor  Don  Ignacio  Chenfuegos.  Este  conservó  la  admi 
nistración  hasta  1825.  En  aquella  época  el  Obispo  Rodrí- 
guez fué  desterrado  del  Estado  Chileno,  y habiendo  renun- 
ciado entonces  el  Señor  Cienfuegos  la  administración  de  la 
Diócesis,  el  Supremo  Gobierno  instaló  eu  ella  al  canónigo 
Don  Diego  Antonio  Elizojido,  el  cual  la  conserva  todavía. 
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Durante  las  desagradables  peripecias  del  Señor  Obis- 
po Eodríguez,  sufrieron  mucho  en  Chile  todas  las  Orde- 
nes de  Regulares  en  ambas  Diócesis.  Estas  se  habían 
establecido  en  el  Estado  Chileno  en  diferentes  épocas  de 
tiempo.  En  1541  entraron  los  Padres  de  la  Merced,  á quie- 
nes llevó  consigo  el  conquistador  Don  Pedro  Valdivia. 
Después,  el  año  1553,  pidió  y obtuvo  de  la  Corte  de  Espa- 
ña á los  Dominicanos  y los  Franciscanos  Observantes,  los 
cuales  aumentaron  considerablemente,  y tanto  éstos  como 
los  Padres  de  la  Merced  llegaron  á poseer  en  poco  tiempo 
numerosos  conventos  y á formar  Provincias  separadas.  En 
1595  llegaron  los  Agustinos  y en  1615  los  Padres  Hos- 
pitalarios de  San  Juan  de  Dios.  Los  Jesuítas  fueron  intro- 
ducidos en  1593  por  el  sobrino  de  San  Ignacio,  su  funda- 
dor, Don  Martín  de  Loyola,  y con  el  favor  de  éste  se 
extendieron  rápidamente  no  sólo  en  todo  el  Estado  de 
Chile,  sino  también  en  todas  las  partes  de  América. 

Todos  estos  piadosos  obreros  del  Evangelio,  animados 
por  sus  superiores  y por  los  respectivos  Obispos,  no  deja- 
ron de  trabajar  con  infatigable  celo  en  el  vasto  campo  de 
su  apostólico  ministerio.  Sus  ideales,  por  tanto,  eran  sola- 
mente los  de  ver  convertidos  á la  fe  de  Jesucristo  todos 
aquellos  pueblos  salvajes.  Así,  no  cuidando  de  la  propia 
vida,  se  introdujeron  animosamente  entre  ellos,  y,  secun- 
dados por  la  divina  gracia,  que  animaba  en  todo  sus  pia- 
dosas intenciones,  catequizando  é instruyendo,  tanto  con 
la  voz  como  con  los  ejemplos  de  la  vida,  tuvieron  el  gran 
consuelo  de  ver  transformado  en  poco  tiempo  el  deplo- 
rable aspecto  de  aquellas  dispersas  poblaciones  y conver- 
tida una  gran  parte  ^de  éstas  á nuestra  creencia,  como 
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veremos  mejor  más  adelante.  Mas,  como  en  las  más  útiles 
empresas  de  nuestra  santa  Religión,  mayores  suelen  sel- 
las oposiciones  del  Inñerno,  que  es  su  capital  enemigo, 
consiguió  éste  con  sus  esfuerzos  ofuscar  la  gloria  de 
aquellos  primeros  obreros  y retardar  los  progresos  de  las 
con  versiones  por  defectos  de  sus  sucesores.  Porque,  apartán- 
dose éstos  de  la  rigidez  de  los  primeros  Misioneros  en  la 
rigurosa  observancia  de  la  pobreza  evangélica,  empeza- 
ron á poseer;  !o  que  no  habría  sido  reprensible  si  se  hu- 
biesen contentado  con  una  moderada  posesión  de  bienes, 
para  asegurarse  con  ella  el  propio  sustento  sin  gravar  á la 
sociedad,  y para  tener  con  qué  socorrer  á los  necesitados 
y llamarlos  con  el  aliciente  de  la  alimentación  á su  con- 
versión. De  la  posesión  de  bienes  para  su  propio  sostén 
pasaron  á una  positiva  abundancia  de  todas  las  cosas;  lo 
cual  no  pudo  agradar  á nuestro  divino  Maestro,  quien, 
cuando  envió  sus  discípulos  á todas  las  partes  de  la  tierra, 
les  ordenó  no  poseer  nada  que  fuese  de  su  propiedad  es- 
pecial, y marchar  por  todas  partes  con  un  solo  vestido, 
con  un  solo  par  de  zapatos  y sin  saco  al  cuello;  á tin  de 
que  los  sospechosos  políticos  y los  otros  malignos  no  en- 
contrasen en  qué  decir  mal  de  ellos,  en  daño  de  su  divina 
misión.  De  esta  orden  no  se  separaron  en  nada  los  Após- 
toles, no  apropiándose  nada.  Ponían,  sí,  en  común,  los 
bienes  de  los  nuevos  fieles,  y ordenaron  las  colectas  pa- 
ra solo  uso  de  los  pobres,  de  las  viudas  y de  los  pupilos; 
ya  que  para  su  propio  mantenimiento,  se  ocupaban  fre- 
cuentemente en  labores  de  mano,  como  sabemos  por  San 
Pablo,  que  se  gloriaba  de  ello  con  los  de  (íorinto  y otros. 

Disgustado  pues  el  Señor  de  la  relajación  de  los  Re- 
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guiares  Chilenos  del  debido  rigor  de  la  disciplina  evangé- 
lica, y deseando  conducirlos  al  primitivo  fervor  de  sus 
Institutores,  ha  permitido  que  en  estos  últimos  tiempos 
se  intentase  su  Eeforma,  Esta  ha  sido  ejecutada  durante 
nuestra  permanencia  en  Chile  por  aquel  Supremo  Gobier- 
no, el  cual,  como  veremos  en  el  opúsculo,  no  tenía  todo  el 
pleno  poder,  ni  tampoco  la  efectuó  en  las  debidas  formas 
y con  el  único  fin  de  ver  mejorada  la  disciplina  de  los 
Eegulares.  Esto  no  obstante,  si  el  efecto  ha  sido  triste  y 
ruinoso  de  una  parte,  se  ha  encontrado  útil  y saludable 
por  otra,  porque,  habiendo  éste  servido  para  que  se  mani- 
festase en  esta  circunstancia  toda  la  cizaña  en  los  respec- 
tivos conventos  y se  separase  por  sí  misma  del  grano  de 
la  buena  semilla,  todos  los  individuos  que  han  sabido  re- 
sistir á la  terrible  sacudida,  se  han  dedicado  á un  más  per- 
fecto tenor  de  vida,  en  la  cual  ha  vuelto  á brillar  la  anti- 
gua rigidez  de  sus  primeros  fundadores;  y muchos  buenos 
religiosos  de  cada  Orden,  en  particular  de  San  Francisco 
y de  Santo  Domingo,  como  veremos  después,  han  ya  em- 
prendido una  fervorosa  carrera  de  apostólicas  fatigas  en 
las  tierras  de  los  salvajes,  los  cuales  serán  pronto  llama 
dos  con  sus  nuevas  conversiones  á la  fe  del  verdadero 
Dios,  única  que  puede  iluminarlos  y hacerlos  plenamente 
contentos  y felices. 

Pasando  ahora  á la  descripción  de  Chile,  en  cuanto  á 
su  Gobierno  Civil,  podemos  dividirlo  en  tres  partes,  que 
son:  el  alto  y bajo  Chile,  y las  islas  que  posee  en  el  Océa- 
no Pacífico.  El  alto  Chile  comprende  todo  el  espacio  que 
ocupa  la  Cordillera,  cuyas  montañas  se  calculan  en  altura 
doble  de  las  más  altas  montañas  del  viejo  mundo;  siendo 


APOSTÓLICAS  DE  CHILE 


448 


su  elevación  respecto  de  la  de  los  Alpes  al  menos  de  7 á 4, 
según  el  célebre  Harón  de  llnraboldt.  Estas  montañas  for- 
man nna  continuada  cadena  que  atraviesa  toda  la  América 
de  Septentrión  á Mediodía.  Ijas  que  dividen  á Cdiile  tienen 
120  millas  de  ancho,  y comprenden  tres  cadenas  casi  uni- 
formes, siendo  solamente  un  poco  más  elevada  la  del  me- 
dio, donde  termina  lajnrisdicción  de  ( diile.  Las  más  altas  de 
todas  están  entre  los  grados  28  y 41  donde  se  encuentran 
el  monte  Manfla,  el  Tnpungato,  el  Descabezado,  el  Hlan- 
qnillo,  el  Longaví,  el  Chillán  y el  C!orcovado,  qne  son  de 
una  desmesurada  elevación.  El  Descabezado,  que  según 
el  Diario  de  Madrid,  se  ha  encontrado  igual  al  célebre 
Chiraborazo,  se  ve  como  tronchado  en  su  punta;  y se  pre- 
tende que  alguna  explosión  volcánica  la  haya  cortado  y 
que  haya  resultado  un  lago,  del  cual  ñuye  el  río  Maulé, 
que  brota  á los  pies  de  dicho  monte.  Estas  por  otra  parte, 
son  simples  conjeturas,  las  cuales  carecen  de  fuerza,  ya  que 
es  bastante  inverosímil  que  algún  viajero  haya  podido  su- 
bir, por  la  menor  presión  del  aire  que  debe  de  haber  en  la 
cima,  y por  las  angustias  y hemorragia  que  ocasionan,  co- 
mo, lo  experimentó  el  célebre  Humboldt  cuando  se  atrevió 
á subir  al  (diimborazo;  y como  lo  experimentamos  también 
nosotros  al  atravesar  de  una  parte  á otra  la  Cordillera 
en  la  cima  de  la  cumbre,  aiin  siendo  esta  montaña  bastan- 
te más  baja  que  el  Descabezado.  Es  cierto,  sin  embargo, 
que  las  triples  cadenas  de  montañas,  que  forman  el  confín 
de  Cdiile  hacia  el  Levante,  abundan  en  grandes  volcanes; 
los  cuales,  bien  que  estén  distantes  cerca  de  doscientas  mi- 
llas del  mar,  arden,  no  obstante,  con  mucha  fuerza  y pi’odn- 
cen  á veces  erupciones  de  lava  abundantísima,  la  cual  se  pre- 
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cipita  fuerteraeiite  en  las  ásperas  rocas  de  su  monte  como 
un  impetuoso  torrente. 

El  bajo  Chile  es  toda  aquella  parte  de  terreno  que 
queda  entre  la  Cordillera  y el  Océano  Pacíñco,  que  se  di- 
vide en  Chile  propiamente  dicho,  y en  tierras  habitadas 
por  los  salvajes,  de  las  cuales  hablaremos  en  un  capítulo 
separado,  para  mayor  distinción  de  las  cosas.  El  Chile  pro- 
piamente dicho  está  comprendido  entre  los  grados  24  y 
37  del  monte  de  San  Benito  cerca  del  Perú,  hasta  el  río 
Bío  Bío.  Este  antiguamente  se  dividíaen  die"ciséis  Provin- 
cias, las  cuales,  empezando  del  Septentrión,  eran:  Copiapó, 
Coquimbo,  Quillota,  Aconcagua,  Melipilla,  Santiago,  Ran- 
cagua,  Colchagua,  Curicó,  Maulé,  Cauquenes,  Chillán, 
Itata,  Puchacay,  Rere  y Laja.  Todas  estas  provincias  eran 
bastante  pobladas  por  los  naturales,  los  cuales  se  distin- 
guían con  el  nombre  de  Copiapinos,  Coquimbanos,  Q,ui- 
llotanos,  etc.  Mas,  desde  la  conquista  de  los  Españoles  en 
adelante,  los  naturales  han  ido  siempre  disminuyendo  en 
proporción  que  crecían  los  Españoles,  y al  presente  no  hay 
más  que  unos  pocos  restos  esparcidos  entre  sus  conquistado- 
res. Después  del  establecimiento  de  la  República,  se  ha  hecho 
una  nueva  división  de  esta  parte  de  Chile,  la  cual  ha  si- 
do dividida  en  tres  grandes  Provincias,  que  son:  la  Pro- 
vincia de  Santiago,  la  de  Coquimbo,  y la  de  Concepción, 
Cada  una  de  estas  Provincias  tiene  su  Gobernador  parti- 
cular, el  cual  depende  del  Supremo  Gobernador  de  San 
tiago. 

La  tercera  parte  de  Chile  comprende  todas  las  islas  que 
hay  cerca  de  sus  costas  en  el  Océano  Pacífico.  Empezando 
por  las  más  vecinas  en  los  29  grados,  tenemos  Megillón? 
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Totoral  y Pixarí,  las  cuales  son  de  poca  extensión  y toda- 
vía desiertas,  bien  que  sean  susceptibles  de  cultivo;  Quin- 
quina á la  entrada  del  puerto  de  la  Cíoncepción,  y Talca, 
llamada  también  la  Isla  de  Santa  María,  son  pequeñas, 
pero  más  fértiles  que  las  primeras.  A los  88  grados  se  en- 
cuentra La  Mocha,  que  es  una  isla  bellísima,  de  una  cir- 
cunferencia de  70  millas,  la  cual  contenía  en  el  pasado 
mucha  población.  Al  presente  está  totalmente  desierta.  Si- 
guiendo adelante  se  encuentran,  entre  los  grados  41  y 45, 
el  Archipiélago  de  Ancud  y el  de  los  Chonos.  Estos  con- 
tienen ochenta  y dos  islas,  que  son  habitadas  en  su  mayor 
parte  por  los  Españoles,  y otras  por  los  indios  nativos.  La 
más  grande  es  Chiloé,  por  lo  cual  se  consideran  hoy  como 
reunidas  en  uu  sólo  Archipiélago,  que  se  llama  el  Archi- 
piélago de  Chiloé.  Esta  isla  tiene  ciento  cincuenta  millas 
de  extensión  y en  su  capital,  que  es  Castro,  reside  un  Go- 
bernador, el  cual  gobierua  sobre  todas  las  82  islas  en  nom- 
bre de  la  (borona  de  España,  que  allí  domina  todavía.  En 
1824  el  General  en  Jete  de  toda  la  Milicia  y Supremo 
Director  de  CEile,  Don  llamón  Freire,  guerrero  de  mucho 
valor  y bastante  práctico  en  el  ejercicio  de  las  armas,  tentó 
someter  todo  aquel  Archipiélago  á su  llejniblica.  Marchó 
allí  con  una  dota  respetable,  y,  habiendo  atacado  bastante 
vigoro.samente  la  isla  de  Chiloé,  desembarcó  en  ella  á pe- 
sar de  la  mucha  resistencia  que  le  hacían  tanto  los  isleños 
como  el  mar,  el  cual  tragó  uno  de  sus  barcos.  Pero,  habien 
do  sido  recliaz,ado  más  por  las  asperezas  y la  posición  del 
lugar,  que  por  los  nacionales,  mandados  por  su  Goberna- 
dor (iuinlanilla,  abandonó  la  empresa  y volvió  con  el  ejér- 
cito bastante  estropeado  á Santiago,  durante  nuestra  per- 
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manencia  allí.  Estaba  decidido  á repetir  el  asalto  en  la 
nueva  estación,  y á no  desistir  óe  él  antes  de  haber  obte- 
nido el  intento,  lo  que  es  de  mucha  temeridad  y sumamen- 
te difícil,  ya  que  la  isla  de  Chiloé  está  toda  rodeada  de  es- 
collos y de  un  bosque  impenetrable,  que  surte  de  leña  á 
toda  la  América.  Su  puerto  tiene  una  entrada  muy  angosta 
y defendida  por  varias  baterías  de  cañones  á ambos  lados. 
Tiene  un  mar  por  fuera,  el  cual  está  siempre  en  tempes- 
tad, y presenta  al  interior  tanta  comodidad  para  manió 
brar  contra  el  enemigo,  que  en  el  pasado  servía  de  esta- 
ción y reposo  á todas  las  flotas  españolas  que  se  expedían 
al  Perú  y á otras  partes.  Los  isleños,  que  forman  una  nu- 
merosa población,  son  casi  todos  soldados  voluntarios,  muy 
adictos  á la  España,  de  lo  que  resulta  que  la  isla,  si  bien 
es  de  suyo  fertílisima,  está  casi  toda  inculta  y habitada  en 
su  mayor  parte  de  sólo  salvajes;  lo  que  aumenta  siempre 
más  las  dificultades  de  la  empresa.  El  producto  mayor  de 
Chiloé  son  las  patatas,  que  se  multiplican  y engruesan  de 
un  modo  extraordinario.  Tiene  también  fruta  y óptimos 
melocotones. 

Del  Archipiélago  de  Chiloé  volviendo  atrás  á una  dis- 
tancia mayor  de  la  costa,  se  encuentran  las  otras  islas  de 
Chile  propiamente  dicho.  Tales  son  las  pequeñas  islas  de 
San  Ambrosio,  de  San  Félix  y las  de  Pascua,  situadas 
entre  los  grados  26  y 27.  Las  dos  primeras,  llamadas  co- 
munmente la  tierra  de  David,  están  á distancia  de  170  le 
guas  de  la  costa  y continúan  todavía  desiertas.  La  isla  de 
Pascua  cuenta  dos  mil  almas  y es  célebre  por  las  nume- 
rosas estatuas  que  sus  habitantes  han  alzado  en  varios  si- 
tios, para  embellecimiento  de  su  patria  y para  adorarlas 
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como  tantos  otros  dioses  tutelares.  Algunas  de  estas  esta- 
tuas tienen  la  altura  de  15  á 16  pies  y parecen  labradas  to- 
das de  un  trozo  de  una  cierta  piedra  volcánica,  cuya 
cautela  no  se  encuentra  en  toda  aquella  isla;  por  lo  que 
se  creen  de  una  composición  que  no  es  conocida  de  los  \ia- 
jeros.  El  Almirante  holandés  Kegewiu,  que  fué  el  primero 
en  desembarcar  allí,  nos  asegura  que  dichas  estatuas  es- 
tán hechas  con  todas  las  reglas  del  arte:  y lo  mismo  con- 
fírmarou  el  capitán  D.  Felijie  (jonzález,  la  Peruse  y el  fa- 
moso Capitán  Cook,  que  abordó  allí  en  1774. 

Las  dos  Islas  que  se  llaman  de  Juan  Fernández,  el  cual 
fué  su  primer  poseedor,  se  encuentran  situadas  á las  33 
grados  y 42  minutos.  La  primera,  llamada  Más-afuera,  por- 
que es  la  más  lejana  de  la  costa,  consiste  en  un  monte  de 
difícil  acceso,  el  cual  se  eleva  en  el  Océano  Pacífico  todo 
cubierto  de  grandes  árboles  y abundante  en  copiosos 
manantiales  de  agua  dulce.  La  segunda,  llamada  la  Isla 
de  Tierra,  á distancia  de  trescientas  treinta  millas  de  la 
costa  de  C'hile,  tiene  una  extensión  de  cuatro  ó cinco  le- 
guas irregulares.  El  célebre  Miloial  Anson,  que  se  detuvo 
en  esta  Isla,  en  1741  quedó  completamente  admirado  de 
ella  y escribió  en  su  diario  do  viaie  «que  los  montes  for- 
« man  un  gran  número  de  valles,  no  menos  deliciosos 
« que  los  que  nos  pintan  en  las  novelas;  que  allí  hay  si- 
« tios  donde  la  sombra  el  olor  delicioso  que  proviene  de 
« de  los  bosques  vecinos,  la  altura  de  las  rocas,  que  pare- 
« ceu  como  suspendidas  en  el  aire,  y la  calidad  de  las 
« cascadas  trasparentes  que  vienen  de  todas  las  bandas, 
« forman  la  residencia  más  deliciosa  que  puedo  existir 
« sobre  toda  la  superficie  de  la  tierra,  y que  ciertamente 
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« la  simple  naturaleza  sobrepuja  en  sus  produciones  á to- 
« das  las  fícciones  de  la  más  feliz  imaginación.» 

Tales  delicias  no  escasean  en  Chile  y en  todas  las  partes 
de  su  continente.  Este,  inclusas  las  tierras  de  los  salvajes, 
consiste  en  un  plano  que  se  inclina  hacia  el  Océano  Pací- 
fico. Está  lleno  de  muchos  lagos  y de  una  infinidad  de 
ríos,  que  riegan,  aquellas  amenas  campiñas  y las  hacen 
aun  más  fecundas  y deliciosas.  Todos  estos  ríos,  123  de 
los  cuales  descienden  del  interior  de  la  Cordillera,  se  reú- 
nen en  cuarenta  y dos,  que  van  á descargarse  en  el  Pací- 
fico. Muchos  de  ellos,  como  el  Maulé,  el  13ío-Bío,  el  Cautín 
y el  Toltén  en  Chile  propiamente  dicho;  el  de  Valdivia  en 
las  tierras  araucanas;  el  Chaivin  y el  Río  Bueno  entre  los 
Chunches  y el  Sinfondo  en  el  Archipiélago  de  Chiloé,  son 
todos  navegables,  aun  por  grandes  barcos  hasta,  la  mitad 
de  su  curso.  Como  después  crecen  regularmente  en  la 
estación  estiva,  por  las  nieves  que  se  deshacen  en  la  Cor- 
dillera, y tienen  en  general  las  orillas  bastante  bajas, 
los  paisanos  van  desviando  aquí  y allá  sus  aguas,  que,  con- 
ducidas á los  terrenos  cultivados,  acrecientan  sumamente 
su  fertilidad  y delicia.  Por  esto  el  Coleti  en  su  Dicciona- 
rio Americano,  en  la  voz  Chile,  habla  así  con  toda  verdad 
de  los  citados  ríos:  «Los  ríos  que  bañan  y fecundizan  ma 
ravillosamente  el  país  todo,  de  la  parte  occidental,  son  mu- 
chísimos, y todos  descienden  de  la  cadena  de  los  Andes,  y 
tienen  el  curso  de  Levante  á Poniente,  descargándose  en  el 
mar  Pacífico.  La  amenidad  de  sus  riberas,  cubiertas  de  her- 
mosos árboles,  que  jamás  pierden  el  verdor,  y la  delicade- 
za y frescura  de  sus  cristalinos  manantiales,  le  haceu  el 
país  más  delicioso  del  mundo.» 
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Por  el  riego  de  estos  ríos  y la  bondad  natural  de  sus 
amenas  campiñas,  Chile  abunda  en  todo  género  de  productos. 
El  grano,  como  se  ha  dicho  en  otra  parte,  da  hasta  ciento 
cincuenta  por  uno,  en  la  buena  cosecha.  Las  vides  en- 
gruesan como  el  tronco  de  pequeños  árboles;  y bien  que 
sean  poco  cultivadas,  dan  una  uva  sabrosísima  y abundan- 
te. Las  frutas,  como  melocotones,  manzanas,  peras,  cirue- 
las, cerezas,  melones,  sandías,  y tantas  especies  diversas, 
son  de  un  colorido  y un  sabor  muy  particular;  y las  res- 
pectivas plantas,  que  son  todas  grandes,  cargan  de  ma- 
nera, que  parece  imposible  cómo  puedan  sostenerlas,  y 
llevarlas  á madurez  y tamaño  singular.  De  la  misma  ferti- 
lidad y tamaño  son  también  las  plantas  de  naranjos  y limo- 
nes, entre  los  cuales  se  encuentra  una  especie  de  limones 
dulces,  que  son  bastante  estimados  de  los  Cdiilenos,  bien 
que  nos  pareciesen  á nosotros  un  tanto  insípidos.  Fruta 
muy  particular  son  en  Chile  la  lúcuma  y el  coco.  Este  tie- 
ne el  sabor  semejante  á las  avellanas  y está  circundado 
de  un  hueso  duro  y redondo  como  las  avellanas  de  tal  clase, 
pero  bastante  más  grande  y aceitoso  que  ellas.  La  lúcuma 
es  del  tamaño  de  un  melocotón,  al  cual  se  parece  en  la  piel. 
Su  sustancia  es  semejante  á la  yema  del  huevo  cocido,  al 
cual  se  parece  mucho  también  en  el  gusto,  por  lo  que  sa- 
cia en  seguida  y no  puedo  comerse  en  cantidad.  Su  semilla 
es  como  una  castaña  verde,  mas  tan  reluciente  que  parece 
barnizada  con  barniz  muy  fino.  La  única  planta  que  poco 
se  cultiva  en  (-hile,  es  el  olivo;  porque  allí  todo  se  prepa- 
ra con  grasa  y tocino,  y las  luces  son  todas  velas  de  cera 
y de  sebo,  menos  las  lámparas  de  las  iglesias,  las  cuales 
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se  hacen  arder  con  grasa  y aceite  extraído  con  los  pies. 
Por  otra  parte,  los  olivos  que  se  ven  esparcidos  aquí  y allá 
en  las  viñas  de  Santiago,  para  comer  el  fruto  después  que 
se  ha  hecho  secar,  son  de  un  tamaño  singular,  y cargan 
de  tal  modo,  que  en  un  pequeño  olivo  que  fuimos  á ver, 
estaban  reunidas  las  frutas  en  pequeños  racimos,  como  los 
de  uva  rala,  lo  que  muestra  la  suma  propensión  de  la  tie- 
rra y del  clima  á estas  plantas. 

Todas  las  particularidades  que  hemos  indicado  de  Chile, 
hicieron  decir  al  célebre  Eaynal  en  el  capítulo  5 del  libro 
8 de  su  Historia  Filosófica  que  los  Chilenos,  sanos  y ro- 
“ bustos,  viven  en  su  mayor  parte  sobre  las  plantaciones 
“ diseminadas,  y cultivan  con  sus  propias  manos  un  terre- 
“ no  más  ó menos  vasto.  Ellos  son  animados  á estos  lau- 
“ dables  trabajos  por  un  cielo  siempre  puro  y siempre 
‘ sereno;  por  un  clima  el  más  agradable  y templado  de 
“ los  dos  hemisferios;  sobre  todo,  por  un  suelo  cuya  fertili- 
“ dad  sorprende  á todos  los  viajeros.  En  esta  tierra  feliz 
“ la  cosecha  del  vino,  del  grano  y del  aceite,  si  bien  bas- 
“ tante  negligentemente  preparada,  es  cuádruple  de  la 
“ que  nosotros  obtenemos  con  toda  nuestra  atención  y 
“ actividad  y con  nuestra  luces.  Ninguno  de  los  frutos 
“ de  Europa  ha  degenerado  allí.  Muchos  de  nuestros 
“ animales  se  han  perfeccionado,  y los  caballos  en  parti- 
“ cular  han  adquirido  una  velocidad  y una  fuerza,  que 
“ no  han  tenido  jamás  los  andaluces  de  que  descienden. 
“ La  naturaleza  ha  prodigado  además  otros  favores;  ha 
“ dotado  á esta  localidad  con  prodigalidad  de  un  exce- 
“ lente  cobre,  que  es  empleado  útilmente  en  el  antiguo  y 
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« eu  el  nuevo  mundo,  le  ha  dado  el  oro,  etc.»  A Chile 
por  tanto,  más  que  á otra  tierra;  parece  adaptado  aquel 
fausto  vaticinio  de  la  profética  Sibila  sobre  la  edad  de 
oro  (1). 

('APÍTIiLO  TTI. 

De  las  tierras  y costumbres  de  los  indios. 

Las  tierras  de  los  indios  de  Chile,  según  sus  antiguos 
confines,  están  limitadas,  al  Septeudrión  por  el  río  Ih'o- 
bío,  que  tiene  su  manantial  en  Villa  Rica  de  los  Puelches 
y corre  de  Levante  á Poniente  en  los  grados  36  y 45  mi- 
nutos de  latitud  meridional;  al  Mediodía,  por  el  Estrecho 
Magallánico,  al  Levante,  por  la  Cordillera  Nevada,  resi- 
dencia de  los  Puelches,  y al  Poniente,  por  el  mar  Pacífico. 

Estos  confines  duran  también  al  presente,  con  algunas 
variaciones  en  la  parte  Septentrional.  En  las  últimas 
revoluciones  de  Chile,  habiéndose  dado  motivo  á los 
Araucanos  de  sublevarse,  éstos  pasaron  las  fronteras  del 
IRo-bío  y se  acercaron  á la  Provincia  de  la  Concepción, 
donde  en  una  de  sus  escapadas,  invadieron  años  hace,  un 

(1 ) Errantes  hederás  passim  ciim  bacare  tellns, 

Mistaqne  ridenti  colocasia  fnndet  acantho, 

Ipsae  lacte  domum  referent  disienta  capellae,  etc. 

Virg.  Ed.  IV. 

Y empezará  sus  dones  á ofrecerte 

No  labrada  la  tierra,  oh  bello  infante, 

Brotando  el  nácar  y la  hiedra  errante, 

V,  á la  viciosa  colocasia  unido. 

El  acanto  balsámico  y florido. 

La  oveja  ofrecerá  sus  ubres  llenas 

Y tornará  á los  setos  repastada 


( Trn flucción  rlc  Cnro) 
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Monasterio,  del  cual  se  llevaron  consigo  todas  las  monjas 
y no  las  devolvieron  sino  después  de  algunos  anos  de  la 
más  infame  esclavitud.  También  en  la  parte  austral  se  ha 
encontrado  que  ios  indios  van  de  una  banda  á la  otra  del 
estrecho  Magallánico  según  sus  diversas  necesidades  y la 
variación  de  las  estaciones. 

De  los  Patagones. 

Entre  los  muchos  indios  que  ocupan  aquella  vasta  exten- 
sión de  terreno,  los  Araucanos  y los  Patagones  son  los 
más  conocidos  de  todos.  Los  Patagones  habitan  las  tierras 
que  del  grado  46  de  latitud  meridional  se  extienden 
hasta  el  estrecho  Magallánico,  entre  el  mar  Pacífico 
y el  Atlántico,  en  la  punta  meridional  de  las  Pampas; 
su  posición  es  tan  incómoda,  que  el  excesivo  frío,  el 
cual  mantiene  el  calor  siempre  entre  tres  y siete  grados,  las 
lluvias  continuas,  la  variedad  de  los  vientos,  la  tempera- 
tura inconstante,  la  abundancia  de  bosques  antiguos  como 
el  mundo,  é impenetrables,  las  cascadas  de  agua,  las  la- 
gunas que  resultan  y tantos  ríos  como  allí  desembocan, 
no  permitirían  absolutamente  á una  nación  extranjera 
establecerse  allí  sin  sentir,  desde  el  principio,  las  más  fa- 
tales consecuencias.  No  se  requiere  menos  que  el  tempe- 
ramento férreo  de  los  Patagones  para  sostener  aquellas 
molestias. 

Estos  hombres  de  gigantesca  estatura  tienen  formas 
muy  particulares.  Son  de  un  color  bastante  moreno; 
tienen  la  cabeza  gruesa,  con  abundante  cabello  negro,  se- 
doso; la  frente  espaciosa  y sobresaliente,  con  una  cutis  grue- 
sa. Los  ojos  negros  y muy  brillantes,  sin  cejas,  pues  las 
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arrancau  apenas  aparecen,  como  hacen  también  con  la  bar- 
ba y en  todas  las  partes  visibles  del  cuerpo;  considerando 
cosa  deforme  el  ver  un  hombre  con  pelo.  Su  semblante  es 
más  ancho  que  largo,  tienen  las  narices  un  tanto  aplasta- 
das, semejantes  á las  de  los  Negros  de  América:  la  boca 
grande,  con  los  dientes  bastante  bien  formados  y muy 
blancos,  que  parecen  de  marñl,  el  pecho  alto  y robusto  co- 
mo el  de  un  Hércules  vigoroso,  los  brazos  nervudos  y grue- 
sos; y con  las  mismas  proporciones  son  formados  todos  los 
otros  miembros  del  cuerpo,  exceptuadas  las  manos  y los 
pies,  que  pecan  de  pequeños  respecto  á la  indicada  propor- 
ción; como  ha  sido  notado  también,  hablando  de  los  Puel- 
ches y otras  bandas  de  Indios  de  cuerpo  extraordinario  y 
gigantesco.  Tienen  también  los  Patagones  una  obesidad 
tan  enorme  que  parece  desproporcionada  con  su  altura,  por 
más  que  sea  ésta  extraordinaria. 

Las  mujeres  de  los  Patagones  tienen  más  ó menos  las 
mismas  formas;  son  de  un  color  más  claro,  no  careciendo 
de  las  gracias  propias  de  su  sexo.  Los  hombres  tienen  en 
la  cabeza  una  ancha  gorra  de  cuero,  adornada  de  hermosas 
plumas  naturales;  los  cabellos  largos,  que  caen  sobre  la 
espalda  sueltos  ó ligados  en  una  o más  trenzas;  una  majes- 
tuosa capa,  que  se  estrecha  en  el  cuello,  como  el  manteo 
de  los  Jesuítas,  formada  de  pelos  de  vicuña  y guanaco  y 
bordada  al  borde  á pequeños  cuadritos  y con  figuras  de 
colores  diversos  en  las  vueltas,  al  gusto  de  los  Chinos;  y 
tienen  finalmente  un  pequeño  delantal,  el  cual  desciende 
hasta  las  rodillas,  que  llevan  casi  siempre  desnudas, 
con  pequeños  coturnos  de  cuero  natural,  los  cuales  cu- 
bren apenas  una  mitad  de  la  pierna.  Las  mujeres  tienen 
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eu  la  cabeza  una  linda  gorra,  adornada  vivamente  de  esco- 
gidas plumas  de  los  más  bellos  pájaros,  que  abundan  en 
aquellas  partes.  El  negro  cabello  les  desciende  sobre  las 
es[)aldas  y en  largas  trenzas  bien  hechas  y caprichosamen- 
te retorcidas  con  una  gracia  natural.  En  seguida,  un  rico 
manto,  como  el  de  los  hombres,  como  nuestras  señoras  á 
la  moda,  al  cual  agregan  debajo  una  graciosa  basquina, 
toda  de  pliegues,  que  desciende  hasta  las  rodillas,  y dos  pe- 
queños coturnos  de  cuero  natural  hasta  la  mitad  de  la 
pierna,  teniendo  desnudo  el  resto  de  ésta  hasta  la  rodilla, 
completan  su  vestidura. 

El  Señor  Abate  Molina  hace  descender  los  Patagones 
de  los  Puelches  por  la  semejanza  de  su  lengua,  que  es  la 
misma  de  los  antiguos  Chilenos.  Esta  opinión,  por  otra  par- 
te, no  se  cree  sostenible,  porque,  si  algunos  navegantes  del 
estrecho  Magallánico  han  dicho  que  los  Patagones  se  ex- 
presaban entre  ellos  eu  lengua  Chilena,  otros  navegantes 
que  han  examinado  mejor  á aquellos  Indios,  nos  aseguran 
que  toda  su  pericia  en  la  lengua  Chilena  se  reduce  á no 
muchas  palabras  mal  pronunciadas,  que  pueden  haber 
aprendido  en  el  trato  con  los  Puelches  para  servirse  de  ellas 
en  las  circunstancias  necesarias  con  sus  limítrofes.  A algu- 
nos Patagones  también  se  ha  oído  proferir  palabras  espa- 
ñolas, mas  nadie  por  esto  se  atrevería  á decir  que  son  ellos 
oriundos  de  España.  Lo  que  más  ha  persuadido  á algu- 
nos escritores  á desistir  de  la  opinión  de  Molina,  es  la  mu- 
cha diversidad  de  estatura  entre  los  Patagones  y los  Puel- 
ches, porque  los  Patagones  son  en  general  de  una  esta- 
tura gigantesca,  de  siete  y ocho  pies  parisienses,  y cerca 
del  estrecho  Magallánico  se  han  visto  muchos  de  ocho  y 
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mieve  pies  de  altura,  mientras  que  el  más  alto  de  los  Puel- 
ches no  llega  á la  altura  de  seis  o seis  pies  y medio.  Mas 
esto  podría  depender  también  del  clima  y otras  causas  di- 
versas del  origen,  de  modo  que  Puelches  pasados  á la  Pa- 
tagonia,  andando  el  tiempo,  pueden  haber  mudado  de  es- 
tatura, forma,  costumbres  y lengua,  sin  que  sea  diverso  su 
origen.  Mas,  sea  lo  que  fuere  de  esta  opinión,  la  referi- 
mos sin  decidirnos  acercado  ella,  haciendo,  por  otra  parte, 
notar  que  se  podrían  citar  otras  muchas;  lo  cual  no  es  nues- 
tro objeto.  Por  ejemplo,  la  Patagonia  no  está  reducida  á la 
sola  jurisdición  de  Chile;  atraviesa  la  Cordillera  y se  ex- 
tiende también  por  las  Pampas  de  Ituenos-Aires,  donde 
existen  una  intinidad  de  pueblos  indios,  que  nosotros  no 
conocemos  y que  pueden  haber  dado  origen  á los  Patago- 
nes. Así  pues,  dejadas  aparte  estas  inútiles  averiguaciones, 
pasamos  á hablar  de  los  otros  indios  que  son  el  principal 
objeto  de  nuestra  Historia  de  las  Misiones  de  Chile. 

Del  Estado  Araucano 

Araucanos  se  llaman  todos  los  pueblos  que  habitan  las 
amenas  regiones  que  se  extienden  desde  los  5(5°  y 4(5  minu- 
tos hasta  los  grados  5!)°  y 50  minutos  de  latitud  meridional, 
del  río  Bío-bío  hasta  el  de  Valdivia;  y se  llaman  tierras 
Araucanas  {)or  la  pequeña  Provincia  de  Arauco,  (pie  fué  la 
primera  en  formar  la  célebre  liga  ó confederación  arauca- 
na. Todo  este  Estado  fué  dividido  por  los  naturales,  mucho 
antes  de  la  llegada  de  los  Espafudes  á Chile,  en  cuatro  gian 
des  Provincias,  las  cuales  como  otras  tantas  zonas  de  tierra 
lo  atraviesan  de  Setentrión  á Mediodía;  y son:  la  Provincia 
de  la  costa,  á lo  largo  de  la  playa  del  mar;  la  Provincia  de 
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los  planos,  en  medio  del  país;  la  Provincia  al  pie  de  la  cor- 
dillera, á lo  largo  de  sus  faldas;  y la  Provincia  de  la  cor- 
dillera misma,  habitada  por  los  Puelches,  qne  al  presente 
forman  nn  Gobierno  separado.  Cada  nna  de  estas  cuatro 
Provincias  ó Tetrarquía  está  mandada  por  un  Toqui,  el 
cual  la  hace  gobernar  por  un  Apo-Ulmeu;  y,  como  cada 
Provincia  está  dividida  en  varios  Distritos  ó Gobiernos, 
cada  uno  de  éstos  es  gobernado  por  un  Ulmén.  El  Distri- 
to ó Gobierno  está  subdividido  á veces  en  pequeños  re- 
cintos de  gente  dispersa,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  ha- 
ce presidir  á un  cacique,  que  á las  veces  ejerce  el  oficio 
de  Ulmén  y llega  á ser  una  misma  cosa  con  él. 

El  Toqui  es  como  un  Tetrarca,  el  cual  no  reconoce  otra 
autoridad  sobre  sí  que  la  del  Congreso  General  de  las 
cuatro  Provincias,  en  que  se  reúnen  los  cuatro  Toquíes  y 
deliberan  reunidos  acerca  de  los  negocios  que  interesan  á 
todo  el  Estado.  Por  lo  demás,  los  Toquíes,  sen  todos  inde- 
pendientes uno  del  otro  y mandan  en  tiempo  de  guerra  á 
á sus  Provincias  como  otros  tantos  pequeños  monarcas. 
Sus  primeros  ministros  son  los  Apo-Ulmenes,  ó sea  Archi- 
Ulmenes,  que  son  otros  tantos  gobernadores  generales  de 
las  respectivas  Provincias.  A estos  están  sujetos  los  Ulme- 
nes, que  son  los  Gobernadores  subalternos  de  los  distri- 
tos ó gobiernos,  en  los  cuales  se  divide  la  respectiva  Pro- 
vincia. Los  Caciques  son  como  los  substitutos  de  los  Ulme- 
nes, ó sea,  los  Vice-Gobernadores  de  aquellos  pequeños 
pueblos,  los  cuales  reunidos  componen  un  solo  Gobierno  ó 
disti'ito. 

Por  esto  se  ve  que  los  Araucanos,  á la  llegada  de  los 
Españoles,  ya  tenían  una  forma  de  gobierno  regular;  lo 


Aroi^TCÍLICAS  DE  CHILE 


457 


que  prueba  cierto  refimimieiito  en  la  administración  polí- 
tica de  sus  tierras.  En  ellas,  tres  órdenes  de  públicos 
representantes  componen  todo  el  ( hierpo  Diplomático,  y son 
los  Toquíes,  los  Apo-Ulmenes  y los  Ulmenes,  los  cuales  for- 
man como  una  especie  de  Eepública,  en  la  cual  tienen  to- 
dos cierta  subordinación  y dependencia  entre  sí  en  los 
negocios  de  Estado.  Pues  que,  si  bien  los  Toquíes  son 
en  sí  mismos  como  otros  tantos  pequeños  Monarcas  inde- 
pendientes el  uno  del  otro,  en  las  cosas  particulares  de  la 
respectiva  Provincia  dependen,  sin  embargo,  del  Cougre- 
ro  Cteneral  de  la  Nación,  que  tiene  el  derecho  de  hacer 
convocar  á los  principales  de  ella;  y en  los  negocios  de  to- 
do el  Estado  están  ligados  entre  sí  con  recíproca  dependen- 
cia y subordinación,  á ñn  de  procurar  el  bien  público. 
Ellos  se  llaman  Toquíes  por  el  verbo  de  su  lengua  toqum, 
que  significa  juzgar  ó gobernar;  porque  juzgan  y gobier- 
nan sobre  todas  las  respectivas  Provincias.  Los  Apo  Ul- 
menes ó Archi  Ulmenes,  gobiernan  las  Provincias,  en  nom- 
bre del  Toqui.  Los  Ulmenes  son  los  Gobernadores  de  los 
Distritos,  sujetos  á los  Apo-Ulmenes,  como  arriba  se  ha 
dicho.  Ellos  se  confunden,  á veces,  y son  una  misma  cosa 
con  las  Caciques,  los  cuales  por  esto  no  se  ponen  como  el 
cuarto  C'uerpo  Diplomático  de  aquella  especie  de  Kepú- 
blica. 

La  laudable  división  del  Estado  Araucano  que  hemos 
arriba  indicado  sufrió  nu  notable  cambio  cuando  fue  in- 
vadido por  las  armas  españolas.  Habiendo  éstas  subyu- 
gado casi  todas  las  tierras  de  los  indios,  unieron  al  Es- 
tado de  Arauco  toda  la  parte  que  se  extiende  hasta  el 
río  Dueño,  á los  40  grados  casi  de  latitud  meridional;  y 
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dividieron  el  Estado  en  dos  grandes  jurisdicciones;  una 
comprendía  los  Araucanos  que  habitan  entre  el  río  Bío- 
bío  y el  Toltén,  ó sea,  desde  los  grados  36,44  minutos  hasta 
los  grados  39,  y la  llamaron  la  Jurisdicción  de  Chile;  por- 
que reconocía  una  estrecha  dependencia,  ó sujeción  á la 
Capitanía  General  del  Reino,  establecida  en  Santiago  de  Cubi- 
le; la  otra  Jurisdicción  comprendía  á los  Araucanos  que  es- 
tán entre  Toltén  y el  río  Bueno,  y se  llamaba  la  Jurisdic- 
ción de  Valdivia;  porque  dependía  del  Gobernador  de  aque- 
lla plaza.  I^a  Jurisdicción  de  Chile  continuó  siendo  gober- 
nada como  antes  por  los  respectivos  Toquíes  y por  sus  Mi- 
nistros subalternos,  con  la  dicha  dependencia  del  Gobier- 
no Supremo  de  Santiago  de  Chile.  Jja  Jurisdicción  de  Val- 
divia dividió  todo  su  territorio  en  dos  Naciones.  Una,  al 
Norte,  ñié  comprendida  entre  el  río  Toltén  y el  de  Valdi- 
via, que  está  casi  á los  40  grados  de  latitud  meridional,  y 
se  llama  todavía  la  Nación  de  los  Puelches,  que  significa 
gente  del  Norte,  limítrofe  de  los  Pehuenches,  que  están 
en  la  (Cordillera,  hacia  Santiago.  Jja  otra  queda  al  Sur  en- 
tre el  río  de  Valdivia  y el  río  Bueno,  y se  llama  la  Na- 
ción de  los  Guilliches,  que  quiere  decir  habitantes  del  Sur. 
Los  Guilliches  subdividían,  como  lo  hacen  también  al  pre- 
sente, su  Distrito  en  dos  Territorios.  Uno  se  extiende  des- 
de la  mitad  hasta  la  costa;  y el  otro  se  avanza  de  la  dicha 
mitad  hasta  la  Cordillera,  y se  llama  el  territorio  de  los 
montes. 

Después  de  la  expulsión  de  los  Españoles  la  nación  de 
los  Puelches  volvió  á ser  autónoma,  confederada  con  los 
Araucanos,  bajo  el  mando  del  propio  Toqui  y de  sus  Mi- 
nistros subalternos.  La  nación  de  los  Guilliches  formó  un 
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Gobierno  separado,  y lambién  confederada  con  los  mis- 
mos Araucanos,  pero  bajo  dos  Toqníes,  y los  Ulmenes,  y 
Apo -Ulmenes  de  los  mismos,  los  cuales  mandaban  los  dos 
indicados  Territorios,  juntamente  con  los  respectivos  Ca- 
ciques. TiOS  dos  Toqníes  son  independientes  entre  sí,  y 
sólo  reconocen  sobre  ellos  la  suprema  autoridad  del  Con- 
greso Nacional.  Los  Apo- Ulmenes  son  los  Gobernadores 
Generales  de  los  Toqníes,  en  los  respectivos  Territorios,  y 
á ellos  están  sujetos  los  Ulmenes,  que  son  los  (fobernado- 
res  subalternos  de  los  C'on dados,  á los  cuales  están  some- 
tidos los  Caciques,  en  los  Eeciutos,  donde  éstos  se  hallan, 
como  se  dijo  al  hablar  <lel  Estado  de  Arauco,  pues  que 
todas  las  naciones  de  los  indios  que  siguen  hasta  el  es- 
trecho Magallánico  están  arregladas  de  la  misma  manera, 
teniendo  todas  un  Jefe  que  se  llama  el  Toqui,  y otros  Mi- 
nistros subalternes,  como  son,  por  ejemplo,  los  Caciques;  los 
cuales  se  encuentran  en  todas  las  tierras  de  los  salvajes, 
cualesquiera  que  sean  la  comarca  y la  forma  de  Gobierno 
por  ellos  adoptados. 

De  las  Leyes  Araucanas. 

Es  cierto  que  entre  los  indios,  que  se  han  conocido  has- 
ta ahora  en  aquella  parle  de  la  ^k.mérica,  la  Nación  Arau- 
cana es  la  más  bien  organizada  de  todas.  En  ella  cada 
miembro  de  la  Magistratura  es  exacto  en  sus  deberes  y 
el  pueblo  está  todo  subordinado  á los  mismos,  lia  sujeción, 
y la  dependencia  del  pueblo  á los  diversos  miembros  de 
la  Magistratura  no  se  exigen  con  todo  el  rigor  sino  en 
tiempo  de  guerra  ó en  las  cosas  perteuecieutes  á la  mis- 
ma ó al  bien  público  y á la  tranquilidad  del  Estado.  En 
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lo  demás  aquellas  poblaciones  son  casi  independientes  del 
todo,  y cada  familia  particular  forma  como  una  especie  de 
pequeña  Eepfiblica,  la  cual  no  reconoce  otra  dependencia 
que  la  del  Jefe  de  la  misma  familia  con  las  respectivas 
gradaciones  en  sus  miembros.  Así,  el  padre  de  familia 
puede  matar  á su  propia  mujer  á su  antojo.  Mas,  cuando 
tales  actos  son  en  daño  del  público,  ó turban  el  buen 
orden  de  la  sociedad,  son  vigilados  por  sus  representantes, 
los  cuales  impiden  la  ejecución  ó castigan  á los  delin- 
cuentes. 

Á este  efecto  existe  entre  los  Araucanos  un  Cuerpo  de 
Leyes  Políticas,  Civiles  y Militares,  las  cuales  no  son  otra 
cosa  que  la  tácita  convención  de  todas  las  naciones  sobre 
sus  usos.  Por  eso  aquel  Cuerpo  de  Leyes  se  llama  por  éstos 
Admapu,  que  quiere  decir  los  usos  y las  costumbres  del 
país.  Ninguna  dn  estas  leyes  está  escrita,  mas  se  conocen 
por  la  sola  tradición,  la  cual,  por  otra  parte,  las  conserva 
tan  belmente  como  si  estuviesen  escritas  en  láminas  de 
bronce;  y reclama  inmediatamente  toda  la  nación  contra 
cualquiera  que  se  atreva  á violar  ó alterar  sus  dispo- 
siciones. Las  primeras  de  las  leyes  políticas  son  las  que 
tienden  á conservar  en  su  pleno  vigor  la  Liga,  ó sea,  la 
estrecha  unión  ofensiva  y defensiva  de  las  Tetrarquías  y 
de  todos  los  otros  pueblos  entre  sí,  y la  recta  administra- 
ción de  cada  Distrito.  Además,  se  impone  á los  Toquíes, 
Apo- Ulmenes  y Caciques  la  más  exacta  vigilancia  sobre 
esto;  y á fin  de  que  hagan  propia  la  causa  común  y miren 
como  propios  los  intereses  de  la  Patria,  ordenan  las  Leyes 
Araucanas  que  la  dignidad  de  los  citados  Pcpresentantes 
Públicos  sea  hereditaria  en  la  línea  masculina  de  la  mis- 
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roa  familia.  Cuando  la  línea  masculina  se  extingue,  el 
pueblo  entra  en  sus  naturales  derechos  de  soberanía:  y si 
falta,  por  ejemplo,  la  sucesión  de  los  Ulmenes,  elige  uno 
de  la  familia  que  mas  le  gusta,  y lo  presenta  á su  Toqui,  el 
cual  da  en  seguida  el  anuncio  á los  otros  Toquíes  para  que 
todos  reconozcan  al  nuevo,  y reconozcan  y respeten  su 
persona  y sus  actos,  y para  hacerlo  más  venerable  ordenan 
las  mismas  leyes  que  tenga  cada  uno  sus  insignias.  El 
Toqui  tiene  un  hacha  de  pórfido,  ó de  mármol.  El  Apo- 
Ulmen  tiene  un  haz  de  bastones,  sujetos  en  el  medio  por 
un  anillo  de  plata,  y una  mano  del  mismo  metal  lo  abraza 
y sostiene  abajo.  El  Ulmén  tiene  el  mismo  haz  de  basto- 
nes, pero  sin  el  anillo  del  centro.  Los  Caciques  no  tienen 
insignias  particulares,  porque,  como  se  dijo,  no  son  un  or- 
den propiamente  dicho  de  Representantes  Públicos.  Lle- 
van ordinariamente  un  distintivo,  y son  muy  respetados 
y escuchados  por  el  pueblo  en  sus  disposiciones. 

Como  todas  las  leyes  de  los  Araucanos  son  dirigidas  á 
conservar  entre  ellos  la  libertad  y la  independencia, 
ninguno  está  sujeto  al  servicio  ni  á ninguna  otra  clase 
de  ocupaciones  personales,  fuera  del  tiempo  de  la  guerra. 
Xo  pagan  tributos  ni  otros  derechos  de  vasallaje  al  Toqui 
ni  á sus  ministros,  los  cuales  deben  manteneise  de  lo  pro- 
pio, sin  gravar  al  público:  sólo  se  hacen  escoltar,  por  decoro 
de  la  propia  dignidad,  cuando  van  de  un  departamento  á 
otro  ó se  dirigen  á un  estado  diferente  para  asuntos  del 
propio  ministerio. 

A veces  estos  asuntos  requieren  que  se  convoque  el 
pueblo  á algún  público  Consejo  General  de  toda  la  nación. 
El  derecho  de  convocar  estos  consejos  es  privativo  de  los 
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Toquíes,  los  cuales,  en  el  día  señalado,  rodeados  de  todo  el 
Cuerpo  Diplomático  y escoltados  por  la  milicia,  se  dirigen 
á un  gran  prado.  Allí  se  reúnen  todos  los  principales 
del  pueblo,  en  quienes  reside  la  Suprema  Autoridad 
de  los  negocios  de  importancia,  y todos  juntos  discuten  el 
asunto.  Este,  por  otra  parte,  no  se  decide  sino  enmedio  de 
los  placeres  de  una  abundante  mesa  que  pronto  es  prepa- 
rada; y cuando  los  licores  hacen  su  efecto  en  el  cerebro  y 
empiezan  á animarse  las  fibras,  entonces  toman  á veces 
las  más  arduas  y difíciles  resoluciones,  las  cuales  por 
la  fuerza  del  carácter  araucano  se  defienden  y sostie- 
nen vigorosamente  cuando  resulta  de  las  mismas  un  bien 
para  la  IS’ación  y su  libertad  é independencia.  Después  se 
pasa  con  frecuencia  de  la  mesa  á los  cuarteles  de  la  ciudad 
ó al  campo  mismo  de  batalla  para  activar  los  proyectos 
que  se  han  adoptado,  antes  que  la  parte  contraria  pueda 
prepararse  á la  defensa. 

Con  relación  á las  leyes  civiles  del  Estado  Araucano, 
éstas  en  un  pueblo  de  costumbres  simples  y de  no  com- 
plicados intereses,  común,  ajeno  á las  artes,  amante  en 
exceso  de  su  libertad  y de  la  independencia  nacional,  in- 
disciplinado y caprichoso,  no  pueden  ser  sino  poco  y mal 
observadas.  Por  ejemplo,  el  sistema  de  las  leyes  criminales 
es  muy  imperfecto,  tanto  por  la  naturaleza  de  tales  leyes, 
cuanto  por  la  ejecución  de  las  mismas.  En  ellas  todo  los 
delitos  de  felonía,  de  homicidio  voluntario,  de  adulterio, 
de  grave  hurto,  son  declarados  de  pena  capital.  Los  otros 
de  menor  gravedad  son  castigados  con  la  pena  del  talión, 
llamada  por  ellos  Thaulonco.  La  justicia  se  practica  siempre 
sin  muchas  formalidades  y examen,  como  se  practica  en 
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las  sociedades  cultas.  Cualquiera  que  sea  considerado  reo 
de  algún  delito,  es  inmediatamente  destinado  ó á la  muer- 
te o á la  pena  del  talión,  según  las  circunstancias  de  la 
falta.  Los  Toquíes  han  tratado  varias  veces  de  introducir 
el  uso  de  las  cárceles,  mas  los  Araucanos,  muy  amantes  de 
su  patria  y costumbres,  se  han  opuesto  siempre,  creyendo 
cosa  indigna,  como  frecuentemente  lo  es,  el  hacer  su- 
frir en  las  cárceles  y con  otros  tormentos  á quien  me- 
rece la  pena  de  muerte,  que  no  podrá  de  ningún  modo 
evitar.  Solamente  los  reos  de  hechicerías  son  primero 
castigados  con  bárbaros  tormentos,  para  que  declaren 
á sus  cómplices,  y después  son  muertos  inhumanamente 
á puñaladas.  Fuera  de  estos  casos,  todos  los  otros  reos  pasan 
precipitadamente  del  arresto  á la  sentencia,  á la  muerte 
ó á la  pena  del  talión,  segixn  la  naturaleza  del  delito. 

Sólo  los  Ulmenes  deberían  ser  los  jueces  de  sus  vasa- 
llos en  toda  cuestión  criminal.  Mas  el  indomable  orgullo 
de  la  nación  Araucana  no  sabe  adaptarse  á sabias  medi- 
das de  pública  venganza  en  las  cosas  criminales.  Cada  una 
de  las  personas  ofendidas  se  cree  autorizada  por  derecho 
de  naturaleza  á vengarse  por  sí  misma  de  las  injurias  re- 
cibidas, sin  oír  antes  la  decisión  del  Ulmén.  Así  es  que,  ape- 
nas cometido  el  delito,  la  parte  ofendida  persigue  al  ofen- 
sor y sus  principales  parientes;  de  lo  cual  resultau  á veces 
terribles  riñas  de  una  familia  con  la  otra,  fhienta  el  Padre 
Martínez  (uno  de  los  Misionarios  Franciscanos  en  el  Esta- 
do Araucano,  conocido  y tratado  familiarmente  por  mí  en 
América)  que  en  las  comarcas  Araucanas  donde  la  igno- 
rancia y la  ferocidad  tienen  un  dominio  mayor,  no  son 
muy  raros  los  exterminios  de  familias  enteras,  y que  fre  - 
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cuentemente  se  ven  colgados  de  los  árboles  los  cadáveres 
de  las  personas  bárbaramente  estranguladas  en  la  embria- 
guez de  la  ira.  Creen  aquellos  ferocísimos  pueblos  que  ca- 
si todos  los  que  mueren  antes  de  la  edad  senil,  son  vícti- 
mas de  la  hechicería  de  hombres  malos,  á los  cuales  dan 
el  nombre  de  Brujos.  Tienen  también  unos  falsos  adivi- 
nos, los  cuales  con  malignas  relaciones  fomentan  su  fanatis- 
mo. Así, antes  de  la  muerte  de  algiír  indio  joven  que  se  cree 
enfermo,  se  corre  á consultar  al  Adivino,  el  cual  vive  or- 
dinariamente solitario  en  sitio  remoto.  Este,  después  de  ha- 
ber conocido  con  interrogaciones  intencionadas  á los  ene- 
migos y contrarios  del  difunto,  en  general  declara  ser  los 
Hechiceros  los  que  lo  han  hecho  morir  con  sus  hechizos. 
Entonces  los  indios,  rendidos  por  la  ira  á aquella  amplia 
declaración,  corren  á veces  sin  aviso  del  Ulmén  á martiri- 
zar al  supuesto  Brujo  y á cualquiera  de  la  familia  que 
ose  defenderlo.  Después  se  empuñan  las  armas  entre  una 
familia  y la  otra;  y hacen  así  estragos  que  desuelan  aque- 
llas infelices  comarcas. 

Más  regular  y respetado  que  el  civil  es  el  sistema  mili- 
tarde  los  Araucanos.  Cuando  el  Consejo  General  decide  que 
se  haga  la  guerra,  uno  de  los  Toquíes,  que  son  los  Genera- 
les natos  de  la  Milicia,  es  declarado  Generalísimo  de  todo 
los  Ejércitos,  si  es  capaz  de  sostener  los  derechos  de  la  na- 
ción, sin  que  sea  lícito  á ninguno  quejarse.  Hecha  y apro- 
bada la  elección,  el  nuevo  Generalísimo  toma  el  carácter 
de  Dictador  con  el  título  de  Toqui,  si  no  lo  tiene.  Es  conde- 
corado en  seguida  con  la  insignia  del  Hacha, que  cada  uno 
de  los  Toquíes  está  obligado  á deponer  durante  la  Dicta- 
dura y á prestar  al  Generalísimo  juramento  de  fidelidad 
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y obediencia.  También  todos  los  otros  Araucanos  se  mues- 
tran muy  adictos  al  nuevo  Dictador,  y observan  fíelmente 
sus  disposiciones  y sus  órdenes.  Este  nombra  en  seguida 
su  Ayudante,  que  se  elige  siempre  entre  los  Puelches,  pa- 
ra conservar  este  pueblo  belicoso  adicto  al  Estado  Arau- 
cano; nombra  también  los  otros  Oficiales  del  Estado  Ma- 
yor, los  cuales  crean  respectivamente  á sus  sabalternos;  y 
así  se  organiza,  con  la  mayor  diligencia,  todo  el  ejército. 
Entre  tanto,  después  que  el  Dictador  ha  prescrito  el  nú- 
mero de  soldados  que  deben  mandar  las  Tetrarqnías  y las 
otras  Tribus  confederadas,  el  Oran  Cíonsejo  de  Guerra 
manda  allá  los  Heraldos,  llamados  Hicerquenis,  los  cuales 
presentan  sus  credenciales  é informan  á los  aliados  de  todo 
el  estado  de  la  guerra,  para  que  tomen  parte  en  ella  y 
manden  en  seguida  su  contingente.  Si  la  guerra  no  ha  em 
pezado  todavía,  las  credenciales  de  los  Heraldos  consisten 
en  algunas  pequeñas  flechas,  ligadas  con  nu  hilo  encarna- 
do; si  se  está  ya  combatiendo,  se  encuentra  entre  las  fle- 
chas el  dedo  de  algún  enemigo  muerto.  A la  vista  de  es- 
to,se  ponen  en  movimiento  todos  los  confederados:  sus  Je- 
fes hacen  en  seguida  la  distribución  del  contingente,  el 
cual  se  pasa  inmediatamente  á los  gobernadores  y los  Al- 
caldes: y,  como  cada  Araucano  nace  soldado,  se  presentan 
todos  atrevidamente  por  sí  mismos,  y así  se  activa  y se 
expide  al  instante  el  respectivo  número  de  soldados,  sin 
que  sean  de  peso  alguno  al  Estado,  pues  combaten  todos 
sólo  por  la  gloria  y el  entusiasmo  que  despierta  el  amor  á 
la  patria,  sin  ningún  sueldo,  y buscándose  cada  uno  por  sí 
el  propio  sustento  el  cual  consiste  en  un  saqnito  de  liari- 
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na  de  maíz  tostado,  y disolviendo  un  puñado  al  día  con 
agua  simple  en  un  plato  de  madera,  se  mantienen  así  lar- 
go tiempo  en  el  ejercicio  de  las  armas,  sin  perder  nada  del 
mucho  vigor  de  sus  fuerzas. 

El  ejército  es  compuesto  siempre  de  caballería  é infan 
tería,  habiendo  aprendido  de  los  Españoles  las  grandes 
ventajas  de  la  milicia  á caballo.  Después,  dejado  el  uso  de 
las  flechas  y de  las  hondas,  que  había  entre  ellos  al  prin- 
cipio, arman  la  caballería  de  grandes  lanzas  y espadas;  y 
la  infantería  está  surtida  de  picas  y de  mazas,  armadas  de 
puntas  de  hierro,  que  á cada  golpe,  descargado  ordinaria- 
mente sobre  la  cabeza,  hacen  saltar  en  varias  partes  los 
sesos.  Se  divide  toda  la  tropa  en  varios  regimientos  y cada 
regimiento  en  diez  compañías,  compuesta  cada  una  de 
cien  soldados.  No  tienen  una  armadura  particular;  pe- 
ro usan,  no  obstante,  yelmo,  escudo  y coraza  de  cuero 
muy  duro,  adornado  según  la  diversidad  de  los  regimien- 
tos. Así  montados,  después  que  el  Generalísimo  ha  fijado 
tres  días  de  tiempo  para  reflexionar  mejor  la  cosa,  á la 
mañana  del  cuarto  día,  si  nada  lo  impide,  marchan  todos 
en  buen  orden  y á tambor  batiente,  al  encuentro  del  ene- 
migo. Muchos  de  infantería,  por  la  abundancia  de  los  ca- 
ballos, montan  sobre  ellos;  mas,  cuando  están  á la  vista  de 
los  enemigos,  dejan  el  caballo  y formados  á pie  según  las 
órdenes  del  comandante  en  simples  líneas  ó cuadros,  ha- 
cen con  la  mayor  agilidad  todos  aquellos  movimientos  que 
requieren  las  circunstancias.  No  teniendo  ellos  armas  de 
fuego,  su  primer  cuidado  es  ponerse  bajo  los  fuegos  de  la 
artillería  y clavar  los  cañones  con  piedras  fabricadas  á 
este  fin.  En  seguida,  defendidos  siempre  por  la  caballería. 
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acometen  con  tanto  ímpetu  al  enemigo,  que  han  hecho 
constantemente  una  horrible  carnicería  en  las  tropas  espa- 
ñolas, cada  vez  que  se  han  decidido  á vengar  las  propias 
opi'esioues  é injurias. 

lie  aquí  cómo  habla  de  los  Araucanos,  con  un  estilo  á 
la  vez  sencillo,  expresivo  y verdadero,  el  célebre  Ercilla, 
que  combatió  contra  ellos  al  principio  de  la  conquista: 

“Cosa  es  digna  de  ser  considerada 
y no  pasar  por  ella  fácilmente, 
que  gente  tan  ignota  y desviada 
de  la  frecuencia  y trato  de  otra  gente, 
de  innavegables  golfos  rodeada, 
alcance  lo  que  así  difícilmente 
alcanzaron  por  curso  de  la  guerra 
los  más  famosos  hombres  de  la  tierra. 

Dejen  de  encarecer  los  escritores 
á los  que  el  arte  militar  hallaron; 
ni  más  celebren  ya  á los  inventores 
que  el  duro  acero  y el  metal  forjaron: 
que  los  últimos  indios  moradores 
del  araucano  estado  así  alcanzaron 
el  orden  de  la  guerra  y disciplina, 
que  podemos  tomar  de  ellos  doctrina. 

¿Quién  les  mostró  á formar  los  escuadrones, 
representar  en  orden  la  batalla, 
levantar  caballeros  y bastiones, 
hacer  defensa,  fosos  3'  muralla, 
trincheas,  nuevos  reparos,  invenciones, 

3'  cuanto  en  uso  militar  se  halla, 
que  todo  es  un  bastante  y claro  indicio 
del  valor  desta  gente  3'  ejercicio?” 

¿Ve/V/a.  — Ak.^ucana.— P.  II,  canto  XXV. 

Si  este  pueblo  belicoso,  después  que  hubo  despojado  al 
ejército  español  de  sus  armas  de  fuego,  hubiese  logrado 
descubrir  el  secreto  de  hacer  la  pólvora,  no  habría  en  toda 
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la  tierra  otro  capaz  de  ponérsele  al  frente  en  todo  género 
de  combates.  Cuando  los  Araucanos  vieron  la  primera  vez 
á los  negros  en  el  ejército  español,  creyeron  que  con  ellos 
se  fabricaba  la  pólvora  para  los  fusiles.  Así  pues,  al  pri- 
mero que  mataron,  le  abrieron  todo  el  cuerpo  de  pies  á 
cabeza,  con  grandes  cuchillos,  dividiendo  la  piel  en  tiras 
paralelas.  Después  fué  quemado,  para  sacar  de  él  la  pól- 
vora de  munición;  pero,  cuando  quisieron  hacer  fuego  con 
ella  contra  los  enemigos,  vieron  que  era  una  pólvora  para 
alimentar  las  coles  en  el  huerto  para  sustento  del  hombre 
y nó  para  matarlo. 

Otra  circunstancia  es  necesario  notar  en  la  guerra  de 
los  Araucanos,  y es  que  todo  el  botín  se  pone  en  común 
para  hacer  de  él  después  partes  iguales,  sin  distinción  ni 
aún  del  Toqui.  Y cuando  en  sus  guerras  contra  los  Espa- 
ñoles se  hacían  prisioneros,  uno  de  ellos  debía  sacrificarse 
á las  sombras  de  los  soldados  extinguidos  de  su  nación.  Y 
la  ceremonia  era  ésta.  Todos  los  Oficiales  y soldados  for- 
maban un  círculo.  En  el  centro  de  éste,  en  medio  de  cua- 
tro puñales,  que  representaban  las  cuatro  Tribus  del  Esta- 
do, se  ponía  el  Hacha  del  Toqui.  El  infeliz  prisionero, 
conducido  para  mayor  desprecio  sobre  un  caballo  con  las 
orejas  cortadas  y sin  cola,  se  colocaba  cerca  del  Hacha, 
con  la  faz  hacia  su  país;  después  se  le  ponía  en  la  mano  un 
puñado  de  varillas  cortadas  iguales  y un  bastón  puntiagu- 
do, con  el  cual  se  le  obligaba  á cavar  una  fosa,  dentro  de  la 
cual  debía  echar,  una  á una,  todas  aquellas  varillas, 
repitiendo  á cada  una  los  nombres  de  los  más  valerosos 
militares  de  su  ejército.  En  tanto,  todos  los  soldados 
araucanos,  que  estaban  alrededor,  execraban  con  horribles 
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gritos  la  detestada  memoria  de  todos  aquellos  nombres. 
Se  ordenaba  después  á la  atribulada  víctima  cubrir  la  fosa, 
como  si  quisieran  sepultar  dentro  el  valor  y la  gloria  de 
sus  enemigos.  Hecho  esto,  el  Toqui  ú otro  hercúleo  Ofi- 
cial, destinado  por  él,  descargaba  un  gran  golpe  de  maza, 
sobre  la  frente  del  desgraciado  prisionero.  Dos  ministros 
le  extraían  en  seguida  el  palpitante  corazón  del  pecho,  y 
presentándolo  al  General,  éste  chupaba  un  poco  de  sangre, 
y lo  pasaba  á los  otros  oficiales,  á fin  de  que  uno  después 
de  otro  repitiesen  la  misma  ceremonia.  El  General,  en 
tanto,  con  el  humo  de  la  pipa  iba  incensando  los  cuatro 
puntos  cardinales  de  la  tierra,  y los  soldados  con  los  hue- 
sos descarnados  de  aquellos  infelices  se  formaban  otras 
tantas  flautas,  y dando  patadas  en  tierra,  entonaban  la 
horrenda  canción  marcial,  al  lúgubre  son  de  aquella  espe- 
cie de  dantas.  Se  daba  después  término  á aquella  horrible 
ceremonia  adaptando  al  deshuesado  cadáver  de  aquella 
miserable  víctima  la  cabeza  de  un  carnero,  haciendo  dar 
vueltas,  sobre  una  pica,  á la  cabeza  propia;  y si  el  cráneo 
había  quedado  entero  al  golpe  de  la  maza,  se  servían  de  él 
para  beber  y embriagarse  en  el  gran  banquete  que  cerra- 
ba la  impía  función  de  aquel  inhumano  sacrificio. 

Sistema  de  Religión  de  los  Araucanos 

Los  Araucanos  reconocen  un  Ser  Supremo,  criador  de 
todas  las  cosas,  que  llaman  Pillán,  es  decir.  Espíritu  por 
esencia.  Han  á éste  los  atributos  de  eterno,  infinito,  omni- 
potente y todos  los  otros  que  son  propios  de  la  Suprema 
Divinidad.  Mas,  no  teniendo  otras  ideas,  sino  las  de  su 
gobierno,  dicen  que  Dios  gobierna  como  se  practica  por 


470 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES 


ellos;  y que  siendo  Él  el  primer  Toqui,  tiene  bajo  de  sí  los 
Apo- Ulmenes,  los  Ulmenes,  y en  varios  lugares  los  Caci- 
ques también,  á los  cuales  encarga  el  gobierno  de  las 
cosas  inferiores.  Todos  estos  Ministros  son  estimados  co- 
mo otros  tantos  dioses  subalternos  y á su  clase  se  hace  perte- 
necer e\ Epunamún,  que  es  su  dios  de  la  guerra;  el  Meulén, 
dios  benéfico,  de  quien  reciben  los  Araucanos  todos  los 
bienes;  y el  Gueciihu,  dios  maléfico,  á quien  atribuyen  to- 
das las  causas  de  los  males.  He  ahí  el  Maniqueísmo,  ideado 
también  por  los  Araucanos,  como  se  encuentra  en  todas 
las  naciones  bárbaras  que  no  saben  explicar  el  verdadero 
origen  del  bien  y del  mal,  sin  admitir  la  necesidad  de  dos 
principios,  uno  bueno  y otro  malo. 

Por  el  mismo  principio  de  los  Araucanos,  de  uni- 
formar al  gobierno  de  su  nación  el  del  cielo,  dicen  que  al 
par  de  sus  Ulmenes,  el  Pillán  y los  otros  dioses  subal- 
ternos no  pueden  imponer  al  hombre  ninguna  especie 
de  agravio.  Viven  sin  templos,  ni  simulacros,  ni  sacerdo- 
tes, ni  otro  signo  alguno  de  Eeligión,  creyéndolos  de  agra- 
vio á su  libertad.  Ni  acostumbran  ejercitar  verdaderos 
actos  de  culto,  sino  en  tiempo  de  hacer  una  paz  que  les 
interese,  ó en  otras  graves  necesidades  del  Estado,  en  los 
cuales  casos  sacrifican  animales  y queman  tabaco,  cuyo 
humo  creen  ser  el  incienso  más  agradable  á sus  dioses. 
A veces  también  en  los  banquetes  se  dirigen  al  cielo  con 
la  taza  en  la  mano;  y saludan  al  Pillán,  y á los  otros  Ul- 
menes subalternos,  derraman  vino  en  tierra  y así  sacrifi- 
can á su  Divinidad,  para  hacérsela  propicia. 

Pretenden  conocer  si  es  ó no  propicia  la  volun- 
tad de  los  dioses,  por  medio  de  sus  Adivinos,  y aún 
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mejor  de  los  animales,  siendo  en  esto  muy  supersticiosos, 
más  aún  de  lo  que  fueron  los  antiguos  Griegos  y Boma- 
nos.  Examinan  las  entrañas,  observan  el  modo  de  comer, 
consultan  el  canto,  el  vuelo  y la  dirección  de  éste;  y el 
valeroso  Araucano,  el  mismo  que  cien  veces  corría  con  intre- 
pidez á la  muerte,  entre  mil  espadas  enemigas,  se  verá  pal- 
pitar al  mal  entendido  canto  de  un  pájaro.  Este  exceso  de 
superstición  en  los  Araucanos  nace  de  estar  ellos  persuadi- 
dos de  que  el  hombre  es  compuesto  de  dos  sustancias;  una 
espiritual,  que  es  el  alma,  y la  otra  material,  que  es  el 
cuerpo;  y así  como  éste  es  de  una  naturaleza  corruptible  y 
mortal,  así  el  alma  es  por  sí  misma  incorruptible,  inmortal 
y eterna.  Después  el  temor  de  una  eternidad  infeliz, 
que  se  despierta  naturalmente  en  las  personas  no  buenas 
al  anuncio  ó siniestro  augurio  de  la  muerte,  es  lo  que,  sin 
quererlo,  angustia  y hace  temblar  á los  sencillos  Arau- 
canos, como  goza  por  el  contrario  quien  entre  ellos  pre- 
sume de  bueno. 

En  consecuencia  de  esto,  dicen  los  Araucanos  que 
después  de  la  muerte  del  cuerpo,  las  almas  pasan  á la  otra 
banda  del  mar  hacia  el  Occidente,  á cierto  lugar  lla- 
mado por  ellos  GulcJiemán,  que  quiere  decir  la  morada  de 
los  ultramontanos.  Este  lugar  se  supone  dividido  en  tres 
regiones:  una  de  solos  placeres  para  los  buenos,  y las  otras 
de  solos  castigos  para  los  malos;  como  dijeron  los  gentiles 
de  los  Campos  Elíseos.  Los  placeres,  por  otra  parte,  que  se 
asignan  á las  almas  de  los  muertos,  no  concuerdan  con  la 
naturaleza  de  la  espiritualidad  que  ellas  reconocen;  y lo 
cierto  es  que  los  Araucanos  no  tienen  de  la  misma  la  idea 
que  conviene,  pues  dicen  que  los  buenos  después  de  la 
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muerte  desempeñarán  las  mismas  funciones  de  la  vida, 
que  hacían  antes,  con  excepción  de  la  fatiga;  y que  los 
maridos  tendrán  las  mismas  mujeres;  las  cuales,  por  otra 
parte,  dicen  que  no  podrán  parir,  porque  los  cuerpos  te- 
rrenales, de  los  cuales  tiene  necesidad  la  generación,  no 
tienen  lugar  en  aquella  región  de  bienaventurados,  en  la 
cual  todo  es  espíritu  ó lo  que  es  propio  del  mismo. 

También  las  ceremonias  de  los  funerales  demuestran 
con  tívidencia  la  idea  que  tienen  los  Araucanos  de  la  es- 
piritualidad del  alma;  pues,  apenas  muere  uno,  todos  los 
parientes  se  sientan  alrededor  sobre  la  desnuda  tierra  y 
lo  lloran  por  largo  rato.  Después  ponen  el  cadáver  sobre 
una  mesa,  donde  es  velado  toda  la  noche  por  los  parientes, 
los  cuales  pasan  aquel  tiempo,  parte  en  llantos,  y parte 
sentados  á la  mesa  con  los  que  vienen  á consolarlos;  y se 
llama  esto  el  Convite  ííegro,  porque  entre  los  Arau- 
canos también  el  color  negro  es  el  distintivo  de  luto  para 
los  parientes  del  que  muere.  Al  otro  día,  y también  en  el 
segundo  ó tercer  día  de  la  muerte,  se  toma  el  cadáver,  y 
con  fúnebre  pompa  se  conduce  en  procesión  á la  sepultura 
de  la  familia,  que  generalmente  se  halla  en  el  interior  de 
los  vecinos  bosques  ó en  la  cumbre  de  alguna  colina.  Dos 
jóvenes  á caballo,  corriendo  siempre  á galope  forzado,  pre- 
ceden al  cadáver  hasta  el  sitio  del  sepulcro.  Los  parientes 
más  cercanos  con  vestidos  de  luto  llevan  sobre  sus  hom- 
bros la  caja,  la  cual  está  rodeada  de  muchas  mujeres  po- 
bres, que  á semejanza  de  las  lloronas  de  los  antiguos  Eo- 
inanos  deploran  en  alta  voz  la  pérdida  del  difunto.  Otra 
mujer  va  arrojando  en  la  calle  que  se  recorre  una  cantidad 
de  ceniza  caliente,  á fin  de  que  el  alma  del  muerto  no  vueL 
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va  más  á la  propia  casa.  Llegados  después  al  lugar  de  la 
sepultura,  se  depoue  el  cadáver  eii  uua  fosa,  sobre  la  des- 
nuda tierra;  colocándole  alrededor  sus  armas,  si  es  hom- 
bre, ó los  iustrumentos  mujeriles,  si  es  mujer,  jimtamente 
con  una  cantidad  de  alimentos  y de  viuo,  que  deben  ser- 
virle de  sustento  para  ir  al  sitio  de  su  nueva  morada.  Al- 
gunos matan  también  el  caballo  más  amado  del  muerto  y 
lo  eutierrau  con  él  en  la  misma  fosa,  y se  eleva  allí  un 
montón  de  piedras  y tierra  en  forma  de  pirámide,  como 
se  practicara  por  los  antiguos  Eomanos,  y como  se  hace 
todavía  en  muchas  partes  del  África  y del  Asia.  Al  ins- 
tante después  que  se  retiran  los  parientes  de  aquel  túmu- 
lo, creen  los  Araucanos  que  uua  deforme  vieja  en  figura 
de  ballena  toma  el  alma  del  muerto  y la  trasporta  al  lu- 
gar de  su  nuevo  destino.  Allí  no  se  le  permite  entrar,  si 
antes  no  paga  el  necesario  tributo  á otra  vieja  muy  fea, 
(pie  tiene  la  guardia,  como  decían  los  gentiles  de  Caronte; 
y cuando  esta  segunda  vieja  no  está  completamente  satis- 
fecha de  las  almas  que  se  presentan,  les  saca  un  ojo  ó las 
arroja  de  la  entrada. 

Por  las  cosas  expuestas  no  es  difícil  ver  que  los  fune- 
rales de  los  Araucanos  tienen  mucha  semejanza  con  los 
de  los  antiguos  habitantes  del  viejo  continente.  La  dife- 
rencia notable  que  yo  observo,  es  que  los  Araucanos  no 
han  llegado  jamás  á aquellos  grandes  excesos  que  se  co- 
meten aun  en  muchas  partes  del  Africa  y del  Asia,  don- 
de se  hace  morir  también á las  mujeres  de  los  muertos,  sin 
que  ninguno  haya  podido  jamás  impedirlos.  Por  ejemplo, 
la  Gaceta  de  Madrid  del  8 de  Mayo,  del  corriente  año 
de  1825,  trae  un  extracto  de  nna  carta  que  escribe  de  la 
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India  Oriental  un  Oficial  Inglés,  el  cual  cuenta  que,  des- 
pués de  veinte  años  de  permanencia  allí,  fué  á ver  el  sa- 
crificio de  uoa  viuda,  que  se  hacía  á la  muerte  de  su  ma- 
rido, por  los  Bramas  ó sacerdotes  de  aquel  lugar.  Fué  con- 
ducida, dice  él,  la  infeliz  mujer,  por  diez  ó doce  Bramas 
al  lugar  donde  humeaban  todavía  las  cenizas  de  su  marido, 
quemado  después  de  muerto.  Dos  caballos  ricamente  en- 
jaezados precedían  el  acompañamiento,  y una  docena  de 
mujeres  circundaba  la  víctima  con  tambores  5^  otros  nu- 
merosos instrumentos  para  acallar  con  su  estrépito  los  tris- 
tes lamentos  de  aquella  infeliz.  Al  principio  el  Oficial 
creyó  que  ella  estaba  embriagada;  mas  vió  en  seguida  que 
estaba  en  plenos  sentidos,  y que  parecía  embriagada  por 
su  interna  agitación.  Así  pues,  mientras  se  hacían  las  ce- 
remonias preliminares  y los  preparativos  de  aquel  inhu- 
mano sacrificio,  se  acercó  á ella  y,  preguntándole,  si  moría 
espontáneamente  ó forzada  por  los  otros,  la  oyó  siempre 
responder  que  iba  á morir  por  su  elección,  y que  sabía  lo 
que  bacía.  Después  distribuyó  entre  sus  compañeras  todos 
sus  adornos  y,  dando  el  último  adiós  á los  padres  y á todos 
los  parientes  y amigos,  salió  al  punto  con  mucha  intrepi- 
dez y se  tendió  cerca  de  las  cenizas  de  su  marido  muerto. 
Aquellos  ministros  del  infierno  cerraron  en  seguida  la  en- 
trada de  la  pira  con  paja  seca,  á la  cual  los  Bramas  aplica- 
ron el  fuego,  y la  miserable  se  halló  por  todas  partes  ce- 
ñtida  por  las  ardientes  llamas.  A los  muchos  esfuerzos 
que  hacía  para  librarse,  aquellos  bárbaros  ministros  le 
echaron  encima  una  especie  de  techo,  que  cubría  la  aber- 
tura de  la  pira  á fin  de  que  quedase  oprimida  por  su  peso- 
Mas  logró  finalmente  desembarazarse  de  él  y saliendo  fue- 
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ra,  fué  á echarse  á los  pies  de  algunos  oficiales  ingleses, 
los  cuales,  para  impedir  la  consumación  de  aquel  impío 
sacrificio,  la  arrastraron  á un  río  vecino,  con  cuyas  aguas 
fué  apagado  el  fuego  de  sus  vestidos  que  ardían  alrededor. 
Los  Bramas  corrieron  en  seguida  á reclamarla  con  fuertes 
amenazas.  Los  Oficiales  sin  ceder  á éstas  dieron  parte  al 
Supremo  Magistrado.  Antes  qne  llegase  la  respuesta, 
aquellos  impíos  ministros  del  demonio  consiguieron  per- 
suadir á la  víctima  á que  volviera  espontáneamente  al 
cumplimiento  de  su  sacrificio;  y los  Oficiales,  para  no  irri- 
tar más  al  pueblo,  que  estaba  á punto  de  sublevarse  por 
el  impedimento  de  aquel  su  rito,  la  entregaron  á los  mi- 
nistros. Cuando  llegó  á la  boca  candente  de  la  pira,  la  cual 
ardía  con  su  máxima  fuerza,  ella  se  detuvo  pensativa;  lo 
cual  observado  por  aquellos  despiadados  Bramas,  tres  de 
los  más  fuertes  la  cogieron  inmediatamente  y la  precipi- 
taron en  medio  de  las  llamas,  que  se  elevaban  como  otras 
tantas  vertiginosas  columnas,  saliendo  de  trecheen  trecho 
mezcladas  con  humo  por  la  abertura  de  la  pira.  Intentó  la 
desgraciada  mujer  librarse  d‘^  ellas  nuevamente;  mas  aque- 
llos crueles  ministros,  echándole  encima  grandes  pedazos 
de  madera,  le  impedían  librarse  de  las  llamas.  Entonces 
los  Oficiales  Ingleses,  no  pudiendo  contenerse  más  ante 
aquellos  actos  de  inaudita  barbarie,  se  interpusieron  rigo- 
rosamente con  su  autoridad,  y la  desgraciada  mujer,  li' 
bre  ya  de  las  llamas,  corrió  sola  á arrojarse  en  el  agua. 
Allí  alcanzada  por  los  crueles  Bramas,  á viva  fuerza  la 
habrían  conducido  por  la  tercera  vez  al  sacrificio,  si  los 
Oficiales  Ingleses  no  lo  hubiesen  impedido,  mientras  lle- 
gaba la  respuesta  del  Magistrado.  Entonces  aquellos 
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frenéticos,  teniéndole  la  cabeza  sumergida  en  el  agua,  in- 
tentaron ahogarla,  y estaba  aun  respirando  cuando  llegó 
la  orden  del  Magistrado  de  que  fuese  libertada.  Peio  la 
pobre  infeliz,  consumida  por  el  fuego  y sofocada  del  agua, 
después  de  pocas  horas  terminó  desgraciadamente  sus 
tristes  días.  He  aquí  á dónde  llegan  la  superstición  y los 
prejuicios  del  culto  religioso,  cuando  no  es  éste  el  v^erda- 
dero,  y el  hombre  no  se  deja  guiar  de  los  seguras  luces  de 
la  Divina  Eevelación  en  la  elección  y práctica  del  mismo. 

Los  Araucanos,  como  dije,  no  han  llegado  jamás  á estos 
excesos,  de  hacer  morir  también  á la  mujer  á la  muerte 
natural  de  su  marido.  Están,  no  obstante,  llenos  de  otras 
mil  supersticiones  en  el  ejercicio  del  culto,  con  relación  á 
las  almas  de  sus  muertos.  Además  de  las  ya  indicadas 
arriba,  dicen  ellos  que  las  almas  de  los  difuntos  no  se  ol- 
vidan jamás  de  las  injurias  recibidas;  y agregan  que  cuan- 
do, vagando  por  el  aire  en  sus  tierras,  se  encuentran  con 
las  almas  de  sus  enemigos,  se  baten  furiosamente  con  és- 
tos: y que  de  tales  combates  tienen  origen  las  torrenciales 
lluvias,  y todos  los  truenos,  los  rayos  y relámpagos  de 
que  van  éstas  acompañadas.  Y ahí  se  imaginan  siempre 
ó algún  combate  entre  las  almas  de  sus  nacionales  y las 
de  los  españoles,  en  todas  las  tempestades  que  ocurren  en 
la  Cordillera  ó sobre  el  mar;  en  las  cuales  el  rugido  de  las 
aguas  y de  los  vientos,  dicen  que  es  el  pisar  de  los  caba- 
llos; la  luz  de  los  relámpagos,  es  disparo  de  las  escopetas 
de  los  soldados  de  línea;  el  ruido  de  los  rayos,  el  estrépi- 
to de  la  Cordillera;  y el  ruido  de  los  truenos,  el  de  los 
tambores  y de  la  gran  caja  militar,  para  animar  los  solda- 
dos á la  batalla.  Si  la  tempestad  se  dirige  hacia  su  propio 
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territorio,  creen  que  las  almas  de  sus  nacionales  son  opri- 
midas por  las  almas  de  los  españoles.  Así  pues,  todos  cons- 
ternados y afligidos  les  gritan:  esforzaos  ¡oh  amigos!  No 
os  acobardéis;  dominad  su  furor;  no  os  dejéis  vencer.  Si 
la  tempestad  se  dirige  á las  tierras  del  Español,  persuadi- 
didos  de  que  sus  almas  son  perseguidas  perlas  de  sus  pro- 
pios nacionales,  entonces  todos  contentos  y alegres  excla- 
man con  voces  de  júbilo:  seguidlas  ¡oh  amigos!  Perseguid- 
las; no  os  canséis  en  la  huida;  oprimid  á esta  bárbara  gente; 
y con  semejantes  clamores  ensordecen  el  aire  alrededor 
durante  la  tempestad. 

Más  repugnante  todavía  es  la  superstición  de  los  Arau- 
canos respecto  á la  memoria  que  conservan  de  un  gran 
Diluvio,  en  el  cual  dicen  que  sólo  se  salvaron  algunos 
pocos,  sobre  un  alto  monte  dividido  en  tres  puntas,  llama- 
do Tbegtheg,  que  quiere  decir  el  majestuoso  Tonante,  el 
cual  tenía  la  virtud  de  mantenerse  sobre  las  aguas.  Per- 
suadidos, por  tanto,  de  que  algunos  montes  pueden  flotar- 
sobre  las  aguas  sin  sumergirse  y teniendo  la  tradición  de 
que  el  indicado  Diluvio  fué  precedido  de  un  fuerte  tem- 
blor de  tierra,  cada  vez  que  los  Araucanos  sienten  algiin 
extraordinario  terremoto,  huyen  todos  en  tropel  á los 
montes  que  son  semejantes  al  indicado  Tbegtheg,  para 
salvarse  del  naufragio. 

Parece  á algunos  que  el  Diluvio  recordado  por  los 
Araucanos  no  es  el  mismo  que  ocurrió  en  tiempo  de 
Noé;  sino  que  fué  una  copiosa  erupción  volcánica,  la  cual, 
después  de  un  fuerte  temblor  de  tierra,  inundó  los  pies  del 
Tbegtheg:  y que  de  ella  sólo  se  salvaron  los  que  habitaban 
en  las  alturas  del  monte.  Yo,  por  otra  jiarte,  puesto  que 
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los  Araucanos  son  oriundos  del  Asia,  como  veremos  des- 
pués, no  encuentro  mucha  dificultad  en  creer  que  el  Di- 
luvio recordado  por  ellos  sea  el  mismo  acaecido  en  tiempo 
de  Noé,  pues  que,  viniendo  ellos  del  Asia,  de  allí  pueden 
haber  traído  la  noticia  del  Diluvio  de  Noé.  Mas,  habiendo 
en  el  trascurso  de  tantos  siglos  variado  sobre  esto  la  Tra- 
dición, y con  ella  también  la  genuina  noticia  del  mismo 
Diluvio,  no  es  inverosímil  que  haya  éste  quedado  envuel- 
to en  la  fábula  del  terremoto  y del  monte  que  flotaba  se- 
bre  las  aguas.  Suspendiendo,  por  otra  parte,  el  juicio  en 
este  pnnto,  para  no  entrar  en  una  disputa  de  complicadas 
conjeturas,  estimamos  mejor  pasar  sin  retardo  á hablar 
de  los  otros  ritos,  y primeramente 

De  los  Matrimonios  de  los  Araucanos. 

Entre  los  Araucanos  está  en  uso  la  Poligamia  ó plurali- 
dad de  mujeres,  de  las  cuales  puede  tener  cada  uno  el  nú- 
mero que  le  agrada.  Mas,  como  el  marido  debe  dotar  á la 
mujer  y asignar  por  esto  al  padre  de  ella  en  el  acto  de 
casarse  con  ella  cierta  cantidad  de  terreno  cutivable,  solo 
los  ricos  tienen  mayor  número  de  mujeres.  Los  pobres 
se  contentan  con  una  ó dos  á lo  más;  siendo'muy  mal  vis- 
to el  no  tener  ninguna,  pues  que  envejecer  en  el  celibato, 
es  cosa  ignominiosa  para  ellos  y desprecian  como  á gente 
de  ninguna  cuenta  é inútil  para  el  Estado  á los  hombres 
y mujeres  que  mueren  sin  hijos. 

Los  matrimonios  no  pueden  jamás  contraerse  entre  los 
parientes  más  cercanos:  existiendo  en  esto  también  entre 
los  Araucanos  una  rigurosa  prohibición,  por  la  repug- 
nancia de  la  misma  naturaleza.  Por  otra  parte,  desde  los 
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primeros  grados  de  parentesco  en  adelante  es  permitido 
libremente  á todos  el  poderse  casar  con  los  parientes  que 
deseen.  El  matrimonio  se  contrata  siempre  con  el  padre 
de  la  mujer,  y cuando  se  ha  combinado,  se  fija  un  día,  en 
el  cual  el  esposo,  de  acuerdo  cou  el  futuro  suegro,  se  ocul- 
ta cou  varios  amigos  en  el  lugar  por  donde  se  sabe  que 
debe  pasar  la  esposa,  y apenas  ésta  llega  allí,  el  esposo  la 
toma  por  asalto.  Ella  finge  oponerse  entre  mil  gritos  y 
exclamaciones  desesperadas.  Entonces  acuden  los  amigos 
y después  que  ha  montado  á caballo  el  esposo,  le  colocan 
detrás  á la  esposa:  y cuando  ésta  se  ve  asegurada  sobre  el 
caballo  del  marido,  cesando  al  punto  de  gritar,  se  abraza 
estrechamente  á éste:  y galopando  á carrera  veloz  entre 
mil  aclamaciones  en  todo  el  camino,  se  dirigen  á la  casa 
del  esposo,  escoltados  por  todos  los  amigos,  que  corren  á 
rienda  suelta  también  ellos.  Allí  se  reúnen  todos  los  pa- 
rientes, y cou  un  abundante  banquete  se  ratifica  el  ma- 
trimonio, cuya  sacra  ceremonia  consiste  toda  en  el  indica- 
do rapto;  y después,  distribuyendo  á los  parientes  los  con- 
venidos regalos,  ellos  se  retiran  y queda  el  hombre  legíti- 
mo esposo  ó marido  de  su  robada  mujer. 

Cuando  se  casan  con  varias  mujeres,  éstas  viven  todas 
en  la  misma  casa  pero  separadas  en  otros  tantos  sitios  aparte. 
Por  lo  demás,  la  primera  de  ellas  es  siempre  respetada 
como  la  verdadera  y legítima  mujer.  Ella  dirige  los  traba- 
jos domésticos  y el  cuidado  de  la  casa,  y cada  una  de  las 
otras  es  para  cou  ella  obediente  y sumisa.  Corresponde  al 
marido  mantener,  con  una  sabia  conducta,  y con  su  pru- 
dencia, la  unión  y la  paz  El  destina  cada  noche,  á labora 
de  la  cena,  quién  debe  dormir  con  él  la  noche,  diciendo  á 
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quién  designa,  que  le  prepare  la  cama.  Las  otras  ordina- 
riamente duermen  en  sus  respectivos  cuartos,  ó en  la 
misma  estancia  del  marido,  mas  no  les  es  permitido  apro- 
ximarse á su  cama.  Con  este  sistema  viven  todas  unidas 
y se  empeñan  á porfía  por  tener  contento  al  marido.  Este  no  se 
ocupa  en  otra  cosa,  que  en  sus  armas  y en  la  caza:  respe- 
tándose la  máxima  de  las  naciones  bárbaras  de  que  el  sexo 
fuerte  ha  nacido  para  la  sola  guerra  y para  el  mando,  y el 
sexo  débil  para  todos  los  trabajos  de  la  vida.  Las  mujeres, 
por  itanto,  cultivan  la  tierra,  atienden  al  cuidado  de  la 
familia  y de  la  casa,  que  conservan  siempre  limpia  y ha- 
cen otras  labores  de  mano,  como  ponchos  ó cosas  semejan- 
tes, con  las  cuales  negocian  con  los  extranjeros.  Cada  una 
de  la  mujeres  debe  dar  cada  día  al  marido  un  plato  con 
adorno,  preparado  en  el  propio  hogar;  debe  hacerle  un 
poncho  al  año,  y proveer  á su  vestido  ordinario.  En  todo 
esto  ponen  aquellas  mujeres  un  cuidado  grande  para  con- 
tentar al  marido,  el  cual  se  muestra  siempre  agradecido  á 
sus  atenciones;  y así  viven  contentos,  sin  alterar  la  armo- 
nía y la  paz. 

El  mismo  objeto  de  agradar  al  marido  hace  que  las 
mujeres  araucanas  tengan  siempre  muy  aseada  la  propia 
casa,  deshollinan  los  muros  y barren  con  frecuencia  los  sue- 
los. Se  lavan  y se  peinan  dos  veces  al  día,  cuando  se  le- 
vantan de  la  cama  por  la  mañana^  y antes  de  la  cena  en  la 
tarde.  Cada  semana  en  el  invierno,  y con  más  frecuencia 
todavía  en  el  verano  tienen  costumbre  de  bañarse,  para 
lavarse  enteramente  el  cuerpo  y adquirir  con  el  baño  ma- 
yor robustez.  Así  es  que  suelen  vivir  en  general  cerca  de 
algún  río  ó abundante  canal  de  agua,  donde  hacen  sus 
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baños  siempre  separadamente  de  los  hombres,  de  los  cuales 
no  se  dejan  ver,  ni  aún  de  lejos;  al  contrario  de  tantas 
naciones  civilizadas  que  permiten  á las  mujeres  bañarse  en 
presencia  y casi  en  vecindad  y confusión  con  los  hom- 
bres, sin  que  nadie  pare  mientes  en  la  inmoralidad  y 
graves  daños  de  esta  infame  costumbre,  que  he  visto  con 
horror  en  una  de  las  más  importantes  ciudades  de  nuestra 
misma  Italia. 

El  uso  de  los  baños  entre  los  Araucanos  es  tan  frecuen- 
te y común,  que,  aún  en  los  más  fuertes  fríos  del  invierno, 
raro  es  el  hombre  que  no  se  baña  todos  los  días,  y las  mu- 
jeres todas  las  semanas  y cuando  paren,  lo  que  hacen  con 
la  mayor  indiferencia,  pues  muchas,  apenas  han  parido, 
se  dirigen  el  mismo  día  á la  corriente  del  río,  donde  la- 
van enteramente  al  niño,  para  acostumbrarlo  á la  rigidez 
y al  baño,  y después  se  lavan  ellas  mismas  también  sin 
sentir  el  más  ligero  fastidio;  mostrando  con  esto  que  nues- 
tros cuerpos  son  más  ó menos  delicados  según  nosotros 
los  acostumbramos.  En  efecto,  las  mujeres  araucanas,  po- 
cos días  después  de  haber  parido,  vuelven  á sus  ocupacio- 
nes con  mayor  actividad  que  antes.  También  en  nuestra 
Italia  observamos  que  las  robustas  aldeanas  paren  ordina 
idamente  con  más  facilidad  que  las  delicadas  señoras,  guar- 
dan menos  días  de  enfermedad  y no  sienten  con  tanta  fre- 
cuencia sus  incomodidades.  Más  robustos,  más  proporcio- 
nados y bien  hechos  que  nuestros  aldeanos,  se  hacen  or- 
dinariamente los  jóvenes  araucanos  por  la  rígida  y natu- 
ral manera  de  educación,  pues  las  madres,  después  de  haber 
los  bañado  en  la  corriente  del  río,  los  ponen  desnudos  como 
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están  en  una  cuna  de  juncos  sobre  blandas  pieles  de  ani- 
males salvajes,  y los  cubren  con  una  simple  manta,  sin 
fajarlos.  De  tal  manera,  crecen  con  naturalidad,  y se  for- 
man sus  miembros  sin  la  opresión  de  las  fajas,  las  cuales, 
impidiendo  frecuentemente  la  libre  circulación  de  la  san- 
gre y los  movimientos  naturales  de  la  vida  animal,  estro- 
pean con  frecuencia  al  nino  y le  ocasionan  males  que  la 
naturaleza  no  quisiera. 

Mucho  también  contribuye  á la  robustez  y vigorosa  cons- 
titución de  los  niños,  la  leche  sana  y natural  de  la  propia 
madre,  que  debe  consolidar  aquellos  tiernos  miembros  co- 
mo el  sólido  cemento  para  basar  con  fuerza  estable  el  edi- 
ficio de  una  casa.  De  esto  nace  que  las  mujeres  arauca- 
nas no  den  jamás  á criar  sus  hijos  á otras  mujeres,  sino 
en  los  solos  casos  de  una  verdadera  necesidad,  y,  criados 
que  son,  los  sacan  de  la  cuna,  apenas  pueden  tenerse  y es- 
tar en  pie  por  sí  mismos;  lo  que  sucede  muy  pronto.  En- 
tonces, cubiertos  con  una  simple  camisa  en  el  verano  y con 
un  pequeño  poncho  araucano  en  el  invierno,  sin  ligadura 
alguna,  los  dejan  andar  libremente  por  donde  quieren  en 
los  alrededores  de  la  casa.  Y creciendo  así,  llegan  á ser  de 
tal  modo  robustos  y fuertes,  que  son  el  verdadero  modelo 
de  un  cuerpo  proporcionado  y bien  hecho.  He  aquí  cuál 
debería  ser  también  en  nuestra  Italia  y en  cualquier  otro 
lugar,  la  educación  de  los  niños.  Si  abandonáramos  gra- 
dualmente tantas  delicadezas  que  se  han  introducido  en 
las  grandes  ciudades,  tendríamos  también  nosotros  jóvenes 
más  vigorosos  y robustos  que  los  mismos  Araucanos.  Cuan- 
do nuestros  mayores  acostumbraban  á los  hijos,  desde  los 
primeros  años,  á todo  género  de  fatiga,  á no  temer  los  rigo- 
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res  de  las  estaciones,  y llevar  á casa,  después  del  diario 
trabajo  del  campo,  pesados  haces  de  lena  al  arbitrio  de  sus 
madres,  abundó  aquella  robustísima  juventud  que  hizo 
temblar  á todo  el  mundo  con  el  terror  de  las  armas.  Mien- 
tras no  volvamos  á esta  rígida  educación  de  nuestros  pa- 
dres, tendremos  siempre  una  parte  de  la  juventud,  débil, 
de  corta  vida,  fastidiosa  á sí  misma  y no  muy  útil  á la  pa- 
tria; la  cual  no  será  jamás  capaz  de  defender  con  ella  el 
propio  suelo,  de  tantos  que  corren  á despojarnos,  apenas 
nos  hemos  rehecho  de  los  pasados  saqueos;  porque  los  fuer- 
tes ordinariamente  no  nacen  sino  de  los  fuertes,  y los  pa- 
dres delicados  y débiles  dan  casi  siempre  hijos  más  delica- 
dos y débiles,  como  lo  echaba  en  cara  Horacio  á loa  Ro- 
manos de  su  tiempo.  He  aquí  su  dicho  sublime.' 

¡Ay!  no  de  padres  tales 
Naciera,  no,  la  juventud  guerrera, 

Oue  con  largos  raudales 
El  mar  de  sangre  púnica  tiñera, 

Y á Pirro  postró  ardiente, 

A Aníbal  cruel,  á Antíoco  potente. 

Mas  la  estirpe  membruda 
Del  samnita,  de  fuerza  y valor  lleno, 

Con  mano  activa  y ruda 
Rompiendo  de  la  tierra  el  fértil  seno, 

O á voz  de  madre  avara 

Cargando  al  hombro  el  leño  que  cortara; 

Cuando  cambiar  hacía 
Las  sombras  de  los  montes  elevados 
El  sol,  y desuncía 
Los  bue\es  de  la  reja  fatigados, 

Y hundido  al  ponto  undoso, 

Tornaba  al  suelo  el  plácido  reposo. 


Non  his  juventus  orta  parentibus 
Infecit  aequor  sanguine  Púnico, 
Pyrrhumque;  et  ingentem  cccidit 


484 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES 


Pero  es  verdad  también  que  este  defecto  de  la  educa- 
ción física  de  los  niños  entre  nosotros,  nacido  del  antiguo 
prejuicio  de  preservarlos,  con  las  fajas,  de  la  intemperie 
del  aire  y de  otros  peligros  de  enfermedades,  está  amplia- 
mente compensado  con  el  cuidado  que  se  tiene  de  la  edu 
cación  moral  de  los  mismos.  Al  contrario,  los  Araucanos, 
cuanto  más  se  empeñan  en  la  educación  física  de  sus  hijos, 
tanto  menos  se  cuidan  de  la  moral;  pues,  preocupados  de 
las  grandes  ideas  de  su  independenciay  libertad  nacionales, 
amoldan  á ellas  la  moralidad  de  sus  hijos.  Y así  les  dejan 
hacer  lo  que  quieren;  les  alaban  cuando  cometen  alguna 
genial  insolencia,  para  que  se  acostumbren  á ser  audaces 
y emprendedores;  y rarísima  vez  los  castigan,  para  que 
no  se  tornen  pusilánimes  y cobardes;  educación  que  no 
puede  absolutamente  aprobarse,  porque  los  hijos  deben  ser 
contenidos,  desde  los  primeros  años,  con  un  moderado  ri- 
gor, nacido  de  verdadero  afecto,  para  impedir  las  ruinosas 
caídas,  al  crecer  de  la  edad,  pues  la  indolencia  produce 
siempre  serios  males,  como  advierte  Ovidio:  «Principiis 
obsta»  etc. 


Antiochum,  Hannibalemque  dirum. 
Sed  rusticorum  mascula  militum 
Proles,  Sabellis  docta  ligonibus 
Versare  glebas,  et  severae 
Matris  ad  arbitrium  recisos 
Portare  fustes,  sol  ubi  montium 
Mutaret  umbras,  et  juga  demeret 
Bobus  fatigatis,  amicum 
Tempus  agens  abeunte  curru,  etc. 


Hor.  Fl.,  lib.  3.  Oda  VI. 
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De  ias  Artes  y ciencia  de  los  Araucanos 

Todo  el  cuidado  que  ponen  los  Araucanos  en  la  educación 
de  sus  hijos  consiste  en  el  ejercicio  de  las  armas  y de  los 
caballos,  y en  instruirlos  para  hablar  con  propiedad  y ele- 
gancia la  propia  lengua;  siendo  éstos  los  medios  para  ob- 
tener los  honores  de  la  Eepública.  No  faltan,  por  otra  par- 
te, buenos  jóvenes,  los  cuales  se  aplican  también  á las  ar- 
tes y á la  ciencia  que  está  á su  alcance,  como  la  Ketórica, 
la  Poesía,  la  Medicina,  la  Astronomía,  la  Miisica,  el  C^o- 
mercio,  la  civilización  y la  delicadeza  del  trato;  cosas  todas 
que,  pudiéndose  adquirir  groseramente  con  la  sola  prácti- 
ca, bajo  los  instintos  y la  guía  de  la  naturaleza,  no  repug 
uan  al  estado  salvaje,  que  va  así  dejándose  poco  á poco. 

Además  de  los  Médicos  de  las  tres  indicadas  clases,  hay 
otros  profesores  del  Arte  Médico,  que  forman  dos  clases 
separadas.  Los  primeros,  llamados  Gtitarve,  son  una  espe 
cié  de  cirujanos  que  practican  á veces  curaciones  admira- 
bles en  úlceras,  heridas,  dislocamientos  y fracturas  de 
huesos.  Los  segundos,  llamados  m¡)ore,  de  su  verbo  cupón, 
que  quiere  decir  anatomizar,  son  muy  valientes  en  esta 
rama  de  la  cirugía,  y saben  explicar  todas  las  diversas  par- 
tes de  nuestro  cuerpo,  y distinguirlas  con  nombres  parti 
ciliares.  Infatuados  por  la  idea  de  la  Magia,  á ésta  atribu- 
yen casi  todas  las  muertes;  así  es  que  abren  los  cadáveres 
y pretenden  siempre  encontrar  en  las  entrañas  el  veneno 
mágico  que  ha  producido  la  muerte.  Estas  dos  clases  de 
Médicos  cirujanos,  como  también  los  empíricos  y los  siste- 
máticos, son  muy  respetados  por  el  pueblo  y llamados  con 
frecuencia  á consulta  todos  reunidos  junto  al  lecho  del 
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enfermo.  Mucho  antes  que  penetrasen  allí  los  españoles, 
ordenaban,  según  los  diversos  síntomas  que  se  presentaban, 
ora  la  sangría  en  las  enfermedades  agudas  y de  inflama- 
ción, ora  los  sudoríficos  para  la  transpiración,  ora  los  vomi- 
tivos y las  purgas  en  las  indigestiones;  y usaban  en  gene- 
ral los  debilitantes  en  las  enfermedades  por  exceso  de  vi- 
gor, y los  tonificantes  en  el  estado  de  debilidad,  que  es  el 
célebre  sistema  de  Stenia  y Astenia  de  nuestros  modernos, 
conocido  implícitamente  y practicado  tantos  siglos  antes 
por  los  salvajes  de  Arauco.  Lo  que  demuestra  que,  cuan- 
do un  sistema  es  verdaderamente  natural  y simple,  la  mis- 
ma naturaleza  conduce  al  hombre  á conocerlo,  cuando  las 
necesidades  lo  exigen  y dondequiera  que  se  encuentre. 

El  gran  defecto  de  la  condición  de  los  salvajes  es,  que 
la  naturaleza  les  hace  conocer  sólo  en  general  lo  que  ne- 
cesitan en  las  diversas  enfermedades  que  les  afligen; 
pero  cómo  y cuándo  precisamente  deben  adoptarse  los 
oportunos  remedios,  no  pueden  llegar  á saberlo  sino  por 
medio  de  ana  larga  experiencia.  Saben,  por  ejemplo,  los 
Araucanos,  que  en  las  enfermedades  agudas  ó en  las  in- 
flamaciones, hay  necesidad  de  extraer  sangre;  mas,  la  cau- 
tela que  para  ello  deba  usarse  cuando  vienen  acompaña- 
das de  otros  males,  ó de  circunstancias  que  lo  probibau, 
en  qué  dosis  y cómo  debe  extraerse,  son  cosas  para  ellos 
no  bien  conocidas.  El  instrnmento  de  que  se  sirven  para 
la  extracción,  es  el  filo  de  una  piedra,  con  la  cual,  tenién- 
dola entre  los  dedos,  dan  un  ligero  golpe  sobre  la  vena  sin 
peligro  de  traspasarla.  Así  también  saben  perfectamente  los 
Araucanos,  que,  cuando  el  estómago  se  halla  embarazado 
en  sus  funciones  digestivas,  hay  necesidad  de  purgantes; 
mas,  el  modo  de  aplicarlos  es  verdaderamente  ridículo: 
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porque  llenan  primero  una  vejiga  de  agua  caliente,  ex- 
traída de  la  planta  purgativa  en  infusión  y preparada  con 
sal  y con  otras  mixturas  violentas;  adaptan  después  un  pe- 
queño canuto  al  agujero  de  la  vejiga,  y aplicándolo  conve- 
nientemente al  enfermo,  oprimen  con  ambas  manos  la  veji- 
ga hasta  vaciarle  en  el  vientre  la  cantidad  de  agua  que  es- 
timan suficiente  para  volver  el  estómago  á su  estado  natu- 
ral. Esto  mismo  se  practica  todavía  en  el  Brasil  y en  muchas 
otras  partes  de  la  América  civilizada;  costumbre  ciertamen- 
te ridicula,  pero  que  no  deja  de  ser  eficaz  para  conseguir 
el  objeto  de  la  operación. 

Pasando  ahora  á la  Astronomía,  esta  ciencia  era  muy  cul- 
tivada por  los  Araucanos,  cuando  allí  penetraron  los  es- 
pañoles. Ya  entonces  los  Araucanos  dividían  el  tiempo  en 
años,  estaciones,  meses,  días  y horas.  Su  año  empieza  el 
21  de  Diciembre  y cuenta  doce  meses,  cada  uno  de  treinta 
días,  como  el  año  de  los  Persas  y de  los  Egipcios.  Mas,  co- 
mo por  año  entienden  ellos  también  todo  el  tiempo  em- 
pleado por  el  sol  para  recorrer  la  eclíptica,  y esto  pide  cin- 
co días  y cerca  de  seis  horas  más,  por  esto  los  Araucanos, 
agregan  al  último  mes  otros  cinco  días,  para  completar 
con  éstos  todo  el  indicado  giro  del  Sol.  El  año  se  llama 
por  estos  Trrrpantu,  que  quiere  decir  la  partida  y giro  del 
sol  alrededor  del  Zodiaco;  porque  al  principio  del  año  el 
astro  solar  parece  partir  del  respectivo  Trópico,  para  ha- 
cer su  órbita  anual.  Los  meses  se  llaman  en  general  cujen, 
esto  es,  luna;  porque  al  principio  debieron  regularse  en- 
teramente por  medio  de  las  fases  lunares.  En  particular, 
cada  mes  toma  su  nombre  de  las  cosas  más  notables  que 
en  cada  uno  ocurren.  Enero,  por  ejemplo,  se  llama  el  mes 
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de  la  fruta,  porque  en  éste  maduran  las  frutas  en  Améri- 
ca. Febrero  se  llama  el  mes  de  las  cosechas,  y así  denomi- 
niiu  todos  los  otros,  como  pretendieron  hacerlos  Franceses, 
cuando  erigieron  la  Eepública  en  Eoma  al  final  del  siglo 
XVIII. 

Eespecto  á las  diversas  posiciones  del  sol,  á la  mayor  o 
menor  acción  de  sus  rayos  sobre  las  diversas  partes  de  la 
tierra,  dividen  los  Araucanos  todo  el  curso  del  año  en  cua- 
tro estaciones  y dos  Solsticios.  Las  estaciones  son:  Pmgquen, 
la  Primavera,  el  tiempo  más  dulce  del  año,  que  empieza  el 
21  de  Septiembrey  termina  el  día  20de  Diciembre;  Ucan, 
el  Verano,  que  es  el  tiempo  más  caluroso,  del  21  de  Diciem- 
bre al  20  de  Marzo;  Gtialug,  el  Otoño,  la  estación  templada, 
desde  el  21  de  Marzo  hasta  el  20  de  Junio;  y Fucliem,  el 
Invierno,  que  es  el  tiempo  más  áspero,  desde  el  21  de  Junio 
hasta  el  21  de  Septiembre.  De  aquí  resulta  que  los  dos  Sols- 
ticios que  tienen  los  Araucanos  son  opuestos  á los  nues- 
tros: el  Solsticio  Estivo  es  el  21  de  Diciembre,  y se  llama 
por  éstos  Trraumatrripantu,  que  quiere  decir  cabo  ó fin  del 
año:  porque,  como  se  ha  dicho,  en  éste  principia  y termi- 
na el  año  trópico  solar.  El  Solsticio  de  invitiruo  es  el  21 
de  Junio,  y se  llama  Udantrripantu,  esto  es,  el  divisor  del 
año,  porque  lo  divide  en  dos  partes  iguales. 

También  el  día  natural  se  divide  en  dos  partes,  de  seis 
hoi’as  cada  una.  Seis  horas  constituyen  el  día,  y seis  horas 
la  noche,  como  hacen  los  Chinos,  los  Japoneses  y los  Ho- 
teutotes.  Así  que  cada  hora  araucana  comprende  dos  de 
las  nuestras,  y se  computan  las  del  día  desde  la  salida  del 
sol,  y las  de  la  noche,  desde  la  aparición  de  las  estrellas; 
división  que  resulta  inexacta  por  falta  de  los  necesarios  ins- 
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trumentos,  y por  la  poca  cautela  en  seguirla  con  aquella 
proporción  que  piden  los  diversos  tiempos  del  año.  La  enu- 
meración de  las  horas  empieza  siempre  desde  la  media  no- 
che, y cada  una  tiene  un  nombre  diverso,  sacado  de  la  na- 
turaleza y de  las  circunstancias  de  su  tiempo  respectivo. 

Además  de  las  indicadas  cosas,  los  Araucanos  conocen 
bastante  bien  los  eclipses  solares,  llamados  Layanta,  la 
muerte  del  sol,  y los  lunares,  LayenjeM,  la  muerte  de  la 
luna,  expresión  equivalente  á la  usada  por  los  Latinos, 
que  los  llamaron  defectus  soHs  et  ¡unae.  Saben  también  dis- 
tinguir los  planetas,  á los  cuales  dan  el  nombre  de  Gan, 
y,  como  creen  que  pueden  ser  habitados,  llaman  á los  espa- 
cios del  cielo  Güeno-maijm,  los  países  del  cielo,  y todo  el 
conjunto  de  la  Luna  se  llama  Cuyeyi-mapu,  qne  quiere  de- 
cir el  país  de  la  Luna.  Los  Clometas  son  llamados  Chenivoe 
y considerados  como  un  conjunto  de  exhalaciones  terres- 
tres, las  cuales,  cuando  se  han  reunido  en  gran  cantidad 
en  las  regiones  superiores  de  la  atmósfera,  se  incendian, 
y forman  así  un  globo  de  fuego,  que  se  llama  Cometa. 
Tanto  los  Cometas  como  los  Planetas,  creen  aquellos  salva- 
jes que,  al  ocultarse,  se  arrojan  en  el  mar,  según  el  error 
común  de  los  antiguos  Ifomauos. 

Pastante  mas  fuertes  son  las  ideas  de  los  Araucanos, 
respecto  á las  estrellas,  que  dividen  en  varias  constelacio- 
nes, á cada  una  de  las  cuales  dan  su  nombre  particular, 
según  el  número  de  las  estrellas  más  visibles  que  las  com- 
ponen. Así  la  Pléyade  se  llama  por  éstos  Cajupal,  que 
quiere  decir  la  constelación  de  las  seis;  porque  de  las  siete 
estrellas  que  la  componen,  seis  son  las  más  notables.  Mcdi- 
ritrro,  se  llama  la  Ciuz  del  Sur,  ó sea,  la  constelación  de 
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las  cuatro.  Á la  vía  Láctea  la  llaman  Btipulpen,  ó sea,  la 
vía  de  la  fábula,  por  los  fabulosos  cuentos  que  inventan 
los  poetas  sobre  aquella  aglomeración  de  estrellas  qne  la 
componen. 

Habría  aún  muchas  cosas  que  señalar  respecto  á los  co- 
uocimiento  de  los  Araucanos  sobre  la  Astronomía;  pero 
estimo  más  oportuno  pasar  en  seguida  á decir  alguna  cosa 
sobre  su  música.  Esta  lícita  diversión,  tan  natural  en  el 
hombre,  que  se  ha  mostrado  siempre  apasionado  por  ella 
en  todos  los  tiempos  y lugares,  no  fué  descuidada  por  los 
Araucanos.  Mas,  han  tenido  siempre  la  desgracia  del  poco 
éxito.  Aunque  poseen  genio  y sensibilidad  para  las  armo- 
nías musicales,  siendo,  como  son,  de  un  carácter  más  marcial 
que  dulce,  más  preparado  para  el  estrépito  de  las  armas 
que  para  delicados  y melodiosos  conceptos,  sus  voces  son 
siempre  ásperas  y desagradables;  y aunque  mucho  se  es- 
fuerzan por  modificarlas,  sus  conciertos  parecen  siempre 
combinados  en  la  fragua  de  Yulcauo,  entre  el  estrépito  de 
los  martillos. 

Los  instrumentos  que  acompañan  su  canto  son  el  tam- 
bor y la  fiauta,  cuyos  sonidos  resultan  más  armoniosos, 
más  dulces  y más  agradables  que  el  canto.  En  general,  son 
inclinados  á lo  triste,  según  el  gusto  de  la  nación.  Sin  em- 
bargo, en  las  fiestas  de  baile,  por  ejemplo,  y en  los  convi- 
tes que  se  hacen  para  los  matrimonios  y otras  semejantes 
circunstancias,  la  nota  triste  es  muy  rara,  y sólo  puede  sor- 
prenderla un  oído  delicado.  Pero  en  las  fiestas  por  causa 
de  guerra,  luchas  singulares  y desafíos,  las  notas  ásperas 
y tétricas  predominan  en  todas  las  arias,  tanto  en  la  mú- 
sica como  en  el  canto,  lo  cual  se  aviene  con  el  carácter 
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araucano,  severo  y duro  en  todas  las  cosas.  En  sus  fíestas 
de  baile,  por  ejemplo,  que  son  muy  frecuentes,  las  mujeres 
forman  siempre  un  coro,  separado  del  de  los  hombres,  y 
no  se  permite  jamás  entre  ellos  la  mezcla  de  los  dos  sexos, 
que  se  observa,  algunas  veces  con  disgusto,  en  nuestras 
ciudades  civilizadas. 

Tienen  también  los  Araucanos  otras  especies  do  diver- 
siones, como  los  juegos,  la  carrera,  la  lucha,  y cosas  seme- 
jantes. Los  juegos  son  privados,  como  las  cartas,  la  pelota 
y los  dados,  que  son  dos  sólidos  triangulares.  Otros  son 
públicos,  como  la  carrera,  la  lucha,  el  Penco  y el  Falicán 
ó Chueca,  á cada  uno  de  los  cuales  adaptan  diverso  géne- 
ro de  música,  para  divertir  á los  espectadores  y animar  á 
los  jugadores.  La  carrera  y la  lucha  no  se  diferencian  mu- 
cho de  las  de  los  antiguos  Komauos  que  se  hacían  en  el 
Chrco  Máximo. ‘En  éste,  con  ocasión  de  alguna  tiesta  públi- 
ca, se  reúnen  muchos  jóvenes,  calzados  con  sandalias  de 
cuero,  atadas  con  cintas  hasta  las  rodillas,  con  pequeños 
sombreros  adornados  de  bellas  plumas,  y con  capotillos  de 
variados  colores,  á la  moda  de  las  naciones  civilizadas,  y 
así  divierten  al  pueblo,  ora  con  obstinadas  luchas,  ora  con 
calurosas  apuestas  de  largas  carreras  á pie,  ó á caballo, 
como  mejor  agrada  á los  espectadores,  que  abrevian  ó 
prolongan  la  duración  con  los  instrumentos  musicales,  se- 
gún el  éxito  de  la  apuesta. 

El  Penco  es  un  combate  gimnástico,  que  representa  el 
asalto  de  un  fuerte.  En  éste,  cierto  número  de  jóvenes,  co- 
gidos fuertemente  de  la  mano,  forman  un  círcnlo,  con  el 
cual  rodean  un  niño,  que  queda  en  pie  en  el  centro.  Igual 
número  de  jóvenes,  ó más  todavía,  hacen  esfuerzos,  á tiu 
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de  romper  el  círculo  y apoderarse  del  uiño,  que  es  el  pre- 
mio de  la  victoria.  La  empresa  es  difícil,  porque  los  defenso- 
res hacen  lodo  lo  posible  por  mantenerse  estrechamente 
unidos,  ora  apoyando  una  espalda  con  la  otra,  ora  impi- 
diendo el  paso  con  los  pies,  en  los  momentos  de  más  nece- 
sidad; y los  asaltantes,  por  más  robustos  y tenaces  que  sean, 
se  ven  obligados  á veces  á abandonar  vergonzosamente  la 
empresa,  reconociéndola  imposible. 

El  Palicán,  que  los  Españoles  llaman  la  Chueca,  es  se- 
mejante á la  Sferamachia  de  los  Griegos  y al  juego  del 
Calcio  de  los  Florentinos.  En  este  juego  se  encuentra  to- 
do el  aparato  de  una  batalla  ordenada.  Se  hace  con  una 
pelota  de  madera,  en  una  llanura  de  media  milla,  por  lo 
menos,  de  extensión,  y cuyos  límites  se  señalan  de  antema- 
no con  ramas  de  árboles.  En  el  centro  de  esta  llanura  se 
coloca  la  pelota,  dentro  de  un  pequeño  hoyo.  Después, 
unos  treinta  combatientes,  armados  todos  de  bastones  de 
puntas  encorvadas,  se  disponen  en  dos  filas,  una  frente  á 
la  otra;  cuando  los  árbitros  del  juego  dan  la  señal  del  com- 
bate, los  de  los  puestos  centrales  sacan  la  pelota  del  agu- 
jero con  sus  bastones,  y procuran  llevarla  en  medio  de  los 
combatientes.  Los  otros  la  lanzan  ó rechazan  según  la  di- 
rección que  toma;  y como  la  victoria  consiste  en  llevarla 
al  término  opuesto  de  la  propia  banda,  ó sea,  más  allá  del 
opuesto  confín,  nacen  con  frecuencia  cuestiones  y comba- 
tes tales  entre  ambas  partes,  que  terminan  á veces  á bas- 
tonazos, particularmente  cuando  tales  desafíos  son  entre 
dos  Provincias,  ó de  un  pueblo  con  el  otro.  Por  eso  en 
tiempo  de  los  antiguos  españoles  había  leyes  muy  ri- 
gurosas contra  estos  juegos,  y también  al  presente  están 
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prohibidos  en  Cdiile.  Esto  no  obstante,  los  Araucanos  con- 
tinuaban haciéndolo  bajo  el  mismo  Gobierno  Español,  y 
yo  también  lo  he  visto  practicar  por  la  juventud  Chilena, 
en  varios  días  festivos,  fuera  de  las  ciudades. 

Para  completar  esta  narración  sobre  los  conocimientos 
de  los  Araucanos,  es  necesario  advertir  que  á la  llegada 
de  los  Españoles  al  Estado  de  Arauco,  había  casi  en  cada 
pueblo  individuos  dedicados  á la  fabricación  de  telas,  pa- 
ños, y á los  trabajos  en  madera,  plata  y oro.  Mas,  todas 
estas  artes  estaban  entonces  en  su  principio;  y poco  han 
avanzado  basta  boy,  á causa  de  la  pasión  de  aquellos  pue- 
blos por  la  guerra,  pasión  que  les  hace  descuidar  el  per- 
feccionamiento de  todo  otro  arte.  Se  contentan  con  vivir 
apenas  con  lo  estrictamente  necesario:  y fuera  de  los  Ul- 
menes, que  gustan,  en  ocasiones,  de  la  pompa  de  sus  mesas, 
usando  ricos  servicios  de  plata  y de  oro,  los  otros  comen 
todos  con  cucharas  y tenedores  de  hierro  ó de  madera  y 
en  platos  de  la  misma  materia,  y beben  en  vasos  y copas 
de  cuernos  de  buey,  hechos  con  la  misma  forma  de  los 
nuestros,  y á veces  bellísimos,  tan  trasparentes  y fínos,  que 
las  uniones  apenas  se  distinguen.  Tal  era  el  servicio  de 
dichos  vasos  de  mesa  que  fué  regalado  en  Santiago  de 
Chile  al  Vicario  Apostólico  Monseñor  Muzi  por  una  Se- 
ñora de  esa  capital. 

Con  todos  estos  objetos  de  manufactura,  especialmente 
con  jxmchos  ó capas,  y otros  trabajos  de  lanería  y de  telas, 
negocian  las  Provincias,  unas  con  otras,  y también  con 
los  extranjeros,  activando  el  comercio  con  el  cambio,  pues 
desconocen  el  uso  de  la  moneda.  Lo  que  más  compran  á 
los  extranjeros  es  el  vino  y el  aguardiente.  En  dicho  co- 
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mercio  ha  sido  siempre  elogiada  la  buena  fe  araucana, 
hija  del  honor  y de  un  ánimo  recto,  que  no  supone  en  los 
demás  la  malicia  que  ellos  mismos  no  tienen.  Los  Españo- 
les, que  fueron  los  primeros  en  darse  á conocer  por  su  falta 
de  honradez,  eran  de  tal  modo  aborrecidospor  los  Araucanos, 
que  les  dieron  el  sobrenombre  de  Chapi,  o sea,  gente  per- 
versa, de  donde  ha  nacido  después  la  denominación  de 
Chapetón,  que  quiere  decir  Europeo  fraudulento  estableci- 
do en  el  continente  Américas.  Se  irritaron  tanto  los  Arau- 
canos contra  la  mala  fe  de  los  soldados  Españoles,  que  lle- 
garon al  fin  á llamarlos  también  Huiricas,  que  significa 
asesinos  aborrecidos,  por  el  despojo  general  que  trataban 
de  hacer  de  los  intereses,  sustancias  y vidas  de  aquellos 
infelices,  conti’a  la  recta  intención  y los  piadosos  cuidados 
de  la  corona  de  España,  que  eran  dirigidos  solamente  á 
introducir  entre  aquellos  pueblos  la  verdadera  creencia,  la 
civilización  y el  buen  orden  de  las  cosas,  sin  ocasionar  á 
ellos  ningún  daño  en  sus  propiedades  ni  en  sus  vidas. 

Esta  rapacidad  y los  malos  tratos  de  los  pueblos  de  Arau- 
co  bajo  el  dominio  español,  fueron  la  fuente  de  tantas 
revoluciones  y del  exterminio  de  tantos  miles  de  militares 
asesinados  por  los  Araucanos,  incapaces  de  contenerse  an- 
te las  violencias  y los  insultos.  El  carácter  araucano  es  tan 
arrogante,  orgulloso,  que,  infatuado  con  su  valor  y su 
ilimitada  libertad,  creen  ser  ellos  los  únicos  que  merecen 
llamarse  hombres,  en  toda  la  tierra.  Por  eso  se  dan  los 
nombres  de  Anca,  que  quiere  decir  hombres  libres;  lieches, 
que  significa  gentes  leales;  y finalmente  Huentrru,  esto  es, 
hombres  por  antonomasia;  y si  algún  Español  se  atrevía  á 
hablarles  con  el  sombrero  puesto,  le  ordenaban  quitárselo 
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en  el  acto:  Eiituqe  tami  curtisia,  decíanle  pronto  con  indig- 
nación: “mal  educado,  quítese  Ud.  el  sombrero.”  Se 
comprende,  pues,  que  hombres  de  tanta  altivez  y de  tanto 
amor  propio,  no  se  dejaran  someter  á las  leyes  y al  duro 
yugo  de  la  servidumbre.  Sabemos,  en  efecto,  por  confe- 
sión de  los  mismos  Españoles,  que  han  sacrificado  millares 
de  sus  mejores  soldados  en  la  conquista  del  Estado  de 
Arauco,  sin  efectuarla  jamás  completamente,  como  lo  hi- 
cieron en  el  resto  de  la  América. 

Si  hubiesen  hecho  lo  mismo  todos  los  pueblos  en  la  pri- 
mitiva división  de  las  cosas,  cuando  todo  el  mundo  era 
libre,  no  se  habrían  deplorado  tantas  tiranías,  tantas  revo- 
luciones y tantos  estragos  en  la  miserable  humanidad. 
Ahora  que  se  han  cedido  los  naturales  derechos,  y que 
esta  cesión  ha  sido  legitimada  y sancionada  por  el  tiempo, 
hay  necesidad  de  que  obedezca  cada  uno  al  propio  sobe- 
rano, y procure  captarse  su  benevolenciay  afecto;  de  lo  con- 
trario, se  expondrá  irreparablemente  á otros  daños  mayo- 
res; y debe  castigarse  como  á hombre  perverso  y nocivo 
á la  sociedad,  á todo  el  que,  olvidando  estos  deberes  in- 
dispensables, pretenda  sublevarse  contra  las  leyes  y la 
autoridad  del  Estado.  Los  mismos  Araucanos,  respetan- 
do estos  deberes  primordiales,  no  permitieron  jamás  que 
simples  particulares  se  atreviesen  á sublevarse  contra  las 
autoridades  españolas;  y fueron  organizadores  de  todas 
las  revoluciones  únicamente  los  Jefes  de  la  Nación,  que 
enviaban  con  el  mayor  secreto  sus  emisarios  á todas  los 
lugares  dominados  por  los  Españoles,  y así  sucedía  que 
toda  la  Araucanía  entera  se  levantaba  en  armas,  en  el 
mismo  día  y en  el  mismo  momento  contra  la  potencia 
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española,  que  no  podía  contener  la  sublevación.  Los  Arau- 
canos, eran,  á este  respecto,  excusables,  porque  jamás  ha- 
bían estado  sometidos  enteramente,  y nunca  habían  reco- 
nocido ni  legitimado  voluntariamente  el  dominio  español 
sobre  ellos;  y en  las  revoluciones  era  la  nación  entera  la 
que  armaba  sus  propios  ciudadanos  para  combatir  por 
la  libertad  y por  la  propia  independencia,  en  vista  de  los 
excesivos  agravios  y de  las  injurias  que  recibían  de  los 
soldados  españoles.  Así,  por  ejemplo,  en  la  reseña  de  las 
Misiones  Araucanas,  que,  por  orden  del  Señor  Don  Am- 
brosio de  Benavides,  Presidente  y Capitán  General  del 
Reino  de  Chile,  presentó  á Carlos  III  Rey  de  España  en 
1784  el  Jefe  de  dichas  Misiones,  Er.  Miguel  Ascasubi,  es- 
te respetable  Padre,  hablando  de  las  opresiones  y casti- 
gos empleados  por  los  Españoles  contra  los  Araucanos 
dice  así: 

“Nuestros  nacionales  poseyeron  y dominaron  toda  la 
“ tierra  indicada,  con  tal  predominio  sobre  los  naturales 
“ de  ésta  que,  según  testimonio  de  la  tradición,  compro- 
“ bada  por  algunas  historias  antiguas,  los  tenían  casi  tan 
“ esclavizados  y oprimidos  como  á los  Negros  del  África, 
“ imponiéndoles  una  servidumbre  insoportable  y otros 
“ graves  tormentos,  hasta  que,  para  romper  este  intolera- 
“ ble  yugo,  ó lo  que  es  más  cierto,  para  castigar  la  tiranía  y 
“ los  pecados  de  nuestros  nacionales,  permitió  el  Señor 
“ que  se  sublevasen  los  naturales  contra  los  Españoles, 

en  el  año  1599  según  el  cómputo  más  exacto;  y tuve» 
“ un  éxito  tan  feliz  aquella  general  sublevación,  que 
“ los  Araucanos  volvieron  á poseer  en  poco  tiempo  sus 
“ primitivas  y patrias  tierras,  destruyeron  la  ciudad,  los 
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“ establecimientos  y los  fuertes,  con  terrible  mortandad 
de  innumerables  personas  españolas  de  todas  edades  y 
“ sexos,  y con  deplorable  profanación  de  las  cosas  sagra- 
“ das;  y dejaron  desde  entonces  esta  tierra  perdida  para 
“ Dios  y para  la  Monarquía  Española,  que  hasta  el  pre- 
sente  nada  ha  podido  recuperar,  fuera  de  la  plaza  de 
“ Valdivia,  no  sin  trabajos  reconquistada,  treinta  y tres 
“ años  después  de  perdida.  Se  conserva  también,  no  sin 
“ cierta  oposición  de  los  Indios,  el  Tercio  de  Arauco  y 
algún  otro  fuerte,  que  los  indios  han  permitido  que  se 
“ fundase  por  [larte  de  los  Españoles.  De  los  referidos 
“ estragos  paso  en  silencio  la  crueldad  de  los  bárbaros 
“ revolucionarios,  para  saciar  su  brutal  incontinencia  en 
varias  regiones  españolas,  sin  perdonar,  según  se  dice, 
“ ni  á las  sagradas  Esposas  del  Cordero  inmaculado;  como 
“ lo  han  hecho  en  todas  las  otras  sublevaciones,  llevándo- 
“ se  esclavos  muchos  hombres  y mujeres.  De  aquí  nace 
que  en  muchos  territorios  del  indicado  distrito,  espe- 
“ cialinente  desde  Bío-Bío  hasta  Valdivia,  entre  el  mar,  y 
“ la  cordillera,  los  indios  son  en  su  mayor  parte  blancos 
“ y de  bellas  formas,  con  la  barba  fuerte,  muy  semejan- 
'•  tes  á los  Españoles  en  todas  las  cosas;  mientras  los  iu- 
dios  mezclados  sou,  en  general,  de  uua  estructura  ordina- 
“ ria  y tienen  el  color  de  la  tierra,  bastante  oscuro,  etc. 

De  este  capítulo,  traducido  fielmente  del  original  es- 
pañol, se  desprenden  los  graves  motivos  de  la  sublevación 
de  Arauco  contra  las  tropas  españolas;  por  lo  demás, 
antes  de  que  fuesen  mal  tratados  los  Araucanos,  eran,  y 
lo  son  todavía  al  presente,  hombres  pacíficos,  amantes  de 
la  tranquilidad  y del  buen  orden,  siempre  que  no  se  les 
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moleste.  Son  también  tan  caritativos  entre  sí,  que  no 
se  ven  jamás  en  aquellas  tierras  esos  sucios  pordioseros 
que  tanto  abundan  en  nuestra  Europa,  y cuyos  repugnan- 
tes harapos  inspiran  más  aversión  que  la  misma  desnudez. 
Los  araucanos  se  ayudan  mutuamente  y se  glorían  en 
distinguirse  con  el  decoroso  título  de  Peñi,  que  quiere 
decir  Hermanos;  y como  hermanos  se  tratan  realmente 
entre  sí.  Son  también  hospitalarios  con  los  extranjeros, 
cuando  no  los  creen  sospechosos  de  mala  fe;  y cuando  se 
encuentran,  les  gusta  hacer  alarde  de  mucha  elocuencia 
en  los  saludos  y en  los  cumplimientos  que  recíprocamente 
se  dirigen  con  cordialidad  y gracia.  Suelen  invitarse  con 
frecuencia  á las  comidas,  que  son  para  ellos  de  poco  gasto, 
puesto  que  su  alimento  ordinario  es  la  papa.  Son  poco  afi 
clonados  á la  carne  y al  pescado,  á pesar  de  tenerlos  en 
abundancia  en  todas  sus  tierras,  en  las  vastas  campiñas  y 
en  los  numerosos  ríos  que  las  atraviesan,  además  de  la 
vecindad  del  mar.  Hacen  también  poco  uso  del  pan,  al 
que  reemplazan  ordinariamente  las  papas  cocidas,  con  un 
poco  de  sal.  Son,  en  fin,  tan  frugales  en  su  alimento,  que 
al  ver  la  voracidad  de  los  soldados  Españoles,  solían  lla- 
marlos los  tragones  y devoradores  de  la  tierra.  El  único 
abuso  á que  se  entregan  en  los  banquetes  y fuera  de  és- 
tos, consiste  en  el  aguardiente  de  Europa,  y en  un  licor 
que  llaman  “chicha”,  sacado  del  maíz  y de  algunas  frutas, 
como  los  melocotones,  las  manzanas,  etc.,  que  hacen  fer- 
mentar con  el  agua  que  dejan  después  de  haberlas  macha- 
cado. Fuera  de  este  abuso  de  los  licores,  un  medio  puñado 
de  harina  de  maíz  tostado,  disuelta  con  agua  caliente  ó 
fría,  por  la  mañana  y por  la  tarde,  unido  á unas  cuantas 
papas  cocidas  con  la  carne  en  el  almuerzo,  forman  el  sus- 
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tonto  ordinario  de  cada  individuo,  fuera  de  los  días  de 
convite.  Dichos  alimentos  se  cuecen  al  fuego,  y éste  lo  pro- 
ducen frotando  unas  maderas  con  otras,  hasta  que  brota 
1 a llama. 

Del  vestido  de  los  Araucanos  y de  sus  casas. 

La  misma  moderación  que  los  Araucanos  usan  en  la 
comida,  la  observan  también  en  el  vestido,  el  cual  no  es 
en  todos  uniforme.  Los  Araucanos  que  habitan  entre  el 
mar  y la  cordillera,  desde  el  río  Bío-Bío  hasta  la  vecindad 
del  río  de  \'aldivia,  como  que  son  de  naturaleza  más  belico- 
sa}’ viven  constantemente  sobre  las  armas;  para  tener  ma- 
yor presteza  y libertad  de  movimientos,  usan  un  vestido 
corto  y estrecho,  y bien  ajustado  á la  cintura,  todo  tejido 
de  algodón  y de  lana,  como  el  de  los  (Iriegos  y Bomanos, 
fuera  del  sombrero,  que  es  de  simple  paja  adornado  con 
plumas.  Forman  toda  la  indumentaria  una  camisa,  una 
blusa,  un  par  de  calzones  estrechos  y cortos,  hasta  las  ro- 
dillas, y un  poyicho,  que  es  una  capa  en  forma  de  escapu- 
lario, con  abertura  en  el  medio,  por  la  cual  se  introduce 
la  cabeza;  y tan  largo  y ancho  que  cubre  lo.s  brazos  y ba- 
ja hasta  las  rodillas.  Está  tejido  todo  de  algodón,  y do 
lana  de  un  azul  fuerte,  que  es  el  color  más  agradable  á la 
generalidad.  Los  Araucanos  principales  usan  también  bo- 
tas de  lana  y de  cuero.  Estas  son  hechas  con  la  piel  fres- 
ca de  piernas  de  buey,  la  que,  ciñéndose  enteramente  á 
toda  la  pierna  del  indio,  va  tomando,  con  el  tiempo  y con 
el  uso,  la  misma  forma  de  ésta.  'Podos  los  del  pueblo  van 
con  los  pies  desnudos,  en  todas  las  estaciones  del  año,  á 
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excepción  de  unos  pocos,  que  acostumbran  llevar  sanda- 
lias hechas  de  cuero  natural,  sin  ninguna  preparación. 

A.ntes  de  la  llegada  de  los  Españoles,  los  Araucanos  acos- 
tumbraban llevar  los  cabellos  sueltos  sobre  las  espaldas: 
mas,  de  aquella  época  en  adelante,  usan  la  cofia,  ó tam- 
bién una  ó más  trenzas  y el  sombrero  de  paja.  Antes  lle- 
vaban en  la  cabeza  una  faja  de  lana  bordada,  como  un  tur- 
bante á la  turca,  ó en  forma  de  la  diadema  que  usaban  los 
antiguos  soberanos.  Al  tiempo  de  saludar,  se  quitan  y al- 
zan un  tanto,  en  señal  de  cortesía,  el  sombrero,  ó la  faja, 
los  que  todavía  la  usan.  Cuando  van  á la  guerra,  se  ador- 
nan todos  con  las  más  vistosas  plumas  de  sus  aves,  y sa- 
ben hacerlo  con  mucha  gracia.  En  la  misma  circunstan- 
cia, y también  cuando  asisten  á una  fiesta  pública,  se  ci- 
ñen las  caderas  con  una  rica  faja  de  algodón  ó de  lana, 
muy  bien  llevada  y tan  larga  que  les  cae  del  lado  derecho 
hasta  las  rodillas. 

Los  Puelches  y los  Huilliches,  razas  indígenas  unidas  á 
los  Araucanos,  los  primeros  por  antigua  alianza,  y los  se- 
gundos por  confederaciones  posteriores,  como  se  dijo  en  la 
descripción  respectiva,  son  todavía  más  sencillos  en  su 
vestido.  Los  Puelches,  además  del  poncho,  que  es  común 
á todos  los  indios,  nsan  todos  el  Trrasilongo,  que  es  una  bo- 
nita faja  de  lana  con  que  se  ciñen  la  cabeza,  á manera  de 
un  turbante  á la  turca,  dejando  la  cabellera  suelta  sobre  la 
espalda  y hombros.  No  usan  calzones,  sino  que,  en  vez  de 
éstos,  llevan  una  especie  de  Chamal,  que  es  como  una  faja 
ó ancha  cubierta  de  lana,  en  general  de  color  rojo  encen- 
dido, según  el  gusto  general.  Esta  especie  de  cinto  les  lle- 
ga hasta  las  rodillas.  Los  Huilliches  tienen  casi  el  mismo 
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vestido,  con  la  diferencia  de  qne,  en  vez  del  (diamal,  usan 
una  especie  de  calzones  de  tela  muy  basta  y de  corte  muy 
extravagante,  que  se  reduce  á coser  juntos  dos  pedazos 
iguales  de  género,  qne  forman  dos  anchos  sacos  ridiculos 
y toscos. 

Las  mujeres  araucanas,  en  general,  visten  todas  uni- 
formemente con  sencillez  y modestia.  Sus  vestidos  son  de 
algodón  y de  lana,  de  color  blanco,  ó azul,  segiin  el  gusto 
dominante  en  la  respectiva  provincia,  con  excepción  de 
unas  pocas  que  prefieren  el  color  negro,  mezclado  con  ca- 
prichosas uniones.  Toda  la  vestidura  consiste  en  una  larga 
túnica  sin  mangas,  llamada  Chamal,  que  del  cuello  des- 
ciende toda  cerrada  hasta  los  pies,  con  un  pequeño  corte 
vertical  en  las  espaldas,  (pie,  después  de  puesta,  cierra 
con  alfileres  y se  sujeta  en  los  costados  con  una  faja  bor- 
dada en  diferentes  colores.  Para  cubrir  mejor  la  abertura 
de  las  espaldas  y los  brazos,  úsase  una  mantilla,  como 
acpiellos  largos  chales  de  nuestras  mujeres,  que  cubro  tam 
biéu  e!  cuello  y se  sujeta  en  medio  del  pecho  con  un  grue- 
so alfiler  de  plata,  en  forma  de  medallón,  que  se  mantiene 
siempre  brillante,  gracias  al  constante  cuidado  de  sus  due- 
ñas. El  adorno  de  la  cabeza  es  también  un  turbante  á la 
turca,  adoruado  en  ciertas  fiestas  con  muchas  y vistosas  plu- 
mas. Un  par  de  sandalias,  ó za[)atos  de  cuero  natural,  como 
los  de  los  hombres,  jjara  defensa  y adorno  de  los  pies, 
completan  la  modesta  vestidura  de  las  mujeres  araucanas. 

Este  vestido,  consagrado  por  antigua  costumbre  de  la 
nación,  nunca  se  varía;  sin  que  esto  quiera  decir  que  no 
haya  algunas  dominadas  por  cierto  es[)íritu  de  vanidad  y 
de  ligereza,  que  es  pro[)io  d(>  la  mujer.  Por  eso,  para  agra- 
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dar  en  sociedad,  se  las  ve  adornarse  con  todas  aquellas 
bagatelas  que  les  indica  su  capricho.  Se  dividen  los  cabe- 
llos en  varias  tren/ais,  que  dejan  caer  sobre  las  espaldas  6 
delante  del  pecho,  con  graciosa  y estudiosa  negligencia. 
El  turbante  es  más  ó menos  original  según  el  gusto  y la 
gracia  de  la  persona,  y va  adornado  con  plumas  y falsas 
esmeraldas,  que  son  muy  estimadas  por  los  indios.  Llevan 
por  zarcillos  dos  láminas  de  plata  ó de  oro,  cinceladas 
groseramente,  y del  cuello  y de  los  hombros  les  caen  so- 
bre el  pecho  varios  hilos  de  corales  y de  perlas.  Usan  tam- 
bién brazaletes  de  vidrio  labrado,  y muchos  anillos  de 
plata  y de  oro  para  adorno  de  las  manos. 

Las  casas  de  los  Araucanos,  como  las  de  todos  los  indios, 
consisten  en  pequeñas  cabañas,  movibles  ó fijas,  agrupadas 
formando  patios,  y su  número  es  igual  al  de  las  mujeres 
de  cada  jefe  de  familia.  Tienen  todas,  delante,  una  espe- 
cie de  pórtico  cubierto,  donde  trabajan  las  mujeres,  y al 
lado  un  horno  de  greda,  en  forma  de  cono,  para  cocer  el 
pan;  si  bien  otros  indios,  como  los  Puelches,  lo  cuecen  en 
cuevas,  abiertas  al  pie  de  los  montes  y colinas.  Las  casas 
de  los  indios  principales  tienen  las  puertas  y las  ventanas 
de  madera  bien  labrada;  en  las  otras  las  puertas,  las  ven- 
tanas, las  mesas  y lascamos,  son  todas  de  cuero  de  caballo 
ó de  buey,  fuertemente  estirado,  cuando  fresco,  sobre  otros 
tantos  telares,  hasta  que  en  ellos  se  seca  y toma  la  forma 
de.seada.  De  cuero  son  también  las  cajas,  los  baúles,  los 
sacos  y todos  los  utensilios  para  las  faenas  de  la  casa.  Por 
donde  .se,  ve  que  el  caballo  ó el  buey  son  los  únicos  ani- 
males necesarios  á los  indios,  para  vivir,  puesto  que  se 
alimentan  de  su  carne,  con  los  cuernos  y los  huesos  ador- 
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UHU  SUS  casas,  y con  el  cuero  fabrican  todos  los  muebles  y 
utensilios  necesarios. 

El  mismo  nso  del  cuero  se  observa  todavía  en  las  ciu- 
dades civilizadas  de  toda  la  América.  Así,  el  mejor  lecho 
que  podíamos  nosotros  desear  en  el  viaje  de  tierra,  para 
atravesar  de  una  parte  á la  otra  la  América  Meridional, 
era  un  cuero  estirado  á la  fuerza  sobre  un  telar  sostenido 
por  cuatro  pies  de  madera;  sobre  él  dormíamos  cómoda- 
mente como  en  un  lecho  de  bronce,  entre  las  exhalacio- 
nes del  cuero  cuando  empezaba  á calentarse,  y las  delica- 
das caricias  y atenciones  que  nos  dispensaban  todas  las 
noches  los  insectos  domésticos  y otras  pequeñas  bestias 
que  allí  se  anidaban,  y que  eran  siempre  muy  corteses  é 
insistentes  en  sus  agradables  cumplimientos. 

Sin  embargo,  por  malos  que  sean  los  indicados  lechos, 
es  lo  mejor  que  pueden  ofrecer  las  gentes  de  campo.  Por 
lo  demás,  los  Auracanos  los  consideran  como  una  cosa  de 
sumo  valor,  y sólo  las  familias  distinguidas  y de  respeto 
hacen  uso  de  tales  lechos;  los  demás  duermen  en  la  dura 
tierra,  sobre  los  cueros,  como  las  bestias,  sin  darse  jamás 
comodidad  alguna.  Fuera  de  las  casas  de  algunos  Arauca- 
nos principales,  en  las  otras  el  mobiliario  y el  uso  de  tan- 
tas pequeñas  cosas  que  se  necesitan  para  la  comodidad  de 
la  vida  son  enteramente  desconocidos  de  los  indios,  y sus 
habitaciones  pueden  llamarse  más  bien  corrales  de  anima- 
les campestres,  que  habitación  de  hombres  sociables,  por- 
que dentro  de  nna  misma  cabaña  viven  y duermen  con 
frecuencia  juntos  con  los  hombres  y mujeres,  alrededor 
de  un  miserable  fuego,  las  ovejas,  el  cerdo,  el  asno,  las 
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gallinas  y una  turba  de  perros  mastines,  cuya  sola  vista 
da  repugnancia. 

Dichas  cabanas  llamadas  ranchos  por  los  nacionales, 
no  componen  poblaciones  regulares,  sino  que  forman  gru- 
pos ó Bancherias  más  ó menos  grandes,  á las  orillas  de  los 
ríos  ó en  medio  de  campos  que  puedan  cómodamente  re- 
garse con  las  aguas  de  los  mismos  ríos,  á fin  de  hacerlos 
más  fértiles.  Cada  familia  gusta  de  habitar  en  el  terreno 
que  ha  heredado  de  sus  mayores,  y allí,  con  el  cultivo  de 
la  tierra  y con  otras  labores  de  mano,  se  procuran  lo  nece- 
sario para  vivir.  Mas,  como  el  cultivo  de  la  tierra,  según 
ya  se  ha  dicho,  está  al  cuidado  de  las  solas  mujeres,  se 
siembra  tan  poco  qne  apenas  se  cosecha  un  poco  de  maíz 
y la  cantidad  de  patatas  que  pueda  bastar  al  necesario 
sostenimiento,  y esto  con  la  mayor  parsimonia.  Por  eso, 
aunque  los  Araucanos  poseen  los  mejores  campos  de  Chi- 
le, se  ven  casi  todos  incultos,  especialmente  en  el  centro 
de  la  nación,  donde,  de  la  conquista  de  les  Españoles  en 
adelante,  han  faltado  casi  del  todo  muchos  millares  de 
indios,  citados  por  los  viajeros  y en  las  antiguas  Historias 
de  Chile.  En  las  Provincias  de  la  costa,  siendo  más  nume- 
rosa la  población,  y también  más  extenso  el  cultivo  de  las 
tierras,  la  semilla  no  se  reduce  al  maíz  y á las  patatas  so- 
lamente, como  en  las  otras  Provincias,  sino  que  se  extien- 
de también  á los  granos,  habas,  habichuelas,  guisantes, 
legumbres,  y otras  cosas  que  sostienen  nuestra  vida. 

Ahora  es  tiempo  de  examinar  la  descendencia  de  los 
diversos  pueblos  de  América,  para  deducir  de  ésta  la  del 
Mstado  de  Arauco,  á fin  que  se  forme  el  lector  una  idea 
adecmnla  y pueda  combatir  por  sí  mismo  todo  lo  que  pien- 
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san  los  libertinos  y los  llamados  filósofos,  contra  los  dog- 
mas invariables  de  la  creación  y de  la  redención  del  hom- 
bre. 


Del  origen  de  los  Araucanos 

Los  progresos  que  algunos  pueblos  de  América,  como 
Méjico,  Perú  y Clhile,  habían  hecho  en  la  civilización,  en 
la  lengua  y en  las  Artes,  cuando  allí  penetraron  la  prime- 
ra vez  nuestros  Europeos,  nos  demuestran  suficientemente 
la  antigüedad  remotísima  de  aquellos  pueblos;  y no  pocos 
filósofos,  que  habían  ya  concebido  la  existencia  de  otras 
tierras  más  allá  de  los  confines,  habían  anunciado  muchos 
siglos  antes  el  descubrimiento  que  siguió  afortunada- 
mente. 

Es  cierto  pues  que  las  dos  Américas  eran  muy  pobla- 
das, mucho  tiempo  antes  que  Flavio  Gioja,  natural  de 
Amalfi  en  el  Peino  de  Xápoles,  descubriera  en  1302,  la 
Prújula,  instrumento  de  todo  punto  necesario  para  viajar 
en  los  grandes  mares,  sin  peligro  de  perderse,  después  que 
se  abandona  la  costa.  Es  cierto  también,  que,  hasta  el  pre- 
sente, entre  el  viejo  y el  nuevo  continente  no  se  conoce 
comunicación  alguna  de  tierra,  por  donde  los  habitantes 
del  primero  puedan  haber  pasado  á poblar  también  el  se- 
gundo. De  esto  nace  que  algunos,  para  explicar  la  pobla- 
ción de  la  América,  han  acudido  á la  fábula  de  los  Prea- 
damitas,  asegurando  que  los  Americanos  no  descienden 
del  antiguo  continente,  sino  que  fueron  creados  por  Dios, 
antes  de  Adán  con  oti-o.s  hombres  de  la  tierra.  Otros  han 
dicho  también  que,  cuando  Dios  formó  al  hombre  y á la  mu- 
jer, en  el  sexto  día  de  la  creación  del  mundo,  no  hizo  un 
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solo  hombre,  ni  una  sola  mujer,  sino  muchos  hombres  y 
mujeres,  repartidos  en  las  diversas  regiones  de  la  tierra. 
Mas  no  hay  necesidad  de  oponerse  impíamente  á la  Divi- 
na Eevelación,  y decir  herejías  fabulosas  para  compren- 
der una  cosa  que  puede  explicarse  naturalmente  con  las 
pocas  reflexiones  que  deben  tener  cabida  en  nuestra  His- 
toria. 

Pedro  el  Grande,  Emperador  de  Kusia,  teniendo  en 
vista  que  en  las  costas  de  su  continente,  hacia  el  mar  de 
Kamchatka,  llegaban  y partían,  según  los  diversos  tiem- 
pos del  año,  bandas  de  pájaros  completamente  desconoci- 
dos; y que  masas  de  hielo  y troncos  de  árboles,  de  especie 
desconocida,  eran  con  frecuencia  trasportados  á la  misma 
costa  por  la  corriente  y el  viento;  y que  era  opinión  co- 
mún entre  aquellos  pueblos,  que  existían  no  muy  lejos 
tierras  extensísimas;  formó  el  plan  de  encontrar  alguna 
comunicación  entre  su  continente  y el  de  la  America  Sep- 
tentrional. Sus  sucesores  llevaron  á cabo  la  empresa,  y el 
día  4 de  Junio  de  1741  expidieron  desde  el  mar  de  Kam- 
chatka dos  barcos,  mandados  uno  por  el  Capitán  Behring 
y el  otro  por  el  Capitán  Ischirikow.  y aunque  quedaron 
divididos  por  una  tempestad,  descubrieron  ambos  tierra 
firme,  á no  mucha  distancia,  hacia  California,  y muchas 
Islas  esparcidas  aquí  y allá  en  todo  el  camino.  También  el 
Capitán  Krenitzin,  salido  el  año  1762,  desde  la  misma 
costa  de  Ilusia,  descubrió  las  mismas  Islas  y determinó 
mejor  su  posición  y su  clase.  Los  Noruegos,  en  el  descu- 
brimiento que  hicieron  de  la  Groenlandia,  encontraron 
también  un  pasaje  más  corto  entre  el  Viejo  y el  Nuevo 
Mundo. 
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Parece  pues  indudable  que  la  Groenlandia  y Noruega, 
tan  dedicadas  á correr  el  mar,  y de  las  costas  de  Kam- 
chatka, los  Tártaros,  acostumbrados  á ir  vagando  de  un 
lugar  á otro,  fueron  los  primeros  habitantes  de  la  Améri- 
ca Septentrional,  y que  de  éstos  se  derivan  todas  las  ac- 
tuales poblaciones  de  aquella  parte.  Tenemos,  en  efecto, 
multitud  de  razones  que  avaloran  estas  conjeturas,  re- 
ñexionando,  en  primer  lugar,  que,  en  la  necesidad  de  de- 
ducir naturalmente  del  antiguo  mundo  el  origen  de  los 
Americanos  Septentrionales  para  no  recurrir  á la  fábula 
de  los  Preadamitas,  ni  á los  sueños  de  los  que  pretenden 
hacerlos  brotar  de  la  tierra  como  los  hongos,  hay  necesi- 
dad de  decir  que  allí  llegaron  desde  la  Noruega  y desde 
la  ruda  Tartaria,  ya  que,  si  los  Americanos  del  Septen- 
trión descendiesen  de  las  naciones  cultas  del  antiguo 
continente,  habrían  conservado  restos  de  esa  cultura,  y 
los  primeros  que  allí  llegaron  no  los  hubiesen  eucontrado 
faltos  aún  de  aquellas  artes  que  son  necesarias  á la  vida, 
como  la  elaboración  del  hierro,  las  manufacturas,  el  uso 
del  arado  y de  los  animales  domésticos,  cosas  que,  una  vez 
aprendidas,  no  puede  el  hombre  olvidar  si  no  se  olvida 
también  de  la  propia  existencia.  Se  olvidarían  las  artes 
de  pura  elegancia,  do  ornamento  y de  lujo,  á causa  de 
grandes  desastres  ó perturbaciones,  como  ocurrió  en  parte 
á la  Grecia,  al  Egipto  y la  misma  Italia,  en  las  invasiones 
de  los  bárbaros;  pero  las  artes  necesarias  á la  vida  no  pue- 
den de  hecho  olvidarse,  mientras  existan  las  necesidades 
de  la  misma  y la  natural  tendencia  que  cada  uno  tiene  á 
conservarla.  Si  pues  los  Americanos  del  Septentrión  no 
tenían  ni  siquiera  remota  idea  de  esas  artes  cuando  allí 
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penetraron  los  europeos  la  primera  vez,  es  necesario  decir 
que  descendían  de  pueblos  salvajes,  los  cuales,  para  ha- 
blar con  razonable  probabilidad,  no  podían  ser  otros  que 
los  rudos  pueblos  de  la  Tartaria  y de  la  Noruega,  que  por 
medio  de  la  Groenlandia  y las  Islas  de  Kamchatka  pre- 
sentaban á ésos  un  fácil  pasaje. 

Ni  puede  decirse  tampoco  que  los  primeros  pobladores 
se  dirigiesen  allí  desde  las  incultas  naciones  meridionales 
de  nuestro  continente;  porque,  atentida  la  mucha  distan- 
cia, no  podría  comprenderse  cómo  un  pueblo  rudo,  des- 
provisto de  todo  medio,  y no  acostumbrado  á hacer  largos 
viajes  por  mar,  pudiese  dirigirse  de  un  continente  al  otro 
y que,  en  vez  de  conducir  consigo  los  animales  domésticos, 
como  bueyes,  caballos  y ovejas,  hubiese  preferido  llevar 
bestias  feroces,  que  ocupaban  también  á la  llegada  de  los 
europeos  las  selvas  septentrionales  de  la  América.  Admiti- 
do el  paso  de  los  Noruegos  y de  los  Tártaros  de  la  Groenlan- 
dia y de  Kamchatka,  se  desvanece  toda  dificultad  en  cuanto 
á los  hombres  y también  respecto  á las  fieras,  los  cuales,  ó 
por  tierra,  si  hay  comunicación,  ó á nado  de  una  Isla  á la 
otra,  ó caminando  sobre  el  hielo,  pueden  haber  pasado  de 
un  continente  al  otro  con  poca  dificultad;  puesto  que  el 
capitán  Cook  en  el  último  viaje  que  hizo  en  el  mar  de 
Kamchatka,  á fin  de  reconocer  el  continente  Americano 
descubierto  por  los  citados  capitanes  de  la  corte  de  Eusia, 
comprobó  que  el  cabo  más  oriental  del  Asia,  á los  66  gra- 
dos y 6 minutos  de  latitud  y 190  y 22  minutos  de  longi- 
tud, dista  del  cabo  más  occidental  de  la  América  (á  los  65 
grados  y 46  minutos  de  latitud,  y 191  y 45  minutos  de 
longitud)  solamente  trece  leguas;  y que  en  el  breve  cami- 
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no  de  esta  corta  distancia  se  encuentran  v^arias  islas  que 
facilitan  sumamente  el  pasaje  de  un  continente  al  otro. 
fjQué  repugnancia  hay  pues  para  admitir  que  pasasen  es- 
te estrecho  los  salvajes  de  la  Tartaria,  que,  además  de  ser 
por  naturaleza  tan  resistentes  á la  fatiga,  eran  también 
en  aquel  tiempo  grandes  nadadores  por  costumbre  y por 
habilidad?  Nosotros  sabemos  además  que  muchos  pueblos 
Americanos  del  Septentrión,  al  tiempo  de  su  descubri- 
miento, en  nada  se  diferenciaban  de  la  suma  rudeza  y de 
las  bárbaras  maneras  de  los  Tártaros,  y que  todos  los  de 
las  vastas  comarcas  de  los  Esquimales  eran  muy  semejan- 
tes á los  de  Groenlandia  en  la  estructura  del  cuerpo,  en 
el  temperamento,  en  la  lengua,  en  las  costumbres  y en  su 
modo  de  pensar,  como  refirieron  algunos  Misioneros  Lute- 
ranos, que,  llevados  por  el  celo  de  propagar  los  falsos  dog- 
mas de  su  Religión,  recorrieron  todo  aquel  dilatado  país. 

Crecerá  siempre  más  la  probabilidad  de  esta  descen- 
dencia de  los  Xorte-Americanos,  si  queremos  suponer  con 
algunos  escritores,  que  aquella  cadena  de  islas  que  desde 
el  mar  de  Kamchatka,  se  suceden  unas  á otras  hasta  el 
continente  americano,  fué  en  otros  tiempos  una  extensión 
no  interrumpida  de  tierra  firme,  que  unía  ambos  conti- 
nentes, y por  la  cual  pasaron  tanto  los  hombres  como  las 
fieras;  y que,  como  todas  aquellas  islas  están  llenas  de 
volcanes,  que  arden  constantemente  con  mucha  actividad, 
andando  el  tiempo,  y en  fuerza  de  sus  erupciones  volcáni- 
cas, de  algún  fuerte  terremoto  ó de  otro  extraño  acci- 
dente, fué  rota  y sepultada  en  las  aguas  del  mar  aquella 
cadena  de  montanas;  lo  cual  no  tiene  nada  de  imposible,  y 
podemos  admitirlo,  sin  recurrir,  como  hacen  algunos,  á las 
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extrañezas  del  Padre  Lacunza,  el  cual  dice  que  en  el  Di- 
luvio Universal  la  tierra  sufrió  un  desequilibrio  de  23 
grados  y medio,  que  la  dejó  iucliiiada  hacia  la  Estrella 
polar,  y separó  la  Eclíptica  de  la  Equinoccial,  que  quedó 
cortada  oblicuamente;  desconcierto  que,  según  él,  es  la 
causa  de  la  división  del  año  en  las  cuatro  estaciones  que 
al  presente  lo  componen. 

Sin  recurrir  á tales  fantasías,  propias  de  los  sueños  y 
extravagancias  de  un  visionario,  como  ha  sido  en  esto  el 
Padre  Lacunza,  no  faltan  en  la  historia  ejemplos  de  gran- 
des inundaciones  ó desecamientos  de  tierra,  por  erupcio- 
nes, fuertes  terremotos,  ú otros  accidentes.  Por  ejemplo, 
la  laguna  Meótide,  ó sea,  mar  de  las  Zabaches,  cubre  hoy 
día  los  terrenos  y la  ciudad  que  allí  existían  un  tiempo;  el 
golfeó  seno  de  mar  que  circunda  áCorinto,  hacia  el  Orien- 
te, se  formó  sobre  las  ruinas  de  dos  grandes  ciudades;  y 
refieren  también  los  antiguos  escritores  que  en  otro  tiem- 
po la  isla  de  Chipre  estaba  unida  á la  Siria,  el  Negropon- 
to  á la  Beoda  y la  Sicilia  á Italia.  Si  pues  los  terremotos, 
las  combustiones  volcánicas  y otras  causas  análogas,  han 
podido  romper  las  comunicaciones  y sepultar  en  el  fon- 
do del  mar  tantas  tierras,  ¿por  qué  no  podríamos  suponer 
que  del  mismo  modo  se  ha  roto  la  comunicación  entre  el 
Viejo  y el  Nuevo  continente,  en  el  mar  Kamchatka,  á 
causa  de  los  volcanes  que  arden  vigorosamente  en  todas 
aquellas  islas?  Plinio,  Heródoto,  Estrabón,  Séneca  y otros 
acreditados  autores,  citan  muchos  ejemplos,  en  que  la  tie- 
rra abriéndose,  al  desarrollo  del  fiúido  eléctrico  en  ella 
contenido,  sepultó  en  sus  vastas  entrañas  grandes  espacios 
de  terreno,  que  fueron  después  cubiertos  por  el  océano. 
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Así,  en  la  parte  septentrional  de  la  Islandia,  se  desplomó, 
el  año  172(),  por  el  sacudimiento  de  nn  fuerte  temblor  de 
tierra,  nna  montaña  muy  elevada  y ocupó  su  sitio  un  lago 
de  increíble  profundidad;  y en  la  misma  noche,  otro  lago, 
que  estaba  á distancia  de  una  legua  y media  del  primero, 
se  secó  completamente  y en  su  profundidad,  que  no  se 
había  encontrado  jamás,  se  formó  un  pequeño  monte,  que 
existe  todavía.  A un  accidente  parecido  debe  tal  vez  su 
aparición  en  el  Egeo  la  'Perasia,  llamada  hoy  Isla  de  San- 
torini,  que  en  tiempo  de  Séneca  se  presentó  improvisa- 
mente á los  marineros.  Sin  remontarnos  á épocas  tan  le- 
janas, ¿no  hemos  leído  en  la  Gaceta  de  Londres  de  estos 
días,  que  el  mardelXorte  ha  roto  en  lugares  el  istmo  que 
unía  la  extremidad  septentrional  de  la  Jutlandia  con  el 
resto  de  aquella  Península,  y que  hay  allí  ahora  una  co- 
rriente tan  violenta,  que  no  pueden  atravesarla  los  barcos? 
(Londres,  2(i  de  Enero  de  1826). 

Parece  pues  que  no  puede  ponerse  en  duda  la  probabi- 
lidad de  la  antigua  existencia  de  una  comunicación  de  tierra 
entre  el  Asia  y la  América,  en  el  mar  de  Kamchatka,  por 
medio  de  la  cual  los  salvajes  de  la  ruda  Tartaria  pasaron 
á habitar  la  parte  septentrional  de  la  América;  y que  de 
éstos  y de  los  Esquimales,  que  se  creen  oriundos  de  la 
Groenlandia,  pueden  traer  origen  todos  los  otros  pueblos 
de  la  América.  El  diligente  Molina  y otros  escritores  son 
también  de  opinión  que  toda  la  América  Meridional  y gran 
parte  de  la  Septentrional,  al  menos  desde  el  viejo  y nuevo 
Méjico,  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  han  sido  pobladas  por 
las  rudas  tribus  australes  del  Asia.  Esto  está  conforme 
con  la  tradición  constante  de  los  Mejicanos  y de  los  Chi- 
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leños,  los  cuales  dicen  que  sus  antepasados  vinieron  de 
remotos  países  del  occidente,  y las  varias  estaciones  que 
les  asignan  para  su  viaje  son  precisamente  las  que  debían 
recorrer  viniendo  de  las  partes  australes  del  Asia,  como  se 
supone  por  fundadas  razones.  Porque  fuera  de  los  Ameri- 
canos más  septentrionales,  los  cuales  se  parecen  á los  Es- 
quimales y á los  Tártaros,  todos  los  otros,  aunque  se  dife- 
rencian entre  ellos  en  muchas  cosas  accidentales,  en  lo 
sustancial  de  su  carácter,  tienen  una  estrecha  senejanza  y 
afinidad  con  los  pueblos  incultos  que  habitan  las  partes 
australes  del  Asia.  Por  ejemplo,  la  figura  de  los  Chilenos, 
sus  pensamientos,  costumbres  y ritos,  la  lengua  y todos 
sus  distintivos  sustanciales,  se  han  encontrado  muy  seme- 
jantes á los  de  los  pueblos  del  Asia  Meridional. 

Confieso  que  de  la  simple  semejanza  de  las  costumbres 
de  dos  pueblos,  no  se  puede  deducir  con  absoluta  seguridad 
la  identidad  de  su  origen,  porque  ordinariamente  el  tem- 
peramento y las  costumbres  de  los  hombres  varían  según 
sus  situaciones,  y dependen  mucho  de  la  educación  y del 
estado  de  la  sociedad  en  que  viven.  Así  dos  pueblos,  aun- 
que estén  muy  distantes  entre  sí,  si  se  encuentran  en  un 
estado  de  sociedad  igualmente  refinado,  tendrán  casi  las 
mismas  ideas,  las  mismas  pasiones  y la  misma  inclinación 
y tendencia  á satisfacerlas;  y á medida  que  se  mude  su  es- 
tado social,  se  mudan  y varían  también  las  inclinaciones 
naturales,  y con  éstas  el  temperamento  y las  costumbres. 

Cuando  la  semejanza  de  costumbres  y ritos  religiosos 
de  dos  pueblos  se  encuentra  unida  á otros  indicios  sustan- 
ciales, que  hacen  suponer  para  ambos  un  mismo  origen  y 
descendencia,  no  debe  negarse  esta  suposición  en  tanto 
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que  no  se  tengan  buenas  razones  en  contrario.  Se  lia  ob- 
servado estrecha  semejanza  entre  los  Sud-Americanos  y 
los  rudos  pueblos  del  Asia  Austral,  y esto  no  puede  fácil- 
mente explicarse  sino  suponiendo  á estas  dos  razas  prove- 
nientes de  un  mismo  origen.  Del  mismo  modo^  los  Norte- 
Americauos,  que  se  ha  hecho  descender  de  la  Groenlan- 
dia y de  la  Tartaria  salvaje,  mediante  alguna  antigua 
comunicación  terrestre  ó,  al  menos,  algún  fácil  pasaje, 
son  semejantes  á aquellos  dos  pueblos  y se  diferencian 
mucho  de  los  Sud-Americanos;  pues  estos  últimos  nada 
tienen  de  aquella  ferocidad  propia  de  los  Tártaros  del 
Septentrión,  y al  contrario,  son  de  un  carácter  suave,  como 
el  de  los  Asiáticos  meridionales.  Hablan  una  lengua  suave, 
armoniosa  y muy  rica  de  expresiones  y de  voces.  Los 
Araucanos,  en  particular,  hacen  frecuentemente  uso  de 
símiles,  apologías  y parábolas,  lo  mismo  que  los  Palesti- 
nos y otros  pueblos  del  Asia  Meridional.  Llaman  á los 
primeros  hombres,  de  los  cuales  creen  descender.  Peni 
Epatún,  que  quiere  decir,  los  hermanos  Epatmv,  no  muy 
diversamente  de  los  Chinos,  que  llaman  Fuon  al  primer 
hombre  criado  y salvado  del  diluvio.  Además,  en  todas 
las  reuniones  en  que  los  Araucanos  hacen  alguna  invoca- 
ción de  su  divinidad,  invocan  también  á los  dichos  prime- 
ros hombres,  gritando  en  alta  voz:  Fom,  Fam,  Fim;  mari, 
mari  epunamüu]  Peni  Epatún,  etc.  Las  tres  primeras  vo- 
ces, cuyo  significado  exacto  no  se  conoce,  parecen  una 
especie  de  interjecciones  semejantes  á dí(\\\Q\hom,ham,}um, 
que  repiten  frecuentemente  en  sus  oraciones  los  sacerdo- 
tes del  Thibet,  ó al  om,  am,  um,  de  los  habitantes  del  In- 
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dostán,  pueblos  ambos  del  Asia  Meridional,  al  occidente 
de  los  Araucanos  y de  toda  la  América,  con  los  cuales 
por  esto  parece  que  hayan  tenido  alguna  relación. 

En  efecto,  en  toda  la  antigua  lengua  chilena  encuéntra- 
se una  cantidad  de  voces,  usadas  por  los  pueblos  australes 
del  Asia,  como  puede  verse  en  la  historia  Civil  del  Eeino 
de  Chile  escrita  por  el  erudito  Molina,  que  ha  hecho  dos 
grandes  colecciones  de  palabras  griegas  y latinas,  usadas 
casi  con  las  mismas  letras  por  los  antiguos  Chilenos,  los 
cuales  parece,  por  esto,  que  las  habían  llevado  del  Asia 
Meridional,  donde  eran  conocidas  aquellas  dos  lenguas 
por  la  celebridad  y dominio  extensísimo  de  los  Eomanos 
y de  los  Griegos,  que  eran  también  sus  limítrofes  hacia  la 
Anatolia. 

Por  esta  misma  razón  pueden  haber  adoptado  los  anti- 
guos Chilenos  y los  Araucanos  que  existen  todavía,  el 
vestido  á la  griega,  el  juego  del  Palicán,  llamado  Sfero- 
machía  por  los  Griegos,  muchos  ritos  sagrados,  las  fábulas 
de  la  vía  Láctea,  de  Carente,  de  los  Campos  Elíseos,  etc. 
Después  de  todas  estas  cosas,  parece  no  quedar  lugar  á 
duda  sobre  el  hecho  de  que  los  Sud-Americanos,  los  Chi- 
lenos especialmente,  traen  su  origen  de  los  pueblos  aus- 
trales del  Asia.  Siendo  así,  no  es  extraño  que  los  Arau- 
canos y todos  los  otros  pueblos  de  Sud-América  y Méjico, 
conservaran,  al  tiempo  de  su  descubrimiento,  tantas  no- 
ticias históricas  de  los  antiguos  continentes,  y en  especial 
de  la  Palestina,  como,  por  ejemplo,  del  diluvio  universal 
y del  bautismo  de  Jesucristo  en  el  Jordán.  Los  primeros  des- 
cubridores de  Méjico  encontraron  que  algunos  de  aquellos 
pueblos,  en  un  día  señalado  de  los  inmediatos  al  de  San  Juan 
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Bautista,  iban  á un  río  vecino,  y allí  se  derramaban  agua 
sobre  la  cabeza,  diciendo  que  renacían  así  á una  nueva 
vida.  También  en  la  Provincia  de  San  Juan  de  Cuyo, 
en  Tucumán,  limítrofe  de  Chile,  existe  una  memoria  del 
Apóstol  Santo  Tomás,  la  cual,  por  lo  demás,  ha  sido  conver 
tida  en  fábula,  como  han  hecho  los  poetas  de  los  antiguos 
gentiles  respecto  á los  principales  hechos  de  la  Sagrada 
Escritora,  del  Viejo  Testamento,  convirtiéndolos  así  en 
pasajes  de  su  Mitología.  Dice  pues  la  tradición  que  un 
día  se  vió  llegar  un  hombre  venerable,  seguido  de  otro, 
que  manifestó  después  que  aquél  era  el  Apóstol  Santo 
Tomás.  Agrégase  que  recorrió  todas  aquellas  vastas  Pro- 
vincias de  los  Patagones,  de  los  Pehuenches,  de  Mendoza 
y de  San  Juan  citado,  predicando  el  Evangelio  de  Jesu- 
cristo, y como  aquellos  gentiles  se  negasen  á escucharle  y 
á creer  en  la  divina  palabra,  el  Apóstol,  encendido  en  santa 
cólera,  exclamó:  «Vengan  pues  á escuchar  la  palabra  de 
Dios  los  guanacos,  los  ciervos  y los  otros  animales  cam- 
pestres, ya  que  vosotros,  hombres  comprados  con  la  san- 
gre de  un  Dios,  rehusáis  oírme Á estas  voces  se  vieron 
descender  al  instante,  de  las  vecinas  moutanas,  numero- 
sas turbas  de  animales  que,  rodeando  al  Santo,  escucha- 
ban atentamente  su  palabra.  Este  hecho  se  ve  todavía 
esculpido  sobre  un  grueso  poste  llamado  la  Piedra  del 
Santo,  á distancia  de  cerca  de  cincuenta  leguas  de  la  ciu- 
dad de  San  Juan,  y lo  reñere  el  Padre  Misionero  Andrés 
Febrés,  de  la  Compañía  de  Jesiís,  eu  un  Diálogo  que  pone 
entre  el  Cacique  Llaucauemu  y el  Cacique  Levihueque,  so- 
bre la  Doctrina  Cristiana. 

La  narración,  verdaderamente,  tiene  todo  el  carácter  de 
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una  fábula  jocosa;  esto  no  obstante,  aquel  Dios  que  ordenó 
á una  ballena  se  tragara  á Jonás,  para  que  lo  transportase 
á convertir  á los  Ninivitas,  y que  mandó  al  Diácono  San 
Felipe  á catequizar  al  eunuco  de  la  Eeina  Candaces  y 
después  que  lo  hubo  bautizado  fué  á aparecer  en  Azo- 
to, pudo  también,  por  un  acto  de  su  omnipotencia,  hacer 
hablar  al  Apóstol  Santo  Tomás  en  América,  y que  esto 
diese  campo  á la  viva  imaginación  délos  entusiastas  indios 
para  combinar  la  indicada  fábula.  Como  quiera  que  esto 
sea,  de  todo  el  conjunto  de  las  cosas  referidas,  me  parece 
que  se  deduce  que  los  pueblos  de  la  América  Meridional 
y de  Méjico  descienden  de  los  pueblos  australes  del  Asia. 
La  sola  dificultad  que  queda  por  explicar,  es  el  modo  co- 
mo han  llegado  éstos  á América;  cosaque  no  parece  difícil 
después  del  descubrimiento  que  han  hecho  los  Ingleses, 
de  una  larga  cadena  de  islas  que  se  encuentran  en  el  Mar 
Pacífico,  entre  Sud-América  y el  Asia  Meridional.  Estas 
pueden  ser  los  restos  de  la  antigua  comunicación,  ó de 
alguna  gran  extensión  de  tierra  que  unía  los  dos  continen- 
tes, y que  por  algún  violento  terremoto  ó por  erupciones 
volcánicas  puede  haber  sido  destruida,  impidiéndose  así 
el  fácil  acceso  de  un  continente  al  otro,  como  se  observó 
también  en  la  parte  septentrional,  cerca  del  mar  de  Kam- 
chatka, y en  el  estrecho  descrito  por  Coock.  Puede  ser 
también  que  las  aguas  del  mar,  retirándose  del  opuesto 
continente  del  Asia,  y engrosando,  por  consiguiente,  su 
caudal  hacia  el  de  América,  hayan  cubierto  todas  las  tie- 
rras intermedias  existentes  bajo  el  actual  nivel,  y supri- 
mido de  esa  manera  la  comunicación  de  ambos  continentes 
entre  sí. 
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Estas,  ciertamente,  son  simples  conjeturas;  pero  se  de- 
ducen de  muchas  circunstancias,  y se  confirman  por  seme- 
jantes movimientos  de  las  aguas  del  mar,  observados  ya 
en  muchos  lugares  de  la  costa.  Eavena,  por  ejemplo,  era, 
en  otro  tiempo,  un  gran  puerto  de  mar  de  los  antiguos 
Eo manos  y asiento  de  numerosa  flota  para  tener  á raya 
á los  enemigos  del  Adriático;  y ahora  está  á distancia  de 
cerca  de  tres  millas  del  mar,  que,  al  retirarse,  dejó  aque- 
lla tierra  apta  para  todo  género  de  cultivo.  En  Eapallo, 
región  ribereña  del  Levante  del  Genovesado,  el  mar,  en 
varios  de  sus  movimientos,  ha  dejado  descubierto  un  gran 
espacio  de  tierra,  que  se  cultiva  actualmente  en  beneficio 
de  toda  la  población.  En  Pisa,  en  Liorna  y otras  partes 
de  aquella  costa,  ha  sucedido  lo  mismo. 

En  Gibraltar  he  visto  todo  el  continente  que  une  aque- 
lla Península  á la  España,  cubierto  hasta  en  las  faldas  de 
los  montes  por  una  infinidad  de  conchas  y otros  residuos 
marinos;  por  lo  que  me  parece  indudable,  de  acuerdo  con 
la  opinión  unánime  de  sus  habitantes,  qne  todo  aquel  espa- 
cio de  tierra  estuvo  ocupado  antiguamente  por  las  aguas  del 
Mediterráneo.  De  todo  esto  dedúcese  pues  que  el  mar,  ha- 
biéndose retirado,  ahora  de  un  sitio  y luego  de  otro  de  su 
costa,  debe  de  haber  refluido  en  las  playas  opuestas,  y cu- 
bierto con  sus  aguas  todas  las  tierras  intermedias  que  se  en- 
contraban bajo  el  nuevo  nivel,  como  puede  haber  ocurrido 
á las  tierras  que  unían  antiguamente  el  continente  austral 
del  Asia  con  el  de  la  América  Meridional;  á no  ser  que 
se  diga  que  esas  notables  depresiones  del  mar  hayan  ocu- 
rrido por  disminución  de  sus  aguas  y nó  por  reflujo  de  las 
mismas:  lo  cual  me  parece  mucho  más  inverosímil,  ya  que. 
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como  lo  hemos  indicado,  vemos  el  mar  donde  un  día  flore- 
ció la  agricultura,  y al  contrario, 

“Lo  que  fuera  en  un  tiempo  estéril  lago 
Do  sólo  el  remo  su  poder  ostenta, 

Del  arado  siente  hoy  el  grave  halago 
Y los  vecinos  pueblos  alimenta.”  (1) 



CAPÍTULO  IV. 

De  las  casas  de  las  Misiones  Apostólicas  en  Chile 

Dejando  á nn  lado  las  filosóficas  investigaciones  sobre 
el  origen  y descendencia  de  los  habitantes  de  Arauco  y 
demás  pueblos  de  América,  es  tiempo  ya  de  que  pasemos 
á describir  las  Misiones  Apostólicas  establecidas  en  todo 
el  Estado  de  Chile,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista española  hasta  nuestros  días.  Nos  valdremos  para 
esto  de  los  escritos  del  Eeverendo  Padre  Fr.  Miguel  As- 
casubi,  Franciscano,  Guardián  del  Colegio  de  los  Padres 
Misioneros,  en  Chillán,  el  cual,  habiendo  recibido  de  Car- 
los III,  Pey  de  España,  por  medio  del  Señor  Don  Ambro 
sio  de  Benavides,  Capitán  y Presidente  General  de  todo 
el  antiguo  Eeino  de  Chile,  el  encargo  de  presentar  un  in- 
forme detallado  sobre  las  Misiones  de  este  Eeino,  consi- 
guió de  los  respectivos  superiores  de  las  Casas  de  Misión 
las  más  exactas  noticias  de  las  mismas,  y presentó  sobre 
éstas,  el  día  31  de  Diciembre  de  1784,  una  completa  rela- 
ción de  todo  el  estado  de  las  referidas  Misiones.  Este  pre- 


(1) sterilisve  din  palas,  aplaque  remis 

Vieinas  urbes  alit,  et  grave  sentit  aratrum. 
Hor.  Flac.  De  arte  Poética. 
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cioso  manuscrito  es  el  más  acabado  monumento  que  pue- 
da consultarse  para  hablar  con  verdad  y fundamento  so- 
bre estas  cosas,  muchas  de  las  cuales,  si  no  fuera  por  él, 
estarían  ya  completamente  olvidadas. 

Habiéndolo  pues  obtenido  yo,  gracias  á la  amabilidad 
de  mi  respetable  amigo,  Sr.  Don  Tadeo  Beyes,  entonces 
Secretario  de  Estado,  me  creo  obligado  á presentar  al 
lector  un  detallado  extracto  de  todo  su  contenido.  Por  lo 
demás,  he  variado  el  orden  de  la  narración  á fin  de  hacer- 
la más  clara,  y para  completarla,  he  agregado  algunas  re- 
flexiones y noticias  que  nos  suministran  las  memorias  de 
otros  escritores,  segiin  la  materia  de  que  se  trate.  Convie- 
ne también  advertir  que  las  distancias  de  las  Misiones  de- 
ben de  haber  sido  calculadas  por  Ascasubi  tomando  por 
base  los  respectivos  caminos  con  sus  ondulaciones,  porque, 
en  línea  recta,  no  corresponden  á la  medida,  sino  en  muy 
pocos  casos. 

Com.o  el  objeto  principal  de  la  Corona  de  España  en  la 
conquista  de  la  Améiica  fué  introducir  y propagar  el  Evan- 
gelio de  Jesucristo  y la  fe  católica,  por  eso  desde  los  pri- 
meros años  envió  y mantuvo  á su  costa  gran  número  de 
Misioneros  sacerdotes,  que,  superando  todos  los  obstáculos 
y despreciando  las  fatigas,  se  esparcieron  en  poco  tiempo 
por  todos  los  Estados,  á medida  que  se  iban  conquistando. 
En  Méjico,  en  el  Perú,  en  el  Paraguay,  en  todas  las  Pro- 
vincias de  Ituenos-Aires,  en  muchas  islas  y en  Chile,  eran 
numerosísimas  las  casas  de  Misiones  fundadas  por  aquellos 
celosos  obreros  del  Evangelio  y costeadas  por  los  piado- 
sos Soberanos  de  España,  á fin  de  reunir  en  éstas  á los 
nuevos  fieles  para  las  instrucciones  catequísticas  y para 


520 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES 


la  práctica  de  los  actos  religiosos.  Sería  obra  muy  laborio- 
sa y fuera  de  los  límites  que  nos  hemos  propuesto,  el  enu- 
merar y describir  detalladamente  todas  estas  casas  de  Mi- 
siones. Limitándonos,  por  tanto,  solamente  á las  de  Chile, 
notaremos  que  eran  bastante  numerosas,  y que  se  encon- 
traban esparcidas  en  todo  el  Estado  Araucano.  Favorecieron 
esta  propagación  el  amor  y el  respeto  que  al  principio  mani- 
festaron todos  los  habitantes  hacia  los  Padres  Misioneros, 
y sólo  se  alejaron  de  ellos  cuando  supusieron  qne  los  jefes 
militares  se  servían  de  sus  exhortaciones  para  mantener- 
los sujetos  al  estado  de  servidumbre  y para  que  no  resis- 
tieran á la  imposición  de  tributos  y otras  contribuciones. 
Por  esta  razón  los  Araucanos  en  sns  revoluciones,  cegados 
por  el  innato  amor  á la  libertad  violada,  no  respetaron  ya 
los  deberes  religiosos  ni  el  culto;  y en  la  destrucción  ge- 
neral del  ejército  Español,  incendiaron  y destruyeron 
cuantas  casas  de  Misiones  encontraron  á su  paso.  Muchas 
de  éstas  no  volvieron  á ser  reedificadas,  y no  ha  quedado 
de  ellas  otro  recuerdo  que  la  confusa  tradición  de  los  na- 
cionales. Tal  sucedió  con  la  Misión  de  BecalJme,  cerca  de 
la  Cordillera  á las  orillas  del  Bío-Bío;  con  la  de  Benquil- 
hue  cerca  de  Tucapel;  la  del  Budi,  á una  legua  de  distan- 
cia de  la  desembocadura  del  río  Imperial;  y la  de  Ihiapi, 
cerca  de  la  antigua  residencia  del  buen  Cacique  Imilqiieu, 
recomendado  por  los  Misioneros,  como  hombre  de  bien  y 
de  mucho  mérito,  ante  los  Españoles  y la  Corona  de  Espa- 
ña. Y con  razón,  porque,  siendo  muy  estimado  por  todo  el 
pueblo,  se  había  varias  veces  valido  de  esta  estima,  para 
mantenerlo  sumiso  á las  leyes  y obediente  á los  Misione- 
ros, que  trabajaban  por  iinstruírle  en  los  dogmas  de  la  fe. 
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Todas  estas  casas  de  Misiones  fueron  fundadas  por  los 
infatigables  Misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús.  Estas, 
antiguamente,  se  dividían  en  tres  clases:  Misiones  de  la  an- 
tigua jurisdicción  de  Chile;  Misiones  de  la  jurisdicción  de 
Valdivia,  y Misiones  deChiloé.  Como  esta  división  es  muy 
sencilla  y conforme  á la  ya  indicada  repartición  del  Estado 
de  Arauco,  hecha  por  los  españoles,  la  adoptaremos  tam- 
bién nosotros,  y,  para  mayor  claridad  y precisión,  después 
del  Colegio  de  Chilláu,  hablaremos  de  las  otras  casas  de 
las  Misiones,  según  la  época  de  su  fundación. 

De  las  casas  de  Misiones  en  la  jurisdicción 
de  Chile 

TjU  jurisdicción  de  CJiile,  como  se  dijo  arriba,  compren- 
día, de  ráar  á cordillera,  todas  las  tierras  de  Arauco,  desde  el 
río  Bío-]lío  hasta  la  laguna  de  Rocacura,  tres  leguas  antes 
del  río  Toltén.  Las  tierras  de  esta  jurisdicción  son  las  más 
hermosas  de  todo  el  Estado  Araucano  y,  si  fuesen  cultiva- 
das, así  como  superan  en  amenidad  natural  á los  mismos 
campos  de  Chile,  así  también  las  superarían  en  la  fertili- 
dad de  las  plantaciones  y de  sus  productos.  Están  atrave- 
sadas por  grandes  ríos,  el  mayor  délos  cuales  es  el  T3io-Bío, 
que  nace  en  la  cordillera,  en  el  país  de  los  Puelches  y, 
después  de  haber  recogido  en  su  curso  de  Levante  á Po- 
niente, las  aguas  de  muchos  otros  ríos,  forma,  como  á los 
dos  tercios  de  su  camino,  la  Isla  de  Santa  Juana,  donde 
los  Españoles  tenían  una  buena  fortaleza,  y desemboca  en 
el  Pacífico  á cerca  del  .‘37°  de  latitud  meridional.  Poco 
menor  que  el  Pío-Lío  es  el  río  Cautín,  que  nace  en  la 
misma  región  de  los  Puelches,  no  muy  lejos  del  primero. 
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y después  de  haber  acrecentado  su  caudal  con  las  aguas 
de  otros  muchos  ríos,  se  pierde  en  el  Pacífico,  cerca  de  la 
Isla  de  La  Mocha,  á los  38°  y medio,  más  ó menos,  de  lati- 
tud meridional.  Los  otros  ríos  más  importantes  son  el  Ca- 
rampangue,  el  Lebu,  el  Paicaví,  el  Terva  y el  Budi,  todos 
los  cuales  desembocan  en  el  Pacífico,  con  gran  cantidad 
de  aguas.  Siendo  su  curso  muy  regular  y recto  á tal  punto 
que  con  poca  industria  pueden  regarse  con  ellos  todos  los 
campos  vecinos,  la  fertilidad  de  aquellas  tierras  podría 
duplicarse,  en  cada  estación,  si  se  aprovechara  el  beneficio 
de  estas  aguas. 

Estos  y otros  muchos  beneficios  naturales  de  las  tierras 
araucanas  llevaron,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista, á un  gran  número  de  Españoles  á establecerse  en 
las  más  amenas  posiciones  de  aquellos  valles,  arrojando  á 
los  habitantes  naturales  ó reduciéndolos  en  los  peores  rin- 
cones de  las  mismas.  Al  mismo  tiempo  la  Suprema  Au- 
toridad y todos  los  jefes  de  las  armas  españoles,  parte  pa- 
ra refrenar  les  ímpetus  marciales  de  aquella  belicosa  nación, 
parte  también  por  verdadero  celo  de  seguir  las  piadosas 
intenciones  de  la  Corona  de  España,  esto  es,  de  propagar- 
en aquellos  lugares  las  luces  del  Evangelio  y la  Eeligión 
de  Jesucristo,  resolvieron  enviar  y enviaron  inmediata- 
mente Padres  Misioneros,  que,  recorriendo  con  sus  pre- 
dicaciones todo  el  país,  fundaron  en  los  sitios  más  con- 
venientes muchas  casas  de  Misiones,  para  facilitar  la  con- 
versión de  los  Indios  á la  fe  de  Jesucristo  y tener  campo 
para  instruirles  en  las  reglas  de  la  civilización  y de  la 
sana  moral. 

Las  casas  de  Misiones  que  existían  en  esta  jurisdicción, 
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son:  el  Colegio  de  CJhilláii,  Tiicapel,  San  Cristóbal,  Santa 
Juana,  Arauco,  La  Mocha,  La  Imperial,  Kepocura,  Ma- 
qiiehne,  Colhue,  Santa  Fe,  Hospicio  de  Santa  Lárbara,  Cu- 
dico  Lolco,  Angol  y Nuestra  Señora  del  Pilar,  llamada  de 
Earinlebii;  total:  diez  y seis. 

I 

Del  Colegio  de  Chillán 

Una  determinación  tomada  fuera  de  tiempo,  sin  las  de- 
bidas reglas  de  la  prudencia,  por  el  Señor  Don  Antonio 
Guill  y Gonzaga,  Presidente  y Capitán  General  de  Chile, 
ocasionó  la  pérdida  irreparable  de  los  mejores  Estableci- 
mientos Españoles  en  el  Estado  de  Aranco  y la  destruc- 
ción de  las  Misiones,  que  el  celo  infatigable  de  los  Padres 
Jesuítas  había  allí  erigido.  El  hecho  es  éste.  Los  Puelches 
y otros  pueblos  de  la  Provincia  de  la  Cordillera  suelen 
habitar,  como  muchos  pueblos  de  la  Arabia,  bajo  ciertas 
tiendas  de  cuero,  con  las  que  cierran,  en  forma  de  círculo, 
un  campo  grande,  donde  ponen  á pastar  sus  ganados, 
mientras  abunda  la  yerba.  Cuando  ésta  empieza  á faltar 
trasportan  sus  tiendas  á otros  sitios,  y así  recorren,  de 
punto  en  punto,  todos  los  valles  de  la  Cordillera.  Muchos 
naturales  de  Arauco  viven  del  mismo  modo,  y otros,  más 
dispersos  todavía.  El  Señor  Gonzaga,  empezando  por  los 
Araucanos,  resolvió  obligarlos  á construirse  ciudades  y 
pueblos,  y reducirlos  así  á vivir  siempre  en  el  mismo  sitio. 
Las  personas  prudentes  que  conocían  bien  el  carácter  de 
aquellos  indios,  se  reían  de  tales  disposiciones  y pro- 
curaron hacer  desistir  á Gonzaga  de  sus  pensamientos. 
Otros,  secundando  su  voluntad,  le  aseguraban  que  la  cosa 
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era  sabiamente  ideada  y de  muy  fácil  realización.  Así,  pues, 
hubo  muchas  conferencias  privadas,  para  encontrar  los 
medios  más  fáciles  de  realizar  el  proyecto  con  la  mayor 
diligencia. 

En  tanto  los  Araucanos,  informados  por  sus  espías  de  lo 
que  se  pensaba  sobre  ellos  y temiendo  perder  su  amada 
libertad,  pensaron  en  oponerse  eficazmente  á dicho  pro- 
yecto, celebraron  con  este  objeto  muchas  reuniones  se- 
cretas y la  resolución  fué  ésta:  l.o  dar  tiempo  al  tiempo 
con  respuestas  más  ó menos  equívocas;  2.°  pedir  los  ins- 
trumentos y socorros  necesarios  cuando  la  ejecución  del 
proyecto  se  viese  inevitable;  3.°  tomar  las  armas  en  caso 
de  que  violentamente  se  les  obligase  al  trabajo;  pero  que 
la  guerra  debería  hacerse  solamente  por  las  provincias 
molestadas,  á fin  de  que  las  otras,  quedando  neutrales,  pu- 
diesen servir  de  mediadoras  de  la  paz  á beneficio  de  la 
nación;  4.®  declarar  la  guerra  general,  si  no  fuera  acepta- 
da la  mediación  de  las  provincias  neutrales;  5.^  dejar  par- 
tir libremente  á todos  los  Misioneros,-  sin  molestarlos,  por- 
que no  tenían  otro  defecto  que  ser  Españoles;  6.°  elegir 
desde  luego  un  Toqui  General,  encargado  de  hacer  todos 
los  preparativos  de  la  guerra,  para  que,  en  el  momento 
preciso,  se  saliese  en  seguida  á campaña  abierta,  sin  dar 
tiempo  á los  Españoles  de  reunirse  y aumentar  sus  fuer- 
zas. 

En  virtud  de  este  último  artículo,  se  hizo  en  el  mismo 
día  la  elección  del  Toqui,  y fué  escogido  un  Archi-Ulmen 
de  la  Provincia  de  Maquegua.  Este  se  excusó  á causa  de  la 
neutralidad,  que  su  provincia  había  prometido  mantener 
en  cualquiera  circunstancia.  Fué  elegido  entonces  Ouri- 
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ñanrn,  hermano  de  un  Ulmén  de  Angol,  en  el  cual  concu- 
rrían todas  las  dotes  necesarios  á un  Toqui  de  tanta  res- 
ponsabilidad como  tenía  que  ser  el  nombrado  en  tan  so- 
lemnes circunstancias. 

En  este  estado  de  cosas,  el  Gobernador  General  de 
CHiile  llamó  á parlamento  á los  jefes  Araucanos  y les  pro- 
puso su  plan  en  la  más  agradable  forma.  Ellos,  de  acuer- 
con  sus  secretas  determinaciones,  ora  se  oponían,  ora  se 
adherían,  ora  tergiversaban;  y cuando  vieron  la  cosa  ine- 
vitable, pidieron  los  elementos  necesarios  para  la  ejecución 
de  la  empresa.  El  Gobernador,  entonces,  contentísimo,  hi- 
zo designar  el  sitio  de  la  ciudad  y de  las  aldeas  que  de- 
bían construirse  y proveyó  á los  Araucanos  de  gran  can- 
tidad de  herramientas  y de  víveres,  como  también  de  mu- 
chos bueyes,  para  el  trasporte  de  los  materiales.  Mas,  á 
pesar  de  esto,  el  trabajo  iba  con  la  mayor  lentitud:  por  lo 
cual  fué  necesario  enviar  allí  al  General  Cabrito  con  mu- 
chos soldados  para  activar  los  trabajos,  y se  nombraron 
inspectores  fiscales  en  todas  partes.  El  Sargento  Mayor 
Eivera  se  encargó  de  la  construcción  de  Nininco.  El  Ca- 
pitán Burgos  tomó  á su  cuidado  los  trabajos  de  la  ciu- 
dad trazada  á las  orillas  del  Bío-Bío,  y el  mencionado  Ge- 
neral CJabrito  dirigía  enérgicamente  todas  las  operaciones 
desde  su  cuartel  general  de  Angol. 

Los  Araucanos,  entonces,  en  conformidad  á sus  acuer- 
dos secretos,  empuñaron  las  armas  y,  después  de  matar  á 
todos  los  inspectores  de  los  trabajos,  se  reunieron  en  nú- 
mero de  quinientos  bajo  la  bandera  del  Toqui  Curiuaucu, 
que  sitió  en  seguida  al  General  Cabrito  en  Angol.  El  C^a- 
pitán  Burgos,  después  de  sufrir  varios  vejámenes,  fué 
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devuelto  á su  General,  con  quien  sabían  que  estaba  en 
desacuerdo  y que,  por  consiguiente,  le  serviría  sólo  de 
embarazo.  El  Sargento  Eivera,  á quien  todos  buscaban  pa- 
ra matarlo,  se  unió  á un  misionero,  que  lo  hizo  pasar  por 
entre  sus  enemigos,  sin  que  ninguno  se  atreviese  á moles 
tarlo,  por  respeto  al  misionero;  mas,  Eivera,  poco  agrade- 
cido á este  acto  de  generosidad  de  los  Araucanos,  volvió 
inmediatamente  á la  cabeza  de  400  soldados  y libró  á Ca- 
brito del  asedio.  Otro  misionero,  Don  Pedro  Sánchez,  ro- 
gó á un  oficial  que  perdonara  á un  soldado  Español  que 
poco  antes  lo  había  ofendido  gravemente;  y el  oficial,  im- 
pulsado por  el  respeto  debido  al  misionero  y por  la  mag- 
nanimidad araucana,  le  respondió:  Nada  tiene  que  temer 
en  vuestra  compafda,  ni  es  tiempo  ahora  de  pensar  en  pri- 
vadas venganzas."  De  esta  manera,  el  respeto  y la  estima- 
ción que  se  habían  conquistado  los  misioneros  entre  los 
pueblos  de  Arauco,  libraron  de  la  muerte  á todos  los  Es 
pañoles  que  lograron  ponerse  bajo  su  protección. 

El  Gobernador,  viendo  que  sus  fuerzas  no  eran  suficien- 
tes para  impedir  el  ímpetu  de  la  revolución,  prometió  á 
los  Pehuenches  que  no  serían  molestados  en  su  mauera 
de  vivir,  y que  los  protegería  en  toda  circunstancia  contra 
todos  sus  enemigos,  y de  esta  manera  los  indujo  á armar- 
se contra  los  Araucanos.  Mas  el  Toqui  Curiñaucu  sorpren- 
dió sus  tropas,  mientras  salían  de  la  cordillera,  aprisionó 
y dió  muerte  al  General  Coliguru  y á su  hijo,  y dispersó 
á todas  las  tropas  que  los  seguían.  Después,  haciendo  co- 
nocer á los  Pehuenches  la  necesidad  de  separarse  de  los 
Españoles,  si  no  querían  perder  su  libertad,  los  convirtió 
en  grandes  enemigos  de  los  conquistadores. 

Entre  tanto,  el  Capitán  General  Gonzaga,  envanecido 
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de  su  graudioso  proyecto,  lo  creyó  ya  hecho,  apenas  los 
Araucanos  manifestaron  su  consentimiento  en  el  ya  re- 
cordado parlamento.  Así,  pues,  escribió  en  el  acto  á la 
Corte  de  España  sobre  el  buen  éxito  obtenido;  y cuando 
vió  que  todo  se  desvanecía,  con  grave  peligro  del  Estado, 
se  abandonó  á tan  extrema  tristeza  por  aquel  fracaso  y 
por  el  desprestigio  consiguiente,  que  murió  de  pesar.  El 
Virrey  del  Perú  envió  en  su  lugar  al  Señor  Don  Francisco 
Javier  Morales,  que  encontró  ya  las  cosas  sin  remedio, 
porque  las  provincias  neutrales  se  habían  unido  á las  otras, 
y todo  el  estado  Araucano  estaba  en  armas  contra  los  Es- 
pañoles. Sin  entrar  aquí  á detallar  las  faces  de  esta  gue- 
rra, advertiremos  solamente  que  España  se  vió  obligada 
á mandar  considerables  refuerzos  y que  todas  las  batallas, 
desde  1769  en  adelante,  fueron  mny  sangrientas  y con- 
movieron á toda  Europa.  En  1772,  en  que  se  llegó  á un 
tratado  de  paz,  la  guerra  había  costado  al  real  erario  y á 
los  particulares,  muchos  millones  de  pesos  y la  pérdida 
del  ejército.  La  paz,  según  la  relación  del  Padre  Ascasubi, 
fué  concluida  en  el  mismo  año  de  1772,  bajo  condiciones 
muy  humillantes  para  las  armas  españolas.  En  efecto,  el 
Toqui  Cariñancu,  que  fué  el  Plenipotenciario  Araucano, 
quizo,  entre  otras  cosas,  que  dicha  paz  se  tratase  en  San- 
tiago, y que  se  acordase  á la  nación  Araucana  el  derecho 
de  tener  constantemente  en  Santiago  un  Eepresentante 
Público.  Estas  dos  pretensiones  eran  contrarias  al  uso 
constante  y al  predominio  de  la  nación  Española:  por  lo 
cual  los  delegados  Españoles  pusieron  todo  su  esfuerzo  en 
rechazarlas;  pero,  como  insistiera  sobre  ellas  el  Plenipo- 
tenciario Araucano,  mostrando  no  querer  ceder  en  ningu- 
no de  los  artículos  propuestos  por  su  nación,  el  Supremo 
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Gobierno  accedió  á todas  las  exigencias,  haciendo  com- 
prender á sus  delegados  la  extrema  necesidad  de  aquella 
paz,  y que,  habiendo  nn  Ministro  Araucano  en  Santiago, 
con  éste  so  solucionarían  más  fácilmente  las  respectivas 
dificultades. 

De  esta  manera,  por  la  poca  prudencia  de  Gonzaga  y pol- 
la fatal  adulación  de  los  cortesanos  que  aprobaron  sii  plan, 
contra  la  oposición  de  la  personas  honradas  que  rehusa- 
ban admitirlo,  debió  el  Gobierno  Español,  después  de  cin- 
co años  de  sangrienta  guerra,  humillarse  á los  Araucanos, 
á quienes  había  dominado  por  tanto  tiempo.  Por  donde 
se  ve  que  los  indios  no  deben  ser  civilizados  por  medio 
de  la  fuerza,  sino  de  la  razón,  á fin  de  que,  estimulados 
por  el  bienestar  y las  comodidades  de  la  vida  civiliza- 
da, se  decidan  de  buen  grado  á dejar  la  vida  salvaje, 
y,  en  lugar  de  andar  vagando  por  los  campos,  se  reúnan, 
se  construyan  ciudades  y pueblos,  y formen  así,  por  propia 
elección,  poblaciones  de  hombres  civilizados.  Este  y no 
otro  fué  el  método  practicado  por  nuestros  mayores,  como 
nos  lo  recuerda  Horacio  en  su  Arte  Poética:  “Silvestres 
homines  sacer,”  etc. 

La  otra  importantísima  circunstancia  verificada  en  la 
referida  guerra  de  los  Araucanos  contra  los  Españoles,  fué 
la  supresión  y expulsión  de  los  Padres  Jesuítas  de  todo  el 
Peino  de  Chile,  efectuada  el  día  26  de  Agosto  del  año 
1767,  poco  después  de  empezada  la  revolución.  Esa  ex- 
pulsión fué  un  golpe  fatal  para  todos  los  mejores  estable- 
cimientos de  España  en  el  Estado  de  Arauco.  En  efecto, 
los  Araucanos,  que  en  todas  las  otras  revoluciones  se  ha- 
bían siempre  refrenado,  en  gran  parte  por  obra  de  los 
Jesuítas,  y que,  mediante  sus  vigorosas  exhortaciones, 
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toleraban  en  paz  el  dominio  de  España,  al  saber  que  aque- 
llos misioneros  habían  sido  exi)ulsados  de  toda  la  América, 
incendiaron  y destruyeron  los  mejores  cuarteles  y todos 
los  establecimientos  del  ejército  español. 

Lo  mismo  hicieron  con  todas  las  casas  de  misiones  que 
existían  entonces  entre  ellos,  en  número  de  veinte  y dos; 
y sólo  se  salvaron  de  aquel  exterminio  la  Casa  Misional 
de  Chillán,  su  Hospicio,  llamado  de  Santa  Bárbara,  y las 
Misiones  de  Santa  Fe,  San  Cristóbal,  Santa  Juana,  La  Mo 
cha  y Arauco,  de  la  jurisdicción  inmediata  de  Chile;  y (ui 
la  jurisdicción  de  Valdivia,  quedaron  en  pie  la  Misi('»ti 
de  esta  Plaza  y la  de  San  José  de  La  (Juiriquina;  y las 
dos  Misiones  de  los  Chonos  y de  los  (Anchos,  en  el  Ar- 
chipiélago de  Chiloé. 

A fín  de  poner,  en  lo  posible,  algún  remedio  á este 
desorden  general,  el  Obispo  de  la  Concepción,  inmediata- 
mente después  de  la  paz,  púsose  al  habla  con  los  Padres 
Franciscanos,  como  había  empezado  á hacerlo  desde  la 
supresión  de  los  Jesuítas,  y les  ofreció  entregarles  las  Mi- 
siones que  tenían  los  Jesuítas,  particularmente  las  de  San- 
ta Fe  y de  San  Cristóbal,  con  las  otras  de  la  Diócesis,  á con- 
dición de  que  estuviesen  sometidos  á él  en  la  jurisdicción 
y en  la  visita  m o/ficio  off iciando,  como  dicen  los  Francis- 
canos; condición  que  no  fué  aceptada,  porque  se  oponía  á 
las  disposiciones  del  Papa  Inocencio  XI  en  la  Bula  que 
empieza:  Ecclesiae  Catholicae,  de  16  de  Octubre  de  1686, 
sobre  la  administración  y el  buen  orden  de  los  Colegios 
de  las  Misiones.  Entonces  el  Obispo  tomó  posesión  de  las 
cuatro  primeras  que  quedaban,  y fueron  Santa  Fe,  San 
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Cristóbal,  Santa  Juana  y la  Mocha,  haciéndolas  adminis- 
trar en  su  nombre  por  cuatro  sacerdotes  seculares,  y las 
otras  fueron  asignadas  á los  Padres  Franciscanos  de  la 
Casa  Misional  de  Chillán.  Estos  ampliaron  entonces  dicha 
Casa  y la  erigieron  en  forma  de  C^olegio,  que  fué  conocida, 
en  lo  sucesivo,  con  el  nombre  de  Cole<fio  de  Chillán,  dedi- 
cado á San  Ildefonso. 

Este  Colegio  está  situado  en  la  ciudad  del  mismo  nom 
bre,  á distancia  de  cerca  de  40  leguas  de  la  Concepción,  en 
el  río  Chillán,  que  se  une  al  río  Itata.  Los  celosísimos 
Padres  Franciscanos  que  allí  se  reunieron,  mandaron  in- 
mediatamente ocupar  las  misiones  que  habían  quedado  en 
pie  en  la  devastación  general,  restablecieron  las  que  ha- 
bían sido  incendiadas  ó destruidas,  y fundaron  otras  más, 
como  se  verá  en  la  descripción  especial  que  daremos  más 
adelante.  Cedieron  las  Misiones  del  Archipiélago  de  Chi- 
loé  al  Colegio  de  Santa  Eosa  de  Ocopa  en  el  Perú,  por 
razones  de  mejor  servicio.  FU  Guardián  de  Chillán,  para 
proveer  á las  necesidades  de  estas  Misiones,  envió  á Chi- 
loé,  inmediatamente  después  de  la  supresión  de  los  Jesuí- 
tas, el  día  2 de  Julio  de  1768,  seis  de  sus  Padres  y dos 
Legos,  que  allí  trabajaron  sin  descanso  por  cerca  de  cua- 
tro años  en  los  varios  oficios  del  ministerio  apostólico;  pero, 
habiendo  quedado  impedidas  las  comunicaciones  por  tierra 
con  el  Archipiélago  de  Chiloé,  á causa  de  la  indicada  re- 
volución de  los  Araucanos  contra  los  Españoles,  para  tener 
correspondencia  con  éstos,  era  necesario  dirigirse  antea  al 
Callao,  puerto  del  Perú,  donde  fondeaban  los  barcos  que 
hacían  el  viaje  entre  el  Archipiélago  y Lima,  ó bien,  diri- 
girse á los  puertos  de  Talcahuano  ó Valparaíso,  en  la  eos- 
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ta  diileua,  y de  allí  pasar  á la  Isla  de  Chiloé:  viaje  iio 
siempre  hacedero,  y,  como  se  ve,  muy  largo  y fastidioso. 
Así  pues,  no  teniendo  ya  los  misioneros  la  necesaria  co- 
municación con  los  Superiores  de  Chillan,  sufrían  mucho 
los  fíeles;  por  eso,  para  impedir  estos  males,  se  resolvió 
ceder  las  Misiones  del  Archipiélago  al  Colegio  de  Sania 
llosa  de  Ocopa,  el  cual,  por  su  inmediación  á Lima,  podía 
mejor  administrarlas;  y se  efectuó  la  cesión  en  el  mismo 
año,  1772,  de  la  paz  general,  con  acuerdo  de  ambas  partes 
y con  previo  permiso  del  Señor  Don  Manuel  de  Amat, 
^ irrey  en  aquel  tiempo,  residente  en  Lima.  El  Colegio 
de  (dúllán  quedó  pues,  desde  aquel  año,  á cargo  solamen- 
te de  las  misiones  que  se  le  habían  cedido  dentro  de  las  tie- 
rras continentes  de  Cdiile  y eran  administradas  con  el 
mismo  régimen  de  los  Padres  de  la  Compañía,  fuera  do 
ciertas  reformas  que,  en  aquellas  circunstancias,  se  recono 
cieron  como  indispensables. 

En  efecto,  la  Misión  de  Arauco,  en  el  tiempo  en  que 
fue  dejada  por  los  Jesuítas,  comprendía  dieciocho  pequeños 
pueblos,  diseminados  aquí  y allá,  entre  el  Pío  Clarampan- 
gue  (llamado  también  Laraquite)  y el  Lebu;  es  decir,  que 
abarcaba  dieciséis  leguas  de  Norte  á Sur  y como  cinco  le- 
guas de  Este  á Oeste.  La  Misión  de  Valdivia  comprendía 
toda  la  región  del  Guilliraapu,  que  se  extiende  más  de 
cuarenta  leguas  de  mar  á cordillera,  y casi  treinta  leguas 
de  dicha  Plaza  hasta  el  Pío  Bueno.  La  Misión  de  Mari- 
quina  comprende  todos  los  pueblos  de  los  Picuntos  hasta  al 
río  Toltén,  es  decir,  que  era  aún  más  extensa  que  la  de 
Valdivia.  Los  caminos  de  todas  estas  misiones  eran  casi 
intransitables,  tanto  en  invierno  como  en  verano;  y no 
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podían,  por  esto,  los  respectivos  indios  asistir  á ellas  sin 
grandes  molestias  y con  tan  largas  distancias.  Los  Padres 
Misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  no  hacían  de  ordina- 
rio más  que  una  visita  al  ano  en  los  pueblos  de  sus  respec- 
tivas misiones,  bautizando  á todos  los  niños  que  les  eran 
presentados,  celebrando  los  matrimonios  con  el  acostum- 
brado rito  de  la  Iglesia  y catequizando  un  pueblo  al  día; 
y ordinariamente  en  un  mes  se  daba  fin  á la  “Carrera,” 
así  llamada  con  razón,  porque  había  que  andar  muy  de 
prisa  en  todo.  Por  consiguiente,  no  era  posible  que  los 
indios  se  mantuvieran  como  buenos  cristianos,  oyendo 
una  sola  vez  al  año,  y casi  de  paso,  la  palabra  de  Dios;  y 
sólo  podían  recibir  alguna  instrucción  los  pocos  que  po- 
dían frecuentar  las  casas  de  misiones,  en  las  cuales  era 
verdaderamente  infatigable  la  actividad  de  los  Jesuítas, 
en  la  predicación,  el  catequismo  y en  cuanto  se  relaciona 
con  el  ministerio  apostólico.  Las  misiones  eran  pues  de- 
masiado extensas,  y no  podían  los  misioneros  satisfacer  á 
todas  las  necesidades  de  las  mismas  en  la  visita  anual,  co- 
mo bien  lo  observa  el  citado  Padre  Ascasubi. 

Comprendo  que  la  relación  del  Padre  Ascasubi,  en  este 
particular,  pueda  ser  exagerada,  por  la  debilidad  que  rei- 
na ordinariamente  entre  los  hombres,  de  criticar  y depri- 
mir las  acciones  de  los  otros,  á fin  de  que  resulten  mejores 
las  propias;  y tengo  motivo  para  suponer  que  algo  haya 
de  esto,  al  pensar  en  el  celo  y actividad  grandes  con  que 
se  han  distinguido  siempre  los  infatigables  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús,  muchos  de  los  cuales  recorrieron  con 
excesivos  sufrimientos  todas  aquellas  tierras  de  los  indios 
hasta  el  Estrecho  Magallánico:  y no  pocos  allí  dejaron 
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también  la  vida,  llenos  unos  de  virtudes  y de  méritos,  en 
tranquila  ancianidad,  asesinados  otros  por  aquellos  mismos 
bárbaros  á quienes  procuraban  convertir  á la  fe.  No  pa- 
rece pues  creíble  que  hombres  de  tanto  celo  y de  una  ex- 
periencia poco  común,  pudiesen  contentarse  con  hacer,  en 
las  tierras  de  sus  respectivas  misiones,  una  sola  visita  al 
año  y concluirla  en  el  reducido  espacio  de  uii  lues,  sin 
que  comprendieran  que  iio  era  esto  suftcieiite  para  formar 
é instruir  en  las  máximas  cristianas  á los  indios  converti- 
dos. dreo,  por  tanto,  que,  además  de  las  misiones  anuales, 
tan  célebres  en  el  Estado  de  (.Ihile,  que  todavía  se  prac- 
tican y recuerdan,  otras  muchas  llevarían  á cabo,  según 
las  circunstancias  y las  particulares  necesidades  de  los 
nuevos  heles;  y que  no  hayan  sido  recordadas  al  Padre 
Ascasubi  por  sus  misioneros  que  lo  informaron  del  esta- 
do de  las  referidas  casas  á hn  de  hacer  resaltar  más  la 
propia  actividad,  cogiendo  tan  abundantemente,  en  lugares 
de  tanta  decadencia,  el  truto  de  sus  fatigas  en  las  conver- 
siones y en  la  buena  disciplina  de  aquellos  nuevos  cris- 
tianos. 

Pomo  quiera  que  sea,  el  hecho  es  que,  cuando  los  Pa- 
dres Franciscauos  del  Colegio  de  Chilláu  tomaron  pose- 
sión de  las  misiones  dirigidas  por  los  Jesuítas,  eucoutrarou 
que  aquellos  indios  eran  casi  todos  cristianos  por  el  bau- 
tismo que  habían  recibido,  pero  que,  en  lo  demás,  eran  tan 
ignorantes,  aún  en  el  conocimiento  de  las  verdades  esen- 
ciales, que  bien  podían  llamarse  Bárbaros  bautizados,  co- 
mo los  llamó  la  Sagrada  Coogregación  del  Santo  Ohcio  en 
un  Decreto  del  3 de  Mayo  de  17<)3,  citado  á este  mismo 
propósito  por  el  Papa  Benedicto  XIV  eu  su  Jhila;  Postre- 
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mo  mense,  de  27  de  Febrero  de  1747:  y,  en  general,  los 
dichos  indios  convertidos  poco  se  diferenciaban  de  los  gen- 
tiles que  jamás  habían  oído  la  voz  de  los  misioneros.  Lo 
único  que  sabían  era  que  hay  un  Dios  criador  de  todas  las 
cosas  y remunerado!’  de  las  humanas  acciones,  y que  es 
necesario  el  bautismo  para  salvarse;  por  lo  cual  pedían  á 
todos  los  pasajeros  que  les  bautizaran  sus  hijos.  Se  distin- 
guían también  de  los  puros  gentiles,  porque,  al  sepultar  á 
sus  muertos,  acostumbraban  colocar  cuatro  o seis  cruces 
sobre  su  sepultura  y una  gran  Chuz  habían  erigido  en  los 
lugares  donde  se  reunían  las  Asambleas  públicas  de  toda 
la  comarca  cristiana.  Mas,  estos  mismos  lugares  de  sus 
públicas  Asambleas  eran  profanados  á cada  paso  con  em- 
briagueces, con  indecencias  de  ritos  supersticiosos  y con 
mil  bárbaras  ceremonias  propias  del  más  ciego  paganismo. 
En  la  misma  Valdivia,  que  era  la  misión  principal  y la 
plaza  más  florida  del  Estado,  pocos  eran  los  que  sabían  las 
cosas  necesarias  de  necesidad  de  medio,  como  dicen  los 
Teólogos,  y casi  ninguno  sabía  las  verdades  que  se  llaman 
de  necesidad  de  precejjto . 

Tal  era  el  estado  lamentable  de  las  Misiones  dejadas 
por  los  Jesuítas  cuando  entraron  en  ellas  los  Padres  Fran- 
ciscanos, en  razón  seguramente  de  su  método  de  las  visitas 
anuales,  y mucho  más  del  sucesivo  abandono  en  las  fre- 
cuentes revoluciones.  A fin  de  impedir  estos  inconvenien- 
tes, se  dictó  la  ley  número  46,  del  Tít.  6.*^,  Lib.  I,  De  las 
recopiladas  de  Indias,  en  la  cual,  hablando  de  las  parro- 
quias de  los  ludios,  llamadas  Doctrinas,  se  inculca  á los 
Diocesanos,  es  decir,  á los  Ordinarios,  que  reconozcan 
atentamente  sus  Parroquias  y que  fijen  la  cantidad  de  los 
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parroquianos,  según  la  naturaleza  de  los  lugares;  mas,  de 
manera  tal,  que  no  pasen  el  número  de  400  almas  por  ca- 
da Parroquia,  siempre  que  la  naturaleza  del  distrito  no 
requiera  otra  cosa,  á íin  de  que  sean  bien  asistidas  por 
sus  respectivos  Doctrineros  ó curas. 

En  virtud  de  esta  sabia  disposición  y conforme  al  De- 
creto del  Santo  Ofício  del  8 de  Mayo  de  1708  y á la  ci- 
tada I3ula  de  Penedicto  XIV,  el  Ven.  Director  del  Cole- 
gio de  Chillan  estableció  algunos  reglamentos  sobre  las 
Misiones,  aprobados  por  el  Ordinario  de  la  Concepción, 
el  filmo.  Obispo  Fr.  Pedro  Ángel  de  Espiñeira.  En  ellos, 
entre  otras  cosas,  fueron  suprimidas  las  visitas  anuales, 
llamadas  en  castellano  las  carreras,  y se  prohibió  adminis- 
trar el  bautismo  indistintamente  á todos  los  niños  que  se 
presentaban;  ordenándose  que  fueran  bautizados  solamen- 
te los  que  estuvieran  en  peligro  de  muerte.  Kespecto  á los 
otros,  debían  primero  ser  instruidos  y después  bautizados; 
y esto  á una  proporcionada  distancia  de  la  Misión,  á ñn 
de  que  les  fuera  fácil  asistir  con  frecuencia  á las  instruc- 
ciones, llevados  por  sus  padres.  Así  se  evitaba  el  peligro 
de  los  levantamientos,  y la  Iglesia  llegaba  á tener  buenos 
heles  instruidos  en  las  cosas  necesarias  de  nuestra  Keli- 
gióu,  que  interesa  más  que  todo. 

Se  hizo  además  la  división  de  las  Misiones  en  distri- 
tos, proporcionados  á la  naturaleza  de  los  lugares.  Se  hjó 
también  el  número  de  Misioneros  que  en  sus  propios  dis- 
tritos catequizaran  y enseñaran  á los  respectivos  inheles. 
A este  efecto,  cada  distrito  tenía  el  cargo  de  mantener  á 
su  costa,  por  diez,  veinte,  treinta  y también  cuarenta  días, 
según  la  necesidad,  á los  que  venían  de  lugares  lejanos. 
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que  uo  podían  de  otra  manera  frecuentar  la  casa  de  la  Mi- 
'sión,  sino  apenas  en  los  días  festivos,  y no  siempre,  á can- 
sa de  la  distancia,  del  mal  tiempo  y del  penoso  camino. 
Una  vez  instruidos,  se  les  bautizaba,  se  les  hacía  después 
confesar  y comulgar,  y se  administraba  con  el  debido  rito 
de  la  Iglesia  Católica  el  Sacramento  del  santo  Matrimonio 
á los  qne  lo  pedían  y estaban  debidamente  dispuestos. 

Sabemos  de  cierto  que  este  método  fué  practicado 
constantemente  hasta  todo  el  ano  de  1784,  en  que  el  Pa- 
dre Ascasubi  terminó  la  citada  «Kelacióu  de  las  Misio- 
nes», que  presentó  después  á la  Corte  de  España.  Con  es- 
te medio  obtuvieron  muy  buen  éxito  aquellos  óptimos 
Misioneros  de  la  Regular  Observancia,  celosísimos  en  el 
ministerio  apostólico  y tan  caritativos  que  se  privaban 
muchas  veces  del  alimento  necesario,  con  el  fin  de  mante- 
ner á los  infieles  que  se  presentaban  para  ser  catequiza- 
dos é instruidos  en  las  verdades  de  nuestra  Religión. 

El  temor  de  ser  sometidos  á cualquier  estado  de  servi- 
dumbre bajo  extraño  dominio,  y especialmente  bajo  el  do- 
minio español,  es  el  motivo  por  que  los  indios  viven  disper- 
sos é incivilizados;  y por  lo  mismo  jamás  han  permitido, 
después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  que  los  Misione- 
ros tomen  noticias  exactas  de  sus  divisiones  políticas,  del 
número  de  almas  en  cada  distrito  y de  sus  respectivas 
clases:  y así  no  pueden  darse,  de  todas  estas  cosas,  más  que 
noticias  aproximativas,  deduciéndolas  de  lo  que  han  re- 
ferido los  que  trataban  frecuentemente  con  los  indios  y 
que  podían  hablar,  en  consecuencia,  con  algún  fundamen- 
to. 

Los  Misioneros  Franciscanos,  como  asegura  el  Padre 
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Ascasubi,  consultaron  los  registros  dejados  por  los  Padres 
Jesuítas;  pero,  como  él  mismo  agrega,  tampoco  sirvieron 
estos  registros  para  conocer  la  verdad  de  las  cosas;  por- 
que, acostumbrados,  dice  él,  los  Padres  Jesuítas  á bautizar 
y celebrar  los  matrimonios  en  general  en  las  visitas  anua- 
les que  hacían  al  interior  de  las  respectivas  Misiones,  no 
pudieron  formar  una  anotación  exacta  y circunstanciada 
de  todos  los  bautizados,  que  eran  millares;  ni  tampoco  de 
los  casados,  que  eran  numerosos.  Dicen  los  Misioneros 
Franciscanos  que  á causa  de  esta  confusión  en  los  Kegis- 
tros,  no  les  fué  posible  verificar  ni  aun  Jos  Registros  mis- 
mos; porque,  por  las  razones  ya  apuntadas,  los  indios  no 
les  permitían  tomar  noticias  exactas  sobre  todos  los  indi- 
viduos. Además,  muchos  de  los  casados  habían  ya  tomado 
otras  mujeres,  según  la  costumbre  indígena,  y los  bauti- 
zados, privados  de  todo  freno  espiritual,  habían  vuelto  á 
vivir  como  los  no  bautizados,  en  los  mismos  excesos  y su- 
persticiosas costumbres.  Por  lo  demás,  desde  el  tiempo  de 
los  Padres  Frauciscauos  hasta  todo  el  ano  de  1784,  la  his- 
toria de  las  casas  de  Misiones  es  casi  toda  detallada  y 
constituye  una  relación  completa  de  las  mismas.  Así  pues, 
para  formarse  idea  de  todo  aquello,  es  necesario  distin- 
guir tres  épocas:  1.^,  la  de  la  administración  de  los  Jesuí 
tas  desde  la  conquista  hasta  su  supresión,  época  en  que, 
por  los  motivos  indicados,  no  siempre  se  encuentra  una  re- 
lación detallada  de  cada  una  de  las  Misiones;  2.“,  la  épo- 
ca de  los  Padres  Franciscanos,  (jue,  instruidos  por  las  difi- 
cultades en  que  se  vieron,  á causa  de  aquella  confusión, 
aprendieron  á ser  más  exactos  que  los  Jesuítas,  y pudie- 
ron presentarnos,  en  el  citado  ano  de  1784,  un  estado  de 
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cosas  más  minucioso  y claro;  3.^1,  la  época  posterior,  des- 
de las  últimas  revoluciones  en  adelante,  de  la  cual  no  nos 
queda  más  que  un  prospecto  del  todo  lamentable  de  aque- 
llas buenas  casas  de  Misiones,  que  eran  otras  tantas  es- 
cuelas de  verdadera  piedad  y de  cristiana  moral  para  to- 
dos los  iníieles  que  las  frecuentaban,  liecorrcremos  bre- 
vemente estas  tres  épocas. 

II 

De  las  Misiones  de  Tucapel. 

La  Misión  de  San  Ambrosio  llamóse  de  Tucapel  por 
estar  situada  cerca  del  río  y la  laguna  del  mismo  nombre. 
Según  tradición  constante  del  país,  los  Padres  Francisca- 
nos de  la  Regular  Observancia  fueron  los  primeros  fun- 
dadores de  esta  Misión,  y la  erigieron  junto  al  fuerte  Tu- 
capel, á los  37  grados  y 40  minutos  de  latitud  meridional. 
Su  distancia  del  mar  es  de  cuatro  ó cinco  leguas:  cuaren- 
ta leguas  dista  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y veinte  le- 
guas de  la  Plaza  de  Arauco,  ambas  al  Norte  de  la  misma. 

En  la  primitiva  fundación,  su  distrito  comprendía  toda 
la  Provincia  de  la  Costa,  á excepción  del  estado  de  Arau- 
co, extendiendo  su  jurisdicción  sobre  ocho  grandes  distri- 
tos y más  de  cincuenta  cacicatos,  que  son  otros  tantos  pe- 
queños distritos  ó Señoríos  de  menor  extensión.  Así  pues, 
el  ancho  de  este  distrito,  de  Este  á Oeste,  se  calculaba  en 
20  leguas  y en  un  número  mucho  mayor  su  largo  de  Nor- 
te á Sur,  que  empezaba  desde  el  río  Lebu  hasta  la  laguna 
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de  Ixocacura,  cerca  del  río  Chile,  que  dividía  á Tiicapel  de 
las  Misiones  de  Arauco  y d^e  Toltén.  Después  de  algún 
tiempo  de  su  fundación,  viendo  los  Padres  Franciscanos 
la  imposibilidad  de  poderse  ocupar  con  fruto  en  aquella 
inmensa  extensión,  rogaron  á los  nacionales  que  admitie- 
ran otros  establecimientos  de  Misiones  á íin  de  ayudarlos 
mejor  en  sus  necesidades  espirituales;  y para  inclinarlos 
á acceder  á lo  solicitado  procuraban  tratar  con  exquisito 
cuidado  á todos  los  individuos  que  llegaban  á la  Misión. 
i\Ias  no  consiguieron  jamás  lo  que  deseaban,  y el  cuidado 
de  los  Misioneros  hubo  de  quedar  siempre  reducido  solamen- 
te á los  límites  del  (Gobierno  de  Tucapel,  que  tenía  cerca 
de  8 leguas  de  extensión  de  Norte  á Sur,  y se  calculaban 
desde  el  río  Lebu  hasta  el  río  Lleullen;  siete  ú ocho  le- 
guas de  Piste  á Oeste,  empezando  desde  la  montaña  que 
lo  divide  de  la  provincia  de  los  llanos,  hasta  la  playa  del 
mar.  Todo  este  distrito,  que  limitaba  la  Misión  y dentro 
del  cual  solamente  ejercitaban  los  Misioneros  su  apos- 
tólico ministerio,  comprendía  24  pueblos,  que  tenían  to- 
dos sus  caciques  que  los  dirigían  bajo  el  mando  general 
del  Gobernador  de  Tucapel.  Pin  los  primeros  tiempos  de 
la  conquista,  tanto  estos  24  pueblos  como  todos  los  demás 
(lela  Misión,  según  sus  primitivos  conftnes,  eran  muy  po- 
blados. En  lo  sucesivo,  á causa  de  las  frecuentes  revolucio- 
nes, la  Misión  se  había  de  tal  manera  empobrecido  de  gen- 
te, que  en  la  relación  de  1784,  hecha  por  el  padre  Ascasubi 
á la  Corte  de  España,  no  se  calculaban  en  toda  la  Misión 
más  de  cinco  ó seis  mil  habitantes. 

Son  indolentes  por  carácter,  y se  muestran  tan  activos, 
impertérritos  é infatigables  contra  cualquiera  que  se  atie- 
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va  á molestarlos  y á turbar  su  libertad,  cuanto  descuida- 
dos, torpes  y perezosos  para  las  necesidades  de  la  vida. 
Escasean  los  ganados,  los  granos  y las  frutas,  á pesar  de 
tener  los  más  fértiles  campos,  que  podrían  surtirles  con 
abundancia  de  todo  género  de  cosas.  En  los  ritos  y supers- 
ticiones, como  también  en  la  manera  de  vestir  y en  el  idio- 
ma, en  nada  se  diferencian  de  los  Araucanos  y de  los 
otros  naturales  de  la  provincia  de  la  C!osta. 

Los  Padres  Franciscanos  poseyeron  estas  Misiones  todo 
el  tiempo  que  duró  la  Iglesia  y la  Sede  Episcopal  de  la 
Imperial,  que  cesó  en  1599,  en  que,  por  la  primera  revo- 
lución general  de  los  Indios,  hubieron  de  abandonarla.  En 
1691  fué  restablecida  con  ocasión  de  la  reedifícación  del 
fuerte  de  Tucapel,  y quedaron  en  posesión  de  ella  hasta 
1723,  en  que,  á causa  de  la  tercera  revolución  general  de 
los  mismos  Indios  contra  el  gobierno  Español,  tuvieron  que 
abandonarla  nuevamente.  Después,  con  renuncia  formal  á 
cualquier  derecho  que  pudiesen  presentar  sobre  tal  Misión, 
la  cedieron  á los  Padres  Jesuítas,  los  cuales,  con  acuerdo 
de  la  Peal  Hacienda  y con  aprobación  del  Supremo  Go- 
bierno del  Peino,  la  reedificaron  en  1729,  media  legua 
distante  de  la  antigua  situación,  y la  poseyeron  hasta 
1766,  en  que,  después  de  treinta  y siete  años  de  pacífica 
posesión,  hubieron  de  abandonarla  por  la  revolución  gene- 
ral acaecida  en  aquel  año. 

El  día  13  de  Noviembre  de  1770,  después  de  la  supre- 
sión de  los  Jesuítas,  tomaron  de  ella  solemne  posesión  los 
Padres  de  la  Pegular  Observancia,  por  disposición  del  Ca- 
pitán General  del  Peino,  don  Agustín  Jáuregui,  con  acuer- 
do de  la  Peal  Hacienda;  y les  fué  asignada  una  renta 
anual  de  660  escudos  para  mantenimiento  de  los  Misio- 
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ñeros  5’  de  la  iglesia,  (/oraolos  Padres  Franciscanos  habían 
sido  los  primeros  propagadores  del  Evangelio  en  esta  Mi- 
sión, y con  sns  infatigables  trabajos  y maneras  amables 
se  habían  conquistado  los  ánimos  de  todos  aquellos  nacio- 
nales, al  volverlos  á ver,  corrían  en  tropel,  con  exclamacio- 
nes de  júbilo,  alegrándose  de  su  feliz  regreso,  gritando  en 
alta  voz  por  las  calles  que  habían  vuelto  sus  Cnri  Fatirus, 
(Padres  pardos),  así  llamados  por  el  color  del  hábito  de  los 
Franciscanos.  Estos,  por  otra  parte,  no  dejaban  de  emplear 
todo  medio  para  mantener  y aumentar  el  afecto  y la  esti- 
ma de  aquellos  buenos  Indios,  empleando  en  su  espiritual 
provecho,  no  solamente  las  fatigas  del  apostólico  minis- 
terio, sino  también  una  gran  parte  de  la  renta  anual  de 
(ido  escudos  que  les  había  sido  asignada  por  la  real  muni- 
ticencia  de  la  Corona  de  España. 

En  el  sagrado  espectáculo  y conmovedor  triunfo  de 
devoción  y de  verdadera  piedad  que  llamaba  de  todas  par- 
tes á los  regocijados  Indios  á reunirse  en  masa  al  rededor 
de  los  Padres  Misioneros  en  su  feliz  regreso  á Tucapel, 
ofreciéronse  á éstos  más  de  mil  niños,  á fin  de  que  les  ad- 
ministrasen el  santo  Bautismo;  pero,  siguiendo  los  Padres 
el  ya  adoptado  sistema  de  primero  instruirlos  y hacerlos 
suficientemente  capaces  de  la  dignidad  del  sagrado  acto 
y de  las  obligaciones  que  por  él  se  contraen,  fueron  muy 
parcos  en  bautizar,  tanto  más  que,  en  ausencia  de  los  Je- 
suítas, habían  vuelto  casi  todos  á sus  acostumbrados  exce- 
sos y antiguas  supersticiones,  tanto  queya  no  se  distinguían 
los  bautizados  de  los  puros  gentiles.  Por  este  motivo,  en 
la  relación  que  se  hizo  al  Rey  de  España  en  1784  de  todas 
las  Misiones,  en  ésta  de  Tucapel  no  aparecen  anotados 
más  de  52  niños  y 8 adultos  bautizados  por  los  nuevos 
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Misioneros;  se  habían  celebrado  sólo  5 matrimonios,  entre 
éstos  el  del  cacique  Gobernador  de  aquel  lugar,  don  Anto- 
nio Catrileu;  pero  numerosos  niños  y adultos  se  estaban 
instruyendo  y catequizando;  y había  muy  buena  disposi- 
ción en  todos  los  otros  también,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  haberse  bautizado  en  gran  número  hasta  estos  últimos 
anos,  en  que,  por  la  general  revolución  de  la  América  Es- 
pañola, han  sido  abandonadas  á la  común  desolación  todas 
las  casas  de  las  Misiones,  después  de  haber  sido  persegui- 
dos y expulsados  todos  los  Padres  Misioneros  por  los  ejér- 
citos republicanos. 

III 

De  la  Misión  de  San  Cristóbal 

La  Misión  de  San  Cristóbal,  en  la  Provincia  de  los  lla- 
nos, situada  á distancia  de  pocas  leguas  del  Bío-bío,  fué 
fundada  por  los  Padres  Jesuítas  en  1640,  por  disposición 
del  Señor  Marqués  de  Mancera,  Virrey  del  Perú,  siendo 
Gobernador  de  Chile  el  Señor  Don  Martin  de  Mujica. 
Los  Jesuítas  la  poseyeron  hasta  el  día  de  su  expulsión; 
tiempo  en  que  fué  dada  á un  sacerdote  secular,  y así  ha 
continuado  siempre,  hasta  su  reciente  supresión. 

IV 

De  la  Misión  de  Santa  Juana 

La  Misión  de  Santa  Juana,  inmediata  al  fuerte  de  tal 
nombre,  á la  orilla  del  Bío-bío,  hacia  el  Mediodía,  distante 
cerca  de  13  leguas  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  fué 
fundada  por  los  Padres  Jesuítas  en  1646.  Habiendo  sido 
quemada  por  los  indios  en  1723,  fué  enseguida  reconstruí- 
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da  on  1725  por  disposición  del  Supremo  (íobierno  del  Kei- 
no,  con  acuerdo  de  la  Junta  de  la  líeal  Hacienda,  y la  po- 
seyeron los  mismos  Padres  de  la  C'ompauía,  hasta  el  día 
de  su  expulsión,  en  que  fue  dada  en  administración  á un 
sacerdote  secular,  bajo  cuyos  sucesores  ha  quedado  siem- 
pre hasta  la  supresión,  y la  devastación  general  de  todas  las 
casas  de  las  misiones,  ocurrida  con  pérdidas  lamentables 
en  estos  últimos  años. 

V 

De  la  Misión  de  Arauco 

La  Misión  de  Arauco  fué  fundada  por  los  Padres  Jesuí- 
tas, por  determinación  tomada  por  el  Marqués  de  M anco- 
ra. Virrey  del  Perú,  con  acuerdo  de  su  Real  Audiencia  de 
4 Junio  de  1()4G.  Algunos  años  después  fué  erigida  en 
(’olegio,  en  el  cual  residían  dos  Misioneros  Conversos. 
En  la  memorable  sublevación  de  1723  fué  casi  total- 
mente arruinado  y destruido.  Una  vez  pacificada  la  región, 
fué  restablecido,  reduciéndolo  á residencia  y simple  casa 
de  misión,  como  había  sido  en  los  primeros  tiempos;  y allí 
duraron  los  Jesuítas  hasta  el  año  de  la  supresión,  1767; 
de  lo  cual  resulta  que  estuvieron  ellos  en  posesión  por  es- 
pacio de  120  años,  trabajando  siempre  mucho.  Después 
fué  asignada  al  ('olegio  de  Chillán,  de  los  Padres  Francis- 
canos, que  allí  mandaron  dos  Religiosos  Conversos,  que 
tomaron  posesión  de  ella  y se  establecieron  el  día  28  de 
Septiembre  de  176.S.  En  Septiembre  de  1769,  habiéndose 
también  sublevado  contra  los  Españoles  los  Indios  de  la 
Jurisdicción  de  Chile  que  habían  permanecido  siempre 
neutrales  hasta  aquel  tiempo,  fué  en  seguida  asediada  la 
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Plaza  de  Arauco.  Esto  no  obstante,  los  Padres  se  mantu- 
vieron en  posesión  de  la  misión  durante  el  asedio  y los 
repetidos  asaltos  de  los  revolucionarios.  Finalmente,  ha- 
biéndose éstos  retirado,  los  misioneros,  con  sus  amigos 
que  estaban  muy  en  peligro,  pasaron  á ocupar  otra  casa 
en  Coronel.  Mas,  viendo  que  no  se  daban  las  debidas  dis- 
posiciones para  alzar  en  ésta  la  capilla  y el  alojamiento 
conveniente,  los  dos  misioneros,  abandonando  también  á 
Corone],  se  reunieron  con  los  otros  Padres  en  Chillan. 
Por  último,  se  pacificó  la  tierra,  retirándose  todos  los  In- 
dios, y la  misión  fué  restituida  á dicho  Colegio,  de  donde 
el  día  13  de  Julio  de  1772,  salieron  nuevamente  los  dos 
religiosos  para  dirigirla. 

Esta  misión  está  situada  al  pie  de  un  monte,  dentro  de 
la  misma  Plaza  de  Arauco,  sobre  la  orilla  de  una  agrada- 
ble bahía  que  forma  el  mar,  entre  las  dos  puntas  de  Coro- 
nel y de  Lavapié.  Dista  como  30  leguas  deChillán,  y que- 
da en  línea  recta,  cerca  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  al 
Norte  de  la  misma,  y está  á los  37  grados  y 10  minutos  de 
latitud  austral,  y á los  38  grados  y 30  minutos  de  longi- 
tud. Su  territorio  se  extiende  de  Norte  á Sur  cerca  de  13 
leguas,  calculadas  desde  el  río  Carampangue  hasta  el  río 
Lebu,  y 10  ó 12  leguas  de  Este  á Oeste.  Por  su  clima,  la 
fertilidad  de  la  tierra,  los  pastos  para  engordar  el  ganado 
y multiplicarlo,  la  abundancia  y buena  calidad  de  sus  pe- 
ces y sus  muchos  mariscos,  no  es  en  nada  inferior  á Con- 
cepción, que  es  en  esto  singularísima.  Mas,  á causa  de  las 
frecuentes  revoluciones  de  los  Indios,  ni  los  Españoles,  ni 
los  naturales  han  podido  jamás  aprovecharse  de  la  fertili- 
dad de  la  tierra;  y ha  debido  limitarse  cada  uno  á tener 
solamente  un  poco  de  ganado,  y á sembrar  una  pequeña 
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cantidad  de  grano,  y al  cultivo  de  las  patatas,  el  maíz  y 
algunas  legumbres  en  la  vecindad  del  fuerte.  Los  que  más 
se  ocupaban  en  estas  siembras,  eran  los  extranjeros.  Los 
indios  prefieren  hacer  ponchos,  tapetes  y otras  cosas  seme- 
jantes, que  venden  á los  extranjeros,  para  procurarse  otras 
especies  de  panos,  como  también  el  ganado,  el  vino  y, 
sobre  todo,  el  aguardiente,  que  está  muy  en  uso  entre 
ellos.  Siendo  los  naturales  de  aquella  Provincia  de  un  ca- 
rácter muy  belicoso,  prefieren  también  hacer  uso  de  aque- 
llas cosas  que  secundan  la  naturaleza  desús  inclinaciones, 
como  son  los  licores  espirituosos  y el  ejercicio  de  los  ca- 
ballos y de  las  armas,  que  forman  su  más  ardiente  pasión, 
y en  los  cuales  tanto  se  han  distinguido  siempre  y tanto 
valor  han  demostrado,  que  los  Españoles  no  han  podido 
jamás  someterlos  completamente. 

Toda  la  misión  está  compuesta  de  18  Distintos,  á los 
cuales  preside  un  Gobernador  y un  Maestro  de  armas:  y 
tiene  además  16  Caciques  principales,  que  son  otros  tan- 
tos pequeños  gobiernos.  Cada  uno  de  estos  lugares  era 
antiguamente  muy  poblado,  y contaban,  en  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista,  con  muchos  miles  de  hombres,  ca- 
paces del  manejo  de  las  armas.  Mas,  por  causa  de  las  gue- 
rras, la  población  fué  disminuyendo  de  tal  modo,  que 
cuando  entraron  los  Misioneros  Franciscanos,  no  había 
más  que  tres  mil  personas,  y,  según  la  Kelación  hecha  al 
Tley  de  España  en  1784,  había  entonces  en  toda  la  misión 
sólo  522  hombres,  de  más  de  14  años,  832  mujeres  de  más 
de  12,  y 651  de  ambos  sexos,  que  no  habían  llegado  á di- 
cha edad:  en  todo,  no  eran  más  de  2.005. 

¡Oh  fatalísima  guerra,  que  todo  lo  destruyes,  que  arre- 
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batas  sus  moradores  á los  más  hermosos  lugares!  ¿cuándo 
será  que  enmohezca  para  siempre  en  la  apelillada  vaina 
tu  sangrienta  espada?  Has  recorrido  ya  hasta  los  últimos 
confines  de  la  tierra,  demoliendo  las  más  bellas  ciudades, 
desolando  las  provincias,  devastando  los  reinos  y los  im- 
perios. Y,  harta  ya  la  tierra  de  sangre  humana,  y acumu- 
ladas tus  víctimas  como  otras  tantas  montanas,  han  forma- 
do por  sí  mismas  la  inmensa  pira  donde  se  apague  tu  sed 
inextinguible,  mientras  más  obstinada  y más  fuerte  ha 
sido  la  resistencia  de  los  hombres  para  oponerse  á tus  cie- 
gos furores.  ¡Ah!  detente  alguna  vez  y deja  respirar  tran- 
quila á la  mísera  humanidad;  deja  que  florezca  por  fin  la 
anhelada  paz,  única  que  puede  tornar  gratos  los  breves 
días  de  la  existencia. — Pero  es  inútil  dirigirse  al  monstruo 
de  la  Guerra.  Mientras  haya  hombres  en  el  mundo,  la 
sangrienta  guerra  se  sentará  en  medio  de  ellos.  Nació 
con  la  rivalidad  y envidia  del  primogénito  de  Adán 
contra  el  inocente  Abel;  creció  con  la  ambición  y la  mal- 
dad de  sus  descendientes,  y sólo  morirá  con  el  total  exter- 
minio del  universo,  cuando  se  extingan  en  el  mundo  las 
pasiones  del  dominio,  del  interés  y de  la  gloria,  que  agi- 
tan á los  orgullosos,  inquietos  é insaciables  mortales,  que 
no  obedecen  á ningún  freno  en  los  ciegos  arrebatos  de  la 
cólera.  Veían,  en  efecto,  los  crueles  Araucanos  la  desola- 
ción de  su- país;  miraban  la  sangre  que  á torrentes  corría 
de  millares  de  víctimas  inmoladas;  contemplaban  los  hu- 
meantes cadáveres  de  sus  hermanos,  que,  confundidos  con 
los  de  sus  enemigos  en  la  horrible  matanza,  cubrían  amon- 
tonados la  superficie  de  la  tierra;  y,  sin  embargo,  ciegos 
de  furor  y pisoteando  miembros  palpitantes,  los  escuadro- 
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nes  sucedían  á los  escuadrones  en  la  terrible  carnicería, 
hasta  que  á todos  los  igualaba  la  misma  muerte. 

Arraigados  por  tanto  los  Araucanos  en  su  carácter  de 
inaudita  temeridad  y barbarie,  que  estallaba  á cada  leve 
irritación,  puede  figurarse  cada  uno  cuál  sería  el  estado 
espiritual  de  esa  misión,  cuando,  acabadas  las  guerras,  vol- 
vieron á entrar  allí  los  Padres  Franciscanos.  Se  sabe  por 
éstos,  que  casi  todos  los  que  nacieron  autes  de  la  supresión 
de  los  Jesuítas,  habían  sido  por  éstos  bautizados  y que,  en 
1784,  se  conservaban  todavía  191  matrimonios  celebrados 
segiin  el  rito  de  la  Iglesia.  Pero  sabemos  también  que 
tales  bautizados  y todos  los  cónyuges  vivos  no  tenían  más 
que  el  nombre  de  cristianos,  pues  todos  habían  vuelto  á 
las  supersticiones  y á los  ritos  nefandos  de  su  falso  culto, 
y vivían  en  medio  de  todo  género  de  brutalidades  y exce- 
sos. No  frecuentaban  ya  la  misión,  ni  asistían  á las  instruc- 
ciones ni  á los  sermones:  y sólo  en  artículo  de  muerte  lla- 
maba alguno  de  éstos  al  misionero  para  confesarse,  y po- 
día verse  entonces  que  habían  olvidado  por  completo  aún 
las  verdades  más  necesarias  para  la  salvación.  No  dejaron 
aquellos  buenos  misioneros  de  emplear  todo  su  celo  apos- 
tólico, á fin  de  volver  á aquellos  extraviados  al  camino  de 
la  virtud;  pero  fué  inútil  todo  esfuerzo,  y de  nada  sirvie- 
ron los  sermones,  ni  las  exhortaciones,  ni  los  regalos,  ni 
siquiera  las  amenazas,  porque  la  depravación  había  disi- 
pado en  absoluto  las  buenas  máximas  cristianas’  que  ha- 
bían aprendido  de  los  Padres  Jesuítas.  Esto  prueba  la 
suma  necesidad  de  arraigarse  bien  en  los  buenos  senti- 
mientos de  la  sana  moral  y de  estar  siempre  lejos  de  los 
malos  ejemplos,  porque  nuestra  corrompida  naturaleza. 
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que  nos  inclina  siempre  al  deleite  de  los  sentidos,  nos 
arrastra  al  mal,  si  no  oponemos  decisiva  resistencia. 

Persuadidos  de  esta  verdad,  los  misioneros  de  la  Eegu- 
iar  Observancia  ponían  todo  su  cuidado  en  inculcar  bien 
las  máximas  cristianas  á todos  aquellos  que,  movidos  por 
sus  exhortaciones  catequísticas,  se  presentaban  para  ser 
bautizados;  y nunca  se  les  administraba  el  Bautismo,  ni 
mucho  menos  los  otros  Sacramentos,  si  antes  no  se  les 
veía  bien  dispuestos  á perseverar  en  la  debida  disciplina 
y en  la  perfección  cristiana.  Exigían  también  que  los  pa- 
dres de  los  niños  que  debían  bautizarse,  hicieran  á éstos 
solemne  promesa  de  continuar  llevándolos  á las  instruc- 
ciones catequísticas;  y aunque  no  siempre  se  cumplía  di- 
cha promesa,  servía,  no  obstante,  para  dar  alguna  seguri- 
dad, de  buen  éxito.  Con  este  método  obtuvieron  mucho  fruto 
en  la  dicha  misión;  y en  la  Eelación  hecha  al  Eey  de 
España  en  1784,  se  expresa  que,  en  doce  años,  habían 
sido  bautizados  345  individuos,  se  habían  celebrado  26 
matrimonios  y 50  funerales  “praesente  cadávere;”  y,  final- 
mente, 50  personas  de  ambos  sexos  cumplían  exacta  y de- 
votamente el  precepto  pascual  de  la  Confesión  y Comu- 
nión. 


VI 

De  la  Misión  de  La  Mocha 

La  misión  de  La  Mocha  está  situada  á un  cuarto  de  le- 
gua de  la  nueva  ciudad  de  la  Concepción,  sobre  la  ribera 
norte  del  Bío-Bío.  Fué  erigida  por  Decreto  dé  la  Asam- 
blea de  la  Eeal  Hacienda,  el  20  de  Abril  de  1687,  y pues- 
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ta  á cargo  de  los  Padres  Jesuítas,  que  la  poseyeron  has- 
ta el  tiempo  en  que  fueron  suprimidos  y expulsados  de 
todos  los  establecimientos  Españoles  y Portugueses,  el  26 
de  Agosto  de  1767.  Esta  Misión  comprendía  á todos  los 
Indios,  que  el  Señor  Don  José  Garro,  Gobernador  y 
Capitán  General  del  Peino,  hizo  trasportar  en  1686  de  la 
Isla  de  La  Mocha,  para  cortarles  toda  comunicación  con 
los  enemigos  exteriores,  los  cuales,  estacionándose  con  fre- 
cuencia en  aquella  isla,  que  está  cerca  de  los  39  grados 
de  latitud  meridional,  se  preparaban  allí  para  molestar  á 
los  Españoles  en  las  vecinas  playas  de  Chile.  Los  Arauca- 
nos al  principio  sintieron  mucho  esta  traslación  de  los 
habitantes  de  La  Mocha,  y estuvieron  á punto  de  romper 
con  el  Gobernador;  mas  poco  á poco  se  pacificaron,  y la 
Misión  no  sufrió  daño  alguno.  Después  que  fué  abandona- 
da por  los  Jesuítas,  la  administraron  sacerdotes  seculares, 
y así  ha  quedado  hasta  estos  últimos  tiempos. 

VII 

De  la  Misión  de  La  Imperial 

La  Misión  de  La  Imperial  fué  fundada  por  los  Padres 
Jesuítas,  por  Decreto  del  Consejo  de  la  Real  Audiencia 
del  23  de  Febrero  de  1693.  Se  mantuvo  en  pie  hasta 
1723,  año  en  que  fué  destruida  {)or  los  Indios  sublevados 
contra  el  dominio  de  España.  Apenas  dominada  la  re- 
volución, los  celosísimos  Jesuítas  la  reedificaron  en 
1760,  situándola  en  una  amena  colina,  distante  un  cuarto 
de  legua  de  la  boca  del  famoso  río  de  La  Imperial,  llama 
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do  comunmente  el  río  Cautín,  qne  desagua  en  el  Pacífico 
á los  38  grados  y medio  de  latitud  meridional.  En  la  re- 
volución de  1766  fué  destruida  nuevamente,  y no  fué  res 
tablecida  sino  después  de  la  paz  general,  cuando  los  Pa- 
dres de  la  Eegular  Observancia,  para  facilitar  el  tránsito 
y las  comunicaciones  del  colegio  de  Chillán  con  los  Indios 
que  quedaban  en  el  paralelo  de  los  40  á 41  grados  de  la- 
titud meridional,  en  la  antigua  jurisdicción  de  Valdivia, 
obtuvieron  el  permiso  de  reedificar  La  Imperial  y también 
la  Misión  de  Toltén,  que  venían  á estar  en  línea  recta 
con  las  de  Tu  capel  y de  Arauco;  facilitándose  así  aquel 
largo  camino  qne  los  Misioneros  Franciscanos  debían  re- 
correr en  todo  tiempo  del  año. 

VIII 

De  la  Misión  de  Repocura 

La  Misión  de  Repocura,  que  dista  hacia  el  sur-este  cer- 
ca de  53  leguas  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y cerca  de 
58  de  la  plaza  de  Valdivia,  hacia  el  norte,  fué  fundada 
por  ios  Padres  Jesuítas,  por  concesión  de  la  Real  Hacien- 
da del  25  de  Diciembre  de  1694,  siendo  Gobernador  del 
Reiuo  el  Señor  Don  Tomás  Marín  de  Poveda.  En  la  re- 
volución de  1723  fué  destruida  por  los  Indios,  y después 
reedificada  por  los  infatigables  Jesuítas  en  1764,  apenas 
apagado  el  fuego  de  la  discordia  y de  la  guerra  sangrien- 
ta contra  las  armas  españolas.  En  la  nueva  revolución 
general  de  1766,  promovida  por  los  indígenas  que  rehu- 
saron vivir  en  poblaciones  determinadas,  como  ya  se  dijo 
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cuando  se  trató  del  colegio  de  Chillan,  hubieron  los  Je- 
suítas de  abandonarla  por  segunda  vez,  y no  volvió  á ser 
reedificada,  perdiéndose  así  lamentablemente  las  numero- 
sas conversiones  que  allí  habían  realizado. 


IX 


De  la  Misión  de  Maquehue 

La  Misión  de  Maquehue,  no  muy  lejos  de  la  antigua  B,e- 
calhue,  en  la  Provincia  de  Ina  pire,  ó sea,  falda  de  la  Cor- 
dillera, á distancia  de  cerca  de  cincuenta  leguas  de  la  Con- 
cepción, que  queda  al  Xorte,  y de  cerca  de  30  leguas  de 
Villa-Rica,  que  queda  al  Sur,  fué  erigida  por  los  Francisca- 
nos de  la  Provincia  de  la  Santísima  Trinidad,  en  Septiem- 
bre de  1694,  por  concesión  de  la  Junta  de  la  Real  Ha- 
cienda. Estuvieron  en  posesión  de  esta  Misión  hasta  el 
año  1707,  en  que  fueron  obligados  á dejarla  á causa  de 
que  desde  1705  se  les  habían  suprimido  todas  las  contri- 
buciones sinodales,  que  constituían  su  subsistencia.  Los 
Jesuítas  la  restablecieron  en  1763;  mas,  permaneciendo 
en  el  mismo  estado  de  pobreza,  tuvieron  que  abandonarla 
también  ellos  en  1766,  poco  antes  de  la  revolución  aran 


cana. 
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X 

De  la  Misión  de  Colhue 

La  Misión  de  Colhue,  situada  en  la  Provincia  de  los  lla- 
nos en  fértilísimo  valle,  donde  al  final  del  pasado  siglo  se 
veían  todavía  restos  de  las  muchas  vinas  y manzanos  plan- 
tados por  los  Españoles,  fué  fundada  por  los  Jesuítas,  por 
concesión  de  la  Keal  Hacienda,  en  Septiembre  de  ] 696, 
cerca  de  la  bella  ciudad  de  los  Llanos,  entre  los  ríos  Tol- 
pán  y Cupayán,  que  se  reúnen  al  gran  río  Bío-Bío.  Estaba 
situada  á 45  leguas  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y á po- 
co más  de  40  leguas  del  Colegio  de  Chillón , que  quedaba 
al  septentrión,  teniendo  al  oriente  la  Cordillera.  En  las 
sublevaciones  de  los  ludios  (1723)  fué  por  éstos  destruida. 
Los  Jesuítas  la  reedificaron  en  1760,  pero  fueron  nueva- 
mente obligados  á abandonarla,  por  falta  de  subsistencia, 
y al  mismo  tiempo  por  las  continuas  invasiones  de  los  In- 
dios, que  por  celos  de  predominio  nunca  permitieron  que 
se  reedificara. 


XI 

De  la  Misión  de  Santa  Fe 

La  Misión  de  Santa  Fe  está  situada  al  Xorte  del  Bío- 
Bío  á distancia  de  una  legua  y media  de  la  Plaza  de  Na- 
cimiento, que  está  sobre  la  orilla  meridional  del  mismo 
río,  y á treinta  y ocho  leguas  de  la  Concepción,  que  que- 
da al  Poniente.  Fué  fundada  por  los  Padres  Jesuítas,  por 
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provisión  del  Supremo  Gobierno,  previo  beneplácito  de  la 
Real  Hacienda  en  1727,  y la  poseyeron  hasta  su  expul- 
sión. Después  el  Obispo  de  la  Concepción  la  hizo  adminis- 
trar por  un  sacerdote  secular  y así  ha  continuado. 

XII 

Del  Hospicio  de  Santa  Bárbara 

El  Hospicio  de  Santa  Bárbara,  llamado  también  de 
Santa  Cruz,  fué  erigido  por  los  Padres  Franciscanos  en 
1758,  á petición  de  los  Pehueuches.  Chiando  éstos  pidie- 
.lon  al  Señor  Don  Manuel  de  Amat,  Presidente  y Capitán 
General  de  Chile,  que  en  vez  de  Jesuítas  les  mandase  Pa- 
dres del  Colegio  de  Chillán,  el  Presidente,  en  el  Parlamen- 
to general  de  13  de  Diciembre  de  1756,  celebrado  con 
real  facultad,  adjudicó  al  Colegio  de  Chillán  la  Xación 
Pehuenche.  Después  asignó  el  sitio  para  fundar  la  casa 
del  Hospicio,  al  pie  de  la  Cordillera,  en  la  ribera  del  Bío- 
Bío,  hacia  el  Xorte,  como  á los  37  grados  y medio  de  la- 
titud meridional,  á distancia  de  40  leguas  de  Chillán,  que 
queda  al  Xorte,  y cerca  de  50  leguas  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  que  se  encuentra  al  Poniente.  El  ediñcio  fué 
erigido  en  1758,  y quedó  como  centro  de  todas  las  casas 
de  Misioneros  en  las  tierras  de  los  Pehueuches.  Todos  los 
gastos  fueron  de  cargo  de  la  Corona  de  España,  la  cual, 
con  Decreto  de  28  de  (Jctubre  de  1759,  aprobó  todas  las 
mencionadas  disposiciones  y asignó  500  ¡lesos  al  año, 
contra  la  caja  real  de  Santiago,  para  el  mantenimiento  de 
dos  Misioneros  que  debíau  residir  en  la  dicha  casa,  para 
hospedar  en  ella  tatito  á los  Padres  que  iban  á sus  res- 
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pectivos  puestos  como  á los  Peliuenches  mismos,  que  por 
motivos  de  conversión  pasaban  por  allí  con  sus  debidos 
certificados. 

Habiendo  sido  erigida  tal  casa  en  forma  de  simple  Hospi- 
cio, y para  facilitar  la  comunicación  con  los  Pehuenches, 
los  dos  primeros  Misioneros  que  la  ocuparon  no  tenían  cu- 
ra de  almas.  Esto  no  obstante,  aquellos  buenos  Padres  se 
dedicaron  con  todo  empeño  al  ministerio  espiritual.  Entre 
otras  conversiones  que  allí  hicieron,  se  enumeran  las  de 
los  hijos  de  dos  Caciques  de  los  pueblos  más  inmediatos, 
en  la  dicha  Nación.  Estos  jóvenes,  después  de  haber  apren- 
dido el  Catecismo,  aprendieron  á leer  y á escribir  y á ha- 
blar el  castellano,  y ayudaban  á misa  con  mucho  recogi- 
miento. El  ejemplo  de  éstos  atrajo  á otros  muchos,  de  to- 
das edades  y condiciones,  y como  loa  Misioneros  les  pro- 
porcionaban alimento,  y aún  vestidos  á los  más  pobres,  no 
faltaron  algunos  que,  abandonando  completamente  sus  pro- 
pias casas,  se  dedicaban  en  absoluto  á la  asistencia  de  las 
Misiones.  Nació  de  aquí  una  especie  de  emulación,  y los 
jóvenes  se  presentaban  en  pequeñas  comitivas,  solicitando 
ser  admitidos  é instruidos  por  los  Eeligiosos  en  el  Hospicio. 

Fuera  de  estas  conversiones,  ocurridas  antes  de  la  re- 
volución de  1766,  otras  muchas  se  verificaron  después  de 
la  paz  de  1772.  Mas,  atendido  el  nuevo  método  de  bauti- 
zar sclamente  á los  que  ofrecían  seguridad  moral  de  vivir 
cristianamente,  no  habían  sido  bautizados,  hasta  1783, 
más  que  20  de  ambos  sexos,  y se  había  celebrado  un  solo 
matrimonio.  Todos  los  demás  permanecían  en  observación, 
por  medio  de  las  instrucciones  catequísticas,  para  no  ex- 
ponerlos al  peligro  de  la  apostasía,  puesto  que  debían  vol- 
ver á vivir  con  sus  padres  infieles. 
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Quedando  Sauta-Bárbara  á distancia  de  pocos  pasos  de 
la  Misión,  los  Misioneros  eran  llamados  con  frecuencia  á 
asistir  á los  habitantes  en  las  confesiones,  en  las  enferme- 
dades, en  la  explicación  de  la  divina  palabra  y en  otros 
ejercicios  de  piedad,  especialmente  cuando  el  Párroco  iba 
á San-Carlos,  que  estaba  dentro  de  su  jurisdicción.  Todas 
estas  ocupaciones  embarazaban  mucho  á los  Misioneros  é 
impedían  siempre  el  adelanto  de  la  Misión,  que  habría 
podido  realizar  progresos  admirables,  por  las  buenas  dis- 
posiciones de  aquellos  niños,  todos  de  mucha  precocidad  y 
viveza  de  ingenio. 

Para  poder  abrir  más  ancho  campo  al  adelanto  de  la 
Misión  no  dejaron  los  Misioneros  de  suplicar  repetidas  ve- 
ces á los  indígenas  que  les  concedieran  el  permiso  de  ree- 
dificar algunas  de  las  casas  de  Misión  arruinadas  en  las  pa- 
sadas guerras;  pero,  celosísimos  como  son  de  su  libertad, 
que  temen  perder  si  admiten  á cualquier  extranjero  en 
el  propio  territorio,  no  concedieron  esta  facultad  sino  al- 
gunos años  antea  de  las  últimas  guerras.  En  esa  época  lo- 
graron los  Franciscanos  penetrar  hasta  los  pueblos  de  los 
Güilliches  y de  los  Cunchos,  que  están  cerca  de  los  40 
grados  de  latitud  meridional,  y fundaron  entre  ellos  algu- 
nas casas  de  Misión. 


XIII 


De  la  Misión  de  Cudico. 

La  Misión  de  Chidico,  llamada  de  la  Purísima  Concepción, 
filé  erigida  por  los  Padres  Jesuítas,  el  año  IH58,  en  el 
gran  valle  de  Pecalhue,  á la  orilla  del  Bío-Bío,  hacia  el 
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Sur,  á distancia  de  tres  leguas  del  Fuerte  de  Santa-Bárba- 
ra.  Los  rumores  que  se  esparcieron  sobre  una  sublevación 
de  indios  en  1758,  determinaron  á los  jefes  del  Gobierno 
á ordenar  á los  Padres  Misioneros  que  se  retiraran.  En 
aquel  intervalo  fué  incendiada  secretamente  la  casa  mi- 
sional con  su  capilla,  y el  Supremo  Gobierno,  á petición 
de  los  indios,  permitió  que  se  trasportase  á Cudico,  capi- 
tal del  Distrito,  con  mayor  número  de  Misioneros  y con 
mayor  comodidad,  con  lo  cual  se  hacía  más  fácil  el  progre- 
so espiritual  de  los  indígenas,  que,  siendo  de  índole  dócil 
y encontrándose  todos  á muy  poca  distancia  de  la  Misión, 
podían  con  más  frecuencia  asistir  á los  ejercicios  del  Ca- 
tequismo, de  los  sermones  y de  la  misa,  y á todos  los  otros 
actos  de  piedad  y de  Eeligión;  á lo  que  se  mostraban  muy 
inclinados  aquellos  buenos  indios. 

Cudico,  donde  fué  reedificada  la  Misión,  queda  en  el 
valle  del  Bío-bío,  hacia  el  Sur,  á la  distancia  de  una  legua 
de  Santa-Bárbara,  cuyo  fuerte  contribuía  mucho,  no  sólo 
á la  seguridad  de  los  Misioneros,  sino  también  á poder 
obrar  con  mayor  libertad  en  el  apostólico  ministerio.  En 
solos  cinco  años  de  su  traslación  hizo  tantos  progresos, 
que  podía  competir  con  las  primeras  Misiones  del  Eeino, 
y el  Padre  Fonseca,  Jesuíta,  dice  que  solía  quedar  suma- 
mente admirado  al  ver  por  sus  ojos  el  ñuto  grande  de 
aquellas  evangélicas  fatigas.  Muchos  aprendieron  á 
leer,  escribir  y hablar  la  lengua  castellana:  ayudaban  la 
misa,  respondían  á todas  las  preguntas  del  Catecismo  y 
de  la  Doctrina  Cristiana  y se  hicieron  hábiles  en  ios  ofi- 
cios de  acólitos  en  las  ceremonias  religiosas. 
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Chiando  fuó  restablecida  por  los  Padres  Franciscanos, 
después  de  la  paz  de  1772,  ñié  expuesta  allí  á la  venera- 
ción pública,  nna  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  por 
lo  cual  se  llama  ahora  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Chidi- 
co.  Los  dichos  Padres,  en  1784,  á pesar  de  toda  su  pre- 
caución en  bautizar,  habían  administrado  59  bautismos 
solemnes  á adultos,  habían  celebrado  seis  matrimonios  y 
26  exequias.  A estos  26  cadáveres  se  les  dió  sepultura  en 
la  misma  capilla  de  la  Misión.  Muchos  otros  fueron  bau- 
tizados en  casos  de  extrema  necesidad,  y un  número  gran- 
de de  ambos  sexos  y de  todas  edades  y condiciones  había 
sido  bautizado  por  los  Padres  Jesuítas  en  sus  Misiones 
Circulares.  De  esta  manera  fué  divulgada  la  doctrina  de 
Jesucristo  en  todos  aquellos  lugares,  y convertida  á la  fe 
católica  gran  parte  de  aquella  Provincia,  por  la  comodi- 
dad de  la  Misión,  y,  más  que  todo,  por  la  docilidad  y bue- 
na índole  de  aquellos  naturales,  el  primer  don  que  debe- 
mos pedir  á Dios,  para  poder  avanzar  rápidamente  en  el 
espíritu  y hacer  su  santa  voluntad  en  todas  cosas. 

XIV 

De  la  Misión  de  Lolco 

La  Misión  de  San  Francisco  de  Lolco,  situada  dentro 
de  la  Cordillera,  en  el  hermoso  valle  de  Lolquén  de  los 
Puelches,  á distancia  de  tres  jornadas  del  Fuerte  de  San- 
ta-Bárbara,  hacia  el  Norte,  por  ásperos  caminos,  fué  em- 
pezada en  1766  por  los  Padres  Franciscanos  y antes  de 
terminarse,  sufrió  una  fuerte  invasión  de  los  Güilliches, 
capitales  enemigos  de  los  naturales  de  aquel  Distrito.  Los 
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pobres  Misioneros  se  vieron  obligados  á huir  con  todo  con 
su  nuevo  rebaño,  y á esconderse  entre  los  espinos  de 
aquellos  montes,  por  donde  caminaron  tres  días,  temerosos 
y fugitivos,  sin  otro  alimento  que  los  escasos  frutos  de  pi- 
no que  las  mujeres  indias  lograban  descubrir  bajo  la  nieve, 
y sin  más  abrigo  en  la  noche  que  los  vestidos  que  llevaban 
puestos;  vagando,  como  dice  el  Apóstol  «en  la  soledad  de 
los  montes,  en  las  cavernas  de  la  tierra,»  porque  no  eran 
dignos  aquellos  bárbaros  invasores  de  escuchar  las  dog- 
mas de  la  Fe  y de  recibirlos  en  sus  corazones,  antros  de 
impiedad  y repugnante  albergue  de  toda  clase  de  inmun- 
dicias. Entrando  á mano  armada  en  la  casa  de  la  Misión, 
se  apoderaron  de  todo,  y después  le  aplicaron  fuego,  des- 
truyendo también  con  el  incendio  los  libros  del  Registro» 
con  lo  cual  ocasionaron  una  gran  pérdida  á los  Padres 
Misioneros  y á nosotros;  puesto  que,  por  falta  de  los  Re- 
gistros y por  el  abandono  total  que  debió  hacerse  de  la 
Misión  en  las  sucesivas  revoluciones,  no  ha  quedado  otra 
noticia  detallada  de  su  fruto,  fuera  de  la  que  nos  da  en  su 
diario  el  Padre  Vice-Comisario  de  las  mismas  Misiones,  el 
cual  asistió  á la  entrega  que  de  la  Misión  se  hizo  á los 
Padres. 

Dicho  diario  asegura  que  el  mismo  día  de  la  nueva  en- 
trega, cesadas  ya  las  primeras  guerras,  se  administró  el 
bautismo  á 52  niños,  muchos  de  los  cuales  eran  de  edad 
de  cinco  á seis  años.  Mas,  sublevados  por  tercera  vez  los 
Güilliches,  á instigación  de  los  del  Llano,  contra  el  mis- 
mo Distrito  de  Lolco,  á causa  de  la  Misión,  fué  necesario, 
para  no  exponer  este  distrito  á la  matanza  general  con 
que  amenazaban  las  violentas  invasiones  de  los  revoltosos. 
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al  ñü  del  mismo  año  17G6,  abandonar  la  casa,  con  mutuo 
desagrado  de  los  Misioneros  y de  todos  los  indios  del  Dis- 
trito; ni  pudo  reconstruirse  hasta  ñues  del  mismo  siglo, 
por  los  Padres  Franciscanos,  que  hicieron  muchas  conver- 
siones y otras  obras  de  piedad;  pero  poco  después  fuá 
nuevamente  destruida  y nunca  pudo  ser  reedificada. 

XV 

De  la  Misión  de  Angol 

La  Misión  de  Angol,  situada  en  la  margen  del  rio  Pe- 
coiquén,  llamado  también  Malleco,  cerca  de  las  minas  de 
la  ciudad  de  Angol,  á distancia  de  ocho  leguas  de  la  pla- 
za de  Xacimiento,  que  está  al  Norte,  y de  cuarenta  leguas 
de  la  Concepción,  hacia  el  Oeste,  fué  fundada  por  los  Je- 
suítas en  1767.  Contribuyó  mucho  á su  establecimiento  y 
conservación,  la  piedad  de  Don  Manuel  de  Salamanca, 
Gobernador  y Capitán  General  del  Reino,  el  cual  le  asi- 
gnó un  fondo  de  ocho  mil  pesos  en  tierras,  que  rendian 
á los  Jesuítas  400  pesos  al  ano,  para  mantenimiento  de  di- 
cha Misión.  Mas,  en  la  revolución  hecha  por  los  Planis- 
tas, que  rehusaron  vivir  en  pueblos,  se  perdió  en  1769 
la  Casa  Misional  y sus  ventas  fueron  destinadas  para  una 
Misión  anual  en  provecho  de  los  fieles  de  la  Concepción, 
al  arbitrio  del  Ordinario  de  la  misma  ciudad. 

XVI 

De  la  Misión  de  Rarinlebu 
La  Misión  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Rarinlebu, 
situada  á varios  jornadas  de  la  ciudad  y fuerte  de  Santa- 
Bárbara,  entre  el  caudaloso  rio  Neuquén  y la  laguna  Ra- 
rinlebu, de  que  toma  el  nombre,  trae  su  origen  del  digni- 
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simo  Padre  Fr.  Pedro  Ángel  de  Espiueira,  que  llegó  des- 
pués á Obispo  de  la  Concepción.  Estando  esta  casa  en  el 
centro  de  la  Cordillera,  lugar  escabrosísimo  por  sus  mu- 
chos montes,  caminos  y ríos  invadeables,  y,  lo  que  es 
peor,  por  su  terreno  completamente  estéril  y pedregoso, 
los  naturales  no  podían  tener  una  sede  fija,  sino  que,  obli- 
gados por  la  necesidad,  iban  trasladando  aquí  y allá  sus 
tiendas  de  cuero,  en  completa  y continua  emigración,  pa- 
ra mantener  el  escaso  ganado  que  los  alimentaba.  Por  es- 
te motivo  los  Misioneros  no  administraban  á aquellos  in- 
dios errantes  el  sacramento  del  santo  Bautismo,  sino  en 
peligro  ó en  artículo  de  muerte.  íío  dejaban,  por  otra  par- 
te, de  hacer  refiexiones  á todos  sobre  la  necesidad  de  fi- 
jarse en  un  solo  lugar,  á fin  de  ser  catequizados  é instrui- 
dos, y hacerse  así  capaces  de  recibir  ios  santos  sacramen- 
tos. Mas,  no  habiéndolo  jamás  obtenido,  fué  abandonado 
finalmente  aquel  sitio,  y la  casa  de  la  Misión  se  fabricó  en 
1778  en  Chinchilca,  en  la  Cordillera  de  los  Güilliches, 
donde  obtuvo  un  éxito  mejor,  como  veremos  en  su  lugar. 

Entre  tanto,  antes  que  se  efectuase  la  traslación  de  es- 
ta casa,  aquellos  dignísimos  Padres  ocuparon  todo  el  tiem- 
po pasado  allí,  ora  en  instruir  á aquellos  vagabundos,  ora 
en  redimir  á varios  Españoles,  reducidos  á la  esclavitud 
por  los  Indios  de  Buenos- Aires,  empleando  en  el  rescate  la 
mayor  parte  de  las  rentas  fijadas  á la  Misión  por  la  Eeal 
Hacienda  de  Chile.  En  todo  lo  cual  debemos  admirar,  pa- 
ra edificación  nuestra,  el  espíritu  de  perfecta  caridad  que 
animaba  el  celo  de  aquellos  buenos  Misioneros;  puesto  que, 
además  de  consumir  su  tiempo  en  catequizar  á los  infieles, 
distribuían  en  alivio  de  sus  hermanos  necesitados  las  es- 
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casas  limosnas  que  recibían  para  su  propio  sustento  y hasta 
exponían  á veces  su  vida  al  peligro  de  una  penosa  muer- 
te por  servir  á aquellos  Indios  infíeles  á fín  de  redimir  á 
los  Españoles  que,  con  peligro  de  la  fe,  gemían  en  su  in- 
tolerable esclavitud.  No  puede  concebirse  entre  nosotros 
un  espíritu  de  caridad  más  perfecto  y más  hermoso  que 
éste  (1),  ya  que,  como  decía  San  Pablo  á los  Corintios,  es 
ésta  la  virtud  principal  que  caracteriza  á los  verdaderos 
Ministros  del  Evangelio  y á todos  los  secuaces  de  Jesu- 
cristo (2j.  Es  ésta  la  que  hace  al  hombre  perfecto;  la  que, 
apartándolo  de  la  esfera  común,  lo  eleva  á una  cierta  seme- 
janza de  la  divina  naturaleza,  que  es  por  sí  misma  suma- 
mente benéfica  y amantísima.  Por  eso  el  gran  Tito  consi- 
deraba como  nada  su  vastísimo  Imperio  de  casi  toda  la 
tierra,  si  con  su  posesión  se  viera  obligado  á privarse  de 
ser  con  todos  benéfico;  porque,  decía  él, 

“Cuando  hacer  bien  no  pueda, 

“ Decidme:  ¿qué  me  queda? 

( 1 ) Majorem  hac  dilectione  nenio  liabet,  ut  animam  suam  ponat 
quis  pro  amicis  sais.  Joan.  Cap.  15,  v.  13. 

(2)  Si  linguis  hominum  loquar  et  Angelorum,  eharitatem  autcm 
non  habeam,  factus  sum  velut  aes  sonans,  aut  cymlialum  linniens. 
Et  si  habuero  prophetiam  el  noverim  mysteria  omnia,  et  omnem 
scientiam;  et  si  habuero  omnem  fídem,  ita  ut  montes  transferam, 
eharitatem  autem  non  habuero,  nihil  sum;  et  si  distrilniero  in  ci- 
bos  pauperum  omnes  faeultates  meas,  etsi  tradidero  eorpus  meimi, 
ita  ut  ardeam,  eharitatem  autem  non  habuero,  nihil  mihi  prodest. 
Charitas  patiens  est,  benigna  est,&.Todo  aquel  áureo  eapítulo  13 
de  la  earta  á los  eorintios  nos  expliea  todos  los  sublimes  caracte- 
res de  la  caridad;  por  lo  que  viene  impuesto  enel  ca[)ítulo  14-  Secta- 
mini  eharitatem  &^,  como  nos  ordenó  nuestro  Divino  Maestro:  hoc 
est  príEceptum  meum,  ut  diligatis  invicem,  sieut  dilexi  vos.  Joan., 
c.  15,  V.  21. 

(3)  Super  omnia  autem  hace  eharitatem  habete,  quod  est  vincu- 
lum  perfectionis.  Ej).  ad  Coloscnses,  cap.  III,  v.  14. 
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“ Si  éste  es  el  solo  fruto 
“ Del  trono  soberano; 

“ Si  lo  demás  es  vano 
“ Pesar  y esclavitud; 

“ ¿Qué  me  dejáis,  entonces, 
“ Quitándome  á deshoras 
“ Las  únicas  felices 
“ Y consolantes  horas 
“ En  que  al  cuitado  ayudo. 
Soy  del  amigo  escudo 
“ Y premio  la  virtud?” 


Met.  — Tito,  Acto  1,  Esc.  5^ 


LIBRO  IV 


DE  LAS  MISIONES  EXISTENTES  EN  VALDIVIA  Y EN  CHI- 
LOÉ,  Y DEL  REGRESO  DE  MONSEÑOR  MUZI  A ROMA 

CAPÍTULO  I 

Descripción  de  Valdivia,  Chüoé  y sus  casas  de 
Misiones 

La  ciudad  de  Valdivia  fué  fundada  en  1552  por  el  Ca- 
pitán (ieueral  de  las  tropas  españolas,  Don  Pedro  Valdi- 
via, el  cual,  si  bien  había  establecido  por  Metrópoli  de  la 
Colonia  la  ciudad  de  Santiago,  tenía,  no  obstante,  marca- 
das preferencias  por  Valdivia,  considerándola  como  el  cen- 
tro de  las  comunicaciones  que  debían  abrirse  con  el  Perú 
y España.  Así  pues,  condujo  allá  á su  familia  y se  estable- 
ció en  un  sitio  muy  cómodo.  Después,  en  la  división  de 
las  tierras,  se  reservó  la  amena  península  formada  por 
el  Pío-Pío  y el  Andalién,  donde  está  la  ciudad  de  la  Clon 
cepción;  y como  esperaba  pronto  apoderarse  del  Estado 
Araucano,  destinó  para  sí  las  dos  Provincias  de  Arauco  y 
de  Tucapel,  que  siguen  inmediatamente;  pensando  obte- 
ner de  la  Corona  de  España  el  título  do  Marqués  de  las 
mismas,  en  recompensa  de  siis  fatigas.  Dos  años  después, 
hecho  prisionero  por  Caupolicán,  General  de  las  tropas 
araucanas,  le  fué  descargado  un  golpe  de  maza  en  la  ca- 
beza y con  su  desgraciada  muerte  terminaron  todos  sus 
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proyectos  y el  dominio  que  se  había  reservado  de  las  tie- 
rras de  los  indios. 

Valdivia  está  situada  á los  30  grados  y 47  minutos  de 
latitud  meridional,  y la  jurisdicción  de  su  Gobierno  se  ex- 
tendía desde  los  38  grados  y 50  minutos  hasta  los  40  y 
19  minutos,  según  las  más  exactas  observaciones.  Por  la 
parte  del  Septentrión  empezaba  en  la  laguna  de  Rocacu- 
ra,  cerca  de  tres  leguas  antes  del  río  Toltén,  y termina- 
ba hacia  el  Mediodía,  en  el  río  Bueno  y en  el  Pilmai- 
quén.  De  Levante  á Poniente,  empezaba  desde  la  Cordi- 
llera Nevada,  como  están  sus  faldas,  hasta  la  playa  del 
mar.  Todo  este  país  se  ve  cubierto  de  lagunas,  pantanos 
y otros  estanques,  que  dan  ó reciben  las  aguas  de  grandes 
ríos.  Así  es  que  muchos  lagos  son  también  navegables,  y 
contienen  algunos  una  circunferencia  hasta  de  diez  le- 
guas. Los  ríos  principales  son:  el  Toltén,  que  nace  en  un 
lago  no  muy  distante  de  la  antigua  ciudad  de  Villarrica,  y 
el  río  Bueno,  que  sale  de  la  famosa  laguna  de  Rauco,  la 
cual  contiene  muchas  islitas  habitables,  una  de  las  cuales 
es  de  cerca  de  cuatro  leguas.  En  medio  de  estos  dos  ríos 
se  desliza  el  famoso  Calle-Calle,  que  se  llama  ahora  el  río 
de  Valdivia,  porque  baña  esta  plaza.  Este  se  compone  de 
dos  grandes  brazos,  uno  de  los  cuales,  llamado  Las-Cruces, 
brota  de  la  montana  de  Malalhue,  y el  otro,  llamado  Ca- 
lle-Calle, principia  en  las  lagunas  de  Huanahiie. 

Ambos  reúnen  en  su  coiriente  las  aguas  de  muchos 
otros  ríos.  En  Valdivia  se  reúnen  los  dos  en  uno  solo,  que, 
después  de  haber  formado  varias  pequeñas  islas,  tres  de 
las  cuales  son  de  alguna  extensión,  va  á desaguar  al  Pa- 
cífico en  la  bahía  de  Mancera.  Todos  estos  ríos  hacen  de 
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esa  Plaza  uii  emporio  de  comercio,  porque,  tocando  en 
ella  los  barcos  de  las  naciones  extranjeras  3^  otros  prove- 
nientes del  Arcliipiélago  de  Chiloé,  dejiositaii  allí  sus  mer- 
cancías, y éstas  después  en  canoas  se  transportan  á todas 
aquellas  comarcas.  Lo  mismo  sucede  en  el  río  Toltén;  y 
como  también  los  nos  que  signen  hasta  Cloncepcióa,  es- 
pecialmente el  Cautín  y el  Bío-Bío,  recorren  todas  las  tie- 
rras del  Pistado  Araucano  liasta  la  ('ordillera,  y pueden 
uavegarse  en  canoas  y otras  pequeñas  lanchas,  tanto  ha- 
cia Cdiile  como  hacia  Valdivia,  podría  florecer  mucho  el 
comercio  si  fuese  activado  por  los  habitantes. 

Las  islitas  que  el  río  de  Valdivia  forma  cerca  de  la  ciu- 
dad son  apropiadas  para  el  cultivo  y para  el  ganado  mayor. 
También  el  resto  del  territorio  es  de  una  fertilidad  nota- 
ble y situado  en  una  agradable  posición.  Por  falta  de  cul- 
tivo, en  vez  de  ser  uno  de  los  más  fértiles  y más  delicio- 
sos países  del  Estado,  es  uno  de  los  más  miserables.  En 
éste  se  ven  las  más  bellas  llanuras,  cubiertas  de  espinos  y 
de  césped,  como  también  los  montes  y las  alegres  colinas, 
que  allí  abundan  en  todas  partes.  De  ahí  proviene  la  mu- 
cha escasez  y la  mala  calidad  de  las  semillas  y de  las  fru- 
tas, de  las  cuales  hay  necesidad  de  surtirse  en  Santiago  ó 
en  Lima,  como  también  de  los  granos,  las  legumbres  y las 
cosas  necesarias  para  vestirse. 

Todo  el  vasto  territorio  de  Valdivia  contaba,  en  los  tiem- 
pos pasados,  con  una  población  bastante  numeresa,  como 
sabemos  por  la  historia  y como  se  nota  en  los  muchos  ves- 
tigios que  se  encuentran  frecuentemente  en  todas  partes. 
Desde  el  tiempo  de  los  Españoles  en  adelante,  á causa  de 
las  sangrientas  guerras  y de  las  enfermedades  epidémicas 


566 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES 


quo  han  seguido,  se  ha  hecho  poco  menos  que  desierto.  Se- 
gún el  cálculo  más  atendible  de  los  Misioneros  y de  otros 
prácticos  que  han  recorrido  el  país,  al  presente  todo  el 
distrito  se  compondrá  de  once  ó doce  mil  habitantes,  que 
están  divididos  en  seis  Gobiernos  y en  142  fracciones,  con 
sus  respectivos  Caciques. 

Nada  de  cierto  sabemos  sobre  los  primeros  Misioneros 
de  este  Distrito.  Parece  que  fueron  los  Padres  Francisca- 
nos de  la  Regular  Observancia,  pues  que,  contemporánea- 
mente á Valdivia,  fué  también  fundada  la  sede  episcopal 
de  La-Imperial,  y su  primer  Obispo  fué  el  Illmo.  Fr.  An- 
tonio de  San  Miguel,  Padre  de  la  Regular  Observancia 
Era  oriundo  del  Cuzco  y trajo  consigo  muchos  Religiosos 
de  su  Instituto  como  cooperadores;  y fueron  éstos  los  pri 
meros  Regulares  que  se  establecieron  en  Valdivia,  des- 
pués que  Don  Pedro  Valdivia  efectuó  su  fundación  en  el 
año  1552,  según  Molina.  Mas,  como  la  intención  de  la  Co- 
rona de  España,  en  toda  la  conquista  de  la  América,  fué 
hacer  predicar  el  Evangelio  y la  fe  de  Jesucristo,  parece 
por  esto  que  el  celoso  Prelado  no  dejaría  ociosos  á los  di- 
chos Padres,  tanto  más  cuanto  que  los  Franciscanos  han 
sido  siempre  simpáticos  á aquellos  pueblos,  por  sus  buenas 
maneras:  y en  la  Bula  del  Sumo  Pontífice  Adriano  VI, 
del  10  de  Mayo  de  1522,  los  Franciscanos  son  los  únicos 
que  se  nombran  particularmente.  Mas,  comoquiera  que 
sea,  lo  cierto  es  que  los  Padres  de  la  Regular  Observancia 
se  ocuparon  grandemente  en  la  conversión  de  Valdivia  y 
allí  permanecieron  con  gran  celo,  basta  que,  como  dice  el 
Padre  Ascasubi  en  la  Relación  á Carlos  III,  oprimidos  los 
Indios  por  la  gran  tiranía  de  los  Españoles,  que  se  los  re- 
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partían  como  otras  tantas  bestias,  para  ocuparlos  en  todo 
género  de  trabajos,  hicieron  en  1599,  con  el  mayor  sigilo, 
una  revolución  general,  en  la  cual,  como  dice  Molina,  en- 
trando armados  en  la  ciudad  el  día  24  de  Noviembre,  le 
aplicaron  fuego  y pocos  fueron  los  que,  por  medio  del  río, 
pudieron  salvarse  en  pequeños  barcos. 

En  el  espacio  de  44  años,  desde  1599,  en  que  tuvo  lu- 
gar la  dicha  revolución,  hasta  1643,  en  que  fué  reedifica- 
da Valdivia,  los  indios  quedaron  abandonados  á sus  bru- 
talidades, á sus  ritos  y supersticiones  y á sus  bárbaras  cos- 
tumbres naturales,  olvidando  así  todas  las  buenas  máxi- 
mas que  habían  aprendido  de  los  Misioneros.  Se  agregó  á 
esto  también  la  otra  desgraciada  circunstancia  de  que,  en 
el  citado  año  1643,  se  establecieron  en  Valdivia  los  Holan- 
deses, los  cuales,  en  los  tres  meses  que  la  conservaron,  co’ 
municaron  á los  naturales  muchos  errores  en  materia  de 
culto,  y lo  habrían  depravado  totalmente,  como  refieren 
los  Historiadores,  si  no  hubiesen  sido  inmediatamemte  ex- 
pulsados; por  lo  cual  fueron  muy  elogiadas  la  honradez  y 
la  fidelidad  de  los  Araucanos.  En  efecto,  cuando  los  Espa- 
ñoles, destrozados  por  la  larga  serie  de  tantas  sangrientas 
batallas  ocurridas  en  noventa  años  de  guerra,  desde  el 
1550  hasta  el  1641,  pidieron  en  este  año  la  paz,  que  fué 
después  celebrada  por  los  Araucanos  durante  tres  días  se- 
guidos con  el  sacrificio  de  28  guanacos  chilenos,  pidieron 
y obtuvi^'ron  también  de  los  mismos  Araucanos  no  aliarse 
nunca  con  ningún  extranjero  que  llegase  á sus  costas.  Los 
Holandeses,  pues,  que  habían  intentado  varias  veces  ex 
pulsar  de  Chile  á los  Españoles,  aprovechándose  de  favo- 
rables circunstancias,  partieron  de  sus  establecimientos 
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del  Brasil  con  una  flota  numerosa,  y,  ocupando  á Valdivia, 
hicieron  muchos  esfuerzos  para  sublevar  á los  Araucanos 
contra  los  Españoles.  Mas,  consecuentes  siempre  los  Arau- 
canos con  sus  constantes  principios  de  honradez,  rehusa- 
ron suministrar  á los  nuevos  invasores  de  sus  tierras  aun 
los  víveres  necesarios.  Más  tarde,  unidos  con  los  cunchos, 
los  arrojaron  á mano  armada  de  la  Plaza,  después  de  ha- 
berles cjuemado  un  barco  y dado  la  muerte  á David  Na- 
sau,  su  comandante.  Los  Holandeses  no  habrían  dejado  de 
vengar  la  muerte  de  su  General  y la  pérdida  del  barco; 
pero  debieron  acelerar  su  partida,  porque  se  aproximaba 
la  flota  Española  de  Lima;  por  la  cual  fué  ocupada  de  nue- 
vo Valdivia  en  el  mismo  año  1643,  época  en  que  los  Arau- 
canos empezaron  á ser  dominados  nuevamente  por  los  Es- 
pañoles, contra  los  artículos  de  la  paz  y la  escrupulosa  fi- 
delidad araucana,  mantenida  á despecho  de  las  provoca- 
ciones de  los  Holandeses. 

La  reconquista  de  Valdivia  fué  hecha  por  el  Señor  Mar- 
qués de  Maucera,  Virrey  en  aquel  tiempo  del  Perú,  el  cual 
armó  una  flota  de  diez  barcos  de  guerra  5^  la  puso  al  man- 
do de  su  propio  hijo,  joven  de  gran  valor  y de  experimen- 
tada probidad.  Combatiendo  él  en  el  nombro  de  Dios,  re- 
cuperó felizmente  la  Plaza,  y habiendo  dejado  una  fuerte 
guarnición  en  la  isla  llamada  antiguamente  Constantino, 
la  hizo  llamar  en  adelante  la  isla  de  Mancera,  en  honor 
de  la  propia  familia.  Después,  habiendo  llevado  á tres 
padres  Jesuítas,  les  confió  la  tarea  de  volver  á aque- 
llos Indios  á la  buena  disciplina  y á las  prácticas  de  la 
cristiana  piedad.  Los  Jesuítas,  para  efectuar  la  conversión 
de  aquellos  [)ueblos  á la  fe  do  Jesucristo,  fundaron  dos 
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casas  de  Misiones:  una  en  el  recinto  de  la  Plaza,  para  la 
conversión  de  los  rTÜilliches,  y la  otra,  á no  rancha  dis- 
tancia, para  la  reducción  de  los  cnnclios.  Fiié  asignada  á 
ambas  una  renta  anual  proporcionada  á sii  sostenimiento, 
y allí  quedaron  los  Jesuítas  con  mucho  provecho  para 
aquellos  pueblos,  hasta  la  época  de  su  supresión.  Entonces 
fueron  entregadas  aquellas  dos  Misiones  á los  Padres  de 
la  Tiegular  Observancia,  los  cuales  eu  cinco  años,  siguien 
do  el  camino  ya  abierto  y trillado  por  los  celosos  Jesuítas, 
pudieron  penetrar  considerablemente  en  las  vastas  comar- 
cas del  Mediodía,  entre  aquellos  pueblos  gentiles.  En  el 
año  1784,  además  de  las  dos  Misiones  dejadas  por  los  Je- 
suítas, habían  fundado  otras  seis;  y dice  el  I’adre  Ascasu- 
bi  en  sn  informe  á (.'arlos  III,  que  se  habrían  fundado 
otras  muchas  con  mucho  mejor  fruto,  si  algunos  de  los 
Españoles  subalternos  no  se  hubiesen  opuesto  con  su  con- 
ducta al  bien  de  aquellos  pueblos. 

lie  aquí  el  estado  de  tales  Misiones. 

I 

De  la  Misión  de  Valdivia 

La  Misión  llamada  de  S.  Francisco  de  Valdivia  comen- 
zó por  lo  menos  en  el  tiempo  en  que  fué  reconquistada 
aquella  Plaza  en  1646.  El  Señor  Marques  de  Mancera  la 
entregó  á los  Padres  Jesuítas  con  la  renta  anual  de  1462 
pesos,  que  daba  la  ('aja  Peal  de  Lima  para  sostenimien 
to  de  los  Misioneros.  Más  adelante  se  fué  disminuyendo 
esta  pensión  hasta  que  en  1784  quedó  reducida  á 660  pe- 
sos al  año,  y dos  raciones  diarias  de  alimentos  para  los 
Indios  neófitos;  igual  pensión  recibían  entonces  todas  las 
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Misiones  de  la  misma  jurisdicción.  En  21  de  Febrero  de 
1769,  año  y medio  después  de  la  supresión  de  los  Jesuítas, 
la  Misión  fué  confiada  al  Colegio  de  Chillán,  agregándo- 
les á los  Padres  Misioneros  el  grave  peso  de  ayudar  al  res- 
pectivo Párroco  en  todas  las  cosas  de  la  Parroquia,  espe- 
cialmente en  los  servicios  de  muchas  familias  españolas 
que  allá  se  habían  establecido.  El  mismo  cuidado  tenían 
los  Misioneros  de  Santa-Bárbara  y de  Arauco;  así  que, 
embarazados  por  esto,  no  podían  atender  á todas  las  nece- 
sidades de  los  Indios  infieles. 

La  Misión  de  Valdivia  por  muchos  años  quedó  situada 
dentro  de  los  muros  del  barrio;  mas,  por  un  incendio 
casual,  fué  transferida  un  poco  más  lejos,  en  el  mejor  sitio 
de  la  ciudad.  En  1784  encontrábase  ésta  en  mal  estado, 
con  las  paredes  agrietadas  y abiertas  en  varias  partes  por 
su  incómoda  y mala  construcción.  Estaba  compuesta  de  tres 
brazos:  uno  de  54  palmos  de  longitud,  con  tres  divisiones, 
que  servían  de  habitación  á los  criados  y á los  Indios  que 
allí  acudían,  y páralos  usos  de  la  cocina  y de  la  despensa. 
El  otro  brazo,  más  pequeño  que  el  primero,  hacía  las  ve- 
ces de  iglesia,  con  tan  mala  disposición  y forma,  que  no 
se  podían  celebrar  con  toda  decencia  los  divinos  Misterios, 
ni  hacer  con  la  debida  comodidad  el  catequismo  y las 
otras  cosas  para  instrucción  de  los  infieles.  El  tercer  bra- 
zo no  era  menos  pequeño,  ni  menos  incómodo  que  los  otros 
dos,  y servía  para  habitación  común  de  los  Misioneros. 
La  Misión,  pues,  era  del  todo  incómoda,  y nada  tenía  de 
limpia,  para  ser  principal,  á la  cual  debían  acudir  todas 
las  otras  Misiones  de  la  Jurisdicción  en  los  frecuentes  ca- 
sos que  ocurrían. 
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En  esta  Tasa  Misional  debían  residir  el  Padre  Presiden 
te,  los  dos  Misioneros  Conversos  ó religiosos  coadjutores, 
y otros  seis  n ocho  Misioneros,  qne  debían  acudir  en  los 
diversos  casos  á las  otras  Misiones  de  la  Jurisdicción.  En 
esta  también  debían  medicinarse  todos  los  qne  caían  enfer- 
mos, en  ésta  se  conservaban  todas  las  cosas  necesarias  pa- 
ra el  mantenimiento  de  todas  las  Misiones;  por  lo  cnal  ve- 
nía á ser  el  Hospicio,  la  Enfermería,  la  Bodega,  el  Alma- 
cén y todo  lo  qne  puede  necesitarse  en  nn  vasto  y público 
Conservatorio  de  hombres  y de  cosas.  Sus  estrecheces  y 
angustias  locales  eran  excesivas,  de  tal  manera  que  en 
1784,  residiendo- allí  18  Peligiosos,  muchos  se  veían  obli- 
gados á dormir  sobre  la  desnuda  tierra.  A las  repetidas 
instancias  de  los  Misioneros,  que  no  podían  resistir  tantos 
sufrimientos,  el  Señor  Don  Agnstin  de  Jánregni,  Capitán 
y Gobernador  General  del  Peino,  ordenó  al  Señor  Don 
Joaquín  de  Espinosa  y Dábalos,  Gobernador  de  la  Plaza 
de  Valdivia,  que  hiciese  construir  una  iglesia  decente  con 
sn  Hospicio,  qne  en  el  acto  se  princi[)ió  á edificar.  Mas, 
sobrevenida  la  guerra,  el  sucesor  del  Señor  de  Es{)iuosa 
hizo  suspender  el  trabajo,  y nunca  se  terminó  á pesar  de 
las  repetidas  instancias  de  los  Misioinu'os.  ni  aún  después 
qne  cesaron  las  hostilidades  de  los  Indios  sublevados  con- 
tra las  armas  españolas. 

Hasta  1776  residieron  (ui  esta  ]\Iisión  sólo  dos  Misione- 
ros Conversos.  Cuando  se  aumentaron  las  Misiones  y se 
extendieron  hasta  más  de  ciento  sctimta  leguas,  el  Supe 
rior  no  j)ndo  ya  sostener  el  cuidado  de  todas.  Se  pi<lió 
entonces  al  Supremo  Gobierno,  y por  disposición  tomada 
por  la  Peal  Hacienda,  el  día  lít  de  Julio  de  1780,  se  nom- 
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bró  un  Presidente  con  la  renta  anual  de  300  pesos,  que 
pagaba  la  Eeal  Casa  de  Santiago,  y con  la  obligación  de 
atender  á las  necesidades  de  las  Misiones  de  toda  la  Ju- 
risdicción. 

Con  estos  medios  fué  cada  día  creciendo  el  fruto  de  las 
Misiones  y la  extensión  de  sus  confines.  Sólo  la  Misión 
de  Valdivia  ha  procurado  no  ampliar  más  los  límites  á 
que  la  redujeron  los  Padres  Franciscanos  después  do  la 
supresión  de  los  Jesuítas.  Esta,  según  aquella  reducción, 
abraza  once  parcialidades,  que  se  extienden  de  seis  á siete 
leguas  de  Norte  á Sur  y otras  tantas  de  Este  á Oeste,  en- 
tre el  río  Tambillo  y la  Estancilla.  Cuando  se  hizo  esta 
reducción,  las  once  parcialidades  contaban  con  más  de 
1.400  almas.  En  1779,  habiendo  sido  atacadas  de  una  fie- 
bre sumamente  morbosa,  ésta  quitó  la  vida  á muchos;  de 
tal  modo  que  en  1784  toda  la  población  no  pasaba  de  310 
personas,  que  consistían  en  106  matrimonios,  28  entre 
viudos  y viudas;  53  solteros  de  ambos  sexos;  y 123  niños, 
de  nueve  años  para  arriba.  Todos  éstos  estaban  bien  ins- 
truidos en  la  Doctrina  Cristiana,  exceptuando  solamente 
los  niños.  Los  adultos,  en  número  de  184,  cumplían  el 
precepto  de  la  confesión,  y de  éstos,  170  cumplían  también 
el  de  la  Comunión  Pascual.  Se  debe  advertir  también  que 
en  el  indicado  número  de  310  no  están  comprendidos  cer- 
ca de  otros  ciento  cincuenta  entre  Indios  é Indias  compra- 
dos para  su  servicio  por  los  Españoles,  los  cuales,  dice  el 
Padre  Ascasubi,  los  trataban  como  á otros  tantos  esclavos 
traídos  de  la  Guinea,  y en  las  cosas  espirituales,  según  un 
decreto  del  Obispo  de  la  Concepción,  dependían  del  Párro- 
co, si  eran  bautizados,  y de  los  Misioneros,  si  eran  todavía 
infieles. 
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Los  individuos  de  esta  Misión,  desde  que  entraron  los 
Padres  Franciscanos,  estaban  alejados  de  las  torpezas  y 
supersticiones  que  son  comunes  á aquellos  pueblos  salva^ 
jes.  Eran  también  pacíficos,  y en  sus  disensiones  recurrían 
sin  tumulto  á las  Supremas  Autoridades  para  obtener  la 
justicia.  Siendo  por  naturaleza  ociosos,  sembraban  sola- 
mente cuanto  podía  bastarles  en  el  curso  del  año:  y sus 
semillas  consistían  en  trigo,  maíz,  patatas,  habas  y otras 
semejantes,  que  compartían  á veces  con  los  vecinos  y con 
los  mismos  Españoles.  Eran  también  inclinados  al  robo  y 
á los  abusos  del  vino:  los  dos  vicios  propios  de  la  raza  in- 
dia. Los  Franciscanos,  por  otra  parte,  habían  logrado 
moderarlos  muchísimo,  aún  en  estas  inclinaciones  del  pro- 
pio carácter,  y desde  su  ingreso  en  esta  Misión  hasta  to- 
do el  año  1784,  el  fruto  que  obtuvieron  fné  de  440  bautiza- 
dos, de  éstos  352  niños  y 88  adultos;  se  hicieron  196  matri- 
monios y se  habían  sepultado  en  la  iglesia  106  niños  y 174 
adultos. 

II 

La  Misión  de  la  Mariquina 

La  Misión  llamada  de  San  José  de  la  Mariquina,  fné 
fundada  por  los  Padres  Jesuítas,  contemporáneamente  con 
la  anterior,  en  el  año  1642,  y fué  situada  al  priinsipio  en 
el  castillo  de  Las-Oruces  á distancia  de  cerca  de  nueve  le- 
guas al  norte  de  la  Plaza  de  Valdivia  y de  cinco  ó seis 
leguas  de  Mariquina,  para  la  conversión  de  todas  los  pue- 
blecitos  de  los  Picuntos,  que  se  extienden  del  mar  á la  cor- 
dillera, entre  el  río  de  Valdivia  y el  Toltén.  Permane- 
cieron en  esta  posición  hasta  el  año  1683,  en  que  la  tras- 
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ladaron  á Toltéii,  en  la  misma  costa,  cerca  de  diez  leguas 
más  al  Norte.  Después,  por  justas  razones,  reconocidas  y 
aprobadas  por  el  Supremo  Gobierno,  y con  Eeal  permiso, 
en  el  año  1752,  de  Toitén  la  trasladaron  á la  Mariqiiina, 
á la  ribera  septentrional  del  río  Guepe,  en  un  vallellamado  de 
San-José,  por  el  fuerte  que  allí  tenían  antiguamente  los 
Españoles  bajo  el  nombre  y la  protección  del  Patriarca 
San  José;  por  lo  cual  la  Misión  fué  llamada  San  José  de 
la  Mariquina.  Después  no  ha  sufrido  otras  variaciones  si- 
no el  quedar  privada  de  asistencia  por  algunos  meses,  des- 
de la  supresión  de  los  Jesuítas  hasta  la  entrega  hecha  á 
los  Padres  Franciscanos  en  Noviembre  de  1769. 

El  valle  donde  está  ahora  situada  esta  Misión  dista 
un  día  de  camino  de  la  Plaza  de  Valdivia,  que  queda  al 
Sur,  y otro  día  de  la  antigua  ciudad  de  Villarrica,  que  que- 
da al  Oriente,  de  tal  manera  que  de  la  casa  misional  se  ve 
bastante  bien  el  famoso  volcán  de  Villarrica,  el  cual  here 
dó  el  nombre  después  que  los  Indios  destruyeron  esta 
ciudad  en  1599,  y arroja  continuos  globos  de  fuego  que 
dominan  todas  las  cercanías.  El  dicho  valle  tiene  cerca 
de  seis  leguas  de  longitud  y dos  de  ancho,  y es  todo  cul- 
tivable. Fuera  de  éste,  no  se  ven  más  que  montañas  ás- 
peras é infructíferas,  que  sirven  de  asilo  á las  fieras  y de 
pasto  á los  pocos  ganados  que  hay  en  los  bosques  de  sus 
faldas.  En  medio  de  dicho  valle  corre  el  río  Quepe,  el 
cual,  aunque  no  es  de  los  grandes  ríos  de  esta  Jurisdicción, 
aún  en  el  verano  apenas  puede  pasarse  por  algunas  partes; 
llámase  también  río  de  San  José. 

Los  límites  de  esta  Misión  son:  al  Levante,  la  Eeducción 
de  Chelque,  que  está  distante  siete  leguas;  al  Setentrión, 
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una  cadena  de  montañas  totalmente  desiertas;  al  Ponien- 
te y al  Mediodía,  las  Parcialidades  que  pertenecen  á la 
Misión  de  Gauihue,  la  cual  está  á distancia  de  cuatro 
ó cinco  leguas.  Todo  el  Distrito  está  dividido  en  diez 
Parcialidades,  presididas  por  otros  tantos  C-aciques,  uno 
de  los  cuales  tiene  el  título  de  Gobernador.  Según  los  ves- 
tigios de  los  pueblos  destruidos,  parece  que  las  Parciali- 
dades eran  antiguamente  más  numerosas  y más  pobladas; 
y seci’ee  que  la  embriaguez,  la  vida  disoluta  y las  pestilen- 
cias que  las  han  azotado  varias  veces,  pueden  haber  dis- 
minuido en  gran  parte  la  población.  Los  misioneros  no 
han  podido  darnos  detalles  exactos,  porque  los  habitantes  son 
de  un  carácter  sospechoso  y desconfiado;  y no  han  permiti- 
do jamás  que  ninguno  se  informe  de  ellos.  Se  sabe,  en 
general,  que  están  todos  reunidos  en  las  dos  orillas  del 
río,  y que  según  las  relaciones  de  los  prácticos,  en  1784 
no  pasaban  de  330  entre  cristianos  y gentiles. 

No  se  diferencia  absolutamente  de  los  otros  Indios  en 
las  costumbres,  en  los  ritos  y en  las  supersticiones;  pero 
sí  en  que  son  los  más  excesivos  en  la  ira,  en  la  sober- 
bia y en  la  repugnancia  al  dominio  español.  Mu- 
chos de  ellos  son  de  color  blanco  y encarnado,  barbados  y 
de  buena  estatura;  lo  que  hace  suponer  que  son  oriundos 
ó de  los  Españoles  que  quedaron  esclavos  en  la  toma  de 
Valdivia,  ó de  los  Holandeses  que  ocuparon  las  inme- 
diaciones de  esta  Plaza  antes  que  volviesen  los  Españoles. 
Son  muy  laboriosos;  y siendo  la  llanura  que  ocupan  la 
más  alegre  y la  más  fértil  en  aquella  parte  de  la  Jurisdic- 
ción, siembran  toda  clase  de  granos  en  abundancia  y man- 
tienen ganados  de  ovejas,  bueyes  y caballos.  En  1783  se 
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conservaban  algunos  de  sus  carneros  llamados  cMlihue- 
ques,  que  son  como  los  llamas  del  Perú,  y se  servían  de 
ellos  para  trasportar  pesos,  antes  que  los  Españoles  intro- 
dujesen en  Cdiile  las  bestias  de  carga. 

Cuando  los  Misioneros  de  la  Eegnlar  Observancia  en 
traron  en  la  Mariquiua,  celebraron  un  largo  Congreso  con 
el  Cacique  y con  los  principales  del  país,  los  cuales  pro- 
metieron emplear  todos  sus  esfuerzos  para  que  se  frecuen 
tase  la  casa  de  la  Misión.  Mas,  llegado  el  primer  día  de 
fiesta,  apenas  los  Misioneros  empezaron  á llamar  al  pueblo 
á la  misa  con  el  sonido  de  la  campana,  los  Indios  tomaron 
las  flautas,  las  guitarras  y los  tambores,  y con  el  sonido  de 
éstos  se  invitaban  al  baile  y á otros  mil  géneros  de  diver- 
siones. Quejándose  el  Superior  de  la  Misión  ante  el  Caci- 
que y reprochándole  el  haber  faltado  á la  palabra  dada, 
éste  contestó  que  tal  era  su  antigua  costumbre,  y que  así 
querían  continuar,  sin  que  nada  les  importaran  á ellos  la 
Misa  ni  las  instrucciones.  No  dejaron  los  buenos  Misione- 
ras de  oponerse  á aquellos  males  con  su  apostólico  celo, 
pero  nada  consiguieron,  sino  que  los  bailes,  que  se  ejecu- 
taban con  la  mayor  desvergüenza  aun  delante  de  la  misma 
Misión,  fuesen  menos  frecuentes  y no  tan  públicos  en  sus 
cercanías.  Pero  más  lejos  hubo  siempre  los  mismo  desór- 
denes, y no  se  pudo  jamás  impedir  la  embriaguez  en  la 
estación  de  las  manzanas,  de  las  cuales  los  indios  extraen 
el  aguardiente  y cierto  licor  llamado  clricha,  que  emborra 
cha  con  suma  facilidad.  Esta  falta  á la  palabra  de  honor  es 
algo  insólita  entre  los  Araucanos. 

A pesar  de  todos  estos  obstáculos,  en  1784  se  encontró 
que  se  habían  bautizado  186,  entre  niños  y adultos;  se  ha- 
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bían  celebrado  67  raatriraonios,  con  el  rito  de  la  Iglesia,  y 
29  difuntos  habían  recibido  cristiana  sepultura.  Los  con- 
vertidos á la  fe,  que  murieron  en  aquel  tiempo,  eran  aiin 
más.  Pero  los  Misioneros  ó no  sabían  cuando  morían,  ó ai 
se  presentaban  para  acompañar  el  cadáver,  eran  rechaza- 
dos por  los  parientes,  los  cuales  querían  sepultarlo  con  su 
rito,  que  es  como  sigue:  Apenas  muere  alguno,  lo  meten 
dentro  de  una  canoa,  que  es  el  tronco  de  un  árbol  hueco. 
Una  vez  cubierto,  lo  colocan  en  nn  ángulo  de  la  casa,  cerca 
de  la  puerta,  y lo  dejan  allí  á veces  varios  días,  basta  que 
han  reunido  gran  cantidad  de  chicha',  después  de  lo  cual 
invitan  á todos  los  parientes  y amigos,  que,  haciendo  esca- 
ramuzas á caballo,  se  emborrachan  con  chicha,  se  comen 
los  alimentos  preparados  para  tal  fiesta,  y le  dan  una  por- 
ción también  al  cadáver,  como  si  fuese  capaz  de  alimentar- 
se. Después  de  lo  cual  lo  trasportan  al  Eli  une  o cemente- 
rio, donde  lo  sepultan,  poniendo  sobre  la  tumba  comesti- 
bles, vino  y una  lanza,  y después  continúan  la  borrachera 
todos,  y renovando  las  escaramuzas  y otras  lindezas,  se 
termina  la  ceremonia  del  entierro.  Se  efectúa  esta  ceremo 
nia  con  más  ó menos  estrépito  y con  duración  más  ó me 
nos  larga,  según  las  condiciones  del  difunto  y la  cantidad 
de  chicha  disponible  para  beberse  en  la  reunión. 

III 

De  la  Misión  de  Toltén  Bajo 

La  Misión  de  Toltén  Bajo,  llamada  de  San  Francisco  So 
laño,  estaba  situada  en  Aillarehue,  el  último  confín  que 
divide  la  Jurisdicción  de  Valdivia  de  la  de  Chile;  y queda- 
ba al  Norte  de  aquella  Plaza  sobre  la  costa  del  mar,  á los 
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33  grados  de  latitud  meridional,  con  la  diferencia  de  pocos 
minutos.  Según  la  opinión  de  los  más  prácticos,  confinaba 
al  Sur  con  la  Reducción  del  río  Queule,  al  Este  con  Don- 
guill,  al  Norte  con  La-Imperial,  á distancia  de  cerca  de  10 
leguas  de  su  antigua  ciudad,  y al  Oeste  co  n el  mar.  Su 
extensión  de  Norte  á Sur  era  de  cerca  de  16  legua.s,  y de 
27  leguas  de  Este  á Oeste. 

Su  terreno  es  llano  por  naturaleza,  y allí  se  encuentran 
de  trecho  en  trecho  colinas  y montes  que  aumentan  la  be- 
lleza. Cerca  de  la  playa  del  mar,  por  estar  el  suelo  cubierto 
de  arena,  es  bastante  estéril;  pero  el  resto  es  fértilísimo  5^ 
muy  apreciado  para  el  ganado  por  los  buenos  pastos  y 
por  la  abundancia  de  las  aguas  que  les  da  el  río  Toltén, 
el  cual  atraviesa  casi  por  medio  de  todo  el  Distrito.  La  po- 
blación que  éste  contiene,  está  dividida  en  16  cacicazgos, 
presididos  por  sus  respectivos  caciques,  bajo  la  dirección 
de  un  Jefe  principal,  que  se  llama  el  Gobernador  de  Ailla- 
rehue. 

Esta  Reducción  está  distante  cerca  de  20  leguas  de  la 
Plaza  de  Valdivia,  y entre  todas  las  Reducciones  que  per- 
tenecen á su  Gobierno,  era  la  más  poblada  y tenía  divisio- 
nes más  inmediatas  y reunidas  entre  sí.  La  parte  más  res- 
petable de  este  distrito  está  compuesta  de  mestizos,  que 
descienden  de  los  Españoles  hechos  esclavos  en  la  toma 
de  Valdivia  y unidos  después  en  matrimonio  con  las  mu- 
jeres indias.  Tales  son  los  Caovas,  en  cuya  familia  está  la 
sucesión  del  Gobierno,  y los  Sotos,  que  se  enorgullecen  de 
descender  de  distinguidas  familias  españolas.  Estos  mes 
tizos,  aunque  en  la  reconquista  de  Valdivia  recuperaron 
la  libertad,  no  quisieron  recuperar  con  ésta  la  antigua  ci- 
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vilización  de  sus  mayores;  y dicen  los  Padres  Misioneros 
que  eran  los  más  afectos  á los  ritos  del  gentilismo  y los 
más  contrarios  al  Gobierno  Español. 

Los  Padres  Jesuítas  se  fijaron  en  Toltén  en  1673,  y allí 
permanecieron  basta  1762,  año  en  que,  obligados  á partir 
á causa  de  los  robos  y de  las  insolencias  de  loa  Indios, 
trasladaron  la  Misión  á Mariquina,  con  acuerdo  del  Supre- 
mo Gobierno  del  Estado.  Los  Toltenses,  viéndose  abando- 
nados por  los  Padres  de  la  Compañía,  hicieron  gestiones 
para  que  se  les  mandasen  otros  Misioneros  del  Colegio  de 
C^hillán;  petición  que  no  fiié  aceptada  por  ser  contraria  á lo 
establecido  por  la  ley  33,  del  Lib.  tít.  14  de  las  lirco- 
pHadm  de  las  Indias.  Por  otra  parte,  habiendo  oído  los 
Toltenses  que,  con  la  supresión  de  los  Jesuítas,  todas  las 
Misiones  de  la  Jurisdicción  de  Valdivia  habían  sido  adju- 
dicadas al  C^degio  de  (Jiillán,  renovaron  con  más  vigor 
sus  intancias  para  que  los  Padres  de  aquel  ('olegio  se 
dignasen  restablecer  su  antigua  Misión.  La  jietición  era 
muy  útil  para  el  bien  espiritual  de  los  Toltenses  y tam 
bién  para  conservar  las  comunicaciones  por  tierra  entre 
Valdivia  y las  capitales  de  la  Concepción  y de  Santiago, 
ya  que,  habiendo  los  llaneros  impedido  el  tránsito  por 
sus  tierras  con  la  revolución  general,  no  podía  tenerse 
otro  pa.so  que  el  de  la  costa  habitada  por  los  Toltenses, 
los  cuales  podían  también  impedirlo  cuando  lo  quisieran. 
Ni  era  posible  servirse  del  río;  porque  los  ludios  podían 
estorbarlos  con  sólo  negar  las  canoas,  sin  las  cuales  es  ab- 
solutamente intransitable.  No  cesaron  los  Padres  Francis- 
canos de  presentar  con  em{)eño  las  reiteradas  inslancias 
de  los  Toltenses,  haciendo  ver  las  ventajas,  tanto  espiri- 
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tuales  como  temporales,  de  la  solicitada  Misión,  hasta  que 
el  Presidente  Amat  acordó  la  reorganización  de  la  Casa 
Misional,  con  la  misma  limosna  anual  que  tenía  anterior- 
mente. Por  lo  cual,  el  día  8 de  Diciembre  de  1776,  los  ya 
mencionados  Padres  se  trasladaron  á Toltén,  donde  hicie- 
ron su  entrada  solemne  con  todas  las  formalidades,  y en 
seguida  principiaron  á edificar  una  nueva  iglesia  con  sus 
dependencias  inmediatas,  porque  estaba  enteramente  des- 
truida la  antigua  Misión.  Quedó  la  nueva  á distancia  de 
varias  leguas  de  la  playa,  entre  el  río  grande  de  Toltén  y 
una  laguna  que  la  rodea  por  el  Norte  y el  Este.  Todo  el 
resto  está  tan  estrechamente  unido  con  las  cabañas  de  los 
Indios,  que  apenas  queda  un  pedazo  de  tierra  para  las 
hostalizas  de  los  Misioneros. 

Esta  vecindad  entre  la  Casa  Misional  y las  cabañas  de 
los  Indios,  es  de  mucho  daño  y molestia  para  los  Misione- 
ros. Les  falta  el  terreno  para  sembrar  lo  necesario  al  sos- 
tén de  los  sirvientes  y de  los  mismos  Indios,  que  se  apro- 
vechan de  esa  vecindad  para  presentarse  á los  Misioneros 
á cada  momento  para  ser  alimentados  por  éstos,  queján- 
dose cuando  no  se  les  da  todo  lo  que  desean.  No  hay,  por 
otra  parte,  dónde  tener  las  bestias  de  carga,  ú otros  ani- 
males de  consumo,  ni  dónde  conservar  con  seguridad  las 
provisiones  necesarias,  expuestas  constantemente  al  robo 
de  los  Indios  infieles  y también  de  los  convertidos.  El 
hurto  es  una  de  sus  pasiones  habituales  y es  cosa  muy  di- 
fícil que  puedan  enmendarse  totalmente,  sin  una  larga 
resistencia  á las  inclinaciones  de  su  naturaleza. 

Los  naturales  de  esta  Misión  fueron  al  principio  para 
los  Misioneros  Franciscanos  un  campo  absolutamente  es- 
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toril  y muy  pocas  esperanzas  tenían  de  mejorarlo,  puesto 
que,  eii  89  anos  que  duró  el  celoso  cultivo  de  los  Padres 
Jesuítas,  aprovecharon  tan  poco,  que  se  vieron  obligados 
á abandonarlos;  y en  los  24  que  estuvieron  sin  su  asisten- 
cia, aún  los  pocos  que  se  habían  convertido  á la  fe  vol- 
vieron á las  antiguas  costumbres  de  casarse  al  uso  del 
país,  á la  embriaguez,  al  escándalo,  á las  supersticiones  y 
al  total  olvido  de  las  máximas  cristianas  que  habían  apren- 
dido: de  manera  que,  como  dice  el  Padre  Ascasubi,  no  se 
encontró  ni  siquiera  un  Tobías  que  adorase  al  verdadero 
Dios.  El  único  suftcientemente  instruido  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  Eeligión  y con  costumbres  de  verdadero 
cristiano,  era  el  célebre  Don  Francisco  Culacán,  heredero 
inmediato  del  mando  de  aquel  Distrito,  porque  desde  pe- 
queño fué  educado  por  los  Padres  Jesuítas  en  la  Misión 
de  Valdivia,  y después  de  su  supresión  había  continuado 
bajo  la  tutela  del  (iobernador  de  la  Misión.  Parecía  ya 
decidida  la  reprobación  de  aquella  ingrata  tierra,  en  la 
cual  tanto  se  habían  fatigado  los  celosísimos  Jesuítas,  y 
que,  en  vez  de  producir  los  frutos  que  Dios  esperaba,  no 
había  dado  más  que  abrojos  y espinas,  que  son  los  signos 
de  la  divina  maldición  próxima  á llegar,  como  dice  San 
Pablo  á los  Hebreos  (1). 

Dios,  que  es  rico  en  sus  misericordias  y que  antepone 
siempre  la  bondad  á la  justicia,  así  como  perdonó  muchas 
veces  á su  ingrato  pueblo  por  la  rectitud  de  su  siervo 
Moisés,  que  era  el  conductor,  así  por  la  piedad  de  Culacán, 

(1)  Froferens  (terrn)  mttcm  et  tribuios,  reproba  cst  ct 

maledicto  jyróxima,  ciijus  consiimmatio  in  combustionem. 
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se  mostró  misericordioso  con  los  malos  ludios  que  debía 
éste  gobernar.  Animados,  pues,  los  Misioneros  Francisca- 
nos por  la  sólida  virtud  del  buen  Culacán  y por  las  continuas 
recomendaciones  que  les  hacía  de  su  infeliz  pueblo,  em 
prendieron  la  obra  de  la  conversión  con  la  mayor  energía. 
Persuadidos,  además,  de  que  el  ejemplo  de  los  que  man- 
dan es  el  más  fuerte  medio  para  ordenar  todo  el  Estado, 
procuraron  y obtuvieron  sin  dificultad  que  el  piadoso 
Culacán  se  casase  según  el  rito  de  la  Iglesia.  Cesó  así  la 
frecuencia  de  los  matrimonios  al  estilo  del  país,  y empeza 
ron  á casarse  también  los  otros  con  el  rito  de  la  Iglesia 
Católica.  A fin  de  extirpar  también  los  demás  vicios,  aún 
por  medio  de  la  coacción,  cuando  no  bastase  la  exhorta- 
ción, obtuvo  Culacán,  de  su  anciano  tío,  Gobernador  de 
aquel  Distrito,  que  los  Padres  Misioneros  tuviesen  tam- 
bién facultad  para  castigar  á los  insubordinados  escanda- 
losos; con  lo  cual  se  consiguió  disminuir,  en  gran  parte, 
los  hurtos  y las  obscenidades  públicas;  muchos  concubina- 
rios  se  casaron  con  las  debidas  formalidades  prescritas 
por  la  Iglesia,  y otros  estaban  en  disposición  de  hacerlo.  No 
se  veían  ya  las  públicas  embriagueces,  ni  las  prácticas  de 
tantas  supersticiones  y bárbaros  ritos  del  país.  Los  Adi- 
vinos callaban,  [)urque  ninguno  deseaba  consultarlos;  so 
frecuentaban  en  todas  las  fiestas  los  ejercicios  de  la  Mi- 
sión, y todo  prometía  la  total  conversión  de  aquellos  In- 
dios bajo  el  futuro  gobierno  del  virtuoso  Culacán  á la 
muerte  de  su  decrépito  tío. 

En  medio  de  tantas  esperanzas.  Dios,  cuyos  juicios  son 
altísimos  é incomprensibles,  quiso  llamar  á Sí  al  buen  Cu 
lacán,  tal  vez  para  que  la  malicia  no  mudara  su  inteli- 
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gencia,  sino  que,  cándida  como  era  su  bella  alma,  volase 
de  la  tierra  al  cielo  á gozar  eternamente  el  premio  de  sus 
raras  virtudes.  Faltando  así  el  espíritu  que  animaba  á 
aquel  cuerpo  y lo  hacía  luminoso  y claro,  con  el  esplendor 
de  su  vida  ejemplar,  palideció  en  seguida  su  viva  luz  y se 
desvanecieron  todas  las  esperanzas  de  conversión  que  so- 
bre él  se  habían  fundado.  No  se  volvió  á frecuentar  la  igle- 
sia de  la  Misión;  se  huía  del  catequismo;  se  aborrecían  los 
sermones,  y todos  los  actos  piadosos  practicados  por  los 
Misioneros  eran  despreciados  y ridiculizados.  Volvieron 
los  hurtos,  las  prácticas  escandalosas,  las  públicas  orgías, 
las  supersticiones  y los  ritos  sacrilegos  de  la  ciega  gentili- 
dad. Aparecieron  de  nuevo  los  Adivinos,  ejerciendo  con 
más  furor  que  antes  sus  malvadas  imposturas.  Los  matri 
monios  se  celebraron  otra  vez  al  estilo  del  país,  y mil 
prácticas  obscenas  se  veriíicaban  en  las  inmediaciones  de 
la  Misión,  sin  que  valieran  nada  para  poner  remedio  ni 
las  súplicas  ni  las  amenazas  de  los  Padres  Misioneros.  Por 
aquí  se  verá  cuánto  interesan  al  orden  y buena  marcha  de 
un  Estado  el  buen  ejemplo  y la  vida  virtuosa  y ejemplar 
de  quien  lo  gobierna.  Mientras  vivió  el  buen  Culacán, 
queso  imponíaá  susfutures  súbditos  con  el  ejemplo  de  su  vi- 
da y con  la  protección  qiKí  había  dado  á los  Padres  Misio- 
neros, todo  era  buen  orden  en  su  Jurisdicción  y todo  ten 
día  á hacer  acjuellos  pueblos  santos  y perfectos.  Muerto 
él,  todo  fué  desorden  y confusión,  y todo  caminaba  á las 
relajaciones  de  una  pésima  vida.  Aprendan  de  esto  los 
que  están  al  frente  del  gobierno,  á ser  ejemplares  y á sos- 
tener, cuando  el  caso  lo  pida,  aún  con  la  fuerza,  la  morali- 
dad de  sus  súbditos,  coiivouciéiidose  de  (pie  la  bondad  de 


584 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES 


los  súbditos  depende  de  la  firmeza  del  gobierno,  y serán 
inútiles  las  leyes  y faltará  toda  dirección,  donde  dominen 
las  insubordinaciones,  los  desenfrenos  y los  escándalos. 

En  los  primeros  tiempos  en  qne  los  Padres  Francisca- 
nos entraron  á las  Misiones  de  Toltén,  el  conjunto  de  las 
indicadas  circunstancias  prometía  un  feliz  éxito;  por  esto 
se  confería  el  bautismo,  con  poca  dificultad,  á cualquiera 
que  se  presentaba.  Pero,  cuando  el  cambio  de  las  cosas, 
con  la  muerte  de  Culacán,  dejó  ver  el  desprecio  que  se 
hacía  de  las  prácticas  religiosas  de  la  Misión,  á la  cual 
ninguno  mandaba  ya  sus  hijos,  ó los  mandaban  muy  ra- 
ra vez,  los  Padres  Misioneros  fueron  más  reservados,  y 
administraban  el  bautismo  solamente  en  caso  de  algún 
peligro  de  muerte,  y á aquellos  que  daban  una  fundada 
esperanza  de  mandar  sus  hijos  á la  casa  de  la  Misión,  para 
ser  instruidos.  De  esto  nació  que,  desde  la  indicada  reor- 
ganización de  la  Misión  hasta  1784,  sólo  se  hubieran  bau- 
tizado 186  personas,  entre  pequeños  y grandes  de  ambos 
sexos;  y,  fuera  de  ocho  matrimonios  celebrados  con  el  ri- 
to de  la  Iglesia,  mientras  vivía  el  buen  Culacán,  ninguno 
se  había  celebrado  después,  y diez  solamente  habían  reci- 
bido el  honor  de  los  funerales  y de  la  cristiana  sepultura 
en  la  capilla  de  la  Misión. 

IV 

De  la  Misión  de  la  Arique 

Cuando  se  limitó  la  Misión  de  Valdivia,  quedaron  ex- 
cluidas de  ésta  tres  partes,  que  fueron  Pidhuiño,  Arique 
y Calle -Calle.  Estas,  al  principio,  eran  atendidas  por  los 
mismos  Misioneros  Franciscanos  de  Valdivia.  En  lo  sucesivo, 
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á fin  de  que  fuesen  mejor  cultivadas  aquellas  almas,  se 
pensó  en  fundar  una  Misión  distinta.  A este  fin,  en  1772 
los  mismos  Misioneros  de  Valdivia  fundaron  en  Arique 
una  capilla  con  las  economías  de  sus  limosnas.  A ésta  se 
dirigía  uno  de  los  mismos  Misioneros  en  todas  las  fiestas 
no  impedidas,  y con  las  instrucciones  catequísticas,  con  la 
Misión  y con  la  administración  de  los  sacramentos,  aten- 
didas las  buenas  disposiciones  de  aquellos  indios,  seobtuvo 
mucho  fruto  y aumentaron  notablemente  los  nuevos  fieles 
en  todos  aquellos  lugares. 

Las  diarias  conversiones  de  esos  indios  hicieron  conce- 
bir á los  Misioneros  fundadas  esperanzas  de  un  feliz  éxito 
para  sus  fatigas.  Después  aconsejaron  á los  mismos  indios 
que  pidieran  la  dotación  de  una  Misión  al  Supremo  Go- 
bierno de  Chile.  El  Gobernador  de  Valdivia,  Don  Juan 
Garbín,  acompañó  la  sií[)lica  con  una  información  favora 
ble,  en  la  cual,  después  de  liaber  hecho  un  digno  elogio 
del  celo  grande  de  los  iUisioiu'ros  Franciscanos,  demostró 
la  necesidad  de  la  petición  y las  ventajas  que  podían  re- 
sultar á la  Corona  de  líspaña  y para  la  Iglesia,  de  la  nueva 
casa  de  Misión.  En  vista  de  esto,  el  Presidente  y ('apitán 
General  del  Peino,  Don  Francisco  de  Morales,  escribió  al 
Virrey  del  Perú,  Don  Manuel  de  Amat,  quien,  informado 
favorablemente  también  por  el  Obis[)o  de  la  Concepción, 
el  Iltmo.  Fr.  Pedro  Angel  de  Espiñeira,  que  estaba  en- 
tonces en  Lima,  con  real  facultad  ordenó  el  día  JO  de  Oc- 
tubre de  1773  que  se  fundase  en  Arique  la  solicitada  Mi- 
sión, bajo  la  -dirección  de  los  Peligiosos  de  Chillan;  y asig- 
nó á ésta  sobre  la  Peal  C-aja  de  Santiago  la  limosna  anual 
de  600  pesos  para  el  sostenimiento  délos  Misioneros,  y 
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otros  60  pesos  al  ano  para  conservación  y para  todos  los 
gastos  de  la  iglesia.  En  virtud  de  este  decreto,  cuya  co- 
municación filé  retardada  por  varias  circunstancias,  en  el 
mes  de  Marzo  de  1776  se  entregó  á los  Padres  de  Chillan 
todo  lo  necesario,  y se  fundó  en  seguida  la  Misión,  que  fué 
llamada  la  Purísima  Concepción  de  Arique. 

Está  situada  á la  orilla  del  río  de  Valdivia,  por  el  cual 
se  comunica  con  esta  Plaza,  sin  que  tenga  necesidad  de 
hacer  venir  por  tierra  sus  provisiones.  Su  distancia  de 
Valdivia  es  de  siete  á ocho  leguas;  cuatro  leguas  se  extien- 
de de  Norte  á Sur,  y cinco  de  Este  á Oeste.  Todos  los  in- 
dios se  hallan  diseminados  en  las  dos  orillas  del  río,  divi- 
didas sus  pequeñas  localidades  en  siete  ú ocho  cabanas  ca- 
da una.  Cada  localidad  tiene  un  jefe,  que  es  siempre  uno 
de  la  familia  más  rica,  ó bien  el  hombre  más  formal  y 
prudente  del  caserío.  Todos  estos  jefes  están  subordinados 
á un  cacique  principal,  que  reside  en  la  Eeducción  con  el 
bastón  del  mando.  Las  siembras  no  son  muy  abundantes; 
pero,  como  tienen  buenos  terrenos,  recogen  bastante  más 
del  consumo  anual,  y así  pueden  comerciar  con  Valdivia, 
donde  se  surten  de  paños,  de  telas  y de  todo  lo  que  nece- 
sitan para  la  vida. 

Cuando  se  fundó  esta  Misión,  contaba  más  de  400  almas, 
las  cuales,  por  varias  epidemias  y por  la  peste  de  1779, 
se  disminuyeron  de  tal  manera  que  en  1784  toda  la  Misión 
estaba  compuesta  de  sólo  327  individuos.  De  éstos,  311 
eran  cristianos,  muy  bien  instruidos  en  sus  deberes  y obe- 
dientes á la  Iglesia;  délos  cuales  140  eran  casados,  65 
solteros,  entre  hombres  y mujeres,  y 106  niños.  Los  otros 
26  eran  gentiles,  que  jamás  habían  podido  ser  convertidos 
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á la  fe.  Vivían  á mucha  distancia,  adonde  no  se  podía  ir 
sino  pidiendo  alguna  lancha  para  trasportarse;  pero  ellos, 
que  bien  conocían  tales  trasportes,  apenas  los  religiosos  se 
avecinaban,  huían  á las  montañas,  á fín  de  no  dejarse  ins- 
truir por  aquellos  buenos  siervos  de  Dios,  que  iban  á su 
encuentro  para  convertirlos  y salvarlos.  De  los  cristianos 
indicados,  170  eran  de  Confesión  y 191  cumplían  también 
el  precepto  de  la  Comiiuioii,  siendo  todos  muy  exactos  en 
todas  las  prácticas  de  piedad. 

En  la  Delación  que  el  Padre  Ascasubi  presentó  á Car- 
los III  en  1784,  dice  que  los  indios  de  esta  Misión  eran 
de  óptima  índole,  dóciles,  obedientes,  fieles  y afectos  á la 
Nación  Española.  Mostraban  eu  todas  sus  acciones  que  la 
fe  de  Jesucristo  estaba  arraigada  en  sus  corazones.  Sólo 
conservaban  alguna  inclinación  á la  embriaguez,  por  el 
ejemplo  que  tenían,  dice  el  Padre  Ascasubi,  de  los  soldados 
españoles.  Por  lo  demás,  se  haln'an  enmendado  de  otras 
pasiones  aún  más  violentas  y habían  adquirido  cierto  es- 
píritu de  perfección.  Si  se  cometía  por  alguno  cualquier 
falta,  el  vecino  que  lo  notaba,  procuraba  amonestarlo  con 
reserva;  después,  si  no  se  corregía,  lo  amonestaba  eu  pre- 
sencia de  otros,  y,  en  fin,  si  nada  se  conseguía,  acudía  al 
Misionero.  Se  vivía  cristianamente,  y florecía  eu  todo  el 
recinto  de  la  Misión  el  buen  ejemplo  de  la  vida  en  todo 
género  de  virtudes. 

V 

De  la  Misión  de  Niebla 

Desde  el  tiempo  de  los  Padres  Jesuítas,  los  indios  de 
la  costa  de  Niebla,  eran  los  más  inclinados  á convertirse 
á la  fe  de  Jesucristo,  los  más  sumisos  al  Gobierno  Espa- 
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ñol  y los  más  observantes  de  las  leyes  del  Estado.  Cuan- 
do fueron  suprimidos  los  Jesuítas,  se  presentaban  ni  Ca- 
pellán de  la  tropa  y le  obligaban  á bautizar  á sus  bijos, 
pero  sin  encargarse  de  instruirlos  en  las  cosas  de  la  fe.  Por 
lo  demás,  su  deseo  de  hacerlos  cristianos  nacía  verdadera- 
mente del  corazón  y de  sus  buenas  inclinaciones.  Cuan- 
do los  Padres  Franciscanos  entraron  en  posesión  de  la 
Misión  de  Valdivia,  una  vez  reducida  su  extensión,  fueron 
excluidos  de  ésta  los  habitantes  de  Niebla.  Em  de  creer 
que  estas  disposiciones  los  habrían  disgustado  y se  torna- 
rían fríos  para  convertirse,  sin  embargo,  sin  tomar  en 
cuenta  el  menosprecio  sufrido,  y deseando  sólo  los  bene- 
ficios del  espíritu,  iban  hasta  Valdivia  para  ser  instruidos 
y bautizados.  En  vista  de  esta  buena  disposición,  los  Pa- 
dres Misioneros  los  asistían  con  toda  caridad  y con  verda- 
dero celo  apostólico.  Veían,  es  cierto,  que  el  fruto  no  po- 
día ser  muy  abundante,  por  el  largo  y fatigoso  camino  que 
debían  recorrer  entre  rocas  y pantanos,  para  llegar  á Val- 
divia. Comprendían  también  que  su  buena  índole  y las 
buenas  disposiones  de  sus  corazones  á la  fe  y la  ley  de 
Jesucristo  no  debían  dejarse  sin  una  asistencia  más  próxi 
ma  y constante.  Así,  pues,  suplicaron  que  se  dotase  á di- 
chos indios  con  una  casa  de  Misión  en  el  propio  territorio. 
El  Capitán  General  del  Peino,  Don  Agustín  de  Jáuregui, 
consintió  en  la  petición  y,  con  acuerdo  de  la  Peal  Hacien- 
da, decretó  el  día  13  de  Agosto  de  1776,  que  se  constru- 
yese á los  de  Niebla  una  casa  de  Misión,  que  fué  llamada 
“La  Misión  de  Jesucristo  Crucificado,  en  Niebla;”  asig 
liándole  660  pesos  al  año,  sobre  la  Peal  Caja  de  Santiago, 
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para  el  sostén  de  los  Misioneros,  de  la  iglesia  y de  los  in- 
dios que  se  catequizaran. 

En  Noviembre  de  1777  se  dió  principio  á la  construc- 
ción, que  quedó  situada  en  la  costa  del  mar,  casi  en  el 
mismo  paralelo  de  la  Plaza  de  Valdivia,  al  Oeste  de  la  mis- 
ma á distancia  de  cuatro  leguas,  y dos  leguas  cerca  del 
fuerte  de  Niebla,  que  quedaba  al  Sur,  á la  entrada  del 
Puerto.  Su  distrito  tiene  nueve  leguas  de  longitud  de  Nor- 
te á Sur,  y dos  do  ancho,  de  Este  á Oeste.  El  terreno  es 
en  su  mayor  parte  estéril,  montuoso  y poco  habitable.  To- 
da la  población  está  dividida  en  cinco  partes  con  sus  je- 
fes y caciques  respectivos.  Antes  de  la  guerra  con  España 
y de  las  epidemias  que  siguieron,  eran  muy  pobladas;  des 
pués  empezaron  á disminuirse,  y en  1784  no  contaban 
más  de  184  habitantes.  Estos,  según  la  relación  del  Pa- 
dres Ascasubi,  eran  en  aquella  época,  todos  católicos,  y 
los  adultos,  en  número  de  125,  estaban  también  instrui- 
dos en  todas  las  cosas  de  la  fe,  y eran  capaces  de  educar 
regularmente  á sus  hijos,  cumplían  con  regularidad  el  pre- 
cepto anual  de  la  C^onfesión  y C-omunión  en  la  Pascua,  y to- 
das las  otras  obligaciones  que  impone  la  Iglesia  á sus  fie- 
les. Ilabían  abandonado  los  ritos,  las  supersticiones  y las 
bárbaras  costumbres  del  país:  y no  quedaban  sino  algunos 
casos  de  embriaguez,  pero  nó  escandalosos;  vicio  que,  por 
ser  el  más  arraigado  en  todos  los  Indios,  no  puede  extir- 
parse sino  con  mucha  dificultad  y en  mucho  tiempo:  por 
donde  se  ve  la  suma  necesidad  de  evitar  en  nosotros  cual- 
quier hábito  de  viciosa  pasión;  porque,  como  dice  San 
Agustín,  cuando  no  so  resiste  á las  malas  inclinaciones  de 
nuestra  corrompida  naturaleza,  nace  la  costumbre,  y de 
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ésta  se  forma  la  necesidad  de  pecar;  y cuando  el  hombre 
se  ve  casi  obligado  á pecar,  se  entrega  á la  desesperación, 
que  termina  al  fin  con  la  condenación  eterna,  de  la  que 
Dios  líos  libre. 

A causa  do  la  esterilidad  del  terreno,  los  Indios  do  Nie- 
bla no  cosechan  jamás  lo  necesario  para  su  sostén  anual, 
auuque  son  trabajadores  y mu}^  dedicados  al  cultivo  de  la 
tierra.  Por  la  misma  razón  tienen  también  poco  ganado. 
Encuentran  su  compensación  en  el  mar,  que,  en  esa  cos- 
ta, abunda  en  toda  clase  de  pescados,  y con  éstos  suelen 
mantenerse,  ayudándose  con  la  escasa  cosecha  que  les  da 
trigo,  maíz  y varias  clases  de  frutas.  Tienen  también  sus 
viñas,  que  cultivan  con  cuidado.  Por  su  proximidad  á la 
Plaza  de  Valdivia,  muchos  hablaban  correctamente  tam- 
bién el  idioma  español;  mas,  en  las  confesiones  y en  to- 
das las  reuniones  públicas  hablaban  siempre  la  propia 
lengua,  para  distinguirse  de  los  Españoles,  y porque  en 
ésta  se  expresaban  mejor.  Siendo  afectuosos  por  naturale 
za,  mostraban  mucha  adhesión  al  dominio  español;  y cuan- 
do se  les  obligó  á trabajar  para  edificar  el  fuerte  de  Niebla, 
los  Caciques  se  unieron  y mandaron  suficiente  número  de 
hombres,  que  trabajaron  largo  tiempo  por  el  solo  alimen- 
to personal  sin  pedir  salario  alguno.  Además,  cuando  se 
necesitaba  de  su  trabajo  en  la  casa  de  la  Misión  ó en  la 
Capilla,  se  presentaban  todos  espontáneamente,  sin  pedir 
siquiera  el  alimento. 

Todas  estas  cosas  los  hacían  sumamente  queridos  do  los 
Padres  de  las  Misiones,  y en  la  relación  de  1784,  el  Padre 
Ascasubi  debió  confesar  á Ciarlos  III  que  la  Misión  de 
Niebla  era  muy  ejemplar  en  todo  y que  estaba  muy  satis- 
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fecho  de  las  evangélicas  fatigas  que  en  ella  habían  em- 
pleado y empleaban  todavía. 

VI 

De  la  Misión  de  Gañihue 

La  Misión  que  se  llama  de  San  Antonio  de  Gañihue, 
fué  erigida  por  disposición  del  Presidente  General  de 
Chile  Don  Agustín  de  Jáuregui,  el  cual,  por  decreto  de  13 
de  Agosto  de  1776,  ordenó  su  fundación  en  la  costa  de 
Chanchón  y la  dotó  con  una  limosna  anual  de  660  pesos. 
Mas,  como  la  indicada  costa  estaba  demasiado  lejos  de  las 
localidades  que  debían  señalarse  á dichas  Misiones,  se 
re.solvió  fundarla  en  Cayumán,  con  la  aprobación  del  Go- 
bernador de  Valdivia  Don  Joaquín  Espinosa  y Dábalos. 
En  esta  fundación  hubo  que  superar  muchas  dificultades, 
tanto  por  parte  de  los  indios,  que,  arraigados  en  sus  ma- 
las costumbres,  sentían  mucho  la  vecindad  de  los  Padres 
Misioneros,  cuanto  por  parte  de  algunos  españoles,  los 
cuales,  dice  el  Padre  Ascasubi,  eran  peores  aún  que  los 
indios,  y esparcían  mil  calumnias  contra  los  mismos  Misio- 
neros. Disipadas  finalmente  las  murmuraciones,  los  indios 
aceptaron  la  Misión  y en  Diciembre  de  1777  fué  fundada 
la  casa  en  (¿uillén,  lugar  apartado,  boscoso,  muy  reducido 
y lleno  de  pantanos.  Después  de  dos  años  de  continuos  su 
frimientos  en  aquella  pésima  situación,  se  consiguió  de 
los  Indios  la  traslación  de  la  residencia  de  los  Misioneros 
á una  llanura  llamada  eii  lengua  india  Pm/urú,  que  quie 
re  decir  reunión  de  zorras,  por  la  mucha  abundancia  de 
ellas  en  todo  aquel  valle.  En  este  nuevo  sitio,  con  aprobación 
de  la  Corona  de  España  del  1 7 de  Febrero  de  1 7H1,  fué  erigida 
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la  Misión  que  se  llama  de  San  Antonio  de  Gañihue  ó de 
Narigue,  por  su  vecindad  á aquellos  dos  lugares. 

Los  confines  de  esta  Misión  son:  al  Poniente,  el  fuerte 
de  Las-Cruces;  al  Setentrión,  la  Mariquina;  al  Levante, 
Ariqmq  al  Mediodía,  la  Misión  de  Valdivia.  Su  territorio 
habitado  tiene  cerca  de  siete  leguas  de  largo,  del  Noroes- 
te al  Suroeste,  entre  las  localidades  de  Illaliue  y Pidey,  y 
como  dos  leguas  de  ancho.  Es  abundante  en  pastos  y de 
terrenos  bastantes  fértiles,  capaces  de  toda  clase  de  pro- 
ducción, especialmente  de  trigo  y cebada.  Los  naturales, 
por  su  pereza  habitual,  aprovechan  poco  la  fertilidad  de 
sus  tierras;  á la  llegada  de  los  Padies  Franciscanos,  eran 
excesivamente  supersticiosos,  entregados  sin  freno  á la 
embriaguez,  al  robo  y á las  orgías,  y dominados  de  tal 
modo  por  los  adivinos,  que  en  aquella  época  se  veían  á 
cada  paso  cadáveres  de  niños  y de  hombres  estrangula- 
dos y colgados  en  los  árboles;  porque  los  tales  adivinos 
habían  declarado  que  eran  brujos;  pues,  como  dijimos  en 
otra  parte,  es  común  en  todos  aquellos  salvajes  atribuir 
á los  hechizos  de  los  brujos,  ó sean,  hombres  y mujeres 
de  mala  alma,  todas  las  muertes  que  ocurren  antes  de  la 
vejez. 

Estos  estragos,  unidos  á las  epidemias  y á la  guerra 
contra  las  tropas  españolas,  despoblaron  aquel  Distrito  de 
Gañihue  de  tantos  miles  de  hombres  como  contaba  anti- 
guamente. En  1784  los  habitantes  estaban  reducidos  en 
seis  localidades,  que  no  contenían  más  de  doscientas  per- 
sonas entre  cristianos  y gentiles.  Los  Misioneros  Francis- 
canos hubieron  de  trabajar  inmensamente  para  alejarlos 
de  los  vicios  y conducirlos  al  redil  de  Jesucristo.  C'on  la 
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asistencia  de  Dios,  lo  habían  conseguido  plenamente.  En 
la  Relación  de  1784,  el  Padre  Ascasubi  anota  en  el  Dis- 
trito de  Gañilme  40  matrimonios  católicos,  91  entre  hom- 
bres y mujeres,  que  cumplían  el  precepto  de  la  comunión 
pascual:  y 23,  entre  niños  y niñas,  simplemente  bautiza- 
dos. Todos  los  demás,  agrega  Ascasubi,  se  estaban  dispo- 
niendo, con  gran  fatiga  de  los  Misioneros,  los  cuales  se 
privaban  aun  de  lo  necesario,  para  atraerlos  por  medio  de 
los  alimentos  y conducirlos  así  al  catequismo  y á la  fe  de 
Jesucristo.  También  los  Padres  Jesuítas  habían  trabajado 
muchísimo  en  esta  Misión;  y muchos  de  los  154  cristianos 
habían  sido  por  ellos  bautizados  y matrimoniados,  como  ad- 
vierte el  mismo  Padre  Ascasubi. 

Este  hecho  debe  animarnos  á no  desconfiar  nunca  del 
poder  y de  la  misericordia  de  Dios,  el  cual  aún  de  las  ti- 
nieblas hace  brotar  la  luz;  mira  piadosamente  á una  Mag- 
dalena, y de  pública  pecadora  la  convierte  en  un  perfecto 
modelo  de  virtud;  se  acerca  á un  Mateo,  y de  un  célebre 
usurero,  lo  hace  su  digno  discípulo  y predicador  contra  la 
usura;  se  vuelve  con  ojos  dolientes  á un  San  Pedro,  y de 
infiel  lo  hace  Jefe  de  su  Iglesia  y su  Vicario;  detiene  á un 
San  Pablo,  y de  perseguidor  de  los  cristianos  lo  hace  Após- 
tol de  las  gentes. 

VII 

De  las  Misión  de  Chinchilca 

A petición  de  los  ludios  y gracias  á la  diligencia  de  los 
Misioneros  Franciscanos,  ayudada  por  las  favorables  in- 
formaciones del  Gobernador  de  Valdivia  Don  Joaquín  de 
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Espinosa  y Dábalos,  el  Presidente  General  del  Peino,  Don 
Agustín  de  Jáuregui,  con  aprobación  de  la  Real  Hacien- 
da, permitió,  por  decreto  de  13  de  Octubre  de  1777,  que 
se  fundase  la  Misión  demuestra  Señora  del  Pilar,  en  Chin- 
chilca,  bajo  la  dirección  de  dos  Religiosos  conversos 
del  Colegio  de  San  Ildefonso  de  Chillan;  y le  asignó  para 
su  sostenimento  y para  los  gastos  de  la  casa,  la  limosna 
anual  de  600  pesos,  sobre  la  Real  Caja  de  Santiago.  En 
virtud  de  este  decreto,  partieron  en  seguida  á Chinchilcados 
Religiosos,  que  fueron  recibidos  por  los  nacionales  con  las 
acostumbradas  formalidades,  en  el  mes  de  Enero  de  1778, 
y en  el  acto  fué  erigida  la  Misión. 

Encuéntrase  ésta  en  el  mismo  paralelo  de  la  Plaza  de 
Valdivia,  á distancia  de  20  leguas  hacia  Levante,  con  un 
pésimo  camino.  Su  extensión  de  Horte  á Sur  es  de  cinco 
leguas,  y de  ocho  de  Levante  á Poniente.  En  1784, 
se  encontraban  establecidos  aquí  308  Indios  de  todas  eda- 
des, repartidos  así:  94  hombres  entre  pequeños  y grandes; 
parte  apóstatas,  bautizados  por  los  Padres  Jesuítas  en  sus 
Misiones  circulares,  y parte  puramente  gentiles,  todos  los 
cuales  eran  secuaces  de  los  ritos  supersticiosos  y de  las  bár- 
baras costumbres  de  la  nación,  y muchos  casados  al  estilo 
del  país,  quién  con  dos,  y quién  con  más  mujeres,  según 
los  posibles  recursos  de  cada  uno  para  mantenerlas.  Todos 
los  demás,  en  número  de  214,  eran  plenamente  cristianos,  y 
de  éstos,  59  vivían  con  los  Españoles,  en  calidad  de  cria- 
dos, y los  otros  155  repartidos  en  localidades  de  cuatro  ó 
cinco  cabañas  cada  una,  esparcidas  aquí  y allá,  bajo  otros  tan- 
tos caciquillos,  á quienes  preside  una  Gobernador  General, 
que  vive  en  la  Reducción,  ó sea,  en  la  localidad  principal. 
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Todos  estos  naturales  hablan  el  idioma  común  del  Es- 
tado, con  el  cambio  de  algunas  voces  y de  la  pronunciación 
de  algunas  letras.  Ignoran  del  todo  la  lengua  española, 
exceptuando  algunos  educados  en  Valdivia,  en  la  casa  de 
la  Misión.  En  su  trato  no  tienen  ni  educación  ni  delica- 
deza, y todo  su  saber  se  reduce  á pastorear  un  poco  de 
ganado  y á cultivar  muy  mal  algún  pequeño  pedazo  de 
tierra,  contentándose  con  alimentarse  de  hierbas  y frutas 
silvestres.  Son  por  naturaleza  ociosos  é inclinados  á la  em- 
briaguez y al  hurto,  pero  sin  conocer  su  gravedad.  Su  en- 
tendimiento es  muy  limitado,  de  donde  su  casi  completa 
ignorancia.  Entienden  las  cosas  de  Dios  de  un  modo  gro- 
sero y confuso,  y sólo  oyen  y pronuncian  con  respeto  el 
nombre  de  los  Misioneros.  No  son  capaces  de  pedir  por  sí 
mismos  la  confesión,  ni  siquiera  en  artículo  de  muerte; 
pero,  como  son  dóciles  y respetuosos  por  naturaleza,  apenas 
los  Misioneros  les  aconsejan  confesarse,  se  presentan  in- 
mediatamente con  mucha  alegría;  por  lo  cual  eran  muy 
estimados  y cuidados  por  los  Padres  Franciscanos,  que  los 
reunían  en  los  días  festivos  para  oír  la  misa  y después  la 
explicación  del  catecismo  en  su  propia  lengua,  mantenién- 
dolos así,  eii  cuanto  era  posible,  instruidos  en  las  obliga- 
ciones cristianas. 

Para  que  la  confesión  y comunión  se  verifícaran  con  la 
mayor  decencia  y las  debidas  disposiciones,  se  llamaban  á 
la  casa  de  la  Misión  pocos  á la  vez  y se  mantenían  en  ella 
hasta  veinte  ó treinta  días,  según  su  capacidad;  y así  se 
preparalian  á la  confesión  los  116  que  podían  hacerlo,  y 
al  precepto  pascual,  los  86  que  tenían  obligación.  Para 
conseguir  todo  esto,  los  pobres  Misioneros  pasaban  una 
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vida  miserable  á fin  de  que  no  faltase lonecesario  á los  In- 
dios, para  los  cuales  hacían  sembrar  trigo,  maíz  y horta- 
lizas, pues  no  eran  suficientes  los  660  pesos  de  la  limosna 
anual.  En  los  Eegistros  de  los  Padres  Jesuítas,  que  se 
conservan  en  el  Archivo  de  Valdivia,  se  encuentra  anota- 
do que  ellos  bautizaron  218  personas,  niños  casi  todos,  en 
sus  Misiones  circulares  de  Chinchilca,  de  1742  á 1767. 
Mas,  habiendo  quedado  después  abandonados  á sus  pro- 
pias pasiones,  cuando  entraron  los  Padres  Franciscanos, 
no  conservaban  ni  restos  de  moral  cristiana.  Así,  pues, 
debieron  aquellos  buenos  Misioneros  trabajar  mucho  para 
volverlos  á la  disciplina  de  verdaderos  cristianos;  y con  la 
misericordia  de  Dios,  lograron  reformar  á la  mayor  parte 
y dejarlos  suficientemente  instruidos  en  las  cosas  de  la  fe. 
Eespecto  á los  otros,  todo  el  fruto  que  se  había  consegui- 
do, hasta  1784,  consistía  en  171,  entre  pequeños  y gran- 
des, bautizados  con  solemnidad  de  rito,  previas  las  debi- 
das disposiciones;  36  matrimonios  celebrados  con  las  debi- 
das formalidades  y 27  funerales  con  sus  respectivas  sepul- 
taciones en  la  capilla  misional.  Tuvieron  al  fin  el  dulce 
consuelo  de  ver  á todo  el  resto  del  pueblo  de  este  distrito 
dispuesto  á abrazar  la  fe  de  Jesucristo;  consuelo  verdade- 
mente  muy  grande  para  un  Obrero  Evangélico,  que  se 
alegra  tanto  de  una  conversión,  como  de  su  victoria  los 
vencedores. 

YIII 

De  la  Misión  de  Río-Bueno 

Era  voz  común  en  Valdivia,  que  cerca  de  la  tierra  ma- 
gallánica  residía  un  cuerpo  de  Españoles  llamado  Los  Césa- 
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res.  El  Gobernador  de  aquella  Plaza,  Don -Joaquín  de  Espi- 
nosa y Dábalos,  habiendo  decidido  hacer  una  expedición  pa- 
ra averiguar  el  caso,  trabó  estrecha  amistad  con  los  Cíaciques 
y con  todos  los  ludios  de  Río-Bueno,  por  cuyas  tierras 
debía  pasar  necesariamente.  Estos  aplaudieron  los  deseos 
del  Gobernador,  de  manera  que  no  solamente  le  permitie- 
ron el  paso,  sino  que  le  facilitaron  muchos  hombres  y con- 
sintieron que  se  construyese  en  sus  tierras,  que  cedieron 
en  extensión  notable  á la  Corona  de  España,  un  fuerte 
que  sirviese  de  retirada  á las  tropas,  en  caso  de  algún  de- 
sastre, y contuviera  las  invasiones  de  los  enemigos  lejos 
de  Valdivia.  Dispuestas  todas  las  cosas,  se  efectuó  la  ex- 
pedición, partiendo  las  tropas  españolas  en  Septiembre  de 
1777,  y fué  dirigida  por  el  dicho  Gobernador  y por  el  Ca- 
pellán de  Ejército,  el  Padre  Misionero  Fr.  Benito  Delga- 
do, Franciscano.  La  expedición  no  se  llevó  á feliz  término, 
porque  combatían  contra  el  ejército  español,  no  tanto  los 
Indios  entre  quienes  pasaba,  cuanto  la  situación  y natu- 
raleza de  los  lugares.  En  efecto,  los  pantanos,  los  fosos,  los 
ríos  y las  ásperas  montañas,  que  debían  atravesar,  no 
permitieron  á los  soldados  llegar  al  sitio  que  se  decía  re- 
sidencia de  los  dichos  Césares.  Así,  pues,  después  de  un 
largo  camino  y do  grandes  fatigas,  tuvieron  que  volver 
atrás,  en  vista  de  que  el  invierno,  que  llegaba,  hacía  in- 
transitables aquellos  lugares.  No  obstante,  no  fué  com- 
pletamente inútil  aquella  expedición,  puesto  que  sirvió 
para  tomar  noticias  de  aquellas  posiciones,  en  cuyo  centro 
se  construyó  un  fuerte  que  era  como  la  salvaguardia  de 
todas  las  Misiones  de  Valdivia  y de  esta  misma  Plaza,  pa- 
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ra  tener  á raya  á los  Indios  vecinos,  que  eran  los  más  te- 
mibles por  su  ferocidad. 

El  prudente  Padre  Fr.  Benito  Delgado,  conociendo  las 
ventajas  que  podía  traer  á la  Iglesia  Católica  y á la  Coro- 
na de  España  una  casa  de  Misión  en  Eío-Bueno,  influyó 
tanto  ante  los  respectivos  Caciques,  que  los  decidió  á pe- 
dir al  Gobierno  un  establecimiento  de  Misioneros  en  sus 
tierras.  El  Gobernador  de  Valdivia,  á quien  fué  dirigida 
la  súplica,  persuadido  él  también  de  su  utilidad,  expidió 
inmediatamente,  en  el  mes  de  Mayo  de  1778,  un  Misione- 
ro de  la  Eegular  Observancia  al  fuerte  del  Eío  Bueno,  á 
fin  que  se  ocupase  en  la  conversión  de  los  Indios  mientras 
se  obtenía  del  Gobierno  la  construcción  de  la  Misión  soli- 
citada. Envió,  al  mismo  tiempo,  la  súplica  al  Presidente 
General  del  Eeino,  Don  Agustín  de  Jáuregui,  y éste,  con 
acuerdo  de  la  Eeal  Hacienda,  decretó  el  día  27  de  Octubre 
de  1778,  la  creación  de  la  casa  misional,  y le  señaló  la 
limosna  anual  de  660  pesos  para  el  sostenimiento  de  los 
dos  Misioneros,  que  debían  elegirse  del  Colegio  de  Chillón, 
y para  los  otros  gastos  de  conservación  del  edificio  y de  la 
iglesia,  y de  los  ludios  que  se  catequizaran.  En  virtud  de 
este  decreto,  el  Colegio  de  Chillán  envió  en  seguida  otro 
Misionero,  que,  uniéndose  al  primero,  enviado  anteriormen- 
te por  el  Gobernador  de  Valdivia,  erigió  la  Misión,  llamada 
de  San  Pablo  de  Eío-Bueno,  y se  encargaron  ambos  de  su 
cuidado. 

Quedó  situada  esta  Misión  á cerca  de  doscientos  pasos 
del  fuerte,  en  la  orilla  austral  del  Eío-Bueno,  que  según 
las  modernas  observaciones,  queda  á 40  grados  y 19  mi- 
nutos de  latitud  meridional.  Dista  de  la  Plaza  de  Valdivia, 
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que  queda  al  Norte,  cerca  de  treinta  leguas,  la  mayor  par- 
te de  montañas  muy  ásperas.  Hay  medio  día  de  camino 
á la  laguna  de  Rauco,  que  está  al  pie  de  la  cordillera,  y 
de  la  cual  sale  el  dicho  río,  y menos  de  un  medio  día  de 
camino  cuenta  de  la  antigua  ciudad  de  Osorno,  que  que- 
daba al  Sur,  según  la  historia  de  las  empresas  de  los  Mar- 
queses de  Mendoza,  confirmada  por  las  tradiciones  de 
aquellos  indios,  especialmente  de  algunos  viejos  de  la  Mi- 
sión, que  vivían  en  1784.  Su  territorio  queda  entre  el 
Río  Bueno  y el  de  Pilmaiquén,  que  lo  defienden,  el  pri- 
mero por  el  Norte  y el  segundo  por  el  Sur,  de  los  invasio- 
nes enemigas.  Su  extensión,  de  Este  á Oeste,  es  de  ocho 
leguas,  y nueve  de  Norte  á Sur.  En  este  territorrio  se 
encuentran  diseminadas  14  localidades,  con  sus  jefes  res 
pectivos,  y en  1784  llegaban  á 600  almas,  según  el  cálcu- 
lo del  Padre  Ascasubi. 

Muchos  de  estos  habitantes,  educados  en  Valdivia,  ha- 
bían recibido  eu  aquella  Plaza  el  bautismo.  Mas,  vueltos 
después  á vivir  según  las  costumbres  patrias,  se  habían 
olvidado  de  toda  máxima  cristiana.  Todos  los  otros  indios 
gentiles,  cuando  entraron  cmi  aquella  Misión  los  Padres 
Franciscanos,  vivían  sumergidos  en  mil  supersticiones  de 
ritos  sacrilegos,  entre  las  más  vergonzosas  brutalidades,  y 
entregados  á la  ociosidad,  que  es  madre  de  todos  los  vicios; 
por  lo  cual  era  extremada  su  miseria,  á pesar  de  la  fertili- 
dad del  terreno.  La  virtud  notable  que  tenían  era  la  ad 
hesióu  al  Gobierno  Español  y el  afecto  respetuoso  á los 
Misioneros,  á quienes  escuchaban  con  docilidad  y cuyas 
advertencias  y consejos  seguían  fielmente;  ra/ón  por  la 
cual  concibieron  los  Misioneros  muchas  esperanzas  de  que 
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aquellos  indios,  con  la  asistencia  de  Dios,  se  convirtieran 
todos.  No  se  habrían  engañado  en  sus  juicios,  si  no  hubiese 
habido  la  oposición  de  los  mismos  que  debían  cooperar  á 
allanar  las  dificultades.  Léase,  á este  respecto,  la  carta 
que  el  día  21  de  Julio  escribió  el  Superior  de  aquella  Mi- 
sión al  Presidente  de  las  Misiones  de  Valdivia,  para  que 
diera  cuenta  al  Gobierno  de  esta  Plaza,  de  los  tantos  ma- 
les que  allí  había.  He  aquí  la  versión  fiel  de  la  citada 
carta,  inserta  por  el  Padre  Ascasubi  en  la  Eelación  á 
Carlos  III. 

“Kev.  Padre  Presidente. ^ — El  encargo  que  Dios  y el 
“ Eey  nuestro  soberano  me  han  impuesto  en  virtud  de  la 
“ santa  obediencia,  me  coloca  en  la  precisa  obligación  de 
“ celar  con  toda  vigilancia  sobre  la  grey  que  está  á mi 
“ cuidado,  y procurar,  según  mis  fuerzas,  remover  y alla- 
“ nar  cuanto  pueda  servir  de  impedimento,  tanto  á la 

conservación  de  la  grey,  cuanto  al  aumento  de  la  mis- 
“ ma.  En  este  estado  de  cosas,  se  me  hace  indispensable 
*•  hacer  presente  á Yl  E.  y á quienes  interesa  principal- 
“ mente  este  cuidado,  el  poco  efecto  de  nuestras  diligen- 
“ cias  en  pro  de  estas  pobres  almas.  No  hay  necesidad  de 
“ manifestar  los  trabajos  y miserias  que  para  ganarlas 
“ hemos  sufrido,  porque  son  conocidos  de  Dios  y de  los 
“ de  aquí,  y esto  basta.  No  puedo  negar  que  Dios  Nuestro 
“ Señor  se  ha  complacido  en  consolarnos  con  el  provecho 
“ de  algunas;  pero  tampoco  puedo  callar  las  coutradic- 
‘ clones  que  para  conquistarlas  hemos  sobrellevado  y 
“ cuánto  se  ha  sufrido  en  su  conservación  y aumento.  No 
“ me  quejo  precisamente  de  que  haya  contradicciones; 
“ porque  no  se  puede  pretender  que  el  infierno  no  busque 
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“ lo  que  era  suyo,  aunque  fuese  injusta  su  posesión;  sólo 
“ me  quejo  de  los  instrumentos  que  patrocinan  su  causa. 
“ El  asunto  es  gravísimo  y por  esto  necesito  hablar  con 
“ toda  claridad. 

«El  poco  temor  de  Dios  que  tienen  algunos  de  los  sol- 
« dados  que  vienen  destinados  á nuestro  fuerte,  es  causa 
« de  que  se  entreguen  á ciertos  actos  contrarios  á toda 
« ley  y sentimiento  de  razón.  Siendo  éstos  públicos  entre 
« los  indios,  son  otros  tantos  impedimentos  suficientes 
« para  hacer  infructuosa  cualquiera  persuasiva  instruc- 
« cióu  que  se  les  dé  relativamente  al  conocimiento  de  la 
« deformidad  que  encierran  tales  acciones.  Júzguelo  la 
« singularísima  prudencia  de  V.  E. 

«Xo  hay  taberna  donde  no  se  encuentren  los  Españoles, 
« y nó  para  apagar  la  sed,  sino  para  beber  hasta  embria- 
« garse,  y tanto,  que  algunas  veces  llegan  á ser  la  irri- 
« sión  de  los  mismos  indios  y frecuentemente  también  el 
« motivo  de  sus  tumultos.  Además,  si  se  les  presenta  la 
« ocasión,  les  arrebatan  su  bagaje  y se  lo  roban.  Dejando 
« otros  muchos  hechos,  me  contento  con  decir  á V.  R. 
« que  no  hay  mujer,  casada  ó soltera,  que  se  vea  libre  de 
« sus  brutales  apetitos.  Esto  ha  llegado  al  sumo  grado  de 
« insolencia,  y al  empleo  de  la  fuerza  para  vencer  la  re- 
« sistencia  y la  fuga,  siempre  que  encuentran  obstáculo 
« en  la  voluntad.  ¡Uué  más,  si  no  han  faltado  quienes, 
« después  de  saciar  sus  brutales  apetitos,  maltratan  y 
« golpean  á las  mismas  mujeres  hasta  bañarlas  en  sangre, 
« por  el  solo  delito  de  reprocharles  su  violencia.  Y casos 
« ha  habido  también  de  algunos  que  han  estado  casados 
« por  muchos  meses  al  estilo  del  país,  sin  ...  no  digo  más. 
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« Basta  lo  expuesto,  para  que  V.  E.  entienda  el  concepto 
« que  se  formarán  los  Indios  de  la  santidad  que  produce 
« una  ley  cuyos  secuaces  se  conducen  tan  indignamente 
« y con  tanto  escándalo  de  irreparables  consecuencias. 

«Ni  son  estas  cosas  menos  frecuentes  en  los  soldados  de 
« esta  guarnición,  que  en  los  oficiales,  pues  se  encuentran 
« igualmente  envneltos  en  las  mismas  faltas  arriba  indi- 
« cadas,  fuera  de  las  del  tercer  género;  pero  esto  lo  su- 
« píen  con  la  fama  que  tienen  entre  los  indios,  de  embus- 
« teros  y de  ladrones,  y lo  peor  es,  que  es  verdad.  No  co- 
« nocen  más  celo  que  el  de  su  propio  interés,  y todavía, 
« hay  que  hacer  milagros  para  impedir  que  se  casen  al 
« estilo  del  país.  Los  consejos  que  dan  á los  indios,  no  sé 
« cuáles  sean;  pero  puedo  decir  que,  estando  uno  de  ellos 
« aconsejando  un  día  al  Cacique,  le  decía  en  presencia  de 
« mi  compañero,  que  no  creyese  cosa  alguna  ni  siquiera 
« á los  Padres,  porque  tanto  mentían  éstos  como  los  sol- 
« dados.  Mi  compañero  no  dejó  de  obligarlo  á retirar  su 
« afirmación;  mas,  ¿quién  podía  impedir  el  concepto  que 
« sobre  ésta  se  formó  el  Cacique?  Y si  tal  se  hace  en  pre- 
« sencia  nuestra,  ¿que  se  hará  en  ausencia?  Lo  que  puedo 
« afirmar  es  que  los  Indios  poco  ó nada  hacen  como  se  de- 
« be,  y,  si  los  Oficiales  tienen  el  coraje  de  amonestarlos, 
« responden  en  seguida  que  los  ladrones  no  tienen  dere- 
« cho  para  aconsejar  á los  Ulmenes,  que  quiere  decir  Per- 
« sonas  honradas. 

«Por  todo  podrá  muy  bien  conocer  V.  E.  el  giro  de  es- 
« tos  asuntos,  para  que  procure  poner  remedio.  Sólo  me 
« resta  asegurarle  la  poca  utilidad  que  la  Misión  obtiene 
« de  estos  Oficiales,  y que  los  indios  ya  por  dos  veces  han 
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« tentado  echar  al  Capitán.  Nosotros,  aunque  lo  deseá- 
« hamos  vivamente,  no  nos  hemos  mezclado  en  nada;  por- 
« que  ni  los  Indios  se  aconsejaron  de  nosotros  para  pedir- 
« lo,  ni  el  Señor  Comisario  nos  consultó,  cuando  lo  pro- 
« puso  al  Señor  Coberuador  para  instalarlo  con  su  guar- 
« uición  en  la  Misión.  V.  K.  vea  lo  que  más  convenga; 
« yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  dar  parte  á quien  debo 
« para  que  se  ponga  remedio  á tanto  mal,  etc.» 

Tal  es  el  motivo  principal  de  la  repugnancia  que  toda- 
vía sienten  los  ludios  de  Chile  para  convertirse:  es  decir, 
los  abusos,  los  pésimos  ejemplos  y la  vida  escandalosa  de 
los  Españoles,  en  daño  de  la  Keligión  y de  la  piadosa  (bo- 
rona de  España,  que  tanto  se  afanaba  por  la  conversión 
de  aquellos  infelices.  En  presencia  de  los  indicados  escán- 
dalos de  los  militares,  eran  poco  menos  que  inútiles  las 
exhortaciones  y los  sermones  d*;  los  Padres  Misioneros, 
porque  de  nada  sirve  declamar  de  viva  voz,  si  se  oponen 
á esto  los  hechos  y el  modo  de  vivir  de  los  que  deben 
ser  los  modelos.  Con  los  Indios  especialmente,  que  en  las 
cosas  del  espíritu  son  más  materiales  que  razonables,  no 
por  falta  de  natural  discernimiento,  sino  por  la  costumbre 
inveterada  de  su  vida  grosera  é indisciplinada, más  se  ade- 
lanta predicando  con  el  ejemplo  de  los  hechos  que  con  la 
simple  palabra;  como  nos  lo  enseñó  nuestro  Divino  Maes- 
tro, que  primero  instruía  con  el  ejemplo  y después  con  la 
palabra,  que  es  la  manera  más  segura  de  persuadir  y de 
conmover.  Ni  servía  á los  Misioneros  el  hacer  compren- 
der á los  Indios  que  no  debían  imitar  el  mal  ejemplo  de 
los  soldados;  porque  á la  mal  inclinada  naturaleza  de  aque- 
llos salvajes,  bastaba  cualquier  pequeño  apoyo  para  que 
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se  alejasen  de  toda  mortificación  y prosiguiesen  en  el  des- 
ahogo de  sus  malas  pasiones. 

Entre  tanto,  por  los  abusos  que  los  Españoles  cometían 
contra  los  Indios,  éstos,  además  de  la  sangrienta  revolu- 
ción de  1769,  que  duró  hasta  1772,  hicieron  otra,  de  me- 
nos duración,  pero  más  terrible  y más  atroz  todavía  que 
la  primera.  Por  lo  que,  estimando  el  Supremo  Gobierno 
que  era  inútil  el  fuerte  de  Río-Bueno  y de  mucho  gasto  á 
la  Corona  de  España,  se  determinó  á deshacerlo  y retirar  á 
la  Plaza  de  Valdivia  la  guarnición  de  éste;  y así  los  Pa- 
dres Misioneros  vinieron  á quedar  expuestos  á todos  los 
insultos  y caprichos  de  los  Indios  sublevados  que  los  cir- 
cundaban. Los  Misioneros  supieron  estas  disposiciones  del 
Supremo  Gobierno  sólo  cuando  se  empezó  la  demolición 
del  fuerte;  por  lo  cual,  en  medio  de  la  confusión  produci- 
da por  el  consiguiente  amotinamiento  de  los  Indios,  ape- 
nas pudieron  salvar  los  pocos  muebles  y otros  pequeños 
efectos  que  tenían  en  la  casa  de  la  Misión,  y uno  de  ellos 
los  trasportó  inmediatamente  á Valdivia.  El  otro  Misione- 
ro se  retiró  á cuatro  leguas  de  distancia,  al  lado  de  un  Ca- 
cique infiel,  su  íntimo  amigo,  para  asistir  desde  allí  á los 
Indios  de  su  Misión,  mientras  el  Padre  Presidente  no  dis- 
pusiera otra  cosa.  Habiéndole  éste  reconvenido  por  el 
abandono  de  la  Misión,  él,  en  carta  de  22  de  Abril,  res- 
pondió en  estos  términos,  traducidos  fielmente  del  propio 
idioma: 

«Rev.  Padre  Presidente. — Recibí  la  carta  de  V.  R.  é 
« impuesto  de  su  contenido,  debo  decirle  que  yo  no  he 
« abandonado  jamás  esta  Misión,  que  me  cuesta  tantos 
« trabajos,  ni  á estos  Indios  confiados  á mi  cuidado.  Yo  me 
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« retiré  al  lado  de  del  cacique  Calvaqueu,  porque,  eucon- 
« trándorae  solo,  iio  podía  quedarme  con  seguridad  de  la 
« vida  en  la  casa  de  la  Misión,  porque,  aunque  el  Señor 
« Gobernador,  á la  retirada  de  los  Españoles,  me  ofrecía 
« un  hombre,  me  privó  del  único  Oficial  simpático  al  Dis- 
« trito,  conocedor  de  éste  y del  carácter  de  los  Indios.  V. 
« E.  ve  bien  que,  en  este  caso,  era  lo  mismo  que  si  yo 
« quedara  solo;  porque,  como  sabe,  los  ludios  obedecen 
« solamente  al  Capitán  y al  Teniente,  y nó  á otros.  El 
« Capitán  no  estaba,  el  Teniente  me  fué  negado,  mi  com- 
« pañero  estaba  enfermo  y los  ludios  se  habían  subleva- 
« do.  ¿Qué  cosa  podía  hacer  yo  con  un  hombre  inexperto? 

«Además  de  esto,  se  había  corrido  la  falsa  noticia  de 
« que  los  Españoles,  en  su  retirada,  conducirían  prisione- 
« ros  á Valdivia  á todos  Tos  Indios  que  hubieran  á la  mano; 
« por  lo  cual  éstos  huyeron  precipitadamente  á la  montaña 
« y no  pude  hablar  sino  á dos  ó tres  de  ellos.  Me  pregun- 
« taban  éstos  si  también  á mí  me  despedirían,  llorando  y 
« suspirando  por  mí.  En  tan  triste  circunstancia  no  pude 
« hacer  otra  cosa  que  consolarlos;  asegurándoles  que  yo 
« no  los  abandonaría;  y en  prueba  de  ello,  desde  la  casa 
« de  Calvaqueu  iba  yo  á visitarlos  y socorrerlos,  hasta 
« que  por  fin  llegaron  los  Padres  Fr.  Francisco  Javier 
« Alday  y Fr.  Lucas  Aliaga,  mandados  por  V.  E.,  con  los 
« cuales,  al  anochecer  del  Martes  Santo,  pasé  el  río  grande. 

«Desde  aquella  noche  empezamos  á conocer  la  alegría 
« de  aquellos  Indios.  Nos  trajeron  á casa  fuego  con  todo 
« lo  necesario,  platos,  cucharas,  sal,  ají,  chicha,  y además, 
« la  consoladora  noticia  de  que  ya  todos  se  habían  retira- 
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« do  del  monte,  excepto  el  Cacique  Teuquegur.  Al  día  si- 
« guíente  empezamos  á hablar  á los  indios,  manifestándo- 
« se  todos  tan  contentos,  que  no  puedo  dignamente  ex- 
« presarlo.  El  mismo  Teuquegur  bajó  en  seguida  del  mon- 
« te,  como  se  lo  contarán  á Y.  R.  los  mismos  Padres  de- 
« talladamente. 

«Yo  mandé  á Valdivia  lo  que  pude;  porque,  en  cual 
« quier  accidente,  rae  era  más  fácil  hacerlo  volver  de  Yal- 
« divia,  con  el  beneplácito  de  los  Indios,  que  llevarlo  á la 
« misma  ciudad,  si,  al  retirarse  los  españoles,  los  Indios 
« no  me  lo  permitían.  Ahora  no  hay  nada  de  nuevo,  y 
« Dios  sea  alabado.  Los  Indios  están  alegres  y conten- 
« tos  con  nosotros,  y nosotros  con  ellos:  y creo  que  de  hoy 
« en  adelante  lo  pasaremos  mejor.  Estimaría  que  V.  R. 
« mandase  cuanto  antes  á esta  Misión  las  cosas  de  aquí, 
etc. » 

Puede  figurarse  cada  cual  el  desconcierto  ocasionado 
por  tantas  guerras  suscitadas  por  el  enemigo  infernal  des- 
de los  primeros  tiempos  de  esta  Misión,  para  impedir  su 
desarrollo.  No  dejaron  los  Padres  Misioneros  de  consolar 
á unos  y confortar  á otros,  á fin  de  que  permanecieran  fir- 
mes en  las  deberes  que  impone  Dios  y la  Iglesia  á sus  fie- 
les. No  se  reducía  á las  solas  exhortaciones  y á la  predi- 
cación el  fervor  de  su  apostólico  celo,  sino  que  llegaron  va- 
rias veces  hasta  privarse  aun  del  necesario  sustento  para 
socorrer  á los  nuevos  creyentes.  En  una  epidemia  que  des- 
pobló todas  aquellas  tierra,  se  mantenían  hasta  diez  y do- 
ce personas  al  día  en  la  enfermería  de  la  casa  Misional; 
socorriéndolas  con  la  asistencia,  con  medicinas  y con  el 
alimento  necesario.  Bendijo  Dios  estas  obras  de  caridad, 
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superiores  á las  fuerzas  de  la  Casa,  consolando  á aquellos 
buenos  Padres  Misioneros  con  la  curación  de  todos  los 
asistidos  en  la  Misión,  mientras  que  gran  número  de  per- 
sonas morían  diariamente  en  todo  el  Distrito. 

Estos  actos  de  perfecta  caridad  conciliaron  á los  Padres 
Misioneros  todo  el  afecto  y la  veneración  de  los  Indios, 
viendo  que  no  se  habían  cuidado  de  sí  mismos  por  asistir 
á las  necesidades  de  los  enfermos.  Crecieron  después  en  su- 
mo grado  la  veneración  y el  afecto,  cuando,  aparecida  la 
peste  en  todo  e!  Peino  de  C'hile,  los  Misioneros,  abando- 
nando el  cuidado  de  sus  propias  personas,  afrontaban  la 
muerte,  para  socorrer  á los  apestados,  sin  que  hubiera  obs- 
táculos ni  diñcultades  capaces  de  impedir  su  celo.  El  Se- 
ñor los  consoló  en  todo  aquel  tiempo  con  la  conquista  de 
muchas  almas  para  la  gloria  del  Paraíso. 

En  efecto,  en  aquellos  extremos  de  una  muerte  cierta, 
conferían  el  bautismo  indistintamente  á todos,  tanto  niños 
como  adultos  convertidos,  haciendo  así  que  volaran  al  cie- 
lo sus  almas,  antes  que  saliesen  de  casa  sus  yertos  cadá- 
veres. Por  eso,  cuando  corrió  la  voz  de  que,  á causa  de  la 
evacuación  del  fuerte,  se  suprimiría  la  Misión,  muchos 
jóvenes,  abandonando  á sus  padres  y su  hogar,  se  retira- 
ron á Valdivia,  para  no  exponerse  á perder  la  fe,  después 
la  partida  de  los  Misioneros;  estuvieron  en  aquella  ciudad 
hasta  que  se  convencieron  de  que  la  Misión  continuaría 
como  antes  en  sus  tierras:  lo  cual  mostraba  claramente  la 
veracidad  de  su  conversión  y su  firme  perseverancia  en 
las  máximas  de  la  fe  y de  la  piedad  cristiana. 

Sin  enumerar  los  adúlteros  y los  amancebados  y otros 
hombres  de  pública  mala  vida  que,  arrepentidos  de  sus 
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excesos,  se  retiraron  á Valdivia  para  hacerse  allí  discípu- 
los de  Jesucristo,  se  sabe,  por  la  relación  de  1784,  que  en 
aquel  poco  tiempo,  á pesar  de  tantas  oposiciones  y distur- 
bios, se  habían  convertido,  además  de  los  bautizados,  en 
gran  número  en  artículo  de  muerte,  19  adultos,  á los  cua- 
les se  había  conferido  el  santo  bautismo  después  de  las 
instrucciones  necesarias,  y que  también  50  niños  habían 
sido  instruidos  y bautizados.  Se  habían  celebrado  cuatro 
matrimonios,  con  solemnidad  de  rito  católico,  y 25  habían 
recibido  los  honores  de  los  funerales  y cristiana  sepultura. 
Todos  los  demás  daban  buenas  esperanzas  de  conversión 
á la  fe  de  Jesucristo,  como  deseaban  aquellos  buenos  Mi- 
sioneros del  Padre  de  las  luces,  de  quien  nos  vienen  toda 
cosa  óptima  y todo  don  perfecto,  que  comparte  El  en  abun- 
dancia á quien  piadosamente  lo  pide  (1). 


(1)  Es  necesario  advertir  que  en  algunas  distancias  de  las  casas 
de  Misión  descritas  hasta  aquí,  en  vez  de  seguir  al  Padre  Ascasubi, 
he  preferido  los  datos  que  me  dieron  en  América  el  Padre  Martínez 
y otros  Misioneros  Franciscanos,  amigos  míos,  los  cuales  han  con- 
sumido la  mayor  parte  de  sus  vidas,  recorriendo  todas  aquellas 
Misiones;  y he  obrado  así  porque,  como  lo  advertí  al  principio,  las 
distancias  anotadas  por  el  Padre  Ascasubi  parecen  estar  á veces 
totalmente  en  contradicción  con  el  Mapa  Tipográfico  de  las  tierras 
araucanas  mandado  dibujar  por  la  Corte  de  España.  Molina  y otros 
célebres  escritores  no  están  tampoco  de  acuerdo  á veces  con  las  des- 
cripciones del  Padre  Ascasubi  El  mismo  Molina,  además  del  lago  de 
diez  leguas  indicado  por  nosotros,  asegura  que  hay  también  otros 
muchos  mayores.  El  Lauquén,  por  ejemplo,  que  se  llama  comun- 
mente el  lago  de  Yillarrica,  tiene,  según  él,  setenta  y dos  millas  de 
circunferencia;  y ochenta  millas  asigna  al  lago  Nahuelhuapi,  que 
está  en  medio  de  la  cordillera  araucana.  Ni  son  mucho  menores  el 
Pudahuel,  el  Acúleo  y el  Taguatagua,  que  se  ve  eubierto  de  muchas 
flotantes  islitas. 


APOSTÓLICAS  DE  CHILE 


609 


IX 

De  las  Misiones  de  la  Jurisdicción  de  Chiloé 

La  Jurisdicción  de  Cliiloé  se  extiende  á todas  las  Islas 
que  forman  el  Archipiélago  de  Ancud,  llamado  también 
de  Chiloé,  por  ser  ésta  la  isla  más  grande,  donde  reside  el 
Supremo  Tribunal  dirigido  por  un  Gobernador  que  man- 
da en  todo  el  Archipiélago.  Los  primeros  que  habitaron 
esta  jurisdicción  fueron  algunas  Colonias  que  arribaron  de 
las  partes  australes  de  Chile,  varios  siglos  antes  de  la  lle- 
gada de  los  españoles;  y para  conservar  la  memoria  en  su 
descendencia,  á la  isla  donde  se  detuvieron  y á todo  el 
Archipiélago  los  llamaron  Chililme,  que  quiere  decir  Pro- 
vincia ó Distrito  de  Chile,  de  donde  nació  después  el 
nombre  de  Chiloé.  Cuáles  sean  las  propiedades,  tanto  de 
esta  isla  como  de  todo  el  Archipiélago,  ya  se  ha  dicho  en 
su  lugar,  en  la  descripción  del  Estado  Chileno.  Eéstanos 
ahora  hablar  de  las  casas  de  Misión  allí  erigidas  para  be- 
neficio de  aquellos  infieles.  Estas  eran  cuatro,  puestas  ba- 
jo la  dirección  de  los  Padres  Jesuítas,  los  cuales  debían  de- 
pender de!  Obispo  de  la  Concepción,  á quien  está  sujeta 
toda  la  Provincia  del  Archipiélago. 

La  primera  Misión  estaba  unida  al  Colegio  que  los  Pa- 
dres Jesuítas  tenían  en  Castro,  capital  de  Chiloé  y de  to- 
da la  Jurisdicción,  Pué  erigida  en  1646,  por  concesión  del 
Señor  Marqués  de  Mancera,  Virrey  del  Perú,  que  la  dotó 
también  de  una  renta  anual  para  sostenimiento  de  los  Mi- 
sioneros, é impuso  á éstos  la  obligación  de  recorrer  anual- 
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inente  todos  los  lugares  habitados  del  Archipiélago,  para 
la  conversión  de  los  isleños. 

La  segunda  es  la  misión  del  Archipiélago  de  los  Chonos, 
que  fué  erigida  á mediados  del  siglo  XVI,  poco  después 
de  la  Misión  de  Castro,  por  empeño  y apostólico  celo  del 
Padre  Melchor  Yenegas  y de  otros  Jesuítas.  Esta  Misión 
comprendía  varios  Distritos  de  Indios,  que  se  descubrie- 
ron en  Guaitecas,  Charamapu  y Alana,  islas  del  mencio- 
nado Archipiélago,  de  las  cuales  los  Padres  Jesuítas  pasa- 
ron sucesivamente  á las  islas  vecinas,  do  Huaró,  Quilán  y 
de  Chaulinec,  que  fué  su  última  residencia  cuando  so  su- 
primió la  Compañía.  Sucedieron  á éstos  los  Padres  Fran- 
ciscanos, que  acuden  á las  necesidades  espirituales  de 
aquellos  distritos  desde  su  residencia  en  Achao,  una  de 
las  mejores  posiciones  de  la  isla  de  Icumchas,  la  más  gran- 
de y la  más  poblada  de  todo  el  Archipiélago.  La  residen- 
cia en  Achao,  escogida  por  los  Misioneros  Franciscanos, 
habría  sido  bastante  cómoda  para  los  distritos  de  aquella 
Misión,  si  no  se  hubiera  visto  embarazado  el  apostólico 
ministerio  do  los  Padres  por  la  coincidencia  de  que  los 
Españoles  y todos  los  indios  católicos  establecidos  en  el 
Distrito  de  Achao  pertenecían  á la  Parroquia  de  Castro, 
cuyo  Párroco,  no  pudieudo  asistirlos  por  la  mucha  distan- 
cia, descargaba  todo  el  peso  de  aquella  cura  de  almas,  que 
era  muy  gravosa,  sobre  los  hombros  de  los  Misioneros. 

La  tercera  Misión,  llamada  de  San  Carlos  de  Chonchi, 
está  situada  en  el  iuterior  de  la  isla  grande  de  Chiloé,  á 
distancia  de  40  leguas  del  puerto  de  Cucao,  y á un  cuarto 
de  hora  de  navegación  de  la  isla  de  Lemuy,  una  de  las 
más  pobladas  del  Archipiélago.  Fué  fundada  hacia  fines 
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de  1764,  á petición  de  los  mismos  naturales  de  Huillinco, 
Notuco,  Vilupulli  y Chacao.  Sus  vecinos  fueron  á Santia- 
go para  recabar  el  permiso  de  fundar  una  ciudad,  en  la 
cual  se  estableciese  uua  Misión,  bajo  la  dirección  de  los 
Jesuítas.  El  Supremo  Gobierno,  viendo  la  utilidad  de  la 
petición,  con  decreto  especial  de  30  de  Marzo  de  1764, 
acordó  á los  delegados  el  permiso  de  construir  la  solicita- 
da ciuda<l,  bajo  la  advocación  de  San  Carlos  de  Chonchi, 
y filé  asignada  á esta  una  casa  de  Misión,  que  debía  eri- 
girse á expensas  del  mismo  Gobierno,  el  cual  la  dotó  con 
la  renta  anual  de  660  pesos  por  la  facultad  concedida 
por  el  Rey  el  día  12  de  Febrero  de  1764.  Fué  entregada 
á los  Padres  Jesuítas,  que  trabajaron  en  ella  infatigable- 
mente, con  mucha  ventaja  para  los  isleños. 

La  cuarta  iVlisión,  finalmente,  fué  erigida  en  la  isla  de 
Quilán  para  la  conversión  de  los  Caucahues.  Estos  indios 
fueron  descubiertos  casualmente,  en  una  expedición  orde- 
nada por  el  Gobierno  de  Chile  en  1741,  para  reconocer 
sus  costas  hasta  la  latitud  de  47  grados,  donde  se  decía 
haber  naufragado  un  barco  inglés  de  la  Escuadra  de  Jor- 
ge Anson,  destinada  á tomar  la  Plaza  de  Valdivia.  El  Pa- 
dre Pedro  Flores,  Capellán  de  la  misma  expedición,  cuan- 
do ésta  abordó  por  casualidad  á la  isla  de  Cancahue,  cono- 
ció por  el  trato  de  aquellos  isleños,  que  eran  de  buen  co- 
razón y dóciles,  y que  podía  fácilmente  inclinarlos  á abra- 
zar el  cristianismo,  como  realmente  sucedió,  pues  con  una 
simple  predicación  que  les  hizo  los  inclinó  á abandonar  la 
tierra  nativa;  y habiéndolos  conducido  á Chiloé,  el  Gober- 
nador los  admitió  como  soldados  del  Rey,  y como  tales  les 
entregó  la  isla  de  Quilán,  una  de  las  últimas  de  aquel  Ar- 
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chipiélago.  Por  algunos  años  no  tuvieron  otro  socorro  ni 
otro  estímulo  espiritual  para  su  conversión  que  unos  po- 
cos días  de  Misión  anual  que  les  daba  uno  de  los  celosos 
Misioneros  de  los  Payos,  últimos  habitantes  de  la  isla 
grande  de  Cbiloé,  hacia  el  Sur.  Mas,  informado  de  su  bue- 
na índole  el  Señor  D.  Antonio  Guill  y Gonzaga,  Capitán 
General  del  Peino,  por  decreto  de  12  de  Julio  de  1764, 
les  concedió  una  Misión  particular  de  los  Padres  Jesuítas, 
que  debían  residir  en  la  misma  isla;  y así  aquellos  buenos 
isleños  pudieron  instruirse  y abrazar  la  fe  de  Jesucristo. 

He  aquí  cómo  obra  la  Divina  Providencia  con  los  hom- 
bres de  buena  voluntad  y rectos  de  corazón,  para  que  res- 
plandezca en  ellos  el  sol  de  la  justicia  y se  llenen  de  san- 
ta alegría,  como  dice  la  Escritura.  Dirige  Ella  á Cancahue 
para  un  fin  completamente  diverso  la  expedición  chilena, 
para  que  se  descubriera  la  buena  índole  de  aquellos  isle- 
ños y fueran  conducidos  al  centro  de  las  Misiones  de  Chi- 
loé,  donde  pudieran  convertirse  á la  fe  y salvarse.  Dios, 
que  es  rico  en  misericordias,  las  emplea  abundantemente 
con  quien  de  ellas  se  hace  digno,  ó procura  al  menos  no 
desmerecerlas;  pues  es  cierto  que  la  gracia  y la  misericor- 
dia de  Dios  son  un  don  puramente  gratuito,  que  El  da  á 
su  arbitrio,  como  quiere,  á quien  quiere  y cuando  quiere, 
como  escribió  San  Pablo  á los  Romanos  (1). 

Es  cierto  también  que  ninguno,  con  sus  solas  fuerzas, 
puede  adquirir  un  derecho  de  pura  justicia,  para  merecer 
la  gracia  de  Dios,  como  si  estuviera  El  obligado  á dárse- 
la; porque,  si  es  gracia,  no  viene  de  los  méritos;  de  lo  con- 


(1)  Miserebor  cujns  misereor;  et  misericordiam  praestabo,  cujus 
miserebor.  Ep.  ad  Rom.,  c.  9,  v.  15. 
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trario,  uo  sería  gracia  (1).  Mas,  es  cierto  al  mismo  tiempo 
que,  aunque  completamente  gratuita,  á nadie  se  niega, 
si  nosotros  cooperamos  á su  objeto,  que  es  la  santificación, 
es  decir,  si  correspondemos  á las  buenas  inspiraciones  de 
la  voluntad,  y á las  santas  inclinaciones  que  sentimos  en 
el  corazón  por  los  impulsos  de  la  gracia;  entonces,  por 
bondad  de  Dios,  que  así  nos  dispone  interiormente  con 
sus  primeras  gracias,  adquirimos  un  derecho  á las  otras 
gracias  que  nos  deben  santificar  y operar  eficazmente 
nuestra  eterna  salvación.  Por  eso  «convertíosá  Mí,nosdice 
Diosen  los  Profetas,  y Yo  me  convertiré  á vosotros»  (2); 
y nos  repite  más  ampliamente  la  misma  promesa  cuan- 
do nos  dice  que  aun  el  impío,  si  hace  penitencia,  se  salva- 
rá (3).  Va  de  tal  manera  unida  nuestra  cooperación  á los 
primeros  impulsos  de  la  divina  justicia,  que  no  puede  de 
ella  separarse.  De  lo  cual  deduce  San  Agustín,  que  á un 
hombre  adulto,  capaz  de  reflexión,  Dios  no  lo  salva  sin  su 
cooperación  (4).  En  efecto,  la  justificación  es  una  obra  me- 
ritoria y,  por  tanto,  voluntaria;  y el  estado  de  gloria,  un 
premio  que  se  da  á quien  lo  merece  (5),  concluye  el  cita- 
do Doctor.  Correspondamos,  pues,  á los  movimientos  de 
las  primeras  gracias,  que  Dios  no  niega  á ninguno;  sea- 
mos hombres  de  buena  voluntad  y rectos  de  corazón  ha- 


( 1 ) Non  volentis,  ñeque  cnrrentis,  sed  miserentis  est  Dei.  Ibid. 

(2)  Cf)nvertitnini  ad  mcet  egoconvertar  ad  vos.  Zach.,  c.  l,  v.  3. 

(3)  Si  antera  inipius  egerit  poenitentiara  ab  otnnibus  peccatis 
suis,  quae  operatus  est,  et  custodierit  orania  praeeepta  mea  et  fece- 
rit  judiciuni  et  justitiani;  vivet,  non  raorietur.  Ezecliiel,  cap.  18, 
V.  21. 

(4-)  Sine  volúntate  tua  non  erit  intejustitia  Dei.Serm.  160,  c.  15 

(5)  Qui  ergo  fecit  te  sine  te,  non  te  justificat  sine  te.  Ser,  160, 
cap.  11. 
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cía  El,  y nada  temamos  por  lo  que  á Dios  toca;  porque  es 
cosa  indudable  y de  fe,  que  Dios  nos  quiere  salvar  á to- 
dos (1),  y para  este  fin  ha  derramado  su  pieciosa  sangie 
por  todos  (2).  Así  pues,  si  nada  falta  de  nuestra  parle,  es 
cierto  que  seremos  todos  salvados,  por  medio  de  su  gracia  (3); 
como  lo  hemos  visto  en  los  indicados  salvajes,  que,  ha- 
biendo correspondido  á las  luces  naturales,  animados  de 
los  primeros  impulsos  de  la  divina,  merecieron  ser  favore- 
cidos y salvados  por  Dios,  como  lo  hizo  también  con  un 
Cornelio  y con  tantos  otros.  Por  lo  cual,  con  razón  dice 
Santo  Tomás  que  aun  los  hijos  de  las  selvas  pueden  sal- 
varse, si  viven  según  el  dictamen  de  la  razón;  de  don- 
de deduce  San  Agustín  que  cualquiera  que  haga  buen  uso 
de  los  bienes  naturales,  ó sea,  de  las  luces  de  la  razón,  y 
corresponda  á la  gracia  preveniente,  que  no  se  niega  á 
ninguno,  recibirá  el  supremo  bien,  que  es  la  paz  en  la 
inmortalidad,  que  Dios  á todos  nos  conceda. 



CAPÍTULO  II 

De  la  desolación  de  las  indicadas  casas  de  Misio- 
nes, y de  los  principios  de  su  reparación 

No  es  posible  recordar  sin  pena  el  éxito  funesto  de  tan- 
tos sufrimientos  y fatigas,  sostenidos  con  sudores  de  san- 
gre por  los  celosísimos  Padres  Franciscanos,  para  la  con 

(1)  Qui  omnes  homines  vult  salvos  fieri.  Ep.  ad  Thim. 

(2)  Pro  ómnibus  mortuus  est  Christus.  Ep.  2 ad  Cor.,  cap.  5. 

(3)  Factus  est  ómnibus  obtemperantibus  sibi  causa  salutis  aeter- 
nae.  Ep.  ad  Hebr.,  c 6,  v.  9. 
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versión  de  los  infieles  del  Estado  Araucano  y sus  confe- 
derados. Ya  liemos  visto  más  arriba  que,  apenas  sofocado 
el  incendio  de  la  fatal  revolución  de  los  Llaneros  de  Arau- 
co,  con  la  paz  de  1772,  los  Padres  Franciscanos  del  Cole- 
gio de  Chillan  mandaron  á machos  de  los  suyos  á ocupar 
las  Misiones  de  Arauco,  Valdivia,  Santa  - Bárbara  y la 
Mariquina,  que  habían  quedado  en  pie,  en  medio  del  ex- 
terminio general  de  todas  las  otras.  Después  lograron  con 
gran  fatiga  organizar  las  Misiones  de  Cadico,  Imperial, 
Lolco,  Tucapel,  Toltén,  Arique,  Gañihue,  llamada  también 
San  Antonio  de  Nanique,  Chinchilca  y Río -Bueno.  No 
satisfecho  su  apostólico  celo  con  estos  admirables  adelan- 
tos hechos  en  el  breve  espacio  de  veinte  y cinco  años  no 
cumplidos,  tuvieron  también  el  placer  de  fundar  de  nuevo 
las  útilísimas  Misiones  de  Marvén,  en  las  faldas  de  la 
Cordillera  de  los  Puelches;  de  Jesús  Crucificado,  en  la 
costa  de  Niebla;  de  San  Juan  Bautista,  hacia  la  misma 
costa;  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  Dallipulli;  de 
San  Juan  Capistrano^  en  Cayanco,  y de  San  Beruardino, 
en  Quilacahuín;  recorriendo  así  libremente  todo  el  Estado 
de  Arauco  y las  tierras  de  sus  aliados,  desde  Chillán,  que 
está  á cerca  de  36  grados  de  latitud  meridional,  hasta  las 
vastas  comarcas  de  los  (Tuilliches,  los  Cunchos  y todo  el 
Archipiélago  de  Chiloé  y de  lo.s  Chonos,  más  allá  de  los 
45  grados  de  la  misma  latitud,  y en  una  extensión  de  más 
de  600  millas. 

Después  de  la  Relación  de  1784,  no  sabemos  detallada- 
mente cuál  fuese  el  fruto  que  aquellos  buenos  Misione- 
ros sacaron  de  sus  grandes  fatigas.  Pero  el  dignísimo  Pa- 
dre Franciscano  Melchor  Martínez,  de  la  Regular  Obscr- 
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vancia,  uno  de  los  Misioneros  más  instruidos  que  yo  he 
tratado  familiarmente  en  América  y que  había  empleado 
veinte  años  de  ardua  labor  en  la  conversión  de  los  Arau- 
canos, me  aseguró  que  el  fruto  de  las  referidas  Misiones 
había  sido  verdaderamente  copioso  y consolador;  pero  que, 
en  lo  mejor  de  su  alegría  por  la  abundancia  de  las  conver- 
siones, fueron  tronchadas  todas  su  esperanzas  de  hacerlos 
enteramente  católicos;  y,  obligados  por  último  á huir, 
hubieron  de  abandonar  totalmente  sus  apostólicos  tra- 
bajos. La  primera  pérdida  que  sufrieron  fué  la  de  las  ca- 
sas de  Marvén  y de  Lolco,  destruidas  por  los  revoltosos 
con  las  de  Imperial  y Toltén;  es  decir,  las  cuatro  Misio- 
nes que  formaban  la  única  comunicación  por  tierra,  de  las 
regiones  de  Valdivia  con  el  Colegio  de  Chillán  y con 
Santiago.  Quedaron  entonces  sólo  quince  Misiones,  en 
cuya  administración  trabajaban  treinta  celosísimos  Padres 
en  unión  de  algunos  buenos  laicos,  bajo  la  dirección  de 
un  Prefecto  residente  en  Valdivia,  que  visitaba  las  Misio- 
nes casi  todos  los  años  con  la  más  escrupulosa  exactitud; 
y todo  marchó  regularmente  con  gran  provecho  de  aque- 
llas almas  y consuelo  grande  de  los  Misioneros,  hasta  el 
año  1810,  en  que  estalló  en  Chile  el  descontento 
contra  el  dominio  de  España,  y cundió  por  todas  partes 
el  incendio  de  la  revolución,  que  no  respetaba  nada  que 
pudiera  ser  obstáculo  á la  ejecución  de  sus  proyectos  de 
independencia.  Por  esto  se  vieron  atacados  por  las  armas 
revolucionarias  todos  los  eclesiásticos  y,  en  primer  lugar, 
los  Padres  de  las  Misiones,  que,  defendidos  vigorosamente 
por  un  ejército  Español  establecido  en  las  fronteras  arau- 
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canas,  se  mantuvieron  en  sus  casas  hasta  1817,  en  el  ejer- 
cicio de  sus  Misiones  (1). 

En  esta  época  triunfaron  las  armas  de  los  revoluciona- 
rios, que  se  esparcieron  en  seguida  por  todas  las  Provin- 
cias del  Estado.  Los  Padres  de  Cliillán,  que  eran  los  más 
expuestos  al  furor  de  la  revolución  y los  primeros  que  se 
buscaban  por  los  revoltosos,  hubieron  de  huir  precipitada- 
mente; y dirigiéndose  unos  á la  playa  del  mar  y otros  cami- 
nando siempre  por  tierra,  se  refugiaron  en  Lima,  en  el  Perú, 
después  de  mil  peligros  y penosísimas  fatigas  durante 
todo  el  viaje.  Al  año  siguiente,  1818,  el  ejército  chileno, 
al  retirarse  victoriosamente  hacia  Santiago,  desde  Chillan, 
olvidando  el  sagrado  deber  de  conservar  celosamente  á 
la  Patríalos  lugares  de  pública  instrucción,  como  era  aquel 
colegio,  le  prendió  fuego,  y por  ocho  días  seguidos,  desde 
el  16  hasta  el  24  de  Enero,  ardió  aquel  edificio  miserable- 
mente, hasta  que  las  llamas  redujeron  á un  montón  de 
cenizas  la  obra  de  tantos  años  y que  tantos  beneficios  pro- 
dujo á la  Eeligión,  á la  Patria  y ó todos  los  pueblos  del 
Estado  Araucano.  Otras  casas  sufrieron  también  el  mismo 
infortunio,  y sólo  quedaron  en  pie  las  Misiones  que  esta- 
ban en  el  interior  de  las  regiones  infieles,  y que,  por  su 
gran  distancia  y por  la  situación  casi  del  todo  inaccesible, 
se  creían  á salvo  de  los  furores  de  la  guerra.  Mas,  no  se 

(1)  Ni  fueron  atacados  todos  los  eclesiásticos,  puesto  que  hubo 
entre  ellos  muchos  y muy  ilustres  defensores  de  la  Independencia; 
ni  mucho  menos  se  hizo  guerra  á los  Misioneros,  cfimo  tales.  Hu- 
bieron, sí,  de  sufrir,  como  todos,  las  naturales  consecuencias  de 
aquella  gran  revolución.  Sea  dicho  con  permiso  del  piadoso  Au- 
tor. 


(Nota  del  Traductor) 
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hizo  esperar  mucho  el  desengaño  de  esta  vana  persuasión. 
En  efecto,  en  18 19,  Lord  Cochrane,  entrando  en  el  Puerto  de 
Valdivia  con  un  destacamento  de  chilenos  y habiéndi'se 
apoderado  de  aquella  Plaza,  mandó  desde  ahí  á sus  más  ani- 
mosos soldados  á sorprender  y devastar  todas  las  casas  de 
las  Misiones,  aprisionando  á los  Misioneros,  muy  pocos  de 
los  cuales  lograron  salvarse,  quién  en  la  montaña  y quién 
en  las  cabañas  de  los  indios,  que  miraron  como  un  deber 
acogerlos  y ocultarlos. 

De  este  modo  terminaron  desgraciadamente  el  Colegio 
y todas  sus  casas  de  Misión;  pero  nó  las  persecuciones  y 
los  tormentos  de  los  afligidos  Misioneros,  pues  todos  aque- 
llos que  se  dejaron  sorprender,  fueron  conducidos  mania- 
tados á Santiago,  como  trofeo  de  victoria  de  los  asaltantes, 
y,  encerrados  allí  en  una  tétrica  prisión,  se  les  hizo  sopor- 
tar las  más  increíbles  mortificaciones.  Los  Misioneros  que 
en  1817  huyeron  á Lima,  sorprendidos  tres  años  después 
por  las  tropas  chilenas,  que  unidas  á las  del  Kío  de  la  Pla- 
ta invadieron  el  Perú,  fueron  también  conducidos  á Santia- 
go, cargados  de  cadenas,  y distribuidos  en  otras  tantas 
cárceles  diferentes,  'donde  sufrieron  todo  género  de  cala- 
midades. Algunos,  vencidos  por  los  sufrimientos,  allí  deja- 
ron tristemente  la  vida;  y todos  los  que,  por  su  robustez, 
resistieron  á los  rigores  de  las  cárceles,  fueron  en  1822 
confinados  de  dos  en  dos  á lejanas  regiones  del  Estado, 
con  prohibición  de  predicar  y confesar  bajo  pena  de  la  vi- 
da, convirtjendo  así  á aquellos  buenos  siervos  de  Dios 
en  oprobio  de  la  sociedad  y dando  un  triste  espectáculo  á 
toda  la  Nación. 

Tal  ha  sido,  respecto  á las  Misiones  de  la  Araucanía,  el 
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infausto  fin  de  las  celosísimos  Padres  de  la  Eegular  Obser- 
vancia, no  menos  triste  que  el  de  los  Misioneros  Jesuítas. 
Parece  que  ninguno  de  ellos  merecía  terminar  tan  desgra- 
ciadamente el  curso  de  sus  apostólicas  fatigas,  puesto  que^ 
tanto  los  unos  como  los  otros,  habían  sido  siempre  respe- 
tuosos del  Gobierno,  afectos  á la  Nación  y cuidadosos  de 
su  apostólico  ministerio.  Cuando  se  trataba  de  ganar  un 
alma  para  Dios,  no  se  economizaban  fatigas,  ni  se  atendía 
á las  dificultades  y peligros  de  la  obra.  Por  eso,  como  ya 
en  otra  parte  lo  indicamos,  muchos  de  ellos  rindieron  allí 
gloriosamente  su  vida,  en  santa  ancianidad,  y otros,  opri- 
midos por  la  mano  ingrata  de  aquellos  mismos  á quienes 
procuraban  hacer  el  bien,  con  virtiéndolos  á la  fe.  Pero,  si 
sólo  han  encontrado  ingratitud  de  parte  de  los  hombres, 
tanto  más  grande  será  para  ellos  la  recompensa  de  Dios; 
y si  los  Jesuítas,  por  su  supresión,  y los  Franciscanos,  por 
las  persecuciones  y prisiones  sufridas,  han  tenido  el  in- 
menso dolor  de  ver  destruido  en  un  momento  todo  el  fru- 
to de  sus  fatigas  en  la  conversión  de  los  Araucanos,  bien 
sabe  Dios  cuáles  son  sus  motivos  y sus  fines,  que  nosotros 
debemos  suponer  justísimos.  Los  juicios  de  Dios,  en  efec- 
to, son  ciertamente  incomprensibles,  pero  todos  rectos;  las 
disposiciones  de  su  divina  voluntad  no  siempre  son  cono- 
cidas al  hombre,  pero  siempre  tienden  á su  mayor  bien. 
El  tiene  en  sus  manos  los  destinos  de  todos,  pero  todos 
los  gobierna  y regula  con  equidad  y justicia.  Da  á algunos 
sus  misericordias  y las  niega  á otros,  pero  siempre  por  jus- 
tas razones;  permite  que  de  una  misma  masa  unos  salgan 
vasos  de  elección  y de  perfume,  y otros  vasos  de  reproba- 
ción y de  ignominia,  pero  siempre  por  los  méritos  ó de- 
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méritos,  que  en  cada  uuo  reconoce  y según  el  orden  ge- 
neral de  su  Divina  Providencia.  Si  Dios,  pues,  ha  permi- 
tido que  los  Araucanos  quedaran  privados  de  tantas  casas 
de  Misiones,  que  los  buenos  Jesuítas  y Franciscanos  ha- 
bían establecido  en  esas  tierras,  y que  so  perdiera  en  gran 
parte  el  copioso  fruto  de  sus  apostólicas  fatigas,  Él  sabe 
el  justo  motivo,  y nosotros  debemos  adorar  en  esto  las  im 
penetrables  disposiciones  do  su  divina  voluntad. 

Toca  entre  tanto  á todos  los  fieles  cristianos  suplicar 
fervorosamente  á la  infinita  bondad  del  mismo  Señor,  que 
no  aleje  del  todo  sus  divinas  misericordias  de  aquellos  des 
graciados  gentiles,  ya  que  todavía  queda  entre  ellos  un 
pequeño  resto  de  las  antiguas  Misiones,  donde  pueden 
acudir  para  sus  necesidades  espirituales.  En  efecto,  en  car- 
ta de  4 de  Marzo  de  1824,  escrita  desde  el  lugar  de  su 
destierro  por  el  Prefecto  de  aquellas  Misiones,  al  varias 
veces  citado  Padre  Misionero  Franciscano  Fr.  Melchor 
Martínez,  se  lee  lo  siguiente:  «Puedes  estar  contento  y sa- 
« tisfecho,  porque  tu  Misión  de  Quilacahuín  es  la  única 
« que  existe,  gracias  á que  el  Padre  Palma,  que  estaba  en 
« ella  cuando  destruyeron  las  Misiones,  se  ocultó  en  las 
« montañas  y,  pasado  el  trastorno,  pudo  restaurarla,  y 
« continúa  en  ella  con  tan  buen  fruto  que  en  este  año  los 
« indios  de  las  destruidas  Misiones  circunvecinas  han 
« presentado  al  bautismo  más  de  mil  niños.» 

Esta  última  noticia,  en  particular,  es  muy  consoladora, 
porque  demuestra  la  laudable  disposición  de  aquellos  bue- 
nos indios,  y está  conforme  á lo  que  me  relató  de  viva 
voz  el  Padre  Martínez,  diciéndome  haber  dejado  en  su 
Misión,  la  última  que  él  fundó,  más  de  quinientos  indivi- 
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dúos,  en  la  mayor  parte  adultos  convertidos,  catequiza- 
dos y hechos  cristianos  por  él;  y que  se  notaban  buenas 
disposiciones  en  todos  los  de  las  Misiones  vecinas.  El  se 
vió  obligado  á abandonar  aquel  amado  pueblo  y á huir 
precipitadamente  á Lima,  y después  á Córdoba  y á Mon- 
tevideo; porque,  siendo  uno  de  los  más  respetables  Misio- 
neros que  habían  hablado  contra  los  revoltosos,  se  le  per- 
seguía de  muerte.  Por  lo  demás,  si  abandonó  corporal  men- 
te las  Misiones,  no  las  abandonó  con  el  espíritu;  pues 
en  los  dos  meses  que  tuve  el  gusto  de  tratailo  en  Monte- 
video, le  oí  varias  veces  suspirar  por  sus  amados  Arauca- 
nos; y en  su  gratísima  carta  que  me  escribió  de  Tudela  de 
Navarra,  su  patria,  con  fecha  26  de  Septiembre  de  1825, 
apenas  llegado  de  América,  me  dice  así:  «Me  encuentro 
« ocupado,  por  orden  del  Rey,  en  la  misma  comisión  que 
« tuve  en  Chile,  de  escribir  la  historia  de  aquella  revolu- 
« ción.  ¿Quién  podrá  recordar  sin  lágrimas  la  invasión 
« délos  males  que  inundaron  las  Misiones  de  Arauco,  don- 
« de  he  dejado  mi  corazón?  Faltan,  por  otra  parte,  los  do- 
« comentos,  que  me  hacen  la  obra  más  difícil  y la  priva- 
« rán  de  la  fuerza  y del  crédito  que  debería  tener  en  sí 
« mismas;  etc. 

No  menos  afectuoso  recuerdo  conservaban  también  los 
otros  Padres,  de  sus  respectivas  Misiones;  como  se  ve  pol- 
la citada  carta,  escrita  por  el  Prefecto  al  Padre  Martínez, 
que  dice  entre  otras  cosas:  “El  Gobierno  de  Chite,  á peti- 
“ ción  del  Gobierno  de  Valdivia,  ha  dispuesto  enviar  á 

las  Misiones  capaces  de  restauración,  á los  Padres  Fr. 
“ Antonio  Rocamora  y Fr.  Antonio  Hernández,  los  cuales 
“ van  contentos  por  el  afecto  que  tienen  á aquellas  casas 
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y á los  indios  mismos.  Van  igualmente  con  éstos,  dos 
“ Padres  Mercedarios,  dos  Dominicanos  y dos  Agustinos; 
“ mas,  los  seis  últimos  no  son  ex  semine  iJlorum  per  quos 
“ salus  facia  estin  Israel,  y sólo  los  manda  el  Gobierno 
para  instruir  y catequi/,ar  á los  indios  en  el  sistema  re- 
“ volucionario,  para  inclinarlos  así  á adoptar  su  partido.” 
Mas,  cualquiera  que  sea  el  fin  del  Gobierno,  al  mandar 
nuevos  obreros  á reabrir  las  Misiones  en  la  frontera  de  los 
Araucanos,  no  debemos  desesperar  de  la  miseiicordia  de 
Dios;  puesto  que  también  un  San  Pablo  fué  mandado  por 
el  Príncipe  de  los  Sacerdotes  para  conducir  cargados  de 
cadenas  á Jerusalén  á todos  los  cristianos  de  Damasco;  y, 
sin  embargo,  también  de  perseguidor  tornóse  Apóstol  de 
las  gentes.  El  Profeta  Balaam,  llamado  por  el  Eey  de 
los  Moabitas  para  maldecir  al  pueblo  de  Israel,  no  distri- 
buía sino  bendiciones,  por  más  que  se  esfoizara  en 
complacer  al  Bey.  Del  mismo  modo,  aunque  sea  re- 
probable el  fin  del  Gobierno  Chileno,  al  mandar  á aque- 
llos nuevos  obreros  y aunque  procuren  éstos  secundarlo, 
siempre  debemos  nosotros  esperar  que  los  efectos  sean 
ventajosos  y laudables.  Dios,  que  hace  brotar  luz  de  las 
tinieblas,  y que  llamó  á su  escuela  á Mateo  en  el  telonio, 
á la  Magdalena  en  una  solemne  reunión,  y á tantos  otros 
en  las  más  desfavorables  circunstancias,  abrirá  también 
los  ojos  de  los  Araucanos,  como  los  del  ciego  de  nacimien- 
to, para  que  conozcan  la  verdadera  luz  de  las  verdades 
evangélicas  y sean  sus  verdaderos  secuaces,  á pesar  de 
todas  las  instrucciones  contrarias  de  los  nuevos  Misione- 
ros, en  el  caso  de  que  éstos  sean  capaces  de  traicionar  la 
augustísima  dignidad  de  su  augusto  ministerio.  Una  de 


APOSTÓLICAS  DE  CHILE 


í)23 

las  Misiones  está  ya  reabierta,  y bien  atendida  por  el  ce- 
losísimo Padre  Palma;  y los  citados  Padres  Rocamora  y 
Hernández  han  ido,  entre  ambos,  confines  santísimos,  é in- 
flamailos  de  celo.  Estos  enmendarán  cnalc}uier  posible 
yerro  de  los  otros;  y me  halaga  la  esperanza  de  tener,  pa- 
sado algún  tiempo,  el  consuelo  de  oír  que  han  vuelto  á su 
antiguo  esplendor  todas  las  Misiones,  con  el  favor  de 
Nuestro  Señor,  que  no  permite  jamás  que  ninguno  se  pier- 
da de  los  que  desean  seguirlo:  y que  espera  siempre  con 
los  brazos  abiertos  la  conversión  de  todo  el  mundo. 

Mientras  esto  escribo,  cábeme  el  inexpresable  consuelo 
de  ver  robustecerse  cada  vez  más  mis  fundadas  esperan- 
zas de  que  las  conversiones  de  los  Araucanos  volverán  en 
poco  tiempo  á su  primitivo  buen  éxito,  gracias  á los  Mi- 
sioneros, que  allí  conducirá  desde  la  Concepción  el  Rev. 
Padre  Maestro  Arce,  de  los  Recoletos  Dominicanos  de 
Santiago  de  Chile.  Este  sabio  y celoso  Religioso,  que  fué 
nuestro  compañero  de  viaje  de  Roma  á Chile,  después  de 
haber  ayudado  al  Vicario  Apostólico  en  su  Misión,  y ha- 
ber hecho  todo  esfuerzo  por  reteherlo  primero  en  Santia- 
go, y después  en  Montevideo  por  medio  de  las  cartas  que 
rae  escribió  á raí  y á él  directamente,  me  ha  enviado  en 
estos  días  una  nueva  carta,  que  traduzco  íntegramente  por 
las  noticias  que  nos  comunica,  fuera  del  último  párrafo, 
que  únicamente  interesa  á nuestro  objeto.  La  carta  dice 
así: 

“Señor  Don  José  Sallusti. — Santiago  de  CJiile,  26  de 
“ Junio  de  1825. — Mi  querido  amigo:  he  recibido  sus  dos 
“ amables  cartas,  fechadas  en  Montevideo,  una  del  2 de 
“ Enero,  y la  otia  del  4 de  Febrero.  Mi  deseo  de  que 
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“ Monseñor  no  regresase  á Europa  hasta  que  no  recibie- 
“ ra  respuestas  de  Su  Santidad  sobre  los  resultados  de  su 
“ misión  en  Chile,  parecía  estar  de  acuerdo  con  los  acon- 
“ tecimientos,  que  debían  necesariamente  ocurrir  en  la 
“ situación  política  de  los  asuntos  de  Chile,  que  van 
“ cambiando  de  aspecto  progresivamente  á causa  de  las 
“ dos  completas  derrotas  que  han  sufrido  los  Realistas  en 
“ el  bajo  y alto  Perú.  Olañeta,  que  estaba  á la  cabeza  del 
“ resto  del  ejército  Real  en  el  alto  Perú,  quedó  muerto 
“ en  el  campo  de  batalla.  En  todo  el  Perú  no  queda  un 
“ Realista  armado  fuera  de  la  fortaleza  del  Callao,  que 
“ está  sitiada  por  mar  y tierra.  A consecuencia  de  la 
“ destrucción  del  ejército  de  los  Realistas  en  el  Perú,  las 
“ cuatro  Provincias  situadas  en  el  territorio  del  Desagua- 
“ dero  hasta  Jujny,  que  pertenecían  al  virreinato  de 
“ Buenos- Aires,  se  han  reunido  en  Congreso  con  objeto 
“ de  adoptar  la  forma  de  gobierno  que  ellas  mismas  re- 
“ suelvan.  Naturalmente  preferirán  formar  parte  inte- 
“ grante  de  la  Confederación  Americana,  declarándose 
“ independientes  tanto  de  Buenos- Aires  como  de  Lima, 
“ por  su  favorable  situación  local,  y dependientes  única- 
“ mente  del  Congreso  General  que  va  á reunirse  en  el 
“ Istmo  de  Panamá.  Méjico,  Colombia  y Perú  nombra- 
“ ron  ya  sus  diputados,  dando  también  las  órdenes  del 
“ caso  para  que  marchen  en  seguida  á Pauamá,  donde  el 
“ Gobierno  de  Colombia  invita  al  de  Chile  á mandar  sus 

respectivos  representantes. 

“Benavente  y Pinto  están  fuera  del  Ministerio.  Nnes- 
“ tro  congreso  se  disolvió  á causa  de  la  recíprocas  discor- 
“ dias.  En  estos  días,  ó no  dudarlo,  se  repetirán  los  tu- 
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“ multes  populares  provocados  por  los  mismos  liberales, 

“ que  no  pueden  ponerse  de  acuerdo  en  los  principios, 

“ que  calientan  demasiado  las  cabezas.  Por  lo  demás,  to- 
“ do  se  arreglará  prontamente  en  el  ('ongreso  íreneral  de 
“ las  dos  Américas. 

“El  congreso  de  líuenos-Aires  tendrá  el  mismo  lin 
“ desastroso  que  el  nuestro.  En  ( 'órdoba,  conti-a  la  voluu- 
“ tal  de  los  Filósofos  de  P)uenos- Aires,  ha  sido  eh;- 
“ gido  nuevamente  Bustos  para  Crobernador  de  la  Proviu- 
“ cia  á causa  de  la  tolerancia  de  los  cultos  proclamada  en 
“ Buenos- Aires  contra  los  sentimientos  del  pueblo,  y 
“ porque  se  preveía  que  los  Begulares  serían  suprimidos, 

“ si  no  tuvieran  á la  cabeza  un  protector  como  Bustos. 

“La  situación  de  los  Kegulares,  en  Chile,  sigue  eii  id 
“ estado  en  que  Ud.  la  dejó.  A pesar  de  los  repetidos 
••  decretos  fírmados  por  la  mayoría  del  Congreso,  á tin  de 
“ que  se  pusieran  en  venta  los  bienes  de  los  Regulares,  no 
“ ha  habido  ninguno  que  se  haya  atrevido  á comprarlos;  á 
“ lo  cual  mucho  ha  contribuido  la  Carta  Apostólica  de 
“ Monseñor  por  su  protesta  de  nulidad  contra  los  Decre- 
“ tos  del  Gobierno. 

“Yo  he  estado  cuatro  meses  en  el  Obispado  de  la  (’on- 
“ cepción,  donde  he  visto  con  mis  ojos,  los  males  innumera- 
“ bles  que  inundan  aquella  Iglesia,  y no  he  podido  quedar 
“ insensible  ante  los  desastres  que  afligen  á toda  la  Pro- 
“ vincia,  en  la  cual  tuve  la  fortuna  de  ver  la  primera  luz 
“ del  día.  TIe  resuelto  volver  en  la  primavera,  con  otros 
“ compañeros,  y recorrer  toda  la  Provincia  predicando, 
“ confesando  y dando  ejercicios,  para  distribuir  de  algún 
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*•  modo  el  alimento  espiritual  de  que  están  privadas  las 
“ 300.000  almas  comprendidas  en  aquel  Obispado.  V.  S., 

por  los  conocimientos  que  tiene  de  la  escasez  y de  la 
“ habilidad  de  los  Ministros,  no  deje  de  inlinír  y de  em- 
“ plear  los  recursos  que  le  inspire  su  caridad,  á ñnde  que 
“ la  Provincia  de  la  Concepción  sea  socorrida  y reorgani- 
“ zadas  sus  Misiones,  en  este  tiempo  en  que  el  Filosoñsmo 
“ pretende  arrebatarla  á la  Iglesia  Católica,  para  lo  cual 
“ distribuyen  gratis  numerosos  ejemplares  de  Yolney,  con 
“ la  pretensión  de  que  estos  pueblos  vuelvan  al  estado  de 
“ ignorancia  y de  barbarie,  fruto  del  decantado  Filoso- 
“ fismo. 

“Salude  de  mi  parte  al  Reverendísimo  Padre  Sopeña,  á 
“ Mastai  y á Bleggi.  No  deje  de  escribirme  en  primera 
“ oportunidad.  Dios  guarde  á V.  S.  mil  años.  B.  S.  M.  su 
“ servidor  y amigo,  Fr.  Ramón  Arce.” 

Su  Santidad  trasmitió  esta  carta  á la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Propaganda,  que  ciertamente  la  tomará  muy  en 
cuenta.  Yo,  mientras  tanto,  en  el  Duplicado  que  he  escri- 
to al  dignísimo  Padre  Arce,  lo  estimulo  grandemente  para 
que,  después  que  haya  recorrido  toda  la  Provincia  de  la 
Concepción,  dirija  todo  su  cuidado  á los  Araucanos  de 
aquellas  fronteras,  á fin  de  hacer  revivir  las  antiguas  Mi- 
siones, abriendo  así  un  vasto  campo  al  apostólico  celo  de 
sus  compañeros,  hasta  que  la  Sagrada  Congregación  de 
Propaganda  tome  ulteriores  disposiciones.  Le  indico 
también  que,  no  existiendo  ya  las  antiguas  casas  para  la 
habitación  de  los  Misioneros,  ponga  en  uso  las  Misiones 
circulares  de  los  antiguos  Jesuítas;  advirtiéudole  que,  or- 
denadas sabiamente,  pueden  ser  de  suma  utilidad,  por  lo 
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menos  hasta  que  se  reedifiquen  las  mencionadas  casas,  para 
el  bien  de  toda  la  Nación,  puesto  que,  por  su  medio,  se 
conservarán  las  conversiones  hechas  por  los  Padres  Fran- 
ciscanos y se  harán  otras  muchas  nuevas. 

En  efecto,  el  citado  Padre  Martínez  en  su  erudita  di- 
sertación del  13  de  Mayo  de  1806,  en  defensa  de  la  prác- 
tica de  bautizar  á los  niños  en  las  Misiones  circulares,  es 
de  opinión  que  deben  éstas  mantenerse,  y que  es  lícito 
bautizar  en  ellas  á los  niños,  cuando  prometen  sus  padres 
con  solemne  palabra  de  honor  hacer  instruir  á sus  hijos 
en  las  máximas  de  la  fe;  y asegura  que  tales  promesas 
son  de  mucha  eficacia  entre  los  salvajes  de  Arauco;  en 
prueba  de  lo  cual,  cuenta  lo  siguiente:  Se  presentaron  á 
la  Plaza  de  Nacimiento  los  ('aciques  de  Angol,  de  Ninin- 
co  y de  Purén,  que,  dirigiéndose  al  respectivo  Coman- 
dante, le  rogaron  enviara  dos  Misioneros  á sus  Keduccio- 
nes  para  predicar  la  palabra  de  Dios  y bautizar  á sus  hijos. 
El  Comandante  escribió  al  Clolegio  de  Chillán,  que  le 
mandó  en  seguida  dos  Padres  Misioneros.  Estos,  después 
de  conferenciar  con  el  ('omandante,  convinieron  con  los 
Caciques  sobre  el  día  de  la  partida  para  aquellas  Reduc- 
ciones. Antes  de  ponerse  en  camino,  se  hizo,  en  presen- 
cia del  Comandante  y á instancia  de  los  Caciques,  un 
pacto  mutuo,  en  el  cual  se  establecieron  las  siguientes 
condiciones: 

1 (¿uc  los  (íaciques  se  hacían  responsables  de  la  segu- 
ridad y del  libre  tránsito  de  los  Misioneros  en  sus  tierras; 
2.^  (Ríe,  llegados  los  Misioneros  á sus  Reducciones,  los 
Caciques  procurarían  reunir  á sus  Indios  para  que  escu- 
chasen la  divina  palabra;  8.^^  (Ríe  los  Misioneros  tendrían 
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facultad  de  permanecer  donde  les  agradase  todo  el  tiempo 
que  estimasen  necesario  para  desempeñar  su  ministerio; 
4.^  Que,  si  deseaban  hacer  bautizar  á sus  hijos,  los  respec- 
tivos padres  debían  prometer,  bajo  palabra  de  honor,  que, 
llegados  á la  edad  suficiente,  se  pondrían  á disposición  de 
los  Misioneros,  para  poderlos  instruir  en  las  máximas  de 
la  Fe  y en  sus  propios  deberes  sin  que  ninguno  pudiera 
impedirlo;  5.^  Que  nadie  podría  estorbar  á otros  que 
abrazaran  la  Keligión  católica,  fueran  éstos  hombres  ó 
mujeres,  de  cualquiera  edad  y condición;  6.^  Que  este 
tratado  debía  ser  perpetuo  é irrevocable,  de  tal  manera 
que,  en  cualquier  caso,  aún  de  guerra  con  los  Españoles, 
tendrían  derecho  los  Padres  Misioneros  para  entrar  en 
sus  tierras,  recorrerlas  y detenerse  en  ellas  para  predi- 
car, instruir,  bautizar  y administrar  otros  Sacramentos; 
prometiendo  los  Misioneros  no  imponer  á los  Indios  gasto 
alguno,  pues  todos  corrían  á cargo  de  la  corte  de  España. 

Los  Caciques,  aceptadas  que  fueron  estas  condiciones, 
quisieron  que  también  los  Misioneros  aceptasen  estas 
otras: 

1.^  Que  los  Misioneros  no  debían  obligar  ni  hacer  vio- 
lencia á ninguno  de  los  Indios  para  que  abrazase  la  Reli- 
giun  cristiana;  2.^  Que  no  llevasen  consigo  ni  permitie- 
ran en  sus  tierras  á ningún  comerciante  español,  con  vino, 
aguardiente  y otras  mercancías  destinadas  á explotar  á los 
indios,  á ocasionar  tumultos,  á introducir  el  lujo  y el  es- 
píritu de  avaricia  entre  ellos;  3.^  Que  los  Misioneros  bau- 
tizaran á sus  hijos,  sin  que  por  este  título,  ni  el  Rey  de 
España  ni  ningún  otro  adquiriera  derecho  alguno  para 
echarlos  de  sus  tierras;  4.^^  Que  los  Misioneros  prometie- 
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rau  no  dar  noticia  ó descripción  de  lo  que  vieran  en  sus 
tierras,  ni  á los  jefes  de  los  Españoles,  ni  á ningún  otro; 
y mucho  menos  hacer  falsas  referencias;  5.‘‘  Que  fuera 
obligación  del  Superior  mandar  Misioneros  conocidos,  com- 
petentes en  su  ministerio  y capaces  de  hablar  el  idioma 
araucano. 

Hecho  esto,  los  Caciques  prometieron  á los  Misioneros 
y al  Comandante  la  más  escrupulosa  exactitud  eu  todos 
sus  pactos  y condiciones;  y quisieron  que  la  misma  exac- 
titud prometieran  también  los  Misioneros  en  lo  que  á ello.s 
concernía.  En  seguida  el  Comandante,  poniéndose  eu  pie 
y tomando  con  reverencia  la  mano  derecha  de  los  Misio- 
neros, se  dirige  á los  Caciques  y les  dice  con  aire  de  gra- 
vedad: Recibid  y dad  la  mano  de  seguridad,  seriedad  y de 
honor,  á estos  Ministros  de  Dios  que  en  nombre  del  Rey, 
el  cual  los  manda  para  vuestro  bien  y para  vuestra  eterna 
salud,  yo  ahora  os  confío;  haciéndoos  responsables  de  cual- 
quier vejación  ó maltratamieuto  que  sufrieren  por  vues- 
tra culpa.  Uniendo  entonces  las  manos  los  Padres  y los 
Caciques,  se  las  estrecharon  recíprocamente  y todos  los 
Indios  y Españoles  presentes  á este  solemne  acto  de  amis- 
tad y de  concordia,  lo  aprobaron,  lo  confirmaron  y lo  hi- 
cieron más  solemne  aun  con  sus  entusiastas  aclamaciones. 

Estas  formalidades  y públicas  ceremonias,  que  suelen 
practicarse  por  los  Araucanos  en  sus  pactos  y promesas 
solemnes  bajo  palabra  de  honor,  no  de  otra  manera  que  en 
las  naciones  más  civilizadas,  tienen  entre  ellos  tanta  fuer- 
za que,  en  los  casos  de  contravención,  el  medio  más  segu- 
ro para  volverlos  al  deber,  es  reprocharles  su  falta  recor- 
dándoles la  solemne  promesa  y la  palabra  de  honor  que 
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han  dado.  Dice,  en  efecto,  el  Padre  Martínez  que  refrenan 
al  instante  los  ímpetus  de  la  ira  y se  abstienen  ordinaria- 
mente de  cualquiera  determinación  contraria.  En  prueba 
de  ello  cuenta  que,  habiendo  él  mismo  vivido  en  una  de 
las  más  remotas  y bárbaras  Misiones,  región  que  gober- 
naba un  Cacique  muy  feroz  y sanguinario,  que  tenía  va- 
rias mujeres,  según  la  costumbre  del  país,  una  de  ellas, 
movida  por  la  divina  gracia  al  oír  la  palabra  de  Dios,  ma- 
nifestó al  mismo  Padre  Martínez  su  deseo  de  bauti- 
zarse. El,  guiado  por  la  prudencia  y la  experiencia  ad- 
quirida en  tantos  años  de  Misión,  la  mandó  con  el  mayor 
secreto  á una  casa  misional,  defendida  por  el  Fuerte.  Ape- 
nas lo  supo  el  Cacique,  montado  en  cólera  y despidiendo 
rayos  de  fuego  por  los  ojos,  se  presentó  al  Misionero  con 
varios  Indios  armados  y tan  furiosos  como  él,  reclamando 
su  mujer.  No  hubo  manera  de  calmarlo;  hasta  que,  por  fin, 
iluminado  por  Dios  el  buen  Misionero,  principió  á recor- 
darle, reprochando  con  santo  celo  al  furioso  Cacique,  la  so- 
lemne promesa  y la  palabra  de  honor  bajo  la  cual  se  había 
comprometido  á no  impedir  la  espontánea  conversión  de 
cualquiera  de  sus  indios  á la  fe  de  Jesucristo.  Bastó  esto 
para  que  se  calmara  inmediatamente  y diera  pleno  consen- 
timiento á la  conversión  de  su  mujer;  la  cual  en  seguida  se 
instruyó,  se  bautizó  y vivió  tranquilamente  con  él,  sin  ser 
molestada  jamás  porque  cumplía  los  preceptos  de  nuestra 
santa  Eeligión. 

Este  hecho,  y otros  muchos  que  podríamos  citar,  mani- 
fiestan, en  general,  el  carácter  de  los  Araucanos  en  orden 
al  cumplimiento  de  sus  solemnes  promesas;  y prueban  que 
no  deben  reprobarse  las  Misiones  circulares,  ni  la  admi- 
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uistración  ea  ellas  del  sauto  bautismo,  aún  á los  niños, 
cuando  dichas  Misiones  sean  pedidas  por  los  respectivos 
Caciques  y cuando  antes  de  empezar  se  obtenga  previa- 
mente la  solemne  promesa  y la  palabra  de  honor  con  las 
relativas  condiciones;  porque,  suponiéndola,  como  es  real- 
mente, un  acto  sagrado  é inviolable  en  las  convenciones 
civiles,  será  por  ellos  respetada,  y los  niños  bautizados  po- 
drán ser,  á su  tiempo,  instruidos  por  los  Misioneros  y ha- 
cerse así  buenos  cristianos  y dignos  secuaces  de  Jesucris- 
to. Por  esta  razón  así  lo  practicaban  los  Padres  Jesuítas, 
con  el  beneplácito  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propa 
ganda;  y si  hubo  desórdenes  y no  se  obtuvo  siempre  el 
éxito  que  esperaban  aquellos  celosísimos  Padres  de  la 
Compañía,  ello  debe  atribuirse  en  gran  parte  á las  muchas 
revoluciones,  en  las  cuales,  roto  todo  freno  por  los  ímpe- 
tus del  furor,  olvidaban  todas  las  máximas  y la  disciplina 
que  habían  aprendido  de  los  buenos  Misioneros. 

Deben  también  tomarse  en  cuenta  los  grandes  benefí- 
cios  que  pueden  resultar  del  libre  acceso  que,  con  las  Mi- 
siones circulares,  se  obtiene  á las  tierras  de  los  ludios- 
pues  así  se  conserva  siempre  viva  y animada  la  fe  en  los 
bautizados,  y todos  los  que,  por  curiosidad  ó por  verdade- 
ro deseo  de  instruirse,  vayan  á los  sermones,  encontrarán 
ocasión  de  inclinarse  á lo  que  oyen  y nacerá  así  la  fe  y 
muchos  de  ellos  se  convertirán  efectivamente,  ya  que,  co- 
mo asegura  San  Pablo,  la  fe  nace  de  oír  la  recta  explica- 
ción de  sus  fundamentos  y motivos  (1).  £n  efecto,  el  hom- 
bre racional,  iluminado  por  la  gracia  de  Dios,  no  dejará 

(1)  Ergo  fides  ex  auditu,  auditas  autem  per  verburn  Christi.  Ep. 
ad  Rom.,  c.  10,  v.  17. 
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de  comprender  la  suprema  racionabilidad  de  nuestra  divi- 
na creencia  y,  adhiriéndose  á ella,  irá  mudando  gradual- 
mente las  malas  inclinaciones  de  la  depravada  naturaleza 
y llegará  á ser  al  fin  un  digno  discípulo  de  Jesucristo; 
pues,  como  bien  dice  Horacio: 

“A  ninguno  tan  rudo  hizo  Natura 

Que  al  fin  no  se  suavice 

Con  un  constante  roce  de  cultura.” 

Al  USO  de  bautizar  á los  niños  en  las  Misiones  circulares, 
oponen  algunos  la  respuesta  de  Benedicto  XIV  dada  al 
Arzobispo  de  Tarso,  en  28  de  Febrero  de  1747,  cuyo  párra- 
fo 23  está  concebido  así:  “Xo  puede  negarse  que  el  grave 
“ peligro  de  perversión  en  esta  materia  sea  de  suma  im- 
“ portancia.  El  Obispo  de  Quebec  expuso,  en  otra  ocasión, 
“ que  algunos  de  aquellos  bárbaros,  aunque  bautizados, 
“ no  practicaban  ningún  acto  de  Religión;  pues  tienen 
“ por  costumbre  que,  apenas  nacido  un  hijo,  lo  presentan 
“ en  seguida  á los  cristianos,  para  que  lo  bauticen;  pero 
“ los  tales,  una  vez  adultos,  siguiendo  el  ejemplo  de  sus 
“ padres,  aborrecen  la  santidad  de  nuestra  Religión.  Así 
“ pues,  no  sin  motivo  preguntó  el  mencionado  Obispo  si 
“ debía  conferirse  el  bautismo  á aquellos  niños.  A esta 
“ cuestión,  examinada  que  fué  en  la  Congregación  del 
“ Santo  Oficio,  en  sesión  celebrada  el  3 de  Mayo  de  1703, 
“ se  respondió  que  no  era  lícito  dar  el  bautismo  á los 
“ niños  hijos  de  infieles,  y que  deben  dejarse  en  sus  ma- 
“ nos.  á no  ser  que  se  encuentren  gravemente  enfermos, 
“ ó sea,  en  peligro  de  muerte  (1);  y que  era  lícito,  si  son 


(1)  Non  licere  si  sint  filii  infidelium,  et  in  potestate  eorum  relin- 
quendi,  secluso  tamen  mortis  imminentis  periculo. 
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“ hijos  de  bárbaros  bautizados;  siempre  que  sean  iiistruí- 
“ dos  por  los  Misioneros  y por  sus  mismos  padres  en  los 
“ preceptos  de  la  santa  Eeligióu  y en  los  misterios  de  la 
“ fe,  cuando  sean  capaces  de  aprenderlos  (2).” 

Se  debe  advertir  que  el  Sumo  Pontífice  en  esta  Bula 
trata  precisamente  de  los  niños  hebreos  y;  con  esta  oca- 
sión, entra  á hablar  de  los  hijos  de  los  turcos  y de  los  otros 
infieles,  que,  como  se  nota  en  los  párrafos  19  y 21  de  la 
misma  Bula,  son  presentados  al  bautismo,  no  ya  con  el 
fin  de  hacerlos  cristianos  y para  que  se  borre  en  ellos  la 
mancha  del  pecado  original,  sino  por  una  simple  siipersli- 
ción,  creyendo  librarlos,  con  el  bautimo,  de  las  vejacio- 
nes de  los  espíritus  malignos,  de  los  maleficios,  de  las  fieras 
y de  las  enfermedades  corporales.  Y,  como  es  moralmente 
cierto  que  esos  niños,  tanto  hebreos  como  turcos,  bauti- 
zados en  esas  circunstancias,  serán  pervertidos  en  la  edad 
adulta  por  sus  mismos  padres,  como  enemigos  capitales 
de  nuestra  santa  Eeligión;  por  eso,  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Santo  Oficio,  en  el  citado  párrafo  veinte  y tres, 
queriendo  generalizar  su  respuesta,  para  comprender  en 
ésta  todos  los  casos,  respondió  al  Obispo  de  Quebec,  capi- 
tal del  Canadá,  en  la  América  Francesa,  que,  fuera  del 
peligro  de  una  muerte  inminente,  no  es  lícito  bautizar  á 
los  hijos  de  los  infieles  que  han  de  quedar  después  del 

(2)  Licere  vero,  si  sint  filii  barbarorum  baptizatorum;  curandum 
tamen  per  Missionarios,  ac  per  ipsosmet  eorum  párenles,  ut  cum 
ad  annos  discretionis  pervenerint,  á se  vel  ab  aliis  instruantur, 
praesertim  si  in  illis  regionibus  non  prasvideatur  iu  promptu  adfu- 
turos Ministros  Evangélicos,  quiin  hoc  parentumcommodesupple- 
re  pissint  defectum,  &... Bulla  quae  incipit:  Postremo  mense 
etc. 
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bautismo  bajo  la  patria  potestad,  por  la  seguridad  moral 
que  hay  de  que  sean  pervertidos  en  la  adolescencia. 

Pero  creemos  que  esta  respuesta  no  puede  adaptarse  en 
todo  al  caso  de  los  Araucanos;  porque  no  subsisten  las 
mismas  circunstancias;  pues  los  Araucanos  presentan  á 
sus  hijos  al  bautismo  con  verdadero  ánimo  de  hacerlos 
cristianos,  y de  educarlos  según  las  máximas,  y la  disci- 
plina de  la  Religión  Católica;  y como  no  están  infestados 
por  ningún  error  contra  los  dogmas  de  la  fe,  el  peligro 
de  perversión  no  puede  tener  lugar.  Lo  único  que  puede 
temerse  es  que,  por  circunstancias  imprevistas,  los  niños 
bautizados  se  den  más  tarde  á la  vida  licenciosa  sin  el  ne- 
cesario conocimiento  de  nuestra  Religión  y de  sus  obliga- 
ciones, si  se  descuida  su  educación,  y en  este  caso  peca- 
rían por  ignorancia,  y no  por  un  positivo  error  contra 
los  dogmas,  puesto  que  no  los  conocen.  Siempre  pues  que 
haya  una  fundada  esperanza  de  poder  educar  en  las  má 
ximas  de  la  Religión  á los  hijos  délos  Araucanos  gentiles, 
cuando  lleguen  á la  edad  suficiente,  creemos  que  no  debo 
negárseles  el  bautismo,  cuando  sus  mismos  padres  los 
presentan  al  legítimo  Ministro  y prometen  á éste  hacer- 
los instruir  á su  debido  tiempo.  En  un  sacramento  de  tan 
absoluta  necesidad  que,  sin  que  se  reciba  efectivamente  ó 
al  menos  con  el  deseo,  no  hay  de  hecho  esperanza  alguna 
de  salvarse,  no  debemos  ser  tan  rigoristas,  después  del 
ejemplo  de  nuestro  Divino  Maestro,  que  ordenó  á los 
Apóstoles  recorrer  toda  la  tierra,  é instruir  y bautizar  á 
todos  indistintamente,  si  no  había  alguna  razón  positiva 
que  lo  prohibiese.  Y cuando  les  impuso  echar  al  mar  sus 
redes,  figura  de  la  Iglesia,  recogieron  en  ellas  toda  clase 
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de  peces,  buenos  y malos,  c hizo  su  elección  no  en  el  mar 
sino  en  la  orilla,  ligura  del  término  de  la  vida.  IjO  mismo 
nos  dió  <á  entender  con  la  parábola  de  la  cizaña,  que,  por 
temor  de  arrancar  el  trigo,  se  dejó  crecer  con  él  hasta  el 
tiempo  de  la  cosecha,  y entonces,  recogida  en  gabillas  se- 
paradas, fué  arrojada  al  fuego.  Echense,  pues,  en  las 
tierras  de  Arauco  las  redes  de  la  predicación  evangélica, 
para  atraer  á la  fe  á los  buenos  y á los  malos,  y déjense 
crecer  juntos  bajo  el  constante  influjo  de  las  exhortacio- 
nes y catequismos  y en  la  práctica  de  los  ejercicios  de 
piedad  cristiana  para  el  que  quiera  aprovecharlos,  y no 
dudemos  que,  al  retirar  las  redes  y al  recoger  la  semilla 
del  campo,  entre  los  muchos  indios  malos  que  después  del 
bautismo  vivieron  tal  vez  como  gentiles,  otros  muchos 
habrá  que  supieron  mantenerse  virtuosos  y fieles,  y la 
conquista  de  éstos  será  una  compensación  por  la  pérdida 
de  los  otros.  De  otra  manera  será  cierta  la  pérdida  de 
todos,  sin  uinguna  compensación;  y adviértase  que,  aunque 
de  los  que  se  bautizan  en  las  Misiones  circulares  pu- 
dieran coudtMiarse  todos  los  adultos,  todavía  la  salvación 
de  los  niños  que  mueren  después  del  bautismo,  sería 
un  gran  triunfo  para  las  mismas  Misiones. 

(hienta,  en  efecto,  el  Padre  Martínez,  que  cuando  los 
dos  Misioneros  arriba  indicados  llegaron  á Angol  para 
continuar  las  Misiones  circulares,  les  fueron  presentados 
trescientos  niños  para  bautizar.  A la  vista  de  este  devoto 
espectáculo  lloraron  de  ternura  los  dos  buenos  Misioneros, 
y,  alzando  sus  ojos  al  cielo,  dierongracias  al  Señor,  que  así 
movía  á los  padres  de  aquellos  nuevos  fieles;  é iluminán- 
dolos con  la  divina  luz  del  sacrosanto  bautismo,  abrieron 
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á aquellos  tiernos  pequeimelos  las  puertas  del  Paraíso. 
¿No  fué  ésta  acaso  una  hermosa  y abundante  cosecha  en 
la  mística  viña  de  Jesucristo?  Y esto  sin  mencionar  á los 
muchos  que  seguramente  habrán  crecido  en  la  práctica 
de  la  Eeligión,  mereciendo  para  sí  y sirviendo  de  ejemplo 
á los  otros.  Y atendiendo  solamente  á los  que  murieron 
en  su  tierna  edad  antes  de  concebir  la  malicia  del  mundo, 
fué  ciertamente  bastante  copiosa  esta  sola  cosecha;  pues, 
ordinariamente  hablando,  entre  los  niños  son  más  los  que 
mueren  en  la  primera  edad  que  los  que  sobreviven, 
especialmente  entre  los  salva,jes,  que  tienen  poquísimo 
cuidado  de  ellos,  en  particular  si  son  nacidos  de  diversas 
mujeres.  Al  respecto  nos  asegura  el  citado  Padre  Mar- 
tínez haber  tratado  por  tres  años  á un  Cacique,  que 
tenía  12  mujeres,  de  las  cuales  habían  nacido  40  hijos,  y de 
éstos  sólo  cuatro  habían  llegado  á la  adolescencia;  los 
otros  murieron  todos  después  de  recibido  el  bautismo. 
Muchos  niños  son  también  víctimas  de  la  embriaguez 
de  sus  padres,  que,  durmiendo  con  ellos  en  la  noche,  los 
sofocan  y matan  sin  advertirlo.  Muchos,  además,  mue- 
ren por  ser  declarados  brujos  por  los  adivinos.  Así 
sucedió  que,  á la  muerte  de  cierto  indio,  diez  niños  fue- 
ron declarados  brujos  y colgados  y estrangulados  unos  tras 
otros  en  un  árbol  por  los  deudos  del  difunto. 

Cuenta  también  el  Padre  Martínez,  por  quien  sabemos 
tales  hechos,  que,  llegados  dos  Misioneros  de  su  orden  á 
la  Reducción  de  Purén,  en  la  Jurisdicción  de  Chile,  para 
hacer  una  Misión  circular  pedida  por  aquellos  Indios,  se 
presentó  un  Cacique  con  diez  y seis  niños,  todos  menores 
de  un  año;  y dijo  á los  dos  Misioneros:  éstos  son  diez  y 


APOSTÓLICAS  DE  CHILE 


()87 

seis  niños  de  mi  Distrito,  el  Adivino  ha  revelado  que  do- 
ce de  éstos  son  brujos  y,  por  tanto,  deben  morir  irrepara- 
blemente doce,  elegidos  al  acaso.  Yo  se  los  presento  para 
bautizarlos,  para  salvar  sus  almas  antes  que  se  ejecute  la 
irrevocable  sentencia.  Yo  sé  á quiénes  tocará  la  suerte  de 
quedar  con  vida,  porque  son  hijos  de  varios  padres,  i el 
ejecutor  de  la  sentencia,  que  es  la  persona  dañada  por  la 
brujería,  los  elegirá  al  acaso:  ni  puedo  yo  limitar  la  elec- 
ción, ni  retardar  la  muerte;  porque  me  pondría  en  peligro 
con  toda  mi  familia.  Hay  necesidad,  pues,  de  que  se  admi- 
nistre á todos  el  bautismo  sin  tardanza.  Yo  dejaron  los 
dos  Misioneros  de  protestar  contra  la  inhumana  crueldad 
de  aquella  bárbara  costumbre;  pero,  siendo  la  cosa  irrepa- 
rable, dieron  el  santo  bautismo  á los  diez  y seis  niños,  y 
uno  en  pos  de  otro,  doce  de  ellos  fueron  inmediatamente 
colgados  y estrangulados  en  otros  tantos  árboles,  en  el 
interior  de  un  bosque. 

Añade,  finalmente,  el  Padre  Martínez,  que  según  el  Re- 
gistro de  los  Padres  Jesuítas,  éstos,  en  todas  sus  Misiones 
circulares,  bautizaban  en  cada  año  más  de  dos  mil  perso- 
nas entre  chicos  y grandes.  Así,  pues,  suponiendo,  en  el 
peor  de  los  ca.sos,  que  de  todos  estos  bautizados  se  conser- 
ven en  la  buena  disciplina  solamente  la  vigésima  parte; 
después  de  cinco  anos  de  tales  Misiones,  quedarían  qui- 
nientos cristianos,  que  con  los  ejemplos  de  su  virtuosa  con- 
ducta podrían  atraer  á otros  muchos  á la  escuela  de  Jesu- 
cristo; y prosiguiendo  de  esta  manera  podrían  hacerse 
cristianos,  con  el  tiempo,  todos  los  adultos;  sin  contar  el 
número  de  los  niños  que  mueren  después  del  bautismo, 
el  cual  es  sumamente  considerable.  Por  eso  con  razón  es- 
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cribíó  S.  Francisco  Javier  á im  Misionero  compañero 
suyo^  diciéndole  que  el  mayor  bien  de  sn  Misión  eran  los 
muchos  niños  que  bautizaba. 

Por  todo  lo  expuesto  hasta  aquí  se  ve  evidentemente 
que  las  Misiones  circulares,  hechas  con  las  debidas  pre- 
cauciones, pueden  ser  de  gran  beneñcio:  y si  el  Eev.  Pa- 
dre Maestro  Arce  las  pone  en  actividad  en  su  Compañía 
y no  se  oponen  á ello  las  futuras  disposiciones  de  Propa- 
ganda, el  fruto  será  verdaderamente  copioso,  por  la  bue- 
na índole  de  los  Indios  de  A rauco,  que,  generalmente  ha- 
blando, se  inclinan  mucho  á su  conversión  cuando  no  se 
lo  impiden  las  guerras.  Cuenta,  en  efecto,  el  mismo  Padre 
Martínez,  que  un  día  se  presentó  á él  una  mujer  araucana 
que  tuvo  que  recorrer  treinta  leguas  para  hacerse  cristia- 
na. El  la  instruyó  en  las  máximas  de  la  fe  y después  la 
bautizó;  con  lo  cual  la  buena  india  quedó  tan  contenta, 
que  vivía  con  la  gran  paz  del  corazón  y con  una  concien- 
cia tranquila,  las  dos  verdaderas  consolaciones  que  pue- 
den obtenerse  en  este  mundo.  Lo  único  que  la  mortificaba 
y afligía  era  que  sus  padres  y hermanas  permanecían  to 
davía  infieles;  y la  consideración  de  que  iban  á condenar- 
se la  turbaba  de  tal  manera  que  no  podír  ocultarlo  en  su 
semblante.  El  inteligente  Misionero,  que  la  veía  frecuente- 
mente pensativa  y afligida,  le  preguntó  cuál  era  el  moti- 
vo ¿Cómo,  puedo  vivir  alegre.  Padre  mío,  le  respondió  la 
buena  india,  considerando  que  mis  padres  y mis  herma- 
nas deberán  condenarse,  porque  no  tienen  la  suerte  de  co- 
nocer al  verdadero  Dios  y hacerse  cristianos?  El  Misione- 
ro, animado  por  un  impulso  superior,  le  inspiró  valor,  y la 
exhortó  á confiar  en  Dios  y dedicarse  á la  grande  obra  de 
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la  conversión  de  sus  deudos.  Ella  lo  secundó,  y después  de 
tres  viajes  que  hizo  á su  tierra,  consiguió  conducir  á sus 
padres  y á sus  tres  hermanas,  que  fueron  todos  instruidos,  y 
bautizados  por  el  mismo  Padre  Martínez,  el  cual  tuvo  tam- 
bién la  consolación  de  asistir  á la  muerte  de  los  padres, 
que  acabaron  santamente  el  curso  de  su  vida. 

En  la  liltima  Misión  que  hizo  el  mismo  Padre  Martínez 
se  le  presentó  otra  joven  india,  como  de  25  años,  con  dos 
hijos  suyos,  uno  de  dos  años  y el  otro  de  tres  no  cumpli- 
dos, á quienes  llevaba  en  brazos.  ¿Uué  buscas,  y de  dónde 
vienes,  buena  miijerV  le  preguntó  el  Misionero.  Yo,  res- 
pondió la  india,  vengo  de  doce  leguas  de  distancia;  cami- 
nando siempre  ocultamente,  por  lugares  montuosos  y de- 
siertos durante  cuatro  días  seguidos,  con  estos  dos  hijos 
en  brazos,  sin  alimentarme  más  que  con  un  poCo  de  yerba 
y bebiendo  agua  buena  ó mala,  como  Dios  me  la  daba. — 
Y ¿por  qué  tan  penoso  viaje?  preguntó  el  Padre  Misione- 
ro — Para  encontrarte,  le  respondió  la  buena  india.  Un 
hermano  mío,  bautizado  y hecho  cristiano  por  ti,  me  ha 
dicho  muchas  cosas  buenas  de  tu  persona,  y de  la  Religión 
que  él  ha  abrazado;  y yo  me  he  sentido  inspirada  por  Dios 
para  venir  aquí  y hacerme  también  cristiana.  Bautízame 
en  seguida  á estos  dos  inocentes  niños,  y después  bautíza- 
me á mí  también  é instruyeme  en  tu  santa  Religión.  C^on- 
vido  altamente  el  piadoso  Misionero  por  este  acto  de  he- 
roica virtud,  bautizó  en  el  acto,  con  lágrimas  de  ternura,  á 
los  dos  niños,  uno  de  los  cuales  murió  al  día  siguiente,  pol- 
las fatigas  del  viaje.  Después  dió  alimentos  á la  hambrien- 
ta y fatigada  madre,  la  catequizó,  la  instruyó  y la  hizo 
cristiana,  y en  nuestra  religión  vivió  y murió  santamente, 
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después  de  haber  edificado  y convertido  con  el  ejemplo 
de  su  virtud  á otros  muchos  infieles.  He  aquí  cuánto  sir- 
ve extender  entre  los  Araucanos  los  convertidos  á la  fe. 
Dios  se  sirve  de  ellos  para  convertir  con  su  ejemplo  á 
otros  muchos  y hacerlos  secuaces  de  la  cruz. 

Ni  son  solamente  las  personas  del  pueblo  las  que  entre 
los  indios  se  muestran  bien  dispuestas  para  abrazar  nues- 
tra santa  Eeligión,  sino  también  muchos  de  los  Caciques. 
En  efecto,  refiere  el  Padre  Martínez,  que  un  día,  en  medio 
de  una  lluvia  torrencial,  caída  al  fin  del  viaje,  se  dirigió  á 
casa  de  un  Cacique,  distante  cuarenta  leguas  de  la  Misión. 
El  buen  Cacique,  apenas  lo  reconoció,  le  dijo  lleno  de 
consolación  y de  alegría:  Dios  te  ha  conducido  aquí,  pues 
tengo  un  primo  tan  enfermo,  que  no  pasará  esta  noche. 
Vamos  á salvar  á esa  alma  comprada  por  Dios  con  su  san- 
gre divina. — Vamos  en  seguida,  respondió  el  buen  Misio- 
nero; no  perdamos  un  momento  de  tiempo;  y,  cogiendo  un 
tizón,  se  dirigieron  á la  casa  del  enfermo  inmediatamente. 
El  Misionero  le  dijo  muchas  cosas  para  disponerlo  á la  con- 
versión; pero  más  que  el  Misionero  habló  el  Cacique,  el 
cual  dirigió  al  enfermo  una  patética  exhortación,  con  tanta 
multitud  y fuerza  de  razones,  y con  tal  orden  y precisión 
en  los  argumentos,  que  el  Misionero  quedó  altamente  ad- 
mirado. Parecía,  dice  éste,  que  fuese  aquél  un  hombre  de 
grandes  conocimientos,  y quien  no  lo  conociera,  lo  habría 
tomado  por  un  verdadero  Misionero  envejecido  en  la  prác- 
tica del  Ministerio  Apostólico.  A él  cupo,  pues,  la  gloria 
de  convertirlo;  y el  Padre  Misionero  lo  bautizó  y lo  asis. 
tió  hasta  la  muerte,  que  ocurrió  al  día  siguiente,  con  se- 
ñales de  verdadera  piedad  y abrazado  del  Crucifijo.  Vea 
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cada  uno  cómo  obra  la  gracia  de  Dios  y como  llama  á las 
almas  en  las  Misiones  Circnlares;  {>nes  también  el  Ca- 
cique se  bautizó  con  su  familia,  y todos  vivieron  y murie- 
ron como  buenos  cristianos. 

Cruenta  también  el  dicho  Padre  que  en  sn  Misión  de 
Cliincliilca,  el  Cacique  principal  era  un  gentil  de  mala  vi- 
da. Por  otra  parte,  cuando  iba  á sus  tierras  el  misionero, 
era  tratado  por  el  C^aciquo  generosamente  en  su  casa,  lo 
acompañaba  á su  costa  eu  todos  los  viajes,  y era  el  [)i  imer 
cooperador  en  todo  el  radio  de  su  misión.  Si  en  alguna 
conversión  no  era  bastante  la  obra  del  misionero,  princi- 
piaba á hablar  el  Cacique,  y con  tanta  energía  y preci- 
sión exponía  la  necesidad  del  Bautismo  y de  la  fe  católi- 
ca, para  poderse  salvar,  que  no  emprendía  jamás  algún 
catequismo,  sin  obtener  la  deseada  conversión.  Al  sonido 
de  la  campana,  él  mismo  persuadía  á todos  á ir  á la  igle- 
sia para  asistir  á la  misa;  no  obstante,  con  varios  pretextos 
él  se  quedaba  siempre  fuera.  Era  toda  su  familia  cristia- 
na, á excepción  de  sus  doce  mujeres,  y quería  que  todos 
sus  hijos  fuesen  exactísimos  en  los  deberes  de  buenos 
cristianos.  Absteníase  de  abrazar  la  misma  Keligión,  poí- 
no dejar  á sus  mujeres.  Hacía  de  Fiscal  y era  muy  exacto 
en  procurar  que  todos  los  convertidos  á la  fe  observasen 
escrupulosamente  sus  obligaciones.  En  suma,  era  un  Após- 
tol para  los  demás,  y abandonado  y perezoso  para  sí  mis- 
mo. Convirtió  á muchos  y se  gloriaba  de  ello  con  el  Padre 
Misionero,  haciéndole  ver  que  los  discursos  del  Padre  era 
menos  efícaces  que  los  del  (Jacique,  y así  era  en  realidad, 
(bia  vez,  entre  olías  muchas,  no  pudiendo  conseguir  el 
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Padre  Martínez  la  conversión  de  nna  india  joven,  llamó 
en  su  auxilio  al  Cacique,  y éste,  con  la  eficacia  de  su  elo- 
cuencia, la  convirtió  ó la  fe.  De  esto  también  solía  él 
envanecerse  ante  el  Padre  Misionero,  y hablaba  con  mu- 
cho entusiasmo  de  las  conversiones  de  los  demás,  sin  pen- 
sar jamás  en  la  propia.  Dios,  sin  embargo,  qne  no  deja  ja 
más  sin  premio  las  buenas  acciones  de  los  hombres,  miró 
con  ojos  piadosos  al  abandonado  Cacique,  y lo  llamó  efi- 
cazmente á la  fe,  en  premio  de  las  conversiones  operadas 
por  su  medio.  Sabemos,  en  efecto,  que,  habiéndolo  dejado  el 
Padre  Martínez  todavía  infiel,  recomendándolo  particular- 
mente á la  misericordia  de  Dios,  escribieron  los  otros  Pa- 
dres que  aquel  Cacique  se  había  por  fin  convertido,  y vi- 
vía cristianamente  con  mucha  edificación  de  todos. 

Estas  buenas  disposiciones  de  los  Araucanos  para  abra- 
zar la  fe  católica,  deben  animar  el  celo  de  los  Misioneros 
en  facilitar  su  conversión,  por  mi  dio  de  las  Misiones  Cir- 
culares, que  son  el  medio  más  eficaz  y oportuno,  ensenado 
por  la  experiencia.  En  efecto,  tiene  en  su  poder  el  diligen- 
tísimo Sr.  Beyes,  Secretario  de  Estado,  en  aquel  tiempo, 
de  todo  el  Reino  de  C'hile,  una  numerosa  colección  de  car- 
tas, escritas  por  los  mejores  Misioneros  Franciscanos  del 
Estado  Araucano,  pidiendo  que  se  establecieran  las  Misio 
nes  Circulares,  como  las  más  ventajosas,  para  atraer  todos 
aquellos  pueblos  á nuestra  santa  Religión  é inducirlos  de 
este  modo  á que  pidieran  ellos  mismos  la  fundación  de  las 
casas  misionales  en  sus  tierras.  En  la  carta,  por  ejemplo, 
del  12  de  Febrero  de  1794,  escrita  por  el  Rev.  Padre  Fr. 
Pedro  del  Rey  al  Señor  Don  Ambrosio  O’Higgins  de  Ya- 
llenar,  C-apitán  y Presidente  General  de  Chile,  para  mos- 
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trar  á éste  la  indicada  ventad,  le  recuerda  que,  eu  sólo  dos 
visitas  que  hizo  uu  Misioueio  al  valle  de  Villacura,  eu  la 
C^ordillera,  el  C-acique  Don  ttueuaveutura  C'aulláii,  (jiober- 
nador  de  aquel  lugar,  pidió  repetidas  veces  iiua  casa  mi- 
sional para  sus  indios;  y lo  misino  gestionó  el  (_’acique  Cu- 
rileuu,  (ioberuador  de  C'olgüe.  De  lo  cual  deduce  que,  si 
estos  ejemplos  fueran  mantenidos  y estimulados  por  las  fre 
cuentes  visitas  de  los  Misioneros  á las  tierras  de  los  iu- 
dios,  dispondrían  los  ánimos  eu  los  otros  distritos  para  ha 
cer  la  misma  petición,  y llenarían  en  poco  tiemjio  de  ca 
sas  misionales  todas  aquellas  Provincias,  como  hicieron  los 
Jesuítas  eu  Angol,  en  'rncapel,  eu  la  Iinpeiial,  en  Faicaví, 
Hanilgüe,  Mnlchén,  Maquegná,  Kepocnra  y en  otras  mu 
chas  Hedncciones;  advirtiendo,  por  ultimo,  que  también  el 
dígnisimo  ]*adre  Misionero  Fil  Ángel  de  Kspiñeira,  que 
filé  después  Obisjio  de  la  (Concepción,  recurrió  varias  ve 
ces  á las  Misiones  (Circulares. 

Esta,  en  realidad,  parece  haber  sido  la  práctica  que  nos 
enseñó  nuestro  divino  Maestro,  el  cual,  cuando  conñrió  la 
gran  misión  á sus  Discípulos,  les  impuso  recorrer  toda  la 
tierra  con  sus  predicaciones  (1).  Y á la  nueva  ley  que  venía 
El  á enseñarnos,  hizo  preceder  las  jiredicaciones  de  San 
Juan  Pautista,  el  cual  nos  dice  ¡lor  esto  en  el  capítulo  ter- 
cero de  San  Mateo,  que  era  la  voz  del  que  clamaba  en  el 
desierto,  para  disponer  á las  gentes  á recibir  en  sus  cora- 
zones la  nueva  ley  de  gracia  que  Jesucristo  nos  traía  (2). 

1;  Euntes  in  munduin  univcrsum,  prnedicate  EvnTigvlinni  omni 
creaturao,  &.  Marc.,  Cap.  10,  v.  15. 

(2)  Hic  est  enim  (jui  díctiis  cst  per  Isaiani  I’rophetam:  V'ox  cla- 
mantis  in  deserto,  parate  viam  Domini,  rectas  facite  semitas  ejus. 
Matth.  c.  3,  V.  3. 
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He  aquí  lo  que  dice  el  Señor  en  el  capítulo  primero  de  eXe- 
remías:  «Yo  he  puesto  mis  palabras  en  tu  boca:  yo  te  be 
« constituido  boy  sobre  las  gentes  y sobre  los  reinos,  á 
« fin  de  que  arranques,  destruyas  y disipes  todo  lo  malo,  y 
« después  edifiques  y plantes  de  nuevo  con  la  buena  se- 
« milla  de  mi  divina  palabra  (1).» 

Parece  pues  que  la  práctica  ensenada  ])Ov  Jesucristo  es 
hacer  preceder  la  predicación  en  todos  aquellos  lugares 
donde  desea  distribuir  sus  gracias;  y prueba  Sau  Pablo 
que  dicha  jiredicación  es  absolutamente  necesaria.  En  efec- 
to, en  su  Epístola  á los  Romanos,  después  de  haber  demos 
trado  que  es  esencial  la  fe  de  Jesuciisto  para  salvarse,  pa- 
sa á manifestar  en  el  capítulo  décimo  la  absoluta  necesi- 
dad de  hacer  oír  á los  gentiles  la  palabra  de  Dios,  para 
qne  conozcan  la  fe  cristiana  y se  inclinen  á abrazarla; 
pues,  ¿cómo  la  conocerán  si  no  se  les  predica? 

Allanadas  de  tal  manera  todas  las  dificultades  contra 
las  Misiones  Circulares  y el  uso  de  bautizar  en  ellas  á los 
niños,  no  nos  queda  sino  animar  máis  y más  el  fervoroso 
celo  de  aquellos  buenos  Misioneros  para  que  no  dejen  de 
internarse  en  las  tierras  araucanas,  para  distribuir  el  ali- 
mento de  la  divina  palabra  á aquellas  almas  indigentes, 
ya  que  el  mérito  mayor  que  puede  obtenerse  en  este  mun- 
do son  las  obras  de  caridad  hacia  los  más  desgraciados, 
socorriéndolos  en  su  extrema  miseria,  y ocupándonos  nos- 
otros mismos  en  sus  necesidades  espirituales.  En  esto 
consiste  toda  la  perfección  de  la  vida,  y no  merece  el  nom- 


(i;  Ecce  dccli  verba  mea  in  ore  tuo,  cccc  constitxii  te  hodie  super 
gentes,  el  super  regna:  ul  evellas  et  destruas,  et  disperdas  et  disi- 
pes, ct  aedifices  et  plantes.  Jerem.,  cap.,  T,  v.  9. 


APOSTÓLICAS  UE  CHILE 


645 


bre  de  hombro  el  que,  después  de  Dios,  no  ama  á sus  se 
mojantes  con  verdadero  espíritu  de  caridad.  «Si  yo,  decía 
« San  Pablo  á los  Corintios  (Ep.  I,  cap.  13),  hablara  todas 
« las  lenguas  de  los  hombres  y de  los  Áugeles,  y no  tu 
» viera  caridad,  sería  como  un  bronce  hueco  ó como  uu 
« címbalo  que  suena,  Y si  poseyera  el  don  de  profecía  y 
« conociera  todos  los  misterios  y todas  las  ciencias,  y tu- 
« viera  el  don  de  la  fe  hasta  poder  mudar  de  uu  lado 
« á otro  las  montañas;  pero  todo  esto  sin  caridad,  yo  no 
« sería  por  roí  mismo  nada.  Y si  distribuyera  en  el  sustcn- 
« to  de  los  pobres  todos  mis  bienes  y entregara  á las  llamas 
« mi  cuerpo  hasta  que  se  consumiera  en  ellas,  sin  el  es[)í- 
« ritu  de  caridad  nada  aprovecharía  con  todo  ello.» 

A este  propósito  dice  también  el  Metastasio: 


¡Oh  benéfico  am  >r,  el  más  hermoso 
Bntre  los  atributos  del  Eterno! 

¡Oh  venero  inmortal,  siempre  operoso! 
¡Oh  de  los  justos  gloría  y premio  interno! 
Ouien  al  calor  que  de  ti  mismo  emana 
El  corazón  y su  gobierno  entrega, 

A asemejarse  á Dios,  en  tanto  llega 
Cuanto  puede  llegar  natura  humana. 

¡Infeliz  quien  no  sabe  la  amljro^ía 
Oue  un  corazón  benélieo  en  sí  encierra, 
Ouien  no  probó  la  célica  alegrí.a 
De  hacer  el  bien  á todos  en  la  tierra! 

En  vano  gratitud  o.xigirí.a 

El  que  al  ajeno  m.al  su  (Jecho  cierra 

l'idclidad  no  busque  el  egoísmo; 

Del  amor  sólo  es  jjrecio  el  amor  mismo. 
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CAPÍTULO  III 

Del  regreso  de  Santiago  á Montevideo 

Permanecíalos  en  Santiago  de  Chile  desde  el  siete  de 
Marzo  de  1824,  hasta  el  diecinueve  de  Octubre  del  mis 
mo  año.  Múltiple  fué,  durante  este  tiempo,  la  obra  del  Vi- 
cario Apostólico,  obra  que,  siguiendo  el  buen  orden  de  la 
narración,  deberíamos  exponer  aquí,  defendiéndola  al  mis- 
mo tiempo  de  las  impugnaciones  de  que  fué  objeto  por  par- 
te de  algunos  diarios  americanos;  pero,  teniendo  en  cuen- 
ta justísimas  reflexiones,  al  dar  á luz  esta  nuestra  Historia, 
hemos  preferido  interrumpir  aquí  el  hilo  de  la  misma,  se- 
parando de  ella  todos  los  detalles  referentes  á nuestra  Mi- 
sión y,  por  consiguiente,  su  defensa,  y formando  con  todo 
ello  un  Opúsculo  separado,  que  podrá  servir  de  comple- 
mento á dicha  Historia  para  los  que  entiendan  la  lengua 
latina,  eu  que  está  escrito  en  gran  parte.  Entre  tanto,  por  lo 
que  toca  al  presente  capítulo,  sólo  diremos  que,  no  habién 
donos  puesto  de  acuerdo  con  los  Chilenos  sobre  los  prin- 
cipales puntos  de  nuestra  Misión,  y viendo,  por  otra  par- 
te, el  Vicario  Apostólico,  que  estaba  comprometida  su  pú- 
blica representación  con  la  reforma  que  pretendió  intro 
ducir  en  aquellos  últimos  meses  el  Gobierno  Supremo  en 
todas  las  Ordenes  de  los  Kegulares  de  Chile,  pidió  su  pa- 
saporte, para  volver  á Roma.  Algunos  de  los  Ministros 
querían  que  le  fuese  intnediaíamente  entregado;  peio  el 
Director  Supremo,  que  deseaba  vivamente  el  bien  de  los 
Chih'Mos,  rehusó  darlo,  y entró  en  seguida  en  negociaciones 
con  el  mismo  Vicario  Apostólico,  para  conciliar  de  algún 
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modo  los  intereses  de  la  Religión  con  los  intereses  nacio- 
nales. La  cuestión  fné  discutida  largo  tiempo;  mas,  no  i)U- 
dieudo  ponerse  de  acuerdo,  el  día  siete  de  Octubre  nos 
fue  expedido  ñnalmente  el  pasaporte,  á las  reiteradas  ins- 
tancias hechas  por  el  Vicario  Apostólico;  y así  nos  dispu- 
simos á partir.  La  emoción  del  [)ucblo  fuó  admirable,  y, 
animado  por  los  más  vivos  sentimientos  de  verdadera  pie- 
dad, acudió  en  masa  á nuestra  casa  y por  varios  días  ase- 
dió de  tal  modo  sus  puertas,  que  fue  necesario  ponerles 
una  barra  [)or  deniro  y hacerlas  custodiar  con  [)olicía,  para 
evitar  los  iiuionvenientes  cuando  se  abrían  para  las  con- 
tirmaciones  y para  dar  curso  á las  infinitas  peticiones  que 
nos  eran  presentadas  en  aquellos  últimos  días.  Este  raro 
espectáculo  de  piedad  y de  afecto  fue  muy  conmovedor. 
Desde  la  salida  del  sol  hasta  ya  avanzada  la  noche,  el  pue- 
blo seguía  agolpándose  numeroso  alrede<lor  de  nuestra 
casa,  y crecía  coutiuuaraeute  la  muchedumbre,  á medida 
que  so  acercaba  el  día  señalado  para  nuestra  partida. 

En  la  mañana  del  19  de  Octubre  de  IH24,  entre  las  lá- 
grimas de  toda  la  ciudad,  partimos  de  Santiago  hacia  Val- 
paraíso. El  Vicario  Apostólico  iba  en  un  coche  con  el  se- 
ñor canónigo  Mastai,  y yo  en  otro  con  el  señor  don  Felipe 
Solar,  banquero  muy  estimado,  á <|uieu  estábamos  reco- 
mendados. Nos  seguían  á caballo  el  señor  canónigo  Eli- 
zondo,  como  diputado  del  (.Cabildo  de  la  Catedral,  los 
hermanos  Don  Santiago  y Don  llernanlo  Ruiz  Tagle,  el 
Padre  Maestro  Fr.  Ramón  Arce,  el  Padre  Isidoro  Revilla, 
ambos  de  la  Recoleta  Dominicana,  con  (úros  muchos,  que 
fueron  volviéndose  á diversas  distancias;  {)rosiguieudo  el 
viaje  solamente  el  banquero  señor  Solar,  los  dos  herma- 
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nos  Euiz  Tagle  y los  dos  Dominicanos,  todos  los  cuales 
marcharon  en  nuestra  compañía  hasta  que  nos  embarca- 
mos. 

De  Santiago  á Valparaíso  hay  treinta  leguas  de  distan- 
cia, entre  las  cuales  hay  repartidos  varios  paraderos,  ó sea, 
lugares  de  ordinario  reposo.  De  Santiago  se  llega  á Pudá- 
huel,  atravesando  magníficos  campos  perfectamente  pla- 
nos hasta  más  allá  del  Mapocho.  Este  río  se  encuentra  en 
Pudáhuel,  después  de  cuatro  leguas  de  camino,  donde  se 
pasa  con  algún  peligro,  pues  tiene  ahí  una  caja  como  de 
cuarenta  palmos  de  ancho  y sus  aguas  llegan  casi  al  lomo 
de  los  caballos,  con  su  corriente  ordinaria;  en  tiempo  de 
lluvia  ó de  deshielo  de  la  cordillera,  donde  tiene  su  origen, 
no  es  posible  atravesarlo  durante  su  mayor  crecimiento, 
pues  las  aguas,  desbordándose  de  la  caja,  no  permiten  dis- 
tinguir el  vado. 

De  este  punto  se  volvió  el  señor  canónigo  Elizondo.  De 
Pudáhuel  á la  cuesta  de  Prado  hay  tres  leguas.  El  cami- 
no es  bastante  bueno,  hasta  donde  empieza  la  subida.  En 
ella  hay  cierto  peligro,  por  las  frecuentes  vueltas  y los 
malos  pasos  que  se  encuentran.  El  camino,  por  lo  demás, 
no  podría  ser  mejor  ni  más  ancho,  aunque  se  quisiera.  En 
la  indicada  cuesta  empieza  también  una  cadena  de  mon- 
tañas que  va  hasta  Valparaíso,  donde  se  pierde  en  el 
mar.  Cuando  se  llega  á la  cumbre  de  la  subida,  donde  ter- 
mina la  cuesta  de  Prado,  se  divisa  la  amenísima  abertura 
de  un  gran  valle,  entre  dos  cadenas  de  montes,  que  lo  en- 
cierran por  una  y otra  parte.  Allí  se  respira  un  aire  balsá- 
mico, que  en  tiempo  de  primavera,  como  nos  tocó  á nos- 
otros, recrea  suavemente  á los  pasajeros,  disponiéndolos  al 
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misino  tiempo  para  afrontar  los  [icligros  c incomodidades 
de  la  bajada.  Después  de  ésta,  caminando  por  un  plano 
inclinado,  se  llega  á Lo-liustamante. 

Esta  posada,  á cuatro  leguas  escasas  do  la  cuesta  de 
Prado,  consiste  eu  unos  cuantos  ranchos  bastante  misera- 
bles, donde  nosotros  almorzamos  con  mucho  apetito,  salsa 
que  nos  hacía  encontrarlo  todo  exquisito,  limpio  y sabro- 
so, cuando  en  realidad  todo  era  desaseo  y miseria;  lo 
que  prueba  que  el  aire  jmro  y templado  es  el  primer  co- 
cinero de  la  tierra.  Si  hubiéramos  llegado  á Lo-Bustamante 
sin  respirar  el  aire  saludable  de  la  cuesta  de  Prado,  el  al 
rnuerzo  que  allí  se  nos  sirvió  nos  habría  hecho  el  efecto 
de  un  emético  eficaz  para  varios  días.  Ciertamente,  el  qne 
pudiera  hallar  el  modo  de  mezclar  á las  comidas  un  poco 
de  nuestro  aire  vital,  las  haría  bastante  más  gustosas  y 
más  saludables  que  el  que  las  saturase  de  todos  los  aliños 
y estudiadas  salsas  del  mundo,  que  en  su  mayor  parte 
abrevian  ó quitan  del  todo  la  vida,  que  sólo  debe  alimen- 
tarse para  sostenerse.  Un  estómago  bneno  y bien  conser- 
vado; una  mesa  frugal  y arreglada;  alimentos  naturales 
y sanos;  un  aire  puro  y abundante,  es  lo  que  forma  el  ver 
(ladero  gusto  saludable  de  las  comidas.  Todo  lo  demás  es 
perjudicial  invención  de  la  molicie,  que  nos  abrevia  la 
vida  (Mitre  las  engañadoras  sensaciones  del  paladar. 

De  la  mísera  posada  de  Lo-Bustamante  se  llega,  después 
de  dos  leguas  y un  poco  más  de  camino,  á la  posada  de 
fhiracaví:  así  llamada,  á mi  entender,  porque  se  curan  en 
ella  los  malos  ratos  y las  incomodidades  de  Lo-]3ustamante. 
El  camino  es  bastante  bueno,  trazado  por  el  centro  de 
una  inmensa  llanura,  costeada  en  ambas  partes  por  dife- 
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rentes  montañas,  en  las  que  abundan  los  mineiales  de  oro, 
por  nadie  explotados.  En  el  mejor  sitio  de  la  indicada  lla- 
nura, sobre  una  pequeña  colina,  se  ve  el  pueblecito  de 
Curacaví,  que  es  un  pequeñísimo  grupo  de  casas  rurales, 
dotadas  de  una  Parroquia,  que,  siendo  muy  extensa,  cuen- 
ta con  ocho  ó nueve  mil  feligreses.  Después  de  un  corto 
descanso,  se  confirió  allí  la  Confirmación,  á ruego  del  mis- 
mo Cura.  En  seguida  cenamos  con  bastante  alegría,  y,  ten- 
didos después  en  tierra,  en  los  respectivos  ranchitos,  nos 
entregamos  á un  grato  reposo,  arrullados  por  el  suave 
murmullo  do  un  plácido  toi’reute  que  corría  cerca  y de  un 
melodioso  ruiseñor,  al  cual  hacían  coro  alrededor  con 
agradable  armonía,  otras  gárrulas  filomenas.  (1) 

De  Curacaví  se  va  á la  cuesta  de  Zapata,  por  un  cami- 
no de  tres  leguas,  que  presenta  algunos  pasos  malos,  tanto 
en  la  misma  cuesta  como  antes  de  ella;  éstos  no  son  de 
mucha  consideración;  pero  sí  los  de  la  subida;  y más  peli- 
grosos son  todavía  los  de  la  opuesta  bajada,  por  su  mu- 
cha pendiente.  En  toda  la  cuesta  se  camina  con  melanco- 
lía, por  una  garganta  de  montaña  estrechísima  y sin  hori 
zoute.  Por  lo  demás,  apenas  se  llega  á la  cumbre,  descú 
brese  el  delicioso  panorama  de  un  extenso  valle  bien  cul- 
tivado y fructífero,  á cuya  mitad  se  ve  el  gran  camino 
que  conduce  á Casa-Blanca,  el  cual  en  sus  cuatro  leguas 
de  longitud  no  varía  jamás  de  dirección.  El  cultivo  del 
valle,  por  todas  partes  variado;  las  diferentes  montañas, 
ricas  de  plata  y de  oro,  que  lo  circundan  por  ambas  par- 
tes; el  recto  y amplio  camino  tendido  en  medio  de  grau- 

( I ) Seríau  acaso  zorzales  los  soñados  ruiseñores  y filomenas. 
(N.  del  T.) 
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des  álamos  frondosos  y otras  plantas  que  embellecen  sus 
lados;  las  nítidas  habitaciones  de  Casa-Blanca,  qne  se  des- 
cubren en  el  fondo,  hacen  aparecer  aquel  gran  valle  desde 
la  altura  de  Zapata,  como  un  magnítico  lugar  de  recreo  y 
de  delicias  al  admirado  espectador  que  cu  su  mente  no  sa- 
bría ideárselo  mejor. 

Casa-lílanca  es  una  pequeña  aldea,  reconstruida  casi 
toda  de  nuevo  después  del  terremoto  de  1822,  que  des- 
truyó la  mayor  parte  de  los  ediñcios.  De  aquí  nace  que, 
á pesar  de  la  mucha  fertilidad  de  las  tierras,  los  habitan 
tes,  al  presente,  han  llegado  á ser  bastante  [lobres.  Con- 
tando á los  campesinos,  son  por  todos  unos  diez  úonce  mil 
individuos,  que,  según  nos  dijo  el  propio  Cura,  suelen  vivir 
hasta  una  edad  muy  avanzada,  cuando  nó  hasta  una  extrema 
ancianidad,  sin  enfermedades,  que  allí  poco  se  conocen.  En 
efee.lo,  el  aire  es  muy  sano,  y los  alimentos  deben  ser  más 
sanos  todavía  que  el  aire;  porque,  además  de  la  bondad 
natural,  son  de  tal  manera  escasos,  que  apenas  satisfacen 
con  frugalidad  y parsimonia  á las  necesidades  de  la  vida. 
Nosotros  comimos  allí  con  tanta  economía,  que  observamos 
á la  hítra  aquel  consejo  tan  recomendado  por  San  Ber- 
nardo á sus  Monjes,  de  h*vantarse  siempre  de  la  mesa  con 
un  poco  de  a[ietito. 

íjas  estaciones  ipie  siguen  después  de  (¡asa  Blanca  son 
Peñuelas,  á cinco  leguas  de  buen  camino,  y Pie  del  Salto 
á tres  leguas,  también  de  buen  camino,  menos  algunos 
pasos  y su  cuesta.  El  terreno  de  la  primera  estación  es 
naturalmente  bueno,  jiero  no  así  el  de  la  segunda,  por  sus 
muchos  montes.  Las  arenas  d(!  estos  dos  territorios  están 
cubiertas  de  muchos  granillos  de  oro,  que  se  recogen 


652 


HISTORIA  DE  DAS  MISIONES 


depurándolos  de  la  tierra  por  medio  del  agua.  Tales  are- 
nas bajan  de  las  vecinas  montañas,  con  muchas  piedreci- 
llas  muy  abundantes  en  oro,  las  cuales  se  encuentran  en 
las  entrañas  de  la  tierra,  y aún  en  la  superficie.  Para  no 
exponernos  á cualquier  peligro,  dormimos  en  Pie  del  Salto, 
estación  que  consiste  en  sólo  tres  ranchos  miserables  y 
una  casucha  amurallada,  de  propiedad  de  la  señora  que  la 
habitaba.  Esto  no  obstante,  la  noche  se  pasó  en  un  plací 
dísimo  sueño,  pues  hasta  sobre  la  desnuda  tierra  se  duer- 
me bien  cuando  la  necesidad  lo  reclama.  Al  día  siguiente, 
después  que  Monseñor  hubo  celebrado  la  misa  y adminis- 
trado el  sacramento  de  la  confirmación  á algunos  aldea- 
nos, hicimos  el  acostumbrado  almuerzo  y continuamos  el 
consabido  camino. 

De  Pie  del  Salto  á Valparaíso  hay  dos  leguas  de  distan- 
cia, que  se  recorren  por  un  camino  muy  malo  y peligroso, 
porque  la  primera  legua  es  toda  por  cuesta,  que  se  sube 
casi  á gatas  y con  bastante  molestia.  La  otra  legua,  de  la 
cumbre  de  la  cuesta  hasta  Valparaíso,  es  de  pendiente  tan 
rápida  como  debe  ser  la  del  infierno,  según  aquello  de 
Virgilio:  • 

Fácil  es  del  Averno  la  bajada; 

De  día  y noche  á la  región  oscura 
Patente  estái  la  pavorosa  entrada; 

Mas,  volver  y elevarse  al  aura  pura, 

Esa  es  la  parte  trabajosa,  osada. 

(ViRGiDio,  Eneida,  I.  VI.) 

Hay  necesidad  de  poner  muy  buenos  caballos,  tanto  delan- 
te como  detrás  del  coche,  para  que,  reuniendo  ambos  gru- 
pos sus  fuerzas,  cada  uno  á su  turno  puedan,  ora  traspor- 
tarlo, ora  sostenerlo,  en  aquella  rapidísima  pendiente  del 
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camino,  sin  que  ruede  hacia  los  espantosos  precipicios 
que  á cada  paso  existen.  Aun  á caballo,  si  no  es  éste  bas- 
tante manso,  íirme  y acostumbrado,  son  muy  temibles  y 
peligrosas  ciertas  bajadas.  Quedé  fuertemente  sorprendi 
do  y maravillado  al  principio,  de  que  el  camino  del  Paraí- 
so, que  siempre  se  pinta  como  cuesta  arriba,  porque  así  es 
realmente,  aquí  fuera  una  vertiginosa  bajada,  cuyos  preci- 
picios, con  sólo  verlos,  asustan  aún  á los  más  valientes. 
Mas,  reflexionado  mejor,  me  persuadí  de  que  no  podía  ser 
de  otro  modo.  En  efecto,  trátase  aquí  de  ir  al  Paraíso  de 
la  tierra,  y éste  no  puede  ser  sino  todo  lo  contrario  del 
cielo;  y así  como  el  camino  hacia  el  celestial  se  hace  siem- 
pre subiendo  de  virtud  en  virtud,  hasta  el  estado  de  la 
vida  perfecta,  así  es  necesario  que  quien  busca  su  Paraíso 
en  la  tierra,  deba  siempre  descender  de  peñasco  en  peñas- 
co y de  precipicio  en  precipicio,  en  la  vida  pecaminosa, 
hasta  llegar  al  último  abismo,  que  es  el  centro  de  todos 
los  vicios  y la  horrible  puerta  del  Tártaro,  sobre  la  cual 
está  escrito 


lín  viejos  pergaminos  .'ihiiniados: 

“Perded  tod.a  csperanzca,  ccnidenados”. 

Dnnte,  K1  Infierno,  Canto  III. 


TaIU  A I)K  RAS  IiNDICADAS  líSTAClONRS: 

De  Santiago  á Pudáhuel 4 leguas 

])e  Pudáhuel  á la  Puesta  de  Prado 3 » 

De  la  (hiesta  de  Prado  á Lo-Pustamante 4 » 

De  Lo-Puslamante  á (^iracaví 2 » 

De  Chiracaví  á la  C'uesta  de  Zapata 3 » 

De  la  ( ’uesta  de  Zapata  á (Íasa-Planca 4 » 
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De  Casa-Blanca  á Peuuelas 5 leguas 

De  Peñnelas  á Pie  del  Salto 3 » 

De  Pie  del  Salto  á Valparaíso 2 » 


Valparaíso  es  una  pequeña  playa  entre  el  Océano  Pací- 
fico y lina  montaña  cortada  casi  á pico,  que  parece  inac- 
cesible. Al  principio,  cuando  desembarcaron  allí  los  Es- 
pañoles, provenientes  del  Cabo  de  Horuos  y de  Valdivia, 
fué  llamada  la  playa  qiiP  va  al  Faraíso;  porque  conducía  á 
los  amenísimos  campos  de  Chile,  que  se  consideraban,  aún 
entonces,  como  el  Paraíso  de  América.  Después,  reunien- 
do las  tres  voces  va  al  Paraíso,  en  una  sola,  se  formó  el 
vocablo  Valparaíso,  que  dió  nombre  á la  ciudad. 

Está  situada  en  contacto  con  el  Pacífico,  que  forma  allí 
un  gran  puerto  con  capacidad  para  cualquier  buque,  y 
cuenta  al  presente  cerca  de  veinte  mil  habitantes,  en  su 
mayor  parte  ingleses  y franceses.  Los  demás  son  todos 
Chilenos,  con  unos  pocos  Italianos  y Alemanes,  que  allí  se 
han  establecido  á causa  del  comercio. 

Su  planta  consiste  en  una  lai'ga  calle  de  cerca  de  una 
legua,  que  costea  el  mar  de  Sur  á Norte,  perfectamente  á 
nivel,  y habitada  á ambos  lados,  mirando  casi  la  mitad  ha- 
cia el  Poniente.  Los  dos  extremos  de  la  ciudad  tienen 
calles  atravesadas,  habitadas  también,  y que  hacen  mejor 
resaltar  la  calle  larga.  Por  lo  demás,  lo  más  bello  de  la 
ciudad  lo  forman  cuatro  hermosas  colinas,  en  la  parte  del 
Sur,  sembradas  todas  de  casas  que  aparecen  unas  sobre 
las  otras,  como  en  un  Nacimiento,  por  lo  cual  se  le  llama 
comunmente  la  ciudad  del  Nacimiento.  Habiéndose  caído 
casi  todos  los  edificios  á causa  del  terremoto  de  1822,  que 
aplastó  cerca  de  trescientas  personas  bajo  sus  l uinas,  fue- 
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ron  reconstnií(]()S  al  <^nslo  inodonio;  do  tal  modo  que,  vis- 
tos desde  eieilo  punió  del  puerto,  forman  en  conjunto  un 
panorama  sorprendente.  Kn  dicho  terremoto  cayó  también 
una  parte  de  la  iglesia  parroquial,  que  después  no  se  ha 
reedificado,  con  el  (d)jeto  de  hacer  una  nueva,  que  corres- 
ponda al  numero  de  los  habitan1(‘s  y á la  belleza  de  los 
demás  edificios  de  la  ciudad,  pues  la  iglt'sia  destruida  es 
muy  pequeña,  miserable  é impropia  de  Valjiaraíso.  Más 
pequeñas  y más  miserabh\s  todavía  son  las  iglesias  que  allí 
tienen  ios  Hegiilares  de  San  Framásco,  de  San  Agustín, 
de  la  Merced,  de  San  Juan  de  Dios  y de  Santo  J)omiu- 
go,  que  es  la  mejor. 

La  ciudad  ile  Valparaíso,  como  indicamos  más  arriba, 
está  dotada  por  la  naturaleza  de  un  gran  puerto,  en  el 
cual  puede  fimdear  cualquier  barco,  aun  muy  cerca  de  la 
ciudad,  y es  el  más  comercial  de  todo  el  Estado  de  CJiile. 
Es  todo  obra  de  la  naturaleza,  y consiste  en  una  bahía 
que,  entre  dos  puntas  de  montes,  entra  más  de  una  media 
legua  hacia  la  tierra,  y tiene  más  de  otra  legua  de  longi- 
tud. h^stá  defendido  por  un  fuerte  y por  muchas  baterías 
dispuestas  en  los  puntos  más  esírátegicos  de  ambas  par- 
tes. Los  barcos,  por  lo  demás,  no  están  comjdetamente  se- 
guros, espi'cial mente  en  el  invierno,  porque,  siendo  el  mar 
muy  abierto  y profundo  hasta  los  mismos  muros  de  la 
ciudad,  (MI  las  fuertes  tempestades  las  olas  tienen  mnclia 
fuerza  y hacen  chocar  los  barcos,  echándolos  contra  los 
escollos  ()  contra  los  muros  y la  arena  d('  la  playa,  donde, 
en  1H22,  se  perdieron  hasta  veintiuno. 

Pero  esto  sucede  muy  rara  vez;  por  lo  que,  tanto  en 
verano,  como  en  invierno  todos  viven  tranquilamente,  y 
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es  punto  muy  frecuentado  á todas  horas,  á causa  del  co- 
mercio y de  los  agradables  objetos  que  allí  existen. 

Deliciosísimo,  sobre  todo,  es  el  espectáculo  que  allí 
presentan  frecuentemente  las  ballenas,  que,  para  alimen- 
tarse con  los  grandes  peces  que  en  esa  parte  abundan,  so 
introducen  en  la  bahía  hasta  cerca  de  la  ciudad,  y arro- 
jan al  aire,  á notable  altura,  gruesos  chorros  de  agua 
por  sus  cavernosas  narices:  cosa  que  me  divertía  muchí- 
simo por  su  novedad. 

Llegamos  á Valparaíso  en  la  mañana  del  21  de  Ocíu- 
bre,  y allí  permanecimos  hasta  el  30,  tiempo  en  que  se 
trabajó  bastante.  Casi  diariamente  se  administraba  la 
confirmación,  por  tres  ó cuatro  horas  seguidas,  ya  en  la 
iglesia  parroquial,  ya  en  otras,  para  comodidad  del  pue- 
blo, y,  con  frecuencia,  en  casa.  Las  demás  horas  del  día  se 
ocupaban  en  despachar  las  muchas  peticiones  que  llega- 
ban de  todas  partes,  aún  de  fuera  de  Chile. 

La  mañana  del  22  Monseñor  fué  invitado  á ver  una 
fragata  francesa,  llamada  ‘‘La  Carolina”,  donde  fuimos 
acogidos  con  tales  distinciones  y honores,  que  al  partir  se 
nos  hizo  una  salva  de  13  cañonazos.  Al  día  siguiente  el 
Almirante  de  la  flota  chilena  nos  invitó  también  á la  fra- 
gata O’Higgins,  de  la  cual  fuimos  despedidos  por  dieciocho 
cañonazos. 

Después  hicimos  una  visita  al  Director  Supremo  de 
C'hile,  que  había  llegado  la  noche  anterior  de  Santiago, 
para  organizar  y activar  la  expedición  de  su  flota  en  auxi- 
lio de  los  peruanos.  En  dicha  visita  el  Ministro  de  Esta- 
do, D.  Francisco  Antonio  Pinto,  dijo,  entre  otras  cosas,  al 
Vicario  Apostólico,  que  su  partida  de  Cliile  haría  época. 
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como  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  de  América;  y que, 
después  de  muchos  años,  se  diría,  por  ejemplo:  este  tal 
nació,  este  otro  se  casó  el  año  que  salió  de  CMiile  el  Vica- 
rio Apostólico. 

Estas  satíricas  expresiones,  cuyo  espíritu  salta  á la  vis- 
ta, y que,  dichas  allí,  con  el  desdén  en  los  labios  y la  ma- 
licia en  los  ojos,  en  la  voz  y en  todo  el  semblante,  consti- 
tuían un  verdadero  insulto,  mortificaron  tanto  á Monseñor 
como  á nosotros. 

Dios,  sin  embargo,  que  consuela  á sus  siervos  en  las 
adicciones,  nos  recompensó  pronto  largamente  de  las 
amarguras  de  aquella  cobarde  alusión,  con  la  conversión 
de  tres  protestantes  al  catolicismo.  El  cura  de  Valparaíso 
parecía  no  aprobar  la  abjuración  que  aquellos  tres  hicie- 
ron delante  de  Monseñor,  de  todos  sus  errores,  pues  creía 
que  lo  hacían  únicamente  por  casarse  con  sus  feligresas, 
y no  por  afecto  á la  Religión  C-atólica.  Mas,  cualquiera 
que  sea  el  motivo  oculto,  tales  abjuraciones  no  son  nun- 
ca perdidas,  cuando  los  mismos  herejes  las  solicitan  con 
un  fin  aparentemente  canónico;  pues  la  Iglesia  no  juzga 
de  las  intenciones  ocultas,  y puede  el  Señor,  por  otra  par- 
te, mover  y santificar  á un  hereje  que  abjura  sus  errores* 
aunque  sea  por  el  solo  fin  del  matrimonio.  Además,  como 
nos  enseña  el  Apóstol,  el  hombre  infiel  se  santifica  por  la 
mujer  cristiana,  y la  mujer  infiel  por  su  marido  cristiano, 
para  que  sea  pura  y santa  la  prole,  (1) 

Ultimados  en  Valparaíso  todos  nuestros  asuntos,  el  Jü 
de  Octubre,  acompañados  por  los  dos  hermanos,  don  San- 


(1)  Ep.  1 ad  Corint.,  ra)>.  7. 
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tiago  j don  Bernardo  Eniz  Tagle,  y los  dos  Padres  de  la 
Eecoleta  Dominica,  Fr.  Eamón  Arce  y Fr.  Isidoro  Eevi- 
11a,  fuimos  á embarcarnos  para  Montevideo.  El  Supremo 
Gobierno  quiso  hacernos  acompañar  al  barco  con  su  fa- 
llía de  gala,  encargando  de  ello  á un  Oficial  de  Marina, 
que  se  mostró  muy  cortés  y no  nos  dejó  hasta  que  se  des- 
plegaron las  velas  y nos  pusimos  propiamente  en  camino, 
piidiendo  asegurar  así  al  Gobierno  de  Chile  que  nos  había 
visto  partir.  En  la  dicha  lancha  regresaron  los  cuatro  fie- 
les amigos  que  nos  habían  acompañado;  y no  nos  separa- 
mos sin  lágrimas  recíprocas,  al  abrazarnos  por  la  líltima 
vez. 

Nos  hicimos  á la  vela  tres  horas  después  de  mediodía, 
con  viento  propicio,  que  nos  acompañó  constantemente  to- 
da aquella  noche  y también  al  día  siguiente,  con  algunos 
pequeñas  variaciones  en  la  tarde.  La  permanencia  por 
diez  meses  en  tierra,  las  continuas  fatigas  y disgustos  de 
los  últimos  meses  y los  barquinazos  producidos  por  el 
fuerte  viento  en  popa,  fueron  para  nosotros  otros  tantos 
motivos  de  un  fuerte  mareo,  con  vómito  violento,  que  nos 
atormentó  cerca  de  tres  días.  Por  otra  parte,  fué  ésta  una 
incomodidad  saludable,  que  nos  purgó  de  toda  la  bilis  é 
indisposicionqs  del  estómago.  Apenas  nos  restablecimos, 
yo,  para  mi  erudición  y entretenimiento  en  la  larga  travesía 
del  Pacífico  y del  Atlántico,  empecé  á estudiar  la  lengua 
inglesa,  bajo  la  dirección  del  señor  Cayo  Márchese,  de 
Génova,  que  estudiaba,  al  mismo  tiempo  que  yo,  un  curso 
de  Geometría  para  el  Arte  Náutico,  al  cual  se  había  de' 
dicado.  Y,  como  este  instruido  joven,  por  la  buena  educa, 
ción  que  había  recibido  de  su  padre,  médico  muy  estima- 
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do,  poseía  también  el  francés,  para  común  proveclio  adop- 
tamos la  gramática  inglesa  de  Vergaui,  escrita  en  francés, 
y en  el  ejercicio  de  estas  dos  lenguas  y de  la  Geometría 
pasamos  toda  la  navegación,  desde  Chile  hasta  Génova. 
Yo  encontraba  en  este  estudio  un  gran  placer,  especial- 
mente cuando,  después  de  algunos  días,  empiezo  á tradu- 
cir en  italiano  la  Historia  de  América,  de  Eobertson,  que 
en  su  idioma  es  cosa  de  mucha  estima.  Me  fué  de  mucho 
provecho,  en  estas  científicas  ocupaciones,  el  ser  yo  ene- 
migo del  olor  á alquitrán  y del  humo  de  tabaco,  que  me 
produce  dolores  de  cabeza  y borrachera.  Así  pues,  para 
evitar  esta  incomodidad,  en  cubierta  principalmente,  don- 
de los  marineros  pasaban  casi  siempre  fumando,  pasé 
casi  toda  la  navegación  en  la  laucha  que  estaba  supendida 
á la  popa,  fuera  de  la  nave,  atado  cuidadosamente  con  un 
cable,  porque  la  lancha  no  era  segura.  Allí  ocupaba  los 
días  enteros,  libro  en  mano,  hasta  que,  cerca  del  estrecho 
de  Gibraltar,  una  ola  violenta  rompió  las  ataduras  de  la 
lancha  y la  arrojó  al  mar,  por  fortuna  cuando  yo  no  esta- 
ba en  ella.  Por  lo  demás  la  cuerda  que,  atada  fuertemente 
á la  nave,  me  ceñía  todo  el  cuerpo,  me  habría  salvado  del 
naufragio. 

El  día  diez  de  Noviembre  llegamos  á las  costas  de  Chi- 
loé,  donde  la  vigilancia  del  capitán  y la  pericia  de  nuestros 
bravos  marineros,  nos  libraron,  con  la  ayuda  de  Dios,  de 
un  naufragio,  con  que  nos  amenazaba  el  viento  contrario, 
arrojando  sobre  la  nave  inmensas  olas  que  barrían  la  cu- 
bierta. Por  fin,  consiguieron  los  marineros  conducirnos  á 
alta  mar,  donde  cesó  todo  peligro,  líutretanto.  Monseñor, 
que  se  había  ido  á dormir  con  el  miedo  todavía  vivo  del 
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naufragio,  fué  acometido  por  tan  horrible  pesadilla  que 
creyó  que  la  nave  había  encallado  y que  el  naufragio  era 
sin  remedio.  Despertando  sobresaltado  con  esta  funesta 
idea,  llamó  con  angustiados  gritos  á su  camarero;  gritos 
que  también  nos  despertaron  á nosotros  con  grave  inquie- 
tud, temiendo  le  hubiese  sucedido  alguna  seria  desgracia. 
Agitadísimos  llegamos  hasta  él  y le  oímos  preguntar;  ¿Es 
cierto  que  encalló  el  buque?  A lo  cual  no  pudimos  menos 
que  contestar  todos  con  una  solemne  carcajada;  recordan- 
do aquello  de  Fedro: 

En  Jas  angustias  de  su  parto  un  monte, 

Por  mortales  sudores  empapado, 

Con  gemidos  atruena  el  hoiizonte 

Y retuéreese,  al  fin,  desesperado; 

Mientras  los  hondos  valles  y eolinas 
Lloran  de  espanto,  presintiendo  ruinas. 

Calla,  por  fin,  naturaleza  entera 
Y,  en  medio  aquel  sileneio  pavoroso, 

Gime  el  gigante  monte  de  manera 
Que  rasga  sus  entrañas  de  eoloso: 

Y abierto  apenas  aquel  vientre  horrendo... 

Kidíeulo  ratón  sale  corriendo. 

Fehko.  Libro  IV,  Fáb.  XXL 


Desde  el  primer  día  de  navegación  nos  habíamos  entre 
tenido  mucho  con  las  ballenas  que  se  presentaban  á corta 
distancia,  y algunas  veces  casi  debajo  de  la  nave.  Muchas 
veces  arrojamos  sobre  ellas  gruesos  trozos  de  hierro;  pero 
aquellos  terribles  cetáceos,  sin  siquiera  darse  por  aludidos, 
mientras  los  trozos  rebotaban,  cayendo  al  mar,  sin  hacer- 
les daño,  seguían  indiferentemente  y con  toda  paz  su 
acostumbrado  camino,  soplando  horriblemente  y lanzando 
al  aire  dos  enormes  chorros  de  agua  espumosa,  por  las  ca- 


AJ’t)ST(JjaCAS  J)K  rillLK 


(’)G  I 

vcruosas  narices.  La  ballena,  á causa  de  su  gigantesca 
mole,  camina  siempre  con  lentitud  y á saltos,  levantando 
alternativamente  la  cabeza  y la  parte  posterior,  como  si 
una  columna  de  agua  la  sostuviese  equilibrada  por  el  cen- 
tro del  cuerpo;  y en  este  movimiento  de  balanza  y en  arro- 
jar al  aire  una  gran  cantidad  de  agua  por  las  narices,  al 
sacar  la  cabeza,  se  distingue  desde  mucha  distancia. 

(Jtra  diversión  más  agradable  todavía  y de  más  larga 
duración,  nos  presentaron  frecuentemente  los  graciosos 
delñnes  del  Océano  Pacífico,  que  son  mucho  más  hermo- 
sos que  los  del  Océano  Atlántico,  porque,  además  de  ser  más 
corpulentos  y más  largos,  tienen  desdo  la  cabeza  hasta  la 
espalda,  una  especie  de  aquellas  golillas  de  armiño  que 
usan  nuestras  señoras,  formadas  por  discos  oblongos  de  di- 
versos colores  con  las  puntas  hacia  la  espalda.  Lo  demás 
es  de  un  color  uniforme,  por  lo  común  amarillento  ó ver- 
de, con  algunas  manchas  blancas,  que  los  hacen  más  gracio- 
sos y más  bellos.  Son  grandes  viajeros  y,  apareciéndose- 
nos  frecuentemente  á uno  ú otro  lado  del  barco,  se  coloca- 
ban ordinariamente  en  largas  filas  y corrían  á saltos  unos 
en  pos  de  otros,  con  sorprendente  velocidad.  Otras  veces  se 
veían  saltar  á millares  alrededor  del  buque,  elevándose  á 
gran  altura  sobre  las  aguas,  como  invitándose  mutuamen- 
te á la  danza:  cosa  muy  agradable  en  los  días  alegres. 
Suelen  aparecer  al  cambiar  el  viento,  por  lo  cual  los  mari- 
neros, cuando  ven  sobre  el  mar  ballenas  ó delfines,  dicen 
que  van  á encontrar  al  viento,  y que  lo  esperan  ordinaria- 
mente de  frente;  cosa  que.  por  lo  demás,  no  siempre  suce- 
de; porque  tanto  las  ballenas  como  los  delfines  se  dejan 
ver  en  las  largas  calmas  y cuando  el  viento  es  constante; 
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:isí  nosotros  nos  divertimos  eusi  diaritunente  con  ellos,  en 
toda  la  navegación  del  Pacífico,  sin  las  tales  variaciones 
del  viento. 

El  placer  que  tales  pasatiempos  nos  producían  fué  per- 
turbado por  la  siguiente  nari  ación  que,  al  apartarnos  de  la 
costa  de  Cbiloé,  nos  hizo  nuestro  Capitán  Pon  Manuel  íía- 
tini.  Este  distinguido  joven  había  partido  de  Génova  el 
año  1823,  en  calidad  de  Piloto  de  nuestra  nave,  llamada 
La  Colombia,  de  que  era  Capitán  el  finado  Manuel  Eisso  y 
sobrecargo  y secretario  don  Nicolás  Rebottaro.  Al  pasar 
por  la  costa  de  Cbiloé,  para  ir  á Lima,  fueron  sorprendi- 
dos por  el  Corsario  el  General  Waldes,  que  servía  á los 
Realistas  Españoles  y salía  entonces  de  Chiloé  en  viaje  al 
Perú.  Apenas  tuvo  al  habla  la  nave  genovesa,  le  intimó 
rendición  al  capitán;  y,  como  éste  no  tuviera  lancha  en 
que  trasladarse,  por  haberla  perdido  al  pasar  por  el 
cabo  de  Hornos,  el  corsario  lo  mandó  aprehender  en  su 
propia  lancha  y ordenó  se  hiciese  un  cambio  de  marineros 
para  seguridad  de  la  presa  que  creía  haber  hecho.  Así 
pues,  ocho  soldados  del  corsario  quedaron  á cargo  de  la 
nave  genovesa,  con  orden  de  trasportarla  á Chiloé,  y el 
Capitán  Risso  con  su  sobrecargo  y cinco  de  sus  marineros 
llegaron  á bordo  del  corsario  con  sus  respectivos  docu- 
mentos para  dar  cuenta  de  la  carga,  de  la  procedencia  y 
dirección  de  la  nave.  El  mar  estaba  en  tempestad,  y ape- 
nas el  capitán  genovés  llegó  al  barco  del  corsario,  creció 
de  manera  que  las  olas,  barriendo  por  todas  partes  la  cu- 
bierta y precipitándose  al  interior  por  todas  las  aberturas, 
en  pocos  minutos  llenaron  el  barco  de  agua  y lo  hundie- 
ron con  cuantos  allí  había:  espectáculo  verdaderamente 
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funesto  5"  deplorable  por  la  pérdida  de  tantas  personas  y 
por  las  circunstancias  de  tal  pérdida. 

Porque  hay  que  agregar  que  el  corsario  venía  de  Pío 
Janeiro,  donde  había  embarcado  á treinta  Españoles  Rea- 
listas para  trasportarlos  á una  Provincia  del  Perú,  de  la 
cual,  años  antes,  habían  sido  desterrados  por  los  Republi- 
canos. Al  pasar  por  el  Cabo  de  Elornos,  fueron  acometidos 
por  una  terrible  tempestad,  que  por  cuatro  días  seguidos 
los  hizo  luchar  con  la  muerte,  quedando  el  barco  todo  des- 
trozado en  la  cubierta  y también  en  el  interior. 

Los  treinta  pasajeros  y también  los  marineros  hicieron 
entonces  voto  de  ir  á pie  descalzo  á oír  la  misa  en  la  pri- 
mera tierra  que  encontraran,  si  Dios  los  libraba  del  naufra- 
gio, que  parecía  inevitable.  Ceso  casi  al  instante  la  horri- 
ble tempestad  y,  estando  Chiloé  en  poder  de  los  Realistas 
Españoles,  fué  aquélla  la  primera  tierra  á que  arribaron 
para  descansar. 

El  primer  pensamiento  de  todos  era  ir  á pie  desnudo  á 
la  iglesia,  para  cumplir  el  voto  hecho  á Dios  en  la  pasada 
tempestad;  pero,  cesado  el  peligro  en  el  mar,  ya  no  se 
acordaron  más  de  los  temores  ni  délas  promesas;  de  modo 
que  de  todos  aquellos  náufragos  sólo  siete  pasajeros  fue- 
ron á pie  desnudo  á la  iglesia  para  cumplir  la  promesa, 
y los  otros  se  quedaron  en  el  barco  con  el  corsario;  él,  co- 
mo buen  inglés,  enemigo  de  perder  tiempo,  quería  que  nin- 
guno bajara  á tierra,  y así,  antes  que  los  siete  volvieran, 
se  hizo  á la  vela  y partió.  Y,  habiendo  permitido  el  Señor 
que  se  levantase  de  nuevo  la  tempestad,  se  salvaron  de  ella 
solamente  los  siete  que  habían  quedado  en  Chiloé  [lara  el 
cumplimiento  del  voto. 
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lio  aquí  cómo  premia  el  Señor  la  ñdelidad  eii  las  pro- 
mesas, y cómo  castiga  á los  otros.  Deja  al  hombre  libre 
en  sus  disposiciones,  y dueño  de  prometer  ó no  lo  que 
quiera  cuando  se  ve  beneficiado;  pero,  una  vez  hecha  la 
promesa,  exige  con  rigor  su  cumplimiento;  y es  un  em- 
bustero, un  falsario,  un  injusto,  el  que  hace  á Dios  una 
promesa  y no  procura  cumplirla.”  Pagad  al  Señor  Dios 
vuestros  votos”;  (1)  “porque,  hecho  un  voto,  agrega  San 
“ Agustín,  escribiendo  á Armentario,  ya  no  podemos  de- 
“ jar  de  cumplirlo”.  (2)  “Cuando  haya  pronunciado  tu  bc- 
“ ca  una  promesa,  prescribió  Moisés  á su  pueblo,  debe- 
“ ras  cumplirla  tal  como  la  has  ofrecido;  cuando  hagas  á 
“ Dios  cualquier  voto,  no  tardarás  en  pagarlo;  porque 
“ Dios  te  pedirá  cuenta  de  él  y si  has  tardado  en  satisfa- 
“ cerlo,  te  será  imputado  á culpa”.  (3)  “Es  mucho  mejor, 
“ concluye  el  Eclesiastés,  no  hacer  votos,  que  no  cumplir- 
“ los  después  de  haberlos  hecho;  porque  desagrada  á Dios 
“ la  infidelidad  de  una  vana  promesa”.  (4) 

Otro  hecho  no  menos  triste  que  el  expuesto  ocurrió 
poco  antes  en  la  goleta  Quintanilla,  comandada  por  un 
tal  Martellino,  que  fué  por  varios  anos  el  terror  de  toda 
la  costa  del  Océano  Pacífico,  desde  el  Cabo  de  Hornos 
hasta  Lima.  Este  monstruo  de  crueldad  estuvo  al  princi- 
pio al  servicio  de  las  tropas  españolas  en  aquella  parte  de 
la  América,  de  donde,  obligado  á huir  por  sus  crímenes, 
fué  recibido  á bordo  por  el  antiguo  capitán  de  la  indicada 
goleta  que  la  mandaba  en  calidad  de  corsario.  Como, 

(lí  Ps.  LXXV,  Y.  12. 

(2)  Ep.  14-7,  alias  45. 

1,3)  Deuter.,  cap.  23,  vs.  21-24. 

(4)  Eccl.,  V,  3 j 4. 
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además  de  cruel,  era  también  emprendedor  y acdivo,  y 
sabía  halagar  las  inclinaciones  de  todos,  se  gano  mny  pron- 
to la  voluntad  de  la  brigada,  á excepción  de  cnatro  pasa- 
jeros, que,  como  personas  honradas  y de  bien,  miraban 
con  horror  el  inicuo  sistema  qne  empleaba  para  desacre- 
ditar y perder  al  capitán,  á quien  le  debía  la  propia  vida. 
Portin,  habiendo  hecho  degradar  al  capitán  y pncstose  él  á 
la  cabeza  de  la  goleta,  el  primero  de  los  muchos  horro- 
res que  cometió,  fué  vengarse  de  los  cnatro  pasajeros, 
deshaciéndose  de  ellos  de  nna  infame  manera.  Hízolos 
colocar  en  la  lancha,  que  era  nna  pequeñísima  barca  sin 
velas  y con  dos  simples  remos;  y dándoles,  á repetidas  ins- 
tancias del  antiguo  capitán  y de  los  otros  corsarios,  uu 
saco  de  pan  y medio  barril  de  agua,  con  nna  malísima 
brújula  de  desecho,  los  abandonó  á discreción  del  viento, 
á distancia  de  más  de  cien  leguas  de  la  costa  del  Perú, 
¡(fné  inaudita  crueldad,  exponer  á la  muerte  á cnatro  per- 
sonas buenas,  de  las  cuales,  si  no  podía  esperar  opinión 
favorable,  tampoco  podía  temer  nada  contrario!  ¿Se  salvarían 
aquellos  pobres  desgraciados,  á tanta  distancia  de  la  tierra, 
sin  el  necesario  sustento,  sin  la  exacta  dirección  de  la 
brújula  y faltos  de  fuerza  y de  velas,  en  un  lugar  desco- 
nocido del  Pacífico?  Ni  en  el  Perú  ni  en  Chile  se  tuvie- 
ron jamás  noticias  de  ellos;  pero  es  de  creer  qne  Dios  en 
su  infinita  misericordia  los  salvara  por  sus  buenas  accio- 
nes, así  como  permitió,  por  los  crímenes  del  corsario, 
que  fuese  éste  sorprendido  y conducido  á Valparaíso^ 
donde,  cuando  nosotros  partimos,  continuaba  todavía  la 
causa,  para  juzgarlo  militarmente,  á pesar  de  la  protec- 
ción de  los  ingleses;  protección  qne  es  una  vergüenza, 
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porque  tales  monstruos  de  iniquidad,  que  viven  para  la 
destrucción  de  los  demás  hombres,  no  merecen  absoluta- 
mente que  ninguno  los  defienda  del  libre  curso  de  la 
recta  justicia. 

Con  estas  y otras  narraciones  de  cosas  diversas,  secun- 
dados por  una  feliz  navegación,  nos  acercamos  al  Cabo  de 
Hornos,  ó sea,  Cabo  de  los  Cuernos,  así  llamado  por  los 
Españoles,  porque  presenta  varias  puntas  á manera  de 
cuernos.  Los  Ingleses  lo  llaman  Cabo  del  Cuerno',  porque 
realmente  una  es  la  punta  más  larga  de  dicho  Cabo,  que 
sobresale  á manera  de  cuerno.  Cerca  de  este  (!íabo,  el  día 
trece  de  Noviembre,  se  mató  un  enorme  cerdo  genovés, 
que  parecía  una  pintura.  Su  larga  permanencia  en  el  mar 
lo  había  hecho  tan  práctico,  que  caminaba  siempre  al  par 
del  barco  contra  el  impulso  del  viento,  sin  caer  jamás  ni 
á un  lado  ni  á otro,  como  un  experto  marinero.  Para  dor 
mir,  escogía  siempre  el  mejor  sitio,  el  más  reparado  del 
viento  y de  lasólas,  donde  descansaba  con  toda  comodidad. 
Parecía,  realmente,  que  un  puerco  tan  juicioso  no  merecía 
morir;  pero,  habiendo  engordado  extremosamente  y tenien- 
do nosotros  necesidad  de  combatir  el  frío  del  Cabo  de 
Hornos  con  su  robusta  carne,  nos  decidimos  á matarlo, 
pasando,  con  este  motivo,  un  día  muy  alegre.  En  efecto, 
mientras  unos  calentaban  el  agua,  otros  la  derramaban 
sobre  el  difunto;  éstos  lo  sostenían,  aquéllos  lo  pelaban, 
y así  toda  la  turba  de  los  afanados  marineros,  armados  de 
largos  trinchantes,  estaba  enteramente  ocupada  en  aquella 
grande  hazaña.  Terminada  que  fué,  se  colgó  el  cebado 
cerdo  de  uno  de  los  palos  de  la  nave  y mientras  de  él 
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comíamos  todos,  se  solemnizo  la  fiesta  con  diversos  juef^os 
marinescos,  mezclados  con  agradables  narraciones. 

Contó,  por  ejemplo,  nuestro  capitán,  haber  hablado  en 
Valparaíso  con  un  comandante  inglés  que,  con  una  fraga- 
ta de  guerra,  había  ido  á reconocer  el  fondo  del  Estrecho 
de  Magallanes  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  Como  faltara  la 
leña,  cosa  muy  esencial  en  aquellos  lugares  helados,  des- 
embarcó con  muchos  de  sus  marinos  en  la  playa  de  los 
Patagones,  para  proveerse.  Al  momento  se  acercaron  unos 
treinta  de  éstos,  más  desnudos  que  vestidos,  pero  de  una 
estatura  gigantesca,  y armados  todos,  como  Hércules,  con 
un  nudoso  garrote  araucano,  que  de  cada  golpe  habría 
destrozado  un  mnro.  Captóse  su  benevolencia  el  coman- 
dante por  medio  de  regalillos  agradables  y obtuvo  el  libre 
permiso  para  tomar  cuanta  lefia  quisiese.  Al  ver  los  salva- 
jes que,  á pocos  golpes  de  las  afiladas  hachas,  caían  tron- 
chados al  suelo  los  más  grandes  árboles  de  su  playa,  que- 
daron maravillados;  preguntando  después  qué  cosa  eran 
los  fusiles  que  tenían  los  soldados  en  las  manos,  éstos,  por 
toda  respuesta,  disparando  sobre  varios  pajarillos  que  ju- 
gaban en  un  árbol,  dejaron  la  tendalera.  Los  salvajes, 
viendo  que  al  estrépito  de  aquellas  armas  los  pujaros  caían 
muertos  al  suelo,  huyeron  despavoridos,  internándose  pre- 
cipitadamente en  el  bosque,  para  no  volver  más. 

Entre  las  alegrías  de  la  fiesta  y las  variadas  narracio- 
nes, llegamos  al  Cabo  de  Hornos,  que  fué  pasado  en  los 
días  19  y 20,  á la  altura  de  57  grados  y 41  minutos  de  la- 
titud meridional.  El  tránsito  de  este  Cabo,  en  que  el  mar 
Pacífico  comunica  con  el  Atlántico,  es  algo  verdadera- 
mente sorprendente,  que  por  pocos  podrá  contarse.  Lo  lia- 
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man  comunmente  los  Marineros  La  sepultura  de  los  barcos 
por  las  impetuosas  corrientes  y fuertes  tempestades  que 
de  continuo  ocasiona  el  violento  choque  de  los  vientos  en 
la  comunicación  de  los  naves.  Esto  no  obstante,  nosotros 
lo  pasamos  con  la  mayor  tranquilidad,  llevando  el  barco 
con  todas  sus  velas  desplegadas,  insultando  á aquel  pérñ- 
do  elemento.  Pudimos  aún  celebrar  el  sacriñcio  de  la  mi- 
sa, sin  la  más  mínima  molestia.  Los  mismos  marineros  se 
maravillaban  de  un  caso  tan  raro  é inesperado.  No  hubo 
más  incomodidad  que  el  frío,  muy  intenso  por  la  posición 
local  y por  la  nieve  que  caía  diariamente,  acompañada  de 
una  especie  de  granizo,  á cielo  casi  enteramente  sereno. 
Esta  molestia,  después  de  haber  experimentado  desde  Val- 
paraíso los  grandes  calores  del  verano  que  se  acercaba, 
nos  cubrió  de  sabañones  las  manos  y los  pies,  que  nos  pa- 
recían convertidos  en  hielo.  Por  lo  demás,  quedaba  ello 
bastante  compensado  con  rail  casos  agradables,  que  nos 
levantaban  el  ánimo  y nos  mantenían  alegres.  Durante  el 
día,  cuando  no  jugábamos  con  la  nieve,  nos  divertíamos 
con  las  ballenas,  que  abundan  en  aquella  parte  del  Pací- 
ñco,  ó dábamos  caza  á los  pelícanos,  llamados  los  carneros 
del  Cabo  de  Hornos. 

Estos  majestuosos  volátiles,  que  se  presentan  en  la  su- 
perñcie  del  mar  con  un  aspecto  imperioso,  están  provis- 
tos de  alas  larguísimas,  pero  nó  muy  anchas,  que  se  cierran 
en  tres  pliegues.  Tienen,  para  su  defensa,  un  pico  muy 
fuerte,  corvo,  cortante  como  una  sierra,  con  dos  tubérculos 
salientes,  que  forman  las  narices.  Después  de  la  cabeza, 
que  es  verdaderamente  majestuosa  y de  agradable  grave- 
dad, las  alas  y el  pico  son  las  particularidades  que  más  dis- 
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tinguen  á estos  volátiles  de  los  demás.  El  mejor  medio  de 
cogerlos  es  el  anzuelo,  sobre  el  cual  se  precipitan  más  cie- 
gamente que  los  peces,  pues  son  muy  carnívoros.  Noso- 
tros, en  un  día,  cogimos  quince,  entre  pequeños  y grandes, 
que  dejábamos  vivos  en  el  barco,  en  cualquier  parte,  sin 
temor  de  que  huyesen,  porque,  teniendo  los  tres  dedos  uni- 
dos por  una  membrana  como  los  de  los  patos  para  soste- 
nerse en  el  agua,  una  vez  en  la  nave,  no  pueden  mante- 
nerse en  pie,  ni  tampoco  volar,  porque,  para  empezar  el 
vuelo,  tienen  necesidad  de  que  el  viento  ú otro  agente  los 
levante;  por  eso  se  les  ve  volar  todo  el  día,  sin  posarse  ca- 
si nunca  y sin  mover  las  alas,  lo  que  muestra  la  fuerza  de 
sus  músculos,  que  son  de  robustísima  ñbra. 

Dos  nuevas  diversiones  nos  colmaron  de  placer  y de 
alegría  en  la  feliz  navegación  del  Cabo  de  Hornos.  Fué  la 
primera  el  día  perpetuo.  En  efecto,  hallándonos  á la  altu- 
ra de  57  ó 58  grados  de  latitud  meridional  y en  verano, 
resultaba  en  consecuencia,  que,  cuando  se  ocultaba  el  sol 
quedaba  sobre  el  horizonte  una  claridad  como  de  aurora; 
de  tal  modo  que,  una  hora  antes  ó después  de  media  no- 
che, se  podía  leer  cómodamente  sin  necesidad  de  otra  luz; 
y las  dos  horas  que  había  de  oscuridad,  no  podían  tampo- 
co llamarse  noche  perfecta;  porque,  girando  el  sol  oblicua- 
mente cerca  del  horizonte,  siempre  iluminaba  con  la  re- 
fracción de  los  rayos.  Me  expreso  en  estos  términos  para 
hacerme  comprender  mejor;  aunque,  en  realidad,  es  la  tie 
rra  la  que  gira,  y no  el  sol,  según  el  sistema  de  Copérni- 
co  y las  teorías  de  otros  filósofos  modernos. 

F]1  segundo  espectáculo,  que  con  igual  sorpresa  se  ob- 
serva á veces,  al  pasar  el  Oabo  de  Hornos,  son  las  Islas 
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Flotantes,  que  consisten  en  pequeños  montes  de  nieve,  de 
diferentes  dimensiones,  que  van  dotando  sobre  el  mar  en 
la  dirección  del  viento,  que  los  empuja  aquí  y allí  y que, 
chocando  á veces  con  los  barcos,  los  destrozan  y anegan. 
No  se  sabe  precisamente  cómo  se  forman  dischas  islas. 
Parece  casi  cierto  que,  en  los  rigores  del  invierno,  cayen- 
do la  nieve  sobre  los  restos  de  los  barcos  perdidos,  ó sobre 
los  pedazos  de  nieve  durísima,  que  se  desprenden  de  las 
montañas  litorales,  se  congela  en  poco  tiempo  por  el  exce- 
sivo frío,  y se  forman  así  otras  tantas  montañas  de  nieve, 
duras  como  una  roca,  que  flotan  sobre  las  aguas.  Este  ra- 
ro espectáculo,  visto  de  lejos,  es  cosa  que  sorprende  por 
la  novedad;  pero  no  es  cosa  deseable,  por  el  terror  que 
inspira  aquel  cúmulo  de  peligros;  las  corrientes,  el  Cabo, 
el  choque  de  los  vientos  y las  tempestades  producidas  por 
ellos;  cosas  todas  tan  temibles,  que,  una  vez  superadas, 
nada  puede  hacernos  ya  temer  los  peligros  de  la  vida,  co- 
mo bien  lo  dice  Horacio  (1). 

Pasado  el  Cabo  de  Hornos,  dirigiendo  el  camino  más 
allá  de  las  Malvinas,  llegamos  la  tarde  del  2 de  Diciem- 
bre, con  feliz  navegación,  frente  á la  costa  que  se  llama 
la  Tierra  del  Diablo,  cerca  del  Cabo  de  San  Antonio.  En 
aquella  playa,  á la  que  estábamos  muy  vecinos,  divisamos. 


(1)  Ouem  mortis  timuit  gradum 
» Qu¡  siccis  oculis  monstra  natantia, 
» Qui  vidit  mare  turgidum, 

» Infames  scopulos  Acroceraunia? 


Hor.  F.,  Lib  I,  Oda  III. 
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una  oscurísima  nube  que,  como  presagiando  el  día  final 
de  todas  los  cosas,  formaba  como  el  arco  de  una  horrible 
puerta,  sobre  la  orilla  del  mar  Allí,  creí  ver  en  mi  ar- 
diente fantasía  la  sombra  terrible  de  Lucifer,  que,  lleno 
de  rabia  y de  excesivo  furor,  envuelto  en  un  manto  negro 
y ahumado,  erguidas  hacia  el  cielo  las  puntas  de  su  hirsu- 
ta caballera,  y ardiendo  como  brasas  los  irritados  ojos,  vi- 
braba contra  nosotros  su  poderoso  tridente,  amenazando 
matarnos,  porque  nos  atrevimos  á salir  de  Chile  sin  ha- 
ber primero  arrojado  de  sus  claustros  á todos  los  Eegula- 
res;  y,  pretendiendo  precipitarnos  al  mar  para  acabar 
con  todos  de  un  solo  golpe,  alborotó  de  súbito  los  vientos 
en  tanto  grado  que,  embistiendo  de  todos  lados  á la  nave, 
fué  necesario  que  el  mismo  Vicario  Apostólico  cogiese  los 
obenques  y trabajase  como  todos,  con  la  mayor  prontitud, 
para  salvarnos  del  naufragio.  Inútil  hubiera  sido  toda 
nuestra  actividad  y la  pronta  maniobra  de  las  velas  para 
contrarrestar  el  empuje  de  los  vientos,  que  obligaron  á la 
nave  á girar  mil  veces  sobre  sí  misma,  si  el  omnipotente 
brazo  de  Dios,  que  impidió,  en  otro  tiempo,  la  impía  te- 
meridad de  aquel  terrible  espectro  precipitándolo  de  la 
sede  de  los  bienaventurados  á las  profundas  cavernas  del 
Tártaro,  no  lo  hubiera  también  ahora  apartado,  con  el 
terror  de  sus  rayos,  del  sacrilego  intento  de  pretender 
ahogarnos  á todos.  Dominó,  pues,  rápidamente  los  vientos, 
y,  calmada  la  tempestad,  no  se  vió  ya  la  nave,  de  proa  á 
popa  y de  babor  á estribor,  terriblemente  maltratada.  Nos 
mantuvimos  á la  capa,  para  mayor  seguridad,  y pasamos 
la  noche  flotando  sobre  las  ondas  con  un  molestísimo 
balanceo. 
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A la  mañana  siguiente  continuamos  el  camino  y des 
pués  de  pasar  con  toda  felicidad  el  Cabo  de  San  Antonio 
llegamos,  el  día  4 de  Diciembre,  al  puerto  de  Montevideo, 
bordeando  un  litoral  que  presenta  al  espectador  muy  deli- 
ciosos paisajes.  En  efecto,  más  allá  del  Cabo  de  San  An- 
tonio, que  está  en  lo  más  bajo  de  la  costa,  se  ve  aparecer 
una  pequeña  prominencia  cubierta  de  grandes  plantas 
silvestres  que  recrean  la  rista.  Principia  después  la  playa 
cultivable,  en  una  vasta  llanura,  interrumpida  aquí  y allá, 
por  pequeños  montecillos  y amenísima  colinas,  que,  vis- 
tas desde  el  mar  á proporcionada  distancia,  como  nosotros 
lo  hicimos,  son  una  verdadera  delicia. 

La  abundancia  de  plantas  cultivadas  y de  bosques,  los 
edificios  rurales  v demás  casas  de  campo  mantenidas  con 
decencia,  el  cultivo  de  los  prados,  los  huertos  y los  visto- 
sos pueblos  del  lado  opuesto,  vecino  á Montevideo,  contri- 
buyen á la  belleza  del  panorama  y fué  verdaderamente 
sensible  no  poder  contemplarlo  libremente  por  los  bancos 
de  arena  que  allí  embarazan  la  navegación.  Dios,  que  no 
dispensa  jamás  en  el  mundo  ningún  bien  completo  para 
que  nadie  se  apegue  á la  tierra,  nos  ha  contrapesado  siem- 
pre, en  todo  nuestro  viaje,  las  deliciosas  vistas  de  la  tierra 
con  los  temores  del  mar,  y los  placeres  de  éste  con  los  pe- 
ligros de  aquélla.  Por  eso  dijo  muy  bien  Horacio: 

Laetus  in  preesens  animas,  quod  ultra  cst, 

< Xlerit  curare,  et  amara  lento 
Temperet  risa:  nihil  est  ah  omni 
Parte  heatum. 


Lib.  ir,  Oda  XIII 
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rAPÍTULO  IV 

De  la  permanencia  en  Montevideo 

Apenas  anclada  nuestra  nave  en  el  pueido.  fuimos  vi- 
sitados por  un  barco  de  guerra  brasileño,  que  nos  arri'ba- 
tó  á uu  marino  portugués  que  estaba  al  serviíuo  de  nues- 
tro capitán.  Después  de  recibir  las  visitas  acostumbradas 
de  la  sanidad  y de  la  Aduana,  acompañados  por  todo  el  fie- 
ro, que  vino  á recibirnos  personalmente,  nos  dirigimos  á 
la  ciudad,  donde  el  Señor  Cura  y Vicario  de  la  Provincia, 
Don  Dámaso  Antonio  Larrañaga,  con  la  amabilidad  que 
le  es  propia,  nos  recibió  en  su  casa,  y nos  trató  espléndi- 
damente en  todo  el  tiempo  de  nuestra  permanencia  allí  é 
invitó  á muchos  otros  diariamente  á la  comida. 

La  playa  del  puerto  donde  nosotros  desembarcamos  es- 
taba enteramente  ocupada  por  el  pueblo,  que  acudió  en 
gran  número  á recibirnos.  No  todos  nos  acogieron  de  la 
misma  manera:  cuando  pusimos  pie  en  tierra,  yendo  yo 
á la  izquierda  del  Vicario  Apostólico,  un  joven  de  alta  es- 
tatura, robusto  y vestido  de  labrador,  se  adelanta  hacia 
mí,  con  el  brazo  levantado,  en  actitud  de  darme  de  puñe- 
tazos. Habiéndolo  yo  evitado  con  destreza,  corrió  á embes- 
tir al  Señor  Canónigo  Mastai.  Mas,  increpado  por  muchos 
y rechazado  por  un  militar,  cesó  de  molestarnos;  y,  prece- 
didos por  una  turba  de  niños,  que  en  tales  circunstancias 
son  siempre  los  más  curiosos,  llegamos  al  indicado  hospe- 
daje en  casa  del  Señor  Larrañaga. 

Este  dignísimo  sacerdote,  además  de  ser  muy  instruido 
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en  la  ciencia  de  las  cosas  sagradas,  propias  de  un  cura,  es 
bastante  versado  también  en  el  estudio  de  la  Historia  Na- 
tural. Los  primeros  profesores  de  París  y de  Londres  en 
este  género  de  ciencia,  lo  estiman  mucho,  especialmente 
el  Señor  Cuvier,  á cuyas  instancias  empezó  á escribir,  no 
hace  mucho  tiempo,  sobre  una  muela,  de  dimensión  extra- 
ordinaria, encontrada  en  los  alrededores  de  Montevideo. 
La  muela  de  que  se  habla  tiene  tres  protuberancias  y dos 
grandes  raíces.  Las  tres  protuberancias,  un  tanto  consu- 
midas por  el  uso  de  la  masticación,  están  tan  unidas  y 
forman  una  sola  superficie  del  largo  de  medio  palmo  co- 
mercial y de  ancho  más  de  un  cuarto  del  mismo.  Guardan 
proporción  las  dos  raíces,  cuyas  puntas  se  encuentran  co- 
rroídas por  el  tiempo.  La  compañera  de  esta  muela,  com- 
puesta también  de  tres  protuberancias  unidas  y de  tres 
raíces  intactas,  se  conserva  en  poder  de  otro  señor  de  Mon- 
tevideo, lo  mismo  que  uno  de  los  dientes  próximos  á los 
molares  del  mismo  animal,  y que  es  como  la  mitad  de  una 
muela  y se  conserva  intacto.  Cada  una  de  las  muelas  pesa 
una  libra  y media  romana,  ó sean,  dieciocho  onzas;  y 
cerca  de  la  mitad  pesa  el  diente  más  pequeño. 

El  Señor  Larrañaga  sostiene  que  los  tres  dientes  de 
que  se  trata,  por  lo  que  ha  podido  descubrir,  per- 
tenecieron áun  quirquincho,  que  es  el  Tatú  de  diecio- 
cho fajas,  de  que  hemos  hablado  en  el  segundo  libro  de 
de  esta  Historia.  No  importa,  según  él,  que  el  quirquincho 
sea,  al  presente,  un  animal  muy  pequeño;  puesto  que  en 
aquella  costa  de  Montevideo,  cerca  de  Buenos-Aires,  dice 
que  fué  encontrada  la  escama  de  un  quirquincho,  la  cual 
formaba  como  el  cielo,  ó sea,  la  cubierta  hueca  de  un  hor- 
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no  bastante  grande,  y qne,  actualmente  se  conserva  por 
el  Rey  de  España  en  sn  Gabinete  de  Historia  Xatural. 
No  obstante,  parece  mny  difícil  qne  los  tres  dientes  pu- 
diesen pertenecer  á nn  quirqnincho,  porque  no  se  com- 
prende cómo  este  animal  sea  al  presente  tan  pequeño  y 
de  dientes  un  tanto  agudos.  Al  contrario,  los  tres  dientes 
de  que  se  trata  son  planos  y un  tanto  cóncavos  como  los 
dientes  molares  de  los  bueyes  y de  los  caballos,  y deben  de 
haber  pertenecido  á una  cabeza  muy  grande.  Mas,  como 
quiera  que  sea,  lo  cierto  es  que  aquellos  dientes  son  cosa 
muy  rara,  y yo  ofrecí  una  buena  suma  por  uno  de  los  dos 
grandes,  sin  lograr  obtenerlo  por  la  estima  en  que  los 
tienen  sus  propietarios. 

Montevideo  es  la  T’apital  de  la  Provincia  Cisplatina, 
fundada  en  Marzo  del  1725  sobre  el  Río  de  la  Plata,  en 
un  pequeño  promontorio.  Su  aire  es  tan  sano  qne  hay  ne- 
cesidad de  comer  mucho  y alimentos  de  mucha  sustancia 
para  no  sufrir  el  hambre,  á causa  de  la  suma  facilidad  pa- 
ra la  digestión.  De  aquí  nace  qne  sus  habitantes  sean  to- 
dos bien  formados  y robustos,  de  elevada  estatura,  de  buen 
color  y de  trato  agradable  y alegre.  Son  también  mny  pia 
dosos,  afectuosos,  ingenuos  y cordiales,  sin  ese  exagerado 
amaneramiento  que,  ocultando  con  frecuencia  los  verda- 
deros sentimientos  del  ánimo,  hace  aparecer  sinceros  y 
cordiales  á los  que  no  lo  son. 

Los  primeros  habitantes  de  Montevideo  fueron  algunos 
aventureros  de  Buenos-Aires  y de  las  Islas  Chañarías.  Des- 
pués, los  negocios  y comodidades  de  la  vida  llamaron  allí 
á tantos  otros  de  las  diversas  partes  de  la  tierra,  que,  en 
los  primeros  años  de  la  Revolución  de  las  Provincias  uni- 
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das  de  la  América  Meridional,  Montevideo  contaba  cerca 
de  dieciocho  mil  almas,  las  cuales  al  presente  se  han  re- 
ducido á trece  ó catorce  mil  solamente,  por  los  infortunios 
de  las  guerras  y por  las  emigraciones,  voluntarias  ó forza- 
das, impuestas  por  las  alternaciones  de  los  partidos  en  el 
poder. 

El  recinto  de  esta  ciudad  forma  como  una  península 
defendida  al  interior  por  ocho  baterías  de  cañones  y dos 
fortalezas,  una  en  el  centro  y la  otra  en  la  falda  de  un 
monte,  que  es  el  Montevideo  propiamente  dicho;  así  lla- 
mado porque  fué  éste  el  primer  lugar  que  descubrió  un 
soldado  portugués  del  ejército  español,  conquistador  de 
aquella  provincia,  y,  al  verlo,  dicen  algunos  que  exclamó 
Montem  video  en  lengua  latina,  y otros  Monte  veo  en  len- 
gua castellana;  y de  Montem  video  ó Monte  veo,  nació  des- 
pués la  voz  Montevideo,  que  dió  nombre  á la  ciudad.  Sus 
calles  son  todas  tiradas  á cordel,  formando  manzanas  cua- 
dradas, como  en  las  demás  ciudades  de  América.  Las  me- 
jores son  la  calle  de  San  Pedro,  que  empieza  en  ia  puerta 
de  este  nombre;  la  calle  de  San  Gabriel,  y la  que,  atrave- 
sándolas, va  á terminar  á la  puerta  nueva,  llamada  tam- 
bién puerta  de  San  Juan.  Fuera  de  estas  dos  entradas  só- 
lo el  puerto  da  acceso  á la  ciudad,  porque  el  resto  está 
todo  rodeado  de  muros,  más  ó menos  altos,  según  lo  pide 
la  naturaleza  de  la  playa  del  río,  ó sea,  del  mar  que  la 
circunda.  Las  casas  son  todas  construidas  con  cal  y ladrillos 
de  horno,  limpias  y decentes;  en  su  mayor  parte  de  dos 
pisos,  y algunas  de  tres,  de  buena  arquitectura,  al  gusto 
europeo. 

El  edificio  del  Cabildo  Municipal,  que  está  en  la  gran 
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Plaza  eufreuttí  á la  Iglesia  Matriz;  !a  (;asa  (lareía,  unida 
á la  fachada  de  dicha  Iglesia  frente  al  Municipio;  la  casa 
Jiménez  y algunas  otras,  son  pequeños  palacios  de  muy 
buen  gusto.  También  son  de  buena  construcción  las  tres 
iglesias;  de  San  Ih-ancisco,  del  Instituto  de  Caridad  y la 
Matriz. 

Esta  iiltima  es  una  iglesia  de  arquitectura  europea 
grande  y de  tres  naves,  como  la  de  los  SS.  Apóstoles,  de 
los  Padres  Conventuales  en  Roma,  Tiene  también  una 
hermosa  cúpula  en  el  centro,  como  la  de  San  Andrés 
del  Valle,  á cuya  grandiosidad  y estructura  interna  se 
asemeja  mucho,  á excepción  del  atrio,  de  que  ésta  carece. 
Es  abundante  de  luz  y tiene  seis  altares  á cada  lado  y un 
altar  mayor  en  la  nave  central,  bastante  majestuoso.  En 
tre  todas  las  iglesias  de  la  América  Meridional,  vistas 
por  mí,  no  he  encontrado  otra  más  bella  que  ésta,  que  aun 
colocada  en  el  centro  de  Roma,  tendría  su  mérito  particu- 
lar. Fué  edificada  con  el  producto  de  la  contribución  de 
tres  centavos  por  cada  cuero  de  buey  ó de  caballo  que  se 
sacaba  de  la  ciudad,  derecho  que  llegó  a dar,  en  algunos 
anos,  hasta  doce  mil  escudos  libres  para  la  iglesia;  por  lo 
cual  pudo,  en  catorce  años,  terminarse  con  muros  que  pa- 
recen hechos  para  toda  la  eternidad. 

Por  otra  parte,  es  escasa  en  decoración,  y su  atrio,  más 
grandioso  aún  que  el  de  la  citada  iglesia  de  los  Santos 
Apó  stoles  en  Roma,  no  tiene  todavía  la  gradería  corres 
])ondiente.  Xecesita  también  muchas  cosas  la  fachada, 
para  que  sea  digno  el  majestuoso  edifteio  de  la  iglesia 
de  la  grandiosa  plaza  qiu;  la  hermosea,  Pero  todo  esto  son 
pequeñeces  (pie,  ajienas  cesen  lasguerrasipiesuspendieron 
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la  obra,  seráu  subsanadas.  Por  el  pronto  su  interior,  que 
es  lo  más  importante,  no  deja  nada  que  desear. 

Titular  de  esta  iglesia  es  I^uestra  Señora  de  la  Inmacu- 
lada Concepción,  y los  Santos  Apóstoles  Felipe  y Santiago 
son  los  Titulares  y Protectores  de  toda  la  ciudad.  La  ima- 
gen de  la  Inmaculada  Concepción  se  venera  en  uno  de 
los  altares  laterales,  en  unión  de  los  dos  Santos  Apóstoles 
Felipe  y Santiago,  que  aparecen  á ambos  lados  en  dos 
grandes  estatuas.  Parece  que  estas  tres  imágenes  no  están 
bien  colocadas,  porque  los  Titulares  deben  ocupar  siempre 
el  lugar  más  digno,  que  es  el  Altar  Mayor,  siempre  que 
una  razón  muy  poderosa  no  obligue  á obrar  de  otro 
modo. 

Es  también  un  inconveniente  notable  que  el  altar  de  los 
Titulares  esté  como  abandonado  y que  todas  las  funcio- 
nes ordinarias  se  hagan  en  otro  altar,  delante  de  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  del  Eosario.  Venerándose  á la 
misma  Madre  de  Dios  en  el  altar  de  los  Titulares,  parece 
que  debiese  tener  éste  la  preferencia,  tanto  más,  cuanto 
que  en  él  se  encuentran  también  los  Santos  Apóstoles. 

La  imagen  del  Eosario  es  la  más  bella  de  toda  la  igle- 
sia: una  gran  estatua  de  extraordinaria  belleza,  vestida  al 
estilo  americano  cou  mucha  suntuosidad.  Su  manto  es  de 
brocado  de  oro,  con  una  hermosa  diadema  de  plata  y una 
corona  del  mismo  metal.  LTn  precioso  rosario  de  oro  cou 
quince  dieces  le  cae  del  cuello  sobre  ambas  manos,  y ter- 
mina cou  un  medallón  y una  cruz  episcopal,  también  de 
oro.  Tiene  un  talle  delicado,  rostro  modesto  y bien  deli- 
neado y piadosa  actitud.  Mas,  en  medio  de  tan  bellos 
distintivos  de  esa  preciada  imagen  de  Nuestra  Señora, 
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salta  á la  vista  uu  detalle  indio,  que  es  la  rosa  que  tiene 
en  la  derecha,  como  para  olería,  la  larga  cabellera  negra 
que,  parte  sobre  el  hombro,  parte  sobre  el  pecho,  hacia  el 
brazo  izquierdo,  le  cae  con  tan  estudiado  abandono. 

Las  demás  imágenes,  y todas  las  pinturas  que  se  ven  en 
dicha  iglesia  son  de  poca  consideración.  Esto  me  ha  mo- 
vido á encargar,  como  prueba  de  mi  carino  á esa  iglesia  y 
al  respetable  pueblo  de  Montevideo,  á mi  costa,  al  Señor 
Juan  Pasiuati,  pintor  veneciano  de  mucha  estima,  un 
cuadro  de  los  Santos  Apóstoles  Felipe  y Santiago,  en 
tela  grande  de  18  palmos.  La  feliz  y acabada  concep- 
ción del  pintor,  el  empeño  que  ha  puesto  eu  el  buen 
éxito,  y mi  constante  vigilancia  para  que  nada  se 
descuidase,  han  hecho  que  el  cuadro  sea  bastante  gran- 
dioso. Así  pues,  si  llega  eu  buen  estado  á Montevideo, 
como  espero,  con  su  marco  dorado  que  le  sirve  de  adorno, 
contribuirá  á la  dignidad  de  la  Iglesia  Matriz  á que  está 
destinado,  á aumentar  siempre  más  la  devoción  á los  San- 
tos Apóstoles  y á despertar  en  aquellas  partes  de  América 
el  buen  gusto  por  la  pintura,  de  que  carecen  generalmente 
sus  iglesias. 

Después  de  la  Matriz  merece  ser  vista,  eu  Montevideo, 
la  iglesia  de  los  Padres  Franciscanos,  ({ue,  aunque  es  de- 
masiado larga  y sus  altares  están  incrustados  en  el 
muro,  tiene,  sin  embargo,  ornatos  agradables.  En  toda 
la  ciudad  y provincia  de  Montevideo  no  hay  otros  religio- 
sos fuera  de  los  Franciscanos.  Antiguamente  estaban 
también  los  Jesuítas,  que  eran  muy  útiles  á toda  la 
América,  porque  poseían  ellos  la  verdadera  ciencia  de  ci- 
vilizar á tantos  pueblos  salvajes  que  ocupan  las  más  ex- 
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tensas  regiones  de  la  misma;  y sabían  de  tal  modo  añ- 
clonarlos  á la  Religión  qne  aún  al  presente  conservan  sn 
práctica.  Por  ejemplo,  mientras  permanecimos  en  Monte- 
video el  Señor  Don  Pedro  Juan  Antonio  Sala,  dignísimo 
sacerdote  y confesor  mío  allí,  se  fué  á pasar  nna  tempo- 
rada al  campo,  á distancia  de  cuarenta  leguas  de  aquella 
capital,  cerca  de  un  peqneño  pueblo  de  indios  llamado 
Durazno.  Invitado  por  ellos  á cantar  la  misa  en  sufragio 
de  una  persona  principal,  que  había  muerto  en  aquellos 
días,  quedó  muy  edificado  de  la  religión  y verdadera  pie- 
dad de  aquellos  buenos  indios,  los  cuales  se  reunieron  en 
gran  número  en  su  capilla  con  mucha  devoción.  Después 
una  parte  de  ellos,  con  su  libro  en  mano,  cantó  el  oficio 
de  difuntos  con  rancha  pausa  y apropiado  tono. 

Se  cantó  después  la  Misa,  y los  mismos  indios,  en  uno 
de  los  libros  corales  dejado  por  los  Padres  Jesuítas,  acom- 
pañaron al  sacerdote  con  el  canto  gregoriano  muy  bien 
entonado,  como  si  estuviesen  todavía  bajo  el  régimen  de 
aquellos  buenos  Directores  de  la  Compañía  qne  los  ha- 
bían instruido.  Notó  también  el  dicho  sacerdote  que  todas 
las  familias,  aquí  y allá  reunidas  en  pequeñas  poblaciones, 
tienen  su  capilla  construida  de  greda  y de  madera,  con 
tcícho  de  paja;  en  la  qne  se  reúnen  todas  las  tardes  para 
oíi'  la  lectura  de  cualquier  libro  devoto,  rezar  el  santo 
Kosario  c,oii  su  letanía,  y practicar  otros  actos  de  piedad; 
|■('unión  á que  ellos  dan  el  nombre  de  Escuela  de  Crisfo. 

Me  refirió  también  el  mismo  sacerdote  que  no  ha  mu- 
cho tiempo  tenían  aquellos  indios  nna  bella  iglesia  llama- 
da de  los  Doce  Apóstoles,  la  cual  daba  el  nombre  á la  re- 
gión. Esta  había  sido  erigida  por  los  Padres  Jesuítas,  que 
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la  euTÍquecieron  cou  vasos  de  plata  y ornamentos  sagra- 
dos de  no  escaso  valor.  En  las  pasadas  guerras  entre 
^Montevideo  y el  Brasil,  habiendo  el  ejército  brasileño 
invadido  aquella  región  de  los  indios  en  medio  de  cruel- 
dades, el  pueblo  de  los  Doce  Apóstoles  se  refugió  en  la 
iglesia,  esperando  que  sería  respetada  por  los  invasores. 
Mas  éstos  asaltaron  la  iglesia  y,  echando  por  tierra  sus 
paredes,  dispersaron  al  pueblo  que  allí  había.  Desde  en- 
tonces, en  cada  reunión  de  ésas  se  formó  una  pequeña  ca- 
pilla, y en  ésa  se  hacen  todas  las  tardes  los  ejercicios  de 
piedad  que  hemos  indicado. 

La  tercera  iglesia  de  Montevideo  es  la  dél  Hospicio 
de  la  Caridad,  que  consiste  en  una  simple  capilla  bastante 
limpia  y de  buena  construcción  moderna,  llamada  la  (Ja- 
pilla  de  San  José.  Tiene  ésta  la  originalidad  de  conservar 
para  depósito  de  agua  bendita  una  concha  blanca  de  cuatro 
palmos  de  largo  por  tres  de  ancho,  con  doble  ñla  de  estrías 
bellísimas,  tal  que  parece  un  mármol  trabajado  por  un 
buen  artista.  Fué  encontrada  en  las  Indias  Orientales  por 
los  hermanos  del  Señor  Cura  y Vicario  Larrañaga;  lo  que 
muestra  el  empeño  que  las  personas  inteligentes  deben 
tener  para  enriquecer  la  propia  patria  con  las  cosas 
raras  y estimables  que  faltan  en  ella. 

Dos  veces  fué  invitado  Monseñor  á administrar  la  con- 
tirinación  en  dicha  iglesia.  Terminada  la  primera  contir- 
mación,  fué  \ isitada  toda  la  casa,  que  es  suñcientemente 
grande  y mantenida  con  mucha  limpieza.  Después  fué 
conducido  al  salón  de  recepción,  donde  le  fué  entregado 
un  gran  diploma,  hecho  á mano,  con  bellísima  letra  gótica; 
diploma  (|ue  declaraba  a iílonseñor  como  Hermano  de 
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aquella  asociación  llamada  la  Casa  de  ¡a  Caridad]  acloque 
Monseñor  agradeció  mucho,  y en  señal  de  gratitud  rega- 
ló una  medalla  al  secretario  de  la  sociedad,  que  había  es- 
crito el  diploma,  y una  cruz  con  la  bendición  en  artículo 
de  muerte,  á todos  los  niños  que  allí  se  estaban  educan- 
do. 

La  segunda  confirmación  administrada  en  la  capilla  fué 
el  día  16  de  Enero  de  1825.  Antes  de  empezar  la  confir- 
mación, estando  el  Vicario  Apostólico  sentado  delante  del 
altar  mayor,  fué  investido,  por  el  Gran  Prior  de  la  Her- 
mandad, con  la  insignia  distintiva  de  aquel  Instituto  de 
Caridad,  que  era  una  gran  faja  encarnada  con  un  corazón 
en  el  centro.  Le  fué  colocada  de  modo  que  quedara  el  co- 
razón en  medio  del  pecho,  como  la  llevan  todos  aquellos 
hermanos.  Después,  revistiendo  el  pluvial,  confirió  la 
confirmación  al  pueblo  con  la  doble  insignia  de  Arzobispo 
y de  Hermano  del  Instituto  de  Caridad  de  Montevideo. 
A muchos  no  agradó  esta  pública  investidura  é incorpora- 
ción del  Vicario  Apostólico  á aquel  Instituto  de  caridad; 
porque  sospechan  algunos  mal  intencionados  que  aquel 
Instituto  es  una  Logia  Masónica.  Nosotros  debemos  creer 
que  tal  sospecha  es  la  consecuencia  de  una  calumnia;  y 
por  esto  no  veo  en  qué  pueda  ser  reprensible  el  Vicario 
Apostólico,  á no  ser  por  la  publicidad  con  que  se  hizo  co- 
locar, en  presencia  del  pueblo,  aquel  distintivo  del  Insti- 
tuto, en  el  acto  de  administrar  la  confirmación,  confun- 
diendo así  la  insignia  de  la  Hermandad  con  los  hábitos 
Pontificales  de  Arzobispo,  que  en  la  persona  de  un  repre- 
sentante público  del  Papa  no  reconocen  distintivo  igual, 
con  el  cual  deban  estar  unidos  en  el  ejercicio  de  las  sa- 
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gradas  ñincioues.  Pero,  como  ea  aquella  circuiistaucia 
el  Vicario  Apostólico  fue  sorprendido,  debemos  excusarlo. 

La  Provincia  risplatina  se  divide  en  tres  Departamentos, 
que  son:  Monteridw,  Mal  donado  hacia  el  Itrasil,  y la  Co- 
lonia de!  Sacramento,  frente  á Puenos-Aires,  con  capitales 
del  mismo  nombre.  Sus  límites  son:  el  Río  de  la  Plata,  el 
Pruguay  y el  Brasil.  ])e  Maldonado  al  Pruguay,  ó sea, 
de  Levante  á Poniente,  tiene,  según  los  prácticos,  cerca  de 
140  leguas  de  extensión,  y cerca  de  cien  leguas  de  Sur  á 
Xorte,  ó sea,  de  Montevideo  al  Brasil.  La  población  de 
toda  la  Provincia  es  de  cerca  de  cincuenta  mil  almas,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  está  en  el  Departamento  de 
Montevideo,  al  que  están  sujetos  los  otros  dos  Departa- 
mentos de  Maldonado  y de  la  C^olouia  del  Sacramento. 

K1  Río  de  la  Plata  se  forma  del  Uruguay  y del  Paraná, 
dos  grandes  ríos  que  se  unen  á distancia  de  cerca  de  diez 
leguas  de  Buenos  Aires,  y allí  toman  el  nombre  de  Río 
de  la  Plata.  Nosotros  ignoramos  todavía  el  verdadero  ori- 
gen del  lA'uguay:  sabemos  que,  después  de  un  largo  cur- 
so, recibe  las  aguas  del  Río  Negro,  las  cuales  comunican  á 
éste  la  {iropiedad  de  petriticar  las  maderas  puestas  á su 
contacto,  y dicen  los  de  Montevideo  que  es  un  espectáculo 
sumamente  agradable  observar  en  ambas  orillas  do  los 
ríos  Pruguay  y Río  Negro  las  diversas  especies  de  petri- 
ficaciones ({ue  allí  se  encuentran.  Muchas  de  éstas  parecen 
totalmente  increíbles  y yo  que  en  las  cosas  humanas  he 
pecado  siempre  de  incredulidad,  las  supongo  más  bien 
imaginarias  que  reales.  Esto  no  obstante,  siendo  narracio- 
nes comunes,  autorizadas  aun  por  personas  inteligentes  y 
de  estima,  las  refiero  para  divertir  á los  lectores  y procu- 
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raré  dar  algunas  explicaciones  para  hacerlas  en  algún 
modo  verosímiles. 

Cuentan  pues  en  Montevideo  que  en  el  Uruguay  y en 
el  Eío  Negro,  no  solamente  se  petrifican  los  árboles  que 
están  dentro  del  río  al  contacto  de  sus  corrientes,  sino 
también  los  que  se  encuentran  en  los  lugares  pantanosos 
de  la  orilla  y aseguran  que,  plantado  en  tales  lugares  cual- 
quier tronco  seco,  después  de  algún  tiempo  se  encuentra 
petrificado;  lo  que  no  es  del  todo  increíble,  porque,  abun- 
dando las  aguas  de  aquellos  dos  ríos  de  tantas  sustancias 
glutinosas  que  han  formado  un  lecho  durísimo  y calcinoso, 
el  cual,  triturado,  sirve  de  cemento  en  vez  de  la  cal  para 
las  construcciones,  á medida  que  se  descompone  la  sus- 
tancia leñosa,  se  introducen  las  partes  lapídeas  en  los  es- 
pacios que  han  quedado  vacíos  y tomando  la  forma  de  la 
cavidad,  toman  también  el  aspecto  de  las  organizaciones 
vegetales  y conservan  la  figura;  de  donde  resulta  que,  si 
bien  en  los  maderos  petrificados  queda  destruida  la  anti- 
gua organización  leñosa,  se  conserva  siempre  su  apa- 
riencia. 

Por  esta  explicación  naturalísima,  no  encuentro  increí- 
ble que  un  tronco  seco,  en  las  orillas  pantanosas  del  Uru- 
guay, se  petrifique  con  el  tiempo.  Lo  maravilloso  que  yo 
encuentro  es  el  ver,  como  dicen  los  de  Montevideo,  que 
muchos  árboles  sobre  las  orillas  de  dicho  río  tienen  ra- 
mas secas  petrificadas;  lo  cual,  si  es  verdad,  podría  atri- 
buirse á la  evaporación  de  aquellas  aguas,  las  cuales,  infil- 
trándose en  aquellas  ramas  secas,  dejan  allí  lo  que  tienen 
de  materia  lapídea  volatilizada,  formándose  así  la  petrifi- 
cación; ó bien  puede  provenir  de  la  misma  vegetación. 
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por  cuyo  medio  las  partes  acuosas  que  pasan  de  molécula 
en  molécula,  conteniendo  en  sí  cierto  principio  terroso, 
el  cual,  á medida  que  se  retiran  las  partes  leñosas,  se  sitúa 
y petrifica  en  los  espacios  huecos;  y tomando  la  forma  en 
sus  cavidades,  toman  también  el  aspecto  de  las  organiza- 
ciones vegetales  y conservan  su  figura;  y sucediendo  esto 
á medida  que  el  ramo  se  seca,  puede  al  fin  quedar  com- 
pletamente petrificado;  cosa,  por  otra  parte,  sumamente  di- 
fícil y casi  del  todo  inconcebible. 

La  ciudad  de  Montevideo  está  gobernada  por  un  Cabil- 
do Cdvil,  compuesto  de  los  más  distinguidos  señores  del 
país,  á los  cuales  preside  un  Gobernador  en  nombre  del 
Emperador  del  Brasil,  á quien  pertenece  aquella  Provin- 
cia. Apenas  el  Vicario  Apostólico  había  entrado  en  casa 
del  señor  Larrañaga,  vinieron  á saludarlo  en  persona,  pri- 
mero el  Gobernador,  que  era  el  señor  Lecor,  Barón  de  la 
Laguna,  y después  el  Cabildo,  á los  cuales  les  fué  en  se- 
guida devuelta  la  visita  con  las  formalidades  de  la  eti- 
queta. 

El  Gobernador  hizo  su  visita  al  Vicario  Apostólico 
acompañado  del  Estado  Mayor  y de  su  tropa  de  línea,  y 
demoró  pocos  minutos.  El  Cabildo  se  presentó  también 
con  gran  solemnidad,  pero  la  visita  fué  bastante  larga. 

C-uando  el  Cabildo  de  Montevideo  ejerce  en  cuerpo  fun- 
ciones públicas,  cada  uno  de  sus  miembros  va  vestido  con 
traje  corto  de  paño  negro  muy  fino,  y con  una  gran  faja 
encarnada  atravesada  al  pecho,  con  hebillas  de  oro  en  el 
cinturón  y en  los  zapatos,  sombrero  de  militar  con  borda- 
dos uniformes,  y en  la  mano  la  insignia  del  mando,  que 
es  una  larga  caña  de  India,  negra  y muy  flexible,  que 
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simboliza  la  justicia,  administrada  por  el  Cabildo.  Le  pre- 
cede siempre  un  Ordenanza,  de  gran  parada,  al  que  dan 
el  nombre  de  Portero,  porque  lleva  la  voz  del  (■abildo. 
Lleva  delante  de  sí  un  trompetero  y á los  lados  dos  ma- 
ceros  vestidos  de  rico  manto  talar  de  terciopelo  encarnado, 
con  bordados  y grandes  flecos  de  seda  roja,  que  les  caen 
de  varias  partes  con  elegante  distribución.  Un  sombrero 
redondo  del  mismo  terciopelo,  con  flecos  de  seda  roja,  pen- 
de del  brazo  izquierdo,  y sostienen  con  la  mano  derecha 
la  insignia  del  Cíabildo,  que  consiste  en  una  rica  asta  de 
plata,  coronada  por  un  gracioso  grupo  del  mismo  metal 
formado  por  una  flor,  en  cuyo  centro  se  ve  una  torre,  con 
esta  inscripción;  Mu ¡f  fiel  Fieconquistadora. 

Este  magnífico  aparato,  unido  á la  gravedad  de  cada 
miembro  del  Cabildo,  contribuye  á aumentar  el  respeto  y 
la  veneración  de  todos  hacia  ese  alto  Cuerpo,  ya  por  sí 
mismo  respetable  como  formado  por  Ministros  de  la  Jus- 
ticia. Como  es  sabido,  las  cosas  extraordinarias  y de  gran 
aparato  son  las  más  imponentes.  Por  eso  el  gran  Sacerdo- 
te de  la  antigua  ley,  además  de  la  majestuosa  tiara,  las 
ricas  sandalias  y los  complicados  vestidos,  llevaba  en  la 
casulla  muchas  pequeñas  campanillas  para  que,  al  son  de 
éstas,  cuando  se  dirigía  á paso  grave  al  altar  para  celebrar 
los  sagrados  ritos,  todos  guardaran  compostura  y reverencia 
hacia  su  dignidad.  Por  el  mismo  motivo,  aquel  gran  polí- 
tico entre  los  antiguos  Monarcas  de  Poma,  Numa  Pompi- 
lio,  simulaba  frecuentemente  celebrar  secretas  conferen- 
cias con  la  Ninfa  Egeria  para  que  todos  creyeran  que  las 
disposiciones  que  dictaba  al  pueblo  eran  órdenes  del  Cielo, 
manifestadas  por  la  Diosa;  y,  uniendo  á esto  otras  apara- 
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tosas  exterioridades,  pudo  moderar  la  ferocidad  de  los  Ko- 
manos  y someter  á la  obediencia  de  las  leyes  un  pueblo 
que  era  todavía  no  menos  belicoso  que  salvaje.  La  corona, 
la  toga,  la  púrpura,  la  silla  gestatoria,  los  haces  de  los 
Lictores,  las  hachas  y tantas  otras  insignias,  según  la  di- 
versidad de  las  Naciones  y de  los  gobiernos,  han  sido 
siempre  considerados  por  los  buenos  jiolíticos  como  abso- 
lutamente necesarios  para  el  vulgo,  especialmente  el  bajo 
pueblo,  el  cual,  no  comprendiendo  otras  ideas  de  grande- 
za que  las  que  admira  cou  los  sentidos,  tiene  necesi- 
dad continuamente  de  un  temor  reverencial  y político 
para  mantenerse  obediente  y respetuoso. 

Dicen,  además,  que  en  el  Fiaiguay  se  petrifícan  también 
las  frutas  y la  carne;  lo  que  me  parece  completamente 
imposible;  y si  á la  petriñcacion  de  las  ramas  de  cualquier 
árbol  he  podido  dar  explicación  cierta,  no  exenta  de  se- 
ria dificultad,  la  petrificación  de  la  carne  no  sabría  de 
qué  modo  explicarla,  sino  es  suponiendo  en  las  aguas  del 
Uruguay  la  misma  propiedad  del  espíritu  que,  preservan- 
do á la  carne  de  su  fácil  putrefacción,  diera  lugar  de  al- 
guna manera  á las  partes  lapídeas  para  introducirse  poco  á 
poco  en  los  poros  de  la  misma  carne,  llenar  sucesivamen- 
te todas  las  células  y en  ellas  condensarse  y petrificarse. 
Mas,  siendo  ésta  una  suposición  gratuita,  creo  que  no  exis- 
te la  pretensa  petrificación  de  la  carne  en  las  aguas 
del  Uruguay.  Así  pues,  soy  de  opinión  que  la  mano 
de  india  y los  supuestos  pedazos  de  carne  petrificados,  que 
se  muestran  en  Montevideo,  no  son  más  que  juegos  y ca- 
prichos de  la  naturaleza,  pero  de  ninguna  manera  carne 
petrificada.  El  solo  esqueleto  de  la  mano,  siendo  una  ma- 
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teria  dura,  no  es  difícil  que  se  haya  podido  petriftcar.  En 
efecto,  contó  el  señor  Vicario  Larrauaga  que  un  coman- 
dante inglés,  en  una  excavación  que  hizo  practicar  hace 
doce  años  en  la  Isla  de  Santa  Lucía,  unas  de  las  Antillas, 
encontró  petrificado  el  esqueleto  de  un  hombre,  relación 
que  él  mismo  leyó  en  un  diario  de  Londres,  el  cual  asegu- 
raba que  este  raro  monumento  de  Historia  natural  se  con- 
serva en  el  Gabinete  Físico  de  la  dicha  Metrópoli.  Agre- 
go también  yo,  para  erudición  del  lector,  que  la  señora 
Angélica  Hrosso,  veneciana,  trajo  de  Tebas,  en  Egipto,  cua- 
tro momias  enteras,  tan  bien  conservadas  é intactas  que  sus 
carnes  están  casi  tan  duras  como  el  hueso,  y sólo  con  mu- 
cha dificultad  pueden  desprenderse  pequeños  filamentos 
nerviosos,  como  yo  mismo  tuve  ocasión  de  probarlo.  De  lo 
cual  deduzco  que  la  carne,  en  este  estado,  puede  tal  vez 
llegar  á petrificarse  con  algún  muriato  de  cal  ó de  soda 
muy  activo.  Esto  no  obstante,  considero  la  decantada  pe- 
trificación de  la  carne  como  una  cosa  puramente  fabulosa, 
por  la  muchas  y muy  graves  dificultades  que  presenta. 

En  la  misma  Provincia  de  Montevideo,  no  muy  lejos  del 
Uruguay,  se  encuentran,  según  testimonio  de  aquellos  na- 
cionales, otras  muchas  curiosidades  que  dejan  admirado  al 
viajero.  Dicen,  por  ejemplo,  que  hay  un  monte  en  el  cual, 
apenas  uno  empieza  á subir,  se  ve  llover  á los  pies  como 
una  especie  de  escarcha,  por  lo  cual  es  llamado  Monte 
Lloroso.  Si  esto  es  verdad,  podemos  decir  que  tal  vez  el 
calor  que  se  desprende  del  hombre,  al  equilibrarse  con  el 
aire,  rarificándolo  y haciéndolo  incapaz  de  sostener  el  va- 
por de  agua,  produce  la  tal  lluvia.  Puede  también  decirse 
que,  desarrollándose  con  la  acción  del  camino  algún  fiúi- 
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do  eléctrico,  éste  produce  con  la  sacudida  una  rápida  con- 
densación de  los  vapores  vesiculares,  enrareciendo  el 
aire  y haciéndolos  caer  á tierra  para  formar  aquella  espe- 
cie de  escarcha  que  se  ve  caer  entre  los  pies.  Todo  lo  cual 
no  pasa  de  ser  una  fábula  chistosa. 

Hay  también,  dicen  los  de  Montevideo,  otra  montaña, 
en  la  cual,  sea  por  la  temperatura  de  la  atmósfera,  ó por  el 
influjo  de  minerales  nocivos,  ú otras  causas  diversas,  ape- 
nas uno  empieza  á subir,  principia  á sentir  tal  languidez 
en  todo  el  cuerpo  y tal  debilidad  en  las  articulaciones  de 
las  rodillas  y en  las  otras  coyunturas  de  los  miembros, 
que,  á medida  que  se  sube,  sobreviene  un  sudor  frío, 
acompañado  de  cierta  fatigosa  respiración,  hasta  obligar 
al  viajero  á ceder  y echarse  á tierra  como  muerto.  Nos 
contó,  á este  propósito,  el  citado  Señor  Don  Pablo  Anto 
nio  Sala,  que  él  conoció  á un  tal  Pedro  Pomero,  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo,  en  la  provincia  de  San  Juan  de 
Cuyo,  el  cual,  por  haber  querido  probar  subir  demasiado 
por  tal  monte,  contra  los  consejos  de  sus  compañeros,  fué 
acometido  á la  mitad  del  camino  por  un  ataque  apoplético 
que  lo  inutilizó  para  toda  la  vida. 

( )tras  muchas  curiosidades  se  cuentan  de  los  indicados 
campos,  las  cuales  sorprenden  al  viajero,  (’onsiste  una  de 
ellas  en  que  se  encuentran  aquí  y allá,  en  el  nacimiento  de 
los  montes  y en  las  colinas  pedregosas,  algunos  globos  de 
una  materia  lapídea  de  color  negruzco,  y vacíos  interior- 
mente á semejanza  de  las  bombas,  y á veces  con  ciertas 
cristalizaciones  en  su  centro.  Como  quedan  perfectamente 
cerrados,  siempre  que  el  calor  atmosférico  ó de  otra  espe- 
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cié  enrarece  el  aire  encerrado  en  su  interior,  estallan  con 
una  explosión  semejante  á las  bombas.  Y ésta  era  la  ex- 
plosión de  bombas  invisibles  que  tanto  aterraba  á los  con- 
quistadores españoles  cuando  invadieron  esas  regiones.  El 
Señor  Larrañaga  conserva  en  su  rico  Gabinete  de  Histo- 
ria Natural  algunos  de  dichos  globos,  uno  de  los  cuales 
tiene  una  pequeña  rotura  en  el  centro,  por  la  cual  se  ve 
todo  el  interior  y una  especie  de  cristalización  que  se  ha- 
bía empezado  á formar. 

Para  no  cansar  la  atención  del  lector  con  la  narración 
de  tantas  otras  cosas  curiosas  que  se  cuentan  de  las  ame- 
nísimas campiñas  de  la  Provincia  Cisplatina,  hacia  el 
Uruguay,  termino  con  indicar  que  se  encuentra  cerca  del 
Paraguay  en  la  campiña  de  Concho  una  gran  masa  de 
fierro,  tan  compactamente  conformada  que  parece  fundi- 
da. Por  encontrarse  en  la  superficie  de  la  tierra  y en  una 
vasta  llanura  que  no  tiene  monte  alguno  á su  alrededor, 
algunos  naturalistas  han  creído  que  puede  provenir  de 
erupciones  volcánicas  de  la  Luna.  Como  parecía  que  el 
Señor  Larrañaga  no  desaprobase  tal  opinión,  yo,  sin  em- 
peñarme en  discutir  si  la  Luna  tiene  ó nó  volcanes,  le  ob- 
servé solamente  que,  si  suponíamos  desprendida  de  la  Lu- 
na una  masa  de  fierro  de  tan  inmensa  magnitud  como 
ésta,  creciendo  la  velocidad  de  su  movimiento  y,  en  conse- 
cuencia, el  ímpetu  y la  fuerza  de  su  golpe  sobre  la  tierra, 
en  proporción  al  cuadrado  de  las  distancias,  dicha  masa,  al 
caer  en  tierra  blanda,  como  es  la  de  nuestro  caso,  habría 
debido  penetrar  tanto  en  ella,  que  no  se  podría  de  ningún 
modo  distinguir  en  el  fondo  de  su  abertura.  He  lo  cual  se 
deduce  que  no  es  posible  que  provenga  de  la  Luna;  y que 


APOSTÓUCAS  DE  CHILK 


601 


es  solamente  una  de  tantas  obras  admirables  de  la  natu- 
raleza, que  nos  hacen  conocer  el  poder  y la  sabiduría  in- 
ñnita  del  Dios  que  la  gobierna. 

La  idea  de  tantas  cosas  particularísimas  despertará  na 
turalmente  en  los  viajeros  el  deseo  de  recorrer  los  hermo- 
sos campos  de  la  Provincia  CÜsplatina.  Pero  hay  necesi- 
dad de  advertirles  que  la  satisfacción  de  este  deseo  podría 
costarles  la  vida,  porque,  siendo  aquellos  campos  casi  del 
todo  despoblados  y desiertos,  se  han  multiplicado  nume- 
rosos animales  que  hacen  peligrosísimo  el  camino.  Los  ti 
gres,  por  ejemplo,  que  son  los  más  numerosos  y corpulentos, 
se  reúuen  con  frecuencia  en  grupos,  ó invaden  aún  la  ca- 
pital, que  queda  en  una  punta  de  tierra,  eu  la  que  princi- 
pia la  Provincia.  Más  fiero  aún  que  el  tigre  es  el  león 
pardo  de  Montevideo,  á diferencia  del  león  blanco,  que 
es  menos  feroz.  El  primero  ataca  al  tigre  cou  frecuencia 
y lo  mata;  el  segundo  lo  evita.  Aquél  es  muy  enemigo  del 
hombre  y no  se  ha  podido  jamás  someter;  el  blanco  se 
muestra  menos  esquivo,  y cuando  es  pequeño  se  domestica 
con  facilidad.  Aquellos  aldeanos  suelen  domesticar  tam- 
bién los  tigres;  pero  se  cuentan  casos  funestos.  Uno  de 
ellos  se  había  familiarizado  de  tal  modo  con  un  tigre  que, 
jugando  con  éste,  le  metía  con  frecuencia  la  cabeza  en  la 
boca,  que  la  tienen  muy  grande  y dotada  de  agudísimos 
dientes.  Un  día  en  que  el  tigre  no  olvidó  su  antigua  fie- 
reza, apenas  el  aldeano  hubo  introducido  la  cabe/a  en  sus 
fauces,  la  cogió  con  los  dientes  y se  la  destrozó. 

En  Montevideo  se  hace  mucho  comercio  de  pieles  de 
tigres,  muchas  de  las  cuales  son  tan  grandes  como  el  cue- 
ro de  un  buey.  Aquellos  valientes  aldeanos,  cuando  van  á 


692 


HISTORIA  DE  LAS  MISIONES 


la  caza  de  esta  fiera  se  arman  de  fusil  y de  un  macizo  ga 
rrote;  y como  el  tigre  es  muy  débil  de  lomo,  si  en  lugar 
de  caer  al  disparo,  ataca  al  cazador,  este  le  descarga  so- 
bre la  espina  dorsal,  hasta  matarlo,  y,  una  vez  extraída  y 
disecada  la  piel,  la  venden  hasta  en  cuatro  ó cinco  pesos. 

Más  difícil  que  ésta  es  la  caza  de  los  cocodrilos  del  Uru- 
guay, que  causan  grandes  daños  á los  dispersos  labrado- 
res de  aquellas  campiñas,  los  cuales  no  pueden  acercarse  ja- 
más con  seguridad  á las  orillas  del  río.  Para  cazar  al  coco- 
drilo, se  meten  desnudos  en  ciertos  sitios  del  río  en  cuya 
vecindad  saben  que  se  encuentra  el  cocodrilo.  Una  vez 
allí,  hacen  flotar  sobre  las  aguas  el  sombrero  y mientras 
el  cocodrilo  va  al  encuentro  de  éste,  le  meten  un  cuchillo 
en  el  vientre  y lo  matan.  El  hecho  es  ciertamente  increí- 
ble, ni  yo  lo  habría  referido,  si  personas  de  mucha  estima 
no  me  lo  hubiesen  asegurado.  El  temerario  valor  de  aque- 
llos campesinos,  que  poco  se  diferencian  de  las  bestias,  es 
absolutamente  increíble.  Se  cuenta,  por  ejemplo,  que  cuan- 
do los  salvajes  del  Paraguay  ó los  labradores  escapados 
del  Uruguay  van  con  sus  canoas  por  aquel  río,  en  busca 
de  pillaje,  si  se  ven  atacados  por  los  labradores  civiliza- 
dos, que  viven  en  las  orillas,  los  ladrones  se  arrojan  al 
agua  y volcando  la  canoa  se  defienden  con  ella  de  cual- 
quier golpe  que  se  les  dirija.  Mas,  si  en  aquellas  aguas  está 
escondido  el  cocodrilo,  como  varias  veces  ha  sucedido,  su 
muerte  es  casi  segura,  por  defenderse  de  la  orilla.  Otras 
veces  sucede  también,  que,  mientras  van  por  el  río,  varios 
cocodrilos  juntos  aforran  con  sus  dientes  la  canoa,  y si  no 
están  muy  listos  para  defenderse  con  las  hachas  la  vuel- 
can y los  devoran  al  instante.  Hacen  en  suma  tan  gran- 
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des  y locas  temeridades,  que  realmente  provocan  la  ira  de 
Dios  y lo  obligan  á hacer  casi  un  milagro  para  salvarlos 
de  la  muerte. 

Los  otros  animales  que  abundaban  y abundan  todavía 
en  la  Provincia  Cisplatina  son  los  bueyes,  los  caballos  y 
los  volátiles  de  todo  género,  como  por  ejemplo,  loros, 
que  son  pequeños  papagayos,  tórtolas,  perdices,  carde- 
nales, con  un  moño  rojo  en  la  cabeza,  chochas  y avestru- 
ces. Estos  son  un  poco  más  pequeños  que  los  avestruces 
de  África.  Aunque  no  pueden  volar  por  la  desproporción 
entre  sus  cortas  alas  y su  gran  cuerpo,  son  tan  ágiles  en 
la  carrera,  que  pueden  vencer  á un  caballo;  y tienen  tal 
fuerza  en  sus  patas  que  con  una  patada  pueden  romper  la 
pierna  de  un  hombre.  Tienen  el  cuello  larguísimo  y ma- 
jestuoso: la  cabeza  la  mueven  con  mucha  gravedad,  sin 
mudar  de  posición;  son  de  ojo  vivo,  de  fuerte  pico,  de  sin 
igual  voracidad  y de  tan  poderoso  estómago,  que  devuel- 
ven notablemente  consumidos  aun  los  metales  que  logran 
engullir.  Cuando  el  avestruz  levanta  la  cabeza,  supera  á 
un  hombre  de  ordinaria  estatura.  Es  también  muy  corpu- 
lento y la  extensión  de  las  alas  apenas  basta  á cubrirlo 
con  las  preciosas  plumas  que  sirven  de  ornamento  á los 
sombreros  de  las  señoras.  Es  muy  aficionado  á las  moscas, 
á las  que  da  caza  incesantemente  cuando  pequeño,  sin 
que  se  le  escape  ninguna. 

Esta  propensión  de  los  avestruces  á las  moscas  nace  de 
que  en  sus  nidos  suelen  reunir  muchos  huevos,  de  los  cua- 
les dejan  siempre  uno  separado,  sin  cubrirlo.  Después, 
euando  nacen  los  polluelos,  rompen  el  huevo  separado, 
para  que  se  reúnan  las  moscas  y todos  los  pequeños  se  ali- 
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raenten  cou  ellas.  Esto  constituye  al  principio  su  única 
comida.  Ya  crecidos,  el  padre  ó la  madre  van  delante  de 
la  numerosa  prole,  con  la  gravedad  majestuosa  que  co- 
rresponde á los  soberanos  de  los  volátiles  campestres,  á la 
cabeza  de  un  ejército  de  pequeños  avestruces  que  condu- 
cen á pastos,  sin  temor  de  que  ningún  animal  los  moles- 
te, pues  con  su  afilado  pico  y sus  peligrosas  coces,  infunden 
miedo  aún  á los  leones  y los  tigres,  para  quienes  son  ex- 
quisito manjar.  Cuando  ven  al  tigre,  prorrumpen  en  cier- 
to grito  lamentable,  que  hace  reunirse  al  instante  á todos 
los  avestruces  vecinos,  y encerrando  en  el  medio  á los  hi- 
jos, á fuerza  de  picotazos  rechazan  vigorosamente  el  ata- 
que. Cuando,  ya  grandes,  son  abandonados  por  sus  padres, 
se  defienden  con  la  fuga,  en  la  cual  difícilmente  se  les 
alcanza.  Yo  traía  á Italia  dos  grandes  ejemplares,  que  su- 
peraban mi  estatura,  para  regalarlos  á nuestro  Santo  Pa- 
dre; pero,  á consecuencia  de  golpes  sufridos  en  la  navega- 
ción, se  me  murieron  antes  de  llegar  á Gibraltar,  donde  es- 
tuve á punto  de  perder  también  cuatro  cotorras,  ó sea, 
pequeños  papagayos,  y un  cardenal. 

Merece  también  mencionarse,  entre  los  animales  de 
Montevideo,  su  rata  ó topo  anfibio,  que  se  encuentra  en 
las  lagunas  y en  ios  ríos.  Es  de  pelo  muy  negro  y rizado, 
del  porte  de  un  lechoncillo.  Como  vive  indistintamente  en 
el  agua  ó en  tierra,  los  tres  dedos  de  las  patas  traseras 
están  unidos  con  una  membrana  como  la  de  los  patos,  para 
sostenerse  sobre  el  agua,  y los  tres  dedos  de  las  patas  de- 
lanteras están  separados  y sin  la  dicha  membrana,  para 
poder  caminar  con  facilidad  en  tierra  y servirse  de  ellos 
en  sus  necesidades.  Su  boca  está  guarnecida  por  sólo  cua- 
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tro  dientes  incisivos,  qtie  siempre  lleva  descubiertos.  Tie- 
ne largos  bigotes  como  el  gato,  y cola  muy  larga,  pero  sin 
pelo,  (^ome  de  todo  y,  al  hacerlo,  se  coloca  como  los  mo- 
nos, sentado  y sosteniendo  el  alimento  con  las  patas  de- 
lanteras. Cuando  le  falta  comida  roe  la  corteza  de  las  vi- 
des y demás  plantas,  por  lo  cual  es  sumamente  dañino. 
En  las  casas,  su  gusto  es  coger  zapatos  donde  los  encuen- 
tra y esconderlos  en  su  cueva.  Por  lo  demás,  es  muy  amigo 
del  hombre,  de  quien  se  añciona  fácilmente.  Yo,  por  ejem- 
plo, tenía  uno,  que  había  llegado  á ser  la  diversión  de  to- 
dos y cuando  se  le  hacía  algún  desaguisado,  corría  en  el 
acto  á mi  cuarto,  y,  lamentándose  con  cierto  quejido  es- 
pecial, me  frotaba  afectuosamente  las  piernas  como  pidién- 
dome defensa.  En  la  navegación,  primero  le  despuntaron 
los  dientes  por  el  vano  temor  de  que  hiciera  algún  aguje- 
ro en  la  nave,  y después  lo  hicieron  desaparecer  total- 
mente sin  mi  conocimiento. 

Además  de  todas  las  especies  de  animales  que  hasta 
aquí  hemos  enumerado,  el  ganado  más  abundante  en  la 
Provincia  Chsplatina,  antes  de  las  Revoluciones,  consistía  en 
bueyes,  vacas  y caballos.  Los  caballos  se  mataban  sólo  pa- 
ra aprovechar  el  cuero;  de  los  bueyes  se  comía  solamente 
la  lengua  y algunos  pedazos  de  carne  escogida;  siendo  tam- 
bién el  cuero  su  principal  iitilidad.  Las  muertes  de  estos 
animales,  llamadas  matanzas  por  los  Americanos,  se  ha- 
cían cada  semana  en  el  campo  junto  á la  playa  ó á la  ori- 
llas de  algún  río,  para  poder  fácilmente  arrojar  la  carne 
después  de  haberles  extraído  la  piel.  Se  encuentra  regis- 
trado en  los  libros  de  la  Aduana,  que  en  algunos  años  sa- 
lieron de  Montevideo  hasta  dos  millones  de  cueros,  embar- 
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cados  para  Europa  al  precio  fijo  de  un  escudo  cada  uno. 
De  lo  cual  se  ve  fácilmente  el  número  inmenso  de  ganado 
vendible  de  la  Provincia  Cisplatina.  La  sola  casa  García, 
que  he  tenido  el  gusto  de  conocer,  y con  la  que  mantengo 
todavía  relaciones  de  mutua  amistad,  en  un  terreno  de  su 
propiedad  de  más  de  cuarenta  leguas  de  extensión,  tenía 
un  millón  doscientos  mil  vacunos  y muchos  miles  de  caba- 
llos; y se  mataban  ordinariamente  de  treinta  á cuarenta 
mil  cada  año. 

Los  Montevideanos,  de  tanta  variedad  de  amenísimos 
campos  que  poseen,  abundantes  en  ríos,  torrentes  y lagunas 
de  limpias  aguas,  no  cultivan  sino  pocos  pedazos.  Todo  lo 
demás,  ahora  que  falta  el  numeroso  ganado  de  antes,  está 
abandonado  á la  multiplicación  de  los  tigres,  leones,  aves- 
truces y otros  animales  salvajes  que  un  día  será  necesa- 
rio perseguir,  matar  como  solía  hacerse  antiguamente  en 
la  Provincia  de  Mendoza,  á fin  de  que  su  excesivo  núme- 
ro no  devaste  los  sembrados  y no  arroje  á los  hombres 
de  sus  propias  casas. 

En  Montevideo,  como  sucede  en  toda  la  parte  de  Amé 
rica  que  he  recorrido,  todo  se  ha  de  hacer  con  los  brazos 
de  los  pobres  negros.  ])e  lo  cual  proviene  que  poco  ó nada 
se  trabaja;  y el  poco  trabajo  que  se  hace,  se  ejecuta  casi 
siempre  mal;  porque  los  negros,  siendo  esclavos,  son  los 
peores  mercenarios,  y trabajando  por  un  vestido  misera- 
ble y por  una  comida  grosera  y escasa,  con  la  añadidura 
de  frecuente  maltrato,  no  es  posible  que  trabajen  con  fide- 
lidad y con  afecto.  Fuera  de  Chile,  donde  los  negros  son 
todos  libres  y considerados  como  los  demás  ciudadanos, 
Montevideo  es  el  único  que  trata  á los  negros  con  cari- 
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dad  y con  amor,  en  toda  la  América  Meridional.  Mas 
ni  ann  esta  benevolencia  de  los  de  Montevideo  es  sníicien- 
te  para  vencer  la  contrariedad  que  tienen  los  negros  á tra- 
bajar de  buena  voluntad;  pues  la  misma  naturaleza  les  es- 
tá dictando  el  odio  á sus  amos,  por  el  infáme  comercio 
que  se  hace  de  sus  vidas,  contra  todo  derecho  divino  y hu- 
mano, contra  los  dictámenes  de  la  razón  j contra  todas  las 
leyes  naturales. 

C'uando  en  Africa  se  reúne  á los  negros  para  venderlos 
á los  europeos  y á ios  americanos,  ordinariamente  se  en- 
cienden entre  ellos  guerras  intestinas  que  destruyen  fa- 
milias enteras;  y si  á estas  matanzas  unimos  los  que  mue- 
ren después  que  han  sido  hechos  prisioneros,  podemos  cal- 
cular en  doscientos  los  muertos,  por  cada  cien  negros  que 
llegan  á su  destino  en  estado  de  esclavitud,  después  de 
soportar  increíbles  fatigas.  En  efecto,  apenas  cogidos  por 
los  comerciantes  africanos,  son  encerrados  en  una  tétrica 
prisión,  de  donde  es  imposible  la  fuga.  Su  alimento  es  ma- 
lo y muy  escaso,  y gracias  si  no  es  también  malsana  el 
agua  que  apaga  su  sed.  Llegan  después  los  comerciantes 
curo{)Cos  ó americanos,  los  cuales,  tan  pronto  como  reci- 
ben á bordo  á aquellos  pobres  desgraciados,  los  atan  por 
lo  general  de  dos  en  dos,  y después  todos  juntos  con  una 
larga  cuerda  hasta  formar  una  sola  cadena.  Después  las 
incomodidades  de  la  navegación,  el  maltrato  y los  nota- 
bles cambios  del  clima  originan  indispensablemente  el  sa- 
criñcio  y la  muerte  de  muchos.  Otros  son  asesinados  cruel- 
mente por  los  bárbaros  agentes  de  los  comerciantes.  Con- 
tóme, en  efecto,  el  Señor  Don  Pedro  Portequeda,  sacerdo- 
te muy  estimado,  que,  yendo  años  hace  para  América  un 
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cargamento  de  negros  africanos,  iba  entre  ellos  una  ne- 
gra con  un  niño  de  pecho.  Esta  criatura,  ya  fuera  por  la 
navegación,  ya  por  alguna  enfermedad  interna,  lloraba 
con  frecuencia  sin  que  la  madre  lograra  calmarla. 

Un  día,  fastidiado  el  capitán  porque  con  aquellos  gritos 
no  podía  dormir,  después  de  haber  avisado  dos  veces  á la 
madre,  la  tercera  vez  que  fué  despertado  subió  á cubierta, 
donde  la  madre  se  había  retirado  para  no  molestar,  y cie- 
go de  furor,  cogió  de  los  brazos  al  inocente  niño  y,  arran- 
cándolo del  pecho  de  su  madre,  lo  arrojó  despiadadamen- 
te al  mar.  ¿Puede  darse  mayor  inhumanidad  y fiereza?  Y, 
sin  embargo,  hay  cosas  peores  todavía,  en  el  infame  comer- 
cio de  los  negros. 

Llegando  éstos  á los  puertos  respectivos,  se  ponen  en 
venta  en  la  plaza  pública,  como  lo  he  visto  yo  mismo,  y se 
contrata  sobre  el  más  ó el  menos,  lo  mismo  que  con  las 
bestias,  cediéndolos  al  mejor  postor,  cualquiera  que  sea. 
Sometidos  de  tal  modo  aquellos  pobres  desgraciados  al  do- 
minio, si  nó  tirano,  al  menos  durísimo,  de  un  semejante 
suyo,  que  no  tiene  sobre  ellos  otro  derecho  que  el  que 
usurpa  con  el  desembolso  de  nu  poco  de  dinero,  la  necesi- 
dad los  obliga  á abrazar  en  paz  la  infame  condición  de  es- 
clavos y obedecer  ciegamente  á todos  los  caprichos  del 
propio  amo.  Deben  someterse  á toda  fatiga  y á cualquier 
género  de  vida  que  les  sea  asignado  por  su  dueño  y to- 
do el  salario  por  sus  fatigas  se  reduce  á muy  poca  comi- 
da, y mala,  y á verse  siempre  más  desnudos  que  vestidos 
con  harapos  que  se  les  caen  de  puro  viejos.  8i  se  quejan, 
cae  sobre  ellos  el  azote.  Si,  vencidos  por  los  sufrimientos, 
desean  venderse  á otros  para  indemnizar  al  propietario 
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de  lo  que  eu  ellos  gastó,  corren  también  peligro  de  perder 
cruelmente  la  vida;  pues  en  muchos  lugares  los  esclavos 
negros  pueden  ser  castigados  y tratados  como  se  quiera; 
no  hay  ley  que  los  ampare,  aunque  el  amo  los  haga  morir 
bajo  la  crueldad  del  castigo. 

En  el  Erasil,  por  ejemplo,  según  testimonio  de  muchos, 
en  particular  del  Vicario  de  Montevideo,  Sr.  Larrañaga, 
que  permaneció  largo  tiempo  cerca  de  aquella  corte  como 
Público  líepresentante,  y del  sacerdote  Don  Bonifacio 
Redruello,  que  también  vivió  allí  largo  tiempo,  es  lícito 
al  dueño  de  un  esclavo  tratarlo  como  quiera.  Si  el  esclavo 
pide  su  boletín  de  venta,  para  someterse  á otro  amo,  y 
restituir  al  primero  lo  que  ha  gastado  por  él,  éste  es  due- 
ño de  dar  ó no  el  reclamado  boletín;  y,  entre  tanto,  puede 
condenar  al  esclavo  á doscientos  azotes.  Si  entrega  el  bo- 
letín, le  es  igualmente  permitido,  por  costumbre  invete- 
rada, hacerle  aplicar  doscientos  latigazos  por  la  supuesta 
injuria  de  reclamar  el  boletín,  y otros  doscientos  pue- 
de hacerle  dar  el  nuevo  dueño,  para  que  aprenda  á obede- 
cer con  prontitud.  Estos  rigorosos  castigos  no  siempre  se 
practican;  pero  es  lo  cierto  que  quien  se  atreve  á pedir 
el  boletín,  no  puede  ya  contar  con  su  tranquilidad.  Por- 
que, acostumbrados  los  propietarios,  cuando  no  tienen  tra- 
bajo en  casa,  á imponer  á los  esclavos  que  se  lo  busquen 
por  sí  mismos  para  que  vivan  con  él,  y les  entreguen  en  la 
tarde  cierta  ganancia,  una  vez  que  el  esclavo  ha  pedido  su 
boletín  de  venta,  ó es  recargado  en  casa  con  mayores  tra 
bajos  ó se  le  obliga  á ocuparse  fuera  de  casa  y traer  en  la 
tarde  una  ganancia  mayor  Las  palizas  se  hacen  más  fre- 
cuentes y no  se  les  permite  ni  siquiera  lamentarse,  y si 
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se  atreven  á gritar,  les  hacen  introducir  la  cabeza  en  un  tu- 
bo de  madera,  colocado  en  un  tabladillo  como  el  del  «Ca- 
valletto»  en  Koma.  Después  se  cierra  el  tubo,  que  aboga 
por  completo  los  gritos  del  paciente;  y así  sucede  que  mue- 
re á veces  en  los  tormentos,  sin  que  lo  sepan  ni  los  ver- 
dugos. 

Me  contó,  por  ejemplo,  el  citado  Redruello,  sacerdote 
de  mucha  piedad,  y no  de  los  menos  respetables  curas  de 
Buenos- Aires,  é íntimo  amigo  mío,  que  mientras  vivía  en 
Eío  Janeiro,  estando  un  día  en  casa,  sintió  en  el  aposento 
inferior  al  suyo  una  descarga  de  azotes  continuada  por 
más  de  media  hora.  Pero,  como  no  oía  ningún  lamento, 
no  podía  comprender  la  causa.  A la  mañana  siguiente,  al 
salir  de  casa,  encontró  tendido  en  tierra  el  cadáver  de 
un  negro,  que  había  perdido  basta  la  figura  de  hom- 
bre; Preguntando  qué  cosa  había  sucedido,  oyó  que  el  es- 
clavo de  aquel  vecino,  por  haber  dicho  simplemente  en 
una  tienda  de  zapatero  donde  trabajaba,  que  su  amo  era 
un  loco  de  remate,  éste,  cuando  volvió  el  esclavo  á casa,  lo 
hizo  atar  al  patíbulo  de  madera  y lo  martirizó  hasta  ma- 
tarlo de  la  indicada  manera.  Me  dijo  varias  veces  tam- 
bién el  Señor  Vicario  Larrañaga,  que  en  el  Brasil,  cual- 
quiera que  tenga  sentimientos  de  humanidad,  no  puede 
en  modo  alguno  vivir,  sin  horrorizarse  diariamente  de  las 
crueldades  y barbaries  que  se  emplean  allí  con  los  negros, 
y que  él  se  privaba  frecuentemente  de  pasear  por  la  ciu 
dad,  por  no  sentir  los  lamentos. 

Esto  en  cuanto  á los  castigos  y á la  manera  de  tratar 
tanto  á los  negros  como  á las  negras  en  general.  Mas, 
respecto  á las  negras  en  particular  la  costumbre  es  toda- 
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vía  más  infame.  Se  acostumbra  en  el  Brasil  comprar  á las 
negras  y tenerlas  en  un  lugar  apai  tado,  donde  se  da  franca 
entrada  á los  hombres,  para  que  engendren  á beneíicio  de 
los  dueños,  que  venden  los  hijos,  cuando  llegan  á la  edad 
de  trabajar.  Las  mujeres,  que  por  vicio  ó por  esteri- 
lidad natural  son  poco  productivas,  son  despreciadas  y tam- 
bién castigadas  indirectamente  por  el  dueño;  y si  no  tie- 
nen ningún  hijo,  se  las  saca  de  allí  para  emplearlas  en 
trabajos  tan  duros  que  en  ellos  dejan  frecuentemente  la 
vida.  Parece  que  más  infame  trato  no  pudiera  ni  imaginar- 
se, y,  sin  embargo,  hay  todavía  algo  peor. 

En  efecto,  si  un  negro  ó negra  quieren  unirse  en  matri- 
monio, no  pueden  hacerlo  sin  el  permiso  del  amo  respec- 
tivo, que  es  muy  dueño  de  negarlo;  y en  tal  caso  el  escla- 
vo no  tiene  más  derecho  que  venderse  á otros,  el  cual  in- 
demnice del  interés  al  dueño  primitivo.  Si  convienen  los 
dos  dueños  del  esclavo  y de  la  esclava,  en  que  se  casen, 
cada  uno  de  los  cónyuges  queda  como  antes  bajo  el  propio 
amo,  y sólo  pueden  unirse  cuando  los  dueños  lo  permitan. 
Así  pues,  en  sus  matrimonios,  la  exigencia  de  la  natura- 
leza, santificada  por  la  virtud  del  Sacramento,  debe  depen- 
der de  la  voluntad  y del  capricho  de  los  dos  amos,  lo  que 
no  puede  ser  más  absurdo,  más  injurioso  y más  tiránico 
en  el  mundo. 

(¡Cómo  puede  el  hombre  despojar  á su  semejante  del  sa- 
grado derecho  que  le  da  la  naturaleza,  y que  el  mismo 
Dios  ha  confirmado  por  medio  de  un  sacramento  institui- 
do con  tal  fin  y llamado  por  boca  del  Apóstol  Sacramen- 
to Grande,  símbolo  de  la  estrecha  unión  de  Jesucristo  con 
la  Iglesia,  á fin  de  hacer  más  sagrada  y respetable  su  libre 


702 


HISTORIA  DE  DAS  MISIONES 


posesión,  cuan  Jo  el  hombre  por  delitos  ú otras  cansas  no 
sea  incapaz  de  ejercerlo? 

Fuera  del  caso  en  que  los  esclavos  se  vendan  por  sí  mis- 
mos, por  su  libre  voluntad,  ¿qué  derecho  puede  dar  al  due- 
ño el  desembolso  del  dinero  para  poder  á su  capricho  se- 
pararlos en  el  matrimonio  é impedirles  que  se  reúnan  en 
casos  de  necesidad?  ¿No  fué,  acaso,  instituido  este  sacra- 
mento en  beneficio  de  la  naturaleza,  5^  para  la  conserva- 
ción de  la  especie?  Y cuando  Dios  unió  á Adán  y Eva,  ¿no 
dijo,  por  ventura,  que  no  podían  ser  por  nadie  separados?  (1). 

Es  pues  cierto  que  el  derecho  que  tienen  los  cónyuges 
esclavos  de  poderse  unir  en  las  necesidades  de  la  naturale- 
za, no  puede  hacerse  depender  del  capricho  de  los  dueños, 
por  el  dinero  que  han  desembolsado  al  comprarlos;  porque 
los  derechos  de  la  naturaleza  son  superiores  á todo  el  uro 
del  mundo;  y la  venta  de  los  esclavos,  los  hace  más  sacro- 
santos en  este  caso,  porque  ordinariamente  son  vendidos 
con  injusticia  y con  fraude. 

Mas,  supongamos  que  los  Brasileños  permitan  á sus  es- 
clavos vivir  en  matrimonio.  Los  hijos  que  nazcan  siguen 
la  condición  de  la  madre,  y nacen  por  tanto  esclavos  del 
mismo  amo  de  la  madre,  el  cual  dispone  de  ellos  y los  ven- 
de á su  libre  albedrío,  como  pudiera  hacerlo  con  los  ani- 
males en  el  mercado.  ¿Cómo  puede  concillarse  esto  con  la 
sana  razón  y con  la  libertad  natural  de  cada  uno?  ¿Cuál 
es  la  culpa  de  aquellos  niños,  para  que  deban  nacer  infeli- 
ces por  todo  el  tiempo  de  su  vida?  ¿Acaso  la  venta  de  sus 
padres  tenía  fuerza  para  perjudicar  los  naturales  derechos 


(1)  Quod  ergo  Deus  conjanxit,  homo  non  separet.  Matth.  cap. 
9,  V.  6. 
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de  los  hijos?  Y si  la  venta  de  los  padres  fue  hecha  injus- 
tamente por  otros,  contra  su  voluntad,  ¿qué  derecho  pue- 
den tener  los  dueños  sobre  los  hijos?  Nuestra  moral,  en 
fuerza  de  la  ley  civil  establecida  por  los  antiguos  Roma- 
nos, admite  ciertamente  que  los  hijos  de  los  esclavos  si- 
gan la  condición  de  las  madres;  pero  esta  teoría  parece 
que  va  ya  cesando  con  el  hecho  de  haberse  abolido  casi  en 
todas  partes  la  esclavitud,  como  contraria  á los  derechos 
naturales  del  hombres. 

Si  pues  el  comercio  y la  trata  de  negros  son  contrarios 
á todo  derecho,  ¿cómo  puede  todavía  sostenerse?  ¿Cómo, 
en  el  Brasil  especialmente,  pueden  permitirse  los  indica- 
dos tormentos  contra  aquellos  pobres  desgraciados?  ¿No 
es  esto  contrario  á las  mismas  leyes  de  una  buena  política? 
En  el  Brasil  civilizado  se  cuentan  cuatro  millones  de  ha- 
bitantes, de  los  cuales,  segiín  me  aseguraron  los  señores 
Larrañaga  y Redruello,  cerca  de  dos  tercios  son  compues- 
tos de  negros  y mulatos,  que  ponen  en  peligro  á aquel  Im- 
perio; de  tal  manera  que,  en  una  sublevación,  que  Dios 
tenga  siempre  lejos,  serían  ellos  los  dominadores,  como 
sucedió  desgraciadamente  en  la  isla  de  Sto.  Domingo,  don- 
de los  negros,  rebelados  contra  los  blancos,  los  destroza- 
ron enteramente,  y de  esclavos  se  tornaron  en  dueños  de 
aquella  isla. 

Es  necesario  pues  no  solamente  favorecerlos,  para  que 
vivan  contentos,  sino  también  impedir  su  comercio,  para 
que  no  se  aumenten  demasiado,  lo  que  haría  crecer  los 
peligros  del  Imperio. 

Persuadido  de  tales  verdades  y de  los  maltratamientos 
de  los  esclavos,  el  actual  Emperador  del  Brasil,  el  mag- 
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námmo  Don  Pedro,  no  ha  dejado  jamás  de  pensar  en  ellos 
seriamente,  desde  que  llegó  á ser  soberano  independiente 
y absoluto  de  aquellas  vastas  regiones.  Así  como  procuró 
desde  el  principio  hacer  feliz  en  general  á su  pueblo  con 
las  leyes  del  Imperio,  así  habría  también  atendido  en  par- 
ticular á la  libertad  de  los  esclavos;  pero,  encontrándose 
éstos  en  poder  de  casi  todos  sus  súbditos,  no  habría  podido 
seguir  su  grandioso  plan,  sin  incurrir  en  el  acto  en  la  in- 
dignación de  los  mismos.  Deseoso  de  tratar  este  asunto 
con  toda  la  delicadeza  que  exigía  la  prudencia,  se  conten- 
tó por  entonces,  como  hábil  soberano,  en  preparar  los  áni- 
mos de  todos  á la  libertad  de  los  esclavos,  los  cuales,  como 
que  también  son  sus  súbditos,  tienen  perfecto  derecho  á su 
beneficencia.  En  virtud  de  este  empeño  del  buen  Sobera- 
no, tuvimos  hace  dos  meses  el  gran  consuelo  de  leer  en  el 
Diario  de  Londres  del  31  de  Enero  de  1826,  corriente, 
que  las  últimas  noticias  del  14  de  Noviembre  de  1825  re- 
cibidas del  Brasil,  decían  que  se  había  proyectado  allí  un 
tratado  para  la  abolición  de  la  esclavitud  y que  en  el  tér- 
mino de  cuatro  años  debía  ser  puesto  en  práctica 

No  hemos  recibido  confirmación  de  estas  noticias;  pero, 
sabiendo  yo  que  aquel  generoso  Soberano  ha  sido  ricamen- 
te dotado  por  Dios  de  mucha  constancia  y de  aquel  buen 
corazón  que  pedía  Salomón  (Eeg.  Lib.  3.*^,  C.  III,  v.  9)  pa- 
ra juzgar  á su  pueblo,  y distinguir  el  bien  del  mal,  para 
aumentar  el  primero  é impedir  el  segundo,  que  en  nuestro 
caso  consiste  en  los  maltratamientos  de  los  esclavos,  esta- 
mos ciertos  de  que  no  serán  ineficaces  sus  benéficos  cui- 
dados. 

Estoy  persuadido  de  que,  cesando  en  el  Brasil,  con  la 
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libertad  de  los  esclavos,  el  ignominioso  comercio  que  con 
ellos  hacen  casi  todos  los  naturales,  no  dejarán  de  ocasio- 
nar disgustos  al  benéfico  soberano.  Mas,  un  magnánimo 
emperador  que,  desde  el  principio  de  su  gobierno,  cuando, 
en  el  deseo  de  hacerlo  independiente,  supo  triunfar  de  sí 
mismo,  y hacerse  él  dependiente  del  pueblo,  á fin  de  ha- 
cerlo más  feliz  y más  libre,  sabrá  también  ahora  triunfar 
de  las  pasiones  ajenas  y dar  á los  esclavos  su  primitiva  li- 
bertad. Sufrirá  por  algún  tiempo,  hasta  que  cese  la  agita- 
ción de  los  actuales  propietarios  de  los  esclavos;  pero  sen- 
tirá después  aquel  íntimo  é indecible  placer  que  en  ayu- 
dar á los  necesitados  experimenta  un  corazón  bien  puesto. 

Persuadidos,  por  tanto,  de  que  los  esclavos  del  Brasil 
encontrarán  en  los  cuidados  amorosos  del  magnánimo  em- 
perador una  eficaz  defensa  de  su  libertad  y que  no  nece- 
sitarán ya  de  nuestro  prolongado  patrocinio,  volvamos  á 
nuestro  agradable  Montevideo,  que  de  lai'go  tiempo  nos 
espera.  Yo  en  esta  capital  no  he  hecho  ninguna  gestión 
por  los  negros,  porque  aquí  son  tratados  con  la  mayor 
caridad,  y su  esclavitud  se  reduce  al  estado  de  vida  fami- 
liar que  llevan  con  los  respectivos  amos. 

En  ciertos  días  del  año  todos  los  negros  de  Montevi- 
deo se  reúnen  para  celebrar  sus  fiestas;  y,  como  son  casi 
todos  del  C'ongo  ó de  Bengala,  los  del  C!ongo  celebran  su 
fiesta  en  el  día  de  San  Benito  Moro,  en  el  cual  eligen  un 
jefe,  á quien  dan  el  títnlo  de  Rey;  y todos  en  aquel  año 
le  obedecen  con  mucho  respeto.  Lo  mismo  hacen  los  de 
Bengala,  en  el  día  dedicado  á San  Baltasar,  uno  de  los 
tres  Santos  Reyes  Magos.  Personas  también  de  mucha 
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consideración  y respeto  entre  los  negros  de  Montevideo, 
son  los  compadres  y los  que  les  sirven  de  testigos  en  sus 
matrimonios;  y en  todas  las  diferencias  que  nacen  entre 
los  cónyuges,  se  acude  ordinariamente  á uno  de  los  dos 
padrinos,  y él  con  su  autoridad  y prudencia  los  arregla 
amigablemente,  sin  que  ninguno  se  oponga  á sus  deci- 
siones. 

Dignas  de  citarse  me  parecen  otras  dos  costumbres  que 
he  notado  en  Montevideo.  La  primera  es  que  cuando  quie- 
re hacerse  un  funeral  solemne  al  cadáver  de  algún  noble 
ó de  alguna  persona  de  estima  en  la  ciudad,  se  toma  su 
ataúd  desde  el  medio  de  la  iglesia  y acompañado  del  cle- 
ro, se  da  con  él  una  vuelta  por  el  interior  de  la  iglesia, 
depositándolo  tantas  veces  en  tierra,  cuantas  ordena  el 
que  preside,  hasta  llegar  al  sitio  de  donde  fué  tomado.  En 
cada  estación  se  inciensa  y se  cantan  las  acostumbradas 
preces  litúrgicas.  Cuantas  son  las  estaciones  que  se  hacen, 
otros  tantos  son  los  estipendios,  de  medio  escudo  cada  uno, 
que  se  pagan  á cada  asistente,  y un  escudo  por  la  misa. 

Otra  buena  costumbre,  común  en  toda  la  América,  es 
la  devoción  grande  para  acompañar  reverentemente  el 
santo  Viático  por  las  calles  de  la  ciudad.  Y á este  propó- 
sito se  cuenta  en  Montevideo,  que  un  buen  viejo,  que  ja- 
más faltaba  á este  piadoso  ejercicio,  llevaba  consigo  un 
gracioso  perrito  que  caminaba  delante  de  todos,  con  una 
pequeña  campañilla  al  cuello,  que  servía  de  aviso  para  que 
todos  adorasen  á su  Divina  Majestad.  Cuando  el  viejo, 
por  enfermedad  ó por  achaques,  no  pudo  ya  acompañar 
el  Viático,  el  perro  corría  solo  á la  iglesia,  á los  primeros 
repiques  de  la  campana,  que  él  distinguía  bastante  bien; 
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acompañaba  á Nuestro  Señor  y después  volvía  á casa  in- 
mediatamente. Muerto  finalmente  el  viejo,  el  perro  lo 
acompañó  á la  iglesia,  estuvo  junto  á él  en  todo  el  fune- 
ral y cuando  lo  vió  sepultado,  se  echó  sobre  la  piedra  se- 
pulcral, y no  se  retiraba  de  ella  sino  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  naturaleza,  fuera  de  la  iglesia,  y para 
acompañar  al  Viático.  Para  esto,  se  dirigió  á las  primeras 
gradas  del  altar,  donde  presentaba  la  cabeza  y no  la  retira- 
ba basta  que  le  suspendían  al  cuello  la  campanilla,  con  la 
cual  esperaba  al  SSmo.  en  la  puerta  de  la  iglesia  y des- 
pués de  haberlo  acompañado  muy  alegre  y festivo,  al  fren- 
te de  todos,  volvía  de  guardia  al  sepulcro.  Fué  tan  fiel 
para  guardar  la  tumba  del  amo  y para  acompañar  al  san- 
to Viático,  que  Monseñor  Alberto  Malvar,  Obispo  de  Pue 
nos- Aires  y de  Montevideo,  aseguró  un  producto  de  seis 
centavos  al  día  para  que  se  conservase  aquel  fiel  animal, 
apenas  supo  que  sufría  con  frecuencia  el  hambre  por  no 
abandonar  la  sepultura. 

Así  como  en  los  últimos  días  de  nuestra  permanencia 
en  Santiago  de  Chile,  tanto  el  Supremo  Gobierno  como 
los  otros  principales  de  la  ciudad  rogaron  al  Vicario  Apos- 
tólico suspendiera  su  partida;  así  también  en  nuestra  pa- 
rada en  Montevideo  los  Chilenos  hicieron  á Monseñor 
nuevas  instancias  para  que  esperase  allí  la  decisión  de  sus 
asuntos.  El  más  insistente  fué  el  Padre  Ramón  Arce,  dig- 
nísimo Dominicano,  el  cual,  aun  después  que  Monseñor 
se  determinó  á partir  de  Montevideo,  continuó  todavía  es- 
cribiéndole sobre  el  mismo  objeto.  En  una  de  las  cartas  que 
me  ha  dirigido  á Roma  con  fecha  16  de  Diciembre  del 
pasado  año  de  1825,  me  escribe  así; 
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«Bolívar,  por  medio  de  Pedemonte,  Vicario  Capitular 
« de  Trujillo,  Provincia  del  Gobierno  de  Lima,  escribió 
« á Cienfuegos  para  que,  por  su  medio,  le  remitiese  una 
« carta  á Monseñor,  cuando  estaba  en  Montevideo,  en  la 
« cual  le  rogaba  Bolívar  que  pasase  al  Perú  y que  conta- 
« se  con  su  garantía.  Esta  carta  fué  remitida  por  Cienfue- 
« gos  en  Enero,  ó á principios  de  Febrero,  á Buenos-Ai- 
« res,  para  que  fuese  entregada  á Monseñor  en  Montevideo. 

Cada  día  me  confirmo  más  en  los  motivos  que  expuse 
“ difusainente  á Monseñor  en  las  cartas  que  V.  8.,  con  la 
“ suya  de  4 de  Febrero,  me  certifica  de  haber  llegado 
“ tanto  á V.  8.  como  á Monseñor,  haciéndole  ver  en  ellas 
“ la  conveniencia  y la  necesidad  de  no  alejarse  del  terri- 
“ torio  americano  sin  dar  primeramente  parte  á 8u  8an- 
“ tidad  de  lo  ocurrido  en  Chile,  tanto  más,  cuanto  que  8u 
8antidad  ha  indicado  al  Obispo  de  Mérida  que  acuda  á 
“ Monseñor  para  los  casos  urgentes  que  le  expuse  relati- 
“ vamente  á los  asuntos  eclesiásticos  de  las  Iglesias  de  Co- 
“ lombia;  sobre  lo  cual,  los  respectivos  Cabildos  de  las  Igle- 
“ sias  Catedrales  habían  informado  á la  8anta  8ede,  á ins- 
“ tandas  del  Obispo  de  Mérida,  y en  respuesta  á Nuestro 
“ 8umo  Pontífice  Pío  VII,  que  Dios  tenga  en  gloria.  ¿Có- 
“ mo  podían  las  Iglesias  de  Colombia  recurrir  á Monse- 
“ ñor,  cuando  ya  se  había  retirado?  Ningún  resultado  ha- 
“ bría  producido  ni  ocasionado  desorden  alguno  á los 
“ Americanos  el  Breve  de  Nuestro  Sumo  Pontífice  León 
“ XII,  favorable  á los  intereses  del  Eey  de  España,  ni  el 
“ procedimiento  con  el  Ministro  de  Colombia,  si  Monse- 
“ ñor  hubiese  resuelto  ir  á Trujillo  ú otra  parte  donde 
“ hubiese  podido  ejercitar  libremente  su  jurisdicción;  asi- 
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“ lo  que  ciertamente  le  ofrecían  tantas  Provincias,  libres 
“ (le  la  manía  filosóñca,  que  lo  esperaban  con  los  brazos 
“ abiertos.  Su  recepción  habría  sido  la  mayor  apología 
“ de  los  sentimientos  católicos  por  los  ultrajes  hechos  á 
“ sn  alta  dignidad  por  un  Ministro  Filosófico  que  se  aprc' 

“ snró  á prestar  5,000  escudos  para  librarse  de  ese  Mon- 
“ señor,  el  cual  con  sn  actuación  habría  impedido  al  Mi- 
“ nistro  sus  proyectos,  princi[>al mente  residiendo,  están- 
“ do  en  el  Perú,  donde  los  iiltimos  acontecimientos  poli- 
“ ticos  lo  habrían  asegurado  de  poder  echar  por  tierra 
“ enteramente  los  planes  de  la  impiedad,  y obtener  mu 
‘‘  chas  cosas  en  favor  del  Cristianismo  Americano,  en  el 
“ Congreso  General  de  los  Plenipotenciarios  en  Panamá. 
“ C^ju  su  permanencia  en  América  todo  se  habría  reme- 
“ diado;  la  Santa  Sede  tendría  aquí  todavía  un  órgano 
“ seguro  para  recibir  sus  comunicaciones,  para  proveer 

y cuidar  de  su  grey,  consiguiendo  beneíicios  en  todas 
“ las  naciones  de  América,  como  lo  hacen  los  Soberanos 
“ de  Fhiropa  por  medio  de  sus  encargados;  y habría  pro- 
“ bado  así  con  los  hechos,  que  jamás  la  conducta  de  Nues- 
“ tro  Sumo  Pontíñce  León  XII  ha  diferido  de  la  norma  se- 
“ guida  por  Xuestro  Sumo  Pontífice  Pío  VII,  que  declaró 
“ á la  faz  de  todo  el  mundo,  en  carta  escrita  al  Obispo  de 
“ Mérida:  (¿iie  ))roreeria  á los  intereses  de  América  sin  mez- 
“ ciarse  ¡)ara  nuda  en  los  nefjocios  políticos  (1). 

X"o  menores  que  las  de  los  chilenos,  fueron  las  atencio- 

(1)  La  copia  de  esta  carta,  traducida  al  italiano,  está  en  poder 
de  nuestro  Padre  Santo  á quien  creí  necesario  presentalla  sin  de- 
mora, á íin  de  que  obrara  como  lo  estimóse  conveniente,  en  benc- 
ñcio  de  los  beles  tanto  de  Chile  como  de  toda  la  America,  sobre 
los  varios  puntos  que  en  dicha  carta  se  mencionaban. 


710 


HISTOKIA  DE  LAS  MISIONES 


nes  de  los  Montevideanos,  cuyo  Magistrado  hizo  una  pe- 
tición formal  al  Vicario  Apostólico  para  que  se  detuviese 
allí  hasta  tanto  que  se  supiese  la  decisión  de  la  Santa  Sede; 
manifestando  así  aquellos  buenos  católicos  su  afecto  al 
Supremo  Jefe  de  los  fieles  y sus  deseos  por  el  buen  éxito 
de  nuestra  Misión.  Estas  atenciones  de  los  Uruguayos  y 
la  posición  misma  de  Montevideo,  hacían  muy  grata  nues- 
tra permanencia  en  aquella  ciudad.  Hicimos  excursiones 
sumamente  agradables.  Eran  frecuentes  nuestros  paseos 
á la  Aguada  y al  Cordón,  dos  amenos  pueblos  á poca  dis- 
tancia de  la  ciudad,  y entre  los  que  verificamos  más  lejos 
fué  bastante  divertido  y alegre  el  de  la  capilla  rural  del 
Peñarol  de  la  Piedra.  Después  de  haber  atravesado  en 
coche  en  numerosa  compañía  el  Eío  de  la  Plata  en  una 
punta  del  Puerto,  entramos  á un  delicioso  camino,  por 
campiñas  amenísimas,  en  una  vasta  llanura,  sembrada 
aquí  y allá  por  pintorescos  grupos  de  casas  con  plantacio- 
nes variadas  de  llores  y de  frutos,  espesos  bosques  de  al- 
baricoques,  campos  de  olorosos  hinojos,  y tanta  variedad 
de  cultivos  que  deleitan  la  vista  hasta  que  se  llega  á la 
indicada  capilla. 

En  ella  Monseñor  administró  la  confirmación  á los  la- 
bradores de  todos  aquellos  contornos,  y terminada  la  con- 
firmación, se  sirvió  un  gran  almuerzo  con  los  más  exqui- 
sitos vinos  de  Europa.  En  medio  de  la  gran  variedad  de 
comidas,  lo  que  más  nos  agradó  fué  un  plato  piopio  del 
país,  que  consistía  en  una  pierna  de  ternera  asada  al  hor- 
no con  su  mismo  cuero,  sin  quitarle  los  pelos.  Esto  en  Eu- 
ropa parecería  talvez  repugnante  y,  sin  embargo,  es  una 
comida  exquisita,  de  la  cual  nos  servimos  todos  en  abun- 
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dancia,  por  el  apetito  que  despertaban  los  pimientos  y 
yerbas  olorosas  del  campo,  con  que  estaba  aliñada  con 
rústica  simplicidad.  Es  costumbre  en  Montevideo,  por 
Pascua  de  Resurrección  y en  otras  solemnidades  del  año, 
matar  una  ó más  terneras  y dividirlas  en  cuartos  con  todo 
el  cuero  y regalarlas  á los  amigos  y á otras  personas  de  es- 
timación para  que  hagan  de  la  indicada  manera  esc  plato, 
que  gusta  mucho  en  el  país. 

La  otra  excursión  que  merece  ser  descrita  por  sus  j)ar- 
ticularidades  especiales,  fné  al  Miquelete,  así  llamado  por 
uno  de  los  Miqueletes  de  la  Armada  Española,  que  allí  se 
estableció.  Esta  región  queda  más  allá  del  Cordón,  á dis- 
tancia de  una  legua  y media  de  la  ciudad,  y está  toda  cu- 
bierta de  huertos,  jardines  y casas  de  recreo.  Una  de  las 
más  hermo.sas  es  la  del  Señor  Don  Francisco  Juanicó,  de 
Puerto  Mahón,  de  Menorca,  domiciliado  eu  Montevideo. 
Está  plantada  al  gusto  europeo,  con  largas  avenidas  ador- 
nadas á ambos  lados  con  lindas  plantaciones  de  limoneros, 
naranjos  y cedros,  podados  en  forma  de  piña,  en  número 
de  más  de  tres  mil.  En  los  cuadrados  ó espacios  centrales, 
entre  una  y otra  avenida,  se  ven  dibujos  de  césped,  flores 
escogidas,  parques  ingleses  y otras  cosas  ileliciosas.  Hay 
también  bosques  de  duraznos,  de  manzanos  y de  otras  ex- 
celentes frutas  en  las  faldas  de  una  colina,  á cuyo  pie  mur- 
mura un  ancho  torrente,  navegable  en  pequeñas  embar- 
caciones, completando  el  encanto  de  aquella  amenísima 
rUla. 

Fuimos  á ella  en  la  mañana  del  27  de  iJiciembre,  fiesta 
del  Apóstol  San  Juan,  para  celebrar  con  un  día  de  campo 
el  cumpleaños  del  Vicario  Apostólico  en  compañía  del 
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propietario  de  la  finca,  que  nos  hizo  la  invitación.  Apenas 
llegamos,  pero  nó  antes  de  servirnos  dulces  y refrescos, 
principiamos  por  visitar  la  quinta,  cuya  belleza  y orden  en 
todo  fueron  objeto  de  universales  elogios.  Después  pasea' 
mos  en  lancha  por  el  torrente,  pescamos  y entretuvimos  el 
día  en  diversos  pasatiempos  campestres,  hasta  que  llegó  la 
hora  de  comida. 

Al  rededor  de  la  mesa,  ricamente  preparada,  sentáron- 
se treinta  y dos  invitados,  distribuidos  con  premeditada 
intención.  El  Vicario  Apostólico  y la  señora  de  la  casa  es- 
taban á la  cabecera  de  la  mesa.  A ambos  lados  seguían  los 
caballeros  y señoras,  alternados,  y en  el  centro,  dos  com- 
pañías de  escogidos  artistas  de  teatro,  italianos,  parte  de 
Montevideo  y parte  traídos  de  Buenos-Aires,  á los  que 
presidía  el  Señor  Vaccari,  tenor  milanés  de  mucha  estima; 
venían  después  de  éste  una  tiple,  una  contralto  y una 
bailarina  francesa,  todas  las  cuales,  á su  vivacidad  natu- 
ral, unían  con  mucho  arte,  estudiada  belleza,  elegante  ves- 
tido y original  peinado  de  caprichosa  hermosura.  Entre 
estas  cantantes  fué  colocado  el  Señor  Canónigo  Mastai;  y 
otros  sacerdotes,  el  dueño  de  casa  y un  Padre  Agustino, 
español,  que  hacía  de  bajo,  cerraban  conmigo  el  círculo  de 
la  artística  mesa. 

Tenía  ésta  la  forma  de  un  rectángulo,  en  medio  de  una 
gran  sala,  y estaba  preparada  á la  moda  americana,  que 
gusta  ver  reunidas  en  la  mesa  la  mayor  parte  de  las  vian- 
das preparadas  con  suntuosidad  y buen  gusto.  En  un  án- 
gulo de  la  misma  sala,  frente  al  Vicario  Apostólico,  había 
otra  pequeña  mesa  donde  estaba  el  coro  de  músicos,  en- 
tre los  cuales  se  destacaban  dos  bufones  italianos,  uno  de 
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ellos  de  Ñápeles.  Al  fin  fip  la  comida,  cuando  la  delicade- 
za de  los  manjares  y la  variedad  de  los  generosos  licores 
y exquisitos  vinos  de  Europa,  empezaron  á calentar  las  ca- 
bezas, cada  uno  de  los  alegres  cantores  hizo  oír  algunas 
arias  á la  moda;  y alternativamente  (llevando  Vaccari  la 
batuta  y la  voz  de  tenor),  se  cantaron  las  más  brillantes 
composiciones  de  Rossini  y otros  grandes  Maestros  de 
nuestra  música  italiana.  Ijas  más  aplaudidas  fueron:  Bril- 
lar pin  non  mi  sentó,  Nel  cor  la  (/inventa,  &,  cantada  por 
uno  de  los  bufones,  y Belle  Gnore  eccome  cea,  etc.,  por  el 
Napolitano.  Di  tanti  ¡nilpiti,  di  taaite  pene,  etc.,  por  el  te 
ñor  y la  tiple,  y otras  semejantes,  cosecharon  también  gran- 
des aplausos  de  la  alegre  comitiva,  menos  del  Vicario 
Apostólico,  Mastai  y yo,  que  nos  dimos  cuenta  demasiado 
tarde  de  que  aquélla  era  una  fiesta  premeditada,  cuya  so- 
ciedad no  convenía  en  modo  alguno  al  prestigio  del  carác- 
ter sacerdotal,  y mucho  menos  á la  Misión  Apostólica  de 
un  Representante  Público  á cuya  costa  se  divertían  aque- 
llos músicos  de  teatro.  A{)rendan  de  este  hecho  todos  los 
representantes  de  un  alto  poder  público  á ser  cautos  en 
todo  y á no  intervenir  jamás  en  sociedades  ó lugares  don- 
de su  dignidad  y el  decoro  de  su  puesto  puedan  ser  me- 
nospreciados ó sufrir  algiín  detrimento. 

Con  ocasión  de  la  visita  al  Miquelete,  visitamos  también 
la  propiedad,  no  muy  distante,  del  Señor  Vicario  Larra- 
ñaga,  en  la  cual  pasaba  la  mayor  parte  del  ano,  después 
de  las  últimas  guerras  de  Montevideo  con  los  Porteños, 
ó sea,  los  de  Buenos-Aires,  guerras  que  formaron  la  época 
gloriosa  de  sus  servicios  á la  Patria.  En  efecto,  durante 
el  sitio  de  Montevideo,  él,  personalmente,  á la  cabeza  de 
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SU  pueblo,  emprendía  riesgosas  salidas  que  obligaban  al 
enemigo  á retirarse,  hasta  que,  cansados  y debilitados,  tu- 
vieron los  Porteños  que  abandonar  el  sitio.  Muchos  criti- 
caron, nó  sin  alguna  razón,  esta  conducta  del  Señor  Vica- 
rio Larrañaga,  porque,  como  sacerdote  y ministro  de  paz. 
que  ofrece  por  ella  diariamente  al  Dios  de  los  ejércitos  el 
sacrificio  incruento  de  la  Hostia  Pacífica , no  debía  cierta- 
mente empuñar  por  sí  mismo  las  armas  y hacerse  minis- 
tro de  guerras.  Pero,  si  reflexionamos  en  que  era  él  el  ver- 
dadero Pastor  de  ese  pueblo  que  veía  sitiado  por  los  ene- 
migos, á quienes  no  se  podía  rechazar  sino  por  la  fuerza 
para  evitar  su  furor,  no  sé  condenarlo  si,  encendido  por  el 
entusiasmo  patrio  y por  su  celo  pastoral,  se  puso  varias 
veces  á la  cabeza  de  su  abatida  grey,  para  salvar  de  esa 
manera  ó la  patria,  á quien  todo  lo  debemos;  pues,  como 
dice  Temístocles: 

“ La  Patria  es  una  Dio-a 

En  cuyo  altar  sacrificamos  todo. 

Y Atilio  Kégulo  Agrega: 

“Patria  es  un  solo  todo, 

De  la  cual  somos  parte.  El  ciudadano 
Jamás  de  su  memoria  apartar  debe 
Que  cuanto  es  él,  la  Patria  se  lo  ha  dado. 

El  que  por  ella  rinde  sangre  y vida 

Nada  propio  le  da;  devuelve  sólo 

Lo  que  á la  Patria  debe.  Ella  es  su  madre, 

Lo  nutrió,  lo  educó.  Con  .«abias  lej'cs, 

Del  doméstico  agravio;  con  las  armas. 

De  la  extranjera  ofensa  lo  defiende. 

Nombre,  grado  y honor  tiene  por  ella 
Que,  activa  y amorosa, 

Por  la  común  felicidad  se  afana 
Si  feliz  puede  ser  natura  humana. 

Tales  dones,  es  cierto, 
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yu  carga  imponen;  quien  rehúsa  el  peso 
Renuncie  al  beneficio,  y en  las  selvas 
Mendigue  agreste  y solitario  asilo, 

Donde,  con  vianda  mísera  y escasa. 

Rústica  tienda  en  que  morar  levante 
Y,  libre  y solo,  viva  á su  talante.” 

Metastasio,  7em.,  Act.  1,  lísc.  7.« 

Atilio  Rég.,  Act.  II,  Hsc.  1.*^ 

CAPÍTULO  V. 

Del  regreso  de  Montevideo  á Génova. 

Después  de  dos  meses  y medio  de  permanencia  en 
Montevideo,  donde  el  Vicario  Apostólico  administró  el 
sacramento  de  la  coníirmación  á cerca  de  doce  mil  perso- 
nas, proveyó  de  santos  óleos  á todas  aquellas  provincias, 
consagró  treinta  y dos  piedras  de  ara  para  oratorios  pri- 
vados y para  iglesias,  confirió  en  tres  días  consecutivos  la 
Tonsura,  las  Ordenes  Menores  y Mayores  hasta  el  Pres- 
biterado á cuatro  jóvenes  de  Unenos-Aires  y llevó  á efec- 
to otros  actos  de  su  jurisdicción,  el  día  dieciocho  de 
Febrero  de  1825,  acompañados  del  clero  y de  muchos  del 
pueblo,  volvimos  finalmente  á embarcarnos  con  dirección 
á Génova.  La  navegación  al  principio  fué  muy  fastidiosa, 
unas  veces  por  falta  de  viento  y otras  por  sn  dirección 
contraria.  Tuvimos,  por  otra  parte,  la  bnena  suerte  de  no 
sufrir  borrasca  ni  otros  peligros  graves  hasta  la  llegada  á 
Gibraltar.  Se  celebraba  diariamente  por  todos  el  santo 
sacrificio  de  la  misa;  y en  la  semana  santa  pudimos  hacer 
el  descubrimiento  y la  adoración  de  la  cruz  y tocar  las 
campanas  con  la  previa  función  del  Sábado  Santo.  Des- 
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pués,  para  complemeüto  de  la  fiesta,  se  mató  un  marra- 
no gordo  y con  las  viandas  preparadas  por  nuestro  coci- 
nero y los  generosos  vinos  europeos,  pasamos  aquellos 
santos  días  de  resurrección  en  la  alegría  del  Señor.  Había 
también  otras  circunstancias  que  nos  invitaban  á estar 
contentos.  En  efecto,  en  la  mañana  del  Sábado  Santo,  que 
cayó  el  2 de  Abril,  volvimos  á pasar  la  línea,  tornando 
así  del  nuevo  al  viejo  mundo,  que  es  cosa  muy  rara,  {>ues 
quien  pasa  al  otro  mundo,  allá  se  queda  de  ordinario.  Nos- 
otros, que  teníamos  la  suerte  de  volver,  no  pudimos  con- 
tener nuestra  alegría,  que  contribuyeron  á aumentar  los 
hermosos  días  y la  deliciosa  vista  de  cinco  barcos  que  iban 
á la  vela  como  una  bella  escuadra.  En  aquellos  días  tam- 
bién, apenas  pasada  la  línea,  entramos  en  el  Golfo  de  las 
Damas,  así  llamado  por  los  Españoles  por  la  feliz  navega- 
ción que  proporciona. 

Mas,  como  las  dichas  de  la  tierra  no  son  jamás  durade- 
ras, algunos  siniestros  accidentes  vinieron  á turbar  poco 
después  nuestra  común  alegría.  En  la  tarde  del  nueve, 
después  de  rezar  el  Eosario,  empezó  una  riña  entre  los 
marineros,  dos  de  los  cuales,  los  más  robustos,  forcejeaban 
tan  estrechamente  abrazados,  pretendiendo  cada  uno  arro- 
jar al  mar  al  adversario,  que  costó  gran  trabajo  separar- 
los. Poco  después,  un  tal  Benito  García,  muy  buen 
marinero  español,  perdió  un  ojo,  á consecuencia  de  un 
aire  colado.  Pero  lo  qne  más  nos  asustó  fué  una  repentina 
enfermedad  del  Señor  Canónigo  Mastai;  que  en  la  sema- 
na santa,  empezó  á sentir  cierta  indisposición,  mas,  siendo 
cosa  ligera,  no  hizo  niugún  caso.  Después  de  algunos  días 
la  indisposición  se  agravó,  presentando  en  el  cuello  una 


APOSTÓLICAS  DE  CHILE 


717 


irritación  subciitáQea,  que,  por  estar  en  el  paso  de  la  línea, 
filé  atribuida  al  excesivo  calor,  y se  creyó  que  pronto  des- 
aparecería; pero  la  enfermedad  cundió  al  rostro  y le  pro- 
dujo una  especie  de  apoplejía  en  la  boca,  que  le  quedó 
torcida  é insensible.  Pasó  varios  días  en  este  miserable 
estado,  temiendo  nosotros  las  más  funestas  consecuencias. 
Mas,  por  misericordia  de  Dios,  después  de  muchos  días  de 
atenciones  y cuidados,  cuantos  se  le  podían  hacer  á bordo 
de  un  barco  y en  el  centro  del  grande  Océano,  tuvimos  la 
satisfacción  de  verlo  completamente  carado.  Eecobramos 
con  esto  nuestro  buen  humor,  y yo,  con  el  estudio  de  la 
lengua  inglesa,  pasaba  días  muy  agradables  en  el  pequeño 
bote  fuera  de  la  nave.  Como  en  otra  parte  indiqué,  solía 
retirarme  allí  para  evitar  el  olor  del  alquitrán  y del  taba- 
co. Aunque  en  aquella  posición  estaba  en  constante  peli- 
gro de  ser  lanzado  al  mar,  la  necesidad  de  evitar  dichos 
olores  me  hacía  exponerme  á ese  peligro,  y,  para  estar 
seguro,  até  á mi  cuerpo  una  gruesa  cuerda;  hasta  que  una 
ola  violenta  de  aquel  pérfido  elemento,  se  llevó  la  lancha 
apenas  yo  había  salido,  y me  obligó  así  á llevar  una  vida 
miserable  entre  el  olor  de  las  pipas  y del  buque,  con  tan- 
tas molestias  á la  cabeza  que  en  ciertos  momentos  parecía 
embriagado.  No  tardó  mucho  la  misericordia  de  Dios  en 
librarme  de  aquel  estado  de  miseria.  Después  de  algunos 
días,  en  la  mañana  del  dos  de  Mayo,  á las  once  horas  de 
Francia,  el  Señor  Don  Juan  Portas,  de  Sitges,  en  Cataluña, 
descubrió  tierra,  que  fué  el  Cabo  de  San  Vicente,  al  que 
íbamos  dirigidos  y que  creíamos  descubrir  de  un  momen- 
to á otro  según  nuestros  cálculos  astronómicos. 

El  (%bo  de  San  Vicente  es  la  punta  más  occidental  de 
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Europa,  en  Algarbes,  de  Portugal.  Sigue  después,  sobre 
la  misma  costa,  hacia  Cádiz,  el  Cabo  de  Trafalgar,  donde 
Nelson  terminó  el  curso  de  su  vida.  Este  hábil  Almirante 
de  la  flota  inglesa,  cuyo  nombre  es  famoso  en  el  mundo, 
mientras  combatía  contra  la  flota  española  cerca  de  Tra- 
falgar,  áfln  deque  sus  soldados  pudiesen  mejor  distinguirlo 
y seguir  sus  órdenes,  vistióse  de  gran  uniforme  y con  to- 
das sus  insignias  y condecoraciones.  El  más  próximo  de 
sus  oficiales  trató  en  vano  de  disuadirlo,  observándole 
que  su  persona  era  demasiado  conocida  para  que  tuviera 
necesidad  de  aquellos  distintivos,  y que,  al  contrario,  con 
tan  vistoso  uniforme  provocaría  las  iras  de  los  enemigos  y 
expondría  inútilmente  su  vida;  y así  sucedió  desgraciada- 
mente. En  efecto,  habiéndolo  reconocido  los  Españoles, 
concentraron  sus  fuegos  sobre  él  y bien  pronto  perdió  la 
vida.  Esteno  obstante,  la  flota  inglesa  consiguió  la  victoria; 
mas,  á causa  de  la  muerte  del  gran  Almirante,  no  pudo 
celebrarse  como  merecía,  y cuando  llegó  la  noticia  á Lon- 
dres, una  profunda  tristeza  se  apoderó  de  todos.  En  la 
noche  de  la  iluminación,  y en  la  de  los  funerales,  se  leía 
sobre  las  puertas  en  caracteres  trasparentes;  La  victoria 
es  grande,  pero  la  pérdida  es  irreparable  (1);  y así  esos  bue- 
nos ciudadanos  hicieron  ver  públicamente  el  afecto  y la 
estima  grande  hacia  aquel  hombre  singular,  que  se  había 
sacrificado  por  ellos,  con  celo,  por  otra  parte,  temerario, 
y no  del  todo  laudable,  pues  los  jefes  no  deben  jamás  ex- 
ponerse ni  olvidar  su  vida,  sino  en  los  casos  de  extrema 
necesidad  para  la  nación,  y peca,  inevitablemente,  contra 
el  orden  público  el  que  haga  lo  contrario. 


(1)  The  victory  is  great,  but  tlie  loss  irreparable. 
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En  el  Estrecho  de  (^ibraltar,  entre  la  costa  de  España 
y la  de  Marruecos,  en  el  reino  de  Fez,  desde  el  Cabo  Non 
basta  más  allá  del  Cabo  Espartel,  tuvimos  una  calma,  que, 
si  nos  afligió  por  una  parte,  por  otra  nos  consoló  y nos 
fué  pro[)icia.  Nos  afligía,  porque,  en  caso  de  borrasca,  no 
sabíamos  cómo  salvarnos  en  aquellas  estrecheces  donde 
pocos  meses  antes  habían  naufragado  cinco  barcos,  prove- 
nientes de  América,  con  pérdida  de  todos  sus  hombres,  á 
excepción  de  muy  pocos  y de  un  capitán  con  el  cual  habla- 
mos en  Gibraltar.  Nos  fué,  por  otra  parte,  muy  útil,  por- 
que, cuando  llegamos  al  fin  del  Estrecho  entre  los  cabos 
Carnero  y Tarifa,  encontramos  que  tres  días  antes  un  cor- 
sario de  la  Kepública  de  Colombia  había  sorprendido  allí 
á un  buque  con  bandera  inglesa,  que  tenía  á bordo  seis 
pasajeros  españoles,  á los  cuales  había  robado  cerca  de 
doce  mil  escudos,  entre  dinero  y efectos,  respetando  el  car- 
gamento sólo  por  respeto  á la  bandera.  Se  les  escaparon 
también  cinco  mil  escudos,  de  un  Religioso  Franciscano, 
el  cual,  para  engañar  al  corsario,  los  entregó  prontamen- 
te al  Piloto;  reteniendo  en  su  poder  solamente  unos  vein- 
te, y,  á fuerza  de  ruegos,  consiguió  también  que  se  los  de- 
volvieran, «por  amor  á San  Francisco»,  como  él  y el  mis- 
mo Piloto  nos  refirieron  en  Gibraltar. 

( )tro  placer  experimentamos  durante  la  calma;  y fué  que, 
estando  detenidos  en  la  costa  de  Berbería,  pudimos  obser- 
var con  comodidad  la  bella  posición  de  la  ciudad  de  Tán- 
ger, los  escondites  de  los  Piratas  y las  ermitas  de  los  cé- 
lebres Santones.  De  otra  parte,  lo  más  agradable  de  dicha 
calma  fué  que,  apenas  terminadas  nuestras  observaciones, 
al  venir  la  noche,  oímos  á lo  lejos,  en  medio  del  más  pro- 
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fundo  silencio  de  las  nieblas,  un  inesperado  estrépito,  co- 
mo de  un  gran  escuadrón  de  caballería  que  avanzara  en 
veloz  carrera  hacia  nosotros.  Mientras,  atemorizados  y sor- 
prendidos, esperábamos  algún  desagradable  accidente,  di- 
visamos á lo  lejos  una  fuerte  corriente  del  Mediterráneo, 
cuyas  ondas,  sobreponiéndose  las  unas  á las  otras  por  la 
rápida  ondulación  del  Estrecho,  que  les  presentaba  resis- 
tencia, dirigíanse  de  frente  contra  nosotros  para  descar- 
garse en  el  Océano,  y fué  un  espectáculo  delicioso  verlas 
pasar,  amontonadas  y turbulentas,  delante  de  nosotros  y 
chocar  contra  nuestra  nave,  estrellarse  y partirse  como  si 
hubieran  chocado  con  un  enorme  escollo. 

Varios  minutos  duró  el  agradable  paso  de  aquella  ines- 
perada corriente;  después  de  lo  cual  volvía  el  mar  al  si- 
lencio y á la  calma.  Apenas  el  viento  empezó  á favorecer- 
nos, nos  pusimos  en  camino,  y el  día  6 de  Mayo  á las  on- 
ce de  la  mañana,  llegamos  con  feliz  navegación  al  Puerto 
de  Gibraltar.  Dimos  en  seguida  aviso  al  Señor  Cónsul  Pon- 
tificio, don  Juan  María  Boschetti,  y al  Vicario  de  aquella 
iglesia,  Don  Juan  Bautista  Zino,  que  vinieron  inmediata- 
mente á bordo  de  nuestra  Colombia,  y nos  llevaron  con- 
sigo á la  ciudad,  donde  fuimos  alojados  en  casa  del  Vica- 
rio y tratados  diariamente  en  ella  por  el  Cónsul  Pontificio 
con  toda  esplendidez. 

Gibraltar  trae  su  nombre  de  'íGhibel»,  palabra  árabe, 
que  significa  Monte  alto.  En  efecto,  consiste  en  un  peñón 
desnudo,  con  puntas  altísimas  que  sobresale  del  mar, 
en  un  ángulo  del  continente  español  y está  unido  á tierra 
por  medio  de  una  larga  y estrecha  calle  removible,  que  de 
un  lado  tiene  el  mar  y del  otro  una  profunda  laguna  arti- 
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ticial  que  ae  unirá  con  el  mar,  cuando  se  corte  la  calle  en 
caso  de  necesidad.  Este  es  el  célebre  M(mte  (Jalpe,  en  el 
continente  europeo,  en  frente  del  monte  Ahíla,  en  Afri- 
ca, en  las  costas  de  la  antigua  Mauritania,  loa  cuales  cons- 
tituyen las  llamadas  Columnaft  de  Hércnlefi.  El  monte  Cal- 
pe,  ó sea  Gibraltar,  tiene  una  circunferencia  de  cuatro  ó 
cinco  millas.  Después  de  la  dicha  calle,  se  atraviesan  no 
sin  terror  sus  complicadas  fortiñcaciones,  y se  entra  á la 
ciudad.  Esta,  como  advertimos  en  el  tercer  capítulo  del 
primer  libro,  está  dividida  en  dos  barrios,  uno  forma  la 
ciudad  propiamente  dicha,  y el  otro  se  llama  la  Punta  de 
Europa.  La  ciudad  propiamente  dicha  está  toda  circunda- 
da de  murallas,  defendidas  por  numerosas  baterías  de  cá- 
nones y guardada  por  todas  partes  por  puentes  levadizos 
y por  dobles  puertas  estrechas  y bajas.  Las  interiores  en- 
cuadran en  subterráneos  construidos  en  forma  de  grutas, 
con  solidísimos  arcos  de  bóveda,  rodeados  de  baterías  dis- 
puestas de  tal  modo  que  permitan  usar  también  la  fusilería. 
La  entrada  del  puerto,  para  ir  á la  ciudad,  es  por  entre 
estas  baterías,  bajo  las  cuales  están  las  habitaciones  de  los 
cañoneros,  hechas  á prueba  de  bomba.  Empiezan  después, 
á las  faldas  del  peñón,  las  casas  de  la  ciudad,  entre  las 
cuales  se  admiran  muchos  bellos  palacitos  al  gusto  italia 
no,  de  fachadas  rojas  ó amarillas  y con  huerto  ó jardín  in- 
terior. Hay  hermosas  calles,  de  las  cuales  la  mejor  es  la 
calle  del  centro,  que  va  en  el  mismo  sentido  de  la  ciudad, 
de  Poniente  á Mediodía,  hasta  un  tercio  de  la  altura  del 
monte,  de  donde  nace  otro  camino  que  gira  hacia  Levan- 
te, y otra  cómoda  callo  en  plano  falso  conduce  á caballo 
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hasta  una  de  las  más  altas  cumbres  del  escollo  llamado 
FA  Lazo,  donde  empieza  otra  calle  para  coches,  que  condu- 
ce á la  ciudad  por  el  Poniente,  como  veremos  en  seguida. 

A la  mitad  de  la  calle  que  termina  en  El  Lazo  se  en- 
cuentra una  gruta  llamada  la  Cueva  de  San  Miv/uel,  donde 
había  antiguamente  un  templo  de  idólatras,  Es  verdade- 
ramente pintoresca,  de  majestuosa  entrada  natural,  en  for- 
ma de  arco  fabricado  en  la  misma  piedra.  Hacia  el  inte- 
rior se  extiende  una  gran  gruta,  de  viva  roca,  ovalada  y 
de  techo  esférico,  sostenido  por  dos  pilastras  de  la  misma 
roca  y por  una  especie  de  columnata  circular  de  estalacti- 
tas. Detrás  de  las  dos  pilastras  de  esta  gran  gruta,  se  ve 
como  una  capilla  adornada  con  los  más  curiosos  caprichos 
de  la  naturaleza,  y también,  hacia  un  lado,  como  una  espe- 
cie de  ara,  sobre  la  cual  se  hacían  los  sacrifícios.  Al  fin 
de  la  capilla  y al  lado  izquierdo  de  ella  se  divisan  dos  ca- 
vernas, cuyo  fondo  se  ignora,  porque  la  falta  de  aire  impide 
examinarlas;  pero  la  escasa  luz  que  de  lejos  alumbra  am- 
bas entradas,  deja  ver  que  una  de  las  cavernas  empieza 
por  un  plano  regular,  ocupado  por  una  laguna,  mientras 
la  otra  se  precipita  hacia  abajo  desde  la  misma  boca.  Pol- 
lo cual  dije  yo  en  broma  que  aquello  debía  de  ser  el  tem- 
plo en  que  Minos,  según  los  gentiles,  purgaba  las  almas, 
condenándolas  ora  á precipitarse  en  los  profundos  abis- 
mos del  Tártaro  por  la  boca  de  la  caverna  abrupta,  ora  á 
purificarse  en  la  laguna  de  la  segunda  caverna,  para  pa- 
sar á los  Campos  Elíseos.  Y pensé  también  que  no  impro- 
piamente se  llamaba  aquella  la  Gruta  de  San  Miguel,  por 
el  oficio  que  á este  arcángel  se  atribuye  de  pesar  las  al- 
mas de  los  muertos,  es  decir,  los  méi-itos  y deméritos  de 
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cada  una,  y después  dirigirlas  al  cielo  ó dejarlas  caer  al 
purgatorio  ó al  infíerno,  por  medio  de  aquellas  dos  caver- 
nas. 

Volviendo  á la  dicha  calle  principal  de  la  ciudad,  ape- 
nas pasada  la  segunda  puerta,  se  divide  en  dos  brazos: 
uno  conduce  á la  (Iruta  y á las  otras  partes  ya  descritas, 
y el  otro  lleva  á la  Punta  de  Europa;  quedando  en  el  cen 
tro  de  una  y otra  calle  el  paseo  público,  que  es  un  sitio 
bastante  ameno,  sombreado  por  grandes  y pequeños  árbo- 
lesmuy  frondosos  y escogidos,  cruzado  por  amplios  y bien 
distribuidos  caminillos  bordados  lateralmente  por  plantas 
y ñores  ñnas;  constituyendo,  en  conjunto,  un  agradable  y 
hermoso  parque  de  recreo. 

Dos  grandes  kioskos  construidos  de  madera,  con  amplias 
gradinatas  y tres  ñlas  de  sillas,  ofrecen  á los  paseantes 
cómodo  descanso  y hermosa  vista.  En  el  centro  ex- 
terior del  más  espacioso,  se  alza  una  columna  de  már- 
mol, que  sostiene  el  busto  del  gran  (teneral  Wellen- 
dey.  Duque  de  Wellington,  hecho  con  uno  de  los 
cañones  que  él  mismo  tomó  en  la  famosa  batalla  de  Wa- 
terloo.  En  el  otro  se  ve  una  estatua  del  (leneral  que  defen- 
dió á (fibraltar,  cuando  la  ñota  española  trató  de  recon 
(juistarlo.  Estrecha  en  su  mano  una  gran  llave  dorada,  qne 
representa  el  Estrecho  de  (libraltar,  única  entrada  que  co- 
munica el  Mediterráneo  con  el  (trande  Océano;  y se  obser- 
van también  á un  lado  un  cañón  y al  otro  un  mortero  de 
bombas  con  nn  horno  para  encender  las  balas  que  hablan 
de  quemar  la  naves  españolas  que  combatían  al  pie  del  pe- 
ñón, las  cuales,  protegidas  por  un  techo  á prueba  de  bom- 
bas, no  habrían  podido  ser  destruidas  por  otro  medio, 
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Antes  de  abandonar  este  grandioso  y amenísimo  paseo, 
hay  que  visitar  el  lugar  donde  están  reunidos  los  más 
preciosos  sepulcros  de  los  oficiales  ingleses;  j después, 
pasar  á la  espaciosa  plaza  á la  entrada  del  paseo.  Esta  es 
de  forma  cuadrada,  con  grandes  árboles  frondosos  en  el 
interior,  donde  una  fila  de  sillas  entre  un  árbol  y otro  ofrece 
grato  descanso  á quien  está  fatigado  de  divertirse.  Allí  se 
reúnen  diariamente  los  soldados  para  ejercitarse  en  las 
maniobras  y en  la  disciplina  militar. 

En  los  días  festivos  presenta  este  paseo  un  hermoso 
punto  de  vista,  porque  en  él  se  reúnen  la  aristocracia  y 
la  clase  media;  y aunque  acude  también  lo  mejorcito  de 
la  clase  ínfima,  esta  porción  permanece  separada  de  las  otras 
dos.  Allí  se  pasea  ó se  sienta  uno  con  la  mayor  libertad,  sin 
peligro  de  ningún  desorden,  tanto  por  la  buena  educación 
de  aquellos  ciudadanos,  cuanto  por  la  mucha  policía  que 
vigila  diariamente  en  todas  partes,  á fin  de  que  todos  go- 
cen sin  abusar. 

La  Punta  de  Europa,  á donde  conduce  la  otra  extremi- 
dad de  la  calle  indicada  arriba,  es  una  agrupación  de  edi- 
ficios que  miran  al  mar,  en  un  sitio  muy  ameno,  al  que 
conduce  una  ancha  calle  bordeada  por  árboles  frondo- 
sos. Un  peñón  inaccesible  con  grandes  baterías  arriba,  lode- 
fiende  de  las  ondas  y de  todo  enemigo  exterior.  Sns  casas 
son  limpias  y bien  construidas,  con  bonitas  habitaciones 
y tienen  casi  todas  un  huerto  ó un  jardín.  Tal  es  la  del 
señor  Cónsul  Pontificio  don  Juan  María  Boschetti,  donde 
nos  ofrecía  con  frecuencia  grandes  comidas,  invitando  á 
los  principales  señores  de  la  ciudad.  Todo  aquel  barrio, 
que  disfruta  de  la  nueva  vista  del  Mediodía,  frente  á la 
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hermosa  costa  do  Alj^ociras,  os  nniy  risueño  y alegro,  y so 
respiran  en  él  los  mejoros  aires  de  lodo  (d  lui^ar 

Los  atractivos  del  paseo  público,  los  iiiimerosos  jardines 
con  sns  |)lancas  casas  rústicas,  a(pú  y allá  esparcidas,  su 
suelo  bien  nivelado  y otras  mil  particnlaridadciS,  nada 
dejan  (pie  desear  á sn  felices  habitantes.  Mirando  con  buen 
ojo  de  industriales  aquella  agradable  posición  y la  fertili- 
dad de  la  tierra  con  que  la  naturaleza  la  enriqueció,  jui 
vando  de  ella  á todo  el  resto  del  monte,  supieron  diestra 
mente  aprovecharla,  construyendo  la  más  deliciosa  resi- 
dencia de  la  tierra.  Yo,  al  menos,  quedé  de  ella  tan  pren 
dado,  que,  si  hubiera  de  retirarme  del  bullicio  délas  gran 
des  ciudades,  preferiría  á (fibraltar,  y en  particular  la 
Punta  de  Europa,  sobrecuahpiier  país  del  mundo.  Allí  seen- 
cuentrau  reunidos  todos  los  goces  y todas  las  comodidades  de 
la  vida.  Las  riquezas  abundan,  el  clima  es  muy  agradable, 
el  aire  nada  tiene  de  heterogéneo,  la  población  interior  es 
sociable,  educada  y pacíñca,  y los  enemigos  exteriores,  una 
vez  cerradas  sus  puertas  y puesta  en  actividad  la  f'ortale 
za  con  sus  numerosas  baterías,  nada  pueden  pretender,  fue- 
ra de  acudir  á la  actividad  de  las  velas,  ó á la  ligereza  de 
sus  piernas,  para  salvar  con  la  fuga,  de  una  inmensa  lluvia 
de  balas. 

Después  de  la  calle  principal  que  se  ha  descrito,  merece 
especial  atención  la  calle  transversal,  que  conduce  por  una 
parte  á las  Exea  raciones,  y por  otra,  en  coche,  hasta  E! 
La.'O,  que,  como  se  dijo,  es  una  de  las  cimas  más  altas  de 
la  montaña.  Hay  en  ella  una  pequeña  plaza  con  el  ( )bser 
vatorio  militar  llamado  El  Laco,  porque  todas  las  señales 
se  dan  con  nn  telégrafo  (pie  se  mueve  con  lazos.  Desde 
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allí  se  descubre  toda  la  costa  de  España  y gran  parte  del 
África,  con  sus  mares  é islas,  y,  bajando  la  mirada,  abar- 
ca por  una  parte  toda  la  ciudad,  con  su  amplio  puesto 
lleno  de  grandes  y pequeños  barcos,  entre  los  cuales,  cuan- 
do nosotros  llegamos  allí,  sobresalía,  como  el  añoso  álamo 
entre  los  humildes  sauces,  la  majestuosa  Carolina  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  que  con  sus  ciento  cuarenta 
cañones  y sus  mil  combatientes,  infundía  respeto  á todos 
los  que  la  rodeaban.  Descúbrese  también  en  la  espantosa 
profundidad  de  la  parte  opuesta  á la  base  de  aquel  altísi- 
mo escollo,  la  graciosa  Caleta^  pequeño  pueblo  construido 
por  los  pescadores  que  allí  se  fueron  reuniendo,  bajo  la 
absoluta  dependencia  del  Gobernador  de  la  ciudad.  La  al- 
tura de  El  Lazo  es  tal,  que  aún  en  las  horas  de  más  calor 
se  siente  frío,  y su  aire  sumamente  enrarecido  despierta 
un  apetito  voraz  que  se  convierte  luego  en  hambre  vivísi- 
ma. Cuando  nosotros  fuimos  á comer,  después  de  haber 
hecho  en  la  ciudad,  en  casa  de  un  Comandante  Inglés,  un 
excelente  almuerzo,  apenas  llegamos  á la  cima  de  aquella 
punta,  nos  sentimos  desfallecidos  por  la  falta  de  alimen- 
tos. Por  lo  cual  tuvimos  necesidad  en  seguida  de  restaurar- 
nos, y en  la  comida  siguiente,  después  de  haber  consumi- 
do nuestras  abundantes  provisiones,  despojamos  al  Obser- 
vatorio de  todos  sus  comestibles. 

Partiendo  de  El  Lazo  para  regresar  á la  ciudad  por  el 
camino  de  coches,  pueden  visitarse  los  monos  que  habitan 
allí  á poca  distancia,  en  la  falda  oriental  del  monte,  en  un 
lugar  apartado.  Estos  graciosos  animales,  venidos  proba- 
blemente de  la  costa  de  África,  que  está  muy  vecina,  se 
han  multiplicado  considerablemente;  y se  ven  con  frecr.cn- 
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cici  en  gru¡)os  hasta  de  treinta  ó cuarenta  saltando  y di- 
virtiéndose con  sns  hijuelos  á la  espalda  y hin/-ando  pie- 
dras con  destreza  y con  fuerza  á quien  osa  molestarlos. 
Hace  años,  de  una  pedrada  mataron  á un  soldado  (|ue  los 
fastidiaba;  y otras  veces  han  hecho  rodar  hasta  el  fondo 
grandes  trozos  de  roca  para  defendei’se.  Al  {)resiMile,  á 
nadie  es  permitido  molestarlos,  porque  las  sabias  leyes  d(! 
(xibraltar,  (|ue  garantizan  eticazmente  la  pi'0|)i(Mlad  y los 
derechos  de  todo  el  que  allí  se  establece,  protegen  también 
a pacíñca  vida  de  los  monos,  y es  castigado  severamente 
el  que  se  atreve  á tocarlos.  Así  pues,  recorren  libremen- 
te toda  la  montaña,  pasando  de  nn  lado  al  otro  según  (d 
día  y el  viento,  del  cual  huyen  á toda  costa.  Su  alimento 
ordinario  son  los  cocos  de  las  palmas,  (pie  abundan  en  la 
cima  de  la  montana.  Cosa  curiosa:  aseguran  los  de  (xihral- 
tar  que  no  se  ha  encontrado  nunca  ningún  mono  muerto, 
ni  tampoco  su  esqueleto.  Su  carne  es  agradable  y nutriti- 
va, y en  las  provincias  interiores  del  Perú,  como  se  ha  di- 
cho en  otra  parle,  hay  carnicerías  públicas  (ui  las  cuales 
no  se  vende  más  que  carne  de  monos,  fu  Padre  Misione- 
ro arriba  citado,  el  mismo  que,  sorprendido  j)or  el  corsa- 
rio de  la  Colombia,  cerca  de  Tarifa,  supo  sal\  ar  sus  cinco 
mil  escudos,  nos  contó  en  («ibraltar,  (jue  ('d,  durante  los 
ti'einta  y tantos  años  de  su  permanencia  en  las  menciona- 
das provincias,  se  bahía  alimentado  siempre  con  carne  de 
mono;  y yo  noté,  que,  en  efect(j,  había  ya  tomado  de  ellos 
mucho  de  su  ridicula  tisonomía  y todos  sns  movimientos. 

Después  de  los  monos,  siguiendo  el  mismo  c.amino,  se 
encuentran  á poca  distancia  las  faniosas  Krrarariínies, 
que  son  tres  largos  subterráneos,  en  forma  de  tres  grutas 
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espaciosas,  cavadas  en  el  seno  de  una  roca  durísima,  á vi- 
va fuerza  de  almadanas  y de  minas.  Las  grutas  son  todas  de 
bóveda  y su  corte  tan  regular,  que  la  montaña  sobrepues- 
ta que  sobre  ellas  gravita  con  más  de  un  tercio  de  su  al- 
tura, está  sostenida  por  la  sola  conformación  de  las  exca- 
vaciones, sin  muros  ni  otros  refuerzos  que  sostengan  su 
mole.  Los  subterráneos  son  todos  uniformes  en  su  estruc- 
tura, bien  nivelados  y espaciosos,  y de  trecho  en  trecho 
tienen  un  espacio  más  grande,  como  balcón  interior,  con 
una  amplia  ventana  de  arco,  por  donde  asoma  un  cañón, 
quedando  al  interior  bastante  comodidad  para  su  manio- 
bra. Los  cañones  son  todos  interiores,  y sus  grandes  bocas 
apenas  se  distinguen  desde  abajo  como  otros  tantos  aguje- 
ritos,  a causa  de  la  altura  en  que  se  hallan.  Hay  también 
depósitos  donde  se  conservan  las  municiones  y los  instru- 
mentos de  los  artilleros. 

Estas  excavaciones,  como  dije,  son  tres,  las  cuales  que- 
dan una  sobre  otras,  de  la  parte  del  continente,  mirando 
hacia  la  entrada  de  la  ciudad.  La  primera,  que  es  la  más 
baja  y menos  larga  de  todas,  tendrá,  no  obstante,  la  oc- 
tava parte  de  una  milla.  La  segunda  es  bastante  más  lar- 
ga; y la  tercera  es  por  lo  menos  el  doble  de  la  primera. 
Al  ñnal  de  ésta  se  encuentra  un  gran  salón  redondo,  ca- 
vado en  lo  más  vivo  de  la  roca,  donde  la  oficialidad  suele 
dar  comidas  y fiestas  de  baile;  y desde  el  cual,  por  medio 
de  una  amplia  escalera  de  caracol,  hecha  de  madera  en  las 
entrañas  del  peñón,  se  pasa  á una  excavación  sobrepuesta, 
donde  hay  otra  espaciosa  sala,  rodeada  de  cañones  como  la 
primera.  Desde  dicha  segunda  sala  se  puede  admirar  la 
enorme  altura  de  la  roca,  que  queda  perpendicular  al  mar 
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y (lile  lio  puede  absulutaineuíe  mirarse  sin  sentir  vértigos. 
Yo,  animado  valientemente  por  el  ex- Padre  Salas,  uno  de 
los  sacerdotes  que  nos  acompañaban,  subí  con  él  á una 
punta  que  se  avanza  aislada  fuera  del  peñón  y de  toda  la 
montaña,  y desde  la  cual  se  descubre  verdaderamente  á 
plomo  la  profundidad  espantosa;  y allí  nos  detuvimos  á 
ver  abajo  la  tropa  de  línea  (pie  para  hacer  ejercicios  de 
fogueo  había  formado  dos  campamentos  opuestos.  Las  des- 
cargas de  fusilería  parecían  juguetes  de  niños,  y niños  se- 
mejaban también  los  soldados  de  aquellos  dos  campamen- 
tos. Xinguno  de  los  compañeros  se  atrevió  á seguirnos,  ex- 
cepto Mastai,  que  se  asomó  apenas  á la  puerta  de  la  sala. 

l.as  mencionadas  excavaciones  son  un  verdadero  prodi- 
gio del  arte,  y forman  fortifícaciones  del  todo  inexpugna- 
bles. El  único  defecto  que  presentan  es  el  humo,  cuando 
se  disparan  los  cañones;  pero  esto  se  remedia,  en  gran  par- 
te, con  tener  abierta  la  entrada  y con  dejar  tiempo  bas- 
tante entre  un  disparo  y otro,  haciendo  funcionar  sucesi- 
vamente los  cañones  de  las  tres  excavaciones  y las  bate- 
rías distribuidas  en  toda  la  montaña.  Yo  me  detendré  á 
describirlas,  porque  sería  demasiado;  advertiré  solamente 
que  la  Península  entera  es  un  solo  Fuerte  y que,  cuando 
se  cañonea  en  todos  los  puntos,  (fibraltar  es  una  montaña 
de  fuego,  desde  la  cual  se  disparan  más  de  sesenta  mil  ca- 
ñonazos por  hora. 

Cuando  se  hacen  las  pruebas  para  ejercitar  á los  arti 
lleros,  se  colocan  millares  de  barriles  y maderas  en  la  pla- 
ya opuesta,  y á las  primeras  descargas  de  las  baterías  des- 
aparecen enteramente,  (fibraltar,  pues,  es  inexpugnable 
por  la  tuerza  exterior,  y tomarla  por  traición  interior,  es 
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[)oco  menos  que  imposible;  porque  su  Gobernador  es  siem- 
pre uno  de  los  principales  y más  probados  hombres  públi- 
cos, á quien  suele  enviarse  como  jubilado  á aquella  Plaza, 
con  sueldo  de  siete  mil  libras  esterlinas  al  ano,  (|ue  son 
treinta  y cinco  mil  escudos  romanos.  El  Gobernador  admi- 
te en  la  ciudad  á los  naturales  de  cualquier  nación,  y,  una 
vez  recibidos,  para  nada  toma  en  cuenta  sus  pasados  deli- 
tos ni  sus  opiniones  morales  ó políticas;  pero  al  que  tur- 
ba el  buen  orden  de  la  ciudad,  ó comete  cualquier  otro  de- 
lito en  su  recinto,  se  le  juzga  militarmente,  siendo  casti- 
gados con  la  pena  de  muerte  hasta  los  robos  de  cierta  en- 
tidad. Si  el  robo  es  de  poca  monta,  el  delincuente  es  pri- 
mero azotado  por  el  verdugo;  después,  encerrado  por  uno 
ó más  años  á pan  y agua  en  la  cárcel;  y,  por  último,  des- 
terrado para  siempre  de  la  ciudad.  Por  eso  suele  decirse 
en  Gibraltar:  «el  que  la  hace,  la  paga».  Por  eso  también 
todo  está  en  buen  orden,  con  la  mayor  tranquilidad;  á tal 
punto  que,  siendo  aquél  el  asilo  de  los  facinerosos,  donde 
viven  confundidos  el  Turco,  el  Hebreo,  el  protestante  el 
católico  y toda  clase  de  extranjeros,  los  Gibraltareños  de- 
jan sus  cosas  abiertas  sin  peligro  de  que  nadie  les  robe. 
¡Pluguiese  al  cielo  que  se  adoptase  en  todas  partes  el  mis- 
mo sistema! 

La  población  de  Gibraltar  es  de  cerca  de  veinte  mil  ha- 
bitantes. C^asi  la  mitad  es  compuesta  de  católicos,  y son 
éstos  los  únicos  que  ejercitan  el  culto  público  en  la  ciu- 
dad. Tienen  una  iglesia  y tres  capillas  separadas,  que  se 
mantienen  con  las  oblaciones  espontáneas  de  los  fieles,  las 
cuales  dejan  siempre  un  sobrante  considerable.  La  iglesia 
está  en  el  centro,  que  es  el  sitio  más  bello  de  la  ciudad. 
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Tiene  tres  naves  pequeñas;  pero  es  graciosa  y limpia.  Sn 
Titular  es  Nuestra  Señora  de  la  Coronación  y está  tam- 
l)ién  dedicada  á San  Bernardo  Abad,  que  es  el  Patrono  y 
1‘rotector  de  toda  la  ciudad.  Sus  funciones  se  celebran  con 
innclio  decoro  y concurrencia  grande  de  ñeles.  Los  bau- 
tizos se  hacen  casi  todos  acompañados  del  órgano  á peti- 
ción de  los  ñeles,  los  cuales  siielen  dar,  de  su  espontánea 
voluntad,  dos  escudos  por  cada  uno  de  ellos  á beneficio 
de  la  iglesia. 

Las  capillas  están:  una  en  la  Punta  de  Europa,  la  otra 
en  la  Caleta  y la  tercera  en  el  Arenal^  nombre  dado  á las 
casas  situadas  entre  la  Tiaguna  y la  Línea  divisoria  del 
dominio  español.  Dependen  de  la  iglesia  de  la  ciudad,  la 
cual  recauda,  por  medio  de  una  diputación,  todas  las  obla- 
ciones de  los  ñeles  y con  ellas  atiende  al  sostenimiento  de 
todo  el  culto  y á la  congrua  sustentación  de  los  respecti- 
vos capellanes,  que  tienen  la  olñigación  de  celebrar  la  mi- 
sa en  todas  las  ñestas,  y de  subvenir  las  necesidades  espi- 
rituales del  pueblo  católico.  Tanto  la  iglesia  de  la  ciudad 
como  las  capillas,  son  muy  frecuentadas  en  los  días  festi- 
tivos,  y los  mismos  Ingleses  procuran  que  todos  los  solda- 
dos católicos  vayan  á oír  la  misa,  castigando  severamente 
al  que  deja  de  hacerlo.  El  jefe  del  CUero  tiene  el  título  de 
Vicario  Apostólico,  con  la  facultad  de  conñrraar,  y depen- 
de directamente  de  Poma  en  el  ejercicio  de  su  jurisdic- 
ción. 

Las  indicadas  grandezas  de  Gibraltar  son  todas  obra 
de  los  Ingleses:  cuando  éstos  la  ocuparon  en  1704,  y con 
la  paz  de  Ltrecht  llegaron  á ser  sus  legítimos  poseedores, 
aquella  Plaza  era  un  pequeño  presidio  que  nada  tenía  de 
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Uütablo  fuera  de  su  posición.  Eu  efecto,  eu  aquella  éi)oca  el 
Eey  de  España  invitó  á los  habitantes  de  Gibraltar  á vi- 
vir en  dominios  españoles,  y,  habiendo  aceptado  casi  todos, 
los  situó  eu  el  vecino  continente,  cerca  de  la  antigua  ca[»i- 
11a  de  San  Roque,  donde  construyeron  el  pueblo  ipie  al 
presente  se  ve  allí.  Los  Ingleses,  en  tanto,  para  repoblar 
aquella  Plaza,  la  hicieron  asilo  universal  y declararon 
franco  su  puerto.  Después  empezaron  los  trabajos  de  las 
fortificaciones  y del  embellecimiento  de  la  ciudad,  los  cua- 
les continúan  todavía,  y no  se  suspenden  sino  los  Domin- 
gos y el  Viernes  Santo,  el  cual  consideran  como  día  de 
fiesta  y de  abstinencia  de  trabajo.  De  este  modo  se  po- 
bló de  nuevo  el  país,  y el  comercio  ha  íiorecido  de  tal  ma- 
nera que  los  principales  comerciantes  son  todos  millona- 
rios; y la  población  ha  crecido  tanto  que  ya  no  tiene  dón- 
de extenderse.  El  Cónsul  Pontificio,  por  ejemplo,  Señor 
Don  Juan  María  Boschetti, — que  con  la  simple  profesión 
de  Arquitecto  se  ha  formado  una  renta  de  setenta  ú ochen- 
ta mil  escudos  al  año,-^ — por  el  solo  terreno  de  un  pequeño 
palacio,  que  estaba  terminando  al  tiempo  de  nuestra  per- 
manencia allí,  tuvo  que  pagar  cien  mil  escudos  romanos. 
Tales  son  los  rápidos  progresos  que  suelen  hacer  las  ciu- 
dades cuando  sus  habitantes  son  bien  gobernados,  y su  co- 
mercio estimulado  y protegido. 

Después  de  diecinueve  días  de  permanencia  en  Cri- 
braltar,  para  procurarnos  una  escolta  que  nos  defendiese 
de  los  muchos  corsarios  que  recorrían  el  Mediterráneo,  en 
la  mañana  del  25  de  Mayo  de  1825,  acompañados  por  el 
Señor  Vicario  Zino,  el  Señor  Cónsul  Pontificio  Boschetti 
y otros  dos  amigos  (el  ex-Padre  ('ordero,  de  los  Clérigos 
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Regulares  de  San  Francisco  de  CJaracciolo,  hombre  docto 
y de  muy  buen  criterio,  y el  ex-Padre  Salas,  notable  Pre- 
dicador de  los  ('apuchinos),  volvimos  á embarcarnos  para 
ÍTrénova.  Nuestra  escolta  era  una  corbeta  sarda,  de  24 
cañones,  que  volvía  de  Tánger.  TiOs  dos  capitanes  se  co- 
municaron antes  el  significado  de  los  señales  para  poner- 
se de  acuerdo  en  retardar  ó acelerar  la  marcha  y direc- 
ción de  los  dos  buques,  y después  de  un  gracioso  saludo 
nos  hicimos  á la  vela  con  otro  buque  genovés,  que  tam- 
bién esperaba  compañía.  Hasta  el  Golfo  de  Ijeón  la  nave- 
gación fue  siempre  feliz,  pues,  además  del  buen  tiempo, 
encontrábamos  con  frecuencia  otros  barcos,  hasta  que  el 
primero  de  Junio  entramos  en  la  hermosa  costa  de  Cata- 
luña, que  sumamente  nos  deleitó.  Por  lo  demás,  en  la  tar- 
de, apenas  entramos  al  Golfo  de  León,  donde  el  mar  está 
casi  siempre  agitado,  pasamos  una  noche  penosa,  por  el 
tiempo  malo  que  nos  soiqirendió.  Las  olas  pasaban  sobre  la 
nave,  descargándose  con  fuerza  en  sus  costados  y ponién- 
dola con  frecuencia  en  peligro  de  zozobrar.  Por  fin,  hallan- 
do viento  favorable,  recorrimos  más  de  doce  millas  por 
hora  y nos  libramos  así  pronto  de  aquellos  peligros  del 
(tolfo.  Después,  atravesada  en  los  dos  días  siguientes  la 
costa  de  /as  Cabezas  Cortadas  y la  de  la  Provenza,  nos  pre- 
sentamos en  la  tarde  del  cuatro  á la  vista  de  Génova,  que 
divisamos  confusamente  por  la  oscuridad  de  la  niebla. 

F1  capitán  de  la  corbeta  que  nos  acompañaba,  para 
evitar  loa  peligros  de  la  noche  y de  la  entrada  en  el  puer- 
to, que  no  se  podía  distinguir,  nos  ordenó  mantenernos  á 
la  capa  hasta  la  mañana  siguiente.  8e  pasó  así  una  segun- 
da noche,  más  penosa  aún  que  la  primera,  por  el  continuo 
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vaivén  de  la  nave.  Por  fin,  en  la  mañana  del  cinco,  cuan 
do  el  sol  con  sus  brillantes  rayos  empezaba  á dorar  las 
cumbres  de  los  montes,  descubrimos  el  ansiado  puerto  de 
Génova.  El  corazón  latió  de  alegría  en  el  pecho  con  aquel 
íntimo  placer  que  sólo  puede  comprenderse  por  quien  ha 
tenido  la  feliz  suerte  de  haberlo  experimentado  alguna 
vez;  y así,  después  de  tantas  angustias  y tantos  peligrosos 
accidentes,  durante  un  larguísimo  viaje  de  siete  meses 
desde  nuestra  partida  de  Chile,  llegamos  finalmente  á la 
hermosa,  á la  grande,  á la  suspirada  Italia. 

CAPÍTULO  VI 

De  la  permanencia  en  Génova  y del  regreso 
á Roma. 

Los  benéficos  cuidados  de  la  Providencia  divina,  que 
vigila  siempre  en  alivio  de  los  infelices,  para  darnos  una 
pronta  recompensa  por  los  padecimientos  sufridos,  habían 
dispuesto  que  la  noche  misma  de  nuestra  llegada  á Géno- 
va  hicieran  los  nobles  Genoveses  una  magnífica  ilumina- 
ción en  toda  la  ciudad  para  honrar  á ios  Soberanos  que  allí 
se  encontraban  reunidos.  El  mejor  punto  de  vista  para 
esta  iluminación  era  indudablemente  aquella  parte  del 
puerto  donde  nosotros  estábamos  cumpliendo  la  cuarente- 
na; pues  desde  allí  se  descubrían  todas  las  casas  de  la  ciu- 
dad. Allí  estaba  la  bella  iglesia  de  Cariquano,  con  sus  tres 
cúpulas  iluminadas,  con  la  imponente  majestad  de  un  pe- 
queño Vaticano;  allí  también  la  gran  puerta  de  la  ciudad 
hacia  San  Pedro  de  Arena,  la  Linterna,  todos  lospuebleci- 
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tos  (le  la  colina,  la  Dársena,  con  sns  majestuosos  arcos, 
el  bello  circuito  de  las  murallas  del  puerto,  las  naves  de 
la  tiota  sarda,  dos  bu(]ues  ingleses  y otros  barcos,  todo 
profusamente  iluminado,  deleitando  la  mirada,  mientras 
las  músicas  militares  hacian  oír  deliciosas  armonías;  hasta 
que,  por  tiu,  el  invencible  sueño  nos  obligó  al  reposo. 

( )tros  dos  es[)ectáculos  giizamos  durante  la  permanen- 
cia en  el  puerto.  El  primero  fueron  las  regatas  veriHca- 
das  en  honor  del  Emiterador  de  Alemania  y los  otros  So- 
beranos, que  no  estaban  acostumbrados  á verlas.  Las  re- 
gatas son  una  carrera  que  se  hace  en  el  puerto  con  rapi- 
dísimos botes  de  remos  y con  el  mismo  número  de  mari- 
neros. Se  colocan  éstos  en  la  embocadura  del  puerto  y, 
dada  la  señal  do  partida,  se  esfuer/an  en  aventajarse  mu- 
tuamente, en  el  espaeio  de  una  milla  de  camino,  surcando 
las  aguas  con  la  mayor  velocidad.  El  bote  que  llega  pri- 
mero á la  meta,  desata  la  bandera  y,  paseándola  delante 
de  los  numerosos  espectadores,  recoge  los  elogios  y los 
aplausos;  con  lo  cual  termina  la  ftesta. 

liU  otra  diversión,  ridicula  en  apariencia,  pero  impor- 
tante en  sí  misma,  fué  el  entierro  de  una  zorra,  que  so 
murió  durante  la  cuarentena.  Este  animalejo,  que  duran- 
te el  viaje,  cuando  no  estaba  oculto,  no  bacía  más  que  per- 
juicios, parecía  haberse  domesticado  un  tanto;  por  lo  cual 
se  le  dejaba  algunas  veces  libre.  Ena  mañana  saltó  al  mar 
y huyó  nadando  hacia  el  puerto.  Los  marineros  la  siguie- 
ron con  una  lancha  y,  no  pudiéndola  coger,  la  mataron  con 
los  remos  y la  trajeron  muerta  á la  nave.  Nuestra  guar- 
dia de  sanidad  dió  en  seguida  parte  á los  respectivos  Mi- 
nistros, los  cuales,  rí'unidos  en  sesión  después  de  dos  días. 
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decidieron  que,  escoltada  la  zorra  por  un  ( íornisario  del 
Tribunal  de  Sanidad,  fuera  llevada  lejos  del  puerto  y allí 
sepultada.  Al  tercer  día  de  la  muerte,  en  la  tarde,  cuando 
ya  empezaba  á descomponerse  aquel  bicho,  que  aiin  en 
vida  olía  mal,  fué  colocado  en  la  lancha  de  nuestra  nave, 
precedida  por  otra  de  la  Sanidad,  y trasportado  con  cier- 
ta fúnebre  pompa  al  lugar  de  la  sepultura.  Los  remeros, 
que  habían  bebido  buen  vino,  para  soportar  la  fetidez  do 
aquel  difunto,  con  todo  el  brío  que  los  vapores  del  vino 
despiertan  en  tales  casos,  entonaban  tan  lúgubre  y ruido- 
so canto,  que  se  oía  en  todo  el  puerto,  provocando  una  risa 
general. 

Este  fué  ciertamente  un  acto  cómico  y ridículo;  pero, 
considerado  en  sus  fines,  es  muy  serio  y justo,  puesto  que 
nunca  será  demasiada  la  estrictez  en  la  observancia  de  las 
leyes  sanitarias.  En  efecto,  si,  por  desgracia,  nuestra  nave 
se  hubiera  encontrado  infestada  por  la  peste  ó por  otra 
enfermedad  contagiosa,  bastaba  aquel  animalejo  para  co- 
municarla á la  ciudad  y producir  un  estrago  entre  sus  ha- 
bitantes. Por  eso,  en  los  puertos  bien  ordenados,  como  es 
el  de  Génova,  se  fija  á cada  barco  una  cuarentena  y una 
guardia,  la  cual  impide  toda  comunicación,  aún  con  los 
demás  barcos  de  la  misma  cuarentena;  y hasta  que  ésta  no 
termina,  sin  que  haya  excepción  con  ninguno,  la  guardia 
permanece  siempre  en  el  buque.  Cumplida  la  cuarentena, 
se  da  la  facultad  de  desembarcar,  y suele  hacerse  de  la 
manera  siguiente: 

La  m anana  del  diecisiete  de  Junio,  después  de  cator- 
ce días  de  cuarentena,  se  presentaron  en  nuestra  nave  el 
Médico  y el  Cirujano  de  la  Sanidad,  y se  detuvieron  á 
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poca  distanca  de  nosotros.  El  Médico  era  un  viejo  caduco, 
que  tendría  por  lo  menos  los  años  de  !í7éstor;  y que,  para 
remate,  era  sordo  y ciego;  razón  por  la  cual  dos  robustos 
marineros  lo  sostenían  por  ambos  lados,  para  que  no  caye- 
se al  mar,  ó no  nos  volviese  las  espaldas  al  hahlaruos. 
Esto  no  obstante,  con  toda  la  suriciencia  médica,  hacía 
como  que  lo  oía  y lo  veía  todo.  Xos  colocó  en  lila,  en  la 
nave,  y después  de  preguntar  al  Capitán  si  estábamos 
todos,  y si  estábamos  bien,  apenas  respondió  este  afirma- 
tivamente, lo  cual  le  fué  comunica  con  un  oportuno  co- 
dazo, se  colocó  en  actitud  de  mirarnos  fijamente  y dijo 
después  con  mucha  seriedad;  «realmente;  están  todos  de 
muy  buen  color  y en  óptima  salud;  ¿no  es  cierto,  señor 
Cirujano? 

Alzóse  entonces  el  Cirujano,  y empezó  el  segundo  acto 
de  la  comedia.  El  Cirujano  no  era  ciertamente  sordo,  ni 
ciego,  ni  siquiera  muy  viejo;  pera  era  la  encarnación  viva 
de  la  muerte,  más  demacrado  que  un  esqueleto  y con  un 
par  de  gafas  que  lo  hacían  aparecer  también  muy  viejo. 
De  pie  en  su  puesto,  se  movía  y gesticulaba  á cada  pala- 
bra con  ademanes  exagerados  y con  grave  y gallardo  ba- 
lanceo de  la  persona.  Mirónos  primero  fijamente  á todos 
y,  después  de  habernos  escudriñado  cuidadosamente  el 
rostro  de  cada  uno,  dijo  al  Médico,  tal  vez  para  no  dejarlo 
en  vergüenza;  « Yo,  señor  Doctor,  los  encuentro  á todos  bien: 
buen  color,  buena  encarnadura  y buen  ánimos.  Habló  des- 
pués en  voz  baja  con  el  Médico,  dándole  otro  opurtuno 
codazo;  después  del  cual  nos  aseguraron  ^ambos  que,  por 
su  parte,  podíamos  desembarcar,  siempre  que  no  hubiese 
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otra  cosa  en  contrario;  y,  saludándonos  entrambos  á la 
francesa,  con  todo  el  rigoroso  ceremonial  de  la  profesión, 
se  volvieron  á la  ciudad. 

Yo  reí  mucho  con  este  segundo  acto  de  la  graciosísima 
comedia;  porque,  á pesar  de  las  solemnes  declaraciones 
sobre  la  óptima  salud  y el  sonrosado  color  de  los  pasaje- 
ros, los  encontré  á todos  poco  menos  que  cadavéricos.  No 
podía  ser  de  otro  modo,  después  de  siete  meses  de  viaje  y 
una  cuarentena  de  catorce  días  en  un  lugar  malsano  y es- 
trecho. Pero  no  fué  éste  el  acto  más  risible  del  cómico 
sainete:  la  mayor  sorpresa  estaba  en  el  desenlace.  En  efec- 
to, después  de  la  visita  de  los  galenos,  nos  obligaron  á 
reunirnos  todos  en  una  sala,  donde,  á puertas  cerradas,  la 
guardia  de  Sanidad  quemó  una  mixtura  de  cosas  odorífi- 
cas, hasta  saturarnos  con  un  humo  tan  espeso  que  nos 
dejó  casi  ciegos;  y así,  ahumados  como  jamones,  con  esta 
famosa  fumigación,  quedamos  purificados  y saneados  del 
todo  y en  plena  libertad  para  ir  á tierra  á nuestro  gusto. 
Empezó  en  seguida  la  maniobra  para  conducir  la  nave  al 
desembarcadero;  y estábamos  ya  próximos  á él,  cuando 
llegaron  las  familias  de  Monseñor  Lambruschini  para 
llevarnos  á su  casa.  Así  pues,  pasando  con  ellos  al  bote, 
á las  tres  de  la  tarde  del  18  de  Junio  de  1825,  saltamos  á 
tierra,  después  de  ocho  meses  de  viaje  desde  nuestra  par- 
tida de  Santiago  de  Chile,  deseosos  de  gozar  lejos  del  mar, 
de  aquella  suspirada  tranquilidad  y dule  paz  de  que  habla 
Horacio  (1). 

(1)  Otium  divos  rogat  in  patenti 

Prensas  Aegaeo,  sinnil  atra  nubes 
Condidit  Lunam,  ñeque  certa  fulgent 
Sidera  nautis. 
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Xo  permanecimos  mucho  tiempo  en  (rénova,  porque 
había  orden  de  regresar  pronto  á Roma.  Hicimos,  sin  em- 
hargo,  una  excursión  á Savona,  al  Santuario  de  Nuestra 
Señora,  cuya  imagen  se  venera  allí  en  la  cripta  d(í  una 
capilla  subterránea.  Es  una  escultura  de  mármol  cuajada 
de  piedras  preciosas,  de  diamantes,  de  cruces  de  oro  y 
otros  ricos  ornamentos,  con  una  rica  diadema,  regalada 
por  Pío  VII  cuando  fué  á coronarla.  Este  santo  Pontííice 
estuvo  relegado  en  Savona  treinta  y cuatro  meses,  en  el 
Palacio  episcopal;  y durante  este  tiempo,  todos  los  días 
que  le  fué  permitido,  se  dirigía  á la  capilla  de  Nuestra 
Señora,  donde  oraba  con  gran  devoción,  pasando  muchas 
horas  en  aquella  devota  soledad,  donde  todo  concurre  á 
reconcentrar  los  pensamientos  y fijar  la  atención  en  las 
cosas  del  espíritu.  En  efecto,  el  Santuario  está  muy  dis- 
tante de  la  ciudad  y en  el  fondo  de  dos  altas  montañas 
áridas,  que  estrechan  el  horizonte.  Tiene  también,  á un 
lado  de  su  gran  plaza,  algunas  casitas  aseadas  y limpias, 
y al  otro  lado,  un  gran  edificio,  donde  son  asilados  los  po- 
bres de  Jesucristo.  La  iglesia  inspira  recogimiento  y de- 
voción, y atraen  las  miradas,  entre  otras  cosas,  un  gran 

(3tium  bello  furiosa  Thrace; 

Otium  Medi,  pharetra  decori, 

Orosphe,  non  geinmis,  ñeque  pupura  ve— 
líale,  nec  auro. 

Non  cniin  gazac,  ñeque  eonsularis 
Suinmovet  Lictor  miseros  tumultus 
Mentis  et  curas  laqueata  circum 
lecta  volantes. 

Vivitur  parvo  bene,  cui  patcrnuni 
Splendet  in  mensa  tenui  salinum; 

Nec  leves  somnos  timor,  aut  Cupido 
Sórdidas  aufert,  &. 
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cuadro  de  la  Presentación  al  Templo,  original  del  Domi- 
niquino,  y la  Visitación  de  Santa  Isabel,  escultura  de  bajo 
relieve,  del  Bernini,  que  es  muy  hermosa.  Las  demás 
obras  de  arte  no  tienen  gran  mérito. 

El  camino  que  de  este  Santuario  conduce  á Génova  se  hace 
siempre  en  coche,  cómodamente,  atravesando  á Savona, 
ciudad  de  cerca  de  viente  mil  almas,  con  una  hermosa  ca- 
lle central,  cuyo  Obispo  es  ahora  Monseñor  Airenti,  no 
menos  recomedable  por  su  doctrina,  que  por  la  santidad 
de  su  vida.  Más  allá  de  Savona  se  extienden  varios  alegres 
pueblecitos,  que  amenizan  el  camino,  cada  uno  con  su 
pequeño  territorio,  muy  bien  cultivado;  y puede  verse  á 
una  hran  parte  de  aquellos  industriosos  habitantes  ocupa- 
dos en  la  construcción  de  grandes  y pequeños  barcos,  que 
es  lo  que  constituye  su  mayor  fuente  de  entradas.  Esta 
continuada  variedad  de  objetos  y el  risueño  aspecto  del 
mar,  que  se  va  siempre  costeando  de  Savona  en  adelante, 
hacen  aquella  excursión  sumamente  agradable  y amena. 

Partimos  de  Génova  la  tarde  del  primero  de  Julio  para 
regresar  á Poma  por  Lucca.  La  primera  parada  se  fiizo  en 
Eapallo,  para  mudar  caballos.  Encontramos  aquel  ame- 
no lugar  ricamente  iluminado  en  las  calles  y en  diversos 
puntos  del  mar,  sobre  cuyas  plácidas  aguas  habían  puesto 
gran  cantidad  de  lamparillas  de  aceite  hechas  con  hojas 
de  cebollas,  que,  trasportadas  por  las  ondulaciones  y el 
viento,  se  veían  sobrenadando  á diversas  distancias,  produ- 
ciendo un  efecto  sorprendente.  Admiramos  también  los 
fuegos  artificiales,  que  representaban  nn  castillo  con  múl- 
tiples inscripciones  y emblemas  de  Nuestra  Señora  del 
Campo,  cuya  fiesta  celebraban  aquellos  labradores.  Por 
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tres  noches  consecutivas  se  honró  en  Kapallo  á la  auffus- 
ta  Reina  del  cielo  con  iluminaciones  y fuegos  artificiales, 
y me  dijo  el  buen  Párroco  que  cada  año  se  hacía  lo 
mismo. 

De  Eapallo,  pasando  por  C'hiavari,  una  de  las  más  be- 
llas y grandes  ciudades  del  (lenovesado  en  la  ribera  de 
Levante,  después  de  caminar  toda  la  noche,  llegamos  á 
Spezia,  en  la  mañana  del  dos,  y allí  estuvimos  hasta  el 
día  siguiente,  en  una  buena  fonda.  Después  del  almuerzo, 
acompañados  de  un  buen  sacerdote,  recorrimos  en  lancha 
todo  su  delicioso  y profundo  (4olfo,  que  es  el  antiguo  puer- 
to de  Luni,  uno  de  los  más  grandes  y hermosos  puertos  del 
Mediterráneo,  de  espléndido  y pintoresco  panorama,  con 
verdes  colinas  que  lo  circundan,  cubiertas  de  amenos 
pueblecitos  que  bordean  las  riberas  de  Levante  á Poniente. 
Hacia  el  Poniente,  que  es  la  parte  más  bella  por  la  mag- 
nificencia de  la  naturaleza,  el  primer  pueblo  que  merece 
atención,  es  Sanvito,  donde  se  encuentra  una  bonita  igle- 
sia, con  una  población  de  mi  almas,  situada  en  una  llanu- 
muy  fértil  y cultivada.  Un  poco  más  allá,  en  medio  del 
agua  del  Golfo,  se  ve  brotar  un  copioso  surtidor  de  agua 
dulce,  que  se  levanta  á la  altura  de  muchos  pies  antes  de 
mezclarse  y confundirse  con  el  agua  salada;  cosa,  en  ver- 
dad, sorprendente.  Siguen  después  el  magnífico  Lazareto 
y una  larga  sucesión  de  ensenadas,  separadas  entre  sí  por 
otras  tantas  puntas  de  montaña,  introducidas  en  el  Gol- 
fo de  tal  manera,  que  en  cada  ensenada  podría  esconder- 
se una  flota.  Al  fondo  de  dichas  ensenadas,  vese  por  lo 
general  una  pequeña  llanura,  donde  está  situado  algún 
pueblecito  ó simples  casas  rurales  de  labradores  que  allí 
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habitan.  Además,  las  puntas  de  montaña  internadas  en  el 
mar  son  graciosas  colinas,  que  presentan  á quien  navega 
en  el  Golfo,  ora  iin  imponente  escollo,  ora  una  bonita  vi- 
ña, rodeada  de  muros  y de  emparrados,  ora  un  frondoso 
olivar  li  otras  plantaciones  fructíferas,  ceñidas  también  por 
muros  para  defenderlas  del  mar.  A la  salida  del  Golfo  es- 
tá Porto-Vénere,  con  su  fortaleza,  en  la  falda  de  una  co- 
lina. Su  bella  islita,  que  sirve  de  protección  á los  barcos, 
es  un  punto  de  vista  agradable:  y completa  la  deliciosa 
perspectiva  de  aquel  puerto,  el  curioso  peñón  que  se  divi- 
sa al  lado  opuesto,  del  cual  podría  decir  Virgilio  que  se 
alza  de  las  aguas  coiño  un  altar  en  medio  de  las  ondas  (1). 

En  Porto-Vénere  se  extrae  un  hermoso  mármol  amari- 
llo con  manchas  negras,  muy  bello. 

Cuando  José  II  visitó  aquel  puerto,  bajo  el  títu- 
lo de  un  simple  conde  alemán,  fué  hospedado  por  un 
fondista,  cuya  mujer  dió  á luz  en  la  noche  siguiente  un 
hermoso  niño.  El  Emperador,  sintiendo  los  lamentos  de 
aquella  mujer,  pasó  la  noche  inquieto,  pues  los  sentimien- 
tos humanitarios  suelen  despertarse  con  más  viveza  en  las 
almas  generosas.  En  la  mañana,  informado  del  asunto,  pi- 
dió ser  padrino  del  niño.  El  fondista  se  mostró  indeciso; 
poro  la  avisada  mujer,  que  se  había  encontrado  á la  llega- 
da de  José  II  y lo  había  servido  hasta  la  noche, 
aceptó  resueltamente  la  oferta;  porque,  por  las  maneras 
Je  aquel  conde,  juzgaba  que  debía  ser  un  gran  Señor, 
y que  por  tanto,  podía  hacer  la  fortuna  de  todos  ellos. 
José  II,  la  partera  y otros  acompañaron  al  niño  á la 

(1)  Saxa  vocant  Itali,  raediis  quae  in  íluctibus  aras. 

Virg.  Aeneid.,  Lib.  I. 
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iglesia.  El  biieu  Cbiru,  oyendo  que  e!  padfino  era  un  coti- 
de  alemán,  le  preguntó  previamente  si  era  católico  y si 
creía  realmente.  Satisfecho  con  las  respectivas  respuestas 
del  paciente  Soberano,  preguntóle  por  último  cómo  se  lla- 
maba y,  habiéndole  contestado  que  se  llamaba  José  II, 
cu  el  acto  replicó  el  Cura:  «No  puede  ser;  poríiue  to- 
dos los  alemanes  tienen  unos  nombres  y apellidos  muy 
raros».  Y,  como  llevara  traza  de  no  aceptarlo  como  padri- 
no si  no  decía  su  verdadero  nombre,  c.vclamó  el  camare- 
ro; «Acéptelo  sin  temor,  señor  Chira,  porque  me  consta  que 
ése  es  su  nombre  verdadero»;  y sólo  entonces  se  decidió  á 
aceptarlo. 

El  generoso  Soberano,  sin  descubrir  su  incógnito,  par- 
tió de  Porto-Véuere  y dijo  á su  nueva  comadre  que  de 
cierto  banquero  de  Cjénova  recibiría  todo  lo  necesario  pa- 
ra la  educación  del  niño.  Después,  cuando  éste  fué  gran- 
de, lo  hizo  ir  á Vieua  en  unión  de  sus  padres,  á quienes 
quiso  también  acompaííar  el  Cura.  Cuando  le  dijeron  al 
Emperador  que  lo  esperaban  algunos  con  el  (Jura  de  Por- 
to-Véuere,  ordenó  qne  hicieran  entrar  solamente  al  joven 
con  sus  padres,  á quienes  asignó  una  renta  vitalicia,  con- 
servando cerca  de  sí  al  joven  en  calidad  de  oftcial  de  su 
ejército.  Después,  llamando  también  al  Cura,  díjole  que 
se  maravillaba  de  que  un  Párroco  ignorara  quién  era  Jo- 
sé ll,  y,  dándole  apenas  lo  sníiciente  para  el  viaje  de 
vuelta,  le  ordenó  salir  en  seguida  de  sus  Estados.  ¡Uñé 
mal  sienta  la  ignorancia  en  los  Párrocos!  Si  aquel  Chira  hu- 
biera tenido  cultura  suficiente,  podía  haber  labrado  su  pro- 
pia fortuna  y la  de  su  iglesia,  dadas  las  ideas  y la  genero- 
sidad de  José  II. 
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Pero  prosigamos  nuestro  viaje  y pasemos  de  Porto-Yé- 
nere  al  otro  extremo  del  Golfo.  Allí  se  encuentra  Lerici, 
uno  de  los  más  hermosos  pueblos  de  toda  aquella  costa,  el 
cual  se  llamaba  antiguamente  Puerto  de  Hércules.  Los 
otros  pueblos  no  presentan  nada  de  particular.  Se  entra 
después  á Spezia,  región  bastante  poblada,  que  toma  el 
nombre  de  su  Golfo.  El  carácter  alegre  de  los  habitantes, 
las  cómodas  calles  de  la  ciudad,  rodeadas  de  buenos  edi- 
ficios, el  esmerado  cultivo  de  los  campos  vecinos  y la  vis- 
ta sorprendente  del  magnifico  Golfo  hacen  aquel  punto 
muy  delicioso  y agradable.  El  emperador  Bonaparte  está- 
ba  de  tal  manera  enamorado  de  este  pueblo,  que,  con  el 
proyecto  de  construir  una  populosa  ciudad  comercial,  gas- 
tó algunos  "millones  de  liras  en  los  planos  y cimientos  de 
una  gran  fortaleza  en  la  cumbre  de  la  montaña,  hacia  la 
parte  occidental  del  Golfo,  desde  donde  se  descubre  por 
un  lado  á Génova  con  todo  su  litoral,  y por  otro  á Lior- 
na con  su  costa  respectiva.  Sorprendido  por  el  improviso 
cambio  de  fortuna,  dejó  la  obra  incompleta. 

De  Spezia  llegamos  en  la  tarde  á Pisa,  pasando  por  Luc- 
ea.  Esta  antigua  ciudad,  construida  en  una  amena  llanura 
bañada  por  el  Serchio,  que  desemboca  pronto  en  el  Medi- 
terráneo, y por  el  Ozzori,  afluente  del  Serchio,  tiene  cer- 
ca de  tres  millas  de  circuito,  con  fortificaciones  regulares 
y baluartes  rodeados  de  árboles  que  circundan  la  ciudad. 
Sus  edificios,  no  muy  suntuosos,  son,  por  otra  parte,  bas- 
tante cómodos  y decentes,  y las  calles  suficientemente  an- 
chas y empedradas.  La  Catedral,  iglesia  celébre  por  la 
imagen  del  crucificado,  firmada  el  Santo-Rostro,  es  de  ar- 
quitectura|^gótica  del  siglo  XI,  incrustada  de  mármoles  y 
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rica  en  hermosas  pinturas  de  Coli  y de  Sancasciani,  am- 
bos de  Lucca,  Hay  también  un  cuadro  de  Zuccheri,  otro 
del  Tintoretto,  y los  cuatro  Evangelistas,  escultura  de 
Fanciulli. 

Después  de  la  Catedral,  merece  ser  visitada  la  iglesia 
de  San  Ponciano,  donde  se  encuentran  dos  estimados  cua- 
dro de  Pedro  Lombardo,  y la  iglesia  de  Santa  María,  lla- 
mada de  la  Humildad,  donde  se  conserva  un  cuadro  de  Ti- 
ziano.  El  edificio  más  importante  de  Lucca  es  el  Palacio 
Público,  en  cuyos  salones  se  admiran  pinturas  muy  nota- 
bles de  Luccas  Giordano,  de  Alberto  Durero,  del  Guercino 
y otras  del  mismo  mérito.  Teatro  no  es  muy  grande;  pe- 
ro sí  bastante  elegante  y proporcionado  á la  población  de 
la  ciudad,  que  se  calcula  de  treinta  y cinco  mil  almas.  En 
los  tiempos  pasados  existía  también  en  Lucca  un  Anfitea- 
tro, del  que  hoy  sólo  quedan  los  restos.  En  todo  el  contor- 
no de  la  ciudad  se  ven  fértiles  colinas  cultivadas  con  gus- 
to exquisito,  por  los  industriosos  Luqueses,  que  hacen  fio 
recer  la  agricultura  aun  en  las  más  estériles  montañas, 
cubriéndolas  de  olivos,  castaños  y otros  árboles  frutales. 
Es  notable  el  gran  comercio  que  mantienen  con  los  extran- 
jeros, principalmente  en  aceite,  que  es  de  primera  clase,  y 
en  sederías.  Mucho  dinero  obtienen  también  con  su  esta- 
blecimientos de  baños  termales,  que  está  á cerca  de  diez 
millas  dé  la  ciudad. 

Pisa,  ciudad  muy  antigua,  situada  en  una  amena  llanu- 
ra, de  un  clima  templado  y sano  en  todo  el  curso  del  año, 
posee  hermosos  edificios,  con  cerca  de  cinco  millas  de  cir- 
cuito y una  población  de  dieciocho  rail  habitantes,  que 
en  tiempos  pasados  llegó  á ciento  cincuenta  rail.  El  río 
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Aruo  la  tiivide  casi  por  medio  eii  toda  su  longitud,  for- 
mando como  un  semi  círculo,  con  dos  grandes  calles  en 
ambas  riberas,  formadas  por  soberbios  editícios  del  más 
noble  aspecto  y empedradas  con  adoquines.  Tres  magnííi- 
cos  puentes,  construidos  en  un  plano  casi  completamente  á 
nivel,  ponen  en  comunicación  las  dos  calles  laterales.  Las 
demás  son  también  por  lo  general,  anchas,  rectas  y bien 
adoquinadas. 

Pll  edifício  más  grandioso  de  la  ciudad  es  la  ('atedral, 
que  queda  casi  fuera  de  lo  habitado.  Adórnanla  por  el  ex- 
terior varias  series  de  columnas  antiguas,  profusión  de 
mármoles  de  diversos  colores,  bajos  relieves  de  gusto  góti- 
co poco  agradable.  Una  antigua  puerta  de  bronce  y otras 
tres  modernas  dan  entrada  al  gran  templo,  donde  se  en- 
cuentra una  majestuosa  ornamentación  de  bajos  relieves  y 
de  cuadros  excelentes.  Su  pavimento  es  de  mosaico.  Toda- 
vía más  notable  que  la  Catedral  es  su  torre,  que  le  sirve 
de  campanario.  Es  toda  de  mármol,  de  forma  cilindrica, 
con  varios  órdenes  de  pequeñas  columnas;  tiene  ciento  no- 
venta pies  de  altura  y una  escalera  (pie  podría  subirse  á 
caballo.  Su  cúspide  está  cerca  de  trece  pies  desviada  de  la 
perpendicular  con  una  inclinación  regular,  que  empieza 
desde  la  base.  Erente  á la  Catedral  se  ve  el  Bautisterio, 
otro  majestuoso  edifício  de  forma  redonda,  construido  con 
mármol,  de  estilo  gótico.  A poca  distancia  encuéntrase 
también  el  (¡ementerio,  que  es  una  verdadera  Galería,  de 
inu}^  buen  gusto,  por  la  grandiosa  forma  del  edifício,  por 
la  variedad  de  las  sepulturas  y por  las  pinturas  de  Giotto, 
Orcagna  y Menni. 

Los  otros  edificios  que  merecen  atención  son  la  iglesia 
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do  San  Esteban,  por  sii  plaza,  sus  pinturas  y su  luagníñcu 
altar  de  porñdo,  hecho  por  Kaggiui,  íiorentino;  la  iglesia 
de  San  Mateo  y la  de  los  hermanos  Melani;  los  palacios 
Laufreducci  y Laí'ranchi,  sobre  el  Arno;  el  palacio  epis- 
copal; la  Universidad,  donde  residían  los  caballeros  de 
San  Esteban;  la  Biblioteca,  el  Observatorio,  el  Seminario, 
el  Hospicio  y el  Hospital. 

Pisa  dista  del  mar  cerca  de  cuatro  millas  en  línea  rec- 
ta, y está  circundada  de  amenas  colinas  de  olivos.  Se  en 
cuentrau  también  en  el  territorio  [)isano  varias  canteras 
de  buen  mármol,  algunas  minas  y los  famosos  baños  de 
San  Julián,  á distancia  de  cuatro  millas  de  la  ciudad,  en 
la  falda  del  monte  del  mismo  nombre,  donde  brotan  sus 
saludables  aguas  termales.  El  comercio  que  hacen  al  pre- 
sente los  pisanos  con  los  extranjeros,  consiste  ))riucipal- 
ineute  en  el  excelente  aceite  de  sus  campiñas,  que  en  na- 
da se  diferencia  del  de  Jaicca,  tan  renombrado  en  todas 
partes.  En  los  tiempos  pasados  Pisa  era  una  ciudad  muy 
comercial  en  todo  género  de  cosas,  y desde  su  famoso 
puerto,  cuyos  vestigios  se  reducen  hoy  á tres  torres,  sa- 
lían munerosos  barcos  para  todas  las  costas  entonces  co- 
nocidas. Uobertsou,  en  el  docto  y estudiado  discurso  (}ue 
.sirve  de  prólogo  á su  “Historia  de  América,’’  menciona  á 
Pisa  entre  las  primeras  ciudades  comerciales  de  la  Italia 
(pie  contribuyeron  á los  progresos  de  la  navegación  é hi- 
cieron resucitar  el  espíritu  comercial  en  toda  Europa,  co- 
municándole en  seguida  el  gusto  por  las  ricas  producciones 
del  (Jriente;  y en  la  célebre  guerra  de  la  cruzadas  fué 
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Pisa  una  de  las  ciudades  que  suministraron  los  barcos 
para  la  expediciónide  la  flota  (1). 

De  Pisa,  pasando  por  Fornacette,  Pastel  del  Bosco,  la 
Scala;  Cambiano,  Pozzibongi  y Castiglioncello,  pequeños 
pueblos  que  nada  tienen  de  notable,  llegamos  en  la  noche 
del  cuatro  á Siena,  de  la  que  ya  se  ha  hablado  al  princi- 
pio del  primer  libro  de  esta  Historia.  Al  día  siguiente 
atravesamos  á Buonconvento,  San  Quirico,  Kadicofaui, 
Acquapendente,  San  Lorenzo  Huevo,  y pernocíamos  en 
13plsea,  donde  fuimos  tratados  con  mucha  amabilidad  y 
desinterés;  cosa  esta  última,  mny  rara  cuando  se  viaja  con 
el  esplendor  de  los  títulos  y con  cierto  aparato  de  gran- 
deza. 

En  la  mañana  del  seis,  como  pensábamos  entrar  á Po- 
ma de  noche,  celebramos  la  Misa  con  toda  comidad,  y 
después  de  tomar  el  chocolate,  emprendimos  la  marcha 
hacia  Montefiascone,  pasando  por  Viterbo  y por  la  Imposta, 
y llegamos  á descansar  á Eonsiglione;  donde,  después  de 
almuerzo  con  un  día  muy  caluroso  y con  tiempo  sobrado 
para  llegar  de  noche  á Poma,  optamos  por  pasar  de  los 
duros  asientos  de  la  mesa  á los  blandos  cojines  de  una 
buena  cama,  donde  el  próvido  Morfeo,  con  grato  y placi- 
dísimo sueño,  nos  descargó  la  mente  de  todo  triste  cuida- 
do y de  todo  afanoso  pensamiento. 

Llegamos  á Poma  en  buena  salud  y de  noche,  como 
estaba  acordado;  pero  á causa  de  habernos  detenido  de- 
masiado en  Eonsiglione  el  cochero,  para  ganar  el  tiempo 
perdido,  puso  los  mejores  caballos  de  la  posta  y nos  llevó 

(l)  Robertson — The  History  of  América,  Vol.  I,  Book  I,  Para- 
graph  27. 


APOSTÓLICAS  DE  CHILE 


749 


casi  de  carrera  por  todo  el  camino.  De  donde  resultó  que 
en  una  pendiente,  no  muy  distante  de  Eoma,  habiendo 
apurado  imprudentemente  los  caballos,  rompieron  éstos 
los  frenos  y arrojaron  á tierra  al  cochero,  que  cayó  deba- 
jo de  un  caballo;  y,  si  Dios  no  hubiera  permitido  que  se 
detuviese  inmediatamento  el  coche,  ó se  habría  despedazado 
ó volcado,  con  gran  peligro  de  nuestras  vidas.  Yo,  por  otra 
parte,  estaba  ya  pronto  para  echarme  de  la  portezuela  y 
salvarme  con  aquel  arriesgado  acto,  sabiendo  todos  que: 


La  necesidad  grandes  cosas  enseña: 

Por  ésta,  entre  las  armas  duerme  el  guerrero; 

Por  ésta,  entre  las  ondas  canta  el  naveganee; 

Por  ésta,  la  muerte  no  inspira; 

Hasta  las  más  tímidas  fieras  fugaces, 

Valor  demuestran,  se  hacen  audaces. 

Cuando  es  el  combatir  necesidad. 

Met. — D.  mof.  .\cto  1,  escena  2^. 


FIN 
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